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•  SUMERGIBLES

Motores  de  inmersión.

Por  el  Teniente  coronel  de  In
genieros  de  la  Armada  don

Claudio  Aldereguia.

 os  únicos  motores  usadas  para  la  propul

  sión de  los sumergibles,  cuando  navegan
______  —      en inmersión, son  los  motores  eléctricos;

su  empleo ofrece grandes  ventajas,  desde
luego,  sin  que esté  exento de graves inconvenientes al nece
sitarse,  como  es  consiguiente,  un  origen  de  energía  para
ponerlos  en movimiento y un  nuevo  sistema  de  propulsión
para  la  navegación en superficie.

El  citado  origen de energía es  hoy por  hoy niuy  limita
do,  y se  comprende,  por  lo tanto,  que  no  sea  posible  em
plear  los  antedichos  motores  corno  motores  únicos  para



6                                                                    JULIO 1QI

ambas  condiciones de  navegación, porque el radio de acción
de  los expresados  buques seria  muy pequeño y su utilidad y
eficiencia  prácticamente nulas.  Para  el objeto,  en  cambio, a
que  se destinan, y  como quiera que  el sumergible  debe  ser
un  buque  de superficie que  pueda  descender  bajo  el  agua
para  ocultarse del enemigo o  atacarlo, in  que  tenga necesi
dad  absoluta para ello de poseer  una  gran  velocidad  ni  un
gran  radio  de  acción,  aunque  siempre  será  preferible  que
los  tenga,  los motores  eléctricos  pueden  ser  perfectamente
utilizados,  teniendo  a su  favor la  constancia  del  peso  y  de
las  condiciones, por  lo tanto,  del buque, al no desplazarseel
cento  de gravedad  por el gasto de energía si ésta es  produ
cida  o  se  halla almacenada  por  pilas o en  acumuladores;  el
ser  silenciosos, no  consumir  aire alguno,  no  tener  escapes
exteriores  que  indiquen SU presencia y poder  hacrlos  hin
cionar  apenas se desee.

En  realidad, su  empleo no  es una solución muy brillante
que  digamos; pero  á falta de otro mejor no hay más remedio
que.  aceptarla,  ya  que  actualmente  es  la  menos  mala  de
cuantas  se conocen.

Las  pilas usadas corno origen  de  energia,  a  pesar de  te
ner  un  peso mucho  menor  que  el de  los  acumuladores,  se
hallan  desterradas  de los buques de  que  se  trata porque  re
sultan  excesivamente caras, siendo el cambio  de  electrodos
y  electrolitos una  faena muy larga  y complicada.

Por  esa  causa se  emplean únicamente  los acumuladores,
cuy3s  gastos  de  entretenimiento  no son grandes  en relación
con  el de aquéllas, teniendo  la ventaja  de recargarse fácil  y
prontamente  aun  con  los mismos medios de a bordo, lo que
lice  al  sumergible  completamente  autónomo.  Lo  mato  de
ellos  es  el peso excesivo que tienen,  así cuino el  gran espa
cio  que  ocupan.

Para  que  se comprenda  mejor lo  que  tal  inconveniente
significa  es  necesario tener  en cuenta  que el desplazamiento
de  un  buque se descompone  en diversas  partes, y  que  sóJo
un  tanto por  ciento de él corresponde  al  aparato  motor,  el
cual  a su vez debe  dividirse en  dos, siendo  dos  los sistemas
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e  propulsión.  En  tales condiciones, si  el  peso  por  caballo
hora  es grande,  como ocurre  en  los  acumuladores,  no  hay
posibilidad  de  aumentar el  número de éstos, y la energía al
macenada,  por  lo  tanto,  más  allá  de  ciertos límites  suma
mente  restringidos; resulta que  la  velocidad  de  los  sunier
gibles  en inmersión  tiene que ser  forzosamente  pequeña,  y
su  radio de acción iiiuy limitado, máxime si tales  elementos
en  superficie deben ser  los convenientes.

Si  consideramos la  ecuación de  pesos  en  la  que  inter
vienen  los  fijos y  determinados  por  su  armamento-tubos
ariza,  torpedos, artillería, etc-  los proporcionales al  despla—
iamiento,  como el  del casco y accesorios que  en  los sumer
gibles  se eleva bastante,  pues aquél  debe  resistir  a  grandes
presiones,  alcanzando por esa causa un  30 por 100 del  des
plazamiento  total  como  mínimum;  los  proporcionales  a  la

potencia  --  de  éte,  como  por  ejemplo,  el  de  las  bajadas

de  las escotillas y en  general de  todo  elemento  cuyo  peso
sea  proporcional a  la longitud; y,  por último, los proporcio

nales  a  la  potencia •,  de  dicho  desplazamiento o sea  a  las

superficies,  entre  los que  se  cuentan el  de  las  cadenas,  cu
biertas,  coni busti ble  r  aparatos  propulsores, tendremos

1             2

i’=K-P--P3  yP

1            1

(1  

Una  vez  determinado  el  tanto  por  ciento  de  los  pesos
parciales,  tendremos  una  ecuación de tercer  grado,  cuya re
solución  nos dará  P.

Supongamos  ahora que  se quiere aumentar  la  velocidad
en  inmersión  del  buque  quedando  los  demás  elementos
constantes.

Poniendo  la ecuación de peso bajo  la forma

f(P,x,y...).K  --.iP’
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y  diferenciando trendrernos

d  P =  —  M       d s

Ahora  bien: el coeficiente ‘  es  igual  a una constante,  co
rrespoiidiente  a los otros eleiiientos, mas el peso del aparat&
motor que es proporcional  al  cubo de  la velocidad, es  decir1

—  constante  —f- K, y’.         -

Por  lo tanto,

—-f Xd’(=3K,y’dv=3(K,  vy—

y

d  P=3  M  (K,  V1)_!’

en  que M, coeficiente de  variación de desplazamiento,  tiene
valores  de 2,  5 a 4.

Ahora  bien; el  peso (K1 y3)  del  aparato  motor,  refirién
dose  a  los  motores  eléctricos  y  acumuladores  necesarios,
resulta  muy exagerado.

Con tando solamente el peso de los últimos,  y suponien
do  que  sea  de  60  toneladas,  lo que  correspondería  a  una
potencia  a  lo sumo  de 800 caballos, para  pasar  de  10  a  11
millas,  tomando  M  igual  a  3,  por  ejemplo,  el  aumento  de
desplazamiento  del buque  será de

d  P=3><  3X60  x      54 toneladas.

A  la potencia indicada y para una  velocidad  de  10  mi
llas,  corresponderá  aproximadamente  un  buque  de  unas
450  toneladas, de  modo  que  el  aumento  de  una  milla en
velocidad,  significará un aumento  de  desplazamiento de  un
12 por  100 sin haber  entrádo  en línea de cuenta  el  peso  de
los  motores eléctricos.

Pero  rio es eso  sólo; si compararnos el  peso  del  aparato
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motor  de  que  sé  trata,  con  otro  cualquiera,  a  combustión
interna,  por ejemplo,  la variación  resulta muchísimd  mayor.

El  peso de  los acumuladores pnr  caballo  hora  útil  acu
mulado,  es en  efecto  de  80  kilogramos;  el  de  los  motores
eléctricos,  suponiendo  dos  de  40D 1-1. P.,  resulta  de  unos
12  kilogramos cono  iníninium teniendo en cuenta  todos  los
accesorios.  El gasto de combustible y aceite en  los  motores
Diesel  es  de 500 gramos, y el  peso de  estos por  caballo,  de
35  kilos,  tomando  los  límites  máximos;  hay,  por  lo  tanto,
una  diferencia de peso de uno a  otro. sistema,  de  a  lo  me
nos  56,50 kilogramos por caballo hora.

Si  volvemos de nuevo a  la ecuación de peso,  y  conside
ramos  que  todos  los  elementos  permanecen  constantes  a
excepción  del  peso  por  caballo  p  del  aparato  motor,  ten—
dreinos:

=  constante --  K  p

--

y

d  P =  M  (K  p)

En  el caso de que  se  trata,  el peso  de  los  motores  Die
sel  con  el  combustible correspondiente es  de

800)<  0,0355 =  28,40  toneladas.

Al  sustituir  dichos  motores  por  los  eléctricos,  la  variación
de  desplazamiento será por  consiguiente

d  P =  3  >< 28,4 X           = 135,6 toneladas.

Claro  es  que los  acumuladores pueden  trabajar  en  con
diciones  más favorables, a  sc  régimen  más bajo, con  lo cual
el  peso por caballo hora  útil  desciende  a  unos  30  kilogra
rnos;  pero  en  cambio  hemos  considerado  solamente  una
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hora  de funcionamiento,  y  el aumento  de  peso  correspoii
diente   un  radio  de  acción  determinad  navegando  por
ejemplo  veinticuatro  horas  solamente,  se  elevará  mucho
más.

Vemos en  resumen,  que  un  buque  análogo  o  semejante
al  considerado,  andando  11 millas, deberia  tener  504  tone
ladas;  con  tas 10 millas supuestas,  450; y si en  lugar  de  los
-motores  eléctricos se empleasen  los Diesel,  unas  315  tone
ladas.

Por  último, si no  hubiera  necesidad de emplear  ninguno
de  los dos  motores, aprovechándose  en  inmersiin  los  mis
mos  que se  utilizan  para  la  propulsión  en  superficie,  ten
dríanios  otra  economía  en  peso,  que  se  tradLlciría en  un
menor  desplazamierto  para  el  buque,  aun  conservando
desde  luego el cojubustible  necesario  para  el  mismo  radio
de  acción.

El  resultado  de todo  lo expuesto, es,  que  hay  iniposihi
lidad  material de alcanzar velocidades  en inmersión, compa
rabies  a  las  obtenidas  eii  superficie,  y  que  todavia  queda
mucho  que  hacer para  llegar a  una  solución que sea  media
iiamente  satisfactoria, no  pasando la empleada en la  actuali
dad,  de  ser  la menos mala  entre  las  que  se  ha  tratado  de
utilizar,  como anteriormente  se ha dicho.

Las  náquinas  de vapor, las turbinas,  necesitan en primer
lugar  de  calderas  en donde  se produzca el fluído,  cosa  que
sólo  pLiede obtenérse quemando  combustible  en sus hornos.

El  carburante  es  indispensable para  esto último, y en los
buques  en inmersión,  no hay forma de  que el aire  llegue  al
interior,  ‘pudiéndolo emplear únicamente si se lleva. almace
nado  en  grandes  cantidades.  Caemos,  por  lo  tanto,  en  el
mismo  inconveniente  de  los  acumuladores  eléctricos,  va
que  el  peso de los acumuladores  de aire es  enorme.

Si  a ello se  agrega  la necesidad de compensar  con  agua
el  peso  del  aire  consumido  lo  que  siempre  es  una  nueva
complicación,  y  la de la evacuación de los gases al  exterior,
cosa  que hace descubrir  al sumergible  a  bastante  distancia,
se  comprende  que, el sistema haya sido condenado  de ¡nodo
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definitivo,  sin  que  se  piense  en  utilizarlo,  en  esa  forma  al
ni en os.

Con  objeto de  evitar el  inconveniene  de la acuniulacióli
de  aire comprimido  para su  empleo como carburante,  se  ha
tratado  de  hacer uso  de  materias  que  por  descomposición
produjeran  el oxígeno  necesario  a  la  combustión,  pero  no
se  han  obtenido  hasta la fecha resultadus  satisfactorios, fra
casando  cuantas  tentativas  se  han  hecho  para  conseguir  la
marcha  en inmersión  con los fuegos encendidos,  cualquiera
que  fuese el sistema de combustión.

En  vista de tal fracaso, se ha  pensado en acumular ener
gía  bajo  forma de calor  como hizo Nordenfelt en  un  princi
pio,  pero el sistema  ha  sido  otro,  empleándose  por  Mon
sieur  Maurice, Director  de la  Escuela de  Ingenieros  Nava-
les,  en Paris, la  caldera acumulatriz de  su nombre  que  le  ha
valido  el  premio  Pluniey  del  Instituto,  y  que  en  esencia
consiste  en una  caldera tubular  cuyos tubos son a  doble en
vuelta,  rellenándose el  espacio  anular  con  ciertas  materias
que  en un  principio obsorven  y acumulan  gran  número  de
calorías,  gracias  a  su calor específico y al  de  fusión,  y  que
restituyen  después  una  vez apagados  los fuegos.

Tampoco  por este  camino se ha  llegado  a  una  solución
satisfactoria,  pues  el citado sistema de  Mr.  Maurice  que  es
sin  duda  el mejor de  los empleados  bajo  tal  base,  ha  dado
resultados  deficientes en  cuanto a radio  de acción,  y  no  es
probable,  aunque tal  vez consiga mejorarlo algo, que  llegue
:nn  él a obtener  resultados verdaderamente  prácticos.

El  empleo de los  motores  a  aire  comprimido,  a  explo
sión,  y Diésel o a  combustión interna,  tampoco  han  podido
ser  aplicados con  ventaja para  la marcha de los sumergibles
en  inmersión. Los primeros tienen  el  mismo  inconveniente
que  los  motores a vapor en lo que  al aire se  refiere, necesi
tándolo  en enorme cantidad con  el consiguiente  número  de
acumuladores  y aumento  excesivo  de  peso.  Los  otros  dos
sistemas,  sin  necesitar de  aire en  cantidad  tan  considerable
corno  el anterior,  lo emplean,  sin  enbargo,  suficientemente
para  hacer imprescindible  la  conducción  a  bordo  de  acu
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niuladores CUYO      peso    es   comparable    al    de    los    eléctricos,
Cali     las    desventajas    inherentes    a    esa    clase    de    motores    ei
cuanto     a    la    evacuación    de   gases    respecta;    eso    mismo    les
ocurre   igualmente   a   los de    aire    colnprimicjç     con    la    expul
sión    al   exterior del   aire   que  ya   ha  trabajado,  y   que    hace    se
descubra   la   presencia   del   buque a   distancia   más  que   sobra-
da    para   huir de  él   y  esquivar   su   encuenitro,     esperándolo    al
mismo     tiempo    sin    perder   de    vista    su    estela    para    atacarlo
apetias asome  en   la  superficie.

Con    objeto   de  evitar tal   inconveniente,   se   ha   tratado   cml
los  sumergibles  de   recoger    los    gases    de    escape    y    aluace
narlos  a   presión,   no  expulsándolos  al   exterior  hasta   hallarse
fuera   de   la   vista   del   enemigo;   pero    esta    operación    requiere
compresores  qué  consumen   una   gran   parte    de    la    potencia.
y   ha   habido  que  desistir  de  su   empleo.
•          Otro   procedimieiito  seguido  con   los   motores a   combus
tión  para evitar  que la expulsión de los gases al  exterior
haga descuhrir la presencia de los buques, ha consistido e
el  empleo de productos que diesen gases de escape solubles
en  el agua del  iliar; tampoco ha dado resultados satisfac
torios.

En  todos estos sistemas son necesarios los tanques de
compensación para poder sustituir por agua del mar el peso
del  aire.consum ido y  expulsado al  exterior; en el  de aire
comprimido,  si se aprovecha, como en los torpedos ocurren
el  aire recalentado para obtener mayor economía, se aumen
tan  las complicaciones; en el  de exposión, hay el  peligro
de  las fugas, en gases irrespirables y  que pueden producir.
incendios y  explosiones.       .

Como     se    ve    por   lo    anteriormente     expuesto,   no    faltan
ideas y   sobran   deseos   para   mejorar las   condiciones   actuales
de    los aparatos   motores  de    inmersión,   encontrándonos,    sin
embargo,   muy   lejos   de   una   verdadera   solución   que  segura
mente   ha  de   llegar,   pero   que   todavía    no    se    vislumbra    por
parte   alguna.

Hace diez años, Mr.  Deiproposto creyó encontrar una so
lución     elegante   como   suya,    y    lógica    y    sencilla    al    parecer,
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que  no  era  posible tuviera realización práctica, y no pasó de
estudio,  por  lo tanto.

Su  sistema  consistía  en  una  utilización combiiiada  de
ios  mobres  Diesel y a  aire coupritnido,  funcionando del si
guiente  modo:

Puesto  que los  primeros  necesitan  de  aire  a  la  presión
atmosférica  próximamente  y  en  inmersión, será necesario
ilevarb  en acumuladores a alta  presión; ésta puena  aprove
charse  en  los motores de aire,  aunentánduse  así  la potencia
suministrada  por aquéllos.

Este  aire  además,  y  antes  de  utilizarse en  los  motores
Diesel,  puede servir  para ventilar el interior  del  submarino,
renovando  así su  atmósfera.

En  cuanto al descenso  de temperatura  del aire al expan
sionarse  descenso que  disminuiría  el  rendimiento,  se  evita
fciliiieiite  aprovechando  el calor  de los gases  de escape de
los  motores  Diesel.

Los  motores  de aire; ‘por último, pueden  servir  de  coiti
presores  cuando  el  buque  navegue en superficie, acuiiiu’lan’
do  el aire a  presión  necesaria para la muarchá subuarina.

El  sistema, descrito en  esta  forma,  parece  desde  luego
muy  sencillo; pero  su aplicación  práctica  mio es  posible  eu
modo  alguno.  Tenemos  en él  todos los inconvenientes indi•
cados  al  hablar  de  los  motores  Diesel,  y  en  cuanto  a  las
ventajas  que  pudieran  obtenerse  por  la  couihinación,  que
dan  anuladas  por ls  complicaciones que ntraña  y  las pér
didas  de rendimiento.

La  renovaciómi del aire en el interior  del  buque  de  otra
parte  no  es  posilile  en  las  condiciones  iidicaJas,  pues  la
presión  seria de  tinas tt-és o cuatro at,iiósíras  y  se  requeri
Tía  muncho tiempo para que  se pudiera ltear  a ella sin  temor
a  accidentes  en la tripulación, que sólo po4lría soprtarla  du—
raute  un  tieni 1)0 III uy  cort;  no  cabe,  pues,  hacerla  subir
hasta  ese  iiute  mii nue descienda a  la  atuoférica  en  un  in
tervalo  pequeño como ocurriria  con  el  prbcedimiemito indi
cado  por Mr.  12 espropoto.

Basta  hacer  una  inmersión no  muy larga  para  coimipren



l4 JULIO  1915

der  que, ocurra  así,  pues solamente  con  el  pequeñísimo  aii
metito  de presión que  por  diversas causas existe en  el  sub
marino,  ‘al subir  a  la superficie y en el momento  de abrirlas
escotillas,  se nota  un golpe  en  los oídos que  es  sin duda pre
cursor  del  ernboJío  gaseoso»  que resulta cuando la diferen
cia  de  presión es grande.

Las  ventajas,  en todos  sentidos del sistema,  se  de,svane-:
cen,  por lo tanto, y no  quedan  más que  los  inconvenientes.

En  resumen: las soluciones  propuestas  o  aplicadas  para
la  propulsión  de  los  sumergibles  en  inmersión  son  todas
malas,  incluso la que  se utiliza en  la  actualidad,  consistente,
corno  se  sabe,  en  la  aplicación’ de  los  motores  eléctricos.
Excuso  decir,  por  consiguiente,  lo  bien  que  vendría  otra
más  aceptable que ahorrase  unas cuantas  toneladas de  ps
para  dedicarlas a  la obtención  de una  mayor velocidad y ra
dio  de acción bajo  el agua, a  mejorar  los mismos elementos
en  superficie, a  hacer  más  poderosos  los  medios  ofensivos
de  los sumergibles,  etc., y la utiiidad que  a  España  reporta
ría  de que  fuera uno de los nuestros quien  diese  con  seme
jante  solución.  ¿No será eso posible?



EvoluciOn, armamento y valor militar del suhmarino

Por  el  Capitán de corbeta
1).  Manuol  García  Velázquez.

os  adelantos llevados a  cabo en la  navega
cion  submarina  han  creado  al  submarino

22” moderno,  al  submarino autonomo,  de  [o
L)     nelaje elevado para  llevar su acción ofen

siva  al  lugar que convenga  y  ha  introdu
cido  una  nueva  arma  en  la  composición  de  las  escuadras
que  introduce,  así  mismo,  nuevas ideas en  la  táctica  y  en
la  estrategia  de  la guerra  naval.

La  navegación submarina como. la aerostación  deben  su
desarrollo  a  los adelantos y  trabajos de la industria  de  mo
tores.  La aplicación de la  energía  eléctrica  a  la  propulsión
submarina  y  más  adelante  el  desarrollo  alcanzado  por  los
motores  de explosión y  de  combustión  interna  permiten  el
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desarrollo  de la velocidad submarina, velocidad táctica, y  la
ampliación  de  la velocidad en superficie y  radio  .de  acción,
eleiiientos  estratégicos.

El  desarrollo de estos  elementos  táctico  y  estratégicos
ha  de traer  consigo una  verdadera  revolución  en  las  cons
trucciones  navales  al  tener  en  cuenta  el  valor  militar  del
submarino  modernb.

La  importancia  mutar  del submarino y  su  influencia en
la  composición de  las flotas militares ha sido  reconocida en
todas  las épocas y la  prueba evidente  de este  reconocimien-.
to  son  los  trabajos  llevados  a  cabo  en  todo  tiempo  y  en
todas  las ilaciones  para  conseguir  la realización del  proble
ma  siempre  desde  el  puntó de  vista  militar y  de  aplicación
en  la guerra.

Las  aplicaciones de  la navegación submarina  a la guerra
se  encuentran  en los tieiiipos inés remotos.  Según  Aristote,
durante  el sitio  de Tiro,  trescientos treinta  y dos años  antes
de  nuestra  era,  se  hizo  una  aplicación  de  la  campana  de
buzo  y según  Bacón en  1a38 se hicieron  pruebas en Toledo
de  uiia  campana  de  buzo  en  presencia  del  Etnperador
Carlos  V.

Aparte  de  estas y otras curiosidades  históricas  la  nave-’
gación  submarina  no tuvo verdadera  aplicación a  la  gueri-a
hasta  1776. El americano David  Bushnell inventó  un  barco
submarino  que  fué  utilizado  contra  Inglaterra  durante  la
guerra  de  Ja independencia  de 1 )S Estados  Unidos.

El  submarino  de Bushnell  llevaba en aquell  fecha, aun
que  fueron embrionarios,  la mayor parte  de los mecanismos
y  previsiones que  hoy llevai  los iitodernos subuarinos.

Lainmersión  la consegnía  por medio de  lastre líquido y
la,  emersión achicando  el lastre  por medio de  bombas.

Llevaba  un  PeSO  de  seguridad  a  manera  de  quilla  des
prdndibte,  agnja  náutica y tubo de  nivel para iiiedir  la  pro
fundidad  de ininersiCm, con  sus  indicaciones  Eieulpre visi
bles  por írsforecencia.

El  submarino de  Bushnell era  un  submarino  purtainina.
Su  armaniento  consistía en una  iniiia o  caja con  70 kilogra
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anos  de  pólvora  y  un  detonador.  Un  aparato  de  relojería
contenido  en la caja dejaba  escapar  un  percutor  para  pro
ducir  la explosión  de la mina.  Esta  inina  sujeta  a  la  popá
del  submarino  se  destinaba  a  ser  fijada -por  medio  de  un
tornillo  a los fondos  del buques a  quien se  quería atacar.

Como  hemps  dicho,  este  fué  el  primer  submarino  que
intentó  un  ataque  contra  un  buque  de  guerra.  Obtenido
permiso  del General  americano  Parson para atacar  a  la  es
cuadra  inglesa fondeada al Norte  de  la  isla Staten,  el  sar
gento  Ezra Lée después  de varias  pruebas  para  conocer  el
mecanismo  del barco,  se hizo remolcar  por  dos  botes  para
acercarse  a  la  fragata  Aigle  a  la  que  no  pudo  colocar  la
mina  porque  la fragata estaba forrada  en cobre y  el  suhmna
nno  no  presentó apoyo  suficiente para  la  reacción  que  ne
cesitaba  la fijación del tornillo de la  mina  a  los  fondos  del
buque.  La miria quedó  abandonada  en  las aguas  de  la  fra
gata  y  una  hora  después  hizo  explosión  levantando  una
gran  columna de agua  que  sembró el terror  en  la  dotación
del  buque  atacado.

En  1797 se encontraba Francia  con sus  puertos bloquea
dos  por  la  escuadra  inglesa.  El  americano  Robert  Fulton,
uno  de  los inventores  de la navegación a vapor, tomando las
ideas  de su compatriota  Bushmnee, presentó al Directorio un
proyecto  de  buque  submarino,  y el  Ministro  de  Marina  de
aquel  Gobierno  fué contrario  a  la aplicación de la  idea.

Más  tarde,  Bonaparte, atento  a su proyecto de desembar
co  en Inglaterra, acogió el proyecto de Fulton  que  constru
yó  un  submarino  que se  llamó Nautllus.

Fulton  pidió  una  prima  por  cada  buque  que  lograra
echar  a pique; el reembolso  del precio de su submarino, que
sólo  costó 40.000 francos y  una patente  en  regla  que  reco
nociera  a  la tripulación  del submarino,  la cualidad  de  beli
gerantes  para  no  sér ahorcados  como piratas en  el  caso  de
que  fueran hechos prisioneros.

El  Ministro de Marina y  los  Almirantes se  opusieron  a
que  se  concediera a  Fulton la patente  de beligerante, dicien
do:  No es  posible conceder  el trato de beligerantes  a  hoin

To&o i.xxvn                                 2
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bres  que  se sirven de  tales medios  para destruir  las  fuerzas
enemigas.

Durante  el  Consulado,  Cafarelli  Prefecto,  marítimo  de
Brest,  decía de igual  modo: Una  razón l)oderosísima ha de
terminado,  en  el Almirante  y  en  mí,  no  permitir  a  Fultoii
operar  contra una  fragata inglesa.  Esta  manera  de  hacer  la
guerra  a su  enemigo lleva  consigo  la  total  reprobación  de
todos.  No es esa  la muerte que  corresponde  a  los  militares.
El  Teniente de  navío Duboc, que  ha  escrito  la  historia  del
Nautilus,  de Fulton,  dice con este  motivo: Es curioso  hacer
constar  cómo  ha progresado  la moral en  la  guerra,  pues al
cabo  de cien años todas las naciones se  afanan  en  los  pro
yectos  y construccióñ de buques  submarinos.

Medio  siglo  más tarde,  en  1852, 0.  Baner, oficial de  ca-,
ballería  del  Ejérc;to alemán,  en vista de  los daños  que  cau
saba  la escuadra danesa  sobre las costas alemanas,  con  mo
tivo  de la guerra  entre  ambas  ilaciones, concibió un  proyec
to  de submarino  que  ofreció al Gobierno  alemán.

Así  como  Fulton  no encontró apoyo  en  el Gobierno  iii
glés,  que  desechó  la  idea,  diciendo  que  una  nación  dueña
del  mar  no  puede interesare  en  la construcción de tales ar
mas,  que  sólo  pueden  interesar  a  las  naciones  débiles, asi
Baner  no  encontró  apoyo  en el Gobierno alemán, que, aten
.to  sobre  todo a  los intereses del fisco, vió en  la  navegación
submarina  un  medio para favorecer el contrabando  y  darle
una  considerable extensión.

Después  de  ofrecer  Baner  sus  trabajos  a  Inglaterra  y
Austria  se dirigió a  Rusia,  donde contra  la  opinión  técnica
de  la Marina y de las Academias científicas encontró  apoyo
en  el gran  duque  Constantino  y construyó  un submarino en
San  Petersburgo,  cuyas  pruebas  se  hicieron  en. Cronstand
en  1856.

Son  realmente curiosas  las experiencias y  observaciones
que  se  llevaron a cabo  por  Baner, sobre  la vida  submarina,
durante  las repetidas  134 inmersiones  a  distintas  profundi-
dades  y duración  de  inmersión.

La  inmersión más notable que  hizo  Baner con  su  sub
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marino    íu   el   6   de  Septiembre de     1856,   día    de    la    fiesta    de
la    Coronación   de   Alejandro   II.   Baner embarcó   en   su    buque
cuatro    músicos   de las   dotaciones de    la    cscuadra.    Al    primer
disparo   de   las baterías   de   Cronstand para   anunciar el   princi
1)10   de   la   ceremonia     de    Coronación    de    Moscon,    Baner   se
sumergió   y   la   música  acompañó el himno nacionol  ruso can
tado    por   toda   la   dotación.   Por  pnnera   vez    desde    el    origen
del    hombre  se   pudo   oir   música y     canto   en   el   fondo    de    los
mares.   El   barco   permaneció   sumergido   hasta   que    la    escua
dra   anunció   la   terminación   de   la   cerenonia,   desde   las    nue
ve    de   la   mañana   a   la   una  de   la   tarde,   cuatro   horas consecu
tivas.    La   música   no   retumbaba   demasiado   en   el    interior   del
barco    y   desde   el   exterior  se   oía  como    las    armoriias    de    u’ia
música   lejana.

A    pesar   del    éxito   obtenido    en    las    experiencias,    sólo    el
gran    duque   Constantino   estuvo   al   lado   de   Baner  que  no   lo
gró    en    Rusia  ni   un   amigo   ni un    admiradoi   de sus muy   con
cluyentes   trabajos.    La    envidia    y    los    celos    se    opusieron    al
desarrollo   de   los   trabajos   de   Baner,   quien   sufrió    toda    clase
de    adversidades y   hasta   la   orden   de    destierro    a    la    Siberia

Recomendamos   a   cuantos   tengan    interés    por    la    lectura
del    desarrollo   de   la   navegación   submarina   hasta   la creación
del     submarino     moderno     la    obra    de     M.     M.     F.      Forest     y
ft    Noalhat,   ingenieros,   «Les  bateaux    sous-marius.    Histori
que»,   editada   por   Dutiod,   París.

En     1860     se    construyó    en     Bocheíort    un    submarino    de
450    toneladas   proyectado   por   M.   Bourgois.   Este buque  tra
jo   a   la   navegación   submarina   la   aplicación   de   un    motor    de
aire    comprimido   que   daba   al     submarino    una    veocidad    de
cinco    millas   en   superficie  ycuatro  sumergido.

La     comisión     nombrada   para    informar,    en    vista   de    las
pruebas,   dijo  que   los   movimientos   de   inmersión y emersión
por    la   inundación   y   achique   de   los   tanques   eran    maniobras
sencillas,   pero  que   los   movimientos   no se cbnseguían con   la
prontitud  y certidumbre   necesarias   para   asegurar  en   la   nave
el    equilibrio  en   un   plano   de   inmersión;   los  efectos de   los ti-
nones   horizontales  eran   débiles  y   tardíos  a   causa de la poca
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velocidad  del Submarino, y  la posición de equilibrio  exigía,
de  parte del jefe y tripulación  del buque,  una atención y se
renidad  sostenida, y muy difícil  de exigir, en  una operación
tan  delicada y de tanta  importancia como  la  que debía  en—
comendarse  al submarino  en caso de gIer’ra.

Siguen  en orden  cronológico los submarinos americanos,
David,  y se registra en  la historia de la guerra  naval  el  pri
,mer  buque  torpedeado  y echado a pique  por un  submarino.
En  17  de  Febrero  de  18Ú4 un  submarino,  Davk4  de  los
confederados,  atacó  y  echó  a  pique  a  la  corbeta  federal
Honsatoñic  fondeada delante de  Charlestoii.

El  éxito alcanzado por el submarino  David  lo fué  a  cos
ta  de la vida  de toda su  tripulación. Cuando  los buzos reco
nocieron  la corbeta a  pique encontraron  al submarino enca
jado  y preso en el agujero  que  tenía  la corbeta en su carena
sin  duda  atraído  por  la  entrada  de  agua  en  el  casco.  La
audacia,  el  amor a una  idea y el sublime  amor  de  la  patria
arrastra  a  los hombres  a  entregar  su  vida  y  cuanto  les  es
más  querido.

En  1884, Nordenfelí, el inventor de  las ametralladoras  y
de  los  cañones  que  llevan su nombre, construyó un  subma
rino  de forma análoga al de Bourgois.  Citamos este  proyec
to  porque  trajo a  la navegación suniarina  la  aplicación  de
un  motor  térmico,  tanto  para  la  navegación  en  superficie
como  para  la inmersión.  En la superficie el  vapor se  produ
cía  en  una  caldera cilíndrica de  llama en  retorno  y  durante
la  inmersión en unos  depósitos  de agua caliente a la tempe
ratura  correspondiente  a  urii  presión de  11 kilogramos.

Ete  submarino  estaba destinado, a  llevar torpedos  auto
móviles  en vez de  colocar minas submarinas.

Los  estudios  de  la  navegaçión  submarina  se  siguieron
en  Inglaterra por  Ash y Campbell, en  Francia  por  Goubet,
en  los Estados Unidos  por Holland y  en España por  el  Te
niente  de navío  D  Isaac Peral.

El  submarino Peral, fué sin duda  un éxito sobre los otros
buques  análogos  construidos  hasta  1890 fecha de sus  prue
bas.  La propulsión  se obtenía por  dos motores eléctricos de
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30  caballos  de  fuerza  alimentados por  600  acumuladores
que  servían  también a otros  tres motores  de  cinco  caballos
destinados  a  las maniobras  de emersión.

Los  que  formando en la  dotación  del  crucero  Cristóbal
Colón asistimos a las pruebas  oficiales aun  conservamos  las
gratas  impresiones  que  nos  produjeron  sus  inmersiones  y
emersiones  y  el simulacro de  su ataque  a nuestro buque.

Lamentemos  las causas que  obligaron  a  nuestra  Marina
a  abandonar  los estudios  de la navegación  submarina,  sos
tenidos  por Peral y los  entusiastas oficiales que  le  acompa
ñaron  en sus trabajos y. experiencias, a  la altura  por. lo  me
mos,  o quizás a la  cabeza, de los estudios  y trabajos  que  se
llevaban  a  cabo en las demás naciones.

Los  éxitos alcanzados en  Francia por  varios proyectos y
construccicines  de  submarino  determinaron  en  el  Ministro
de  Marina M. Lockroy la publicación de un  conci1rso entre
los  inventores  para  un proyecto de submarino.  A  este  con
cursó  acudió el  ingeniero  Mr. Lanheuf con  un  proyecto  de
torpedero sumergible en el que  se  dió  la  mayor  importancia
a  la  navegación  de  superficie y  que  se  construyó  con  el
nombre  de Narval.  De  este  tipo  arranca  el  nombre  de  su

inergible.
El  sumergible  trajo a  la navegación submarina  dos  ini-

portantes  características. La adopción  de  un  motor  térmico
para  la navegación  de superficie diferente  del motor eléctrí
co  para  navegar  sumergido y  la  adopción  de  formas  de  la
carena  análogas  a las de  los buques  de superficie, totalmen
te  distintas a  las formas adoptadas  hasta  entonces  para  los
submarinos.

El  éxito  del sumergible Narval ocasionó el  abandono  de
los  tipos de  submarinos  puramente  eléctricos  y  desde  en
tonces  los submarinos  osumergibles  emplean  para  la  nave
gación  de superficie motores térmicos  de  vapor,  de  explo

sión  o de combustión interna  y  desde  entonces  arranca  la
creación  del submarino  moderno.

¿En  qué consiste el submarino  moderno?  El  submarino
mcderno,  comprendiendo  en esta  definición  al  sumergible,
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es  un  buque  de  condiciones  marineras  suficientes  paralá
navegación  en  alta mar y  con facultad de Poder  e  un  mo
mento  cualquiera, desaparecer  completamente  bajo el agua,
subir  a  la superficie, arreglar  su inmersión  a  una  profundi
dad  determinada y  nlant€iierse  en  ella  durante  la  iiavegn
ción  submarina.

El  submarino  moderno  está  dotado  de  un  armamento
ofensivo  de  gran  potencia,  el  torpedo,  en  condiciones de
poderse  esgrimir eficazmente contra el enemigo  y con segu
ridad  para sí mismo, y  de un armamento defensivo, artilleriá
eii  montajes  de eclipse o fija a  la  superestructura,  capaz  de
atacar  para su  defensa a los  buques,  destroyers,  torpederos
de  alta n-iar o aeronaves  que  le persigan e  intenten  su  des
trucción  o embaracen  sus  movimientos.

Desde  el punto  de  vista  de su  carácter  inilita  y  estraté.
gico;  se  dividen los submarinos  en  defensivos  y  ofensivos
Los  primeros  están  destinados  a  permanecer  cerca de  la.
costas  para  protegerlas  contra los buques  enemigos  que  in.
tenten  un  bloqueo,  un  bombardeo  a  una  plaza  o  un  des
embarco.  Los submarinos ofensivos, por el  contrario, tienen
por  misión  llevar su acción militar sobre  las  costas  enemi
gas,  sobre  las  bases  de operaciones del adversario,  o bien
eii  alta  mar, sobre  las derrotas probables  del  enemigo.  Los
submarinos  ofensivos  deben,  por  tanto,  poseer  en el  más
alto  grado  condiciones  de autononiia,  radio de acción y con
diciones  narineras;  en suma,  los submarinos  ofensivos  exi
gen  mayor tonelaje.

Los  submarinos  ofensivos pueden  desempeñar  todas la
comisiones  encomendadas a  los defensivos,  y  éstos,  por  su
menor  tonelaje y cualidades restringidas,  no  pueden ser em
Pleados  en la ofensiva,

Los  submarinos  ingleses  de  la seiie  F  números  1 al  8,
conrtruídos  en  los  años  1912-i3,  desplazan  sumergidos
1.200  toneladas,  tienen 20  millas de velocidad en  superficie
y  12 millas sumergidos,  y van  armados  con  seis  tubos  de
lanzar  y cuatro cañones de  76  uiim., igual  armamento  que
los  destroyers tipo  «River.



EVOLUCIÓN,  AIMAMENTO  y...                                   23

Los submarinos  tienden,  en efecto, a convertirse  en  bar
cus   de   superficie  que   se   sumergen   durante   el combate.

Posteriormente   se   propuso   en   Inglaterra   la   construcción
de    otra   serie  O.  submarinos   de   alta     mar,    que     debian     des
plazar   1.500  toneladas  y   alcanzar 25 millas en superficie y  15
swiiergidos,   armados   con   cañones  de   75   mm.    Unido    a    este
proyecto,   se   propuso   la   construcción   de   subrnarinus   de   200
toneladas   para   la   defensa   de   las   costas.

En    Francia   no  se   han    alcanzado     los    elevados     tonelajes.
que    en   Inglaterra.     El Gustavo  Zédé,     construido     en     Cher
1ourg    el’    1913,   desplaza   797   toneladas;   desarrolla   20   millas
y    está   armado   con   8   tubos  de   lanzar.   Durante    el     año 1914
tenían cii construcción los submarinos Jüessel, Fulto,i,  La
giange,  l?egnault, Laplace y  Dupul-de-Lóme de 830 toiiela
das de desplazamiento y 20 millas de velocidad en superficie.

Alemania, en cuyos presuptiestos no figuran sumas des
tinadas a la construcción de submarinos hasta 1905, cons
truía   durante   el   pasado   año   submarinos  dé   900    tonelada     y
20    millas  en   superficie   armados con artillería de dos calibres;
de     14   libras  en   montajes   de   eclipse  y   de   una   libra   en    ¡non-
tajes   fijos  sobre   las superestructuras.

El    arma   principal   del   submarino   es   el     torpedo    automnó
vil.      Así     dice    el    Almirante   inglés   H. J.   May:   sin   el   torpedo
Xihitehead   el   submarino  no    habría    dejado    de    ser    juguete
interesante   para   convertirse   en   una   terrible arma.

El    objetivo   es     lanzar     torpedos     en     condiciones     que no
puede      conseguir    el     torpedero   batido   por   los  exploradores,
cazatorpederos   y   baterías    de     fuego    rápido    de     los    buques
-mayores    a     distancias    superiores,     a    la    distancia    eficaz  que
exige   el   torpedo   automóvil.

Los   modelos   má  recientes   de. torpedos    automóviles    al
canzan     un     diámetro    de    21   pulgada, almacenan    150   kg.   de.
explosivos  y   navegan   a   una   velocidad   de  40   millas    los    pri
meros   mil   metros  de   su   recorrido.

Los   torpedos   pueden   ser lanzados desde tubos   instalados
en    las  cubiertas,   las   superestructuras   o   los   costados   o   desde
el    interior  del   submarino.                   -
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En  uno u otro sitio  las instalaciones pueden  ser destina—
cias a  lanzamientos por la  proa, por  la popa,  por el través  o
bien  para  orientarse y disparar  en diversas direcciones.

El  tubo, colocado  en el  interior,  tiene  la  ventaja  de  no
necesitar  aire comprimido  para el  disparo,  pues  el  torpedo
sale  con  su  propia  máquina  cuando  desde  el  interior  del
submarino  se  maniobra  y  abre  el  gatillo.  Por  otra  parte»
como  el  peso del  torpedo  es casi igual al  agua  que  despla
za,  el  lanzamiento ejerce poca  influencia sobre la estabilidad
y  trayectoria del  centro de gravedad del submarino.

La  instalación al  exterior tiene  la  desventaja  de  que  el
torpedo  tiene  que quedar  coinpletaniente regulado  anks  de
la  inmersión y la  de no  poder  hacer  lansainientos  más  que
debajo  del agua, quedando  privado de  torpedear de  noche,
pues  durante  la noche no  es  posible lanzar en inmersión.

Las  instalaciones en el interior tienen el inconveniente de
ser  más limitadas en su  número  a causa de  la limitación de
espacios,  y la de señalar  al enemigo  la posición  del  subma
nno  por  la proyección  de agua  hacia arriba  a  que  da  lugar
el  aire comprimido del  lanzamiento.

Los  ingleses,  aiiiericaios,  alemanes  e italianos hacen  las
instalaciones  exteriores, los franceses acostumbran a instalar
fueráy  los rusos aprovechan  ambos sistemas.

Se  dice que  el  ingeniero sueco  Arsenius ha ensayado un
tubo  de  lanzar en el que  pretende reunir  las ventajas de uno
y  otro  sistema sin sus  inc0nvenientes.

Durante  la  navegación de superficie o con  motivo de las
émersiones  a que  puede  verse  obligado  para  recargar  sus
acumuladores,  hacer  una  descubierta,  etc.,  el  submarino
puede  verse sorprendido  por  fuerzas  exploradoras,  destro—
yers  y  torpederos de alta  mar que,  validos  de  su  velocidad
y  artillería ligera, le  batan  en  superficie durante  el interva
lo  que  tiene que  emplear en  la inmersión.

Para  poner  al submarino  en  condiciones de trabar  com
bate,  Mr.  Laubeuf reforzó las consolidaciones de  la  proa en
los  submarinos tipo Circe, de 350 toneladas, construidos  en
1907 a  fin de  que  intentaran  la  colisión  contra  los  débiles
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cascos  de  los destroyers.  Este recurso es  de muy improbable
éxito,  porque  ni dichos  subtnarirlos  poseen ‘gran  velocidad
en  superficie ni los destroyers y  torpederos se  han  de  colo
car  a  distancia de colisión sin  haber destruído  al  submarino
con  su rápida  y certera artillería.

Recientemente  se  instalan  en  los  submarinos  algunas
piezas  de  tiro rápido destinado a batir  a las  fuerzas explora
doras,  y  también  contra  los  aeroplanos  e  hidroaeroplanos
nuevos  enemigos  de  los submarinos.

Los  submarinos alemanes llevan cañones de  37  niilíme
tros  y de 75  milímetros. Los  primeros, fijos a  las  cubiertas,
sumergen  con el barco;  su  montaje  está  trazado  de  modo
que  ofrezca la menor  resistencia a la marcha en la inmersión.
El  calibre, de  75  milímetros,  se  instala  sobre  montajes  de
eclipse  corno el de 76 milímetros de  los  submarinos  ingle
•ses D3 a D8.                        -

El  valor militar del submarino  depende  de sus  muy  va
riadas  características en relación a la acción estratégica y ob
jetivo  táctico que  está llamado a desempeñar.

La  velocidad en superficié, velocidad estratégica  y la ve
locidad  en inmersión,  velocidad táctica, son las primeras ca
racterísticas  de que depende  el  valor militar  del  submarino.
Mr.  Spear,  director de  los  astilleros  Underwater  Torpedo
Boal  C°»,  asigna a los submarinos  un  valor  militar  repre
sentado  por el área de un  rectángulo  que  tenga  por  dimen
siones  las velocidades  en  mallas, en la superficie y en inmer
sión,  ésta  última  disminuida  en  cinco  unidades.  Según
Mr.  Spear, un  submarino tiene un  valor militar nulo cuando
su  velocidad en inmersión  no alcanza  cinco millas.

Los  pequeños  tonelajes  en inmersión  llevan  consigo  la
ventaja  de su  mejor  manejo en las evoluciones  submarinas,
siempre  muy lentas  y muy dificultosas; pero estos  pequeños
tonelajes  no  permiten velocidades  tácticas  de  las  que  hoy
poseen  los  modernos buques  de combate.

El  aumento de  una fracción  de  velocidad  submarina,  a
igualdad  de las demás características del  proyecto, trae con
sigo  un  aumento  de tonelaje  representado  por  una  fracción
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del  desplazamiento cuatro veces  mayor  que  la  fracción  de
velocidad  aumentada.  Así vemos, en la marina inglesa, pasar
el  desplazamiento  en  inmersión  de  los  submarinos  de  la
clase  D de 600 toneladas a  1.200 en la clase F, y sus veloci
dades  submarinas  pasan  de  10 a  12 millas; si bien es  cierto
que  el aumento de desplazamiento de  una  a otra  clase no es
sólo  debido  al aumento  de  velocidad, pues los primeros van
armados  con tres  tubos  de  lanzar y  los segundos  llevan seis
y  corresponde  al desplazamiento  un  aumento  por  tubo  de
25  a 30  toneladas.  Del tipo C al tipo D hubo  un  considera
Nc  aumento  de tonelaje pero  debe  observarse  que  el  radio
de  acción  pasó  de  2.000  a  4.000  millas,  que  aumentó  uii
tubo  de lanzar y que  en los tipo D  se empezó a  montar arti
llería  contra  los destroyers y aeroplanos.

Una  característica  para  apreciar  el  valor  Illilitar  de  un
submarino  es el  tiellipo que  necesita para  llevar a  cabb  una
inmersión.  LI enemigo  Principal del submarino es  el destro
yer  o torpedero  de alta  mar  de  gran  velocidad.  Si  supone
[lOS  que  el submarino  puede  efectuar  su  compkta  inniei-
sión  en cuatro  minutos y quesea  avistado or  un  destroyer
a  tres  millas de distancia, aunque  el  destroyer marche sobré
el  submarino  a razón de 30  millas  por  hora,  sólo  consigue
acercarse  dos millas en el  intervalo  de  cuatro  minutos  que
e!  submarino  necesita para  la  inmersión. Variando  los datos
del  problema se comprende  la variación de  los rest4ltados y
la  importancia de la característica  que  estamos  consideran
do  en el submarino.

La  rapidez en  la  preparación  del  ataque  submarino,  e!
número  de tubos de  lanzar, la artillería  instalada en  monta
jes  de eclip;e o  sobre  las  superestructuras,  el  radio  de  ac
ción,  las condiciones de  habitalidad, son asi mismo, caracte
rísticas  para determinar  el valor militar del  submarino.

También  se  debe  tener  en  cuenta  la  resistencia  de  los
cascos  para aceptar  combate  con  las  fuerzas exploradoras;
por  lo que  creemos que  resuelto el problema  de  la  navega
ción  submarina  y elevado al estado en que  hoy  se  encuen
tra,  no  tardará  mucho  en  verse  realizado  el  proyecto  del
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eminente  ingeniero  Cuniberti  y cruzar  los  nares  formando
en  primer lugar en  las fuerzs  navales, al  crucero acorazado
si  me rgi b le.

En  el desarrollo  de  la  Marina  de  guerra  los  elementos
que  la integrall,.SLIS diversas armas,  se  han  desarrollado  en
continua  lucha.  La lucha  del  cañón  y  la  coraza  ha  creado
os  calibres e  381 milímetros o  15 pulgadas  y  los  moder
nos  dreadnoughts.  La  lucha  del  torpedo  y  del  acorazado
con  sus redes  protectoras y sobre todo  con  su  numerosa  y
certera’artillería  de tiro rápido, se  pone  hoy a  favor del  tor
pcdo  conducido  y  disparado por el  submarino  moderno.

El  torpedo  de 21  pulgadas  que  puede  conducir  150  ki
logramos  de  explosivos  es  la  terrible  arma  del  submarino
modernó,  aun  más terrible  esgrimida a favor de  la  invisibi
lidad  del  submarino  durante  el  ataque.

La  invisibilidad  del submarino durante  su  acción és  hoy
mucho  mayor gracias  a  dos poderosos elementos.  La  aguja
giroscópica  que  le  permite  hacer  rumbos  y  navegaciones
submarinas  con precisión de estima a  velocidades de  12 mi
llas  y el  aumento  de  alcance  de  los  torpedos  que  permite
hacer  dislaros  a  distancias  con  suficiente  precisión  en  las
punterias.

¿Qué  vigilancia puede sostener  un acorazado  contra  tan
temible  enemigo,  que esgrime  el torpedo  a tan larga distan
cia  y que  puede sumergir  para colocarse en posición  de ata
que,  a distancias aun  mayores,  fiado  en  la  precisión  de  su
derrota  submarina?

El  punto  flaco del submarino es  la debilidad  de  las en
vueltas  de su  casco calculadas hasta hoy  solamente  en  rela
ción  a las presiones submarinas  que  han  de  resistir  durante
la  inmersión.

Escuela  Naval Militar,  25 de  Mayo de  1915.
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Bases para organizar el Uro naval a grandes distancias

Por  el  Capitn  de  fragata        Traducido por  el Teniente  de
de  la  R. A.  italiana                 navío

L.  Vannutel  11.                11 Jaime  Janer.

_______

UNQUE  con faltas, debidas  aimperfecto  co
-I   nocimiento del italiano, traducimos a con

-----‘          tinuacton un trabajo sobre  tiro  naval, pu
    blicado en  Febrero  del  corriente  año  por

/           el Capitán  de fragata  L. Vánnutelli,  en la
ivis1ta  Maritima Italiana. La  circunstancia  de  tratarse  de
persolia  práctica en el tiro,  que  en  ocasiones refiere sus  ob
servaciones  personales sobre  el  mismo, prestan  más impor
tancia  al trabajo en  cuestión. No por esto, sin  embargo, han
de  considerarse  sus ideas cómo  expresión del  límite  máxi
mo  que  puede conseguirse en  la materia, puesto  que  la ma
yor  o menor  perfección de  los elementos auxiliares del  tiro
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tiene  en  éste  importancia  casi  capital,  y  Podría  modificar
principios  que, a juicio del autor, parecen axiomáticos. Sobre
algunos  puntos nos atrevemos a indicar ideas algo diferentes.
Y  sin lernor a  incurrir en exageraciones,  creemos que nues
1ro  moderno material es  algo superior  al que  se  toma  como
tipo  en dicho  trabajo.

Esta  consideración,  fundada en la leclula del mismo, nos
permite  contrastar sus  ideas con  las  que  han  servido  para
organizar  nuestro  servicio de  Dirección de Tiro en  Jos nue
vos  buques,  afirmándonos en  cosas  que  hasta  hoy  sólo  se
basaban  en  hipótesis,  no  comprobadas  por  ¡a práctica.
J.J.R.

En  el  estudio que  sigue  nos  proponernos  deducir  algu
iias  bases  que  podrán  servir  para fijar las líneas  generales a
que  debe subordinarse  la organización del tiro naval a gran
des  distancias,  es decir,  la forma en que  podrán emplearse,
con.el  máximo rendimiento, los cañonesque monta un  buque,
tornando  como base para ello  el  estudio  analítico  del  des
arrollo  del tiro y  la natural división del  mismo  en  diversas
fases  de  fuego,  según  los  variables  objetivos  que  puedan
presentarse.

La  gran  Potencia de  l  artillería naval  moderna induce a
considerar,  como fase esencial del  tiro,  la del  fuego a  gran
des  distancias  que  es  cuando  pueden  conseguirse  ventajas
iniciales  que  constituyen factor importantisimo  para el éxit
de  un  combate.

En  virtud de esto se  deduce  la inmensa  ventaja alcanza
da  cuando pueda  obtenerse adelantar al adversario haciendó.
blanco  antes  que él; blancos  á  los  que  debe  atribuirse  va
br  especial, de orden  superior  a  los  demás que  luego  pu
dieran  hacerse,  porque  representando  el primer  paso  hacia
el  equilibrio de fuerzas tienen efectos, directos unos, ocultos
otros,  que  concurren  con múltiples elementos que a primera
vista  parecen casi sin valor, a determinar resultados que pue



BASES  PARA ORGANIZAR...            31

den  decidir un combate.  Por  lo tanto,  es  de primordial inte

rés  el  ser  los primeros  en obtener  blancos  útiles.
Hay  que  hacer blano  lo ints  pronto  posible  y  por  ello

no  deberá olvidarse  que  constituye axioma subordinar  a  las
necesidades  det tiro todas las maniobras que  se  hagan  con
el  buque.  En la práctica, la maniobra  tiene  tanta  importan
cia  en  el buen  éxito del tiro como lo tiene  la  puntería.  Una
maniobra  que  no sea  racional, o  ejecutada olvidándose  del
tiro,  fácilmente puede convertirse  en una  de  las  principales
causas  de  pertuibación  del mismo.

La  necesidad de corregir  el tiro valiéndose de  la  obser
vación,  o sea, de  la determinación de  la  magnitud  y  signo
de  los desvíos observados, origina en el fueo  su  caracterís
ica  de desarrollo por  salvas sucesivas a  intervalos  deteriui
nados,  haciendo  entrar en ordenada acción  a distintas agru
paciones  de  piezas: Con ello se  consigue  también una mejor
utilización  del volumen de fuego.

Muchos  y  de  variable  importancia  son  los elementos
que  concurren  y  que hay  que  tener  Ixeseilte (sobre  todo  al
iniciar  el  tiro)  para  el  reparto  de  las  salvas  parciales  de
aquellas  piezas que  requieren tiempo relatkarnente  largo en
alistarse.  Por esto  resulta difícil establecer  reglas  generales
bien  definidas e  independientes  de  las distintas  condiciones
particulares  de cada buque.

Puede,  sin embargo, admitirse cbmo axiomático  que  no
conviene  efectuar las salvas de  apertura,  utilizando simultá
neamente  todas las  piezas de  grueso  calibre  que  monte  la
nave.  Y esto trae como consecuencia el establecer que obten
dremos  el  máximo volunie:i de fuego,  con  relación al  tiem
po,  cuando tanto  el intervalo de salvas como  el  número  de
agrupaciones  en que  se dividan  las piezas del buque sean el
menor  posible, puesto que  así obtendríamos  la  máxima  ra
pidez  de  tiro  en  las  sucesivas  salvas  efectuadas  por  cada
agrupación.

La  subdivisión  en  grupos  para  las salvas  es  cosa  que
puede  hacer de distinto  modo de acuerdo con el criterio que
presida  para la utilización artillera del material.  A su vez, el
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rendimiento  del tiro dependerá, en  parte, de la forma en que
se  efectúe dicha agrupación  y del orden  de sucesión  de  las
salvas.

Considerando  las distintas  agrupaciones  de piezas surge
desde  luego el  problema de si  para  la  mejor  utilización  de
las  q’e  constituyen  la  agrupación,  es  más  conveniente  el
emplearlas  simultáneamente o dispararlas sucesivamente en
cada  salva. A  mi juicio,  y  refiriéndoLne a  la  ejecución  del
fuego,  creo  que  es  más fácil que  las salvas  puedan  resultar
con  sus  tiros perfectamente simultáneos cuando se  disparen
a  un  tiempo  por torres  completas que  cuando  se  haga  por
piezas  aisladas montadas  en distintas torres.

Si  examinanos  la influencia que  tienen  las  condiciones
de  la  carga, y recordamos que  los distintos pañoles no  sue
len  estar  siempre  a  la  misma  temperatura,  la  igualdad  de
condiciones  balisticas se  obtendría  con  más  facilidad,  utili
zando  en cada,  salva  aquellas  piezas  que  se  abastecen  del
mismo  pañol (1).

Es  evidente también  que  la  puntería  en  dirección  será
igual  en todo  instante para  las piezas montadas en  cada to
rre,  mientras que  será muy  difícil obtener  igual  simultanei
dad  para  el caso de  piezas situadas  en  torres distintas. Y te
niendo  presente que  en la práctica  la puntería  en  altura  su
fre  la  influencia  de  la  azitnutal  la  discordancia  entru  las
punterías  horizontales de las  distintas  piezas  empleadas  en
cada  salva se  traduciría  en  nuevos  errores  en  altura  y  por
consiguiente  en  una mayor dispersión (2).

(1)  El uso de los correctores por temperatura aleja la dificultad
y  permite  reducir  la dispersión  aun  cuando  se  empleen  cargas  guar
dada  en  pañoles  a distinta  temperatura.—J.  J. R.

(2)  Conviene  no  olvidar  que  en  la  práctica  parece  imposible
conseguir  que  las  dos,  tres  o  cuatro  piezas  montadas  en  la  misma
torre,  puedan  hacer  fuego  simultáneo.  Mejor  dicho,  que  estén  en
todo  instante  apuntadas  y  listas  a  disparar  en  el  momento  preciso
de  darse  la orden.  Si  una  pieza  tira,  retrasada  una  fracción  de  se
gundo,  con relación  a  as  demás,  es  tiro  que teóricamente  parece  no
debiera  ser  útil,  pues  la  puntería  horizontal  habrá  quedado  alterada,
y  aunque  se  intentase,  el  humo  impediría  rectificarla.  Sin  embargo,
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Finalmente,  iio pueden  dejarse  sin examen las perturba
dones  que  ocasionaría  el  tiro sucesivo  de  piezas  montadas
en  la  misma torre, aunque  sea tan  sólo atendiendo  al  efecto
fisiológico  que  necesariamente  produce cada disparo,  efec
to  que  origina  perturbaciones  en  la  carga de  una  de  las
piezas  de la  torre  al hacer  fuego las otras (1). Dicha  pertur
bación  actúa sobre  el personal de sirvientes  de la  pieza, di
-ficultando la operación  de  tenerla  siempré  lista  para  hacer
fuego,  ocurriendo  esto precisamente en los momentos en que
es  más neceario  tenerla preparada; al finalizar el intervalo de
salvas,  que  por  fuerza tiene que ser  brevisimo. Y mis obser
vaciones  personales  me han  confirmado en lo que  llevo  in
-dicado,  a saber; que  por  regla  general,  cuando  se  dispara a
grandes  distancias,  la dispersión mínima se obtiene utilizan
do  el fuego simultáneo de todos  los cañones  de  cada  torre,
en  lugar  del de piezas montadas  en torres distintas.

Así,  pues,  atendiendo  al efecto fisiológico  sobre  el  per
sonal  y a  la inevitable tensión  nerviosa que  origina la espe
ra  del  disparo,  resulta  necesario  que  transcurra  un  cierto
intervalo  entre  los  que  se  hagan  con  cada  torre,  y  por  lo
tanto,  nos resulta que  el fuego por  torres  completas  parece
presentar  mejores  condiciones  para  tal  intervalo.  Además
de  esto, el fuego por  torrés, una vez iniciado el tiro, asegura
mejor  que ningún  otro  procedimiento,  una  buena  base  de
preparación  para pasar  rápidamente  al  tiro  autónomo  por
torres,  para  el  que  precisa  estar  preparado  constantemente,
en  previsión  de que  pudieran  faltar los  medios de  dirección
de  tiro del buque. Y en  una acción prolongada,  o cuando la
distancia  disminuya  mucho, es  contingencia. que  tiene  mu
chas  probabilidades  de presentarse.

-esta  opinión  se  encuentra  más  adelante  con la  indicación  del ilustra
do  jefe,  quien  por  propia  experiencia  asegura  que  se  óbtiene  ‘menor
lispersión  con  el  tiro  sirnu!taneo  de  las  piez  montadas  eii- -una
nismatorre.  A  falta  de  observaciones,  habrá  que  açeptárla  cómo
Llerta  —J J  R

‘(1)  El autor  italiano  se  refierecon  frecuencia  a  ‘buques  do4ados
1e téner  -triples  o cuádruples.—3.  J.  R.   -.

TOMO  LXXVIX
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De  todo  lo anterior  nos resulta, haciendo  abstracción de
consideraciones  de otro orden,  relativas a  la  resistencia del
materia]  y a  la probabilidad  de averiarlo, que  lo más conve
niente  para el tiro será hacer las salvas  disparando  simultá
neamente  piezas montadas  en  a  misma torre,  en  lugar  de
hacer  fuego con  las de todas (por  ejemplo,  tirar  la  primera
salva  con los  cañones izquierdos,  la segunda  con  los  dere
chos,  la  tercera nuevamente con  losizqLlierdos, etc.),  y  que

-  la  subdivisión en grupos  de  piezas deberá  hacer  por  torres
com plétas.

La  investigación  de  cual  es  la  mejor  organización  de]
tiro  debemos hacerla como  haríamos el estudio  de cualquier
problema  de probabilidades, pues deberá  tener  como base,
el  principio de  asegurarnos la  mayor  probabilidad  de  obte
ner  el rriáxirno número de  tiros útiles sobre  el  blanco  en  el
menor  espacio  de tiempo, probabilidad que  varía con la dis
tancia  y con  la dispersión  probable del  tiro.

La  rapidez  de fuego puede  alcanzar cualquier  valor, y el.
tanto  por ciento  de  blancos  elevarse  a  su  máximo  pero  si
no  tenemos  presente  el  factor  tiempo,  es  decir,  si  dichos
blancos  no  se obtienen  con  la  necesaria  rapidez,  el  rendi

,tiiieiito  del fuego no  podrá  considerarse  como bueno.
Por  lo tanto,  al hacer el  análisis  de cuanto se  refiere a la

organización  del tiro  necesitamos  considerar  la  rapidez  en
alcanzar  blancos, útiles,  antes  que  la  de  obtener  una  gran
celeridad  de  fuego;  deduciéndose, también;  que  tanto  esta
última,  como la aplicación del mayor  volumen de fuego po
sible,  deberá utilizarse y  aplicarse  precisamente  cuando  ya
se  tenga  ajustado el tiro; es decir, una  vez obtenida  la máxi
ma  probabilidad  de hacer  blanco.

En  el tiro a grandes  distancias y  cuando  ambos adversa
rios  maniobren racionalmente,  las variaciones que’ sufren los
alcances  en  los brevísimos intervalos entre  cada salva, serán
muy  pequeñas,  y la duración  de la trayectoria  del  proyectil
será  próximamente igual  al tiempo  necesario  para  preparar
las  piezas de grueso  calibre.  En cambio  las  condiciones  de
tiro  de estas serán muy distintas  de las de calibres inferiores-
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que  no  pueden  por  esto  utilizarse  como  reguladoras,  ya
que  sus impactos podrían  presentar anomalías  tales, que  no
sea  posible  deducir  de  sus rosas de tiro, observaciones  de
confianza  donde  basar la corrección del tiro con  las de  ma
yor  calibre. Por  lo  tanto,  y a grandes  distancias,  cada  tipo
de  cañón deberá actuar  como regulador  de la batería forma
da  por  los demás de  igual calibre.

La  observación del tiro a grandes  distancias  presenta un
carácter  muy  delicado,  convirtiéndose  en  operación  de  la
mayor  importancia.

La  facilidad de apreciar los desvíos  varía, con  el  ángulo
formado  por el cono visual con  el plano de  la  rosa  de  im
pactos,  con  la distancia  y elevación del observador  y con  la
magnitud  lineal del desvío.

Ahora  bien, sabemos  que  para que  la  visión sea  lo  sufi-
cientemente  distinta,  es  decir,  para  que  los  objetos  for
men  en  la retina  imágenes claras, es  necesario que  estas  no
sean  demasiado  pequeñas,  y por  lo tanto,  se precisa  que  el
ángulo  visual  sea  de  valor  suficientemente  grande.  En  la
práctica,  el  mínimo ángulo  que  el  ojo  humano puede  apre
ciarcon  relativa certeza es  de  1’ siempre que  se  observe  en
condiciones  corrientes,  que  no  merezcan considerarse  como
excepcionalmente  favorables, a objetos situados  a  gran  dis
tancia.

Pero  conel  auxilio  de  buenos  aparatos,  pueden  apre
ciarse  ángulos  bastante  má  pequeños, puesto  que  con ellos
aumentarían  las imágenes observadas,  acercándose  sus  di
mensiones  al  límite que  anteriormente  señálamos.

Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  que  la  eficacia del
auxilio  que  proporcionan  tales aparatos depende  mucho  de
las  condiciones  atmosféricas,  puede  admitirse  que  en  la
práctica,  y  a fin de tener imágenes  bien claras  y  no  produ
cir  cansancio a  la vista, el  número  de aumentos de  los apa
ratos  utilizados no  deberá pasar  de diez al cual corresponde

un  poder  de apreciación  máximo de  =6”  (1).

(1)  Los  aparatos  empleados  en  nuestra  Marina  tienen  efectiva—
mente  diez  aumentos.—J.  J. R.
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A  fin de  mejorar  el  tiro,  de  modo  que  el  centro  de  la
rosa  de impactos se  acerque  cuanto  sea  posible  al  blanco,
es  necesario poder  apreciar con  bastante  exactitud  desvíos
relativamente  pequeños, que  tienen como  límite  miniino  un
valor  igual  a la mitad  de la amplitud  de  la  rosa  horizontaL

Peró  este valor  de la  rosa horizontal varía  con el alcance
y  con  el calibre de  la  pieza  utilizada.  Con  los  cañones  de
30,5  centímetros la distancia,  para la cual la rosa  horizontal
tiene  una semianiplitud de 300 metros, es de 10.000 metros.
A  dicha  distancia el  ángulo,  bajo  el  cual  se  ve  n  desvío
longitudinal  de 300 metros, es de  unos  6”.  Resulta  de  ello
que  si nos atenemos  tan sólo a las necesidades  de tener una
buena  observación del tiró,  dicho alcance de  10.000 metros
puede  considerarse  como  la  máxima  distancia  útil  para  el
tiro  eficaz de  las piezas de gran  calibre montadas  en un  bu-
que  moderno (1).

Admitido  cómo  principio  fundamental  la  conveniencia
de  ser  los primeros  en conseguir  ventajas  iniciales, se dedu
ce  como  consecuencia la necesidad  de  romper  el  fuego eni

pleando  grandes  alcances y procurando ajustarlo con  la ma
yor  rapidez posible.  Pero por  otra  parte no debemos olvidar
que  la  probabilidad  de  hacer  blanco  disminuye  a  medida
que  aumenta  el alcance, existiendo para cada arma una  dis
tancia  límite, más allá de la  cual ya no  puede emplearse  Sa
tisfactorianiente  contra un  blanco  de  determinadas  dimen-

(1)  ¿Cónio pueden  explicarse,  sin  embargo,  los  excelentes  dis
paros  realizados  en  combate  durante  los  últimos  encuentros  nava
les?  A nuestro  juicio,  y  refiriéndonos  al  de  Dogger-Bauk-,  en  el  que
las  distancias  oscilaron.  entre  14 y  19.000 metros,  la observación  des
de  aeroplanos  tiene  un  valor  muy  grande.  Recordando  que  a  8.000
metros  un proyectil  de  30,5  perfora  un  espesor  igual  a  su  calibre,
creernos  muy peligroso  adoptar  los  10.000 metros  como  máximo  al
cance  de  combate.  Preferible  es  multiplicar  y  mejorar  los  aparatos
telemétricos  y  de  observación  y dirección  de  tiro  y  romper  el fuego
por  lo menos  a 14.000 metros  aunque  su  centrado  suponga  más  de
tres  salvas.  Con piezas  en  las  cuales  la sémiamplitud  de  la rosa
horizontal  sea  menor  que  la  considerada  por  el autor  italiano,  la
máxima  distancia  puede  aumentar  considerablemente.—J.  J. R.
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siones,  puesto  que  seria demasiado  pequeña  la probabilidad
de  herirlo.

Y  si hemos admitido que  para  aument.ar la  probabilidad
de  hacer blanco nos conviene  el  disparo simultáneo de  va
rías  piezas, es indudable tambié1i que  para  determinar  cual
ha  de ser el  máximo alcance de tiro  habrá que  examinar  la
probabilidad  de hácer blanco  que  corresponde  al  conjunto
de  disparos  de cada salva, en  lugar de fijarnos en la de cada
ieza  aisladamente considerada.

Haciendo  abstracción de otros  elementos, como la  fuer
za  de  perforación,  etc.,  creo  que  para  obtener  resultados,
cuya  presentación en  condiciones  medias pueda considerar-
se  .conio natural, el  criterio que debe  presidir en nuestras  in
vestigaciones  encaminadas a fijar la máxima distancia útil de
tiro  deberá ser el  siguiente:  la distancia  máxima a que nues
tra  salva puede  ser  útil  sobre  un  blanco  de  dimensiones
determinadas,  será  la  que  nos  permita  esperar  que  con
el  número  de  piezas  empleadas  en  la  salva  alcancemos
por  lo menos  un  impacto; es  decir,  aquélla  en  que  la  pro
babilidad  de obtener  un  blanco sea igual  a  la  de  no  hacer
ninguno  (una  vez centrado  el tiro).  En  resumen,  la  distan
cia  a  la cual tengamos por  lo menos  un 50  por  100  de pro
babilidades  de hacer  un  blanco con cada salva.

Sábese  también que  en todos  los alcances,  por  grandes
que  sean, la dispersión Jateral es siempre mucho menor, tan

to  en  teoría como prácticamente,  a  la  longitudinal,  y  final
iiiente  sabemos que  los valores que  alcanza esta  última  son
muy  pequeños.  Y  que efecto de esto y  de  que  la  eslora  es
mayor  que  la manga,  un buque  que se nos  presenta de pun
ta  ofrece a su enemigo  el  máximo blanco  utilizable. Por  lo
tanto,  subsiste  siempre la conveniencia  de  dar  la  banda  al
enemigo,  no  sólo desde el punto  de  vista  del  desarrollo  de
la  máxima potencia ofensiva,  sino  para  presentar  la  mayor
capacidad  defensiva.

En  el  caso  normal,  cuando  ambos  adversarios  manio
bren  racionalmente,  es  lógico suponer  que  mientras  dure  el
combate  a gran  distancia no  se  presentará el caso  de  desli
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lar  de  vuelta encontrada.  Más  bien  se  nos  presentará  casi
siempre  el de  seguir  ambos  adversarios  rumbos  sensible
mente  paralelos, y que  al encontrarnos  en el límite del cmli-
bate  a gran  distancia  sea  necesario tener  una  superioridad
de  andar casi  imposible de alcanzar, si se  pretende  a tal  al
cance  variar la  posición  relativa,  colocándose  en  ventajosa
situación.  Por  todo  lo  anterior  puede  consilerarse  que  el
blanco  ficticio (proyección del real sobre  un  plano  perperi
dicular  a la línea de  tiro) tendrá  generalmente unos  150 me
tros  de largo  por 20 de  altura.  En este  cáliculo  aproximado
se  tienen  en cuenta  las superestructuras y torres  altas (en  el
caso  de  torres  sobrepuestas).

La  probabilidad  práctica de conseguir  un  impacto  sobre
blanco  como el anterior  es de 0,15, cuando  se  tire  con  una
pieza  moderna de 30,5 centimetros ‘  alcance  de  10.000 me
tros.  Por  lo tanto,  1 -—  0,15  0,85 representa  la próbabili
dad  contraria  de iio dar  un  tiro,  considerando  aisladamente
cada  disparo.  Si la  salva se  compone de u  disparos  simultá
neos  (0,85)” nos representará  la probabilidad  compuesta  de
no  hacer blanco con  el conjunto  de  dichos a  tiros  (pues  el
suceso  de no  hacer blanco se repite  a  veces), y  1 —-  (0,85)”
nos  representará  la contraria  o sea  la probabilidad  de  obte
ner  un  blanco cuando  menos con  la  serie  de  a  tiros  de  la
salva.

Dado  el número  de piezas con que suelen ir armados los
buques  modernos  de  gran  tonelaje, podemos admitir que  el
de  cañones que  pueden  tirar  en  cada  salva  es  cuatro.  Des
pués  demostraremos  que el  número  mínimo que  deben  em
plearse  en  cada una no  debe  bajar  de tres.

Si  consideramos una  salva de  cuatro piezas teiidríamos
P  =  1 —  (0.85)4  1 —  0.522 =  0.478.  Resulta,  que  a
10.000  metros,  y empleando  una  salva  de 4 piezas  de 30,5
centímetros,  la  probabi]idod  de  obtener  en  tiro  regulado
(centrado)  un  impacto  es  próximamente  de  50 O/.  Por  lo
tanto,  dicha  distancia es  precisamente el  límite en que  obte
nenios  ventajas  que  equilibran  a  los  inconvenientes  y por
ello  podemos  admitir  que  los  10.000 metros  es  la máxima
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listancia  utilizable en el tiro  de  30,5 centímetros  contra un
buque  moderno,  o sea, el alcance de apertura  del fuego.

El  resultado  obtenido  coincide  con  el  que  se  encontró
anteriormente  cuando  estudiamos las condiciones necesarias
para  tener  una buena  observación del tiro.

Hoy  día se admite  que  si  un  adversario  obtiene  varios
blancos  en los primeros  instantes  del  fuego,  alcanzará  una
ventaja  inicial  tan  importante,  que  no  sólo  podrá  influir
sobre  el  resultado  final  del  combate,  sino  que  en ocasio
nes  será  de  efectos  decisivos.  De  aquí  se  deriva  la  nece
sidad  de conseguir  con  la  mayor  rapidez  posible  y con  el
mínimo  número  de  disparos,  unos  cuantos  blancos  y  de
conservar  el resto  para  una  salva  más  numerosa,  que  por
hacerse  con datos derivados de  una anterior  bien  centrada,

presente  la  mayor  probabilidad  posible  de  herirlo  con  el
máximo  iiúmero de impactos.

Lo  anterior  estará  siempre  subordinado  al  núineio  de
piezas  disponibles  y al  intervalo necesario entre  cada salva;
intervalo  que  seguramente será (teniendo  presente  las nece
sidades  fisiológicas y factores  psicológicos)  de  unos  40  se
gundos.

Como  regla  general,  para  poder  contar  con  una  salva
numerosa,  una  vez  ajustado  el  tiro,  conviene  organizar  la
salva  de apertura  de  modo tal, que responda  principalmente
a  las necesidades  de  una  buena  observación del tiro y  que

•  proporcione  datos  suficientes  para  mejorarlo  rápidamente;
pues  sólo por  pura casualidád  podrá  darse  el caso de hacer
1lanco  y centrar el  tiro en  la primera salva.

Pero,  si consideramos la gran  ventaja  que podría  conse
guirse  obteniendo  con  dicha  primera  salva  algún  impacto
sobre  el blanco,  no conviene  despreciar  la  probabilidad  de
conseguirlo  por  pequeña  que  sea,  sobre  todo cuando,  dado
el  número  de piezas y su rapidez de carga, podemos aumen
tar  algo dicha  salva de apertura,  sin  reducir  demasiado  las
siguientes  (1).

(1)  Estaconsideración  confirma  la  gran  importancia que de
berá  concederse  a la  meticulosidad  con que  se  calculen  los  ciatos
de  tiro  para  la  salva  de  apertura.
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Sabemos  que  la observación  de  un  disparo  aislado,  n
puede  servir  para  deducir  dato  de  valor  práctico  para  el
tiro,  por  no  poder  asegurarse  que  esté  libre  de  cualquier
error  accidental de alguna importancia.  Lo mismo puede de
cirse  de una  salva de dos disparos,  que  aparezcan  sensible
mente  disperso,  pues  al  observarlos,  no  iiodemos  decidir
cual  puede considerarse  como de  más  confianza para  sobre
su  impacto,  basar  la  corrección  que  ha  de  aplicarse  a  los
demás.

•Pero  si  la  salva  fuese  de  más  de  dos  disparos,  y  SUS

puntos  de caída  o  la  mayor  parte  de  ellos  resultaran  bien
agrupados,  es evidente  que los que  aparecieran francamente
dispersos,  podrían  excluirse, y ser considerados  como erró
neos,  y sobre  los restantes  fundamentaríamos nuestra obser
vación  para  deducir  la magnitud  y  sentido  de  los  desvíos.

De  ello derivamos, que  el mínimo número  de  tiros  que
constituyen  la salva no  debe  bajar  de tres, puesto  que  una
salva  de este  número, puede ser  utilizable  para  la  observa
ción  de  los datos necesarios  para  un  primer  ajuste  del  tiro,
con  relativas garantías  de exactitud.

La  experiencia,  por lo menos, en lo que  se  refiere  a  mi
práctica  personal, no  sólo confirma  estas  deducciones,  sino
que  me ha demostrado,  que  según  sea  la distancia  y la  ma
yor  o menor  agrupación  de los impactos una  salva  más  nu
merosa,  puede  ocasionar  dentro  de ciertos limites, impresio
nes  que  se  yustaponen,  o  funden  en  una  sola  impresión  y
que  aunque  en ocasiones facilitan una  visión  clara  y  distin
ta,  pueden  en otras dificultarla y originar  confusiones.

La  práctica, también demuestra,  que  por  mucha  habili
dad  que se  tenga,  los efectos de luz,  o ilusión óptica, se  tra
ducen,  eii que la observación de la primera salva de apertura

Es  decir,  que  según  la  nota  del  mismo  autor,  tal  cálculo  es  de
la  mayor  importancia.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  nos  limita
mos  una  vez  más  a insistir  en  que  hay  que  subordinar  la  manio
bra  a  la  artillería  en  forma  casi  absoluta.  Aun  en  el  supuesto  de
contar  con  los  elementos  de  Dirección  de  tiro  más  perfeccionado,
no  conviene  mover  el  buque  sino  cuando  sea  de  absoluta  necesi
dad  y  siempre  pensando  en  el  tiro  de  las  piezas.—J.  J. R.
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se  haga  con  mayor error,  que  las sucesivas; mientras que  la
segunda  produce el  efecto de servir para que la imaginación
rectifique  la apariencia de la primera visión  sirviendo aqué
lla  como de  salva  de  observación  y  ésta  como  de  tanteo.
Con  la  tercera  es  muy  probable  que  se  alcance  el  ajuste
del  tiro.

Puesto  que  la tercera  puede proporcionar  mayor  núme
ro  de tiros  útiles, debemos procurar  que  la formen  elinayor
número  de piezas; a  fin  de  que  tirando  con  todas  las  que
estén  listas,  nos  pongamos  en  condición  de  obtener  tina
buena  probabilidad  de  alcanzar  en  el  mínimo  intervalo  el
máximo  efecto útil.

Otro  de  los  elementos  que  hay  que  considerar  en  el
análisis  que  estamos haciendo de la  organización, que deter
mina  la  rotación sucesiva de  las salvas, es  el  ritmo  o  inter
valo  entre  ellas, que  como ya indicarnos antes  tiene gran  in
fluencia  en el  tiro.

En  el  primer período  de ajuste dicho  ritmo deberá  Coni
prender  lo siguiente:

a).   El tiempo que  invierte l  proyectil de  30,5 centíme
tros  en  recorrer  una  trayectoria correspondiente  a la  distali
cia  de  10.000 metros  que  es de  unos 2O

b)   El necesario para  la  observación  del  resultado  del
tiro  que  COO  promedio  puede  estimarse en unos  lOs

c)   El que  se  invierte en la transmisión y  aplicación  de
las  correciones,  que  también  puede  calcularse  én  otros
lOs  (1)

Es  evidente que  si en  la primera fase del  tiro  de  ajuste
hacernos  que  los intervalos entre  salva y salva sean demasía

(1).  Emi nuestras  piezas  el  )  es  de  unos  i5  .  El  b)  coincide
con  lo que  la  práctica  nos  indica. EJ. c) suponiendo igual  habili
dad  en  todos  los  sirvientes  de  alza,  sería  un  poco  menor  de  los
De  todos  modos,  el  intervalo  30s  ,  resulta  pequeño,  por  ser  casi
exacto.  Y  el  de  40s parece  más  práctico,  por  lo  menos  en  el  tiro
que  se  realicecon  ley  de variación  en  alcance  muy  pequeña  y  es
el  que  empleamos  en  ejercicios  y  para  instrucción  d  apuntado—
res  en  tiro  simniado  p01  salvas.----.J.  J.  E.
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do  cortos,  sólo  conseguiremos  dificultar  la  observación,
háciéndola  más errónea  y tirando,  por lo  tanto, salvas suce
sivas  que utilizaran datos mal corregidos.  Asípues,  la  dis
minución  del ritmo significará tener  que  repetir las  salvas y
hacer  un excesivo consumo de  municiones.  Podemos,  por
lo  tanto, asegurar  que  en  el  período  inicial  de  ajuste  y  a
menos  que  en la primera salva  quede  centrado  e!  tiro,  no
deberá  adniitirse  como  buena  práctica  la  de  regular  una
salva  por otro  disparada anteriormente  con  ritmo  muy  pe
queño.

Para  deducir  el ritmo  más  conveniente,  conviene  tener
‘  en  cuenta el  tiempo que  se invierte  en cargar  y preparar las
piezas  que  hicieron  fuego en  una  salva anterior  relacionán
dolo  con  el número  de agrupaciones  de piezas que  hay que
formar,  para  obtener  una  rotación  continua de salvas.

Tenemos  en el  problema  tres  factores: T  =  tiempo  ne
cesario  para  preparar  las  piezas,  t  ritmo.  N  =  número
mínimo  de  piezas necesarias para  la agrupación.  Es eviden
te  que  entre ellos  se  puede  cstablecer  la  siguiente  relación

N  =  en  el  que  deberemos adoptar  para  valor  de  N  el

número  entero más próximo,  iiayor,  si e! cociente —-resul

tase  decimal (1).
En  la determinación del ritmo  o iiitervalo  de  salvas  del

período  de  ajuste inicial,  conviene  tener en cuenta .el  efecto

T     60(1)  Suponiendo  T  =  6l  y  t  =  iOs  nos  resulta    --  y

N  sería  =  2.  Es  decir,  que  en  este  caso  nos  bastará  dividir  las
piezas  del  buque  en  dos  grupos  para  conseguir  una  rotación  con
tinua  de  salvas.  No  debe  olvidarse  que  no  hace  mucho  indicaba
otro  distinguido  oficial  italiano  que  la  mayoría  de  lo  directores
de  tiro  estaban  conformes  en  reconocer  que  la  rapidez  de’fuego
que  se  asigna  a las  piezas  de  30,5  centímetros  es  completamente
teórica,  y  que  después  de  tres  disparos  puede  tomarse  como
tiempo  mínimo  para  la  carga  y preparación  1208 Admitirlo  supo
ne  alterar  lgunas  deducciones  consignadas  en  el  trabajo  que
consignams,  si  bien en nada  afeétan  al  cálculo  del  ritmo  nece
sario  ea  el  período  de  ajuste.—J.  .J.  R.
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que  sobre la  dispersión del  tiro pueden  producir  las  veloci
dades  del blanco y la del buque  que  hace  fuego  sobre  él.
Pero  a  la  máxima  distancia  de  tiro  y  suponiendo  el caso
normal  de  adversarios  que  maniobran  lógicamente,  no  se
presentarán  ocasiones  de  batirse  de vuelta encontrada.  Lo
general  es  que las demoras se mantengan prácticamente, casi
invariables,  en los intervalos, siempre  breves,  que  transcu
rren  entre  dos  salvas  sucesivas,  y  aun  cuando  varíen,  el
cambio,  será  siempre inferior, a  la  máxima  amplitud  de  la
rosa  horizontal  de  tiro  a  la  distancia  considerada.

En  el caso de  rumbos paralelos, la variación  en  alcance
resulta  minima,lconsistiendo,  aproximadamente,  en el cami
no  recorrido  por el  blanco en  un tiempo t  =  ritmo,  con  ve
locidad  igual a  la diferencia de las que  sostienen ambos  ad-  -

versarios,  multiplicada  por  el  coseno  del ángulo  formado
con  la línea de tiro. Y si se  admite que  dicha  diferencia  de
velocidad  es en  la práctica muy pequeña  y nunca  mayor de
uno,  o a lo más  dos metros  por segundo  (1); que  el ritmo  t
es  menor  de un  minuto y que  el valor  máximo  del coseno
es  uno,  resulta  que• la  variación  en alcance que  producen
las  diferencias de  rumbo y velocidad  puede  despreciarse  si
resultan  inferiores  o  iguales  al  error probable en alcance,
caso  que  se  presentará  en el tiro  a grandes  distancias.

Por  el  contrario,  si  los  rumbos  fueran  completamente
opuestos,  dicha variación  de alcance  llegaría  a  su  máximo
valor,  porque  la velocidad, relativa  se  convierte entonces  en

(1)  Es  decir,  de  2  a 4 millas  por  hora.  Con  un  ritmo  de  40s
nos  resulta  en  el  caso  más  desfavorable  una  variación  de  160 me
tros.  Suponiendo  en  nuestro.  cañón  de  30,5  centímetros  Vickers
un  Ex  eii polígono  de  90 metros  a  10.000 metros,  y  que  en  la’mar
su  valor  práctico  sea  del  doble o sea de  1O  metros,  aún  nos  re
sulta  inaplicable  la  teoría  sustentada  por  el  jefe  italiano.  Pero
como  con un  buen  reloj  de  alcances,  y  aun  en  el  supuesto  de  un
error  de  4 millas  en  el  valor  estimado  de  la  velocidad  relativa
segúii  la  línea  de  tiro,  al  cabo  de  40 segundos  sólo  nos  habremos
equivocado  ea  80 metros  (4OS >< 4  < 0,5), no es  de  temer  un  gran
error  siempre  que  se  utilice  relojes  de  alcances,  cosa  fácil  y  có
inoda.—J.  J.  R.
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la  suma de  lo que anda  cada  adversario.  Como  la variación
podría  entonces  alcanzar valores  muy grandes,  nos  aparece
la  conveniencia de reducir  a un  mínimo  el.valor del ritmo 1,
aumentando  en  cambio el número  de agrupaciones  de  pie
zas  que  hayan de tómar  parte  en  las  salvas,  para  asegurar
la  continuidad  de fuego que  tan  necesaria es  para la  obser
vación  y corrección del tiro (1).

De  todo lo anterior,  se  deduce  que  hay  que  tener  en
cuenta  la  maniobra  al  organizar el tiro,  por hallarse ambas
operaciones  íntimamente  ligadas,  ya  que  el  conjunto  de
todas  se  reduce a obtener  las mejores  condiciones  para des
arrollar  el fuego. También deducimos  la diferencia  que  hay
entre  el tiro a gran  distancia  y el que  se  ejecuta  con  alcan-

-  ces  medianos. En el primero  no  hay que  tener  gran cuidado
con  las variaciones del alcance ni  del ritmo,  y  por  lo  tanto
no  hay  que  preocuparse  de mantener  éste con  gran  exacti
tud.  Es decir, que  a  gran  distancia,  el  valor  del  ritmo  es
cantidad  que  debe  rnirarse  como  norma  de  generalidad;
nunca  çomo lazo rígido que  pudiera  dar  lugar  a dificultar el
tiro  por  subordinarlo  a demasiados requisitos.

Así  pues, y como resumen general,  puede afirmarse que
el  tiro a gran  distancia tiene características propias,  pudien
do  considerarse  dividido  en  varias fases, de las que cada una
corresponde  a finalidad determinada.  Dichas  fases  son  las
siguientes:

1.0   Fase de apertura  del tiro,  por  medio  de  una  apre
ciación  de  desvíos  que  por  regla  general  estará  sujeta  a
errores  de alguna importancia.

(1)  En  este caso  convienc  tener  presente:  Primero,  que  la ve
locidad  relativa  se  estima  con  mayor  error  por  disponer  de  me
nos  tiempo  para  el  cálculo.  Segundo,  que  el  tiro  de  caza  es  el
que  presenta  mayores  errores.  Es,  por  lo tanto,  más  inclispensa
ble  que  en  el  caso  anterior  el  aplicar  a  los  alcances  una  ley  de
variación  aunque  sea  errónea  sin  perjuicio  de  acortar  el  ritmo  t.
Este  ritmo  siempre  tendrá  que  ser  menor,  pues  tanto  en  caza
como  en  retirada  el  número  de  piezas  disponibles  es  siempre  iii -

tenor  que  para  el  fuego  de  travós.—.J.  J.  R.
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2.°  Fase de  observación y de  cálculo,  bastante  exacto,
de  las correcciones  que  deben aplicarse.

3.°  Fase de  blancos probables,  es  decir, aquella en que
el  tiro está  lo  bastante  ajustado  para  considerar  que  tene
nios  al blanco  dentro  de  la rosa de impactos.

De  este  concepto  sobre  las  sucesivas  fases  del  tir6,  se
deriva  el siguiente  criterio general,  utilizable para el  reparto
de  las piezas que  deben  formar  las  distintas  agrupaciones
empleadas  en las sucesivas salvas de  un  tiro  racionalmente
conducido:

a)  El grupode  piezas empleado  para efectuar la prime
ra  salva de apertura  deberá estar  compuesto  de  tres  piezas
cuando  menos.

b)  El segundo  grupo,  cuya  salva sirve  principalmente,
para  la  determinación  de  las  correcciones  del  tiro,  deberá
componerse  también  de otras tres piezas como mínimum.

c)  El tercer  grupo,  utilizado para  obtener la mayor pro
babilidad  de conreguir  blanco  o  blancos,  deberá  forinarse
con  todos los  demás cañones  disponibles.

Como  se comprenderá,  este  reparto  tiene  que  subordi
narse  al número  total de  piezas que  monta el buque  y al  d
cañones  instalados en  cada torre.  Y también es evidente que
el  subdividir  el  armamento  artillero  en  mayor  número  de
grupos,  no  serviría para conseguir  la  mayor utilización posi
ble  de  los cañones del  buque, puesto  que  nos  conduciría  a
empkarlo  como  si  el  número  de  piezas  del  buque  fuera
menor  del que  realmente tiene. Sería,  por lo tanto,  una  di
visión  perjudicial que se traduciría en debilitar el rendimien
to  del  tiro.

También  deducimos  que  el  número  mínimo de  piezas
conque  debe  contar  un  buque  puede  considerarse  determi
nado  por  dichas  agrupaciones.  Serían,  por  lo  tanto,  dos
grupos,  cada uno  de  tres  cañones  y  un  tercero  que  fuera
por  lo menos de  cuatro,  dando  un  total de diez piezas.

Después  de  haber efectuado las. tres fases  anteriormente
-   estudiadas,  si  por  la  observación,  deducimos  que  el  tiro

puede  mantenérse suficientemente  exacto, sólo  con  la  apli
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cación  de ligeras correcciones,  subsiste  como  es  lógico,  la
conveniencia  de  mantener  las  condiciones  que  nos  conce
den  la mayor  probabilidad  de hacer blanco.  Tal cosa podría
•conseguirse empleando en una  cuarta  salva  el  conjunto  del
fuego  siniultáiieo de los grnpos  que  sirvieron  para  efectuar
las  dos primeras,  que  ya deberán  tener  SUS  piezas  listas, y
el  tiro  deberá continuarse  combinando  esta salva con  la  de
las  piezas de  la tercera agrupación,  y  siempre  con la  mayor
rapidez  hasta que  lo  vieranios  descentrarse  en  forma  que
aparezca  justificado reanudar  el período  de  ajuste  gradual,
mediante  tiro,  por  salvas  separadas,  con  los dos  primeros
grupos  de piezas.  -

En  conjunto,  esta  concepción de  la  organización  y  des
arrollo  del tiro,  responde,  al criterio de  considerar que  en el
realizado  a gran  distancia, y en la generalidad  de los  casos,
las  variaciones de alcance  entre ambos  adversarios  son  casi
despreciables,  si maniobran  racionalmente  y siempre meno
res,  que  la dispersión  longitudinal  practica, mientras que  las
dispersiones  laterales son  niuy pequeñas y sin valor aprecia
ble  comparadas con  la eslora del buque  blanco.

Las  consideraciones anteriores  son  en  su  mayor  parte,
resultado  de  mis  observaciones,  personales.  No  he  tenido
ocasión  de analizar datos que  pudiéran  ilustrarme, y  por  lo
tanto,  podrán  tener caracteres  discutibles  y  susceptibles  de
modificación.  Pero  aun  admitiendo  que  pudiera  efectuarse
el  tiro en forma distinta de  la que  señalo  me  parece  lógico
suponer  que  la organización  más  racional para cada buque,
deberá  fundamentarse  en la  dispersión probable y en la ma
yor  o menor  probabilidad  de hacer  blanco, y también  en  la
forma  que  se desarrollara  el  tiro en ,sus diversas fases, y  ca
racterísticas  bien  definidas de las mismas. A  nuestro  juicio,
los  principios  fundamentales  que  deberán  tenerse en  cuenta
para  organizar  el  tiro  en  un  buque  deberán  ser  los  si
guientes:

1.0  Deberá  concederse  atención preferente a  las condi
ciones  de probabilidad  de hacer blanco en las  distintas  sal
vas,  calculadas según  se prevea cual será  la  dispersión  me-
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dia,  para las dimensiones  y distancia  al  blanco,  y  teniendo
en  cuenta  la importancia  relativa de cada salva.

2.°  Deberá procurarse  ajustar el tiro en el  menor  tiem
po  posible  y con  el número  de disparos que sean necesarios
no  olvidando  que  el aumento  de tiros  por  salva  se  traduce
en  detrimento del número  disponible  para  las siguientes.

3.°  Concentrar  el  mayor número  posible de  tiros  en  la
salva  en que  se prevea conseguir  la máxima probabilidad  de
hacer  blancos útiles.

A  mi juicio  creo que  puede afirmarse que  el  criterio  ex
puesto  basta para. estudiar  la  organización  más  apropiada
para  el  tiro de cada buque.

Los  principios  anteriores y las deducciones  que  presen
tamos  podrán  adol_ecer de faltas, pero de todos modos  esti
mo  que  para  una buena  organización de tiro no  puede  po
nerse  en duda  la necesidad  de  basarla  sobre  la dispersión
probable  y las leyes de probabilidad. Sólo con una continua
experiencia  de tiro a  grandes  alcances,  efectuada  sin  pre
juicios  de  ninguna  clase  y  con  la  recopilación  paciente  y
metódica  de  dichos  datos, podremos reunir  elementos útiles
para  el estudio analítico de  cuestión tan compleja  e  impor
tante  (1).

Las  conclusiones del autor  italiano  y  lo  que  personal
mente  hemos  podido  comprobar hasta ahora,  nos llevan por
nuestra  parte  a  confirmar  las  siguientes  bases  de  nuestra
organización  de servicio de dirécción  del tiro:

1.0   Que conviene iniciar el  tiro con  grandes  alcances.
2.°  Que e1 alcance  máximo debe  ser superior  a  10.000

metros,  estableciéndose  para  cada pieza, según  el valor de
su  zona, de 50/00 práctica.

(1)  Y  esto  sólo  podrá  conseguirse  empleando  los  procedi
mientos  que  proponíamos  en  Mayo.  Sin  una  Escuela  de  tiro  u
Organismo  inspector  del  mismo,  no  puede  sofiarse  en  mejorarlo.
—.J.  J.  R.
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3.°  Que  es  indispensable  mejorar  continuamente  los

elementos  de observación  del tiro y  cálculo de datos inicia
les  para el  mismo (telémetros,  planos de tiro,  relojes  ‘de al-

•    cances  y demoras,  transmisiones, auto-conectores,  etc.)
•       40  Que  la divisiÓn de  piezas por grupos  deberá  esta

bleéerse  después  de  estudiar  prácticamente  la disposición
queprodnce  la mínima dispersión.  Es, por  lo  tanto,  asunto
que  requiere  acumular numerosos  datos prácticos  antes  de
llegar  a  conclusiones definitivas. Con esta idea, una  de nues
tras  principales preocupaciones es la de adiestrar a los apun
tadores  en  el tiro por  salvas, o sea  en hacer fuego a la orden
por  timbres  de fuego. Labor dificilísima en  el tiro naval por
los  balances,  y en la  que se  tropieza con  grandes  dificulta
des,  pero  que  es  indispensable  para  no  cargar al  método
errores  imputables  a un  personal mal entrenado.

5o  Que todas  las maniobrasque  se  hagan  deben  su

bordinarse  al tiro.  Un buque  no  debe  evolucionar  sino  es
teniendo  en cuenta  las necesidades de  éste. Esto sólo  podrá
conseguirse  dedicándose  a ello en tiempo de  paz y  conside
rándolo  en  todo  momento cono  atención  preferente, anfe la
cual  todas las consideraciones de otro  orden  no tienen valor
capital.—J.J.  R.

Acorazado  España,  12 Julio  1915.
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(Continuación.)

c)   Crucero del  Suma  y  el  Izumi  en  la  península  de
Kumtchatka.  -  FI  t  de  Agosto el Contralmirante Togo,  de la
3a  escuadra,  recibió de  Kataoka la orden  de ir con el Suma,

un  buque  en servicio especial, y el Izurni a  hacer  una  seria
inspección  de las posiciones ocupadas  por el enemigo  en la
península  de Kaiutchatka y examinar la situación de los ani
males  marinos en  el archipiélago de Kommandolsky; en  su
cumplimiento  dió  las órdenes  oportunas  según  las  que  el
buque,  en  servicio especial, debía  encontrarse  el  17  en  isla
Sanshu  y salió con  el  Suma :Y  el  Izumi,  y  gobernando  al
Norte  durante  tres  días y  medio  llegó  el  lO  a  isla Sanshu
donde  examinó el  estado  y  situación  de  la  ftiko  Gckwai
(Asamblea  de noticias  y  comunicaciones)  y  de  sus  mietn
bros,  después se  dedicó a  obtener  noticias sobre  Kamtchat

TOMO XXYI1 4
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ka,  pero  no  pudo  obtener  ninguna porque  los habitantes  de:
la  isla no  habían estado  allí. El  12 abandonaron  el  fondea
dero  y navegaron  al  Norte  siguiendo la  costa de  Kamtchat
ka  hasta las  siete  de  la  mañana  del  dia  siguiente  que  en
contrándose  al  Este de bahía  Bilchin  se  separaron  los  dos,
buques.  El Izuini  se  adelantó  dirigiéndose  a  cabo  Daluy
donde  según  se decía  se encontraba prisionero  el  Teniente
de  navío dé la  reserva Gunski que  durante  la  guerra  había
caído  en poder  del  enemigo,  teniéndole  encerrado  en  las
barracas  del faro de dicho  cabo. El Suma aprovechó  la oca
sión  para hacer una intimidación en Petropawlosky, entrando
bruscamente  en  su bahía, a este  fin se  acercó  a cabo  Deluy
haciendo  la siguiente  señal  «Rendios  u  os  destruiremos  a
cañonazos,  y  en vista de que  no  era  contestado  hizo  algu
nos  disparos  a  los  que  tampoco  recibió  respuesa,  viendo
sólo  a varios  soldados  que  huían  hacia  el  bosque  mandó
entonces  a  tierra la compañía de  desembarco  a  las órdenes
del  Teniente  de navío Hirosawa  con  instrucciones  de  apo
derarse  de los  cuarteles  que  había  puesto  al  faro;  éste  no
encontró  persona alguna  ni en los  edificios Iii  en  sus  alre
dedores  que  registró  con ánimo de  encontrar al Teniente de
navío  Gunski que  era uno  de  los  motivos  de  esta  expedi
ción,  y después  de apoderarse  de varios  objetos  abandona
dos  regresó a  bordo; el  Iznrni se hizo en  seguida a  la iiiar y
fué  a  reunirse con  el Suma.  Este,  que  anteriormente  había
hecho  irrupció en la bahía, se dirigió a Petropawlovsky, hizo
algunos  disparos  que  no  fueron  contestados,  y  seguro  de
que  no había  defensas preparadas  consiguió,  aproximándo
se  aún  más, observar  el pánico que sentía, así la  guarnición
como  los habitants  que se  agitaban  en confusión; a las diez
y  treinta  consiguió descubrir  los cuarteles  y  procedíó  a  su
bumbardeo  hasta  que  habiendo  estos  arbolado  bandera
blanca  dispuso  cesase  el  tiro:  visitó  en  seguida  al  vapor
americano  Australia, que  se encontraba en  el  puerto,  y  en
vista  de que  estaba  cargado  de  trigo,  te  y  conservas  que
proporcionaban  a los rusos,  le declaró  presa, y con  dotacio—
iies  adecuadas lo envió el  14 a Vokosuka. Dispuesto  por  el
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Contralmirante  Togo que  la compañía de desembarco  veri
ficase  una  inspección  en el  pueblo a las tres  de la tarde  bajó
a  tierra al  mando del Teniente  de navío ftraiwa  Motoo; He
gó  éste a  la alcaldía y se  apoderó  de  los documentos  públi
cos  y algunos fusiles, obteniendo  de los habitantes  que  en
contró  las siguientes  noticias:  que  el  poblado  lo  formaban
60  casas con 400 habitantes,  que  había  tres iglesias, una  es
cuela  y  un hospital, todo  ello con  una guarniçión  de 60 yo
luntarios  sin  protección sólida  ni línea telegráfica o telefóni
ca  que  los comunicase con  el interior y que  el  Teniente  de
navío  Gunski se encontraba  en Milkowa  a 300 leguas rusas,
disfrutando  de buena  salud; además  le  aseguraron  que  ha
bía  un almacén de carbón,  un  polvorín  y  los  graneros  de
una  Sociedad  comercial de  producción;  después  regresó  a
bordo.

Los  habitantes  del  poblado, que habían huido  a causa de
nuestro  bombardeo, al  ver que  nuestros  soldados  bien  dis
ciplinados  no  cometían desmán alguno  empezaron a  ocupar
sus  casas; el  14, en vista de que  el jefe del distrito no apare
cía,  el Contralmirante  Togo,  antes de hacerse a  la  mar  con
sus  buques,  le dejó  una  carta en  la que  le escitaba para que
tratase  con  benevolencia al Teniente  de navío  Gunski y de
más  súbditos  del  Imperio. Se dirigieron  al  archipiélago  de
Kornandrovsky  entrando  el  16  de  Agosto  en  Nicholisky,
isla  de Behering, donde  hicieron ejercicio  de tiro al  blanco.
Los  habitantes  les tomaron  por buques  ingleses que saluda
ban  y el jefe de policía fué a bordo: se le detuvo para  utilizar
lo  COfno  guía  de las compañías de  desembarco que  fueron a
tierra  mandadas  por el Teniente  de navío Hiraiwe. El Izumi,
por  otra  parte,  visitó el vapor  americano Montal que resultó
cargado  de víveres, carbón  y  otros  efectos  para  el  ejército
ruso,  le declaró presa y con  dotación  especial fué enviado a
Yokosuka.  Mientras tanto  Hiraiwa en tierra dividió sus fuer
zas  en dos grupos,  uno para asegurarle su retirada ocupando
posiciones  y con  el otro  guiado  por el jefe de  policía  fué  a
inspeccionar  el edificio del gobierno y la población; allí supo.
que  el gobernador  y su suplente  habían salido  a  hacer  una
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visita  de inspección  por  la costa y que además  de los  alma
cenes  del Gobierno,  polvorines y  graneros  de  la  Sociedad
Hodrik  había  iglesia, escuela y hospital; a las cinco y treinta,
terminada  la inspección,  regresaron  a bordo  las fuerzas.

Para  inspeccionar la pesca  de animales marinos, el  Con
tralinirante  Togo,  dividió la  misión  entre  sus  dos  buques
que  el  1’I deberían  cruzar por  el Norte  y Sur del archipiéla
go  de  Komandrovsky, pero  una  espesa  niebla  les  obligó  a
renunciar,  dirigiéndose  por segunda  vez a  la bahía Abacha,
fondeando  en Petropawlosky el 19 a las seis de  la tarde. Por
los  documentos  cogidos anteriormente  en  este  poblado,  se
supo  que  en 1904 los rusos habían  quemado  doce de  nues
tros  barcos de pesca que  trabajaban  en  Kamtchatka  dando
muerte  a  170 hombres de sus dotaciones, y  para  corroborar
este  hecho,  el  20  a  las ochc  de la mañana  bajó a tierra el
Teniente  de  navío Niraiwa con  los fusileros de  la compañía
de  desembarco; buscó  la  casa  del  jefe  del  distrito,  donde
supo  que  aún  no había  regresado,  se  apoderó  de  los docu
mentos  oficiales y regresó a bordo.  Aquel  mismo  día  supo
Togo,  por  una carta del jefe del distrito,  el lugar  en  que  se
encontraba  Gunski, pero  la falta de  tiempo  disponible  para
recorrerlas  300 leguas rusas que  de él  le separaban,  le  im
pidió  ir en su socorro:  escribió una  carta al jefe del  distrito
reprochándole  el trato inhumano que  había  dado a  los japo
rieses,  encargándole  cuidase  del Teniente de  navío  Gunski,
y  se  hizo a  la mar,  llegando el  21 a isla Sanshu.  Allí  trans
mitió  a la  Hoko Kwaisha las noticias obtenidas  sobre Guns
ki,  rellenó de carbón  gracias  al  buque  en  servicio  especial
que  les acompañaba,  al que  dió  orden  de salir  para  Korsa
koff,  y  el  22  salió  él  con  los  suyos,  fondeando en dicho
puerto  el 2&.

d)  Convoy de los rusos que evacuaron Saklialine por la
1.a y  6.aflotilla._El  Contralmirante  Yamada, de  la  3.  es
cuadra,  que se  encontraba  en Alexandrovsky el 20 de Agos
to,  recibió de Kataoka aviso de que los transportes de guerra
Koto-Maru  y  TogoMaru  embarcarían  1.500  rusos  que
habían  pedido  pasar a  la provincia marítima del Auour,  que
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saldrían  de Korsakoff el 23, debiendo  llegar el 25  a  Alexan
drovsky;  para su  desembarco  deberían  entenderse  con  los
oficiales  inspectores  de  tierra,  que  eran  el Teniente  de in
fanteria  Nagaya Shosako en el  Kolo• Maru, y el’ sub-Tenien
te  Yoshisawa Shoju  en el Togo-Maru, debiendo enviar algu
no  de  lis  buques  o  contratorpéderos  a  sus  órdenes para
convoyarlos.

Ordenó  Vainada este  servicio a  Fujimoto, jefe  de  la  1•a

flotili?,  que  zebía  estar siempre  en contacto con  el  Harusa
me,  que  se  enviaba  al  ESE.  del  cabo Krester Kamp  para
ejercer  desde allí  protección indirectasobre  los  transportes.
En  virtud de  estas órdenes, el  26 a  las seis de la  tarde  salió
la  l.’  flotilla con  los  transportes  Koto-3faiu  y  Togo-Maru
conduciendo  el primero 2.000 rusos  y el  segundo  1.000;  el
27  a  las cuatro y cincuenta  y cinco  de la mañana fondearon
en  cabo  Chupoi  de la bahía Kastori,  empezando  inmediata
mente  el  desembarco. La sección  del Fubuki  mientras  tanto
dsembarcó  en el  faro Krester Kamnp, donde  se  observaron
huellas  recientes de  la fuerza que debió guardarlo, y después
regresó  a bordo;  a  las diez  se  vieron  algunos  soldados  ar
mados  de sables  y fusiles que  fueron  inmediataiiiente  dis
persados.  Apesar  de  que  por  momentos aumentaba  la mar,
como  el fondeadero  era bueno,  contínuó sin  interrupción  el
deseubarco  lue  terminó a  las tres de  la tarde,  quedando  en
t  erra  los 3.000  rusos conducidos,  sus  bagajes  y  víveres.  El
Harusame,  durante  todo  este tiempo, permaneció  en el pun
to  convenido  comunicando  constantemente  con  la  l.  floti
lii,  ejerciendo  protección  indirecta sobre  el convoy.  El jefe
de  la  1•a flotilla, una  vez terminada su  misión,  se  hizo  a  la
mar,  entrando  en  Alexandrovsky  a  las  ocho y cinco.  Allí
recibió  de  Yaniada orden  de  convoyar  otra  expedición  de
2.003  rusos próximamente, que  el  día 28  debían conducir el
KóIo-Maru  y el Toyotoini Maru. Fujiinoto confió esta misión,
rnáloga  a  la anterior,  al  Arare y el Harusanie;  a  causa  del
mal  tiempo estuvo detenida  esta expedición  hasta el 31  que
sal;ó  al  mediodía, y a  las cinco  y treinta y siete fondeaba  al
SO.  de cabo  Kockokk en  la  bahía  Kastori;  el  desembarco
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empezó  al  amanecer del  día siguiente, y listos  al  mediodía,
emprendieron  el regreso,  pero tal  era la  violencia de  la mar
que  obligó a  arribar,  pasando la noche en un  fondeadero de
fortuna;  al  día siguiente, 2 de Septiembre,  entraron  en  Ale
xandrovsky.

La  protección de  estos  dos  convoyes  fué  encomendada
como  se ha dicho a  la  l.’  flotilla,  la  del  tercero  lo  verifi
có  la b.’  El  10 de Septiembre,  el  Comandante  Kuboto reci
bió  del  Almirante  Dewa  aviso de  que  el  transporte  Maiz
ii-Maiu  con el oficial Inspector  subteniente Sakamoto Kanai
pasaría  el 11 por Alexandrovsky conduciendo  1.600 rusos a
bahía  Kastori y orden  para  convoyarlos  y  proteger  su  des
embarco  con  el Satsuki  y Akatsuki.  Kuboto  dió  sus instruc
ciones  al Comandante  del  primero, Capitán  de  corbeta  Mi
rushima  Sanpio y  los dos barcos salieron el  .11 llegando con
el  convoy a la mañana siguiente  a  bahía Kastori donde  des
de  luego  empezó el desembarco que  tuvo  que interrumpirse
por  oponerse  a él  las tropas  de tierra;  el Capitán  ruso  Stoli
goff  con órdenes  del  General  Fishasky superintendente  de
las  riberas  del Amour se trasladó  al  Satsuki  para  conferen
ciar  con  el  Comandante  para  manifestarle que  en lo  sucesi
vo  se  deseaba  que  los  rusos  emigrantes  fuesen  llevados  a
Nicho]aievsk, que  caso de no  poder  ser que  se  avisase  con
algunos  días  de anticipación para  que  el Gobierno ruso  pre
parase  un vapor  a  fin de  conducirlos  a  aquel  puerto,  y  por
último,  que  el  desembarco que  se  estaba  efectuando  se  hi
ciese  en Alexandrovsky; Mirushima contestó que  eso podría
llevarse  a  cabo en los sucesivos previo  convenio  y  continuó
desembarcando  el transporte  que  quedó  listo  a  las  diez  de
la  noche.  Se hizo a  la  mar  y  al  día  siguiente  entró  con  el
Manri-Maru  en Alexandrovsky.

c)   crucero del Kumano-Maru  y  la  ¡•a  flotilla.—El  24
de  Agósto el Vicealmirante Dewa notició al Comandante del
Kutnano-Maru  lkenaka que  el  Vicealmirante ijuin,  Vicejefe
del  Estado Mayor, saldría de  Tokyo el 25,  qúe  pasaría  por
Aomori,  Hakodate  para  hacer  una  visita  de  inspección  en
Sakhaline  a partir  de Otaru,  ordenándole  que  se  trasladase
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a  este puerto  con el buque  de  su mando y  se  pusiese a  cus
posición  de dicho  Almirante. En  cumplimiento  de  este  or
den  lkenaka salió el 25 de Ouninoto, tocó en  Nakodate  y  el
25  fondeó  en  Otaru;  al  día  siguiente  recibió  a  bordo  al
Vicealmirante  Ijuin que  venia  acompañado  del  Capitán  de
navío  Eganie Antaro,  el de  fragata  vizconde  Kogasa  Gan
•cho y demás séquito  del  Estado  Mayor  general  haciéndose
enseguida  a  la iiiar. El 29, a las seis  de  la  mañana,  llegó  a
Korsakofí  y reunió  a bordo  de su buque  a  Kataoke, Deway
Taketorni;  examinó  los trabajos  de salvamento  del  Novik  y
después  del  mediodía saltó a  tierra para visitar  a  Takenou
chi  jefe de la parte  Sur de  Sakhaline,  dió  un  paseo  por  la
población  y regresó  a  bordo,  saliendo  inmediatamente  del
puerto.  El  31,  a  las  seis  de  la  mañana,  entró  en  Alexan
drovsky  donde  recibió la visita  de  Tamada  y  demás  jefes,
devolviendo  poco después  la de  Vamada  en  su  buque  in
signia;  bajó enseguida  a  tierra para visitar al  General  Hara
guchi  jefe de la 13.  y Gobernador  militar de  la parte  Norte
ocupada  en  la isla e  inspeccionó la población.  Desde  el  1.0
al  3 de Septiembre  el  mal  tiempo -impidió  la  salida  y  una
ve  manejable, Ijuin después  de haber inspeccionado  la  ba—
hía  Kastori en  el Kumanu-Maru le dió la  orden  de  que  sa
liese  para  Tongi  separándose  del grupo.  Con el Fubuki  y el
Áriake  de  la  1.” flotilla que Yamada había  puesto  a  5L15  ór
denes  se  dirigió al  Estrecho  de  Mamiya  pasó  por  Pogobi,
cruzó  en  la  bahía  Kastori y  a  las  tres  de  la  farde  llegó  a
Tongi.  Trasbordó  de nuevo  al KunzanuMaru  que  había Ile
.gado  antes  y esperaba sus  órdenes y en  la  mañana  regresó
a  Korsakoff.

En  esta  misma  fecha  ordenó  Kataoka  al  Conandante
lkenoka  que  fuese a  cruzar en la  costa Sur de Sakhaline cer
ca  de la isla de Kaikyo a las órdenes del vicejefe  de  Estado
Mayor,  y a  Fujimoto que  se  pusiese directamente  a  sus  ór
denes  con el  Fubuki y el Arare.  El 6  salió Fujimoto con sus
contratorpederos  para Wakanai  haciéndolo  después  el  Ku
manu-Mani  que  entró en  aquel puerto  al día siguiente. Ifuin
hizo  un estudio  de la costa y continuó  viaje entrando  el  8 a
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las  cuatro y cuarenta de la tarde  en bahía  Talaika en la des
embocadura  del Polonai.  El 9  hizo  personalmente  un  reco
nociiiiiento  con  una  vedette  en las casas que  hay en  la  ori
lla  oeste del río y supo por sus habitantes que  había algunos
soldados  rusos ocultos  en el  bosque cerca de  la  laguna  de
Talaika  que  de  cuando  en  cuando  cometían  atropellos  y
asesinatos;  envió al Arare para  intormar  de estas  noticias al
destacanento  que  ocupaba  el cabo  Shilaroke  y  encornend
al  Fubuki  la vigilanca  de  la laguna de Talaika.

Con  la vedette remontó  ei  río Polonai reconociendo  los
poblados  de  Olokko;  después  con  el  Fubuki  verificó  una
inspección  en  Polak  regresando luego el Kumanu-Maru.  Se
hicieron  todos  a  la iiiar el  11, pero  el  mal tiempo  les oblig&
a  refugiarse  en  Saint  Giorgio  hasta  el  día  siguiente  que
habiendo  levantado Ea niebla  pasaron  por  el  Oeste  de  isla
Kaskyo,  salieron  al  Este de cabo  Keta-Chiso dirigiéndose  a
bahía  Norte; el  14 fondearon en  bahía Bak donde  Ifuin baj&
a  tierra para  inspeccionar la  topografía del terreno.  Los bu
qiies  pasaron a bahía  Nadieda volviendo  después a  Kuguda.
El  ló, a  las once  de la mañana, se divisó un velero que se di
rigía  al Norte y pór el N ‘ja. NE. un vapor que hacía rumbo al
Sur;  ambos  fueron visitados  dejando  en  libertad al  velero y
apresando  al  vapor  que  resultó ser  el Balakoode de la Com
pañía  americana de vapores del  Pacífico que  cargado  de sal
iba  clandestinamente a  Nicholaesk; se  le  embarcó  su  dota
ción  de  presa y ué  enviado  a Yoksuka.  El 18 por la iiiaña
na  llegaron a  la boca de  la laguna Soutel  que  fué  reconoci
da  por Ifuin, terminando  allí su  revista de  inspección  en  el
Norte  de Sakhaline; a la  una volvió  a  hacerse  a  la  mar  en
viaje  de regreso; el  19 se  detuvieron  a  la  entrada  de  bahía
Nue,  donde Ifuin desembarcó  inspeccionando la costa, y  de
alli  se dirigieron a  isla Kaikyo: el  20, cuando  se  aproxiina
ban  a ella, divisaron  un  vtlero  que  fué a visitar con fiscándo
le  los fusiles y municiones que  llevaban,  y  después  de  ad
vertirle  que  estaba  prohibida  la  pesca  le  dejó  en  libertad:
mientras  tanto  Ifuin fué a  fondear con  los otros  dos  buques
marcando  al SE 1/4  E.  la parte  más alta de  la  isla; continua—
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ron  su viaje pasando por  Nayol  y el 22, a las  diez y  treinta
de  la mañana, fondearon  en Korsakoff. Allí se  separaron los
contratorpederos  que  fueron a  reunirse  a  la  escuadra  y  el
Kumanu-Maru, pasando  por Otaru  y Ominato,  llegó el 25 a
las  cuatro de  la tarde  a Aomori donde  desembarcó ifuin con
su  Estado Mayor  terminada su  misión.  Este  y  su  comitiva
salieron  hacia el  Sur por  tierra,  reuniéndose el 27  al  cuartel
general.



—  El  buque  de guerra  americano  Scorpión, de  estación
en  Constantinopla, estuvo a punto de sufrir daños, el 24 de
Mayo,  por el  ataque de un  submarino.  El Embajador ameri
cano  dió  cuenta  de ello al Ministro de Estado en los siguien
tes  términos:

«En  la  tarde  del  24  de  Mayo  entró  en  el  Bósforo un
submarino,  procedente  del mar  de  Mármara, y disparó en el
puerto  varios torpedos  uno de los  cuales averió  seriamente
a  un  gran  transporte  fondeado cerca del Scorpión. Las bate
rías  de la ciudad y de la  costa rompieron  el  fuego sin  resul
tado.  El Scorpión fué  requerido  por  el  capitán  del  puerto
para  que  abandonase  el fondeadero,  a fin de evitar  los posi
bles  daños  que  podía causarle el fuego de las baterías, y  sa
lió  inmediatamente  para  Bebek.»

A  consecuencia de  una  falsa  maniobra  fué  embestido
frente  a Baríleur, por  un  vapor  inglés,  el  torpedero  francés
núm.  331.  Aunque  el núm.  337  y un vapor  danés acudieron
en  su auxilio no  pudieron impedir  que  se  fuese a  pique  an

La  guerra  europea



60                 JULIO 1915

tes  de ganar  el  puerto  d&Cherburgo.  La tripulación se slvó
excepto  seis  hombres que  han desaparecido.

El  Almiraitazgó  francés  publicó  el  18  de  Junio  la  si
guiente  nota:

«Las  fuerzas  navales  francoinglesas  del  Mediterráneo
cooperan  con  la flota italiana, cuya intervención permite una
policía  niás efectiva e.i el Adriático.

Los  buques aliados buscan, para destruirlos, los clenósitos
de  petróleo que  sirven para  aprovisionar  a  los  submarinos
alemanes.»

Según  noticias  oficiales  inglesas,  el  crucero  brilánico
Roxburg/z fué torpedeado  el 20  de Junio  en  el miiar del Nor
te,  perú  los daños sufridos son poco  graves  y  el  buque  si
guió  por sus  propios  medios sin que  ocurriese ninguna baja
en  su dotación.  El Altnirantazgo alemán publicó también un
parte  del suceso en el que se  expresaba  que a  100 millas del
Firth  of  Forlh  había sido atacado por  un submarino  un  cru
cero  inglés del tipo  «Minotaur» y que  el  torpedo  hizo blan
co,  ignorándose  el  resultado.

Un  telegrama de  Amsterdan,  fechado  el  26  de  Junio,
afirma  que  en  las proximidades  de Borkum  se  fué  a  pque
un  submarino  alemán, a  consecuencia  de  una  gran  explo
sión,  cuyas causas se  desconocen,  logrando  salvarse  unica
mente  el  Comandante  y dos  individuos.  Hasta  ahora  no  se
ha  publicado  ningún  parte oficial que confirme el accidente.

Según noticias posteriores, el submiarino en cuestión, que
es  el  U 30,  pudo ser salvado a  las treinta y seis horas, pere
cienclo  un sÓlo tripulante.

El  Almirantazgo ruso  publica el  siguiente  comunicado:
«H  dia 28  de Junio  el enemigo,  con  un  acorazado guar

dacostas  del  tipo del  Siegf:ied,  de  4.100  toneladas,  cuatro
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cruceros  y varios  torpederos  emprendió  el  bombardeo  del
puerto  de  Windau  y un  intento de desembarcar un pequeño
contingenté.

El  bombardeo  del  puerto por  el  acorazado, duró  quince
minutos  y no  dió  ningún  resultado.

Un  crucero enemigo  y varios  torpederos,  que  protegían
la  operación  de la costa Norte,  se vieron atacados por nues
tros  torpederos,  y tras  un breve  combate de artillería  tuvie
ron  que  retirarse  hacia el Sur.

El  Cuerpo de desembarco, que  se dirigía  a la  costa, su
frió  tal  tiroteo  que tuvo que  retroceder.

Un  torpedero  alemán chocó con una  rnina y zozobró.
Nuestras  pérdidas  terrestres  y  marítimas  son  insignifi

cantes.»
—Londres,  3.—Comunican de San Petersburgo que en el

ataque  a Windau,  efectuado hace pocos días  por la escuadra
alemana,  perdió  ésta, además del  torpedero ya mencionado,
el  crucero Magdebuigo.

El  Almirantazgo  ruso  publica  lo  siguiente  con  fecha
2  de Julio:

«Esta  maíana,  frente al  faro  de  Estergarn,  en  la  costa
oriental  de la isla Ootland,  nuestros cruceros encontraron en
la  niebla  a dos cruceros pequeños  y varios  torpederos  ene
migos,  y a  las nueve se  empeñó  combate,  que  duró  poco
tiempo,  pues  uno  de  los  cruceros  enemigos,  fuertemente
averiado,  arrió su pabellón  y se dirigió a la costa; el  otro  y
los  torpederos huyeron  rapidamente.

Nuestra  escuadrilla encontró a  las diez, al crucero acora
ado  Roon,  otro crucero  pequeño y un  torpedero, reanudán
dose  el combate.

A  las diez y media el enemigo  empezó  a  alejarse  hacia
el  Sur.  Durante su retirada, se les unió otro crucero pequeño,
siendo  perseguidos  por nuestro  Rurik, el cual  los  perdió  de
vista  a  las once y  media.
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Después  del combate, iiuestra escuadrilla fité  atacada sin
éxito  por  varios submarinos.

Las  averías sufridas por  nuestros  buques  son  insignifi
cantes. »

—  El  parte oficial alemán dice  lo siguiente:
Al  regresar  de  un servicio de  exploración,  una parte de

nuestras  fuerzas ligeras del Báltico que,  según  las  órdenes
recibidas,  navegaba  con  un  extenso frente, encontró,  a  las
seis  de la  mañana del 2  de Julio,  varios cruceros acorazados
rusos  que  patrullaban entre  Oothland  y  Windau  con tiempo
neblinoso.  Se desarrollaron  luchas  parciales en que  nuestras
débiles  fuerzas intentaron atraer  a  los  buques  rusos  hacia
otras  fuerzas alemanas. En el  curso del combate  contra cua
tro  crucerosacorazados,  nuestro  Albatross  no  pudo  ganar
el  contacto con sus  compañeros,  y después de luchar duran
te  dós  horas  con  el  enemigo,  que  continuó  disparando
dentro  de las aguas territoriales  de Suecia, y  habiendo  sido
alcanzado  por múchos proyectiles, se  vió  obligado  a  emba
rrancar  cerca de  Oestergarn,  en Gothland.  Tuvo 21 muertos
y  27 heridos,  a  los que  atienden  con esmero  las autoridades
Y población sueca.»

—  Habiendo  protestado  el gobierco  sueco  de  la  viola
ción  de sus  aguas  jurisdiccionales,  el gobierno  ruso  publicó
una  nota oficial dando  sus  escusas  y  manifestando  que  el
combate  naval empezó a  23  leguas de  la costa sueca,  y  que
sólo  un  incidente  casual  puede  haber  motivado  el que,  a
consecuencia  de  la escasa visibilidad producida  por  la  nie
bla,  llegase algún  proyectil  ruso o alemán  a  las  proxiniida
des  de la costa de  Suecia.

—  Un  comunicado oficial  publicado  el  día  3  de  Julio
por  el Almirantazgo ruso, expresa que  el  día 2, en  la  entra
da  de la bahía  de Danzig, un submarino ruso echó a  pique,
con  dos torliedos, a un  crucero alemán del tipo Deutschlancl
que  navegaba  en cabeza de la escuadra enemiga.

Uno  de  nuestros torpederos  embistió  contra  un  subma
rino  alemán  que  intentaba aproximarse  a  nuestros  buques.
El  submarino  no  volvió a  la superficie, ignorándose su suer
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te;  respecto  al  torpedero,  sólo  sufrió  una  avería  insignifi
cante.

Los  alemanes, por  su  parte, aseguran  que  son  inexactas
las  noticias de  pérdidas  de buques  de su  escuadra  publica
das  en  Petrogrado.

Con  carácter  seiuioficial  se  ha  transmitido  desde  Pc
trogrado  a  la  prensa  de  Occidente  la  siguiente  reseña  del
combate  naval  del mar  Báltico, que  se  supone  inspirada  en
el  parte  del Almirante ruso:

El  día 2  del actual,  los cruceros Rurikf Makaroff, Baywi,
Bogatyr  y  OIeg, regresando  de  operaciones  en  el  Sur  del
Báltico,  rodeados  de espesa niebla,  a eso de  las ocho  de  la
mañana  encontraron  entre la  isla de  Gotland y el  litoral  de
Curlandia,  a la escuadra alemana, compuesta de  un  crucero
pequeño  del  tipo Au,gsturg, un  porta-minas del  tipo  A Iba
tross y tres  destroyers.  Los barcos  trabaron  inmediatamente
el  combate, tendiendo  a cortar la  retirada al enemigo.

Durante  el combate de  artillería, los destroyers enemigos
atacaron  la cabeza de la columna  rusa,  pero fueron rechaza
dos.  Su fuego y sus  torpedos  no  produjeron  efecto.  La nie
bla  ocultaba de vez en  cuando  la silueta de  los  barcos  ene
migos  e impedía la  precisión del tiro;  sin  embargo,  media
hora  después de conienzarse el  combate, el crucero  del  tipo
Augsburg  abandonó  a su  compañero, y a  favor de  la  niebla
escapó  hacia el Sur.

Los  destroyers enemigos  reanudaron  sus  tentativas  de
ataque,  pero siempre fueron  detenidos por el  violento fuego
de  los cruceros rusos.

Dichos  torpederos,  para auxiliar al Albatross, durante  el
combate  arrojaban  de sus  chimeneas  espesas  columnas  de
humo,  que  ocultaban  tras  de ellas al buque  atacado.

A  eso de las nueve de  la mañana,  el Albatross  desarbo
ló  el  palo  trinquete  y comenzó  a despedir abundante  vapor,
inclinóse  ligeramente  a  babor,  describió  varios  círculós,
arrió  su  pabellón y se dirigió  a la  costa.  Como  se  aproxi
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maba  rápidamente a aguas  neutrales, los cruceros rusos sus

pendieron  el  fuego; el Alba/ross arrojóse poco después sobre
el  banco de  la isla de  Gotland,  detrás  del faro de Esterharn.

Después  del combate, la  escuadra  prosiguió  su  rumbo
hacia  el  Norte,  pero  a  las diez de  la mañana advirtió a su
derecha  una línea de humo que  provenía de un crucero aco
razado  del tipo Roon, de un  crucero pequeño del tipo Áugs
bu,g  y de cuatro  torpederos.  Los  cruceros  rusos  trabaron
inmediatamente  combate, que.duró  media hora.  Los  cruce
ros  enemigos,  alcanzados varias veces, viraron  hacia  el  Sur
y  comenzaron a  replegarse, mientras  que  nuestra  escuadra
era  ataçada  sin  éxito  por los submarinos  enemigos.

El  Rurik, que estaba a la  cola  de  la  formación,  recibió
entonces  la órden  de atacar al  enemigo.  En quince minutos
trabó  combate contra dos  cruceros,  a saber:  contra el  cruce
ro  acorazado del  tipo Roon y el  crucero  pequeño  del  tipo
Bremen, que venía, según  parece, a  reunirse  a  la  escuadra
enemiga.  En  cuanto  al  crucero  Augsburg, que  había  sido
averiado  en  el combate precedente,  rio tomó  parte  en el en
tablado  con  el Rurik.

Los  resultados del brillante  tiro del Rurik se hicieron ver
rápidamente,  pues de los  cuatro cañones de  ocho  pulgadas
del  Roon sólo uno respondía,  y al  mismo tiempo  se  produ
cían  incendios  a bordo.

Los  cruceros alemanes  desaparecieron en la  niebla.
Al  fin del combate,  el Rurik fué atacado por  un  subma

nno,  pero infructuosamente.
Las  averías  de los barcos  rusos  son  insignificantes.  No

hemos  tenido muertos, sino solamente 14 marineros heridos.
Al  aproximarse a la  costa, la escuadra  y  los  barcos  de

línea  rusos  que salieron a  apoyarla, fueron recibidos por  los
torpederos,  que  los protegieron  contra  los  submarinos  ale
manes,  previamente señalados por  losexploradores;  uno  de
estos  submarinos  trató de atacar al Ru,ik, pero el  torpedero
Vuimatelny se interpuso y  embistió al enemigo;  el resultado
que  logró no  se sabe, con  certeza; pero  el torpedero  presen
ta  averías  que  atestiguan  la violencia de la embestida.
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El  Almirantazgo inglés  comunica  oficialmente  en  4  de
julio  que  el destroyer  Lig/zfizing sufrió  averías  frente  a  la
costa  oriental  de Inglaterra  por  la explosión de una  mina  o
de  un  torpedo, desapareciendo  catorce  hombres.  El  buque
se  halla en  puerto.

Según  noticias francesas, algunos buques  de la  segunda
escuadra  ligera  cañonearon en el Canal  de la Mancha, el día
4  de Julio,  a dos submarinos  alemanes,  los cuales se  suiuer
giercn.  Uno  de ellos fué alcanzado por varios proyectiles.

Al  amanecer  del 4 de Julio,  las’ flotillas  aéreas ‘inglesas
intentaron  realizar un  ataque  contra  la  costa  alemana  del
mar  del Norte. No  se ha  publicado aún  ningún  parte  oficial
de  origen  británico.  El alemán  dice lo siguiente:

Berlín,  5 (Oficial).—«En la mañana del 4 de Julio  inten
taron  los  ingleses  un  fuerte  ataque aéreo  contra  las bases
alemanas  en el  mar  del Norte.  El ataque  fracasó. Al romper
el  día divisaron  los zeppelines,  a  la altura  de la isla de Ters
chelling,  a la escuadra  inglesa del estrecho, acompañada  de
barcos  portaaviones, cruceros, torpederos  y destroyers, obli
gándola  a retroceder.  Un  hidroavión  inglés  logró  remon
tarse,  y  aunque  fué  perseguido  por  los aviones alemanes,
escapó  volando  sobre  territorio  holandés.»

El  Almirantazgo inglés ha creado un  Board de invencio
nes,  para que  le auxilie en el cometido de «coordinar  y alen
tar  los esfuerzos cientificos, en su relación con las exigendas
del  servicio naval».  La presidencia del  nuevo  organismo  ha
sido  aceptáda  por el  Almirante Lord Fisher.

De  las operaciones  para el  forzamiento de  los Dardane
los  se  han  publicado  los Partes oficiales siguientes:

El  Cairo,  14  Junio.—La  situación  en  la  península  de
To,,o  LxxYLL                                         5
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Gallípoli  se  desarrolla  en  forma  de  guerra  de  trincheras.
Después  de  nuestro éxito  del día 4 aumenta  el  respeto  que
nuestra  ofensiva inspira  al adversario, al que  cada día torna
mos  alguna  trinchera.

En  la noche del  11 al  12, dos  regimientos ingleses  efec
tuaron  un  violento  ataque  ganando  posiciones  que  mantu
vieron  a  pesar del fuego de la artillería enemiga. En  la  ma
ñana  del  13 los  turcos intentaron  un  contraataque  sin éxito.

La  situación es  favorable a  nuestras’ tropas  aunque  muy
lenta  por la naturaleza del  terreno.

La  ofensiva turca disminuye  sensiblemente.
Londres,  17.—Según  informes oficiales recibidos  de  los

Dardanelos,  durante  la  noche  del  15  al  16  fuerzas turcas,
mandadas  por  oficiales alemanes,  atacaron  trincheras  que
hallábanse  defendidas  por  una brigada  inglesas.

Muchos  de los asaltantes  encontraron  la  muerte  en  los
parapetos,  y en el  interior de  las trincheras  cayeron  rná  de
50  hombres entre  turcos y alemanes,  entre  éstos  el  jefe  de
las  tropas  enemigas.

Aquella  misma noche fueron  atacadas también las  trin
cheras  que  el  día 12 cayeron  en poder  de  los aliados.

Precedió  a  ese ataque  un  violento bombardeo.
Hasta  el  amanecer  fueron  contenidos  los  asaltantes  a

unos  40  metros de  las trincheras.
Al  romper el  alba pudo  hacerse uso de  las  ametrallado

ras  y nuestros fusileros atacaron a  la bayoneta.
Perdieron  la  vida en  las trincheras’ unos 200 turcos  y  12

fueron  hechos  prisioneros.
Las  bajas inglesas resultaron  insignificantes.
El  Çairo, 17.—Un destacamento mandado  por UU oficial

alemán  atacó nuestras  trincheras, y fué completamente diez
mado,  dejando  50  cadáveres sobre  el terreno.

Otro  ataque a las trincheras que  tomamos  ayer sufrió  la
misma  suerte,  dejando  200 muertos abandonados.

Londres,  23.—De  siete a  ocho de  la  noche  del  19  del
actual  las  baterías  turcas  dispararon  contra  nuestras  trin
cheras  450  proyectiles explosivos  de  enorme  potencia.
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Entrada  la noche inició  el enemigo nutrido  fuego de fu
sileria.

Una  brigada  de tropas aijadas  atacó una  trinchera,  de la
que no lograron apoderarse.

En  un  vigoroso  contraataque  llegaron  los  turcos  hasta
uiia  de las trincheras conquistadas  el día 4  por  los  aliados;

pero  éstos rechazaron al  enemigo.
Muéstranse  abatidos los  prisioneros otomanos.
Tras  de  empeñada  y  continua  lucha  hemos  alcanzado

éxitos  de consideración.
Ayer  iniciamos  un  ataque  contra  la  línea  atrincherada

que  se extiende  entre las  lomas de  Achi  Baba  y  los  estre
chos.  Una división francesa se apoderó  de todas las trinche
ras  de  primera y segunda  líneas  abiertas frente a  las  de  los
aliados.  Después  de  una  encarnizada  pelea  conquistamos
todo  aquel  terreno.

El  acorazado San  Luis  bonibardeó durante  la batalla  las
baterías  de la costa asitica.

Paris,  23.—El Cuerpo  expedicionario  que  combate  en
Oriente  atacó ayer  la línea  turca  en  dos  tercios  de  su  lon
gitud.

Nuestros  cañoiies  prepararon el ataque  de  la  Infantería,
que  salió de las trincheras,  y en  un  impetuoso asalto se hizo
dueña  de dos líneas de trincheras  enemigas, que  conserva
ron  nuestros soldados,  no  obstante  repetidos y muy  vigoro
sos  contraataques  del adversario.

Mientras  tanto,  a  la derecha,  en  un  terreno  que  ofrecía
mayores  dificultades, se  luchó durante  la jornada  entera, so
bre  las ruinas  de  los reductos  enemigos,  previamente  arra
sados  por  nuestra artillería.

Sin  cesar empeñaban  los turcos en  la lucha tropasde  re
fresco,  y lograron al  fin recobrar sus atrincheramientos; pero
un  batallón  de  la legión extranjera y otro  de  zuavos, lanzá
ronse  a  la bayoneta y  recuperaron en diez minutos  la  posi
ción,  que  fué definitivamente arrebatada a los turcos.

Este  brillante  asalto  decidió  el  éxito  para. nosotros,  y
puso  fin a  los esfuerzos  türcos  para  recuperar  la  extensión
perdida.
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Esta  mañana inició  el enemigo una contraofensiva contra
nuestra  derecha;  pero las fuerzas otomanas, que no lograron
resultado  alguno,  quedaron  diezmadas.

La  jornada  ha sido  victoriosa  también  para  nosotros,  y
hemos  hecho algunos prisioneros,  entre los que  figuran  ofi
ciales

Los  ingleses prestaron  muy eficaz auxilio a  nuestro con
tingente  de la  izquterda.

Han  sido enormes  las bajas de  los turcos.
Merced  a  estas  operaciones  nos  hemos  apoderado  del

terreno  que  domina  la cabeza del barranco  de  Kerevesdere,
que  desde  hace varios  meses defendían  obstinadamente  los
Lircos.

Constantinopla,  23.—En  el frente de  los  Dardanelos,  en
Ariburrin,  no  ha ocurrido  nada de importancia el  18 y el 19.
Un  acorazado enemigo,  protegido  por  nueve  torpederos  y
siete  rastreadores  de  minas,  apareció  ante  Seddul-Bahr  y
bombardeó  nuestras baterías de la costa asiática.

El  19  de  Junio  rechazamos,  con  pérdidas,  un  ataque
contra  el centro de  nuestras  tropas del  Sur, en Seddul-Bahr.

Nuestras  baterías de costa bombardearon  con éxito a al
gunas  columnas  de  artillería y  transportes  enemigos.  Vii
aviador  enemigo  voló sobre  las baterías  de  Said,  arrojando
ocho  bombas, sin  éxito.

Berlín,  28,—Comunica  el  Estado  Mayor  turco  que  en
Ariburnu  continúa  el fuego de  fusil y de  cañón.

En  Seddul-Bahr,  desde  el  día  25,  emplea  infructuosa
inente  el enemigo  su artillería pesada contra  el  ala  derecha
de  los turcoalemanies.           -

Fracasó  un  ataque  nocturno  contra  el  flanco izquierdo
de  los turcoalemanes. Las baterías de la costa  asiática caño
nearon  con éxito en  Seddul  Bahr las posiciones  artilladas  y
la  infantería de  los aliados.

París,  30.—Desde  nuestro  éxito  del  21  de  Junio,  las
tropas  francesas  sólo  han  entablado  acciones  de  detalle,
destinadas  a  consolidar y extender  las ganancias  realizadas;
han  ocupado  varias tiincheras  nuévas y  hecho zapas, unien



LA  GUERRA EUROPEA             69

do  las  defensas  conquistadas  con  las  líneas  que  teníamos
antes.

Varios  contraataques  enemigos han  sido  rechazados.
El  día 27, la izquierda británica,  apoyada  por  nuestra ar

tillería,  obtuvo  un  gran  éxito:  después  de  un  bombardeo
intenso  ha tomado  por  asalto en  ciertos puntos cuatro líneas
turcas  y progresado  cerca de  1.500 metros.

En  la extrema izquierda ha  ocupado  una  prominencia  a
la  altura de  Krithiay  hecho  180 prisioneros.

Un  contraataque  enemigo  en  la  noche  última  fué  re
chazado,  sufriendo  el enemigo  pérdidas considerables.

Londres,  30.—En  el  último  despacho  recibido  de  los
Dardanelos,  anuncia  Sir Hamilton que  el  plan  de  operacio
nes  era  hacer avanzar el ala  izquierda de  la líneal  Sudeste
de  Krithia.

Una  tras otra  fueron capturadas  dos lineas de trincheras
turcas  al  Este de Saghird; igual  suerte corrieron otras  cinco
líneas  de trincheras  al  Oeste  del  mismo  lugar.  Las  tropas
australianas  operaron eficazmente en estos  encuentros.

La  lucha  empezó con  un  violento bombardeo,  en  el  que
tomó  activa parte  la artillería francesa.  El fuerte  de  Boode
rang,  posición muy fortificada y protegida  por  alambradas,
fué  también  asaltado.

La  infantería  se apoderó de  otras tres  líneas  de  trinche
ras,  haciendo  100 prisioneros. Estas  trincheras  estaban  lle
nas  de  soldados turcos  muertos,  muchos de ellos  enterrados
por  efecto del bombardeo.

En  otro  punto, al  Este del  desfiladero,  fueron  ocupadas
dos  líneas de trincheras;  pero a consecuencia de  la  enérgica
oposición  del enemigo, parte  de  las fuerzas atacantes no  pu
dieron  seguir  avanzando.  Los  ghurkas  atacaron  valiente
mente  al  Oeste de  Krithia y lograron avanzar 900 metros.

Los  contraataques efectuados por los turcos  en el terrer!o
ganado  por  los  aliados  fueron  completamente  rechazados:
Sir  Hamilton, en  la orden  del día, hace  mención de  la  divi
Sión  29, que  se  distinguió  especialmente  en  estos  últimos
encuentros.
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Berlín,  1.—El gran  Cuartel general  turco  comunica  que
el  29 de Junio,  por la tarde,  los  tres  ataques  dados  por  los
aliados  contra  el ala  izquierda turca,  en Ariburnu fracasaron
conipletamente.  Los aliados tuvieron grandes. bajas.

También  ha sido anulado  por un  contraataque  turco  un
ataque  del enemigo  sobre  los fuertes de Seddul-Bahr.

Los  turcos se  apoderaron  de tres trincheras enemigas.
Las  baterías turcas de la costa de  Anatolia  han  produci

do  grandes  bajas  en las tropas  aijadas, cuando éstas retroce-.
dían,  y al’ mismo tiempo han  apagado  el fuego d  varias ba
terías  de los aliados.

Lond,’es,  6.—’En  la noche del 29 al  30 del pasado’ mes,
el  contratorpedero  Scorpión  diezrnó  con  violento  fuego  a
medio  batallón turco, al Noroeste  de Krithia.

Al  mismo tiempo, otras  fuerzas turcas  salieron  del  ba
rranco  principal, avanzando en apretadas  filas.

Nuestras  tropas les atacaron de  flanco, infligiendo gran
des  pérdidas al  enemigo.

Poco  después,  los otomanos  volvieron  a  atacar  contra
nuestra  izquierda, reforzadas sus filas COfl tres  nuevos  bata
llones,  al  mando dél propio  Enver Bajá,  siendo  igualmente
rechazados.     :;‘

Después  de  un  violento bombardeo, el  día  2  del  actual
avanzó  nuevamente  el  enemigo;  pero  el  preciso  tiro del
Scorpión  y de nuestras ametralladoras  le hicieron replegarse.
hacia  el  barranco principal.

Otros  dos batallones turcos  avanzaron, mientras por otro
lado  fueron  también  rechazados  ‘por los  gurkas,  quienes
hicieron  una  verdadera  carnicería en las filas enemigas, que
dando  el campo cubierto de  cadáveres turcos.

Berlín,  6.—Comunica el gran Cuartel en Constantinopla,
desde  el frente de los Dardanelos, que  en la noche del 3  de
Julio,  los aliados intentaron, en la  parte Norte, atacar  el  ala
derecha  de los turcoalemanes.  Haciendo  nutrido  fuego  de
fusil  quisieron  envolver a los destacamentos avanzados; pero
fueron  rechazados. En la parte Sur,  la artillería de los turco-
alemanes  hizo saltar un  depósito de  municiones de los  alia
dos,  causando  al enemigo grandes  pérdidas.
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París,  7.—EI  5 de JuÍio los turcos realizaron  un  ataque
general  más violento e  importante  que  todos  los  que  han
hecho  desde  primeros  de Mayo,  cuando  proyectaban  arro
jarnos  al  mar.

Durante  cuatro horas,  un  fuego de  artillería  extremada
mente  intenso  fué dirigido  contra  nuestras  primeras líneás y
sobre  la  zona de reserva  francoinglesa.

El  enemigo  intentó después  varios ataques  de infantería;
pero  en ninguno  pudo  llegar  hasta nuestras trincheras.

Diezmados  por  nuestra artillería, ametralladoras y  fusile
ría,  los asaltantes  quedaron  en su  mayoría sobre  el  terreno.

Durante  la acción, las baterias enemigas de  la costa asiá
tica  tiraron siñ interrupción, y un acorazado turco, que cruza
ba  entre  Maídos y Chanak, tomó también parte en la acción.

Los  aviones enemigos  bombardearon  nuestras lineas.
Al  final de  la jornada,  15 aviones  aliados  volaron  sobre

el  aerodromo  turco  de Chanak  y  arrojaron  varias  bombas,
alcanzando  el cobertizo priiicipal.

Be,-lín, 7.—Comunica el gran  Cuartel  desde  Constanti
nopla  que  no  ha cambiado  la situación  en  el  frente  de  los
Dardanelos.

En  Seddul-Bahr  continúa  la lucha de  trincheras,  favora
blemente  para  los turcoalemanes.  Las  baterías  de  Anatolia
han  volado varios depóitos  de los aliados  en  Seddul-Bahr.
Un  avión turco  ha bombardeado  des  veces,  con  éxito, a  las
tropas  aliadas.

Berlín,  9..—Comunica el  Cuartel  general  alemán  desde
Constantinopla  que  los  turcoalemanes  se  apoderaron  en
Seddu!-Bahr,  delante de  su, ala  derecha,  de  dos  trincheras
protegidas  de  los aliados.

Las  divisiones  turcoalemanes  enviadas  desde  el  centro
sorprendieron  a los aliados en sus  trincheras.  Fueron  cogi
das  muchas  municiones y material  de ingenieros.

El  jefe  de Estado Mayor de la  Marina italiana iublicó  el
19  de junio  el comunicado  siguiente:
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El  enemigo  intentó sin  éxito, ayer y hoy, nuevas agresio
nes  contra  nuestra costa.

Ayer  tarde  una fuerza naval austriaca  se  presentó  en  la
desembocadura  de Tagliamento  sin otro  resultado que  ave
riar  el faro, gracias  al repetido ataque de nuestros destroyers,
los  cuales salieron  inmunes del  contraataque  efectuado  por
un  avión enemigo.

Nuestros  aviones, entretanto,  bombardearon  el  faro  de
Salvora.  Esta mañana  un destroyer austriaco  disparó  sin  re
sultado  contra  Monopoli  para  incendiar  los  depósitos  de
petróleo.

Uno  de nuestros  dirigibles bombardeó  con  fortuna  tina
fábrica  de municiones  cerca de Trieste.

Según  noticias oficiales de Viena el 26 de Junio fué echa
do  a pique  en el  Adriático por  un  submarino  austriaco,  un
torpedero  italiano, cuyo nombre  no  se señala.

Un  aviador francés arrojó el  1.° de Julio, desde  una altu
ra  de 20  ijietros, dós bombas explosivas sobre  el  submarino
austriaco  U-li.  Las bombas  estallaron  bajo  el  agua,  muy
cerca  del submarino, que  elaviador•  supone  haber  dañado
gravemente.

El  torpedero italiano  17  0.  S. fué destruído  Por  el  ene
migo  el día 2 de Julio en el Adriático Norte.

El  Jefe de  Estado Mayor italiano publica un  parte  mnani
festando  que  los establecimientos  militares  de  Trieste  han
sido  boiiibardeados y  dañados gravemente  por un  dirigible.

Según  noticias  oficiales  de  Roma,  al  regresar  varios
buques  italianos de un  servicio de exploración en  el  Adriá
tico  septentrional, el crucero acorazado  Ama/fi,  que  iba a  la
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cabeza  de la línea, fué  torpedeado  por  un  submarino  aus
triaco,  yéndose  a pique  en unos  cuantos  minutos.  La mayor
parte  de  la dotación  consiguió salvarse.

Informes  de origen  particular,  recogidos  por  la  prensa
italiana,  expresan  que el buque  iba escoltado por  varios  des
troyers  y descubrió  al  submarino a  unos  150 metros  de  su
costado  de babor.  El primer torpedo falló, pero el segundo  le
alcanzó  a  unos  40 metros  de la popa.  Las máquinas  conti
nuaron  funcionando,  pero las bombas  quedaron  inútiles,  y
entonces  el Comandante ordenó  el  salvamento. El buque  se
hundió  a  los ocho minutos de la explosión del  torpedo.

Los  destroyers,  a la par  que  se  dedicaban a salvar las vi
das,  trataron de atacar al submarino,  pero  éste  desapareció
por  completo.  De los 650 hombres  que  componían  la  dota
ción  del Amalfi, sólo se  ahogaron  70.
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NOTAS  PROFESIONALES
POR  LA

SECCION  DE  INFORMACION

AUSTRO

Sumergibles.—Ei notableingeniero  Laubeuf,  en la  reunión
de  la  Sociedad  de  ingenieros  civiles  teniçla  en  Paris  el 21 do
Marzo  de  1915, ha  dicho  lo  siguiente,  según  tomarno.  (le  la
Rivistct  Marittirna.

Al  iniciarse  las  hostilidades,  Austria  Hungría  tenía  Iist;os
los  seis  sumergibles  U-1 a  U-6, de  cerca  de  300 toneladas,  y
construía  otros  cuatro  en  el  arsenal  de  Po]a  de  modelo
Krupp.  Además,  había  dispuesto  la  construcción  de  cinco
iguales  a  los  del  grupó  germánico  33-38,  los  cuales,  segúti
Laubeuf,  tienen  675/835 toiseladas  y  17/12  millas  de  andar.

Estos  cinco  buques,  que  están  encargados  a  Ja  casa
Krupp,  llevan  los números  U-13 a  i-16.

Por  consiguiente,  según  el  ingeniero  Laubeuf,  Austria
tiene  hasta  ahora  15 sumergibles.

Confróntando  las informaciones  publicadas  por  Mr. Lau
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Ieiif  con  los  datos,  ya  notorios  en  parte,  relacionados  por  sI
«Almanaque  de  Pola>  del  1914 y  por  el presupuesto  1914-15
se  pueden  dar  como  ciertas  las  siguientes  informaciones:

Los  Ü-1 y  U-2 son  del  tipo  Lake,  construídos  en  el  arse
nal  de  Pola  bajo  los  diseños  de  la  casa  americana  Lake,  y
responden  a  las  características  siguientes:

Fecha  de  la  botadura,  1909.
Desplazamiento  en  superficie,  230 toneladas.
Desplazamiento  en  inmersión,  270 toneladas.
Eslora,  30,5 metros;  manga,  3,50 metros.
Máxima  profundidad  a  que  resiste  el  casco,  47,5  metros.
Potencia  en  inmersión,  640 caballos  con  dos  motores  de

bencina.
Potencia  en  inmersión,  200 caballos  con  dos  electro  mo

tores.
Velocidad  en  superficie,  12,2 millas;  en  media  inmersión

10,3  millas.
Velocidad  cii  inmersión,  .7,3 millas.
Tiempo  necesario  para  la  inmersión  total,  partiendo  del

estado  de  inedia  inmersión,  2 1/4  minutos.
Armamento,  tres  tubos  de  lanzar  de  450.
Coste  1.206.300 coronas  cada  uno.
Dótación,  catorce  hombres,  de  los  cuales  dos  son  oS

e jales.
Lastre  de  seguridad,  tres  toneladas.
Depósitos  de  bencina  por  fuera  del  casco  resistente.

Provisión  de  aire  para  doce  horas.
Radio  de  acción  debajo  del  agua,  25  millas  a  7  millas.
El  U-3 y  U-4 son  del  tipo  G-ejiuan ¿a, construidos  en  Kiel,

en  el  Germaniawerft  de  Krupp,  y  son  de  las  siguientes  ea
racteristicas.

Fecha  de  la  botadura,  1908.
Desplazamiento  en  emersión,  240 toneladas.
Desplazamiento  en  inmersión,  300 toneladas.
Eslora,  43,2  metros;  manga,  3,75  metros;  calado,  2,95

metros.
Diámetro  máximo  del  casco  cilíndrico  interno,  3,05

metros.
Máxima  profundidad  a  la  cjue resiste  el  casco,  50 metros..
Potencia  en  emersión,  600  caballos  sobre  dos  motores  de

petróleo  del  tipo  Koertinq.
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Potencia  en  inmersión,  320  caballos  sobre  dos  motores
eléctricos.

Dos  hélices  reversibles.
Velocidad  en  emersión,  12 millas.
Velocidad  bajo  el  agua,  8,5  millas.
Tiempo  necesario  para  sumergirse,  desde  estar  a.floi:  de

agua,  treinta  segundos;  estando  sobre  el  agua  a  toda  fuerza;
seis  minutos.

Armamento  dos  tubos  de  lanzar  a  proa  para  torpeds
Whitehead  de  450, largo  de  5,40 metros;  torpedos  tres.

Coste,  1.250.000 coronas.
Ddtación,  diez  y  siete  hombres,  de  tos  cuales  son  dos

¿fi.ciales  y  tres  clases.
Radio  de  acción  superficial,  1.200 millas  a  9  o  10  millas.
Radio  de  acción  debajo  del  agua,  40 millas  a 6 millas  y 43o

millas  a  5  12

Dos  periscopios.
Lastre  de  seguridad,  5  toneladas;  hoya  telefónica,  aros

de  suspensión,  pudflcadores  de  aire.
El  U-5 y  U-6  del  tipo  Holland,  construidos  por  la  casa

Whiteheacl,  de  Fiume,  tienen  las  características  siguientes:

Fecha  de  la  botadura,  1909.
Desplazamiento  en  emersión,  236 toneladas.
l)esplazamiento  en  inmersión,  273 toneladas.
Eslora,  32 metros;  manga,  4,20 metros.
Máxima  profundidad  que  resiste  el  caso,  30,5  metros.
Potencia  en  emersión,  500  caballos  sobre  dos  motores

eléctricos.
Velocidad  en  emersión,  11,2  millas;  a  flor  de  agua,  10,3

ni  illas.
Velocidad  debajo  del  agua,  8,27 millas.
Tiempo  necesario  para  la innersión  desde  flor  de  agua,

tres  minutos,  Ireinta  segundos.
Coste  en  coronas,  1.511.260.
Armamento,  dos  tubos  do lanzar  de  450.
Radio  de  acción  en  la  superficie,  1.000 millas  a  11 miflas.
Radio  de  acción  sumergido,  27,5 millas  a  8 millas.
Dotación,  catorce  hombres,  de  los  cuales  dos  son  oíl -

ciales.

Los  datos  de  desplazamientos,  pte1icia  y  equipaj  e, est(tn
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conformes  con  los  designados  en  el  presupuesto’  de  1914
i  1915.

Los  U-7 a U-li  son  cinco  sumergibles  del  tipo  Germania,
construidos  por  la  casa  Krupp,  y  cuyas  características  son
las  siguientes:

Desplazamiento  en  superficie,  685  toneladas;  pobre  este
dato  están  de  acuerdo  el  presupuesto  austrohúngaro  con
otras  fuentes  de  información.

Desplazamiento  en  inmersión,  800  toneladas  según  el
presupuesto  citado  y  860 toneladas  según  otros,  pero  las  dos
noticias  aparentemente  disconformes  pueden  concordar
cuando  se  considere  que  tal  vez  no  se  ineluya  en  el  despla
zamiento  subacuático  el  agua  comprendida  en  el  espacio  de
libre  circulación.

Velocidad  en  emersión,  17 millas  según  Mr. Laubeuf,  18
millas  según  otras  informaciones.

Velocidad  en  inmersión,  10 millas,  según  varios.
Potencia  en  inmersión,  2.500 caballos,  dice  Mr.  Laubeuf.
Potencia  en  inmersión  no  está  indicada,  pero  es  de  pre

sumir  esté  comprendida  entre  1.000 caballos  y  1.200.
Armamento  subacuático  cinco  tubos  de  lanzar  de  500  (o

de  533 o 550?).
Estas  cinco  unidades,  según  Mr. Laubeuf,  habrán  sido  re

quisadas  por  ‘la Mtrina  alemana  apenas  fueron  ultimadas  en
los  Germaniawerft,  de  Kiel,  dada  la dificultad  del  transporté
en  tiempo  de  guerra.

En  el  presupuesto  1914-15  también  estaba  prevista  la
construcción  de  un  sumergible  de  700/1.070  toneladas  de
4.000.000  coronas  de  coste,  para  el  cual estaba  presupuestada
una  primera  cuota  de  350.000 coronas  en  dicho  presupuesto;
según  algunas  informaciones  este  suniergible  se  señalará
con  el  número  i-i2;  es  probable  que  en  algunos  meses  no
esté  listo.

De  los  cuatro  sumergibles,  que  Mr.Laubeuf  llama  LJ-13-
lT-1G, no  existen  señales  de  ellos  en  el  presupuesto.  No  da
noticias  de  las  características  de  estos  cuatro  buques,  limi
tándose  a  decir  que  están  construidos  conforme  a los planos
Krupp;  pero  no  dice  si  son  una  reproducción  del  U-3  a  U-4
d  240300  tmeladas  o si  son  fiel  tipo  U-? a  U-ii  de  685/860
toneladas.

De  lo  cual  se  deduce  que,  aparte  dei  sumergible  700/1.070
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toneladas  en  construcción,  si  son  exactas  las  informaciones
de  Mr. Laubeuf,  de  los  15 sumergibles  austrohúngaros,  10 es
tán  prestando  servicio  en  el  Adriático  y  cinco  en  el mar  del
Norte  requisadospor  la  Marina  alemana.

ESTP DOS UNIDOS

Enseñanzas de las maniobras navales—Es muy gracicso  ves;
que  la  prensa  diaria  habla  enfáticamente  de  la  debilidad  do
nuestra  Marina,  demostrada  en  las  maniobras  de  la  eseua
dra  del  Atlántico,  como  si  hubiese  constituido  una  revela
ción  para  los oficiales  de  la  Armada,  cuando  éstos,  por  con
ducto  del  General Board  y  por  otros  medios,  han  estado
llamando  la  atención,  con  inútil  persistencia,  acerca  de  la
necesidad  de  más  buques,  de  más  cañones,  de  más personal.,
de  más  velocidad,  de  más  potente  artillería  y de  más manio

bras.  Lo  que  le  hubiera  ocurrido  defendiendo  nuestras  cos
tas  a  la  escuadra  del  Almirante  Fleteher  si  el  ataque  llega  a
ser  real,  está  al  alcance  aun  de  aquellos  que  son  tan  ciegos
que  no  quieren  ver.  Cuando  al  país  se  le  diga  la  verdad,  se
Levantará  una  corriente  de  opinión  en  pro  de  una  acción
pronta  y vigorosa  en  los  asuntos  navales,  de  fuerza  tal  .que
no  podrá  menos  de  llegar  hasta  los oídos  de]  más  ignorante
¿  indiferente  diputado.

El  problema  estratégico  presentado  en  las  costas  orien
tales,  tuvo  por  objeto  la  instrucción  de  los  oficiales  de  la
flota.  Por  parte  de  la  escuadra  del  Atlántico  consistía,  en
pocas  palabras,  en  impedir  que  una  fuerza  naval  más  pode
rosa  que  la  nuestra,  tomara  como  base  algún  punto  de. la
costa  entre  Eastport  y  cabo  Hatteras,  para  invadir  desde  él
el  país.  Cuando  el Almirante  Fletcher  salió  de  New  York  el
18  de  Mayo  con  la  escuadra  Azul,  hubo  de  afrontar  al  pro
bl.ema  de  ericontrarse  una  escuadra  más  fuerto  que  la  suya,
como  lo  sería  la  extranjera  que  nos  atacase.  Su  plan  de  de
fensa  era  excelente.  pero  no  tuvo  favorable  éxito  por  causa
de  las  condiciones  del  tiempo  reinante  y  por  la  marcado.su

l:)eri.oridad  del  enemigo  en  cruceros  exploradores.
La  enemiga  escuadra  Roja,  mandada  por  el  Contralmi—

mate  Beatty,  se  acercó  a  distancia  de  varios  centenares  de
millas  llevaiiclo  a  vaiiguard:ia  una  lineo  de  rápidos  explorú
4ores,espaciados  a  intervalos  y  cubriendo  un  frente  de  cci’-
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ca  de  500 millas.  Detrás  de  esta  línea,  y  lista  para  reforzarla
e-u  cualquier  punto  cii  que  pudiera  ser  preciso,  venía  otra

de.  cruceros  de  combate  y  de  cruceros  acorazados.  Los  ex
ploradores  y  cruceros  rojos  tenían  que  resolver  no  sólo  el
problema  de  localizar  la  escuadra  Azúl,  sino  también  el  do
impedirle  toda  concentración  de  buques  que  rompiera  el
punto  débil  de  la línea  avanzada  y  atacase  a  los  transportes
cojos  que  seguían  a  retaguardia  de  la  eseu.adra  principal.
Estos  transportes  intentarían  efectuar  un  desembarco  en  la
costa  y  sostenerse  hasta  que  pudieran  llegar  nuevos  refuer
zos  en  su  apoyo:

Las  fuerzas  do  exploración  se  pusieron  en  contacto  algo
después  de  la  amanecida  del  día  20.  A  las  pocas  horas,  la
mitad  de  los  exploradores  azules  iiabíai  quedado  fuera  de
combate  por  la  eficaz  acción  de  los  nruceros-dreadnoughts
del  enemigo,  cuya  gran  velocidad  y considerable  alcance  les
permitió  batir  a  su  placer  a  los  más  lentos.  y  débiles  cruce
ros  azules  eludiendo  al  mirno  tiempo  a  los  acorazados  que
los  apoyaban.  El  Almirante  Fletcher  se  retiró  hacia  el  Nor
te,  utilizando  lo.  exploradores  que  le  quedaban  para  vigilar
y  guardar  el  área  por  donde  é!  creía  que  había  de  pasar  la
escuadra  Roja  si  proyectaba  un  desembarco  en  las  costas  de
Nueva  Inglaterra.  Este  era,  en  realidad,  el  plan  del  Almi
rante  Beatty,  aunque  la  posición  de  su  escuadre  no  era  aun
conocida  del  Almirante  Fletclt.er.

La  escuadra  Azul  logró  roteger  dicha  región  y  forzó  al
Almirante  Beatty  a  buscar  una  salida  hacia  el  Sur,  al  mismo
tiempo  que  este  Almirante  mantenía  la  fuerza  principal  do
su  escuadra  Roja  bien  lejos  de  la  costa  y  seguía  con  sus  ex

ploradores  todos  los  movimientos  de  la escuadra  defensora.
J)e  esta manera,  mientras  una  de  las  escuadras  estaba  capaci
tada  para  eféctuar  todos  su.s movimientos  con  pleno  conoci
miento  che la  situación  del  enemigo,  la  otra  operaba  total
mente  a  ciegas.  Cuando  se  convenció  de  dlue nada  podía  es
perar  cii  las  costas  de  Nueva  Inglaterra,  el  Almirante  Beat
t.y  viró  hacia  el  Sur,  y  pasando  por  el  flanco  de  las  fuerzas
defeiisoras  se  dirigió  hacia  Chesapeake  al  mediodía  del  24.
En  la  noche  siguiente,  el. Almirante  Fletch.er,  que  durante
tres  singladuras  había  permanecido  oit  las  proximidades  de
Cabo  Cod,  salió  también.   el  Sur.  Las  noticias  de  este.
moviiiiietito  llegaron  cii  seguida  al  Aimir;uite  Bcatty,  que
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estaba  entonces  montando  cabo  Henry,  llevando  unas  cien
millas’  de  delantera  a  la  escuara  Azul.  Al  mediodía  del.  25,
Beatty  gobernó  hacia  el  Norte  con  la  mayor  parte  de, sus
acorazados  para  encontrar  y  batir  a  la  escuadra  defensora,
mientras  sus  transportes  continuaban  hacia  el  Sur  con  una
fuerte  eseolta,  en  demanda  de  la bahía  de  Cheapeake.  Corno
tas  fuerzas  con  que  amenazaba  a  la  escuadra  Azul  eran  dcci  -

didamente  más  poderosas  que  las  que  podia  oponerle  el
Ahnirante  Fletcher,  y  como  los  submarinos  de  las  fuerzas
defensoras  no  estaban  bastatite  cerca  para  poder  tomar  par
te  en  el  combate,  el  árbitro  decidió  que  las  fuerzas  del  Al
mirante  Beatty  podían  sin  dificultad  apoderarse  de’  una
base,  dentro  o  en  las  proximidades  de  la bahía  de  Chesapea
ke.  La  escuadra  Roja  había  logrado  su objetivo  y las manio
bras  estratégicas  quedaban  terminadas.

Durante  estas  maniobras  han  sufrido  averías  varios  bu
ques.  Al  New Hampshire  se  le  rompieron  dos  palas  cte  la
hélice  de  estribor,  teniendo  que  navegar  con  una  sola  má
quina.  El  submarino  K-6  embarrancó  el  22 de  Mayo, aunque
pudo  ser  puesto  a  flote  sin  graves  dafios.  El  submarino  K-i
tuvo  averías  en  las  máquinas  y entró  el  20  de  layo  en  el
arsenal  de  Newport  para  efectuar  las  necesarias  reparacio
nes.  El  submarino  E-2  arribó  al  mismo  puerto  el  día  22  con
un  cigüeñal  roto,  y  el  D-3 no  pudo  tomar  parte  en  las  ma
niobras  porque  se le  envió  al  arsenal  de  New York  a efectuar
reparaciones,  antes  de  que  la  escuadra  saliese  del  Hudson.

Las  maniobras  han  demostrado  su  carácter  de  realidad
revelando  nuestra  lamentabl.e  deficiencia  en  lo que  respecta
a  los  submarinos  que  tanto  se  están  distinguiendo  en  las
operaciones  navales  en  aguas  europeas.  Debemos  recordar
que  un  joven  oficial  de  la  Armada,  destinado  al  servicio  de
dichos  buques,  recibió  un  duro  golpe  en  los  nudillos  por
haber  llamado  la  atención  del  Secretario  de  Marina  acerca
de  la  necesidad  de  prestar  mayor  atención  a  nuestras  fuer-
zas  submarinas.  El Secretario  ofreció  hacer  una  completa  in
vestigación  que  determinase  las  causas  del  desdichado  re
sultado  que  nuestros’subrnaritlos  están  dando.  Es  demasia
do  tarde  para  salvar  las  vidas  de  los  bravos  que  yacen  en  el
fondo  del  puerto  de  Honolulu;  pero  hay  esperanza  para  los
demás,  ahora  que  este  asunto  va  a  ser  atendido  por  el  Se
cretario:
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Con  la  creciente  importancia  del  submarino  como  ms
trumento  de guerr-—dijo  el Secretario—considero  que  nun
ca  se  prestará  demasiada  atención  a  esta  rama  del  servicio,
y  todos  los  esfuerzos  deI Departamento  se  dirigirán,  a  mejo
rar  los rdsu!tados  obtenidos  por  los  submarinos  durante  las
recientes  maniobras.  El  submarino  está  aún  en  un  período
experimental,  y  el  tipo  de  hace  dos años,  comparado  con los
que  hoy  prestan  servicio  activo  en  el  extraiijero,  os  proba—
ble  que,  en  comparadión,  resulte  aún  más  anticuado  que  un
automóvil  de  hace  tres  años,  porque  las  inej oras  en  los pro
yotos  y  construcción  de  los submarinos,  lo mismo  aquí  que
en  el  extranjero,  han  sido  más  rápidas  todavía  que  las  de
los  automóviles.

De  los  doce  submarinos  que  vinieron  a  New  York  para
las  maniobras,  uno  fud  incapaz  de  actuar  en  ellas  y  otros  va
rios  sufrieron  averías,  que  exigieron  reparaciones  de  mayor
o  menor  ílnportancia  y  que  les  mantuvieron  apartados  de
las  maniobras  por  diversos  períodos  de  tiempo.  No  pose&
aún  los  partes  compltos,  y me  es  imposible  especificar  qué
submarinos  estaban  fuera  de  servicio  por  causas  serias  y
cuáles  otros  lo estaban  solamente  por  triviales  defectos  que
siempre  se  pueden  presentar  y  que  pueden  remediarse  sin
grandes  demoras  o disminución  de  su eficiencia.  Los  infor
inca  no  oficiales  arrojan  un  número  que  varía  de  cinco  a
siete  como  el  total  de  submarinos  útiles  durante  un  cierto
peiíoclo  de  las  maniobras.

»Las  perturbaciones  de  las  baterías  esperamos  que  que
darán  eliminadas  en  nuestros  nuevos  submarinos,  si  la  bu
tería  Edison  responde  al  Ñsultado  de  sus  pruebas  prelimi
‘nares.  Los  otros  desarreglos  van  siendo  corregidos  en  cada
nuevo  proyecto,  a  medida  que  se  van  notando  los  defectos
de  los antiguos.  En  lo  que  estoy  sumamente  interesado  es
en  averiguar  si  esas  averías  son  de  aquellas  que  deben  es
perarse  én  embarcaciones  más  o menos  experimentales,  osi
son  debidas  a  faltas  de  construcción  que  pueden  ser  reme-
(liadas  o  a  defectos  en  nuestro  sistema  de  hacer  las  repara
ciones.  Mi. propósito  es  a&arar  inmediatai.nente  esta  cues
tión  y  no  perdónar  esfuerzo  para  poner  remedio  a  todo  lo

(1.Lle pueda  ser  re ni ediado.
Entre  tanto,  los  plaiios  para  los  26  submarinos  nuevos;.

autorizados  por  el  Congreso,  adelantan  con  toda  la  rapidez
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posible  y  estoy  altamente  satisfecho  de  la  rápida  y  ecient&
labór  del  Centro  de  Constrcciones  y Reparaciones,  y  del ‘de
Máquidas.  El  concurso  se  abrirá  la  próxima  semana.  Entre
Ostos  submarino  van  ineluídos  dos  más  del  nuevo  tipo  de
alta  mar,  que  vamos  a  probar  ahora,  y  que  constituye  la  úl
tima  palabra  en  tal  clase  de  embarcaciones.  No  debe  olvi—
darse  que  todos  los  submarinos  que  recientemente  han  ex
perimentado  desarreglos  fueron  proyectados  antes  de  1912.
Los  submarinos  posteriores,  tanto  los  que  estarnos  torini
nando  como  los  que  vamos  a  comenzar,  se  cree  que  donsti
tituyen  un  progreso  importante  sobre  los  viejos  modelos  y
parece.que  la  mayor  parte  de  los  antiguos  defectos  han sid
corregidos.

Terminadas  las  maniobras  el  Secretario  Mr. ‘Danieis  y
cuatro  de  los  cinco  Almirantes  de  la  flota  del  Atlántico,  se
reunieron  en  Washington  el  día  1.°  de  Junio  para  discutir
los  planes  futuros  y  pronto  quedará  también  acordado  el
programa  que  ha  de  seguir  la  escuadra  este  verano.  El  orn-
cero  de  la  escuadra  al  Pacífico,  atravesando  el  canal  de  Pa
namá,  parece  abandonado  definitivamente.  Durante  su  con
ferencia  con  los Almirante,  Mr. Daniels  discutió  la  labor  de
la  flota  en  las  recientes  maniobras  y  las  lecciones  que  de’
ellas  se  deducen.  El  Almirante  Fletcher  informó  al  Secreta—
rio  que  estaba  muy  complacido  de  los  buques  y  de  sus  evo
luciones;  que  los  oficiales  de  la  flota  habían  aprendido  mur
c’ao  en  las  maniobras,  las  cuales  tenían  mucha  importancia
para  la  Marina,  y  que  los nuevos  acorazados  lo habían  loche
espléndida  m ente.-----(De Ármy  and  Navy  Journal.)

Señales  submarinas.—La transmisión  del  sonido  por  ‘e
agua  ya  en  remotos  tiempos  la  empleaban  los  pescadores  de
Cellan,  para  lo  cual  golpeaban  una  vasija  sumergida  en  el
mar,  seía1es  que  recogian  los  otros  pescadores  desde  su cm’
baroaci.óii  aplicando  el  oído  al  casco  de  ésta.  En  1826  se  11i—
cieron  experiencias  en  el  lago  (le Ginebra  con  una  campana
sumergida,  como  transmisor,  y,  como  receptor,  una  bocint
con  un  diafragma  de  goma,  consiguiendo  commnicaeiones  a
una  distancia  de  10 millas  con  una.velocidad,  de  4.706  •pie.
No  obstante  conseguirse  tales  resultados  con  esta  propiedad
del  agua,  ‘y  además  permitir  una  mayor  orientación  que
cbn  las  señales  acústicas,  por  ser  mós  uniforme  el  medio  de-
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tranmisi•ónI  ernplear.eI  agua,  no  tuvo  aplicación  práctica
a  la  navegación  hasta  que  pudo  utilizarse  el  micrófono,  y
en  1898, en  los  Estados  Unidos,  comenzó  su  aplicación  a  las
señales  costeras.  Al  principio,  el  micrófono  receptor  se
aplicó  directamente  al  casco  del  buque,  pero  los  ruidos  de
a  bordo  perturbaban  la  percepción  de  las  señales,  por  lo
cual  se  instaló  el  micrófono  en  un  tanque  lleno  de  agua  en
contacto  con  el  casco,  y  así  se  consiguió,  aunque  no  del.
todo,  aislar  de  los  ruidos  extj’años  las  señales  transmitidas.
Con  el  empleo  de  dos  receptores,  uno  a  cada  banda  del  bu
que,  puede  llegarse  a  determinar,  de  un  modo  aproximado,
la  dirección  del  sonido  procedente  de  una  campana  siibma
rijia  por  medio  de  la  comparación  de  la  intensidad  del  soni
do  en  ambos  receptores.  En  105  en  los  Estados  Unidos  y al
año  siguiente  en  Inglaterra,  se  hicieron,  entre  buques,  mu
uhas  experiencias  de  señales  submarinas,  hasta  entonces  U
mitades  a  solucionar  la  comunicación  entre  la  costa  y  los
buques,  y  el  perfeccionamiento  del  submarino,  que  cuando
sumergido  no  puede  emplear  otro  medio  de  comunicación
con  el  exterior  que  el  propagado  por  el  agua,  ha  hecho  que
se  éstudie  con  verdadero  empeño  este  problema  para  qud
el  submarino  sumergido  pueda  tener  perfecta  comunica
ción  con  el  buque  convoy  y  para  que  pueda,  también,  pro,
cisar  con  más  antelación,  que  la  que  le  permite  el  perisco
pio,  la  situación  y hasta  los  movimientos  (le  cualquier  bu
que  dentro  de  un  gran  radio.

En  estaciones  de  costa  y  en  buques-faros  existen  unas
doscientas  instalaciones  de  campanas  submarinas,  y  los mi
crófonos  receptores  montados  en  buques  ascienden  a  mii
doscientos,  pero  no  parece  que  hayan  tenido  un  resultado
práctico  las  campanas  montadas  en  los buques,  pues  si bien,
después  de  las  citadas  experiencias  en  los Estados  Unidos  y
en  Inglaterra,  se  hicieron  instalaciones  en  diferentes  barcos
de  sus  flotas,  el  no  haberse  generalizado  la  instalación  en
otros  es  de  suponer  sea  debido  a  qne  no han  resultado  toda
vía  pricticas  ni  suficiente  perfectas,  por  lo  que  su  principal
aplicación  se  ha  limitado  a  la  comunicación  entre  la  costa  y
los  buques  cómo  aviso  de  peligros  Cuando  las señales  lumi
nosas  y  acústicas  no  son  sulicientes;  pero  tampoco  es  am
gún  secreto  el  que  los  submarinos  ya  van  provistos  de  mu
.bos  aparatos,  emisor  y  receptor,  que  les  permite,  si  no  de-
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teiminar  la  posición  de  una  presa  sin  necesidad  de  subir  a
la  superficie  o  en  la  obscuridad  de  la  noche,  pero  por  lo
menos  mantener  la  comunicación  recíproca  con  el  buque
eoi  i voy.

En  1911 se  hicieron  experimentos  en  el  Danubio  con  un
aparato  ideado  por  Mr. Berger.  En  vez de  las  vibraciones  de
una  campana  se  utilizaron  las.  de  una  cuerda  de  piano  de
dos  milímetros  de  grueso  al  rozar  con  ella  una  rueda  recu
bierta  de  seda,  las  que  se  oyeron  a  una  distancia  de  2,8 kiló
metros  y  producen  un  sonido  adecuado  para.  trasmitir  con
ellas  señales  Morse,  a  lo  que  no  se  presta  la  campana  sub
marina.  En  los  Estados  Unidos  se  hicieron  también  expe
riencias  con  cintas  de  acero  de  1,5 milímetros  de  grueso  por
12  de  ancho,  sujetas  por  ameos  extremos  en  el  casco  del
buque,  y  una  rueda  recubierta  de  fieltro  movida  por  un  mo
tor  de  medio  caballo  que  puede  manejarse  con  un  freno
magnético.  Con  este  aparato,  el  submarino  E-]  recibió  co
municaciones  estando  sumergido  y  a  una  distancia  de  7,8
millas.  Ultimamente,  con  una  cinta  de  acero  de  1,5  milíme
tres  de  grueso  por  35  de  ancho,  el  aparato  montado  en  el
Arkansas  pudo  comunicar  a  10 millas  de  distancia,  y  es  de
suponer  que  si  los extremos  de  la  cinta  metáUca  en  vez  de
star  sujetos  directamente  al  mismo  casco  lo  estuvieran  a
diafragmas  especiales  dispuestos  en  él  se  habrían  obtenido,
mejores  resultados.

El  último  aparato  experimentado  para  comunicaciones
submarinas  es  el  Os,ci1ador  del  Profesor  Fessenden,  que
consiste  en  un  electro-imán  formado  por  un  anulo  de  hie
rro  A, de  sección  de  forma  de  herradura  y  en  cuya  oquedad
se  aloj  la  bobina  E. En  el  centro  del  anillo  va  la  armadura
C,  también  de  hierro,  cilíndrica,  y  en  su  superficie  va  arro
llada  otra  bohina  D, en  un  sentido  una  mitad  y  en  sentido
contrario  la  otra.  Entre  el, electro-imán  y  la  armadura  que
da  un  pequeño  espacio  anular  en  el  cual,  además  de  la  bo
hina,  caben  las  paredes  de  un  cilindro  hueco  de  cobre  E,
que  puede  moverse  independientemente  y  a  cuyos  extre
mos  van  sujetos  dos  dis’os  de  acero  F  F’.  Debido  a  esta
construcción,  cuando  se  hace  pasar  una  corriente  alterna
por  la  bobina  de  la armadura  se  induce  otra  corriente  en  el
tubo  de  cobre,  aproximadamente  de  10.000 amperios,  debi
do  a  la  poa  resistencia  del  cobre  y  a  la  intensidad  del.
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campo  magnético  d.e más  do  10.000 líneas  cTe fuerza  por  ccii
timetro  cuadrado;  las  fuerzas  eléctricas  que  se  desarrollan
son  mucho  mayores  que  en  un  motor  ordinario,  y  el  tubo,.

que  sólo  pesa  unas  pocas  libras,  adquiere  un movimiento  os
cilatorio  de  1.000 vibraciones  por  segundo  y  con una  fuerza
cte  más  de  dos  tonelhdas.

Para  aplicar  esta  fuerza  a. la. compresión.  del.  igua,  los
discds  sujetos  al  tubo  de  cobre  lo  están,  a  su  vez,  e  un  dia
fragme  de  acero  de  una  pulgada  de  grueso  y  dos  pies  de
cIiánT1eto, o bien  van  sujetos  al  casco  del  buque.  Según  la
frecuencia  de  la  corriente  que  pasa  por  la bobine  de  la  ar

madura,  las  vibraciones  del  diafragma  corresponderán  1
una  nota  musical,  pudiendo  regularse  aquella  a  fin  de  que
la  resonancia  del  diafragme  sea  la  más  conveniente  para  le
mejor  recepción  de  las  señales.

Un  manipulador  líors,  interpuesto  en  el  circuito  prima
rio,  permite  la  comunicación  de  señales  telegráficas.  Con  el
oscilador  también  se  puede  telefonear  poniendo  en  el  cir
cuito  primario  un  aparato  telefónico  y  unas  pilas;  así  se  ha
conseguido,  empleando  solamente  seis  pilas  y  un  teléfono
transmisor  ordinario,  recibir  un  despacho  a  la  distancia  de
media  mille,  siendo  el  aparato  receptor  un  micrófono  su
mergido  en  el  agua.  Es  de  supoier  que,  empleando  como
receptor  otro  oscilador,  esta  distanci.a  alcance  por  lo menos
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unas  cinco  millas,  Iues  el  oscilador  puede  actuar  de  teléfo
no  de alta  voz.

Entre  otras  experiencias  se  han  hecho  las  siguientes:  En
la  bahía  de  Boston  so  suspendió  uii  oscilador  a  12  pies  de
profundidad  y  las  señales  se  recogieron  a  31  millas  de  dis
tancia.  Otras  pruebas  verificadas  también  en  los  Estados
Unidos  entre  el Delaware  y el  Wyoming,  utilizando  asimismo
el  casco  como  diafragme,  alcanzaron  una  distancia  de  tres
millas;  y  otras  pruebas  entre  el  Av/cansas  y el  tah  se  hicie—
roii  con  éxito  a  10 millas  tino  de  otro,  con  el  oscilador  sus
pendido  por  fuera  del  buque  y  a  una  profundidad  de  25 pies.
en  un  caso,  y,  en  otto,  sujeto  el oscilador  a  un  diafragma  ase
gurado  al  costado  del  buque.  En  las  pruebas  con submarinos
se  ha  llegado  a  comunicar  entre  los  X-1  y  X-2,  navegando
sumergidos  a  una  velocidad  de  7 y  ‘1,  millas,  formando  sus
rumbos  un  ángulo  de  60  grados,  a  una  distancia  de  6  y  /.
mUlas  y  las  señales  se  distinguieron  a  12 y  72  millas.  Estas
distancias  fueron  menores  cuando  uno  marcaba  al  otro  por
la  proe.  Utilizando  el  manipulador  Morse  la  velocidad  de
las  señales  resultó  igual  a  la  de  la  telegrafía  sin  hilos.

Todavía  no  puede  decirse  que  el  aparato  Berger  ni  el  de
Fessen  dcii constituyen  un  medio  perfecto,  ni siempre  prácti
co  para  ‘la  comunicación  entre  buques  en  tiempo  de  nie
Ida,  ni  tampoco  entre  submarinos  en  servicio  de  campaña,
aunque  es  de  esperar  se  llegue  a  conseguir  el  poder  aislar
las  señales  transmitidas  de  toda  vibración  extraña.  Con  el
sistema  de  diafragmas.  las  ondas  de  transmisión  tienen  dh
jección  determinada,  diferenciándose  en  esto  del  sistema  de
campana  en  el  cual  les  vibraciones  se  propagan  en  todos
sentidos,  por  lo  que  la posición  angular  relativa  del  aparato
emisor  y  del  receptor  ha  de  influii  grandemente  en  la  dis
tancia  a  que  pueden  comunicarse.

Las  experiencias  llevadas  a  cabo  con  el  oscilador  han
demostrado  claramente  que  gracias  a  él  puede  descubrirse
Ja  proximidad  de  ‘un  banco  de  hielo  desde  gran  distancia,
por  el  reflejo  de  las  ondas  al  chocar  cori  la  masa  sólida;  con
el  oscilador  se  ha  conseguido  obtener  un  eco  a  más  de  dos.
mni].las do  distancia  del  banco  de  hielo,  cuando  con  el silbato
de  vapor  no  se  había  conseguido  a  una  distancia  de ASO
in  etros.
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Botadura del Arizona..—E1 acorazado  Azoua  de  31.400
toneladas,  que  se  construye  en el  arsenal  de  New  York,  y
en  cuya  greda  ha  de  ponerse  la  quilla  del  (ialifm’nia,  fuó
botado  al  agua  el. día  19 de  Junio.  El  Arizonct,  corno  saben
nuestros  lectores,  es  gemelo  del  Pensylvania,  botado  en
Newports  New  el  16 de  Marzo  último,  y  con  el  que.  forma  la
tercera  parej  a  de  superdreadnouglits  americen  os,  armados
con  piezas  de  14”;  pero  así  como  los  buques  de  la  segunda
pareja  llevaban  sólo  diez  piezas  repartidas  en  dos  torres  tri
ples  ydos  dobles,  las  cuatro  torres  de  este  nuevo  tipo  serán
triples.  El  armamento  secundario  del  Arizona  constará  de
22  cañones  de  cinco  pulgadas,  en  vez  de  21  que  llevan  los
Nevada;  y  la  distribución  y espesores  de  coraza,  así  como  la
velocidad  de  proyecto,  son  prácticamente  iguales  en  ambas
clases  de  buques.

El destroyer «Jacob Jones» .—EI cija 29 de  Mayo  fué  botado
al  agua  en  Camderi  el  destroyer  Jacob  Jones,  apadrinando
la  botadura  una  biznieta  del  Capitán  de  navío  americano
cuyo  nombre  se  ha  dado  al  buque.  Este  es  unode  los mayo
res  destroyers  Construídos  hasta  la  fecha,  pues  desplaza
1.150  toneladas  y  lleva  alojamientos  para  una  dotación  de
100  hombres.  Sus  máquinas  desarrollarán  una  polencia  de
17.000  caballos,  para  imprimirle  una  ve1oidad  que  no  debe
rá  bajar  de  29,5 millas.  La  capacidad  de  sus  depósitos  depe
tróleo  es  de  290 toneladas,  y  el  armamento  consiste  en  va
rias  piezas  de  10 centímetros  y  cuatro  tubos  lanzatorpedos
de  21 pulgadas.

Purificación del aire en los submarinos—-El Departamento
naval  publicó,  el 2 de Junio,  el concurso  para  la construcción
cTe 16 submarinos.  Aunque  éstos  se  clasifican  como  subma
rinos  para  la  defensa  de  costa,  se  cree  que  las  especificacio
nes  fijan  un  radio  de  acción  mayor  que  el  exigido  hasta
aquí  para  ese servicio.  Los  pliegos  se  abrirán  el  2 de  Ago
to.  Entre  las  recomendaciones  del  Board,  desarrolladas  por
el  Departamento,  referentes  al  asunto  de  la  provisión  de
aire  ajos  submarinos,  hay  una  que  trata  de  la  posibilidad
de  una  invención  para  purificar  el  aire.  Se  han  efectuado
en  varios  submarinos  algunos  experimentos  para  estudiar
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la  posibilidad  de  obtener  algo  que  satisfaga  a  los  requisitos
que  han  de  exigirse  a  un.  purificador  práct[co;  peo  ‘no  se
resolverá  nada  definitivamente  hasta  que  puedan  hacerse
pruebas  en  un  barco  sin  las  prisas  e  iiitermitencias  que  exi
ge  la  práctica  del  servicio  diario.

Según  noticias  posteriores,  el  submarino  fl-i  empezó  el
10  de  Junio  en  Newport,  una  prueba  d  cuarenta  y  ocho
horas  de  un  nuevo  purificador  inventado  por  Mr. Davidson,
el  cual  iba  a  bordo  del  submarino,  y  creía  que  podría  reca].
gar  su  aparato  y permanecer  bajo  el  agua  cuatro  días  com
pletos.  La  invención  consiste  en  eliminar  o  absorber  el  áci
do  carbónico  y  reemplazarle  con  oxígeno,  en  la  misma  fer
ina  que  si se  cambiase  el  aire  del  submarino  dos  veces  por
hora.  También  se  supone  que  sei.virá  para  impedir  el  peli
gro  de  los  gases  de  cloro.

Las  pruebas,  sin  emhargo,  i  o  han  respondido  a  lo  que
se  esperaba.  El  D-i  tuvo  que  volver  a  la  superficie  a  las  ca
torce  horas  y  media  de  estar  sumergido,  permaneciendo
durante  ese  tiempo  en  constante  comunicación  telefónica
con  el  oficial  de  guardia  del  arsenal.  Una  avería  en  la  bate
ri  eléctrica  produjo  desprendimientos  de  hidrógeno  que
hubiesen  motivado  una  explosión,  si  el  barco  iio  emerge.
De  la  prueba  parece  deducirse  el  hecho  da  que  durante  :il
gdn  tiempo  puede  conservarse  respirable  el  aire,  pues  los
oficiales  aseguran  que  no  recurrieron  al  de  los  depósitos  en
todo  el  período  de  inmersión.  Se  proyecta  hacer  nuevos  ex
perimentos  en  los  submarinos  del  tipo  Kpara  los  cuales  se
construyó  el  aparato.

Defensa contra os  submarinos. —El  Departamento  naval
está  estudiando  un  nuevo  tipo  de  buques  pequeños  para  la
defensa  contra  los  subinarinoz.  Se  asegura  que,  para  defen
derse  de  los submarinos  alemanes,  construye  Inglaterra  em
barcaciones  pequeñas  y  de  gran  potencia.  Los  pla:nos d  los
buques  de  este  nuevo  tipo,  parecen  ser  una  de  las  causas
por  las  que  el  Secret.ario  de  la  Marina  no  piensa  someter  al
Congreso,  hasta  el  último  momento,  el  nuevo  programa  de
construciones.  Se  asegura  que  un  buque  rápido  de  peque
ño  tonelaje  y  armado  con  piezas  de  pequeño  calibre  es  e.[
elemento  más  adecuado  para  echar  a  pique  a  un  submarino
cuya  posición  se  conoce.  El  mayor  problema  qu.e  ha  de  re-
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solver  la  defensa  es  localizar  al  submarino  y  colocarsu  o
distancia  de  tiro  de  di. Es  posible  que  veamos  a los  acoraza
dos  envueltos  cii  una  eseolta  de  pequeños  buques.

Desde  que  el  Almirante  Sir  Percy  Scott,  cii  Junio  de
1914,  dirigió  sus  ataques  contra  la  política  (le  construir  aco
razados  mejor  que  sul:)lnarinos,  el  asunto  de  proteger  a  los
primeros  ontra  la  ofensiva  de  los  segundos  ha  despertado
creciente  atención  por  parte  de  los  constructores  navales  y
toda  decisión  del  Departameuio  de -Marina  de  acabar  lenta
mente  los  planos  de  los  acorazados  autorizados  ya  por  el
Congreso,  nos  parece  sabia.  Si  han  de  ser  cambios  interio
res  o  más  gruesa  coraza  submarina  el  recurso  que  ha  de
emplearse,  rio  es  cosa  determinada  aún;  pero  ci  evitar  ma

yores  aumentos  de  peso,  podrá  ser  una  razón  poderosa  para
la  adopción  del  prirnei:  método.

Ejercicios  de torpedos.--- En  ejercicios  de  torpedos  1jracti-
codos  en  Newpo.rt  por  los  submarinos  K-1,  K-2,  K-5,  K-6,
.i’-1  y  E-2, obtuvieron,  segán  noticias  extraoficiales,  un  82
por  100 de  blancos  a  4.000 yardas  de  distancia,  con  sólo  3()
pulgadas  de  periscopio  sobre  el  agua.  Se  desconoce  el tama
ño  del  blanco,  aunque  es  de  suponer,que  tendría  de  longitud
la  eslora  aproximada  de  un  moderno  buqne  de  combate.

El  K-8,  el  día  3 de -Junio,  hizo  un  ejercicio  tomando  por
blanco  al  monitor  (i’heyenne que  navegaba  a  velocidad  des
conocida.  A la  misma  distancia  de  4.000 yardas  logró  hacer
das  impactos,  de  (los únicos  torpedos  que  disparé.

FRA  NC  A

Algunas enseñanzas deducidas -de la guerra actual.—Diee el
corresponsal  en  París  de  2he iVctvai and  M-il-itary Record: La
notable  orden  del  día,  dirigida  a  la escuadra  francesa  por  smi
genral  en  -jefe el  Almirante  de  Lapeyrere,  al  cesar  en  la vi
gilancia  inmediata  del  Adriático  por  la  intervención  de  Ita
lia  cii  la  guerra,  es  ujia  respuesta  adecuada  a  aquellos  pesi
mistas  que  repetidas  veces  hacen  la  misma  pregunta:  quó
lineen  nuestros  buques’?  y  es  necesario  considerar  el  tra
bajo  abrumador  realizado  en  el  Mediterráneo  durante  los
últimos  diez  meses,  con  un  mínimo  de  efusión  do  sangre  y
de  pérdidas  de  niaterial,  l:Ira  manifestar  al  final  las  ense—
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fializas  que  de  ello  pueden  deducirse  pata  la Marina,  en  mo
mentos  como  los  actuales  en  que  un  peligro  de  muerte  atoe-

unza  en  tierra  la existencia  nacional y  reclama  los  mayores
esfuerzos.

En  Agosto  ciltimo  la  empresa  encomendada  a  las  fuerzas
bajo  e]  mando  del  Almirante  de  Lapeyrre,  fué  l  de  redu
cirel  poder  naval  austriaco  a la mayor  impotencia  impidien
do  a  sus  buques  el  acceso  a  alta  mar  y  el  paso  al  Mediterrá
neo.  Apesar  de  la  superioridad  numérica  de  los  cruceros
franceses,  era  una  empresa  de  grandes  dificultades  por  la
total  carencia  de  modernos  exploradores,  por  ci  númere  iii-
suficiente  de  grands  destroyers  y  pór  la  larga  distancia  de
1{alta,  la  base  más  próxima  de  los  aliados,  al  estrecho  de
Otranto  y  a  Cattaro  (550  millas),  y  con  razón  se  señala
«como  una  de  las  empresas  más  penosas  y  más  ingratas  que

pueden  realizar  las  fuerzas  navales»,  la  cual,  sin  duda,  la
Marina  inglesa  hubiera  cumplido  con  facilidad  relativa  por
Su  riqueza  en  cruceros  rápidos  y  fuertes  destroyers  de
alta  mar.

La  escuadro  francesa  cumplió  su  misión  con  éxito  com;

p]to.  Los  buues  austriacos  no  pudieron  pasar  el  Canal  de
Otranto  y  se encontraron  paralizados  siempre  sobre  sus  pro
pia  costas  aunque  poseían  exploradores  del  tipo  Spaun,
instrumento  de  rápida  ofensiva,  sin  rival  en  el lado  francés.
Pero  sabían  perfectamente  que  la  escuadra  francesa  estaba
constantemente  en  la  mar  de  día  y  de  noche,  rodeada  de ini
nos  y  de  los  peligros  de  los  submarinos  y  siempre  vigilante
para  aprovecl.tar  la  primera  oportunidad.

No  puede  maraviUar  que  el  Almirante  de  Lapeyrére  tri
hute  un  caluroso  elogio  a  los cruceros  (del  tipo  de  12.570 a
14.000  toneladas)  «po.r el  continuo  y  considerable.  esfuerzo
que  habían  realizado  estando  constantemente  en  la  mar,  sin
que  ocurriese  ningún  accidente  a  pesar  de  las  emboscadas
que  el  enemigo  había  preparado  a  través  de  su  camino’;  a
los  destroyers  y  sumergibles  «por  su  infatigable  actividad  y
sus  repetidos  iiitentos  de  atravesar  y  romper  el  iiicreible
número  de  obstáculos,  con  los  cuales  el  enemigo  se  prote
gíl«,  y  últimamente,  a  los  acorazados  «que  itaban  estado
eonstautem  ente  en  .in ovim iento  despreciando  los  peligros
dc  toda  especie,  asegurando  el  dominio  del  mar  al obligar  a
los  escuadras  enemigas  a  permanecer  encerradas  en  sus



104                  JULIo1915

puertos  y  sin  descuidar  toda  oportunidad  para  aumentar  su
eficiencia».  «Nuestros  acorazados  han  alcanzado  un  grado
tal  de  potencia  militar  que  deben  ser  considerados  como  la
carantía  absoluta  del  éxito  final»;  esto  dice  el  Almirante
francés  y  con  ello  expresa  la  ilimitada  confianza  en  sus  bu
ques  como  factor  decisivo  en  un  combate  naval.  Hace  notar
con  legítimo  orgullo  que  con  la  excepción  de  la  pérdida  del
crucero  Gambetta  «a los diez  meses  de  continuo  crucero  se
encuentran  tódos  los buques  dó  combate  en  estado  de  pres
tar  el  más  activo  servicio,  y  con  incremento  de  valor  mili
tar,  gracias  al  celo  e  iniciativas  de  los oficiales  y dotaciones,
y  especialmente  a  los  conocimientos  profesionales  de  los
maquinistas».

La  prueba,  a  la  que  han  estado  sometidos  los  buques  de
todas  clases,  permaneciendo  con  sus  máquinas  encendidas
durante  tai  largo  tiempo,  ha  confirmado  la  necesidad  de
que  san  sencillos  y de  gran  robustez  sus  motores  y  ha  jus
tificado  en  todas  sus  partes  la  política  del  Almirantazgo  de
la  Rue  Royale  que  adoptó  las  calderas  de  grandes  tu bos sus
eptibles  de  ser  reparadas  con  los recursos  de  a bordo  y  que
dió  últimamente  la  preferencia  al  sistema  mixto  de  motores
(dos  turbinas  y  dos  máquinas  recíprocas  Norrnaudie  y
Tourville).

La  práctica  ha  demostrado  de  manera  concluyente  qu
una  ecüadra  de  combate  no puede  tener  agregados  dema
siados  buques  auxiliares.  La  opinión  naval  se  manifiesta  de
cidida  por  dos  tipos  de  torpedero:  torpedero  de  alta  mar
poseyendo  las  sólidas  cualidades  de  los  últimos  destroyers
ingleses  jara  servicios  de  exploración  y  batir  los buques  se
mejantes  del  enemigo  y  pequeños  torpederos  de  escuadra
semejantes  a  los  nuestros  de  la  serie  de  300  toneladas  que
han  prestado  muy  valiosos  servicios  en  el  Norte  y  en  el
Adriático  formando  una  pantalla  móvil  alrededor  de  nues
tras  escuadras  para  descubrir  y  cazar  los  submarinos.  Tam
bién  se  recomienda  un  torpedero  perfeccionado  de unas  100
toneladas  o  menos,  para  efectuar  el  servicio  de  1)atrullas  so
bre  las  costas.

El  desarrollo  de  la  ciencia  naval  lia  revelado  nuevas  ne
cesidades  que  deben  ser  satisfechas  con  nuevos  proyectos.
De  manera  semejante  las  fitillas  de  submai’inos  deben
omprender  dos  tipos  distintos  para  dos  diferentes  objeti
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VOS;  el  suriicrgible  de  crucero  de  gran  velocidad  y  radio  de
acción,  un  tipo  mejorado  de  nuestro  Zedi  de 20 millas,  y  el
excelente  tipo  Laube.nf de  4.000 toneladas,  proyectado  para
servicios  de  bloqueo  o  defensivos.  Sería  prematuro  en  el
estado  actual  formular  una  decisión  final,  iwro  prOl)ablÜ
mente  se  harán  en  la  Rue  Roijaie  importantes  modificacio
nes  al  programa  naval  y  especialmente  se  hdrin  notbles
ediciones  en  el  número  de  exploradores  en  proyecto,  punto
sobre  el  cual  la  Co•uisión  Parlamentaria  del  Presupuesto  y
las  Autoridades  navales  han  logrado  llegar  a  un  acuerdo.

INGLATERRA

La  evolución del buque tanque.—En una  sesión  de  la  «Insti
•tntion  of  Petroleum  Technologists»  celebrada  el  28  de
Mayo  en  la  Royal  Society  of  Art.s,  Mr.  Rerbert  Barriiiguer
leyó  una  memoria  referente  a  la  evolución  del  buque
tanque.

Dijo  que  en  ninguna  rama  del  transporte  marítimo  SG

había  producido  un  cambio  tan  radical  como  en  ésta,  al
inaugurarse  la  conducción  del  aceite  mineral,  sin  envase
propio,  en  buques  apropósito.

En  1885 exporté  América  próximamente  200.000.000  ga
lones  de  petróleo  en  barriles  y  1.750.000 galones  sin  envase
propio,  pero  en  1896 el  primer  número  decreció  a. 1.700.000
galones  y  aumentó  a  484.000.000 el segundo.

Aunque  no  hay  escrito  nada  acerca  de  los  primeros
transportes  a  granel,  de  este  combustible,  es  de  creer  que  el
junco  chino,  construido  primitivamente  para  la con ducciómi
de  agua  y  usado  después  para  la  del  petróleo,  haya  sido  el

primer  ejemplo  del  buque  tanque.  Se  dieron  las  primeras
instrucciones,  próximamente  el  año  1723, pura  el  transporte
del  petróleo  sobre  el  Volga,  y  en  1754, los  persas  lo  reunien
en  isla  Holy,  cerca  de  Baku,  y  transportaban  en  buques  de
vela,  evidentemente,  depositado  directamente  cii  las  bode
gas,  puesto  que  el  agua  se  cubría  de aceite,  algunas  veces  en
extensiones  muy  largas,  debido  al  estancamiento  deficiente
de  aquellas  embarcaciones.  En  los primeros  tiempos  se em
picaron  barcazas  de  madera,  como  buques  cisternas  que
transportaban  sobmIe el  Voiga  este  niincral,  pero  se . experi.
mentaron  grandes  dificultades  para  mantener  aquellas  es—
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taucas  y  dieron  lugar  a  considerables  pérdidas  estas  defi
ciencias.

Un  método  intoresaiito,  adoptado  para  reducir  estas  pér
didas,  consistía  en  sobre  cargar  con  piedra  las  barcazas,
cuando  estaban  llenas  del  combustible  líquido,  y  de  esta
manera,  dándoles  mayor  calado,  la  presión  del  agua  exte
rior  era  mayor  que  la  producida  interiormente  por  el  acei
te,  y en  vez  de  salir  éste,  penetraba  aquella  en  la  embarca
ción,  aunque  no  en  gran  cantidad,  puesto  que  también  las
cubiertas  se  conservaban  cerradas  herniéticamento  con
cuarteles.

En  1875, en  el  mar  .Caspio,  Nobel  dió  forma  práctica  a
los  primeros  intentos  hechos  para  transportar  petróleo  cii

buques  aljibes  sin  utilizar  tanques,  pero,  hasta  1878,  no  se
emplearon  buques  de  vapor,  siendo  el  primero  el  Zoroaser,
el  cual  se adoptó  para  acarrear  aquel  combustible  directa
mente  en  las  bodegas.  En  los  diez  afios  siguientes  treinta
vapores  transportaron,  en  la  misma  forma,  petróleo  Sol)re
el  Caspio,  y  ahora  existe  una  flota  numerosa  dedicada  a  este
tráfico,  que  quema  aceite  mineral.

Los  pasos  que  recorrió  el  buque  tanque  de  la  actualidad
están  enumerados  en  la  forma  siguiente  por  Mr.  Barringer:

1.°  Introducción  de  mamparos  estancos  longitudinales
y  transversales:  Las  funciones  que  realizan  estas  estructuras
consisten,  en  primer  lugar,  en  reducir  a l  mitad  la diferen
cia  de  nivel  del  petróleo,  debida  a  los  balances  y  cabezadas
del  buque,  haciéndole  conservar  su  estabilidad,  y  en  segun
do  lugar,  en  disminuir  la  longitud  en  la  cual  el  aceite  puede
surgir,  a  causa  las  oscilaciones  de  proa  a  popa  durante.  tt
ti  avegaoión.

El  mamparo  longitudinal  se  adoptó  al  principio  sola
mente  como  una  planeha  de  balance,  pero  actualmente  se
hace  estanco  al  aceite  y  de  resistencia  suficiente  para  so
portar  la  presióJ  del  peso  total  de  aquél  sobre  unde  las
haiidas.

2.°  Empleo  de  tin.nkua,js  de  expansión:  Son  de  aiielio
reducido,  general  niente  de  un  tercio  de  la  manga  del  buque
y  adoptan  la  forma  de  un  domo  alargado  en  el  sontid  de

proa  a  popa.
El  mamparo  longitudinal  SC une  u  la  parte  superior  de

aquél,  roducici  do  así  Lis  diferencias  de  niveles  del  aceito



107

pi  )dIIeidas  por  las  balances,  también  queda  espacio  para.
Ii  expansión  o  contiacióli  del  aceite,  toasionadas  por  tas va—
rhiciones  de  temperatura.  Para  este  objeto  so  destina  gene
ralmente  el  2 por  100 de  la  capacidad.  l)ebe  evitarse  siem
pre  que  el  nivel  del  aceite  esté  por  debajo  de  la  cubierta.
La.  introducción  de  los  mamparos  longitudinales  reduce  a
un  cuarto  la pérdida  de  la altura  metacéntrica  debida  al  mo
vi  miento  del  aceite.

3»  Próvisión.  de  cofferda.ms  a  proa  y  ppa  de  los  tan
ques  do  carga:  Consisten  en  espacios,  generalmente  de  cerca
(le  cuatro  pies  (le  longitud,  que  se mantienemi  vacíos  y  ii—
man  una  división  a  popa  entre  los  tanques  y  las  cámaras  de
máquinas  y  calderas  y  otra  protección  similar  entre  dichos
finques  y  la  bodega  de  pi.oa,  en  cuyo  espacio  hay  otro  tan

que,  de  nivel  más  inferior,  donde  se recogen  las  filtraciones
(le  los  mamparos.

4.°  Trasbordo  del  aceite  directamente  al  casco  del  bu
que  sin  utilizar  tanques  independientes.  El  empleo  de  tan
ques  separados  se  ha  demostrado  son  causa  de  múltiples  fil
traciones  y  se  producen  también  acumulación  de  gases  ea
espacios  confinados,  que  llegan  a  ser  un  manantial  de  peli

a  bordo.

50  Abolición  de  los  tanques  celulares  de  lastre  debajo
de  los  tauques  de  carga.  En  l,uques  construídos.  segúl.  el
antiguo  sistema,  siempre  fué  una  dificultad  mantener  estan
ca  la  cubierta  de  loS  tanques  de  lastre,  y  por  lo  iueiios  SO
cuenta  un  accidente,  como  debido  a  que  el  petróleo  se  tra
vasó  a. estos  últimos  tanques  desde  los  superiores.

6°  Construcción  de  una  cámara  cte bombas  que  extien
(le  su  acción  a  través  del  buque,  a  la  sentina  y  sohm.e la  cu
bierta.  Este  método,  cuando  la  eáiiiara  de  bombas  está  si
tuada  en  el  centro,  da  lugar  a  otro  cofferdam  dividiendo  los
tanques  de  carga  en  dos  distintas  porci.o1es,  y  cuando  se
adoptan  dos  cámaras  de  bombas,  como  en  los  buques  gran-
cies  ocurre,  los tanques  pueden  dividiise  cli  tres  grupos  se
parados,  lo  que  da  una  gran  seguridad  contra  el  peligro  de
las  mezclas  cuando  se transportan  diferentes  clases  de  aceite
nmineral;  las  bombas  pueden  coloca  rse  en  el  punto  más  bajo
facilitando  así  el  selmique de  los tauques.

7•0  El  empleo  de  escotillas  eompound.  Consiste  en  ulla
escotilla  grande  en  forma  cTe domo  aiarado  en  el  sentido
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longitudinal,  la  cual  contiene  otras  escotillas  ordinarias  es
tancas,  abriéndose  la  total  cuando  se  precisa  una  gran
abertura.

8.°  La perfección  y.elaboración  de  las  bombasysusac
cesorios.  Doble  línea  de  tubos  de  succión  se  extienden  cii

toda  la  longitud  de  los  tanques  de  carga  y  lleva  dos  aspira
dores  a  cada  lado  del  mamparo  longitudinal  en  cada  tanque
principal,  por  donde  el  aceite  puede  ser  trasbordado  de  uno
a  otro  tanque,  3i diferentes  clases  de  aceite  pueden  descar
garse  sin  que  se  mezclen  en  las  líneas  de  las  tuberías.  Los
aspiradores  están  dispuestos  de  manera  que  el buque  pueda
recibir  la  carga  desde  las  lanchas  con  sus  propias  bombas.
Diversas  tuberías  de  descarga  están  montadas  en  varios  si
tios  sobrecubierta,  incluyendo  las  que  van  a  proa  y  popa
para  la  descarga  en  puerto,  si se  precisa,  o para  trasbordar
el  aceite  en  la  mar  a  otro  buque.

90  Instalación  de  ventilación  mecánica  en  los  tan

ques.
10.  Instalación  de  caloríferos  de  vapor  en  los  tanques;

con  el  empleo  del  combustible  líquido  y  aceites  viscosos  en
la  construcción  de  carreteras,  etc.,  se  enóontró  imposible
manejar  estas  sustancias  a  las  temperaturas  ordinarias;  de
aquí  la  necesidad  de  emplear  medios  que  conduzcan  a  tem
plar  la  carga  en  los  tanques,  siendo  requerida  en  algunos
casos  una  temperatura  siiperior  a  1200  F.

11.  La  introducción  del  combustible  líquido  en  lugar
del  carbón  para  quemar  en  las  calderas.  Esto  requiere  que
todas  las  carboneras  sean  construidas  estancas  al  aceite;  la
instalación  do  bombas,  etc.,  para  usar  el  aceite  mineral,  con
disposiciones  especiales  cuando  se  emplea  como  combusti
ble  aceite  de  llama  corta.

Procede  después  Mr.  Barringer  a  describir  los  buques
rnés  importantes,  concluyendo  aon  el  de  15.000  toneladas,
construído  para  la  Eagle  Oil  Traiisport  cmpany  y  el  bu
que  de  tanque  cilíndrico.  Dice  que  la  principal  objección
que  podía  hacerse  al  proyecto  (y  debe  ser  ténida  cuIno muy
importante)  era  el  hecho  de  que  existían  un  gran  número
de  espacios  donde  el  gas  podía  acamularse.  originándose
así  un  elemento  depeligro.  Además,  no  parece  muy  proba
ble  que  sea  necesario  convertir  un  buque  tanque  en  otro  de
carga  general,  ahora  que  el  uso  de  combustible  líquido  ile-
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gó  a  ser  más  corieritc,  y  aumenta  la  producción  del  p  -

fróleo.
Existen  actual mente—-añade  él—próximamente  634  bu

ques  tanques  que  comercian  a  través  del  Oceauo,  represen
tando  un  tonelaje  total  de  1.037.300 toneladas,  estando  dis

puestos  192 de  estos  buques  para  quemar  combustible  líqui
do.  Cincuenta  se  construyeron  entre  1880  y 1890;  próxima
mente  98  entre  1890 y  1900; 120 entre  1900 y  1910,  y  desde
(ste  año inclusive  hasta  final-de  1914 aumentó  el  número  de
liuques  en  166 con  un  tonelaje  de  más  de  800.000 toneladas,
siendo  el  aumento  en  los últimos  cinco  años  casi la  mitad  del
tonelaje  ahora  a flote.

Además  de  éstos  buques  de  vapor  hay  57 de  vela  dedica
dos  a  este  servicio  que  representa  99.788 toned.as;  sola
mente  ocho  de  estos  buques,  que  representan  14.587 tonela
das,  se  construyeron  cii  estos  últimos  cinco  años.—(Del  En
çjineering.)

Medios de protección contra los 8ubmarinos.—-LA VELOCIDAD.
En  una  publicación  dedicada  a  comentar  los  sucesos  de  la
guerra,  ha  aparecido  recientemente  una  larga  disertación
acerca  del  valor  de  la  velocidad  para  evitar  el  ataque  sub
marino,  escrita,  en  primer  término,  con  referencia  a la  pér
dida  del  Lusitania;  pero  el  autor  parece  no  haberse  fijado
en  algunos  de  los  puntos  esenciales  de  la cuestión.  Usa  dia
gramas  para  demostrar  que  un  buque  en  marcha,  cambia  de
posición  mientras  el  torpedo  recorre  su  trayectoria;  pero
esto  no  representa  dificultad  alguna  si  el  blanco  se  mueve  a
un  conocido  rumbo  y  a  determinada  velocidad,  por  grande
que  ésta  pueda  ser.  En  cambio  no  hace  referencia  alguna  al
hecho  de  que,  en  cuanto  concierne  al  blanco  ofrecido  por
el  buque,  ]a  velocidad  es  sólo  un  factor  y  debe  considerarse
en  relación  con  la  eslora.

La  velocidad  nominal  del  Lusitania  era  de  25  millas  y
su  eslora  de  unos  700  pies;  por  consiguiente,  navegando  a
aquel  andar,  tardaba  diez  y  ocho  segundos  en  pasar  por  un
punto  dado,  y  es  realmente  el  factor  tiempo,  mejor  que  nin
gún  otro,  el  que  determina  las  probabilidades  de  haces
blanco.  Considerando  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista
observaremos  que,  aunque  el  Lusitania  hubiera  ido  nave
gando  a  toda  máquina,  habría  ofrecido  idéntico  blanco  que
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it a  jójtmidabie  a  13  millas  o  clue  un  barco  de  2(K) pits
(que  es  el  promedio  de  los atacados  pci’  submarinos  a1eita.
nes)  a  seis  millas  y  media;  De hecho,  el  Les  itanie  sólo  iba  a
18  millas  de  andar  cuando  .t’ué torpedeado,  así  es  que  tarda
ba  veinticinco  segundos  cii  pasar  por  un  punto  (la  veloci
dad  equivalente  dci  .i’ovmiciahle  sería  de  nueve  millas,  y  la
dci  barco  de  200 pies,  de  cuatro  millas  y  media).

Otro  punto  a  considerar  es  que,  en un  gran.buque,  [a ve
lieiditd  sólo  es  útil  para  el  objeto  cuando  se  descubre  al
submarino  con  tiempo  suficiente  parli  evitar  el  ataque,  y

lue  entonces,  si  el  submarino  está  a.  distancia  de  tiro,  la
prontitud  con  cjue el  bateo  obedezca  al  timón  es  factor  de
la  mayor  importancia.  Se  ha  eonfirmado  que  el  destroyer
alemán  &i16  navegaba  a  30  millas  cuando  fué  torpedendi

Itor  el. E-9  desde  una  distancia  de  900  yardas.  Es  claro  que
e!  Lusitania  habria  ido  más  seguro  a  26  millas  que  a  18,
porque  hubiera  sido  más  corto  el  tiempo-blanco  que  presea—
tara  ; pero  aun  así  no  correría  menor  riesgo  que  un  1
ordinario  de  carga  que  navegase  a  diez millas.

LA  INUTILIDAD DE LAS REDES.—-Noticias que  merecen  mit
fianza,  parecen  confirmar  la  versión  turca  de  que  el  acora
zado  Tremph,  llevaba  largas  las  redes  cuando  fué torpedei
do.  Se  asegura  que  el  buque  estaba  frente  a  G-aba  Tepé,  pa
rado,  aunque  no  fondeado,  cuando  sc  advirtió  la  aproxinta
ción  de  un  torpedoJiao  de  los  cañones  pequeños  del  barco,
rompió  enseguida  el  fuego  contra  el  torpedo,  criando  algu
nos-tiros  por  dos  o tres  pulgadas,  pero  sin  J.ograr  que  nili

guito  le  alcanzare.  Este  prinler  torpedo  destrozó  la  red,  y
otros  dos  disparados,  según  se  afirma,  casi  simultáneamente,
penetraron  pot’ el  mismo  agujero.  El  incidente,  silos  hechos
son  ciertos,  resulta  verdaderamente  notable.  El  ataque  fué
realizado  en  pleno  día  sin  que  iiadie  viera.  al  submarino,  ti
decir  de  los  supervivientes.  Por  tina  vez  más, la. red  no  ha
resultado  ser  una  eficaz  defensa.

‘Es  evidente  que  el  submarino  atacó  a  muy  corta  distan
cia  y  aunque  nosotros  rechazamos  la  versión  de  que  los tres
torpedos  fnero.n  disparados  casi  simultáneamente»,  queda
en  pie  el  hecho  de  que  el. ‘&iumph  llevaba  su  red  tendida  y
los  tres  proyectiles  penetraron  por  el  mismo  desgarrón.
1-lace algunos  años,  las  autoridades  navales  americanas,  es
tablecieron  la  conclusión  de  que  la  utilidad  de  las  redes  ita-
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hía  desaparecido,  y,  a  consecuencia  de  ello,  se  abandonó  su
uso.  Se  alegaba,  en  contra  de  esta  medida,  el  valor  moral

iie  aun  conservaba  por  la  influencia  psicológica  que  era
apaz  de  ejercer  ante  el  crecieiite  desarrollo  de  las  armas
submarinas.  El  sontimiento  de  seguridad  contra  los  ataques
de  torpedo,  que  el  uso  de  la  red  comunica  a  las  dotaciones
de  los buqúes,  constituye—se  añadía—un  elemento  de  posi
tivo  valor  militar.  Quienquiera  que  fuese  el  que  tuviera  en
tonces  la  tazón,  los  hechos  actuales  nos  ofrecen  la  evidencia
de  que  la  red,  cuyo  empleo  no  deja  de  ofrecer  inconvenieli
tos,  es  depoco  o de  ningún  valor  contra  los torpedos  de  hoy.

LAS  ESCUADRILLAS  DE  ÁEROPLANOS.—DeSde todas  las  pal’
tas  del  Imperio  británico  está  recibiendo  el  Almirantazgo
proposiciones  de  nuevos  .métódos  para  destruir  a los subma
rinos  y  proteger  así,  no  sólo  a  los  buques  de  la  Marina  do
guerra,  sino  también  a  los mercantes.  La  mayoría  de  estas
invenciones  son  completamente  imp)aCtiCablOs y  revelan  el
insuficiente  eonocimient>  cTe sus  autores  acerca  de  lo que  es
la  mar  y  de  las circunsta  cias en  que  la guerra  naval  se  des—
arrolla.  Mr. Deshleds,  bien  conocido  pot  sus  trabajos  en  ne
ronéutica,  presenta  un  medio  do  hacer  frente  a  la  guerra
subuiai.’ina  contra  el  comercio,  empleando  (le  una  mancia
especial  aeroplanos  provistos  de  bombas  antisubmarinas,  y
:tboga  en  The  Syren por  la  creación  (lo  un servicio  nacional
de  aeronáutica  que  operaría  con  la  sanción  del  Gobierno  y la
intervención  de  un  organismo  central,  pero  constituido  en
forma  que  dejara  libre  la  iniciativa  de  cada  escuadra  aérea
local.  Propone  utilizar  el  espíritu  de  voluntariado,  y que  así
eámo  toda  población  importante  tiene  sus Territoriales,  todo
puerto  de  mar  tenga  su- escuadra  aérea.  Señala  que  un  ae
roplano  moderno  puede  volar  fácilmente  durante  cinco
horas  a  una  velocidad  media  de  70  millas  y  llevar  en  eso
vuelo  una  carga  de  300 o 400  libras  de  bombas  o explosivos.
Tales  aeroplanos  efectuarían  el  reconocimiento  de  las aguas
territoriales  observando  los  movimientos  de.los  submari
nos,  transmitiendo  sus  observaciones  por  la  tlegrafía  sin
hilos,  convoyando  a  los  buquas  mercantes  y  atacando  a  ls
submarinos  cuando  las  cirennstaneias  lo permitieran.  Calen-
la  el  autor  que  cada  aeroplano  puede  llevar  12 o 16 bombas
de  25 libras,  y  aun  atendiendo  a  los  necesarios  relevos,  una
docena  de  aeroplanos  podría  mantener  la vigilancia  efectiva
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de  un  úrea’ comparativamente  reducida,  Irecueninda  O1’  los
numerosos  buques  mercantes  que  entran  y salen  en  un  gran
puerto.  Las  bombas  ordinarias  serían  inútiles  para  el  objeto;

pero  Mr. Desbleds  cree  que  oxistomi ya  proyectiles  adecua
dos,  tales  como  la  bomba  Bragg  Smith.  que  sólo  estella  des
pués  que  ha  penetrado  en  el  agua  a  determinada  pro
fundidad.  Las  circunstancias  no  parecen  favorables  al  des
arrollo  de  semejante  plan,  pero  la  idea  es  ciertamente  una
de  las  que  merecen  ser  tenidas  en  cuenta  tan  pronto  corno
se  presente  la  oportunidad  de  llevarlas  a  efecto.— (De  ‘Ihe
Naval  anci Militar  y  Record.)

Construcción de torpedos automóviles.—La producción  de
torpedos  auomóviles  de  la  fábrica  de  Greenock  durante  el
año  1913-14 es la  siguiente:

162  torpedos  de  21”  (533 milímetros)  sin  cabeza.
44  torpedos  de  18”  (457 milímetros)  ídem.
2  torpedos  de  18”  (457  milímetros)  para  pruebas  con

cabeza.
151  cabezas  de  combate,  vacías,  para  torpedos  de  21”.
48  cabezas  de  combate,  vacías,  para  torp9d.os  de  18”;
19.306  cebos.
93  cabezas  de  ejercicio  de  21”.
311  cabezas  de  ejercicio  de  18”.
118  cabezas  de  ejercicio  de  14”.
Un  torpedo  de  21”  sin  cabeza  cuesta  21.900  francos  y

uno  de  18’,  15.200 francos;  las  cabezas  vacías  cuestan  500 y
485  francos,  respectivamente;  las de  ejercicios,  650, 425 y238
para  las  tres  clases  de  torpedos.

El futuro acorazado.—Mr. Archibaid  Hurd,  en  un  artículo
dedicado  nl buque  de  combate,  expone  una  serie  de  consi
deraciones  nuevas,  deducidas  principalmente  de  las  ense
ñanzas  de  la  guerra  actual,  que  le  hace  interesante,  como
ocurre  generalmente  cuando  un  escritor  expone  sus  ideas
en  forma  concreta,  las  cuales  han  recorrido  su  ciclo  en  am
bientes  nava]es  y  técnicos  y  que  para  muchos  lectores  han
sido  motivos  de  discusión  o  cuando  menos  se  han  dejado
impresionar  por  ellas.

Poco  antes  de  iniciarse  las  hostilidades,  el  Almirante
Percy  Scott  había  dicho  que  no  encontraba  la  utilidad  del
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acorazado  y  vela  pocas  probabilidades  para  el  empleo  del
crucero  rápido  en  la  guerra  del  futuro,  anunciando  que  a
estas  conclusiones  conducía  el  sumergible,  que  debe  ser
considerado  como  el  árbitro  de  la  supremacia  naval.  Llega
al  punto  de  declarar  que  la  construcción  de  uno  o más  aco
razados  en  el  corriente  ejercicio  financiero  habría  sido  un
mal  empleo  de  los  fondos  votados  paLa  la  defensa  del  Im
peno.

Cuando  apareció  el. torpedo,  en  otra  época,  el  primer
Lord  del  Almirantazgo  de  entorjees,  declaró  que  no  se  ha
rían  ya  más  acorazados;  produjo  tan  considerable  efecto,  el
éxito  obtenido  en  Francia  por  el  torpedero.  Pero  después,
a  los  pocos  meses,  sucedió  una  reacción  en  favor  de  los aco
azados,  y  se  emprendieron  de  nuevo  estas  construcciones.

El  mismo  hecho  se  repite  ahora  con  el  sumergible.
Verdaderamente  no  fué  Sir  Percy  Scott  el  primer  prof e

ta  en  esta  materia;  en  la  primavera  del  1910, en  el  Congreso
de  la  dnstitution  of  Naval  Architects,  el  Contralmirante
Reginaid  Baco u,  en  una  memoria  sobre  el  futuro  acorazado,
hizo  la observación  de  que  el problema  de  construir  un  buque
que  fuese  invulnerable  a  la  explosión  de  un  torpedo  es  uno
d.c  aquellos  que  más  excitan  la. atención  de  los  arquitectos
navales,  y  acerca  del  proyecto  de  un  buque  qué  no  fuese
inutilizado  después  de  un  ataque  semejante,  hasta  ahora  no
se  encontró  una  solución  satisfactoria.

Concluye  diciendo  que:
«Todas  las  consideraciones  sobre  las  condiciones  ofensi

vas  y  defensivas  del  acorazado  conducen  al  aumento  de  sus
dimensiones  con  el  progreso  de  la  artillería.  Pero,  puesto
que  el  mo Jerno  buque  de  guerra  no  tiene  ya  la  posición
suprema  que  antes  hacía  del  acorazado  el  único  árbitro  del
dominio  del  mar,  no  es  improbable  que,  con el  progreso  del
torpedo,  el  acorazado,  incapaz  de  defenrierse  contra  aquél
en  cualquier  forma  que  le  ataque,  será  construido  exciusi

-  vanente  para  combatir  al  acorazado.  Las  funciones  del  cru
cero  de  combate  serán  asumidas  por  aquél,  ya  que  la  velo
cidad  elevada  se  haá  iempre  más  necesaria  y la  protección
del  acorazado  será  menos  acentuada  que  ahora.  La  relación
entre  el  cazatorpedero  de  alta  mar  y  el  acorazado,  se  hará
má  estrecha,  y  se  puede  esperar  lógicamente  que  los  in
mensos  monstruos  del. futuro,  irán  siempre  acompañados

ToMo  LXXVII  .                                    8
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de  destroyers  de  elevada  velocidad,  corno  satélites  ofensi
vos  y  defensivos.

»El  acorazado  actual  se  desarrollará  transformándose.
de  simple  unidad  como  buque,  en  una  «unidad  de  combate»
constituida  por  un  gran  crucero  acorazado  escoltado  de  un.
buque  con  torpedos.  La  línea  de. combate  actual  se  modifi
cará  radicalmente,  y  la  acción  de  las  escuadras  del  porvenir
se  desarrollará  en  un  duelo  entre  opuestas  «unidades  de
combate>’.  L  táctica  de  tales  unidades  abre  un  nuevo  hori

zonte  a  la  especulación  y  ofrece  a  los  futuros  oficiales  nava
les  nuevas  formas  de  táctica  no  provistas  por  nosotros,  ni
por  nuestros  predecesores.

«Ea  este  punto,  el  futuro  nos  presentará  cambios  radica
les  en  nuestras  nociones  actuales;  pero  podemos  profetizar
que  las  diriensiones  de  los  buques  y  la  potencia  de  los  ca
ñones,  crecerán  siempre,  hasta  que  la  guerra,  árbitra  de  la
teoría,  confirme  o  modi.fique  nuestras  opiniones  respecto  a
los  armamentos  navales.’

Después  de  escribir  el  Almirante  Bacon  estas  palabras,

han  ocurrido  muchas  cosas.  La  imaginación  popular  se  ha,
excitado  por  el  éxito  del  sumergible;  pero  los  que  han  se
guido  el progreso  del  sumergible  bien  sabían  que  llegarían  a
ser  unidads  de  considerable  importancia,  y  estaba  previsto
que,  en  el  curso  de  la  guerra  actual,  dicho  buque  ejercería
influencia  considerable  en  el  curso  de  los  acontecimientos.

El  Almirantazgo  británico,  con  haber  previsto  la  movi.li.
zación  de  todas  las  fuerzas  navales  en  los  días  que  precedie
ron  a  la  declaración  de  guerra,  salvó  al  Imperio  de  sufrir  el
terror  y  las  grandes  pérdidas  que  pudieron  ocasionarse.

Al  movilizar  la  flota  antes  que  estuviera  lista  la escuadra
alemana,  el  Almirantazgo  consiguió  dos  objetos.  Primero,
logró  impedir  que  los cruceros  de  combate  y  buques  auxi
liares  armados  en  corso  pudiesen  correrse  sobre  las  líneas
de  navegación,  y,  en  segundo  lugar,  quitó  a  la  Armada  ger
mánica  la  inmensa  ventaja  de  iniciar  las  hostilidades  al  no
tomar  ofensiva.  La flota  inglesa  ha  transformado  el  mar  del.
Norte  en  un  mare  clausum  que  cubre  una  extensión  de
220.000  millas  cuadradas,  tan  grande  como  la  superficie  de
vez  y  media  la  Gran  Bretaña,  pero  muy  poca  cosa  respecto
al  Océano, que  comprende  las cinco  séptimas  partes  del  globo
terráqueo.
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Los  cruceros,  destroyers  y  submarinos  británicos,  blo—
queali  la  flota  enernigaen  esta  área  relativamente  pequeña,
de  tal  modo  que  las  unidades  alemanas  no  pueden  escapai
sin  aceptar  el  combate  que  continuamente  les  ofrece  la  flota
del  Almirante  Si.r John  Jellicoe;  esto  es seguramente  un  éxi
to  de  la  estrategia  británica.  Pero  por  otra  parte  este  estado
de  cosas  ofrece  a  los  sumergibles  alemanes  ocasiones  casi
ideales  para  experimentat  su utilidad,  puesto  que  el progra
ma  ofensivo  y  defensivo  de  la  Marina  británica  mantiene  su
tuerza  concentrada  dentro  del  radio  de acción  de  los sumet
gibles  enemigos.

Pero  esto  no  impidió  que  una  docena  de  grandes  buques
ingleses  pudieran  invadir  las  bocas  de Heligoland  y  destruir
uiia  parte  de  las  fueras  alemanas  compuestas  de  cruceros
ligeros  y  destroyers,  ni  que  los  buques  de  la  Armada  britá
nica,  en  dos  o  tres  ocasiones,  recorrieran  el  mar  del  Norte
de  arriba  a  abajo  sin  experimentar  pérdida  alguna.  Tampo
co  pudieron  poner  obstáculo  a la más  maravillosa  operación
que  la  Historia  recuerda  como  es  el  transporte  de  las tropas
inglesas  a  través  del  Canal  de  la  Mancha  y  el  desembarco
sobre  el  continente  de  cientos  de  miles  de  soldados  de  las
colonias  y  de  la  India,  ni tampoco  pudieron  evitar  que  grdn
des  buques  alemanes  quedaran  destruidos  bajo  el  fuego  del
adversario,  ni  han  podido  sustituir  su Marina  mercante.

Los  sumergibles  alemanes  sólo  han  tenido  éxito  en  cir
cunstancias  especiales  contra  naves  que  se  movían  lenta
mente,  fondeadas  o de  poco  andar.

Ha  causado  impresión  el  hecho  de  que  los  Estados  Uni
dos,  después  de  los  éxitos  notables  de  los  submarinos,  se
mantuvieran  en  su  programa  naval,  que  determina  la  cons.
tracción  de  tres  acorazados  de  32.000 toneladas  y  21  millas,
sin  que,  al  mnos  por  ahora,  prevea  la  de  ningún  crucero
rápido.  Si  de  un  lado  parece  sorprendente  esta  decisión,  de
muestra,  por  otra  parte,  el convencimiento  norteamericano
de  que  el  acorazado  ejercerá  siempre  la  supremacía  ma
rítima.

Pero  realmente,  el  futuro  acorazado  deberá  ser  muy  dis
tinto  dI  presente.  Uno  del  tipo  &essy  se  fué  a  pique  a  cau
sa  de  un  sólo  torpedo;  se  trataba  de  un  buque  proyectado
antes  de  que  intervinieran  ciunbios  radicales  en  la coiistrue
ción  de  los  cascos,  como  consecuencia  de  la  perfección  que
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adquiriera  aquella  arma;  hay  razones  para  suponer  que  un
gran  buque  moderno  no  hubiera  sido  destruido  por  un  sólo
torpedo.

Pero  al  fin  existe  el hecho  de  que  ningún  buque  ha  re
sistido  la  explosión.  Todos  los  proyectistas  y  constructores,
admitirán  quelas  precauciones  tomadas  hasta  ahora  contra
la  mina  y  contra  el  torpedo  son  insuficientes.

Es  posible  que  sin  abandonar  el  sistema  de  la  subdivi
Sión  por  medio  de  mamparos  estancos,  algún  otro  me
dio  podrá  encontrarse  para  proteger  al acorazado  contra  el
torpedo  lanzado  desde  un  sumergible  o  un  destroyer.

A  este  fin tiendeel  artícilo  publicado  en  la  REVISTA  de
Junio  de  1913,  titulada  «United  Service  Magazine’,  que
aparece  firmado  con  el  seudónimo  Master  Marinar,  en  el
cual  se  da  una  idea  para  hacer  el acorazado  más  invulnera
ble  a  la  destrucción  por  los  explosivos.

Discutiendo  la  opinión  de  que  era  imposible  encontrar
una  forma  satisfactoria  de  protección  pasiva  a)  exterior  del
buque,  dice:

Durante  algún  tiempo  aceptamos,  como  principio  gene
ral  para  tal  defensa,  el  proveer  al  buque  de  redes,  que  im
pedían  la  libertad  de.sus  movimientos,  y  parecieron  limi
terse  sus  progresos  a  cualquier  perfección  introducidas  en
él  detalle.

»Por  pobre  que  sea,  esta  disposición  prestó  suficiente
utilidad  en  la  guerra  rusojaporiesa,  en  donde  los  buques  de
estos  países  conservarnn  sus  redes  defensivas.  El  criterio
q1é  informa  toda  defensa  externa  deducida  de  este  princi
pio,  no  es  resistir  la  fuerza  de  explosión  de  un  torpedo  en
el  punto  del  impacto,  sino  de  provocar  la  explosión  a  una
cierta  distancia  del  casco  del  buque,  suficiente  para  hacér
el  efecto  ineficaz,  respecto  a  iio  producir  serias  averías,  que
perjudiquen  la  flotabilidad  y  aparatos  motores.

»Si  se  sigue  este  criterio  dberán  prepararse  innovacio
nes  radicales  en  el  arreglo  externo  del  buque  y  también  en
su  estructura.

Cualquier  proposición  que  introduzca  variaciones  re
volucionarias  es  considerada  én  la Marina  como  sospechosa.

Este  extremado  sentido  conservador  existe  en  todo
aquello  que  se  relaciona  con  el  servicio,  y  especialmente  en
lo  que  al  buque  hace  referencia.
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un  hecho  histórico  que  una  comisión  de  expertos
almirantes  y  comandantes,  condenó  oficialmente  la  intro
.ducción  del  vapor,  como  una  innovación  peligrosa,  en
el  buque  de  guerra.  Por  el  mismo  motivo,  el  comandante
Cowpor  Coles  encoütró  enormes  dificultades  para  persuadir
al  Almirantazgo  británico  de  la  oportunidad  de  convertir
el  navío  de  tres  puentes  Boyal  Sovere.iny  (mientras  estaba
en  grada)  en  buque  de  torres,  radicalmente  distinto,  pero
bastante  más  eficaz; y  sólo  el  ejemplo  venido  del  extranjero
convenció  al  Almirantazgo.

»Las  innovaciones  necesarias  para  asegurar  una  forma
.externa,de  defensa  son  menos  radicales  que  en  el  caso  aho

ra  citado;  pero  los  medios  empleados  eran  erróneos,  y  nin
guna  disposición  de  redes,  perfeccionadas  en  cualquier  for
,mnm, representaban  un  satisfactorio  progreso.

»Elpunto  a realizar  es conseguir una  prótección  real  y  du
radera  bajo todas  las  condiciones,  por  medio  de  una  defensa
eaderna  que  clebercí tomar  la  forma  de  una  estructura  fija  yj
iernmanente  -uida  al  casco. Si  se  está  preparado  a  afrontar
los  daños  y  los  gastos  que  serán  impuestos,  en  la  seguridad
de  obteñer  una  gran  ventaja  realizada  en  otras  diiecc,iones,
la  dificultad  ofrecida  para  la  instalación  de  tal  defensa  no
será  insuperable.  Una defensa  de planchas  de  acero,  barras  y
varillas,  respondiendo  a  este  objeto,  no  requiere  un  excep
cional.  esfuerzo  de  ingenio  para  construirla.  Tal. vez  no  sea
fácil  asimilarse  ahora  la  noción  de  un  buque  con  tal  impe
dimento  que  lo  circunde.  Pero,  realmente,  el  esfuerzo  de
imaginación  necesario,  no  es  mayor  que  aquel. que  fud  pie—
eiso  requerir  de  un  hombre  de  mar,  de  la primera  mitad  del
siglo  xix,  para  prever  el  dreadnouglmt moderno  o  solamente
el  Devastation  de  hace  algunos  años.

El  acorazado  pronto  tomará  de  nuevo  el  puesto  de  rey
del  mar,  que  nada  le  hará  temer  ni  de  día  ni  de  noche.  Los
inconvenientes  pueden  preverse  y  hasta  eliminarse.  Ante
todo  la  cuestión  de  los  diques.  Un  buque  coii  una  defensa
esterna  fija  tendrá  naturalmente  una  manga  mucho  rnayoi
que  la  de  los  mayores  diqnes  de  la  actualidad.  Por  esto
deberán  construirse  diques  más  anchos.

Del  mismo  modo  la  defensa  externd  impedirá  el  uso  de
puntales  en  el  - dique;  el  buque  deberá  tener  -la  sección
maestra  rectangular  para  quedar  sin  puntales  dentro  cia
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.áquél,  si. tiene  forma  a  propósito,  como  se  usa hoy  ea  muchas
partes  del  mundo  para  recibir  buques  de  fondo  plano.

Adernás,  la  defensa’ tal  vez  sume  uno  o más  miles  de  to
neladas  al  peso  total  que  el  buque  deha  tener.

»Esto  conduce  a  un  aumento  de  las  dimensiones  del
casco;  pero  la  ventaja  de  obtener  una  defensa  contra  los
torpedos  justificará  su. existencia,  aunque  el  peso  adicional.
absorba  el  20  por  100 de  todo  el  desplazamiento.

»Una  reducción  de  la  velocidad  será  una  consecuencia
inevitable.  En  qué  extensión  tendrá  lugar  es  muy  difícil
predecirlo,  mas,  si la  defensa  tiene  aberturas  qué  permitan
el  paso  libre  del  agua  en  la  línea  proa  popa  bastante  redu
cidas,para  impedir  el  paso  del  torpedo,  la  pérdida  de  velo
cidad  no  sería  muy  grande  (?).

»Las  dimensiones  así  aumentadas  del  casco  y  aparato
motor  envolverían  mayor  coste  por  cada  unidéd,  Pero  un
buque  iniulnerable  al  torpedo  permitirá  economizar  la
construcción  de  la, multitud  de  cazatorpederos  que  habían
de  escoltarle.

»El  autor  no  da  idea  de  ningún  diseño  especial  de  de
fensa  exterior,  sosteniendo  que  esto  es  de  la  competencia
de  los  constructores,  pero  indica  lo  que  considera  como
esencial.

»En  pñmer  lugar,  la  defensa  debe  ser  lo  bastante  fuerte
para  resistir  en  cualquier  mar.  Para  reducir  el  efecto  que
se  deriva  de  los  movimientos  del  buque  o de  la  acción  de  la
ola,  una  estructura  o jaula  de  barras  y  barietas  de  acero,
ofreeprá  las  ventajas  de  presentar  una  superficie  reducida  a.
la  acción  de  estas  fuerzas,  y  podrá  ser  hecha  sufici.entemen

•  te  sólida  para  contener,  desviar  o  hacer  explotar  sobre  ella
un  torpedo.  Cualquiera  que  sea  la  forma  de  defensa  deberá.
ser  por  completo  independiente  de  la  obra  muerta  y  estar
sostenida  de  manera  que  no  sufra  perjuicio  alguno  a  causa
de  la  artillería  del  enemigo,  y  debe  quedar  esta  protección
en  estado  de  eficiencia  aun  después  de  una  acción  con  otro
buque.  Extender  la  defensa  a  proa  por  delante  de  la  roda
será  probablemente  supérfl.uo.  Será  esencial  asegurar  que
los  torpedos  no  puedan  entrar  en  la. parte  de  popa.  Además,
l.a  defensa  deberá  ieducir  lo  menos  posible  la  velocidad  del
buque.  Su  resistencia  ha  d  permitir  a  éste  atracar  a  las
dársenas.
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»Naturalmente,  iio se  pretende  que  dicha  protección  sea
tan  resistente  que  aguante  la  explosión  de  un  torpedo.  Peró
deberá  pryectarse  de  tal  manera  que  el  daño  que  reciba
pueda  localizarse  bien  y  limitarse,  corno  ocurre  ahora  con
las  redes  contra  torpedos,  las  que,  si gozan  de  esta ventaja,
tienen  también  otros  defectos.  Si  se  produce  un  agujero  en
una  de  las  láminas  o  corazas  de  esta  protección,  se  rompe
rán  algunas  de  las  barras  que  la  forman,  pero  es  bastante
difícil  que  otro  torpedo  pase  por  la  abertura  hecha  por  el
disparo  anterior.

»Se  puede  decir  que  la  introducción  de  tal  ferina  de pro
tección  será  seguida  inmediatamente  de  un  aumento  de  las
dimensiones  del  torpedo,  lo  que,  por  consiguiente,  le  hará
menos  manejable  y  su  número  más  reducido,  como  en  la
lucha  entre  la  coraza  y  el  carión,  donde  la  primera  ha  obli
gado  al  cañón  a  aumentar  tanto  de  calibre  que  el  número
de  las  grandes  piezas  hubo  que  disminuirlo.

Mr.  Archibaid  Burd  concluye  diciendo  que  puede  darse
por  sentado  que  el  buque  futuro  estará  provisto  de  defensa
exterior  análoga  a  la  que  queda  dicha;  la  guerra  ha  mostra
do  constantemente  que  una  defensa  exterior  de  este  carác
ter  sería  origen  de  un  gran  poder.  Puede  decirse  que  con
forme  a  una  idea  j.iortearnericana  se llegará  a una  unidad  de
combate  mayor  que  cualquier  otra  conocida  hasta  ahora  en
Europa.  (Rivista  Marittima,  Febrero,  1913, pág.  349.)

»Es  probable  que  se  le dé  un  considerable  desarrollo  al
sistema  de  lar  subdivisiones  del  casco  y  es  posible  que  el
baque  llegue  a  estar  provisto  de  una  proa  semejante  a  las
que  los  rusos  dieron  a  sus  acorazados  más  recientes.  Esto
aumentará  la  potencia  bélica  de  lcs  buques  de  combate
cuandó  deban  embestir  a  cualquier  grande  submarino  ene
migo  mientras  emerge.

>Es  también  probable  que  el  acorazado  del  futuro  pueda
se  tan  rápido  como  lo  es  ahora  el  llamado  crucero  acora
zado,  ya  que  la  velocidad  y  gobierno  del  buque,  conforme
está  demostrándose,  soii  las  mejores  defensas  contra  los
torpedos  o los  submarinos.

En  todo  caso,  lo  que  seguramente  es  cierto,  es  que  cli
constructor  naval  debe  sostener  una  reñida  batalla  para
hacer  sobrevivir  el  buque  grande  armado  de  cañones,  de
potencia  sugestiva  evidente  en  tiempo  de  paz  cuando  es  la
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diplomacia  quien  combate;  y  no  es  dudoso  que  como  resul
tadó  de  su  trabajo  el  acorazado  perinanecer,  según  I’Hurd,
como  el  más  importante  coeficiente  del  poder  naval.

NORUEGA

Nuevas construcciones. -Es  sabido  que  en  lngktterra,  cuan
do  la  guerra  empezó,  se  estaban  construyendo  dos  guarda
éostas  de  5.000 toneladas,  llamados  Ni claros y Bjccrgrin,  para
la  Marina  noruega.  Requisados  estos  buques  por  la  Gran
Bretaña,  como  todos  los  demás  que  construían  sus astilleros
para  otras  naciones,  dispone  Noruega  de  15 millones  de  co
ronas  que,  según  afirma  la  prensa  holandesa,  van  a  ser  em
pleados  en  la  construcción  de  varios  submarios,  torpederos,
cañoneros,  aviones  y  minas,  sin  que  se  concrete  el  númer
de  cada  una  dé  esas unidades,  que  figura  en  el  programa.



El  ineansabl.e  escritor  y  propagandista  naval,  Exceleuti
sirno  Sr.  D. Eugenio  Agaeino,  Jefe  do  la  Armada  retirado
del  servicio,  continúa  su  labor  de  divulgación  marítima
Ior  medio  del  sobre  ilustrado  y  de  la  tarjeta  postal.  Las  dos
últimas  que  tenemos  a  la  vista  y que  tratan  de  poner  de  re
lieve  ¿Porqué  no  tiene  España  Marina  presentan  estadísti
cas,  que  calificaríamos  de  muy  curiosas,  si  110 fueran  bien
tristes.  Una  de  ellas  registra  148 Ministros  de  Marina  desde
el  año  1800;  21  Ministros  desde  que  empezó  el  siglo  xx,
cuando  ya  en  Alemania  llevaba  varios  años  de  serlo  el. Al
mirante  Von  Tirpitz.  La  otra  estadística  eotcja  lo  que  le
cueste  la  flota  nacional  a  cada  ciudadano  de  diversos  paises;
y  lo  que  los  españoles  gastan  en  la  suya,  comparado  con  lo
que  en  otras  diversiones.

Deseamos  el.  mayor  éxito  al  Sr.  Agacino;  porque  (1
triunfo  de  su  labor,  sería  un  triunfo  naeional.-—C.

Algo  sobre pluviometría.

Memoria  leída  en  la  Real  Academia  cte Ciencias  y  Artes
de  Barcelona  por  el  Académico  numerario  Excmo.  Sr.  don
José  Ricart  y Gi.ralt.

El  Excmo.  Sr.  D. José  Rieart  y  Giralt,  cuyos  interesantes
trabajos  y  estudios  han  ocupado  no  pocas  páginas  cte esta
REVISTA,  ha  publicado  cii, un  folleto  la  Memoria  presentada
a  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona  con  el  título
que  encabeza  estas  líneas.  En  ella  pone  de  manifiesto  la gran
importancia  que  el  fenómeno  metereol.ógico  de  la  lluvia
tiene  sobre  la  riqueza  de  la  tierra,  y  ello  explica  el  interés
que  este  asunto,  ha  despertado,  y  explica  también  que  se  ha
yan  instalado  gran  número  de  pluviómetros  en  muchas  po-
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Naciones,  pero  no  hay  razón  alguna,  a  juicio  del  autor,

para  que  estos  datos  por  minuciosos  que  sean,  puedan  ser
vir  para  el  cálculo  de  la  previsión  del  tiempo.  La  creencia,
muy  antigua,  de  que  todos  los  fenómenos  atmosféricos  eran
fenómenos  periódicos  relacionados  con  los  astroiiómicos,
no  ha  sido  confirmada  por  la  experiencia  en  lo  que  a  plu
vio  metría  se  refiere,  pues  ha  demostrado  que  es la  lluvia  el
más  variable  de  los fenómenos  atmosféricos.

Estudia  la  causas  que  la  producen  y  las  condiciones  fa
vorables  de  las  tierras  para  que  en  Qilas depositen  las nubes
el  agua  que  llevan  en  evaporación.

La  lluvia  es  función  de  otros  elementos  metereológicos
variables,  uno  de  ellos  la  temperatura  que  influye  en  pri
mer  término,  y  como  no  podembs  predecir  la  temperatura
no  podemos  tampoco  fijar  la  evaporación  que  ha  de  venir  y
a  lluvia  que  le  sigue.  Por  estas  razones  el  conferenciante
recomienda  que  se  estudie  también  la  temperatura,  evapo
ración,  vientos  y  nubes,  con  la  misma  asiduidad  que  hoy  se
da  a  la  pluviometría.  Del  estudio  del  cielo,  de  las  formas  de
las  nubes  y  de  su  colocación  se  deducen  en  cada  localidad
muchas  reglas  prácticas  que  predicen  con  suficiente  seguri
dad  y  coii  alguna  anticipación  los  fenómenos  metereológi
cos,  y  cita  como  ejemplos  los  signos  prácticos  que  para  la
previsión  del  tiempo  tienen  los  agricultores  de  i  Plana  de
Vich,  y  que  el  autor  ha  comprobado.

Llama  la  atención  para  que  los  observatorios  unan  a  las
observaciones  del, pluviómetro  las  de  estos  signos  prácticos,
puesto  que  todos  stos  datos  se  completan.

Como  resumen  de  su  interesante  conferencia  recomien
da  la conveniencia  de  estudiar  cientificamente  los  muchos
datos  que  nos  ofrece  el folk-lorisrno  metereológico  y  ense
fiar  a los  campesinos  la  clasificación  de  las  nubes,  clocando
láminas  en  los  pueblos  en  las  cuales  estén  pintadas,  acom
paando  una  corta  explicación  de  ellas,  y  sin  condenar  los
pluviómetros,  afirma,  que  ellos  sólos,  sin  el  estudio  de  los
otros  fenómenos  que  nos  indican  el  barómetro,  el. termó
metro  y  anemómetro  no  nos  harán  adelantar  mucho  en  la
predicción  de  las  lluvias.  Y  como  final,  que  lo  conveniente
sería  emplear  el  dinero  disponible  en  la  instalación  de  un
número  determinado  de  observatorios  en  puntos  bien  esco
gidos,  dotados  de  buen  material  científico;  observatorios
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que  ii  comunicación  perfecta  unos  coit  otros,  podrían,
aprovechando  las  observaciones  de  todos,  prestar  un  gran
servicio  a  los  agricultores,  avisándoles,  por  medio  de  sefa
les  visibles  a  gran  distancia,  el  tiempo  probable.

Narciso Monturiol y la navegación submarina,
por  el Dr.  D. Jerónimo  Estrany.

Editado  por  la  casa  Gustavo  Gile  de  Barcelona,  ha  publi
cado  el  Dr.  D. Jerónimo  Estrany  un  volumen  titulado  «Nar
ciso  Moiituriol  y  la  Navegación  submarina’,  que  contiene
una  serie  de  juicios  críticos  emitidos  con  motivo  de  los  ira
bajos  llevados  a  efecto  por  el  sabio  inventor  catalán.

Registro da  Fregresia de Santa Cruz do Castello.

Los  Sres.  Edgar  Prestage  de  la  Universidad  de  Manches-
ter.  y  Pedro  d’Azevedo  primer  Conservador  del  Archivo
Nacional  de  Torre  do  Tombo,  acaban  de  publicar  una  reco
pilación  de  manuscritos  y  notas  con  el  título  que  encabeza
estas  líneas,  que  comprende  desde  el  año  1536 hasta  el  162S;
editado  en  Coimbra  por  la  imprenta  de  la  Universidad,  y
que  son  de  utilidad  para  tomar  cuantos  datos  juzguen  pe.r
tinentes  los que  pr  necesidad  o  curiosidad  busquen  anote—
clones  del  referido  Registro.
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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
SOSCUIPOZÓN O1’ICLtt. —  Los  buques  y dependencias  de  la Ar

triada,  cuyo mando  recaiga  en un  General,  Jefe  ú Oficial, serán
snscriporos  por  el  número  de  ejemplares  que  sefiala  la  Real
orden  de 3 de Febrero  de 1910, Diario  Oficial,  núm.  32.

El  Habilitado  del Ministerio de  Marina reclamará  en su nómf
ea  el importe  de las  suscripciones  oficiales, que  se bajará  en laz
eóminas  correspondientes,  como  so  practica  para  la  Lcgitdaeión
.taritirna,  (Real  orden  de 5 de  Febrero  de  1902, Boletín  o/ici-a
núm.  18. pág. 134, y- Real  orden  de 27 de  Febrero  de  1906, Boløtmn
oficial  núm.  27, pág. 800.)

Importa  la  suscripción  oficial  24  .pesetar al  afio, 13 al  semes
tre  y 6 al  trimestre.

SUSCRIPCI6Ñ PARTIOULAB.—El personal  do  la  Armada  pagará
oineuenta  céntimos  de  peseta  mensuales,  por  trimestres,  esmse
tres  6 afios adelantados.

Número  suelto,  cincuenta  céntimos  de peseta.
Las  demás  suscripciones  particulares  serán  por  somestre  

áos  adelantados,  con arreglo  á  la  siguiente  tarifa:
Península  d islas  adyacentes  y posesiones  del  golfo  de  GuI

nea,  9 pesetas  al  somestre y  18 al  afi..  Número  suelto 2 pesetas.
Extranjero  y paises  de la Unión postal,  12,50 pesetas al semes

tre  y  25 al  afio.  Número  suelto,  2,50 pesetas.—R. O. l  Febrero
•  1908, D. O. núm.  44, pág. 262.

Los  pagos  se harán  en  libranzas  de  la  prensa,  letras  do fácil
cobro  ó sellos de  Correos,

Pueden  hacerse las  suscripciones  dirigiéndose  al Administra
dor  de la  REVISTA, y también  por medio  de- sus Agentes 6 Oorres
pensaba:

CORBESPONSALES.—Efl Ferrol:  D. Rafael  Barcón.
Bu  Cádiz: D. Id. Morillas, Librería  nacional,  San Fraricis.o,  6,
En  Cartagena: D. Dionisió Martínez, Librería,  Cuatro  Samor,
En  la  Corulia: D. Alfredó  de la  Fuente.
En  Bilbao:  Viuda y  Sobrino  do E. Villar,  Gran  Vta, 18 y IC.
En  Barcelona:  a  lam6n  Iglesias,  Granad-a, 34.

-  -                 ADVERTENCIAS

1.”  La  Administración  de  la  REVISTA encarga  á  los  sefloice
suscriptores  que  avisen oportunamente  de  sus  cambios  de  resi
dencia,  para  evitar  eztravíos  ó retrasos.

2a  Debe noticiarse  á  ‘la Administración  cualquier  falta  en  ni
recibo  del cuaderno,  para  ponerle  inmediato  remedio.

3a  No  debe  pagarse  por  la  suscripción,  á  los Agentas ó  Co
rresponsales,  mayor  cantidad que  la  consignada  en las  tarifas  an
teriores.  -

4a  No enviar  *eflo  iaówllea  cuando el pago se haga  direc.
lamente  al  Administrador  de la  REVISTA.

La  EEVISTA  deja  a  1o  at!tore  h  eotupletn  re
ponsabilidad  de  us  *rabajos.
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Traducido  por  el  Capitán
Por  Angelo  Belloni

de  navío
de  la  R.  Marina  italiana. D.  Manuel  Pasquín.

——iI
  (ji  ki LlANTO aquí  va  a exponerse es del  pleno

L1   dominio de  todos  los  Comandantes de

—J   sumergibles; pero, sin embargo, puede‘°‘°‘°  resultar de interés a los jóvenes oficialesque piensen dedicarse a esta especialidad de la navegación
submarina. Teniendo, además, la convicción de lo útil que
resultaría el hacer forzoso un curso de ella a todos los ofi
ciales, porque no se necesita ser profeta para prever una
níás amplia aplicación de aquélla dentro de brevísiiiio plazo;
estos apuntes serían útiles para ello.Lo que vamos a decir se reíiere más particularmente a
los sumergibles tipo «Laurenti, pero que, con ligeras va
riantes, puede aplicarse a los otros tipos de sumergibles.
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1.0  Nivelar  el plano  de  inmersión (l).—[sta  operación
debe  efectuarse por  primera vez dentro  del  puerto, y  de  no
ser  posible, siempre en un sitio  cuyo fondo no sea mayor del
límite  de  resistencia  para que  el  casco está  calculado  Debe
de  repetirse  continuamente  en  los  ordinarios  ejercicios  de
inmersión,  de  modo que  el Comandante  llegue  a  tener  ple
no  conocimiento,  sirviéndole  de base  los  elementos  de  las
inmersiones  precedentes, del  peso agua  que  debe introducir
en  el tanque  de compensación  (T.  C.) y  en  los  tanques  de
nivelación,  comunmente  llámados  trimenes, para obtener un
determinado  plano de inmersón  en cada caso dada la  distri
bución  dé los  pesos a bordo  en ese  momento, obtenida  por
los  apuntes  que  el Comandante  debe personalmente recoger
y  conservar siempre a la vista y  continuamente comprobados,
para  calcular así encada  caso la  cantidad de agua  que debe
introducir  en  el depósito  (T. C.) y en los dos  trímenes  para
conseguir  una cierta reserva  de flotabilidad y un  determina-
do  equilibrio estático del  plano  de  inmersión,  debiéndoles
ser  conocidas:  1.0  La densidad  del agua del  mar en el sitio y
momento  de la inmersión (medida con el densímetro).  2.° La
estiva  y cantidad  de los diversos  pesos  variables,  como  los
de  la dotación, víveres y vestuario.  3.°  La  existencia,  com
probada  lo más recientemimente posible, de  combustible y lu
brilicantes  y  su  distribución  en  los  diferentes  deósitos.
4.°  La presencia o ausencia  de algún peso importante a bor
do  que  haya podido olvidarse en el  cómputo  general  como
palos  e  instalación de  T,  S,  H,  torpedos  y  sus  accesorios,
anclas,  etc.

Hechos  estos  cálculos,  cuando  se  presume  una  posible
inmersión,  y después  de  haber comprobado  los datos  ante
riores  personalmente,  el Comandante  no debe confiar ciega
mente  en ellos sino estar  siempre  preparado a cualquier sor-

(1)    Llantamos plano  de  inmersión  al  plano  horizontil  determi
nado  por  el  centro de gravedad de un submarino  en ititnersicu,  y a
la  operachni  de  eqnilibrar  este  plano  a  la  profundidad  deseada  ha
ma’emos  nivelar  el plano  de  inmersión,  creyendo  así  traducir  lo más
exactamente  posible  la frase  «Prendere  l’assetto,  del original.
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presa que pudiera provenir o de algún error  en el  cómputo
de  los pesos «de  equivocaciones cometidas por el personal
al  ejecutar las órdenes de distribución previa del agua en los
depósitos. De menos importancia será un error cometido al
apreciar la densidad del agua, porque ésta no tiene casi iii

fluencia sobre el equilibrio longitudinal y sólo puede tener
valor  en cuantb a la reserva de flotabilidad.

Se debe, por lo tanto, iniciar siempre la  primera inmer
sión—cuando se lleve algún tiempo cruzando en la  superfi
cie  o de estancia en puerto-—con el ánimo preparado a  que
no  se realicen exactamente las previsiones, es decir, se de
berá, si se quiere sumergir estáticamente, iniciar  la  inmer
Sión con 500 o 00  kilogramos de agua menos en el (T.  C.)
de  la que se consideraba necesaria, y estar dispuesto a intro
ducir  aire comprimido en los dobles fondos (DD.FF.) mien
tras  que el maquinista está listo,  previa orden del  Coman
dante, a cerrar la válvula de escape de aire. Este maquinista
debe estar acostumbrado a cerrar dicha válvula sin que se
lo  manden, cuando vea que el  Comandante se dispone a
introducir  aire en los (DD. FF.), porque éste puede, influído
por  otras preocupaciones, olvidarse de ordenárselo. Si  se
hace la inmersión con las máquinas en movimiento, lo  que
como veremos es en ciertos casos lo mas conveniente, ade
másde  las precauciones ya  apuntadas, el  maquinista debe
de  estar listo a repetir la orden de para  a los motores ade
más de efectuar con la turbo-bomba un  pronto cambio de
agua entre los dos trímenes.

En  esta operación de nivelar el plano  de  inniersión es
oportuno  distinguir dos casos extremos, pudiendo en  los
casos intermedios escoger el  procedimiento que más con
venga de aquellos dos, según se esté más’cerca de uno  o
de  otro:

a)   Caso de mar llana.—En  tal  caso bastarán las pre
cauciones ya dichas. Dado lo pequeño del momento que’ en
los tipo «Laurenti» tiene Ja masa de  agua de los DD.  FE.
respecto al centro de gravedad total, el  Comandante deberá
soportar con toda tranquilidad las inevitables  aunque lige
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ras  oscilaciones longitudinales,  debidas a  las progresivas
inundaciones  de los cuatro compartimientos del doble  fondo
y  de  los que deben  serle bien  conocidos  el  orden  de  inun
dacón  e intensidad con que se llenan. Teniendo una canti
dad de agua conocida en todos ellos y en los  dos trímenes,
el  Comandante podrá rápidamente, mientras  se efectúa la
inmersión,  compensar  la eventual e  iinprevisfa diferencia de
equilibrio;  si  ésta  amenazase  ser  demasiado  importante,
puede  suspenderse la  inmersión  con  sólo  cerrarla  válvula
de  escape  de aire  y  regular  después  mejor  la  distribución
del  agua.  Cuando el  barco esté horizontal y se  hayan  extin
guido  las oscilaciones verticales  del casco, podrá, con la lec
tura  tomada  del manómetro  de  gran  profundidad,  confron
tado  con  el nivel  externo  del agua  visto  desde  las  portillas
de  la torreta  o con  el auxilio  de  observadores  colocados  al
exterior,  deducir  el  valor  de  la  flotabilidad  residua.  Con
ésto  podrá  calcular  el  peso  del  agua  que  debe  introducir
aún  en él (T. C.) o en el depósito regulador (D. R.) para ob
tener  el valorde  Ja flotabilidad residua con  que  debe  nave
gar  o para  anularla  completamente  caso  de  que  se  quiera
conseguir  una  cornpleta  inmersión  estática  (posición  de
acecho).

b)   Caso de sumergirse  con  mar  giuesa.—El  caso  más
difícil  y que  vamos ahora  a considerar, es  el de verificar una
inmersión  con  mar  gruesa  y  sin  datos  preisos,  queremos
decir  bastante recientes sobre  los  pesos  de  a  bordo,  y  en
fondos  superiores a  los de seguridad  del casco.  En  tal  caso,
además  de las precauciones generales  ya  recomendadas,  el
sistema  más prudente  que  conviene seguir  será como sigue:
inundar  los DD. FF., y después, aunque  sólo se pretenda  lle
gar  a una  posición  de  acecho,  poner  de  repente  en  movi
miento  las  hélices  a  velocidades  gradualmente  crecientes
hasta  llegar a una  bien  conocida  y definida, como por ejem
pb,  la velocidad  de crucero submarina. Tal velocidad se ad
quiere,  pues, antes de valuar la  flotabilidad residua, de corn
pletar  el  agua en el  T. C. y de  rectificar los  tríinenes,  o  sea
con  una  reserva de flotabilidad supuesta de 500  o  600  kilo-
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gramos y con un plano de inmersión supuesto. La  estabili
dad  dinámica de estos barcos es tal, que se puede tener en
ella  la más absoluta contianza; por las experiencias hechas
en  la mar se ha comprobado que la componente dinámica a
la  velocidad submarina de crucero es suficiente para soste
ner al buque en la inmersión deseada’, sea que la flotabili
dad tenga un exceso positivo de una tonelada (1.000 kilo
gramos) o que fuese de un valor negativo de 500 o 600 ki
logramos, o  aunque el  plano de  inhllersión se  encuentre
solicitado por un par estático de un  momento igual a  500
kilogramos por 20 metros o sea de 10.000 kilogramos. Na
turalmente que en estos casos extremos el  tilnonel  de los
horizontales deberá trabajar mucho para conservarse a  la
profundidad requerida y el barco no estará en un  plano de
inmersión  dinámica, estable y  continuamente horizontal,
pero  esto durará pocos minutos. Si en los ejercicios en tiem
po  de paz y con buen tiempo el Comandante ha tenido cui
dado  de recoger los datos que le son necesarios y  ha ido
poco a poco formando su experiencia y  las de sus timone
les, bastará con que apenas obsçrve en el indicador que ha
llegado a la velocidad de crucero submarina, miré el  axió
metro de los timones horizontales y  el  pénulo,  para que
pueda apreciar enseguida y de un modo bastante exacto el
valor  efectivo de la flotabilidad y  dei par longitudinal estáti
co.  De todos modos, aunque su práctica no sea tan comple
ta,  le será fácil deducir de las dos obseivaciones dichas, por
lo  menos el signo de la flotabilidad y del par longitudinal, y
podrá  por tanto proveer, por aproximaciones sucesivas a re
ducirlos  a los valores convenientes. Bastará conque los mo
difique  poco a poco con variar el agua en el T.  C. y  en los
trímenes hasta que, siguiendo siempre con el barco en mo
vimiento a la  velocidad de crucero submárina sea preciso
gobernar con 7 u 8° hacia ahajo los timones horizontales si
se quiere conservar uña flotabilidad de 250 o  300 kilogra
mos  y  que el  barco vaya horizontal. Llegando a estar en
estas condiciones podrá entonces pasarse a la velocidad que
se  quiera, y si más bien se desea ejecutar una inmersión es—
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tática  para quedar  en posición de  acecho, bastará  con que,
siguiendo  siempre avante, se  introduzcan  los  250-300  kilo
gramos  que  faltaban para  anular  por  completo  la  flotabili
dad.  Entonces  pueden  pararse  los  motores  sin  miedo  de
emerger  ni de adquirir  con  la  torre  o  superestructura  una
falsa  reserva de estabilidad  debida  a la ola.  Convendrá,  ade
más,  que  la  parada  de  los  motores  se  haga  gradualmente,
para  evitar una excesiva  oscilación; poniendo en seguida  en
acción  la turbo-bomba  en el T;  C., se  podrá  adquirir  fácil
mente  la  posición de equilibrio  estático deseada.

Finalmente,  diremos  que  este sistema de nivelar el plano
de  inmersión,  poniendo las máquinas  en movimiento,  es  el
ms  conveniente  aunque  la mar no  esté  muy  agitada,  ior
vaciar  así  más  rápidamente  las bolsas de aire que  forma la
torreta.

2.°  Ejecutar una inmersión estática.—Una vez nivelado
el  plano de inmérsión según  los casos  y de  la  manera  des
crita  en los  párrafos precedentes,  será  fácil  al  comandante
anular  la  reserva  de flotabilidad para realizar uiia posición
de  acecho entre dos aguas, o  la de descansar sobre el fondo.
Sin  duda  alguna,  si el braceaje y  calidad del  fondo  lo  per
miten,  esta segunda  posición de  acecho  es  más  cómoda  y
segura  poç las razones siguientes: primecamente  se  evita  la
enojosa  operación del trabajo continuo  de la turbo-bomba o
de  los otros  mecanismos para sostener  el  barco  en  equili
brio,  además,  estando  sobre  el  fondo, no se  está a  merced
de  las corrientés y no  hay peligro de irse a la ronza a menos
de  no  andar  moviendo las  máquinas  para  evitarlo;  y,  últi
inamente,  no  funcionando  a  bordo  ninguno  de  estos  apara
tos,  no  se  producirán  sonidos que  pueden  ser recogidos  por
micrófonos,  resultando  así  la  vigilancia  mucho  más  eficaz;
consideremos,  sin  embargo, separadamente  los dos casos.

a)   Caso del acecho entre  dos  aguas.—Para  sostenerse
en  esta  posición se han  inventado  infinitos tipos  de  regula
dores  automáticos  de  profundidad;  algunos  se  instalaron
probándolos  a bordo  de los sumergibles,  para abandonarlos
bién  pronto,  porque a las operaciones  de  que  antes  hemos
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hablado  ejecutadas con la turbobomba  para  sostenerse en
la  profundidad  requerida,  se sustituye  la  de  comprobación
continua  del funcionamiento de aquéllos, cosa basfante eno-
josa  y que  requiere  el  mismo lersoiial  y atención que aque
has  operaciones: siendo  adeniás  fácil que,  por  defectos  d€
sensibilidad,  no  funcionen a satisfacción. n  todos los casos,
como  esos aparatos  están  dispuestos para  obrar  por  efectos
de  las variaciones de las  presiones  hidrostáticas  (manóme
tros-servoinotores)  o  por efecto de  una presión dinámica en
gendrada  por el  desplazamiento vedical  del barco  (piezíine
tro-servomotor),  requieren para  entrar en  funciones  un  mo
vimiento  previo del casco  bastante  sensible  que  los  haga
actuar,  y dada  la gran  inercia debida  a la enorme  masa  que
mueve,  siempre  resultarían oscilaciones  exageradas.  Es  ne
cesario,  en vez de esto, que el equilibrio del barco se efectúe
más  bien favoreciendo a  su  tendencia  que  contrariando  el
movimiento  iniciado  en  otras  palabras que  éste  sea  prece
dido  y prevenido.  Conviene mejor, por  lo  tanto,  que  estas
operaciones  sean ejecutadas  por el  personal de  a bordo,  ge
nemalniente es  el  mismo  timonel  de los horizontales  quien
gobierna  al manómetro,  por lo que  la operación  de  «quedar
en  equilibrio» puede ser enccmendada  a cualquier  marinero
que  sepa bien gobernar  a  laaguja.

Anulada,  por ejemplo, la primitiva  flotabilidad  de  250-
300  kgs. obtenida  en la operación  de sumergir,  con  el  em
barco  de  300-350  kgs. de agua  en el  D.  R., el barco  inicia
el  descenso con  50  kgs. de peso:  Antes de  que  desaparezca
el  periscopio, se aligeran  jOO kgs. y el  movimiento  de  des
censo  se  para  súbitamente por  el  residuo de  50 kgs.  de  flo
tabilidad,  pero apenas se  note  en el manómetro  que el  des
censo  se  va deteniendo,  antes de  que  se pare, se  introducen
otros  50  kgs. de  agua  y  se  consigue  así  dejar  inmóvil  el
barco  a  una  cierta  profundidad  y en completa inmersión;
luego  se procede  por medio  de pequeñas  entradas  de  agua
de  10 a 20  kgs. en  más o en menos hasta llegar  a  estar  en
la  profundidad  requeridad,  ganándola  poco  a  poco  con
continuos  impulsos ya de  flotabilidad  o  de  pesos,  siempre
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dados  en  sentido  contrario  a  la  tendencia del manómetro
más  que a  su  movimiento efectivo: Como el índice  de  éste
puede  dorinirse  cuando  las variacio’ies de  cotas  sean  muy
pequeñas,  conviene  taiiiborilear con  los dedos sobre  él  para
evitar  este  inconveniente.  Llegados a  la profundidad  desea
da1  habrá que  recurrir  continuamente  a  estas  operaciones,
porque  el  casco así abandonado  éstá  sujeto a  las corrientes,
y  aeinás  tiende generalmente  a irse  al fondo  por  causa  de
las  pequeñas  filtraciones del agua  en  el  interior  de  su  en
volvente.

Si,  corno se hace preferentemente, el sumergible  ha  lle
gado  a  la flotabilidad nula  mediante la inmersión  en  movi
miento  (párrafo  1.0,  b),  se maniobrará del modo  ya descrito
partiendo  del  momento cii  que  se  paren  las máquinas.  Pata
volver  a  flote bastará  vaciar con  la  turbo-bomba  el  D.  R.,
con  lo  que  se  quedará  en el  plano de inmersión  requerido
para  la  navegación submarina.  Cuando  se quiera  desplazar-
se  o iniciar  un  ataque  siguiendo  las indicacionEs del  micró
fono,  sin  emerger por  el  momento ni siql.tiera el  periscopio,
convendrá  poner  en seguida  las  máquinas  en  movimiento
en  la  dirección  que  se  desea  después  de  haber pasado un
poco  de agua  del  triinen de popa al  de proa,  y una  vez  en
marcha  descargar  al mar  la C.  R.

Es  obvio  que  lo  mismo que  se  ha operado por medio de
variaciones  de  pesos  puede  obtenerse  la  regulación  de  la
flotabilidad  nula  por variaciones  de volumen; en este caso se
obtienen  grandes  ventajas en  presión, silencio y  sencillez, y
no  hay  que emplear  más  que  el  timonel,  siendo  inútil  los
servicios  del hombre  que  maniobra  la bomba.

b)   Caso de acecho sobre elfondo.—En  este caso, anula
da  la flotabilidad con  el D. R. después  de equilibrar  el  pla
no  de  inmersión, se  dejará desceiider el barco teniendo sólo
cúidado  de  hacer de  cuando  en cuando pequeñas  extraccio
nes  de agua  del D.  R. a fin de que  la  velocidad de descenso
sea  moderada.  Después  de  comprobar  que  se  desciende
poco  a  poco y que  el  plano de inmersión  se  mantiene  hori
zontal,  se  abren las válvulas de desahogo  de los DD.  FF. ya
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que  el  desagüe  al  mar  de  las  turbinas  y  sus  aspiraciones
del  colector, que han debido abrirse antes de la  iiinrsión,
vienen  a aspirar sobre los DD. FF. con sólo aquella sencilla
operaciÓn.  Se  cierra  desde  luego  el  kingston  de  inundar;
esta  precaución es sobre  todo importante.cuando  los fondos
son  fangosos porque  impide la fácil obstrucción de los asien
tos  de  las válvulas, con  lo  que  pudieran  tenerse  enojosos
inconvenientes  en  la emersión por falta de  vacio en él  o  en
los  DD. FF.

Así  se  llega hasta el fondocon  lenfltud, pero  una  vez ya
apoyados  en él convendrá  embarcar  algún  agua  llenando  el
D.  k.  para tener  al barco  bien sujeto sobre el  fonio.  Fla su
cedido  algunas veces en ciertos parajes de sentir  la  influen
cia  del  mar a  32 metros  de  la  superficie  y  experimentar  a
esta  profundidad  balances de 2° mientras se estaba apoyado
sobre  las rocas.

Mientras  se  está en  el  fondo  hay que  tener  cuidado  de
que  no  se  desplacen  a bordo pesos bruscamente (sobre todo
la  gente) para no  lastimar el  lastre  desprendible,  el  soporte
de  los timones y  los  enrejados  de  defensa  de  laS distintas
aberturas  del  casco.

Para  volver  a flote no bastará  por lo general, en la mayor
parte  de los casos, con vaciar el  D. R. o sea volver a  dar  al
barco  la  reserva de  flotabilidad con  que  se  niveló  el  plano
de  inmersión.  Este sólo  esfuerzo  no  es  generalmente  bas
tante  para  desprender  la  quilla  del  fango;  convendrá,  por
lo  tanto,  poner  en  movimiento  las  turbinas  e  iniciar  con
ellas  la  descarga  de  los  DD.  FF.  Apenas  se  ha  abando
nado  el  fondo  (según  las  indicaciones  del  manómetro)  se

-  paran  dichas  turbinas  y se vuelve  a  abrir  el  kinsgton  y  la
válvula  de escape  de  aire.  Con  esta  nueva  inundación  de
los  DD. FF.  se normaliza la velocidad de emersión y se pue
de  ya poner  en movimiento los  motores para  la  navegación
submarina.  Pero cuando  es  preciso dejar  el fondo para efec
tuar  un  ataque  sin ser descubiertos  la operación  es  más  di
fícil;  será  necesario estar  muy preparado  para  equilibrar  ‘él
barco  rápidamente  con la  inundación  de  los DD. FF. de los
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efectos  del impulso que  se  le  ha  dado  para  destacarlo  del
fondo  y  esto  podrá  hacerse  tanto  más  fácilmente cuanto
más  pronto  se de avante a  los  motores  a  los  tres  o  cuatro
metros  del fondo. PQr esta dificultad de llegar pronto,  y  sin
ser  descubiertos  a la  marcha normal  subiiiarina  debe  prefe
rirse  la  posición de acecho entre  dos  aguas  aunque  se  esté
en  fondós  pocos  profundos  sobre  todo  cuando  éste  es  de
fango.

3°  Ejecutar  una  inmersión  en  movimiento—Durante

algún  tiempo  se ha dado  una gran  importancia  a  que  esta
inmersión  pudiera  efectuarse con  el barco  lo más horizontal
posible:  y  ha habido  muchas discusioies  sobre  los  diteren
tes  tipos de sumergibles  sólo  porque  unos  podían  sumergir
con  una  inclinación  máxima  de  un  grado  y  medio  menos
que  otros.  A nosotros  nos parece esto indiferente si se tiene
en  cuenta  que  hoy, con  el  perfeccionan-iiento de  las  condi
ciones  de impermeabilidad  de los  recipientes  del  ácido  de
los  acumuladores,  se puec!en soportar  en  el  acto  de  la  iii
mersión  (o por otros  accidentes)  inclinaciones  longitudina
les  de  15° y 20° sin peligro  de ninguna  cláse.

Por  otra  parte,  la  inmersión  en  movimiento;  ño  tiene
ninguna  razón de ser  práctica sino  como  inmersión  rápida,
y  aun  así es  discutible, por  no  ser  generalmente  proporcio.
nales  las ventajas  de  rapidez que  ofrece con  los  inconve
nientes  que  pueden  derivarse de  la  poca  práctica  del  timo
nel  horizontal. Desde  luego la ventaja de tiempo  que  puede
obtenerse  en  comparación con  la inmersión estática  es  a  lo
más  de  30  segundos.  La  inmersión  en  movimiento,  debe,

por  lo tauto, considerarse  como improcedente;  y  ésto  tanto
más  si se  parte  de  la  superficie actuando  con  los  motores.
Diesel  en  vez de eléctricos. En  tal caso, da.sde la voz de para
dada  a  los Diesel  hasta estar con  los otros  motores andando
siete  u ocho millas bajo el  agua,  se  pasan  cuatro  minutos,
treinta  segundos  la  inmersión  estática  no  requiere  más  de
dos  minutós  y  se  conipleta  dentro  del  tiempo  necesario
para  cerrar todas  las válvulas y contraválvulas de  la  descar
ga  y para  desconectar  el  Diesel de  lbs  ejes,  por  lo  que  de
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ninguna  otra  manera podrá hacerse  la inmersón  en  menos
tiempo.  En el sólo  caso que ya hemos citado (párrafo  1.° b),
esto  es, en el  de mar  gruesa y equilibrio  longitudinal  incier
to,  es  cuando  tendrá ventaja y será  preferible el  sumergirse
con  las máquinas aunque  se parta de posición  parada. En  la

práctica  no  se hace distinción  entre  los dos  sistemas; el Co
mandante  abre  los kinsgton en  cuanto puede y da avante en
cuanto  puede  también.  Si  estando  en  movimiento  arriba
con  los  motores eléctricos se  quiere hacer una rápida inmer
sión,  aconsejamos  desde  luego  el empezar con  un  gran  án
gulo  de  timón  hacia abajo  eriderezándose  después  con  los
mismos  timones  fuertemente,  apenas  la  torreta  entra  toda
en  ti  agua, ayudándose  para ello con  un  simultáneo caiiibio
:de  peso  (agua,  o  mejor  hombres)  hacia  popa  para  mejor
adrizor  el  barco.  Este  apoparniento  se  compensa  después
rápidamente  pasando  los pesos a su  sitio normal.  Lo demás
¿lepende  ya de  la habilidad y práctica del timonel.

4.°  Navegar sumergidos.—Re pasemos ante todo  el  sis
tema  de fuerzas y momentos  que  durante  la marcha subma
rina  deben  encontrarse  en  equilibrio,  y  que  son  los  si
guientes:

1.   La fuerza peso vertical, de la  que  puede  variarse  la
intensidad  en el punto  de  aplicación con  variar  el  agua  en
el  depósito de regulación D.  R. y en  los  trímenes  depósitos
de  nivelación.

2.   La flotabilidad  vertical,  cuya  intensidad  puede  va
riarse  con  sólo variar la  inmersión o  sea  la cantidad  de  cas
co  sumergido,  y que  es,  por  lo  tanto,  constante  cuando  lo
está  totalmente.

3.   La fuerza  de  propulsión,  cuya  intensidad  se  varia,
variando  el  par  motriz sobre  los ejes de  las hélices.

4.   La fuerza de resistencia,  de la  que  Puede variarse  la
intensidad,  dirección  y  punto  de  aplicación,  variando  la
cantidad  de  casco  sumergido,  la  velocidad,  o  la  forma  ex
terna  (ángulo  de  los tiiiioiies  horizontales).

5.   La fuerza de  inercia, cuya  dirección  es  la opuesta a
la  dirección dei  movimiento absoluto del centro de giavedad
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del  buque, su  punto  de aplicación,  y  cuya  intensidad  varia
con  el peso (masa)  del casco y con el  cuadrado  de  su  velo
cidad.

6.   Un momento  estático  longitudinal,  debido  a  la  no
coincidencia  de los dos centros, de carena  y gravedad  en  la
misma  vertical y qu  puede  variarse  con  sólo  desplazar  el
centro  de gravedad  (trasbordo de agua  entre  los  dos  trime
nes  o transportes de pesos a  bordo).

7.   Un momento dináiiiico longitudinal, debido  a  la  no
coincidencia  del centro  de gravedad  con  el  de  resistencia  o
punto  de  aplicación  de  la  resistencia  y  que  puede  variar
además  de con el  traslado de  pesos,  también  con  los  cain
bios  de velocidad y de  la  forma  externa  del  casco  (ángulo
de  los timones horizontales).

8.   Un momento  diiiáiiiico de  propuhión  debido  a  la
no  coincidencia  de la  línea  de  propulsión  con  la  línea  de
resistencia,  y que  puede variar  con Ja intensidad  de  la  ma
cha  (núnero  de revoluciones de  las hélce)  o con la intensi
dad  y direcciófl de la resistencia (ángulo de  los timones ho
rizontales).

9.   Un  momento  de  inercia  longitudinal,  dependiente
de  la distribución de  los pesos a  lo largo del  buque  con  re
lación  al centro  total de grayedad,  o en otros  términos,  del
momento  de inercia  de los pesos  res jecto  al centro de  gra
vedad  total.

10.   Un momento resistente longitudinal,  equivalente  a
la  resistencia del agua a  las oscilaciones verticales en el pla
no  longitud iimal y variable con  la velocidad  y  con  la  posi
ción  de  los ti  iones horizontales y otros  apéndices como las
quillas  de balance.

11.   Los momentos estático, dinámico,  de  inercia  y  re
sistente  transversales,  que  se  pueden  despreciar,  siendo
siempre  entre  ellos eiiorinémente  predominante el  estático y
tal,  a garantir  completamente en  cualquier fase de  la  iiiuer
sión  la estabilidad transversal del  buque.

El  tener  presente siempre  en  la  imaginación  la  coexis
tencia  de  todas estas fuerzas y los iiiomiientos creados  por su
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aplicación  en  el casco del  submarino,  permitirá  al  Coman
dante  darse clara cuenta  de algunos  fenómenos  de  la  mar
cha  submarina  que  de otro  modo  no  acertaría  a  compren
der.  No entraremos  aquí en  la  discusión  mateiiiática sobre
las  diversas  condiciones  de  equilibrio  de  tal  sistema  que
pueden  tener  lugar durante  la marcha del  buque,  sino  sólo
teniendo  en cuenta  el  fin sobre  todo  práctico de estos apun
tes,  daremos alguna norma,  fruto de  nuestra experiencia.

a)  Ponerse en movimiento.—Es conveniente  que  la  ve
locidad  de  los motores eléctricos  se  obtenga  de  un  modo
progresivo  y  que  los  electricistas  estén  acostumbrados  a
maniobrar  el  controller lentamente;  una  velocidad  repenti
namente  excesiva haría  que aún  los timonelesmás  prácticos
pudiesen  dominar  difícilmente las oscilaciones resultantes de
la  fuerte  desviación  (apopamiento)  debida  a la  arrancada:
aquéllas  se originan  porque  el momento  de inercia  longitu
dinal  (y.  9),  por la grande  concentración  de masa (DD. FF.,
etcétera),  en  el centro del barco,  es mucho  más pequeño, en
comparación,  con el  iiomento  de  propulsión  (y.  8)  que  el
de  inercia  del  casco mismo (y.  3),  por  lo que  no  se  opone
sino  débilmente a  la rotación  dei barco en el  plano  vertical
debido  al par  de propulsión,  iiiientras que  siendo  muy  re
tardado  por  la  inercia  el  efecto  de  la propulsión,  o sea  la
velocidad,  aunque  de todos  modos surgirá la resistencia,  no
se  produce sino  mucho  más  tarde  el  momento  dinámico
longitudinal  (y.  7) que  debe  equilibrarse con  el  estático  en
el  momento de la  propulsión.

Cuando  se quiera  llegar más rápidamente  a  la velocidad
de  régimen,  convendrá  disponer  de  modo adecuado el agua
en  los trímenes  desde  el  principio  o  pasarla  mientras  se
preparan  los  motores,  de  modo  que  el  momento estático
longitudinal  sea el  correspondiente a  la  velocidád  de  régi
men  (y.  6),  lo que  dará  por resultado de amortiguar al prin
cipio  el efecto del  fuerte movimiento de propulsión.

(N.  B.)—Debemos hacer  notar  que, a  pesar de  esa  apa—
rente  desventaja,  es  conveniente  que  el  iiiomento de  inercia
longitudinal  sea  pequeño;  porque,  como  indica  la  teoría



144                AGOSTO 1915

niatemática  del movimiento de  un  barco  en  un  plano  ver
tical,  y como resulta  plenamente  probado en  la  práctica  de
la  comparación  entre  sumergibles  de  poco  momento  de
inercia  longitudinal  (DD.  EF. Centrales,  Laurenti y  Holland)
con  los de gran  liloniento (DD.  FF. hasta en  las  xtremida—
des:  Laubeuf y Krupp),  es  bastante más fácil en tal caso que,
1.0  A  iguaidad de  apopamiento  al salir avante y demás con—
diciones  tengan  menor cabeceo periódico  al  estar  en  mar
cha.—2.°  Resultar más atenuadas  las  oscilaciones  produci
das  por una  causa accidental  (menores sacudidas,  tanto  en
marcha  como parados,  por desplazamientos de  pesos). —  3.°
:Ser  el  equilibrio  dinámico  del  barco  en  movimiento más
resistente  a  los golpes  de  iiiar  (mayor  aptitud  para  sumer
girse  con  mar  gruesa  y navegar  con  el  periscopio fuera en
tales  condiciones).—4.°  Necesitar menos  ángulo  de timones
de  horizontales para  reparar  cualquier  falta  de  equilibrio,
conservando  iguales las demás  condiciones.

b)  Equilibrio  en  movimiento  del  plano  de  inmersión.
—Como  hemos  dicho,  que  el dar  avante en cuanto se han
llenado  los  DD. FE. es  el  sistema más seguro  y sobre  todo
el  más rápido  para alcanzar el equilibrio  en el  plano  de  in
mersión  deseado,  insistiremos  ahora  en  hacer  resaltar  la
gran  importancia que  tienen  las lecturas de  los valores de la
flotabilidad  y del par  longitudinal  en  el  péndulo  y  axióme
tro  de  los timones horizontales:  bastará  que  el  comanJante
anote  metódicamente en  los primeros  ejercicios  las  indica
ciones  de  estos  instrumentos  para  tener  más exacta  norma
que  seguir  en  las lecturas. Siriido  constante,  por  ejemplo,
los  dos  eleiiientos reseiva de flotabilidad  y  velocidad,  hará
variar  gradualmente  en  los trimenes, de ¡iiodo de obtener  la
lectura  de régimen para  valotes  tainl’ién gradualmente  va
riables  del equilibrio  estático del  ilano  de inmerstón,  o  sea
para  valores crecientes del  ángulo de navegación (que  es  la
difrencia  entre  los plaios  de  iiiinersiúii currespondientes  a
las  dos  posiciones de equilibrio estático  y dinámico).

Es  muy hilpurtante,  naturaliiieute,  que  para  evitar fáciles
erroies  en  las  deducciones  de  las lectuia,  éstas se  hagan
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-después  de  una  minuciosa observación de  los  aparatos,  de
modo  que se  pueda  apreciar el verdadero  valor del régimen
y  estén señalados  los dos valores  extremos  para  los  casos,
corno  sucede  en  general,  de que  los índices  tengan  ligeras
oscilaciones:  sobre todo  es  necesario  que  para  apreciar  el
momento  de  verdadero  equilibrio,  o  sea de fégimen, para
una  velocidad dada, se  tengan  en  cuenta  no  sólo  los  dos
instrumentos  más precisos para esa operación,  como  son  el
péndulo  y  el axiómetro, sino también el manómetro  de pro
fundidades,  los  indicadores de  la velocidad y de  la posición
del  timón  vertical que debe  de estar desde  el principio  a  la
vía:  si se tienen  en observación constante  y  simultánea  los
indicadores  de  los motores eléctricos (amperómetro-voltíme
:tro y  contador de  revoluciones), podrá deducirse también de
ellos,  como del indicador de velocidades,  la influencia nota
bilísima  de los varios planos  de equilibrio sobre  la  resisten-
-cia, y  por consiguiente, sobre  la velocidad  del barco.

Para  resumir, los  resultados de nuestra  experiencia  con
‘un  sumergible tipo  «Medusa’,  diremos que:

1.°  El  ángulo de navegación, en el caso del mejor equi
librio  del plano de  inmersión, es para  la velocidad media de
-6  o 7 millas de  cerca de 7.  o  sea que  el  barco  debe  tener
un  plano de  equilibrio estático tal de resultar  al  quedar  pa
rado  con  un embicanziento de  proa de 7° (-f- 7°)  (400  kilo
.gramos  de  agua  pasados del  depósito  de  popa  al  de  proa
cuando  el  barco  tiene  en  equilibrio  estático horizontal  su
plano  de inmersión).

2.°  La  reserva de flotabilidad,  para  el  mejor  equilibrio
del  plano de  inmersión,  es de 150 a 200 kilogramos.

30  El  mejor equilibrio del plano  de  inmersión, que  se
obtiene  en las condiciones expresadas, (o  en otras  condicio
nes  por  variación  de velocidad), es  el  del  barco  horizontal
(00)  con el  mínimo esfuerzo del timonel de los  horizontales.

4.°  Las variaciones de velocidad, entre  el plano de equi
librio  dinámico  que  hemos dicho y el  correspondiente  a  un
‘plano  de equilibrio  estático  del barco horizontal (Ø0)  cuando
para  llevar un  ángulo  de navegación de 0° hay que tener in

loMo  LXXVII                                   2
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ángulo  medio de  timones  horizontales  de  +  8° (8°  hacia
abajo),  serán próximamente  de 0,4 a  0,5 millas.

(N.  B.)—Hacemos  constar  que  el  recoger  estos  datos
puede  servir  al  Comandante  (caso de que  le sea posible ob
teiier  los valores en  cada momento de la  fuerza  propulsiva,
ya  por  un aparato  instalado sobre  los  ejes  o  por  los  datos
de  la potencia en función de  los elementos deducidos  en  el
tanque  Froude),  para  calcular  en  cada  caso  el  valor  y  a
aplicación  de la  resistencia.  Esto  le  será  de  suma  utilidad
para  forinarse una  idea exacta del comportamiento del barco
en  todo momento y de  los diversos  efectos  de  los  timones
horizontales;  según  ha  indicado  justamente  el  ingeniefo
Marcel  Klein en su artículo  publicado en  el  SchiJjbau  (nú
meros  11, 12 y  13 del 1913).

c)   Variaciones de peso.—Durante los  ejercicios  de  que
se  ha hablado antes  y que  tan útiles son al Comandante  para
recoger  los elementos  necesarios para  la  determinación  del
equilibrio  del  plano  de  inmersión  en  movimiento,  deberá
instruirse  también al  mismo timonel en  interpretar correcta
mente  la lectura de sus  instrumentos  indicadores,  de  modo
que  pueda  maniobrar por  su  cuenta, ayudado  por el maqui
nista  de  las  bombas,  para  rectificar yendo  en  marcha  las

eventuales  alteraciones de  peso y equilibrio  que, debidas  a
causas  accidentales, puedan  sobrevenir,  sobre  todo  cuando
el  Comandante  está ocupado en la maniobra  de ataque.

Estas  alteraciones, debidas  al embarco  de  agua  o  a  va
riaciones  de la densidad  exterña, no  suelen ser ser excesiva
mente  bruscas, y si se advierten  pronto pueden  enmendarse
con  las bombas de modo que  no  se  resienta la marcha.

Como  norma  de  práctica  diremos  que,  partiendo  del
equilibrio  mejor  ya descrito,  las vaiiaciones de peso las acu
sa  generalmente  el péndulo que  indicará un  apopamiento en
el  caso de disminución de  la reserva de flotabilidad o sea de
aumento  de peso en el  barco. Las  variaciones  de  equilibrio
del  plano de inmersión  las indica el axiómetro que  señalará
un  ángulo  de timones hacia arriba  para un aumento  de peso
ei  la proa.  Las diversas combinaciones  de  los valores de las
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indicaciones  de estos dos instrumentos, podrán ser fácilmen
te  interpretadas  con  Ja práctica y con  el estudio de los datos
recogidos  en las experiencias.

(N.  B.)—Cuanto acabamos de decir  podrá parecer extra
ño  a  primera vista, pero  haremos  observar  que  los  valorcs
de  dichas  indicaciones de los instrumentos sólo son efectivos
en  las proximidades  del equilibrio de régimen,  y a  partir  de
estos  por  sus sucesivas alteraciones; mientras que  sería bas
tante  difícil, aun  para una persona experta, distinguir.y coor
dinar  pronto  entre  si  las diversas  lecturas  de  un  plano  de
inmersión  excesivamente anormal.

d)   Cabezadas.—Si por falta de atención del  timonel  o
por  bruscas  variaciones en la velocidad o repentinos despla
zamientos  de  pesos,  sobre  todo  a  la  máximá velocidad,  el
barco  experimentase  oscilaciones  longitudinales  demasiado
fuertes,  es siempre  aconsejable al timonel el no fijarse por el
prnto  en las indicaciones del manómetro, sino  atender an
tes  de  nada  con rápido manejo de la caña a parar el barco o
sea  a  amortiguar  las cabezadas,  y  después  poco  a  poco  a
recobrar  el  plano de profundidad  en que  se navegaba.  Son,
además,  conocidos de todos  los técnicos los  procedimientos
que  hay que  seguir  en  el  caso  de  que  dichas  oscilaciones
lleguen  a ser  peligrosas.

En  general,  aun sobre  los barcos que  no  están  provistos
de  la válvula  automática  de  paofundidad,  que  va  siempre
adaptada  al  D.  E. de  proa, convendrá  tener  a  este  depósit&
aislado  de los demás.  Para  una  evacuación normal, mientras
el  Comandante da aire  a  la  válvula general,  el  maquinista
puede  encargarse  de  meter aire en el  D. F. de  proa; y así se
conseguirá  el  tener  éste  preparado (desahogo  parcial de aire
cerrado  yservicio  parcial de aire comprimido  abierto)  para
que  el Commidante proceda  enérgicamente  en el caso de un
exagerado  aproamiento mientras  que  el  maquinista  manda
agua  del depósito de  nivelación de proa al de popa. Convie
ne  desde  luego no  olvidar  que  la parada  inmediata  de  los
motores,  en  tal caso indispensable para no  descender  a  pro
fundidades  peligrosas,  producirá,  como  vamos  a  ver,  un
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aproamiento  más pronunciado  que  podría ser quizás enmen
dado  un  poco tarde  con  el vaciado  combinado  de  los  DD.
FF.  Después se  procederá  al  adrizamiento  del  barco  si  se
cree  oportuno.

e)   Variaciones de profundidad.—Los  timoneles  deben
adiestrarse  en llegar a  conseguir el  llevar  al  barco  y  soste
nerlo,  con  un sólo golpe  de barra,  a una nueva profundidad..
Así  se  ha podido  pasar,  estando  en  posición  de  acecho  en
movimiento  a  seis millas y ocho metros, a  los  18  metros  en
veinte  o veinticinco segundos  de tiempo.

f)  Parai  ¡os  motores.—Como  ya  hemos  dicho  (d  y
otros)  la  parada  produce  un  aproamiento  superior  al  del
asiento  estático de partida,  lo que  es  naturalmente resultado
del  momento de  inercia  longitudinal,  que  aumenta por efec
to  de  la  desaparición  del  momento  de  propulsión  el  que
equilibraba  o  compensaba  al  momento  estático  de  aproa
miento.

Si  la parada se  efectúa de una  manera  normal,  se  podrá
siempre  evitar este inconveniente  maniobrando el  controller
de  los motores gradualmente  como se ha  recomendado para
ponerlos  en  marcha,  maniobrando  asi,  el  aproamiento  no
será  mayor  que  el ángulo  de navegación.

Si  la  parada  por  cualquier  evento  debe  de  hacerse  re
pentinamente,  se procederá a  pasar  lo más  pronto  posible a
popa  toda  el  agua  del  trirnen  de  proa:  la  velocidad  de  la
bomba  está  perfectamente  calculada  para  sincronizar  tal
cambio  de agua  con  la maniobra del  contioller, o por  mejor
decir,  con  la disminución de velocidad de  las hélices.  En  el
caso,  excepcional, de  que  las bombas  no  estén  en  disposi
ción  de  funcionar  bastará  vaciar  los  DD.  FF.  En  pruebas
hechas  en  estas  condiciones,  un  barco  que  tenga  7°  de
ángulo  de  navegación,  puede  llegar  a  cerca  de  15°  de

•    aproamiento, que  no  es  desde  luego  peligroso,  cuando  el
barco  emerge.

El  caso  más  desfavorable  será  cuando  la  parada  tenga
que  efectuarse no ya  con  el  plano  de  equilibrio  dinámico
horizontal,  sino  cuando se vaya muy embicado de  proa,  en-
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onces  (como hemos dicho en d), el  vaciado  general  de  los
DD.  FF. no  será bastante,  y  tendrá  que  simultanearse  con
el  cambio total  de  agua  del  trinien  de  proa  al  de  popa  y
mejor  aun  con  el  vaciado  preventivo  también  del  D.  F.
de  proa.

Aun  prescindiendo  también del peligro de  los acumula
dores,  es  preciso  que  el  Comandante  tenga  una  noción
exacta  del ángulo  crítico de aproatniento,  más allá  del  que,
aun  con  los  motores  parados,  o  sea  sólo  por  efecto  de  la
fuerza  de  inercia del barco y  por el  mayor  efecto  de  la  ac
ción  hidroplana  de la cubierta,  sobre  el  de las  palas  de  los
timones  horizontales, el barco  puede  recorrer  bastante  dis
tancia  en la  ruta  inclinada accidentalmente emprendida  o en
otras  palabras,  puede,  si hay poco braceajé, ir derecho a cia
varse  en el  fondo.—(De la Rivista  Marittima).



la estabilidad longitudillal eo los suhmariuos

Por  el  Comandante  de  Ingenieros
de  la  Armada

D.  JOAQUIN  CONCAS

     E todos  es  conocida la importancia del pro

      blema de la estabilidad longitudinal de lossubmarinos  cuando  estos  buques  se  en
“-“  cuentran  sumergidos.  Al  estar  el buque

-          completamente rodeado  de agua,  desapa
rece,  naturalmente,  la llamada cuña  de  inmersim  y  emer
sión,  es decir,  la parte que  emerge  y se  sumerge en el agua,
en  un  buque  ordinario,  cuando éste se escora, ‘y por lo tanto,
como  el centro  de carena  no  varia de posición  con  los  ba
lances  y cabezadas, se  hace preciso  colocar el centro de gra
vedad  debajo del centro de carena, para  que  el  par de  esta
bilidad  sea positivo y el submarino no  dé  la vuelta.

El  par  de  estabilidad,  que  en  la  posición  a  flote  es
P  (R —  a),  donde  R es  el  radio  metacéntrico  longitudinal,
que  depende de la superficie de flotación, y que, por lo tanto,
se  anula  al sumergirse el  buque, se convierte  en  P .  a  (con a

o
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positivo),  y aunque  P aumenta, a  es  por fuerza muy  peque
ño,  pues colocado el centro de  carena  generalmente  en  las
proximidades  del  centro de  volumen; y  no  pudiendo  estar
el  centro de gravedad  más abajo de la quilla,  la distancia es
por  fuerza limitada, y en  la práctica, de unos  centimetros.

Teniendo  en  cuenta la eslora de los  submarinos,  eslora.
que  ende  a  crecer  para  obtener  más  velocidad, se com
prende  el enorme par  que representa un  peso extraño  colo
cado  en la  proa, porejemplo,  una entrada  de  agua: par  que
tiene  que  ser  contrarrestado  por  el  pequeño  par  de  esta
bilidad.

Para  obviar  todos estos inconvenientes,  se  han  introdu-.
cido,  con  mejor o peor  resultado, una erie  de  mecanismos
automáticos  consistentes,  en  general,  en trasladar  agua  de
proa  a popa y viceversa,  por medio de una  bomba  eléctrica
maniobrada  por un  péndulo.

Los  modernos timones  horizontales  y especialmente  los
pares  de timones  situados dos  a proa y dos a  popa ymane
jados  independientemente,  constituyen  un  medio de aumen
tar  la estabilidad longitudinal,  oponiéndose  a  cualquier  in
clinación  peligrosa del  buque;  pero su  misma  independen
cia  puede  hacerlos  propensos  a  errores  en  momentos  de
apuros,  pues  no es  lo mismo sumergir  el  buque  que  adri
zarlo,  una  vez que, por  causas extrañas  a él,  se  ha  separado
de  su  posición horizontal. Además, hay que  tener  en cuenta
el  consiguiente  retardo  de  las  operaciones  a  mano,  que
pueden  hacer  que,  cuando  se  meta  el timón, no  sea estc
suficiente  pata  la nueva inclinación que  tenga  el buque.

indudablemente,  una solución muy elegante de este pro
blema  es  el sistema inventado por  el ingeniero  español don
Carlos  Mendizábal, y  cuya descripción  es el principal objetc
de  este  artículo.

El  sistema que  su autor  llama Estabilizador para subma
naos  está patentado,  y ha sido  aplicado a  un  aeroplano  de
cuatro  elementos  sustentadores,  pues el problema de vencer
la  flotabilidad remanente  de  un  submarino,  es análogo  al de
sostener  un aeroplano  en el aire,  con la ventaja  para  el  pri
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mero  de que  la  profundidad  de  sumersión  en  cada  punto
permite  definir  con  gran  exactitud  la  horizontalidad  del
buque  sumergido.

La  adjunta figura da idea esque’iática  del aparato  (visto
longitudinalmente),  y en ella OT representan  los timones  ho
rizontales  de proa  y O  T’  los de  popa.  Para facilitar su  ma
nejo  están parcialmente  compensados,  quedando  las  reac
ciones  que reciben  del agua  por  detrás  de los ejes  de  giro,
para  que  durante  la marcha ejerzan un determinado  esfuerzo
sobre  el  mecanismo relacionador. Cada par de timones lleva
unido  a su  eje común  dos. brazos,  que  quedan  dentro  del
casco,  uno  O A y otro O  B, perpendiculares  ambos al plano
de  los timones y unidos a su  vez a  dos  placas  hidrostáticas
P  P’.  Estas placas, que  tienen una de sus caras comunicando
con  el mar,  reciben presiones proporcionales a  la  profundi
dad  a  que  están  sumergidas  y  teniendo  sus  centros a la
misma  altura cuando  el submarino  está horizontal,  al  mcli
narse  éste,  la presión sobre las  placas  será  proporcional  al
ángulo  de inclinación.

Los  ejes de los timones  van  unidos  por  medio  de  los
brazos  O C y O’ D y los tirantes C M y D N a los  extremos
de  un  balancín  E. Un  pistón  E, que  obra  por  medio  de  un
rodillo  sobre  dicho  balancin,  recibe  de él una  presión que
será  la sunia de las transmitidas por los tirantes citados. Cada
una  de  estas presiones es suma de dos: una,  producida  por
las  placas,  será  proporcional  a  la  profundidad,  y la otra,
producida  por  los timones,  será  proporcional  al  cuadrado
de  la velocidad  del buque.

El  pistón F corresponde  a un  cilindro  neumático, siendo
la  presión desarrollada contra el  balancín,  proporcional  a la
del  aire admitido, regulable  a mano por  medio de  una  vál
vula  de reducción.

La  manera  de funcionar  el  aparato  es  la  siguiente:  Su
pongamos  el  submarino  navegando  en  la  superficie,  pero
con  sus  tanques  de lastre  llenos  de  agua,  es  decir,  en  las
condiciones  de sumergirse.  Si  en este  momento  admitimos
una  cierta cantidad  de aire a  presión  en  el  cilindro  E,  las
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acciones  iguales, ejercidas sobre  los brazos CM y DN, incli
narán  igualmente  los  timones  hacia  abajo,  y  el  submarino
se  sumergirá  horizontalmente.  Al principio, la inclinación de
los  timones será muy grande,  pero  a  medida que  el buque
se  sumerja, la presión sobre las placas P y P  tenderá a llevar
los  timones  a la vía,  contrarrestando  la acción  del  pistón  E,
y  se  comprende que  habrá una  profundidad,  para  la cual la
suma  de  las presiones de  las placas y la de los timones  coni
pensará  la  del pistón; más allá  de esta  profundidad  la  pre
Sión  en  las  placas  disminuirá  el  ángulo  de  ataque  de  los  ti
mones,  y, al contrario,  a  una  menor  profundidad  la  menor
presión  de  las placas hará  aumentar él ángulo de inclinación
de  los timones,  y, por  lo tanto, que  el submarino descienda.

Tendremos,  pues, un medio de sumergir  el submarino  y
mantenerlo  a la  profundidad que  se desee,  con sólo variar la
presión  en el  pistón  E. En cada una  de estas situaciones  los
elementos  descritos  obran  corno reguladores automáticos de
inclinación.  Si, por ejemplo,  se  ha  inclinado  la  proa  hacia
arriba,  la  disminución de presión sobre  P y el  aumento  so
bre  P’ harán  que  el balancín  oscile sobre  el rodillo  en  que
termina  F,  aumentando  la inclinación  de  los  timones  ante
riores  y disminuyendo la de  los posteriores,  diferencias  que
disminuirán  a  medida que lo haga  la  inclinación del buque,
cesando  cuando  éste  haya  recobrado  su  horizontalidad.
Como  se ve,  el sistema reemplaza al de placa  y pé’idulo de
los  torpedos,  con  la ventaja de  poder  darle  toda  la  energía
y  sensibilidad  que se  quiera,  dada la  gran  distancia  de  as
placas  y sin los peligros  de los efectos de inercia del péndu
lo,  pues al llegar  a la horizontalidad  cesa de por  sí el efecto
estabilizador.

Sirve  asimismo este sistema para  compensar los desequi.
librios  longitudinales del  buque. Para  ello,  el  sistema  R  K
o  El, análogo  al  que  maniobra  el  sector Stphenson  de  las
locomotoras,  permite  modificar la relación  de los  brazos en
que  el  punto  de  aplicación de la  presión de F divide al  ba
lancín,  y,  por  consiguiente,  distribuir  desigualmente  esta
fuerza  sobre los dos tirantes que  parten de  sus extremos. Si
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por  ejemplo, ha disminuído  la carga a  proa  por  efecto  del
lanzamiento  de  un  torpedo,  bastará  trasladar  conveniente—
mente  hacia arriba el  balancín.  Esto aumenta la tracción so
bre  C y disminuye  la ejeicida sobre  D, haciendo  otro  tanto
con  las respectivas  inclinaciones de los  timones, y  restable
ciendo  la distribución  de reacciones de  los timones  que  co
rresponde  a  la nueva distribución  de cargas.  En este  nuevo
régimen  seguirá  el mecanismo obrando  como  regulador  de
profundidad,  según  queda  descrito,  y  tenderá  a  traer  a  la
misma  altura  las placas cuando el  buque  se  desnivele.

Fácil  es  ver que  si los  timones,  en  ez  de  estar  unidos
por  parejas  tuvieran  ejes  independientes,  y sus  tirantes  fue
ran  a  unirse  a  los  vértices  de. una  placa  rectangular  que
reemplazase  el  balancín y  que  pudiera  trasladarse  horizon
tal  o verticalmente,  todo lo dicho  para  la estabilización lon
gitudinal  resultaría  también aplicable a la transversal, dotan
do  al  buque  de otras dos  placas  hidrostáticas situadas  a  los
costados  de  la cuaderna  maestra.

Un  pequeño cálculo,  hecho  sobre  los  datos  conocidos
de  un submarino,  y  que  no  repetimos, aquí  para  no  hacer
pesado  el artículo, permite’ comprobar que serían suficientes,
moderadas  dimensiones  de  estos  elementos  para  obtener
una  acción énérgica.

En  resumen:
1.°  La presión  neumática  en  E  define  la  profundidad

del  buque.
2.°  Las dos placas obran  en cada instante como estabi

lizadores  automáticos longitudinales.
3.°  La traslación del  punto  de acción de F sobre E per

inite  traer la  resultante  de las reacciones  de  los  timones,  y
de  la flotabilidad  remanente a  coincidir  sobre  el  centro  de
gravedad,  si éste  ha cambiado de posición.

4.°  El aparato,  aunque  automático,  puede  ser  manio
brado  como si no  lo fuera, mediante  la traslación  del  punto
de  aplicación de F sobre  E.

5.°  Las dimensiones  de  estos elementos serán  modera
das,  aun dotándolos  de considerable  energía de acción.
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En  fin, no terminaremos el artículo sin decir,  que  consi
deramos  el  sistema tan sencillo que  lo  creemos  directarnen
te  aplicable a  cualquiera  de  los  submarinos  existentes  con
levísimas  modificaciones y gastos.
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Enseanzas sanitarias de la guerra actual

Por  el  Subinspector  de  5.”  clase          Al Exdnio.  Sr.  D.  Gabriel  Rebelión,
de  Sanidad  de  la  Armada,               Inspector jefe  do  los Servicios

Dr.  Federico  Montaldo.                   Sanitarios de  la  Armada.

NFE  toao,  desde  las  primeras  lineas  del
   I! presente trabajo, escrito  por  un  sanitario

L  -           profesional y consagrado a fines sanitarios
  especialmente, es  preciso  poner  los  pun

tos  sobre  las íes, como suele decirse, y salir al encuentro  de
aquellos  numerosos escritores, entre los que se cuentan tam
bién  muchos profesionales, que  abominan  de  la guerra, col
mándola  de  los más  denigrantes  calificativos, a  ella,  a  sus
autores  y actores, y para  quienes  la existencia del  coiiflicto
armado  representa y significa el término,  la  negación mejor
dicho,  de  la justicia, del derecho, de  la ciencia, del  bien,  de
cuanto  bueno,  verdadero  y bello, en una  palabra,  que es  al
par  una  fórmula de progreso social, puede concebir la huma
na  especie para realizar su  fecundo,  solidario  e  inmanente
ideal  de constante  perfeccionamiento; desde  bárbara  y  sal
vaje  hasta  brutal e  infame, todo  lo más despectivo e ignomi
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nioso  les  paréce  poco,  y  suave  aún,  para  aplicárselo  a  la
guerra  y a  los beligerantes, aumentando  o disminuyendo  el
furor  de los  apóstrofes en  consonancia  con  las  respectivas
simpatías,  irreflexivas  muchas  veces  e  interesadas  algunas,
muy  pocas fundadas en  el sereno  estudio y en la fría razón...
Aquellos  mismos que  miran con indiferencia, cuando no con
íntima  satisfacción, el  incremento de los  medios de combate
en  su  propio  país,  los  brillantes  regimientos,  los  potentes
cañones,  los repletos  parques,  los  monstruosos  acorazados,
los  raudos  cruceros, los formidables  arsenales,  con  sus  co
rrespondientes  séquitos  de destructores  aviones  y  suniergi—
bies,  esos mismos son,  por  lo  general,  quienes  con  mayor
rabia  se  desatan  en  dicterios, apenas tales  medios entran  en
acción,  cumpliendo  los  marciales  fines  para  cuyo  mejor
cumplimiento  fueron  creados, se  les tiene  y se  les sostiene;
la  mentalidad de  semejantes  pensadores,  digámoslo  así,  se
nos  figura muy  parecida a la  que  demuestran  ciertos  entu
siastas  aficionados a  toros—y séanos  perdonado  lo  pedestre
del  sitnil, en gracia  siquiera a  lo gráfico que  éste resulta en
tre  nosotros-—, que gozan  lo indecible en la mal llatiiada fies
ta  nacional,  y  hasta se  sacrifican por no  perder  una  corrida,
sin  perjuicio  de romper  en denuestos y vociferar cual  ener
gúmenos,  más que  nadie,  en cuanto ocurre  una  cogida,  tan
pronto  coiiio hay  hule, que  dicen  ellos;  pues,  ¿qué  se  figu
raban...?

Entre  esa legión  de  ruidosos  y  sistemáticos  detractores
de  la guerra,  se  destacan con  mayor evidencia ante  nuéstro
punto  de  mira los  profesionales, médicos e  higienistas,  que
en  presencia de  la actual guerra  europea dan  por perdidos, y
hasta  por mal empleados,  todos los grandes  adelantos  efec
tivos  e  innumerables  conquistas  reales  alcanzados  en  estos
últimos  años, de modo definitivo, permanente e indiscutible,
por  las ciencias  sanitarias;  y  nuevos  dóctores  Gandolfos—
¿para  qué  citar nombres propios,  si  todos  los  conoceiiios y
los  oímos  de continuo?—, exclaman coiiipungidos  cde nada
sirvieron  los esfuerzos, e  incluso los éxitos,  cumplidos y  lo
grados  por  la ciencia  para,  positiva y casi matemáticamente,
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evitar  unas enfermedades  y curar otras,  que hasta hace poco
tiempo  eran  clasificadas como inevitables  o  incurables;  los
cientos  de vidas conservadas  merced a ellos, lGs millares que
se  hubieran  ahorrado,  siguiendo  bajo  el benéfico  influjo de
la  paz, se han  convertido  en  millones de  muértes  causadas
por  esa  guerra  bestial  y asoladora. Todo  fué inútil;  abando
nemos  los  laboratorios  de investigación, cerremos las  clíni
nas  experimentales, suprimamos las estadísticas comprobato
rias  y  entreguémonos  al  azar  de  ese  fatalismo  ciego  que
cuando  menos  se  espera  desencadena  una  conflagración
universal,  más  devastadora  que  los peores  cataclismos cós
micos  y que  las epidemias más  mortíferas, y en un momento
siega  innumerables existencias de hombres sanos y robustos,
en  lo mejor  de la  edad y en  la  plenitud  de  las  esperanzas,
fuerzas  e  ilusiones  creadoras... »  Pero  eso  no  es  razonar  ni
tales  pesimismos  SOfl  admisibles  en los  tiempos  que  corre
mos,  y menos  todavía por  parte  de quien  se  considere  y  se
deje  llamar  hombre  de ciencia; eso es  perder  la cabeza, y sa
bido  es,  desde que  acertó  a expresarlo  con  ática e ingeniosa
frase  el sabio  médico Laségue, que  4os  que  pierden  la  ca
beza  no pierden  gran  cosa...»

Esa  manera de  raciocinar no es exacta y además es injus
ta;  sobre que  ningún  trabajo. mental, ni  el  esfuerzo intelec
tual  más insignificante en  apariencia,  puede  ser  estéril  en
absoluto  ni  se  extingue por, completo, sin dejar  rastro  algu
no  en la  vasta  esfera de  pensamiento humano,  por  poco que
lo  merezca,  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  porque
atraviese  y los obstáculos con que  tropiece, pues al  fin  y  al
cabo,  más temprano  o  más tarde, surge  et  ambula,  eso  es
olvidar—temeríamos  ofenderles con sospechar  tan sólo  que
quienes  hablan así la  ignoran,—la n’ieritísimae inmensa  la
bor,  tan estimada ya por el Kaiser y otros jefes de Estado los
primeros,  que,  con  abnegación sublime  e inminente  riesgo
de  sus vidas,  están realizando ahora  mismo, por  la ciencia y
por  la  humanidad,  varios miles de cpmpañeros nuestros, con
diferentes  uniformes, pero animados todos  Por  iguales  mó
viles  de altruista sacrificio, en  los distintos  campos  y mares
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de  batalla, dando  un  ejemplo  y  sembrando  unas  enseñan
zas  para el mundo  entero  que  bastarían,  si  no  los  avalcira
sen,  además,  la  sangre  generosa  con  que  a  raudales  los
sellan  y certifican, para ganarles  la admiración,  el  respeto y
el  agradecimiento  de todas las almas nobles  y bien  nacidas,
de  que  yo  aquí en  estas líneas, modestas  por su  origen per
sonal  aunque  dignas  de  atención por el  crédito  del  periódi
co  en .que aparecen,  me  honro en  enviarles un  sinceró  tes
timonio  a  todos,  sin  distincióci de patrias ni  banderas.

El  médico,  que  en la vivisección y en  el  cadáver  tantas
lecciones  busca  y halla  para beneficio general,  ha de apro
vechar  ahora,  con igual benéfico fin,  sin  desdeñar  ninguna
ni  desmayar  jamás,  las  incontables  que  ha de  ofrecerle el
actual  conflicto con  todas sus  cruentas  hecatombes,  que  es
el  primero  en lamentar,  ¿quién  no  las lamenta?,  tanto  más
cuanto  que  él  no  es responsable  directo de  las causas, sino
del  cumplimiento  de  los deberes  que  los  hechos  consuma
dos  le imponen; y cuanto que  la medicina,  con  su hija  pre
dilecta  la  higiene,  son  ante  todo  ciencias  de  adaptación,
sujetas  a esa ley primordial de la  biología,  y  el  primer  em
peño  de  quienes  las profesan ha de  consistir  en ponerse  en
armonía  con  las  necesidades  presentes  que  requieran  su
concurso  y su  auxilio, sin pararse a  discutir  el  cómo,  ni  el
por  qué,  ni el  cuándo.

Bien  lo decía,  con su  insuperable autoridad  de académi
co  y convincente  elocuencia  de  profesor,  el  sabio  doctor
Chauffard,  de París,  que  no  es  un  neutral  cualquiera  como
yo  (sin que  en ningún  caso  pueda  confundirse  neutralidad
con.  indiferencia), sino que  habla y vive en  el vórtice mismo
del  tremendo  ciclón. En la notable conferencia que dió hace
pocos  meses, sobre el tema  La  guerra  y la salud de la raza»,
perteneciente  a las organizadas para  la  Alianza  de  Higiene
Social  por el eminente sociólogo  León Bourgeois (que lo ha
sido  todo  en  Francia,  menos  presidente  de  la  República,
porque  logró,  con gran  trabajo, que  fuese retirada su. candi
datura),  ypresidida  por  el doctor  Roux, director  insigne del
Instituto  Pasteur,  pronunció,  entre otras, estas confortadoras
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palabras:  «Debemos colocarnos frente a  las realidades, a las
de  hoy  y  a  las  de  mañana;  todas  son  apremiantes,  y  du
rante  iiiucho  tiempo  dependerá de  ellas el  porvenir... Nos
otros,  los médicos, somos de aquéllos, creo yo, para  quienes
ese  gran  acontecimiento de la  guerra  encierra  mayores  en
sefianzas  y  plantea más graves problemas,  pues  desde  cin
cuenta  años hacia acá  nuestras  costumbres médicas han  va
riado  muy  singularmente;  antes,  como  médicos,  casi  no
veíamos  más que  al individuo a  quien teníamos  que  asistir:
éramos  el  iriédico de un  eníermo,  nos esmerábamos  en  tra
tarlo,  curarlo,y quedaba  terminado nuestro cometido. Luego,
a  medida que se  ha ido  modificando la  orientación  general
de  las ideas,  hemos visto que  el sitio  propio del  médico  no
estaba  solamente en la cabecera del enfermo, sino  que  taii
bién  le  correspondía  un  lugar en la dirección de una familia,
en  los Consejos  municipales  y del  Estado,  puesto  que  del
mismo  modo que  existe la  salud  individual, existe  también
la  salud  colectiva  de  la  nación  y  de  la raza, y el  médico
debe  preocuparse  de la  una  y de  la  otra;  es  decir,  que  el
papel  que  desempeñamos ha ido  adquiriendo  mayores  pro
porciones,  creándonos  simultáneamente  nuevos  deberes;  y
en  los actuales momentos, a  consecuencia de  esa  extensión
de  nuestras  atribuciones médicas, la cuestión de la guerra se
levanta  muy  en primer  término  para  todos  nosotros...  La
raza  se convierte en nación  cuando  ha adquirido  plena con
ciencia  de su  indisoluble  unidad  moral  e  intelectual,  y  así
constituye  un  conjunto de  individuqs, cada uno  de los  cua
les  ‘vive su vida» particular,  vida  mediocre  (aurea  medio.
critas),  para  la  generalidad,  trastornada  por  incidentes que
sólo  tienen alguna  importancia para  cada cual  de  por  sí,  y
cuya  totalidad  representa  la  vida  de  la  nación  entera;  la
nación  de  tal modo constituída,  no  permanece en  estado  de
constante  reposo,  no,  rio sería  posible:  nada  que  viv.e está
inmóvil,  y una nación inmóvil sería una nación muerta; vive,
presenta  vibraciones incesantes,  continuas  oscilaciones  so
ciales  e  intelectuales, cuya amplitud no  pasa del grado  nor
mal  y da algo así  como la curva media  de  la  vida  colectiva



1b4               AGOSTO 1915

o  nacional.  Mientras  se  conserva  esa situación  de aparente
equilibrio  estable,  todos  tendemos  a  conformar  nuestras.
vidas  respectivas a  una  ley fisiológica muy  conocida,  la  ley
del  menor  esfuerzo,  muy favorable desde  el  punto  de  vista
individual,  pero  que sería  nefasta en  absoluto para la nación
que  a ella se entregase  por completo: en el mundo  científico,
intelectual,  moral, es  la ley del mayor  esfuerzo la  que  debe
acompasar  nuestras  vidas;  ella  es  realmente  la que  dirige
algunas  vidas selectas, las de ciertas  individualidades  supe
riores  que  son las que  hacen avanzar a la nación por las vías
del  progreso... Pero  en esa  nación que  se  halla en estado de
equilibrio  medio, aparece de repente  la amenaza del  trastor
no  en la vida  colectiva, la amenaza del peligro  exterior,  im
poniéndose  con rudeza incontrastable la  necesidad de la lu
cha  y del máximo esfuerzo, viéndose  entonces,  como  entre
nosotros  lo han  probado  tantos hechos,  que  la  guerra  es el
mejor  reactivo de la resistencia nerviosa de una nación, como
será  el origeii de  otros muchos beneficios de reorganización
social  que  subsistirán  por manera  inmarcesible...»

Contentémonos  nosotros  por  ahora  con  citar,  siquiera
haya  sido en extracto,  esa tan  hermosa e  instructiva sintesis
de  generalidad,  y antes  de entrar  en  la  relación  de  hechos
concretos,  con  el mismo profesor Chauífard  y otros  autores,
procuremos,  apoyándonos  en diversos  testimonios, muy au
torizados  también,  y sin abandonar  nuestro  punto  de  vista
profesional,  formarnos una idea aproximada  de  toda  la  iii
tensidad  de  la presente guerra,  de ese  «gran  acontecimien
to»,  como  le  llama  el  sabio  cuyas  palabras  acabamos  de
transcribir;  del escenario en  que se  representa el drama, cu
yos  aspecto y ejemplaridad sanitarios  tratamos  de  estudiar
especialmente,  y para ello empecemos por decir algo sobre la
guerra  moderna en general,  SS  causas  determinantes  u  ori
ginarias  y  su desarrollo técnico, según las opiniones de dife
rentes  escritores.

El  general  de  Bernhardi,  en sus  populares  libros,  bien
conocidos,seguraniente,  por la mayoría de los habituales lec
tores  de  esta  REvIsTA,  por lo cual  me limitaré  a  condensar
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aquí  su  parecer,  sostiene que  la guerra  es una necesidad que
obedece,  como  consecuencia  precisa, a  la  ley  fundamental
de  la evolución natural;  «esta gran  verdad, dice; reconocida
en  el  pasado, ha sido  demostrada de una manera concluyen
te  en  los tiempos modernos  por Carlos Darwin,  quien  pro
bó  que la  Naturaleza  está  sometida  a  una  incesante  lucha
por  la vida,  por el derecho  del más fuerte, y que  esta  lucha,
bajo  su aparente  crueldad,  produce una  selección beneficio
sa  que  elimina  al  débil  y  al  degenerado;  la  fuerza,  pues,
constituye  el  supremo  derecho,  y  toda  discusión  sobre  lo
justo  y lo injusto  debe  ser  decidida  por  el  arbitraje  de  la
guerra;  esta es  la única que  puede dictar  una  solución  bio
lógicamente  justa,  puesto que  sus determinaciones se  basan
sobre  la verdadera  naturaleza  de  las  cosas».  Es  decir,  que
iara  el general  prusiano,  influído, sin  duda,  por  las doctri
iias  de sus compatriotas el  filósofo Fichte,  primero, el  profe
sor  Lasson  después,  y  más  tarde  Nietzsche,  su  discípulo
Mann  y Treitschke, la guerra  es consecuencia lógica y nece
saria  de  una ley científica... Pero en  una  serie  de  conferen
cias  sobre  el mismo asunto, pronunciadas en  la  <Royal ms
titution»,  de  Londres, y  publicadas  en  un  reciente  folleto,
titulado  Evolution and he  War,  el  naturalista  P.  Chaliiiers
Mitchell,  Secretario de  aquella  Sociedad  Zoológica,  rebate
esa  conclusión, aduciendo gran  copia  de hechos y ejemplos,
tornados  de las ciencias naturales  y de  la  historia,  que  pue
den  resumirse  en estas otras cuatro:  1a  Que aún  siendo una
ley  científica, como lo es  en efecto, la lucha  por  la  existen
cia,  no  puede aplicarse  a los asuntos  humanos;  2•a  Que  las
naciones  modernas  no  son unidades  comparables  a  los  rei
nos  animal  y  vegetal,  en  sus  distintos  géneros  y  especies;
3•a  Que  la lucha por  la existencia, tal como  la  expuso  Dar

win  y puede comprobarse  en la  Naturaleza, no  tiene Pareci
do  alguno  con  la guerra  humana;   4.a  Que  el  hombre  no
está  sujeto  a las leyes de lo inconsciente, y su conducta,  por
ende,  no  debe juzgarse con  arreglo  a  ellas,  sino  por  la  ar
moflía  que  guarde  con un  no yo  real y exterior; por  una  ley
moral  que él  mismo ha ido  consolidando  a través de las ra
zas  y las edades.
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La  interesante  discusión no  para aquí, sin  embargo, sirio
que  puede hacerse figurar en ella también al sociólogo inglés
Albert  Rawlinson, quien  en el  cuaderno de  Abril  último  de
The  English  Review da a luz el  estudio sobre  la  materia más
sensato  y razonable, por  lo que  tiene de  consolador,  o  tran
quilizador  al menos, de todos  los similares  que  han  llegado
a  nuestra  noticia;  el  trabajo,  de  alta  polémica  científico-
social,  se  titula  La  guerra  y  la  culhira»,  y  contiene,  entre
muchos  otros, los siguientes  razonamientos  que,  como  en
tran  en  nuestro plan  de  exposición,  sugerido  por  un  buen
deseo,  análogo al que  el autor  tuvo  en  cuenta,  y  sintetizan
la  filosofía más convincente  y  satisfactoria  que  hasta  ahora
hemos  leído  acerca de  las conexiones de  la  selección  natu
ral  con el famoso principio de  la strugglefor  life,  tan  traído
y  llevado con motivo, o pretexto;  de  la presente  guerra, va
mos  a  extractarlos:  la  fuerza  y  la  violencia  sanguinaria—
viene  a  decir—,  las garras  y  los colmillos, no  podían  domi
nar  más  que accidentalmente,  en  tanto  que  pudieron  servir
como  medios secundarios  para desarrollar  la  inteligencia del
hombre,  la velocidad  del caballo y la  agilidad  del  antílope;
realizadosestos  fines, el tigre  y el  león,  como  símbolos  de
un  pasado  extinguido,  han  quedado  para  servir  de  adornos
en  los escudos nobiliarios.  Las pestes y  las  epidemias  des
empeñaron  un  papel análogo  en el  desen’olvimiento  de  la
evolución  humana;  su cruel e inexorable látigo  fué el instru
mento  de que  se  sirvió la naturaleza para grabar  en  nuestro
entendimiento  las leyes de la higiene y  de la  salud:  cuando
éstas  cumplieron sus  fines,  desaparecieron  aquellos  azotes,
convirtiéndose  luego, sufriendo  una  transformación análoga
a  la sufrida por las fieras nombradas  antes, en piedras milia
res  de nuestros recuerdos  luctuosos. El  progreso y  la  cultu
ra  moral de la  humanidad,  dependen  en  grado  superlativo
de  los  adelantos económicos, artísticos e  higiénicos que ésta
realiza;  y así como  para  precavernos  y  defendernos  contra
las,  plagas  y  las  pestes,  hubimos  de  corregir  y  reformar
nuestras  ideas acerca  de la higiene,  poniéndolas  en  conso
nancia  con  las prescripciones de la  naturaleza,  así  también,
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bajo  la  presión del conflicto que  actualmente sufre  la  civili
zación,  aleccionándonos con él, debernos  reformar  y  corre
gir  de igual  manera  nuestras  ideas  respecto  a  la  cultura...
Tampoco,  como se ve,  revuelve este  autor  el  tema  relativo
a  los orígenes  científicos o  filosóficos que  puedan  ser  atri
buídos  a  las  guerras  modernas;  pero  sin  fijar plazos,  los
cuales  serán  más cortos  o más largos según  se  adelanten  o
se  atrasen en el mundo  los factores  culturales,  deja  abierto
un  portillo por el  cual nos  es permitido  vislumbrar  que  lle
garán  mejores  tiempos,  traídos, o  ayudados  en  su  adveni
iriiento,  por esas  mismas leyes y  doctrinas  científicas, cuyas
realidad  e influencia nadie. niega,  pero  que  hoy  se  invocan
con  frecuencia  en  apoyo  de  propósitos  diametralmente
opuestos;  por  eso  dijimos  que  nos  parecía  consolador,  o
tranquilizador  al  menos, el  que a  través de  las  líneas  trans
critas  se  revela, y con  dejarlo  consignado,  daremos  por ter
minado  aquí  este punto,  para  pasar a  decir  algo también so
bre  el  desarrollo  técnico,  en  varios  de  sus  aspectos,  de  la
misma  guerra  moderna.

Para  ello,  y a  fin  de  dar  mayores  garantías  de  acierto,
competencia  e imparcialidad a  nuestro  escrito,  acudamos  a
otra  revista, ya que  hoy todavía  las fuentes  de  información
sobre  el  asunto1 han  de buscarse  necesariamente  en  articu.
los  de  periódicos  y  en  correspondencias,  a  condición  de
que  los  autoricen  firmas  dotadas  de  reconocida solvencia
moral  e intelectual;  los  libros,  que  serán  muchísimos, han
de  venir  mucho  más tarde.  Antes que  de  los  recursos  béli
cos  puestos  en juego,  hablemos de  los hombres  encargados
de  manejarlos, y acudiendo  al Pearson’s Magqzine,  de Lon
dres,  en su  cuaderno de  Marzo último, hallaremos el estudio
titulado  Los números y  la gileira,  suscrito por  el  economista
H.  Belloc, que  nos suministrará interesantes  datos acerca de
este  -importante extremo. Al  empezar  la guerra—dice—-Ale
mania  y-Austria-Hungría,- que,  por  sus  respectivas  legisla
ciones  vigentes ya sobre  reclutamiento,  estaban  habilitadas
para  hacer  lá movilización total de sus  ejércitos  en  seis  se
manas  á lo sumo,  pusieron  en  pie de guerra  de ocho a nue
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ve  millones de hombres,  entre  ambas,  o sea el  5 por  100 de
su  población  la primera,  y el 3 o el 4 la segunda;  Inglaterra,
no  apercibida  para  la guerra  terrestre, y exenta,  además, por
tradición  y  ley,  del  servicio  militar  obligatorio,  no  pudo
armar  en  dicho plazo  más que  un  10 por  100 de su  contin
gente  movilizable, próximamente; Francia,  donde  empezaba
no  más a  surtir  sus  efectos la  ley de  los tres  años, movilizó,.
sin  embargo, el 5 por  100 de su población  militar;  Rusia  el
1  por  100 escaso y Servia el  10 por  100, que  es  el  número’
extremo  de combatientes  que  puede  movilizar un  país  mili
tarmente  organizado  (de  Bélgica, por  razón de  las  circuns
tancias  extraordinarias  en que  se  vió de  improviso e inespe
radamente  envuelta, no se  poseen datos fidedignos  publica
bles).  Después han  ido,  sucesiva y rápidamente,  cambiando
mucho  las  cosas,  aumentando  todos  los ejércitos; y  calcu
latido  que en  los seis primeros  meses  Rusia llegase  a dispo
ner  de unos  5 millones  de soldados,  e  Inglaterra,  contando’
a  sus  coloniales, de unos  4, habiendo  doblado  casi sus  con
tingentes  primitivos Alemania y Austria-Hungría,  quedando
estacionaria,  o peor  tal. vez, Servia,  que  sobre  tener  hecho’
ya  su máximo esfuerzo desde  el  principio  de  la guerra  ésta,
tan  próxima a sus  anteriores  campañas,  empezaba a sentirse
muy  castigada además  por varias graves  epidemias,  puede
decirse  que  a  la  entrada  del  invierno  (en  Diciembre),  se
hallaban  cii  Europa  frente a frente con las armas en la mano,
o  dispuestos a  empuñarlas,  más de 25  millones de hombres...
Pero  de  esta  cifra  de  soldados,  jamás  vista ni oída  en  el
transçurso  de la historia  y  apenas  concebible  hoy  mismo,

hay  que  descontar  o  deducir  las bajas que, entre  muertos,
heridos,  enfermos y prisioneros o desapqrecidos, pueden  es
timarse  muy aproximadaniente,  durante  la  misma  época,  a
juzgar  por  las  listas  oficiales publicadas  y  por otros  docu
mentos  probables. número de  ambulancias y hospitales,  es
tadísticas  sanitarias, etc.,  en un  40.por  100 para  los  alçma.
nes  y  ausroiiúngarOS,  en  un  30 para los rusos y ep un  25
para  los  franceses e ingleses; sin olvidar,  por  supuesto,  que
algo  más de la  mitad  de Ips heridos y casi  todos  los  enfer
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nios  está averiguado  que  vuelven  a incorporarse  a filas den-.
tro  del primer  mes en que  causaron  baja; dato  éste que  nos
conviene  en extremo  apuntar  aquí  por  su  importancia  ex
trínseca  y  por  su  especial interés  intrínseco para  el objeto
particular  y preferente  que en  el  presente  estudio  persegui
mos.  Tan  enorme  trasiego  de  hombres,  con  e!  inmenso
material  anejo de  todas clases que supone,  ha  de  tener,  sin
duda,  sensibles repercusiones  también,  incluso en  el  orden
sanitario,  sobre las poblaciones  civiles de todos  los países  y
de  los beligerantes  principalmente;  para dar  una  idea,  aun
que  muy somera de ellas, va a  erirnos  de guía  el concien
zudo  sociólogo  Carlos  Gide,  quien en  un  reciente estudio
que  ha dado  a luz en la Revue Internationale  de  Sociologie,
de  París,  pone de  relieve la cuestión  social  ante  la  guerra
refiriéndose  a todas las naciones, sin  excluir a las  neutrales,
y  pasa revista especificada y metódica, a las diversas medidas
coercitivas,  prohibitivas algunas,  y fiscales, tomadas  y com
prensivas  de  las  distintas  clases  sociales  que  integran  un
país;  a la escasez, si no  la  falta  absoluta,  y  a  la  carestía en
los  precios de muchos artículos, comprendidos los de prime-

-    ra necesidad,  en alimentos,  medicamentos,  combustibles  y
materias  primas varias  (algodón,  lana, tintes,  metales,  abo
nos,  etc.),  que  perjudican  igualmente a  ricos, clase  inedia  y
pobres;  retención de numerario en los Bancos; secuestro  deautomóviles  y caballos  propiedad  de  particulares;  morato

rias  de alquileres;  tasa  del pan,  fabricado además  en condi
ciones  especiales; monopolios  de  cereales,  patatas,  carnes,
metales;  caravanas de fugitivos y expátriados  víctimas y ex
portadores  de miseria e  infecciones múltiples, como en Bé
gica,  Prusia Oriental,  Polonia, Nungría; repartos de raciones
iguales  (y deficientisimas), a  poblaciones  enteras, como  en
Amberes,  instituyendo  así  oficiaimente  la  «igualdad  del
hambre»,  según  la escueta pero exacta  frasç  de  un  corres
ponsal  americano;  infinitas familias enlutadas, juntándose  en
sus  individuos  !as torturas físicas a las morales;  la  mujer de!
magnate  y  la del  obrero confundiendo sus angustias  mútuas

y  asistiendo unidas, vistiendo el  mismo uniforme  de  enfer
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meras,  a  los niños huérfanos,  recogidos  por  centenares  en
asilos  improvisados,  y a los heridos e inválidos de la guerra,
acumulados  por millares  en  los  hospitales  permanentes  o
en  otros  muchos,  habilitados  provisionalmente  por  todas
partes...

El  resumen de  todo esto  nos lo da  hecho  la  importante
revista  financiera española El  Economista, de Madrid,  en su
número  del  7 del corriente, donde  publica un  balance (pági
na  897) del primer año  de guerra, en el cual resulta: que por
causa  de ella y  durante  él  han  ocurrido  ¡más de  trece  mil
bajas  humanas  por día  y  se  han  gastado  cerca  de  catorce
millones  de francos por  hora...!

Y  si de  estas referencias, tocantes  a  las  personas  más o
menos  directamente  comprometidas  en la  guerra  o  lastima
das  por sus  consecuencias, pasamos  a  tratar  de  15s medios
ofensivos  y destructores  puestos en  uso bélico, el cuadro no
resulta  tampoco  muy  halagüeño  en  el  aspecto  sanitario  y
humanitario;  veamos, sino,  algo  de lo  que  a  este  respecto
decía  pocos  meses ha,  hablando de  la  técnica  de  .a  guerra
en  el Zentralblatt der Bauverwaltung, de  Berlín, el  profesor
Müller-Breslau:  El moderno campo de batalla está caracteri
zado  por  la  soledad; no bien  aparecen las tropas, difíciles ya
de  ser  distinguidas, aún  a corta  distancia, por  sus  uniformes
verdosos,  sin  divisas  ni  prenda  algunas  susceptibles  de
emitir  reflejos, cuandb de repente  desaparecen  bajo la tierra
como  topos,  hundiéndose  en  espaciosas  trincheras  que  la
surcan  en todas direcciones,  provistas  de cubiertas resisten
tes  a  los  más  pesados  proyectiles  y  potentes  explosivos,
constituyendo  en algunos sitios verdaderas  ciudades  subte
rráneas.  Las líneas de combate son ilimitadas  y las  batallas
pueden  durar  muchos días  seguidos, sin  interrumpirse ni de
noche,  merced a  un  grandísimo  número  de  automóviles  y
tractores  rápidos,  aptos y en continuo movimiento para sub
venir  a todos  los  servicios: transportes  de hombres, víveres,
armas  y municiones, sanidad  (puestos  de curación,  evacua
ción  de heridos y  hasta de  muertos), etc., y graciás  también
a  las aplicaciones  de  la  electricidad  bajo  distintas  formas:
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entre  otras,  en teléfonos—cada batallón de infantería  puede
instalar  dos  líneas telefónicas de cuatro kilómetros de longi
tud  y  cada  regimiento  de  caballería  otras  de  siete,  dispo—
niéndose  de relais reforzadores que permiten conservar la co-

•    municación perfecta hasta a 2.000 kilómetros de distancia—;
en  telegrafía sin alambres,  que funciona  hasta en los  dirigi
bles,  pudiéndose  lanzar aerogramas  a 403 metros  de  altura
y  21  kilómetros de  circuito;  y  en  reflectores, que  los  hay
hasta  de 500 millones de  bujías, con alcances suficientemen
te  luminosos hasta de  100 kilómetros, dando  a ocho kilóme

•    tros una luz equivalente a dos y tres bujiasmetro lux: convie
ne  tener presente  que  la claridad lunar más  intensa  no  pasa
de  1/,  lux...  De  los  perfeccionamientos  introducidos  en  los
medios  de exploración  militar,, en las armas todas, y  de  las
nuevas  que  ahora por  primera  vez  están  empleándose,  así
corno  de los recursos bélicos que existen en buques y  arse
náles,  con  cuya  rápida  enumeración  pudiéramos  completar
la  presente  referencia,  no  nos  corresponde  hablar  a  nos
otros  en  estas páginas.

Aún  cuando  todo  lo  que  llevamos expuesto se  halla  en
directa  e  íntima relación con el tema que en  este trabajo nos
hemos  propuesto desenvolver—y  muy  corto  o  estrecho  de
miras  será, por  su desgracia,  quien  no  lo  vea  así—, vamos
ahora  a concretar  todavía más, desde  el  punto  de  vista  es
trictamente  profesional y  de aplicación,  el  relato  que  veni
mos  haciendo de  las lecciones, con  sus consiguientes  ense
ñanzas,  que  la guerra  actual  ofrece en  la  esfera  sanitaria  y
que  de  tan provechosa utilización práctica  pudieran,  y  aún
quizás  debieran algunas,  ser  objeto,  hasta  por  las  naciónes
más  alejadas hoy  de la lucha  armada, ya  que  los  pueblos
conscientes  y  celosos, por  tanto,  de sus  propias  dignidad  e
independencia—como  decíamos en  otro  reciente  escrito—,
sin  desearla  ni temerla, deben  estar  siempre  apercibidos  y
pertrechados  contra  cada  una  de  sus  múltiples  contingen
cias,  no  olvidando  ninguna,  pues  en  su  armónico  conjunto
está  la clave de la victoria o el  fracaso...» La importancia de
la  sanidad  en  campaña y su decisiva influencia en los:éxitos,
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estudiadas  ya de antiguo  y confirmadas, sin lugar a dudas en
algunas  empresas  coloniales, demasiado conocidas  para  que
hayamos  de especificarlas nuevamente aquí, se evidenciaron
más  en  la gran guerra  rusojaponesa del  1906, y se están de
mostrando  por  manera definitiva en la  grandísinia  presente,
donde  la  primera  agradable  sorpresa  en  ese  sentido—no
ciertaniente  para los profesionales que con su  ciencia y pre
visión  la habían preparado—,  ha sido  observar  la  disrninu
ción  cada vez más considerable que  se  nota  del  número  de
enfermos  en  los  ejércitos  combatientes;  estarnos  lejos  de
Crimea,  con  sus 20.000 franceses muertos jaor el enemigo  y
75.000  por las enfermedades,  con epidemias  de  cólera, tifus
y  fiebres  tifoideas;  muy  lejos  asimismo de  nuestra  famosa
guerra  de  Africa, la  cantada  por  Alarcón,  donde  también
hubo  sus  epidemias  correspondientes  de  cólera  y  de  tifus
(cerca  de,  donde  ahora dos años,  se  logró  conjurar,  casi  al
nacer,  una  epidemia de peste); lejísimos del 70, en  que  uña
epidemia  de  viruelá  diezmó  al  ejército  defensor  de  París;
más  cerca de  la campaña mandchuriana,  donde  se  vió  bien
claro  el  contraste que  presentaba  el ejército aponés,  casi lii
demne  contra  las  enfermedádes,  gracias  a  sus  admirables
servicios  de higiene,  mientras  que  los  rusos,  próximos,  ca
rentes  de éstos, sufrían todo género  de contagios  e infeccio
mies, etc.,  etc. Pues bien; ahora,  en esta  tremenda  guerra  de
un  año ya,  con  millones de  hombres combatiendo  sin cesar,
en  el verano  tórrido y  en el invierno glacial, con  meses  se
guidos  haciendo  vida  de  trincheras,  rodeados. por  miles  y
miles  de cadáveres orrompidos  e  insepultos y sujetos  ellos
al  agotador  desgaste, nervioso  producido  por  el  continuo
cañoneo;  a  pesar  de todo eso; no puede decirse que haya es
tallado  una  epidemia,  aunque  quizás  hayan. existido  focos
esporádicos,  aislados, de enfermedades epidémicas, y en este
caso  el triunfo, sanitario ha sido  más cierto e  indiscutible to-  /

davía;  verdad  es  que  todos los  combatientes  se hallan vacu
nados  contra  la viruela y contra  la  tifoidea, habiéndose  sal
vado  felizmente dos errores cometidos con  esta  última vacu
ilación:  el de  los franceses, no declarándola obligatoria hasta
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varios  meses después  de comenzada  la guerra,  y  el  de  los
alemanes,  entre  los que  ya era obligatoria antes, suspendién
dola,  creyendo que podrían  sustituirla  con  la  investigación
escrupulosa  de  los portadores de gérmenes,  creando  así  el

pretendido  y no  logrado ambiente atifico. y teniendo  que res
tablecerla  luego; hoy se practica sistemáticamente  en  todos
los  ejércitos beligerantes,  lo  cual aleja, casi barra,  el  temor
de  una epidemia de esas, si bien  queda pendiente el proble
nia,  cuya solución  satisfactoria  se  busca  sin  descanso  por
competentes  bacteriólogos,  en laboratorios  instalados  entre
las  mismas tropas, de estudiar los diversos bacilos paratíficos
y  descubrir  la vacuna, polivalente o. no, contra ellos; algunas
revistas  médicas han  insinuado,  y es  muy creible,  por  más
que  los interesados no  lo confesarán  por el  momento,  que
ciertas  unidades  de  determinados  ejércitos  que  operan  en
regiones  donde  reina  el cólera, están siendo vacunadas ínte
gras  contra  esta terrible enfermedad en el frente  mismo y en
plena  campaña. A  estas previsiones profilácticas, que  pudié
ramos  llamar específicas, hay que  añadir lo  muchísimo  que
se  está  haciendo  en  higiene  general,  cuidando  con  celoso
esmero,  y  por servicios  •creados ad  /zoc, de  la  depuración
de  las aguas potables,  de la selección  de  los alimentos-y be
bidas  en distribuciones  racionalisimas, de  la desinfección de
ropas  y lugares,  de Ja salubridad  de campamentos,  trinche
ras  e  individual del  soldado en  todos  los  momentos  y  fun
ciones  de  la  vida  diaria. Bástenos mencionar en  este  punto,
pues  si  nos  fuese  lícito  extendernos  en  considerarlo  por
nuestra  cuenta, podríamos escribir un  libro acerca  de  él, un
artículo  interesantísimo, sobre  los  Bañosduchas  en los ejér

citos  en  campaña», publicado  en el último  cuaderno  recibi
do  en  Madrid de la Revue d’Hygiéne et  de  Police  sanitaire,
de  París, por  el  competente  higienista  doctor  O. Vitoux.

Lo  sucedido  en Servia  es terminante  y digno de ser con
tado  aquí, a  grandes  rasgos  siquiera, como elocuente  episo
dio  sanitario  de la presente  guerra;  al  terminar  allí,  en  Di
ciembre  último, la tercera  campaña militar, y libre el país de
enemigos  extranjeros,  se  vió  invadido por  el cólera,  el  tifus
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exantemático  y  otras  diferentes  especies  de  mortíferas fie
bres  tíficas; pero en tales pioporciones,  que  hubo  ciudades,
como  Savatz, de 32.000 habitantes, que  perdió  dos  terceras
partes  de ellos en  breves semanas,  muriendo  también a  mi
les  los soldados y a cientos  los médicos, llegando a  ser lasi
tuación  verdaderamente  desesperada,  pues los llamamientos
dirigidos  por el  Gobierno  aquél al  mundo  entero,  ofrecien
do  grandes  compensaciones  materiales  a  cuantos  médicos
quisieran  ir allá, daba resultados  muy  inferiores  a  las  nece
sidades;  entonces,  los Gobiernos  francés y ruso y  varias so
ciedades  filantrópicas norteamericanas  reunidas al efecto, or
ganizaron  sendas misiones  facultativas, compuestas  de  cien
médicos  e higienistas  cada una, las cuales se trasladaron con
urgencia  a  Nish, capital del reino a la  sazón,  y  allí,  ilustra
das  sobre  el terreno por  los compañeros servios disronibles
y  en  unión  de ellos, cambiaron  impresiones,  organizaron  el
plan  de  campaña  sanitaria  e  inauguraron  inmediatamente
los  trabajos  técnicos,  cuyos  resultados,  aunque  a  costa  de
algunas  sensibles bajas en las heróicas filas de  aquellos  be
neméritos  obreros  de la ciencia  (entre  las  cuales  figura  un
excelente  e inolvidable amigo de  quien esto escribe, el  ilus
trado  doctor y entusiasta hispanófilo Sanglier-Laniark, de Pa’
rís),  no  pudieron  ser  más  satisfactorios  y  concluyentes:  en
pocos  meses  quedó  el  territorio servio  libre  completamente
de  epidemias y dotado de  una  buena  organización  sanitaria
cívicomilitar,  para  conseguir que  no se repitan ya  más.

¡Ah!  En este  capítulo de  la higiene pública se están vien
do  maravillas con  motivo de  la guerra,  y sus elocuentes lec
ciones  de hechos dictadas ahora,  en el momento  dé  la  ruda
realidad,  serán perdurables enseñanzas  para  quienes  sepan
aprovecharlas..,  no sólo en presencia,  sino a  distancia. Ade
más  de  lo indicado ya, es  indispensable  mencionar  aquí  lo
ocurrido  con  la cremación de  los  cadáveres  en  los  campos
de  batalla; ya se  había  olvidado, al parecer, lo que hubo que
practicar  a toda  prisa  en  los  alrededores  de  Sedan  el  año
1871,  cuando  millares de hombres  y caballos muertos, haci
nádos  y  putrefactos, hacían imposible  con  sus  emanaciones



ENSEÑANZAS  SANITARIAS...           175

letales  la habitabilidad  en muchos  kilómetros  a  la  redonda
y  amenazaban gravemente la salud colectiva, sobre  inutilizar
para  el cultivo muy extensos terrenos;  y  fiié  preciso  proce.
der  a  una incineración  rápida y total  de todo aquello,  único
medio  que se  reconoció  eficaz, y lo frié en efecto, encargán-.
dose  de  la operación al Secretario general de la  Real  Socie
dad  belga de Farmacia, M. Créteur,  quien dió  cuenta  de sus
trabajos  y  del  éxito  conseguido  en  una  notable  memoria
que  no  se  discutió,  ni fué  casi conocida,  hasta  el  Congreso
Internacional  de Higiene  y Salvamento, celebrado  en Bruse
las  cinco años  después;  pasado  el  peligro,  volvieron  a  do
minar  los  rutinarios  prejuicios, y  ahora  se  pretendía  domi
iiar  los riesgos  presentes,  de igual  índole que  aquellos, vol
viendo  a  las fosas individuales  o poco más  y  á  la  cal  viva
(100  a 200 kilogramos por cadáver humano y  1 .000 por  ca•
bailo),  aun  cuando el eminente higienista, doctor H. Thierry,
Inspector  general  de los servicios  de higiene  y  de  las  Am
bulancias  urbanas de la  villa de  París,  después  de  notabilí
simas  experiencias,  hizo  ver  lo  costoso  e  inútil,  sanitaria-
mente,  del  procedimiento, y apesar de que el Capitán sanita
rio  japonés,  doctor  Hosokawa,  destinado en el precioso hos
pital  que la Cruz Roja de su pais sostiene ahora en aquel gran
hotel  Astoria, bajo la dirección del doctor Shiota, Catedrático
de  TokTo, dió amplios e interesantes pormenores  acérca de la
cremación  cadavérica, obligatoria en el Japón,  y  como  testi
gó  de  mayor  autoridad,  pues  hizo  toda  la  campaña  de  la
Mancichuria,  donde  fueron  convertidos  en  cenizas  75.000
cadáveres  de generales,  jefes, oficiales, ciases y soldados ni
pones,  por el sistema reglamentario allí, descrito  e  ilustrado
con  minuciosos detalles en  la Revue  d’I-lygiéne el  de Police
sanitaire  de  hace  dos  meses. Por  último,  se  impusieron  el
buen  sentido y  el criterio científico, habiendo  aprobado  las
Cámaras  el proyecto de ley sobre  cremación cadavérica,  pre
sentado  por el  diputado.doctor  L. Dumont—el  mismo  que
acaba  de ser nombrado  en comisión oficial para inspeccionar
los  servicios sanitarios  del 6.°  Cuerpo  de  ejércitó,—previos
los  experimentos oficiales correspondientes, cuyo relato pue
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de  leerse en Le  Temps del  17 de Junio último. Y  como  esta
importante  ley sanitaria, han votado otras similares, con oca
sión  de la guerra,  varios  Parlamentos:  con;tra el  alcoholis
mo,  reglamentando,  dificultando y  hasta-prohibiendo (como
las  referentes a  la vodka en Rusia, a ciertos licores en Ingia.
terra  y  a  la libre destilación  del vino en  Francia), la  fabrica
ción  y venta  de las bebidas  alcohólicas; sobre  vacunación y
revacunación  obligatorias, contra la viruelay  la  fiebre tifoi
dea;  sobre  expropiación  forzosa  de  fincas y  terrenos,  por
motivos  de  insalubridad; sobre  protección  a madres  solteras
e  hijos  naturales, por  el estilo de las que  en la  materia rigen
ya  hace tiempo  en Alemania y Austria-Hungría;  sobre crea
ción  de Escuelastalleres modelo,  para  reeducación  profesio
nal  de inválidos de la guerra  y del trabajo, etc.  En una pala
bra:  están viéndose y tocándose  con  tanta eficacia por  todos
los  benéficos efetos  de la higiene,  que  de  una  carta  parti
cuiar,  firmada por un  inteligente  escritor,  cuyo  nombre  no
hace  falta hacer  público,  tomo este  párrafo:  «muchos  hom
bres  (no dice si alemanes, austrohúngaros,  belgas,  franceses,
ingleses,  italianos, rusos, servios o turcos), regresan de su fac
ción  en las trincheras  tan sanos,  alegres  y repuestos,  que,  si
rio  estuviésemos bien enterados de lo mucho que en ellas han
sufrido,  pudiéramos creer que venían de someterse a un trata
miento  fisioterápico, siguiendo  los consejos que  da el doctor
O.  B. Roatta, de  Milán,  en  su  reciente  obra  «L’elioterapia
nella  pratica  medica e nell’educazione»; lo mejor, creo,  que
se  haya escrito sobre  ese  asunto».

Pero,  en  cambio,  pudiera  objetarse, las bajas  de san
gre  son  ahora mucho  más numerosas  que en  las guerras pa
sadas,  lo cual, desgraciadamente,  es  verdad;  pero  también
en  este  punto,  contestamos  nosotros, ofrece lecciones y en
señanzas  tan útiles como utilizables la guerra  actual.  Vamos
a  verlo. Así como, virtualmente, se han suprimido  las epide

•  mias  castrenses y los enfermos  de  otras  dolencias,  frecuen
tes  en campaña y más  en la actual, neurosis, principalmente,
curan  casi todos  pronto y  bien  (pues  las  congelaciones  de
extremidades  dependieron,  en  su  mayoría, más de ciertos
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defectos  en la  indumentaria, ya subsanados,  que  de  excesos
del  frío), así también muchísimos heridos, más del 50 por 100,
curan  bien  y pronto,  pudiendo  volver al frente  poco tiempo
después  de  haber recibido  la lesión. A tan  favorables  resul
tados  contribuye,  en primer término,  el  armamento  portátil
moderno,  fusiles y ametralladoras, por  su  reducido  calibre
y  por la  clase del proyectil  que en  él suele  usarse, aguzado,
durísimo  y  dotado  de una enorme velocidad inicial, causan
do  heridas  limpias, como ocurre  también  con  muchas  pro
ducidas  por  balas de shrapnell, circunstancias que, como sa
nitarios,  sólo nos  incumbe  celebrarlas, deseando  que  conti
núen,  o mejoren  aún  si es  posible; a ellos  contribuyen  tam
bién  en gran manera otras circunstancias que, desde el punto
de  vista sanitario,  nos tocan  más de cerca, como son las dos
siguientes,  sobre  todo: la rapidez, eficiencia y estabilidad de
la  primera  cura, ‘  las  traslación  e instalacióii  del  herido  al
puesto  de socorro correspondien te,  ambulancia,  enfermei-ía
u  hospital,  lo antes y mejor  que  se pueda.  Para favorecer la
primera  se  ha  perfeccionado y completado  en  todas  partes
cada  vez  más,  prodigándose  las  instrucciones  teóricas  y
prácticas  para  su  uso,  el  paquete  individual  de  curación,
hasta  el punto  de proveerlo de una  ampollita con tintura de
jodo  inálterable,  privándola  del ácido  iodhídrico,  como  lo
hizo  notar,  con  su  valioso  elogio,  el ilustre mayor general
niédico  de la  Marina  Real italiana,  doctor  Filippo  Rho,  en
las  notables conferencias sobre  «Los servicios  sanitarios  en
la  guerra  naval», dadas  con  proyecciones y  presentación  de
gráficos  y copioso material  sanitario,  en la  «Sociedad  Lan
cisiana  de  los  hospitales», de Roma, en Abril  último, y  pu
blicadas  en Julio por  los acreditados  Annali  di Medicina na
vale  e  coloniale  que  con  tanto  acierto  dirige  dicho sabio
profesor  y general  médico de la Armada italiana; y dotándo
lo  además  (al citado paquete), para  sujetar  bien  e  inmedia
tamente  sobre  la herida  las piezas de apósito que  lo  consti
tuyen,  de  una  cantidad del adhesivo conocido  en el comer
cio  con el nombre  de  «mastisol», tuya  fórmula  exacta  se

•  desconoce—Ii  Policlinico, de  Roma,  del  18 de  Abril  últi
TOMO LXXVJL                                           4
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mo,  publica varias  que  púdieran  sustituirla; —  pero  cuyas
utilidad  e  importancia en  cirugía militar de urgencia  son tan
notorias,  que  el Gobierno  alemán  prohibió  su  exportación
y  la  de  sus  sucedáneos  al  romperse  las hostilidades, decla
rándolos  contrabando  de guerra...  Aplicado,  pues,  debida
mente  este  paquete  perfeccionado,  satisfaciéndose así con
ello  la primera circunstancia  dicha,  el  médico  de  primera
línea  no  tiene más que  hacer,  en la pluralidad  de  los casos
que  anotar la  ingeniosa tarjeta sanitaria  individual que  lleva
cada  combatiente, poner  una  inyección de suero antitetánico
al  herido,  a cuyo fin están  todos  aquellos  abundantemente
provistos  de elementos, levantar su  parte  moral,  reanimarle
y  hacer qué  se verifique la segunda  circunstancia nombrada,
o  sea  favorecer su evacuación al puesto  de socorro  lo  antes
y  mejor  posible,  para  lo cual en  las formaciones sanitarias
de  vanguardia  están  dispuestos  personal  idóneo  y  medios
rápidos  para  el transporte,  incluso hasta  la linea  férrea  más
próxima,  realizándose éste  con  urgencia  y  de  conformidad
con  la  indicación,  perfectamente  clara y visible, que  anotó
antes  el  médico en la  susodicha  tarjeta  sanitaria  individual
que,  lo repetimos, es ultilísirna, práctica e ingeniosa,  quedan
do  así  cumplida  y satisfecha también  la segunda  circunstan
cia  favorable,  de las dos que,  como principales, dejé señala
das  antes, para el  logro del brillantísimo éxito que en la gue
rra  actual está obteniendo  la cirugía de urgencia  en  primera
línea,  gracias al sistema ahora inaugurado, y por grande  que
sea,  como lo es, en efecto, el  número  de  heridos;  o  sean:
practicarles  en seguida una  primera cura  eficaz y permanen
te,  evacuándolos  luego sin  perder  minuto,  y en  buenas  con
diciones,  a los oportunos  puestos  de  socórro,  ambulanciar
enfermería  u  hospital,  convenientemente  preparados  y  dis
puestos  de antemano...  Como dato  curioso,  bastante  cono
cido  por  lo  demás,  pues  funcionan  ya  en  casi todos  los.
países,  diré  que, las  «formaciones sanitarias  automóviles  de
campaña»  con que,  en mayor o menor  cantidad,  cuentan ya
todos  los ejércitos beligerantes,  alemanes, ingleses  e  italia
nos  muchas,  y los demás no  tantas, constan, por  lo  general,
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de  un  coche para  esterilización, otro  para  radiografía,  otro
para  bañosduchas  y  lavado, otro  para almacén  y  provisio
nes,  y  otro,  por  último,  para  personal  y comunicaciones;
total:  cinco carruajes corno mínimo.

Análogos  procedimientos  de eficacia y rapidez van adop
tándose  por  las MarinaS de guerra  en la actual,  tañto  a  bor
do  como  en transportes  para  heridos  y  buques  hospitales,
según  puede inferirse de las escasas  noticias  hechas  públi
cas  sobre  ello, ya porque  no  han abundado los combates na
vales,  siendo  hasta ahora  ésta más  bien  campaña  de  corsa
rios,  minas y sumergibles,  ya por  natural e impenetrable re
serva,  ya por  torpeza  nuestra,  superior  a  la  diligencia  que
pusimos  en hallarlas, que  no  ha sido  poca,  o  ya  por  otras
diferentes  causas; sólo del  combate de Dogger-Bank,  ocurri
do  el 24 de Enero y en el cual fué echado a pique por  una es
cuadra  inglesa el «dreadnought»  Blüelier, que formaba  parte
de  la alemana enemiga,  hemos  podido encontrar referencias
dignas  de  mención y auténticas  desde  el  punto  de  vista sa
nitario;  pero  no vieron  la luz hasta  el  mes  de  Mayo,  en  el
número  de  lhe  Lancet, de  Londres, correspondiente  al  sá
bado  8 de dicho  mes, donde  aparece  un  interesante, relato,
eminentemente  técnico y que  extractaremos a  continuación,
del  doctor  lKelly, médico de  la Marina  británica,  embarcado
en  el  Tiger; este crucero  acorazado, de 29.500  toneladas de
desplazamiento  y  1.ObO hombres de dotación, tomó muy ac
tiva  parte en aquel  combate,  como  se  recordará,  sufriendo
bastantes  bajas y algunas  averías,  aunque  éstas  no  fueron
todo  lo graves que se  dijo  en los primeros  momentos.  En el
buque  había  instalados dos puestos de  curación en  el  solla
do  (aparte  de  la enfermería de  combate),  uno a proa  y otro
a  popa,  pudiendo  comunicarse entre  sí  por  los  pasos  para
municiones,  provistos ambos  de grifos para  agua  caUerite y
fría,  así corno también  el  de  proa  de  una  instalación  para
rayos  X,  que  no  pudo  utilizarse  por  cierto,  pues  todos  los
tubos  se  rompieron  muy pronto. bajo  la sacudida  de los dis
paros  de  la propia  artillería; ante la inminencia del combate,
fueron  alistados  rápidamente  los  dos  puestos  con  todo  el
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material  de curación necesario, soluciones antisépticas, mesa
operatoria,  etc.,  encargándose  dos  médicos, con  el  personal
auxiliar  correspondieñte,  del de proa, y uno,  el autor del ar
tículo,  del de  popa,  con  nueve  subalternos  a  sus  órdenes:
tres  enfermeros  y seis  cocineros y  reposteros  de  oficiales...
A  las ochb  se veía ya perfectamente al  enemigo  y a las nue
ve  y dos se disparó  el primer cañonazo, durando  el combate
unas  tres  horas; a  las once y veinte  fué conducido  al puesto
del  doctor  Kelly  el  primer  herido  allí  curado,  que  fué  un
marinero  con extensas quemaduras  en la cara y  cabeza, dis
tensión  ligamentosa  del  pie  derecho  y  ligero  shock:  se  le
practicó  una  cuidadosa  cura  con  ácido  pícrico,  se  le  puso
una  inyección de morfina y se  le  acostó en  el  camarote  de
oficial  más cercano; poco después  se  presentó  un  cabo  de
cañón,  que  llegó  por  su  pie,  no  obstante  tener  fracturado
conminuta  el  peroné  derecho, entre  otras  lesiones,  heridas,
quemaduras,  etc.;  cura, inmovilización de la extremidad, iii
yección  de  morfina  y  traslado  al  puesto  de  proa  (ventaja
grande  de  la  intercomunicación),  dónde  podía  ser  mejor
atendido  y que  estaba más resguardado  por  el blindaje...;  y.
así  va dando  cuenta  de otros  casos. Terminado  el  combate,
se  procedió a  la  busca  y  levantamiento  de  algunos  otros
heridos,  que  permanecían en los lugares  donde  habían  cai
do,  y de  los muertos,  concentrándose  luego  todo el  servicio
sanitario  en  el puesto de proa; por la  tarde  fueron  transferi
dos  todos  los  lesionados a la enfermería de combate, que ha
bía  salido indemne del encuentro, y allí se procedió entonces
con  calma, tranquilidad y abuñdantes  recursos en personal y
material,  a revisar  los apósitos y a  rectificar o  mejorar aque
llos  que  lo necesitaban.  El buque  regresó  a su  base de  ope
raciones  el 26 por  la.rnañana,  o  sea  dos  días  después  del
combate,  donde los tres oficiales heridos fueron trasbordados
al  yate hospital  Sheelah (las ventajas, conveniencia y necesi
dad  de esta clase de buques  son indiscutibles  en un sérvicio
sanitario  naval regularmente  organizado), y los  restantes  le
sionados  ingresaron  en él hospital de  Marina  de  la  locali
dad...  ¡Qué ubérrimo manantial de lecciones y enseñanzas se
desprende  de tan sencillo relato...!
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Con  él  pondríamos  punto a  esta  nuestra  ya  larga  e  in
grata  tarea, si no considerásemos  necesario,  para  darla  por
relativamente  bien  concluída, consagrar  algunas  líneas, con
breves  apreciaciones  sanitarias,  a los nuevos medios  ofensi
vos  que  en  la guerra  actual  se  han  empleado  por  primera
vez  como armas de combate,  causando  más  o  menos  bajas;
nos  referimos a los  gases  asfixiantes o corrosivos  e  inflama
bles  y a  las flechas lanzadas  por  los  aviadores.  Respecto  a
los  primeros  y  a  las  últimas,  poco  podemos,  ni  debemos,
decir  por  nuestra  cuenta, después de haber traducido el coni
pletísiino  trabajo que  en  la  Rivista Marittima publicó  hace
poco  tiempo  sobre  el asunto  el muy competente y ya  citado
general  médico Rho, con todas cuyas  conclusiones  estamos
de  perfecto acuerço; y como ha de ser  reproducido  en estas
mismas  columnas,. a  él  nos  pernhitimos remitir  a  nuestros
lectores,  seguros  de que no  se  harán  rogar  para  buscarlo  y
leerlo,  sabiendo de qué  se  trata y por  quién. Respecto  a  los
gases  inflamables, creemos que  tampoco harán  gran  fortuna
en  su  flamante papel  de arma  de guerra,  y que  así como  los
mismos  franceses, que  las  inventaron,  han  abandonado  ya
casi  las flechas  de  sus  aeroplanos,  por  ineficaces,  como  lo
van  resultando también,  o poco  menos,  aquellos  gases,  así

•    nos parece también  que  no se  generalizarán los inflamables,
limitándose  los beligerantes que  no los  posean  a  reforzar la
dotación  de ácido  picrico en sus formaciones  sanitarias;  y...
eso  será lo  mejor,  sanitaria  y  humanitarianjente  pensando.

Llegamos,  por fin, al término del presente  estudio,  en  el
que  hemos  procurado  desarrollar  el  interesante  tema  que
nos  habíamos  propuesto y  que, como título,  figura en su ca
beza,  lo menos mal que  hemos sabido..,  y podido, cohibidos
por  múltiples  obstáculos  de  tiempo,  lugar  e  información,
cuyos  detalles no  hay  que especificar, pues no  pueden  serle
desconocidos  a  nadie algo  versado en la redacción, o siquie
ra  en  la lectura,  de trabajos  como éste; para  cerrarle  honro
samente,  lo haremos transcribiendo,  sin  comentario  alguno
por  nuestra  parte,  las palabras siguientes  que,  en  la  página
619  del fascículo correspondiente  a Mayo último, que acaba



182 AGOSTO  1915

de  ver  la  luz, de  la importante  revista profesional  Annali di
Medicina navale e coloniale, de Roma, publica  su  digno  di
rector,  el ya nombrado  mayor general  médico de  la  Marina
Real  italiana,  profesor Rho,  quien a la indiscutibleautoiidad
oficial  que  le confiere  el  alto  cargo  técnicomilitar  que  os
tenta,  une  la personal, no  menos respetable,  que le  pertene
ce  por  su extensa cultura científica, pródigamente  demostra
da  y universalmente  reconocida.  Dicen así:

«El  secreto del éxito feliz en  todas  las  empresas,  y  por
modo  especial en  las de  guerra,  fúndase a  menudo sobre  la
minuciosa  preparación  de  hasta los más insignificantes par
ticulares:  incluso en  la organización  sanitaria,  no  debe  ser
olvidado  nada  que  pueda servir  para  obtener  curaciones rá
pidas  y totales; pues, aparte  del móvil humanitario,  a  nadie
ha  de  ocultársele el alto valor práctico  que implica  el hecho
de  que  los combatientes  se  reincorporen  a  sus  respectivas
unidades  rápidamente  y  en  completo  estado  de  validez,
ahora  que  las campañas se  prolongan  más allá  de  todas las
previsiones.

Madrid-Agosto-  1915.
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Estildios del río JYIio y su pesa prificipal
EN LA ZONA DE VIGILANCIA DE LA MARINA DE GUERRA

Por  eLcapit.án  de corbeta
D.  Ramón  Martínez.

(iI           A parte  del río Miño que  sirve  de  límite  a
 ,j   España y  Portugal  está comprendida,  en

  la orilla de España, entre ladesembocadu
_-  ra y una  columna levantada en  Ja estación

del  ferrocarril  de  Frieira  (Pontevedra),  y
/  “  ‘        en la de Portugal  entre  la  citada  desem

bocadura  y otra  columna análoga  situada  en  la  orilla  dere
cha  del arroyo Troncoso  a  ocho  kilómetros  de  los  montes
Melgaço.  Pasa en su  curso inferior, en España,  por  Frieira,
Pousa,  Arbo,  Nieves, Salvatierra, Caldelas,  Tuy,  Forcadela,
Goyati,  Las Eiras, San Juan  y Miguel  de Tabagón  y  Pasaje
de  Campos-Ancos, y  en Portugal,  por Monsáo,  Lapella, Va
lença,  San  Pedro da  Torre,  Villa-Nova de  Cerveira,  Lanhe
has,  Seixas y Caminha; desagua en  el Océano por  el Sur del
monte  de Santa Tecla  situado  en  la  margen  derecha,  des
pués  de  un  recorrido  de  78  kilómetros  desde  la  raya,  si-
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guiendo  una  dirección NE-SW. Hay ferrocarril  desde  Friei-
ra  a Tuy  (orilla derecha) y desde Valença  a  Caininha  (orilla
izquierda),  comunicándose anibos por  el  puente  internacio
ial  que  se  inauguró  el año  1884 y que  une  a  Tuy  con  Va
lença.

De  los 78  kilómetros internacionales del río,  45  son  na
vegables  con dificultades a consecuencia de  los sensibles rá
pidos  (llamados rañas  en la localidad) que  exigen hacer em
barcaciones  chatas y a propósito desde Salvatierra hasta Tuy,
y  desde  éste  a ,la desembocadura,  pueden  ñavegar barcos de
uno  a  uno treinta metros de calado aprovechando las mareas.

Son  españolas las islas  Fillaboa, Insua grande,  America
na  (también llamada Vagueros), Torroeiro y  Canosa; y  por
tuguesas  Erasto, Cangüedo,  San Pedro,  Bohega,  Coteiros y
Morroceira.  Las restantes, así como los  bajos que  velan que
no  están  unidos a la tierra firme en las bajamares ordinarias,
son  de  aprovechamiento  común,  es  decir,  internaconales
como  las aguas  del río.

La  influencia de las mareas llega hasta  Arentey  (España).
y  Lapella (Portugal) a  unos 40 kilómetros  de  la  desemboca
dura  y con  un retardo  de tres  horas  y media,.

El  Miño, desde  la barra  hasta  Tabagones  Lanhella, for
ma  una  bahía  de  ocho  kilómetros, de  largo  por  dos  de
ancho;  se  estrecha hasta un  kilómetro  entre  Goyan  y Villa
Nova  de  Cerveira.  A  partir  del  fuerte  Sovelhe-Torreta
(Goyan)  tiene  un  ancho  de  unos  800  metros  que  llega
hasta  la  línea Furna-Forcadela,  continúa  estrechando  hasta
300  y  200  metros  en  Monçao,  donde  empieza  a  correr
entre  márgenes  acantiladas  y  sensiblemente  paralelas,  con
un  ancho de 50, y 25  metros en algunos,  sitios,  hasta  el  lí
mite  o línea internacional,  que  se  interna  en  España  divi
diendo  las provincias de  Pontevedra  y Orense,  hasta su  na
cimiento  en Fuenmiña  en  la provincia de Lugo.

Desde  Nieves no:es  posible la  navegación,  a  no  ser  de
orilla  a orilla para  traiisporte, por  las pronunciadas  rañas de
que  el lecho del río está formado.

La  variedad  de accidentes, extensión de las rañas que  lo
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ligan,  la naturaleza  arenosa  del  fondo,  la  disminución  de
profundidad  de  las  aguas,  y  los muchos  bancos  de arena
que  se cubren o descubren  con  las mareas río  abajo  y  con
las  crecidas río arriba,  así como las islas,  proporcionan  ex
cepcionales  condiciones  favorables para  la  pesca,  con  bue
nas  praderas para  las artes  de arrastre.

El  principal  afluente  del  Miño  por  Portugal  es  el  río
Cóuza,  que  baja  de la sierra del Corno  de. Bico, bafía  Villar
de  Moutos  y termina al  lado de  Caniinha. Es navegable con
embarcaciones  chatas unos  tres kilómetros,  que  es  lo  que
dista  su boca del puente.  Entre  Monso  y Valença  existe  el
Gadanha  que  no  es  navegable. En España (1), a  partir de
la  desembocadura,  se  encuentra  el  río  Tamuge,  que  tiene
bastante  caudal  de  aguas y es  navegable  por  chálanas hasta
el  molino  «La Ceña» y baña el  valle  del  Rosal,  encontrán
dose  en  él, sitio adecuado  para montar  una piscifactoría que
estudia  un  ingeniero.  Después  siguen  varios  afluentes  de
menos  importancia,  llamados  en  el país  regatos, tales  son:
el  de Forcadela,  Amurin,  Carragal, San Martin, río  Molino,
aguas  arriba  del puente internacional,  río  Louro,  que  lleva
bastante  agua y se  interna pasando  por Porriño,  siendo rico
en  Truchas,  le  siguen  otros  más  pequeños  hasta  Fillaboa,
donde  desemboca el Tea  que también  es de  más  importan
cia,  siendo  navegable en  unos  tres kilómetros  (hasta Puente
Arcas)  y  pasa por Mondáriz.  También  es  rico  en  truchas.
Siguen  regatos  hasta  el  Mourentan o Beba que, como ali
mentado  directamente  de  la  Sierra,  lleva  agua  fría  y  cría
muy  buenas truchas y lampreas; pero  Su  boca  está casi  obs
truida,  o  mejor  dicho,  •reducida,  porque  hay  una  barrera
alta  de piedra  en la  desembocadura,  no  se  sabe  si  hecha
exprofeso,  para  encauzar  el agua  con objeto  de  que  mueva
unos  molinos.  Para arriba  continúan los regatos  hasta Friei
ra,  en  donde empieza el río  Miño español.

El  río Miño español está poco  vigilado, pues los  parajes
más  importantes  que  son:  las de  su unión  corr el  Avia  más

(1)  Véase  Geografía  de  Carrasco.
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abajo  de  Rivadavia, y  los Peares (Lugo) en sus  confluencias
con  el Cabe y el Sil, sitios de  principal desove  del  Salmón,
lo  destruyen  con explosivos.

Desde  Frieira hacia  la  boca  existen  294  pesqueras,  lo
que  indica  la importancia  de la  pesca en  esa  parte  del  río
Miño.

La  Marina cuenta, para  la vigilancia y orden  en su juris
dicción,  con  el destacamento  de Arbo,  que  vigila  24  kiló
metros  desde  Friera  hasta  Nieves,  y  que  lo  constituyén
un  segundo  contramaestre  de  puerto  y  dos  marineros.  El
Ayuntamiento  de Arbo,  reconociendo los  buenos  servicios
que  píesta  al  citado  destacamento,  ha  cedido hace algún
tiempo  una  superficie  de  400  m.2  para  construir  una casa
que  sustituya la alquilada  que  hoy  habitan,  y  ha  ofrecido
edificarla  con  la cooperación  de las  corporaciones  munici
pales  de  Çreciente y Nieves.  El Ministerio de  Marina mani
festó  de Real orden  el agradecimiento  por  la donación, pero
renunció,  o  mejor dicho,  no la admitió.

Desde  Friera hasta Nieves los regatos  afluentes españo
les  alimentan de  peces también al Miño, sin  contar  los  que
vienen  del río español, que  son una  pequeña  parte  compa
rada  con la  que  llegaría si no  ocurriera  lo que  antes  se  ex

Pone.
Por  el número  de  pescos o pesqueras (294) y la cantidad

de  pescado que  declaran  coger los pescadores (no hay com
probación),  puede hacerse  un  cálculo aproximado  de  la. un
portancia  que  en  esta  zona  tiene  la  temporada  de  pesca,
apesar  de que  se  reduce  casi exclusivamente  a  lampreas  y
sábalos;  teniendo  las  primeras  un  sobreprecio  por ser de
clase  exquisita.

Las  parroquias  más  importantes  en  pesqueras  en  este
núcleo  son:  Santa  María  de  Arbo. y las Nieves, la primera
por  su  mucha comunicación  con Portugal  por las  aguas  de
Melgaço  o por  las de Mondáriz, lo cierto es  que  tiene  esta
blecirnientos  de gran  importanca  y mucho  movimiento co
znercial.

Desde  Frieira a  Nieves  existen  varios  pasos  de  barcas
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que  dependen o  pagan canon,  según  antiguos privilegios,  a
los  Ayuntamientos y  a propietarios.  La  Marina  sólo  inter
viene  en que estén  inscriptos  y en  fiscalizar que  no  lleven
sobrecarga.

Entre  Nieves y la  Cancela se  podría  navegar con embar
caciones  que  no pasasen  de 50 centímetros de  calado, y  de
una  fuerza capaz de  montar  las rañas,  donde  las aguas  vie
nen  con gran violencia,  tanta,  que  no  he  podido  pasar  en
chalana  con gente  práctica  y fuerte, de la Fillaboa, pues con
remos  no íbamos  avante y con  palancas  no  llegaban al  fon
do,  y  a la siega es  imposible por  los arbustos que hay  en la
orilla.  Sin  embargo, el contramaestre  asegura  que  una  vez
llegó  a Nieves con  cuatro hombres, aunque tardó doce horas
desde  Caldelas.

Por  consiguiente, si se desea fiscalizar la zona, creo sería
muy  útil una  chalana apropiada  on  un  motor  potente; con
ello  se  evitaría el excesivo trabajo al destacamento que  tiene
un  recorrido  en  bote  de  9  kilómetros (Cancela-Filiaboa) y
por  tierra otros 9 (Filloboa-Nieves) para vigilar 30  pesqueros
y  20 embarcaciones con  artes  de arrastre.

Desde  Porto  Lapella para abajo  no  se  permiten  pesque
ros  fijos, que  son,  a mi  modo  de  ver,  lo  que  más  mata  la
riqueza  de este  río.’

El  destacamento  reside  en Caldelas, que es donde  mayo.
res  recursos  existen, donde  hay  estación  del  ferrocarril  y
desde  donde  puede vigilar  con mayor eficacia.

En  las grandes  crecidas el  agua  ha subido  en Nieves de
10  a  12 metros y en la Cancela seis. En Linares, en el  puesto
de  carabiner3s,  hay una  marca, que  es a  donde llegó el agua
en  1909, y está  a  nueve metrós sobre  el nivel ordinario.

Las  principales rañas que  cruzan el río de  abajo  a  arri
ba,  son:

Raña  de  Tierra  Caída (Baidranes).
Raña  de Caldelas.
Raña  de Aprieta  pie.
Raña  de  Fillaboa (empieza en  la  Pequeña  y  termina  en

Salvatierra).           -
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Raña  de  Oleiros.
Los  pasos de barca, son:
Bruñeiras  (Nieves) a Torre Parroquia  la Vela (Portugal).
Linares  a  Troviscoso.
Zeanes  (Piedra  furada) a:Monçao.
Salvatierra  a Monçao.
Porto  a Lapella.
Caldelas  a San Mamede.
Cancela  (Páramo) a  Berdoefio (Gaufei).
Tuy  a  Valença.
Torrons  a Segadans.
Amurin  a Campos.
Forcadela  a Furna.
Ooyan  a  Vilanova de Cerveira.
Camposancos  a Caminha.
Desde  la  Cancela  a  Amurin  se  vigila,  destacando  con

frecuencia  botes que  hacen  rondas.  En esta  zona hay  pocos
peces.  Es el sitio  ms  alto en  donde  puede  radicar  la cabe
zá,  en donde  está  la ciudad  de Tuy  que  cuenta  con  los  re
cursos  necesarios.

Cedida  por  el Ayuntamiento  tiene nuestra  cañonera  una
caseta,  hay  un  varadero,  que  se  construyó  mandando  La
Perla  el Teniente  de navío  (entonces)  Sr.  Vial, capaz  para
reparar  embarcaciones de  10 toneladas.

Cerca  del sitio  en  que  está  amarrada  la  cañonera  des
emboa  el Río Louro, que  trae bastante  agua; nace  30  kiló
metros  tierra adentro;  en él he  visto cerca de la  boca  ejem
plares  de truchas  de tres  y cuatro  kilos, y  me  aseguran  los
prácticos  del  país que  se  encuentran  de seis y  siete  kilos. Es
navegable  en chalanas  chatas hasta el puente  del ferrocarril,
o  sea  cinco  kilómetros  en  tiempos  norfnales;  cuando  hay
crecida  pasa de los  10 kilómetros.

Aguas  abajo  del  muelle  existe  otro  rio  que  le  llaman
Torre-Molinos  porque en  su pequeño  curso existen algunos
de  estos, no  tine  gran  caudal de aguas; pero  no  ceca  nun
ca,  criándose en  él muchas y buenas  truchas  así  como  los
llamados  plateados  que se  dan  con  gran abundancia.
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Más  abajo está  el puente  internacional  la  mitad  español
y  la otra  mitad  portugués,  está  a  cargo  de  los  portugueses
y  el  Gobierno  español  paga  un  canon  estipulado.  Este
puente  une a  Tuy con  Valença do  Miño, por  su  parte  baja
pasan  los coches  y peatones y  por la alta, el  ferrocarril.

En  esta zona se  encuentra  el paso malo, llamado así  por
su  poca agua,  está frente  a Segadans  (Portugal) y  barcos de
más  de  1,30 metros  necesitan  marea  para  pasarlo.  No  hay
peligro  en  las  varadas  porque  el  fondo  es  de  arena  mo
vediza.

Frente  a la  Americana (isla  Vaqueros)  existe  otro  paso
de  poca agua,  1,50 metros.

En  este  trozo  está  la  piedra  llamada  «El carnero»,  que
aunque  no vela es muy conocida, las de  «Campos», en  Por
tugal,  que  no  son  peligrosas porque  están  pegadas  a  tierra,
la  de  «Amurin», que  vela y forma un  pequeño  islote, y «Las
Ovejas»,  que no  velan y son las de más cuidado, pues cots
tituyen  un  semillero  de  puntas,  que  el  que  se  empeñe  en
ellas  ha. de  verse muy apurado  para salir.

Desde  Amurin a Parroquia  de las Eiras en la  zona  mar
cada  al destacamento  mal llamado  de  Forcadela,  pues  está
situado  en terrenos de Villar de  Matos,  está  la  caseta  para
el  referido  destacamento  que  lo  constituyen  un  segundo
contramaestre  y dos  marineros.  Desde  Parroquia  las’ Eiras
hasta  la desembocadura, abarcando todo  el delta del río, está
encargado  un  primer  contramaestre  con  cuatro  marineros,
por  tener  una  zona muy extensa y en  donde  mayor  impor
tancia  tiene  la pesca y los  rozamientos  con  los  pescadores
portugueses.  En  esta zona se  reunen  de  1.000  a  1’.500 pes
cadores  en  la temporada,  llegando  a obtener  grandes  rendi
mientos  como lo demuestra el que  en  el  mes  de  Abril  del
año  1913,  en  303  embarcaciones  cogieron  en  Caminha
i7.000  sábalos, y en  Camposancos  con  184  embarcaciones
22.000,  siendo  el precio medio el  de  tres  pesetas  pieza,  re
presenta  para  Caminha un  ingreso de  141.000 pesetas  para
Camposancos  de 66.000, y esto  sólo en sábalos y en un mes;
bien  es verdad  que es  el mejor, pero  demuestra  la  gran  im
portancia  de la  pesca.



190                AGOSTO 1915

Siguiendo  la orilla aguas abajo  de Parroquia  Eiras se en
cuentra  San Juan y Miguel de Tabagón  aldeas  importantes
por  su  mucho comercio  con  Portugal,  que  todo  va  por  el
río  y por Goyan.

Después  sigue el puente que toma el nombre del  río Ta
muege  que  lo atraviesa  y que  es navegable  hasta  el  molino
de  La Ceña. Este río nace en  los  montes  del  Sereijo,  tiene
bastante  agua  y se  encuentran  en  él,  buenas  y  abundantes
truchas  y lampreas, más arriba  de los molinos.

Después  existe un  regato que  no  tiene  importancia.
En  el  Pasaje  de  Camposancos,  existe  una  dársena (me

dio  destruída  por falta de  recursos  de  el  Ayuntamiento  de
La  Guardia  y dé  la Marina), que con  muy  buen  acuerdo  se
había  construíclo antiguamente para  resguardo  de las geine
las  y demás embarcaciones de pesca que  en la ensenada del
Pasaje  no  pueden  sostenerse los días  de vientos  fuertes  del
SW.  que  son los que prédouiinan.

Creo  que  con  inoy poco  dinero, unas 5.000  pesetas  (se
gún  me aseguran), bastarían  para  restaurar  la  citada  dárse
na,  dando  con  ella un  seguro abrigo a aquellos sufridos pes
cadores  que  son  uno  de  los  más  positivos  sostenes  del
Ayuntamiento  de  La Guardia.

A  continuáción  de esta dársena  hay un  lugar  que  es  en
donde  se vara y litiipia la cañonera Perla, arreglado en tiem
po  del mandc  del ya citado Sr. Vial.

He  calculado que  con poco dinero  se  podía hacer allí un
dique  completo  de  mareas,  capaz  para  barcos  hasta  de
80  toneladas,  porque el sitio  está divinamente escogido,  hay
giandes  diferencias de nivel, para varar esas embarcaciones,
y  el  firme está  entre  0,40 y 0,45 metros de la superficie.

Según  los cálculos, que  hice asesorándome de un  maes
tro  de obras  hidráulicas,  con 000 pesetas  podía  construirse
otro  nuevo muro corno el que  existe y estancar las filtraciones
de  la parte  de  tierra,  y con 500 el plan  de  cemento  armado
hasta  el  firme del terreno.  Ahora se  tiene  la  ventaja  de  qte
la  piedra  no costaría nada  más  que  su  acarreo  por  cederla
el  dueño  de  las  canteras.  Podría  hacerse  su  compuerta  o
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barcopuerta  por  unas  300  pesetas,  porque  el  material  nos
ofrecieron  facilitarlo, de  modo que  con  1.500 o  1.600  pese
tas  se tendría un  dique  para la  lancha  cañonera  y  para  los
barcos  que  necesitasen  obras  urgentes  de  los  que  fondean
allí,  que  son varios,  para la  carga  de  madara,  única  indus
tria  de importancia que  se explota en  nuestra orilla  después
de  la pesca.

Los  reverendos padres del  Colegio  de  Jesuitas,  no  sólo
se  ocupan  del río, sino que  también  lo hacen  de los  pesca
dores,  prestándose  gustosos  a contribuir  a la repoblación de
los  peces del rio, y para ello han  hecho estudios, y si pueden
vencer  las dificultades que  han  encontrado  harán  una  obra
de  la mayor  importancia,  echando  muchisimos alevines  de
salmones  que enriquecería  el  río.  Además,  su  ilustración  y
conocimiento  del  niismu  los  hace  hoy  la  mayor  autoridad
para  toda  clase de estudios de aquél.

Entiendo  que es  de  tanta  importancia  la  repoblación  y
sostenimiento  del salmón  que  merecía  reunir  los  esfuerzos
de  los hombres competentes para estudiar’el asunto con todo
el  interés posible  para conseguirlo.  Hoy se  paga  el  kilo  de
salmón  a cinco  pesetas, y he  visto  y  decomisado  un  ejem
plar  que  tendría  muy próximos a trece  kilos  de  peso  y  un
metro  de  largo, en los  primelos  días  de  Febrero,  antes  de
levantar  la veda  en Arbo. Este pescado escapó de  los múlti
ples  artes de  abajo, y si hubiera podido seguir a buscar tem
peraturas  inferiores a 6°  habría proporcionado  10.000 crías,
con  lo que  algo  hubiera  contribuido a  repoblar  el  rio;  pues
se  sabe que  este animal  tiene la  propiedad  de  volver  siem
pre  al sitio donde  nació, y  aunque con  las crecidas  hubiera
salido  al mar  a  desarrollarse,  una  vez  conseguido  hubiera
regresado,  proporcionando  una  magnífica pesca.

Los  peces que  pueden  cogerse  en  el Miño, son:
Salmón,  truchas, sábalos, lampreas, anguilas, sollas, mu

giles,  robalizas, angulas,  escalos, bogardos,  tainas,  morcas
bogas,  fanecas y barbos.

Los  princioa]es son:
El  salnzóiz.—El salmón es un  pez de gran  tamaño; el que
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entra  en  el Miño es el  común,  tiene  el  cuerpo  alargado,  e
hocico  redondo,  más co::prirnido  en los  machos que en  las
hembras,  y  provisto  de  dientes  fuertes  y  puntiagudos,  los
ojos  son  pequeños.  El adulto tiene  escamas  redondas,  muy
brillantes,  de reflejos metálicos.

Viene  del  Norte y empieza a  entrar  por  la  barra  en  Di
ciembre  o Enero,  según  que  el frío sea  más o  menos  sen si
ble,  sube venciendo  la  corriente  vigorosamente,  lo  mismo
que  los saltos y zampeados, descansa  en los pozos  o  mayo-
res  fondos, y no  cesa en su  ascensión  hasta  encontrarse  en
aguas  tranquilas  limpias y de  poco fondo con  temperaturas
inferiores  a  seis  grados  centígrados.  Allí  encuentran  esas
circunstancias  en la confluencia del Avia al Sur  de  Rivada
via,  y en el sitio llamado de los tres ríos,  que. es el  límite de
las  provincias  d  Orense  con  la de Lugo, en que se éncuen
tran  el Sil y el Cabe  con el Miño,  en el pueblo  de  los  Pea
res,  a 400 metros sobre  el nivel  del  mar.  Algunos  aún  su
ben  más.

A  su  entrada  se encuentra  abundante  entre  la  boca  de
Gondaren  (Portugal)  y  los  Tabagones  (España),  después
pueblan  el río y próximamente  a  los  dos  meses,  es  decir,
por  Marzo, salen  del río internacional entrando  en  España.

Se  alimenta de peces  e  insectos. Para  frezar  van  a  sitio
apropósito,  como  bancos  de  arena,  en  donde  haya  poca
agua,  y suele  ir una  hembra  guiada por  un  macho  viejo  y
seguida  o rodeada  de  otros  jóvenes. La  referida hembra  se
revuelca  en  la arena y deja los  huevos,  durando  la  postura
de  ocho a diez días;  los  machos jóvenes  los  fecundan  y  el
viejo  vigila  y  defiende  a  la  familia.  Una  vez  verificada  la
postura  la hembra  o  muere o queda  muy debilitada. Los de
más  se retiran  a los  pozos cercanos,  donde esperan y defien
den  los huevos,  y aseguran  los pescadores  que  ese  pez  no
sale  más  del río,  pero yo  creo que  sí, que  sale en las prime
ras  crecidas, arrollado  por  la corriente,  en compañía  de  los
alevines  que  ya tienen  fuerza para  seguirlos.

Hay  otros péscadores que  aseguran  que  ese  pez  no  se
cría  en el  río, pero  yo creo  que sí, lo que ocurre es que  ellos
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no  pueden  verlo bajar porque, arrastrados por  las crecidas,
no  hay artes que  soporten  •esas avalanchas.  Cada  hembra
suele  poner  unos  10.000  huevos.  Comprueba  lo que  digo
que  pescadores de fuera de la barra aseguran  haber  cogido
en  Octubre abundantes  salmones  muy pequeños que llaman
reos,  y que  seguramente  deben ser las crías arrolladas.

Constituye  el salmón uno de  los  productos  más  valio
sos  de  las aguas  del Miño.

Los  huevos después  de  incubados, tienen un  color  san
guinolento,  que  va pronunciándose  cada vez más, y al  cabo
del  mes o  mes y medio (depende de la  temperatura)  apare
cen  dos puntos  negros que  son los ojos, y  después,  al  cabo
de  otras dos semanas,  se  ven  moverse los huevos  y  luchan
hasta  sacar  la  cola,  con la que  ya tienen fuerza para trasla
darse  aunque  sin  direccióñ;  moviéndose  y  descansando,
consiguen  despojarse  de la telilla que  les envuelve, quedan
do  libre  el aleviii que  lleva una gran  bolsa  huiribilical  que
les  da alimento  por  tres semanas,  al cabo de las cuales  des
aparece  esa bolsa, y  solos, buscan su  comida.

Como  este  animal  tiene  la  condición  de  la  continua
lucha,  siempre se  le ve navegando  contra la  corriente;  pero
apesar  de su  tenacidad,  viene aguas  abajo arrastrado  por las
crecidas  de  Octubre  que  los  lleva  a  la desembocadura y
•quedan  en el  mar.

(Continuará.)

TOMO  LXXVII                        - 5
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§  IV.  Operaciones  sobre  la  costa  de  Saklialine.— a)
Inspección  de ¡a costa Oeste poi  la 5.aflotilla de cóntratorpe
deios.—El  25 de Julio el jefe de la  flotilla, Hirose, recibió
del  Almirante Kataoka  la  orden  de  inspeccionar  la  costa
entre los cabos Zue y Suchukainbis;  el mismo  día  salió  de
Alexandrovsky  con  el  Yugiri y  el Kagero navegando a  lon
go  de costa hacia el Sur; cada vez que  veía alguna  planicie
o  poblado se aproximaba  sondando y  hacía  una  inspección
detallada;  así continuó  hasta  bahía  Korsakoba (53  millas  al
Sur  de Alexandrovsky) donde  echó a  tierra sus secciones de
desembarco  que  fué  acompañando;  en  la  desembocadura
del  Poleba  encontró  un  barco  grande  de  tipó  japonés  con
batidera  blanca que  reconoció,  encontrándo  en él  un Capi
tán  del Ejército ruso  y once  soldados que  se  rindieron,  los
hizo  prisioneros y  los distribuyó en  los  dos  buques.  El  30
llegó  a cabo  Nagarhi,  iiiandó a  tierra las  secciones  de  des
embarco;  alli  no existían ni vestigios  de  buques  enemigos,
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siendo  acogidos  muy bien  por los habitantes  que  arbolaron
en  todas las casas banderas  blancas;  el país carecía  de agua
potable,  siendo  en cambio muy abundante  en ganado  vacu
no  y volátiles; la costa es  adecuada  para  hacer desembarcos
y  el  fondeadero  bueno.  Para  dar. cuenta  del  resultado  de
esta  expedición  Herose envió  al  Kagero  a  Alexandrovsky,
enviando  en él los prisioneros  hechos. Con el  Yngiri  siguió
viaje  hacia el Sur,  llegando  hasta  bahía  Tsilmeteba al Norte
del  cabo  Suchukanibis,  y  de  allí  regresó  a  Alexandrovsky
donde  entró el  31 a  la una  de la tarde.

El  3 de Agosto  recibió este  oficial nueva  orden  de  Ka
taoka  para ir con  la 5•a  flotilla a  reconocer  la costa entre los
cabos  Suchakambis y  Neshi Notore;  distribuyó la misión en
tre  sus  buques,  enviando la  1 .  división,  compuesta  del Shi
ranuhi  y el Mura Kumo,  desde  el  paralelo  de  47°  hacia  el
Norte,  y  la 2a,  que  la formaban el  Yngiri y el Kageio,  des
de  dicha línea hacia el Sur; ambos grupos  salieron el mismo
día,  y fondeando  el 4  en Tsilmeteba  mandó  su  gente  a tie
rra  para  inspeccionar  el  terreno,  pasó  después  a  la  costa
Oeste  de  la laguna  Bateska y  a  las  dos  y  cincuenta  de  la
tarde  fon deó en  Kusunnai; esta es  una aldea  de veinte casas
en  la  que  no  habia  tropas  enemigas,  habitan en ella unos
veinte  rüsos que  se  dedican  a  enseñar  procedimientos  de
pesca  y educación, y treinta  pescadores de  la misma nációri
que  se establecieron  allí después  de  la  toma  de  Korsakofí.
Terminada  su  misión el  día 5, regresó el grupo  a KorsakofL
El  segundo  navegó  hacia el Sur siguiendo  la  costa, y llega
dó  a  los  41°  recónoció  la  aldea  Chi,  20  millas  al  Sur  de
Mauka;  vivían allí diez japoneses  empleados de  la-compañía
Seminoff  y  por ellos se  supo  que veinté  días antes había pa
sado  por allí 50 o  60  soldados rusos  que  en  pequeñas  em
barcaciones  se trasladaron  a  la  orilla  opuesta.  Reconoció
asimismo  sin desembarcar  la báhia Soni, cabo Nishi-Notose,
‘i  el  5 regresó  a Korsakoff.

b)  -  Crucero del Azumi  -y protección a  las tropas des faca
das.—El  7  de Agosto  recibió  el  Comandanté  del  Azuma,
Muraka,  una  orden  del Almirante Kataoka para, de acuerdo
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con  el  general  Takene,  jefe  de  la  25•a  brigada,  embarcar
fuerzas  y  material de  artillería  que  debía  ser  conducido  a
cabo  Tsnnaiche,  desembarcarlas en la costa  Norte  de  la  la
guna  Gunaicha  y  después  verificar un  reconocimiento  en
isla  Kaihyo. Corno resultado de la conferencia cón Takenou
dri  recibió  a  bordo  una  escuadra  de  artillería,  una  sección
de  ingenieros  y varias piezas de campaña, zarpando de Kor
sakoff  a las cinco de  la tarde.  Cerrado  el  tiempo  en  niebla’
navegó  hasta  el  mediodía  del  8  que,  aproximándose  a  la
costa  con  todo  género  de  precauciones,  fondeó  en  lugar
que  se  supuso estaba  próximo  a Gunaicha,  corroborándolo
al  poco tiempo  por  una  embarcación  del  Pako-Maru  que
había  sido  fletado por la Marina.  Se echaron  al agua  el  tor
pedero  que  llevaban a bordo,  dos vedettas  y un  chinchorro,’
con  cuyas embarcaciones,  a  las órdenes del Teniente de na
vío  Seki Kanfo, se  desembarcaron  las  fuerzas  de  trarporte,
saliendo  en  seguida  el Azirnia  a  inspeccionar  isla  Kackyo.

El  Teniente  de navío Seki se aproximó a  la  laguna, re
molcando  las embarcaciones que conducían las fuerzas hasta
punto  en  que, a  causa del escaso fondo, le obligó a  dejar el
torpedero,  entró en la  laguna con  las demás embarcaciones,,
encontrándose  con  una compañía de nuestras fuerzas que en
aquel  momento trababa combate con el enemigo, desembar-.
CÓ Sus fuerzas para  cooperar a  él, y con las vedettas cañoneó’
de  flanco al  enemigo,  obligándola a  las ocho  de  la  mañana
del  10 a  capitular; recogió  después  las fuerzas y  regresó  al
Azwna  a lás nueve  de la mañana.

Mientras  tanto, el  Azuma’, no obstante  la  niebla,  se  ha.
bía  dirigido  a  isla Kaikyo, al Oeste de  la cual fondeó el  9 a
las  nueve de la mañana.  Envió sus oficiales a inspeccionar el
interior  y  determinar  lOS .canales  de  entrada,  regresando
después  a  Gunaichas, donde  recogió  las  fuerzas desembar
cadas,  y se dirigió a  Korsakoff donde  fondeó el  11 a  la  una
de  la tarde.

El  16 de  Agosto recibió  el  Azuma  nuevas  órdenes  del
Almirante  Kataoka para  proteger  indirectamente el observ
tono,  de  cabo Chilakebeosso,  donde  se  pepsába  enviar  un
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destacamento  para  defenderlo, a  cuyo  fin debía  su  coman
dante  obrar  de  acuerdo  con  el  general  Takenchi.  Así  lo
hizo,  y embarcando  un oficial, veinte hombres  y los  víveres
correspondientes  se  hizo a  la  mar;  el  18,  a  las  siete  de  la
mañana,  fondeó al Norte  del  mencionado  cabo,  y  después
de  enviar  dos pequeñas  columnas a tierra, una mandada por
el  Alférez de navío Kusiharu Vugi y otra  por el  Teniente  de
navío  Mizohe Voroku, para inspeccionar  la costa y proteger
el  desembarco; se  verificó éste  enviando a  tierra el personal
y  material que  llevaba de  trasporte.  Las  dos  columnas  re
gresaron  a bordo  sin  novedad  alguna,  en  vista  de  lo  cual
Murakami,  Comandante  del buque,  dispuso  que  de  nuevo
volvieran  a  tierra dos  columnas,  una mandada  por  el  Alfé
rez  de  navío  Kuriliare  para  vigilar  las  proximidades  de
Oshol  y otra  por  el aspirante  Wanami Poyoichi,  que  debía
reconocer  la  costa hasta  dos millas al Sur  de cabo  Chilake—
beosso;  pocas horas  después  regresaron  a  bordo  sin  haber
observado  novedad  alguna.  A las seis de la  tarde  se hizo  a
la  mar el Azuma,  y después  de comunicar en  Kusunnai con
el  jefe de  la guarnición  que  allí estaba  regresó  a  Korsakoff
fondeando  el 20.

c)   Crucero del  « Yaeyama»  y  el  «Akitsushima»  sobre
Mauka.—El  Comandante del  Yaeyania,  Nishiyama,  que  se
encontraba  en Korsakoff, recibió orden  de Kataoka  el  2  de
Agosto  para operar  contra  el enemigo  en las costas de Mau
ka,  protegiendo  a  nuestros  súbditos  y  cubriendo  al  mismo
tiempo  el servicio del Moukden Maru y el Shim  Maru n.° 2.
A  este  fin salió  de Korsakoff el día 10, fondeando al siguien
te  a la altura  de  Mauka, a  cuya costa  envió  en  exploración
parte  de su compañía  de  desembarco; adquirió  éste  noticia
de  que  el día 4 había  llegado  a  Ptropowlosk  un  destaca
mento  enemigo de 200 hombres  que se  había apoderado de
vi veres y efectos de  los rusos y japoneses que allí habitaban,
quemaron  cinco  embarcaciones  de  pesca  y  el  9  huyeron
hacia  el Norte a  continuar sús depredaciones  entre Bakuma
ka  y Nodasan; en vista  de  esto  el  Yaeyana  se  trasladó  al
primero  de los dos  puntos citados y desembarcó sus fuerzas,
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pero  sin resultado; fué después  al  segundo  donde  también
verificó  desembarco  sin encontrar  nada anormal, sabiéndose
sólo  por  unos  pescadores  que  llegaron  de  Tsubuchi  que  al
Sur  de esta  localidad habían aparecido  algunos soldados ru
sos  que  incendiaron  la montaña  próxima. El  12 se  le unió el
.A kitsushima.

Mientras  que  el  Akitsuslzirna ejercía vigilancia en el  es
trecho  de  Soya, varios barcos  de  pesca  llegaron  el  10  de
Agosto  a  notificarle  que  300  o  400  soldados  enemigos
habían  atacado  a seis barcos de  pesca cerca de  Maukas,  de
los  que  se  habían  apoderado,  incendiándoles  y  huyendo
después  a  las montañas; a  su vez lo  puso  en  conocimiento
-de Kataoka y el  mismo día entró  en  Kossakoff, pero  inme
diatamente  recibió nueva orden  de cooperar con  el  Yaeva
ma  en vista de las noticias por  éste  transmitidas  respecto  a
la  aparición  del enemigo, a  cuyo fin se  trasladó  a  Nodasan
•donde  fondeó  el  12. Al día siguiente  ordenó  Nishiyano el
-desembarco  de las compañías de  ambos buques  para  reco
nocer  las proximidades de Tsubuchi  sin que  llegasen  a des
cubrir  al  enemigo.  Ordenó  entonces  al  Akitsushima  que
fuese  a reconocer  la costa Norte, y con  el  Yaeyama  fué  a
fondear  más al Norte  de Kusumai, uniéndose ambos buques
por  la tarde.  El Comandante  del  Yaeyama,  juzgando  que
-era inútil  seguir  por más tiempo con el Akitsushima  ordeni
-a  éste  que  regresase a  Korsakoff, lo que  verificó el  15  des
pués  de reconocer  la costa que  recorría  y  tocar  en  Mauka.
Por  su  parte  el  Yaeyama fondeó primero  en la desemboca
•dura  del  Rudanofskago, reconoció la costa, pasó luego  a  la
del  Okoona, y después  de  visitar  la  aldea  de  pesca,  Ko
moshiro  y Mauka entró  el  17 en  Korsakoff.

d)   Crucero del  contratorpedero Akatsuki  y  protección
del  desembaico  de  tropas. —  El  Comandante  Hareda,  del
Akaisuki,  recibió el 9 de Agosto  órdenes  de  Kataoka  para
cooperar  con  parte  de  nuestras  tropas que  se encontraban
en  el río  Otosai,  y  terminada su  acción contra el enemigo  ir
a  cruzar en la costa Este de Sakhaline, vigilando  también  1a
pesca  en  isla  Kaihyo. Para  cumplimentarla salió  el mismo
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día,  entrando  al  siguiente  en  Dobuky;  allí  recibió  de  las
fuerzas  de  tierra  víveres  para  ser  conducidos  aShiraloka
donde  había un  destacamento, así lo hizo, partiendo después
para  reconocer  Magunkotan, Sarichura-Nestchi  y Nayol, en
cuyo  último  punto  desembarcó su sección y consiguió coger
prisioneros  a  18  soldados  enemigos,  que  a  su  regreso  a
Dubuky  entregó a  las fuerzas de tierra,  siguiendo luego para
Korsakoff  donde  entró el  15. Allí  le esperaban nuevas órde
nes  de Kataoka para  que  fuese a  Mauka con  objeto de  pro
teger  un  desembarco de  tropas  y  vigilar  la  costa  hasta  el
cabo  Suchucambis.  En su  vista salió al  día siguiente, unién
dose  el  17 al  Togo-Maru que  encontró  conduciendo  tropas
fuera  del  puerto  Tarontomari;  al  día  siguiente  entró  en
Mauka,  protegió el desembarco  de las tropas  y salió a  reco
nocer  Nodasan,  Chikainaibo y Tomariol, entrando en la ma
ñana  del  18 en Kusunhai; allí recogió  una  sección de tropas
y  fué  a Hapashio donde  las envió  a tierra con  su sección de
desembarco,  salió inmediatamente  para Mauka y por la tarde
regresó  a recoger  la fuerza desembarcada,  llevó a  Kusunnai
las  tropas  que  allí recibiera, y recorriendo  la  costa  hasta  el
cábo  Esterom entró  en.la  tarde del 20  en  Korsakoff.

e)   Ciucero de la 8.afiotilla._El  Comandante  de  la6.a
flotilla  Kubota, recibió de  Kataoka el 26  de Agosto la orden
de  ir con el  Shio, el Akatsuki  y el Sasuki  a  Alexandrovsky,
prestando  su  concurso  a  la acción de nuestras  tropas  que.
en  la parte  de Nodasan y Kusunnai  batían los restos  de  las.
fuerzas  enemigas.  En su  conecuencia,  salió el  28 de Korsa
koff y  por la tarde  fueron enviados  a  Mauka  un  oficial  de
cada  buque  con  objeto  de inspeccionar dicho lugar sin  que
encontrasen  nada nuevo.  El 29  llegaron a  Nodas. En la  ins
pección  verificada se supo  que  las tropas  desembarcadas en
Mauka  habían obtenido  refuerzos y una  semana  de  víveres
de  las destacadas  en  Kusunnai y  que remontaba el Nodasan
persiguiendo  al enemigo. Aquella misma tarde se trasladaron
a  Kusunnal  donde  se  enteraron  que  nuestras  fuerzas  n
habían  podido ponerse en  contacto con  el enemgo.  El30  se
trasladaron  a Osnol  para inspeccionar el  cabo  Chirakebeor
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so,  pero  el estado del mar  les  impidió  desembarcar,  obte
niendo  sólo  algunas  noticias  del  Siam  que  se encontraba
allí  fondeado, y  el  31  entraban  en Alexandrovsky,  donde
desembarcaron  el personal de transporte,  quedando  la  floti
lla  en  su puesto de vigilancia a las  órdenes  del  Almirante
Dewa.

f)   Crucero del  Yakata-Maru en la bahía de Sakfzaline
—Kawai,  Comandante  del  Yakala-Maru,  recibió de  Katao
ka  aviso de  que se  sospechaba que el  enemigo  se  servía de
buques  neutrales  para  enviar  material de guerra  a Nicho
laefsk,  pasando por  el Norte  de Sakhaline y  orden  para que
lo  impidiese,  cruzando dichos  parajes  con base  en  la  bahía
Norte.  El 29 salió de  Korsakoff llevando a  bordo  al  Cham
belán  militar  Shiral,  que  desembarcó  al  día  siguienLe en
Otaru  donde  el buque  se  provistó de carbón y víveres. El 31
salió  para  bahía  Sakhalfne, pasó el 2 de Septiembre  por  isla
Kaihyo,  y envista  de que  no había  ningún  barco  dedicado
a  la pesca clandestina,  continuó hacia el  Norte  reconocien
do,  el 4,  cabo  Elisabeth y fondeando en la bahía  Norte.  Er
vista  de que  no  había novedad alguna  en  aquellos  parajes
se  dirigió  a bahía Sakhaline, dedicándose  a vigilar  sus  cos
tas.  Al día siguiente  verificó un  reconocimiento en  la  bahía
Norte,  después  del cual continuó  cruzando entre cabo Mary
y  el fondeadero  del Norte en que fondeó al día  siguiente;  a
las  diez de la mañana se divisó un vapor hacia el estrecho de
Mamiya,  y aunque  después  de  reconocido,  resultó  ser  el
vapor  alemán  Canton, que  en  10 de Agosto había  llevado a
Nicholaefsk  harina y conservas,  como  ni en  su  cargament&
y  pasajeros  encontró nada sospechoso, le permitió continuar
viaje.  Continuó  dedicado  a  la  vigilancia  del  fondeadero.
Norte,  hasta el  8 que, a  las cinco de  la tarde,  vió  una  línea
de  huinos  en  el  horizonte, lo tardío  de la hora  y, la seguri
dad  de que  al  día siguiente  podría alcanzarlos, le hizo desis
tir  de darles caza; para  salir a su  encuentro  fué  a  colocarse
al  NE.  cJe cabo  Elisabeth,  pero  al  día siguiente nada vV.
apesar  de  sus  previsiones. En  vista de esto, emprendió  viaje
de  regreso,  no  haciendo escala en isla  Kaihyo  a  causa  del
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tiempo  cada  vez  más  amenazador, y el  12 fondeó  en Kor
sakoff.

CAPITULO  III

MOVIMIENTOS  DE  LA  1•a  y  2a  ESCUADRA

Ja  Sección.— conjunto de operaciones.

Desde  que  el  cuartel  general  hubo  decidido  la  ocupa
ción  de Sakhaline, el  Almirante Togo,  Comandante  en  jefe
de  las fuerzas navales, dispuso  el  19 de Junio  que  el  Almi
rante  Kataoka, jefe de la 3•a  escuadra, fuese a operar  en  los
mares  del Norte  con  la de  su  mando  y  la 4.’  Al  Almirante
Kamirñura,  jefe de la 2.,  lo dedicó a  la vigilancia del estl-e
cho  de Tsushirna.  A causa  de la necesidad  de  enviar  algu
nas  tropas al  Norte  de Corea,  el  de Julio enviaba sus  ins
trucciones  el Jefe de  Estado Mayor, Almirante  Ito, manifes
tando  que  las fuerzas  estaban  ya  embarcadas  en  el  Geran
Maru y el  Hokuroku Maru que debían  trasportarlas a  bahía
Daluy  y de Loung-ugan-pou  a Syon-Iyu, y cuyo  desembar
co  debía  ser  protcgido  por  una  escuadrilla  destacada  del
grueso  de nuestras  fuerzas. En su  consecuencia, Togo orde
iió  a Kamimura  que  con  una  escuadra,  cómpuesta  de  un
çrucero  de  1.’  clase,  dos de 2.’  o 3•a  y  una  flotilla de  con
tratorpederos,  asegurase la  travesía de  los trasportes  y  pro
tegiesc  el  desembarco.  Kamimura  dejó  al  Vicealmirante
Uryu  Ja vigilancia que  le  estaba encomendada  y  salió  con.
ulla  escuadra compuesta  del ¡zumo, Tokura, iwale, chitose,
Vütaka, clzihaya y la 4•  flotilla para  desempeñar  dicha  co
misión,  regresando  el  19 a  bahía Osaki después  de termina
da.  El 20 salió el  Almirante Togo  con la 1.a escuadra menos
la  2.  división y. la 4•  flotilla; sin dejar  de  hacer  constantes
maniobras  pasó por  Urasate, Mchokwan, Mayzuru, Miyatsu,
Cabo  Setelet,-y entraba el 8 en  la base de Chinkai; al día si
guiente  salió  entrando  el  10  en  Saubo  donde  rellenó  de
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agua  y  carbón;  allí  trasbordó  al  Geran  Marti  que  con  el
Hokwoku  Maru  debían  trasportarle  a  Karatsu,  Fokuoka  y

.Nagasahi,  donde  entró  el  21  para  dar  la  bienvenida  a  los
príncipes  Arisugawa, que  llegaban de  Alemania en  el vapor
Preussen,  donde  habían  ido para  asistir  a  la boda  dei  prín
cipe  Imperial. Desde allí regresó a Sasebo, llegando  el 9  de
Septiembre.

Anteriormente,  el 3 de Agosto había  recibido Togo noti
cia  del Jefe de Estado  Mayor Ito para que  con  parte  de  sus
fuerzas  vigilase el trasporte y  desembarco de  un  regimiento
y  algunos  voluntarios que debían enviarse al Norte de Cona.
A  este  fin dió  sus  instrucciones a  Kamimura, que  estaba en
bahía  Osaki, y éste  confiaba  otra  vez a  Urgu  la  vigilancia
del  estrecho que  le estaba encomendada,  saliendo con  la 2.a
división  (menos  el Iwate) el Chi/raya y  el  Otowa, la  2.  flo
tilla  (menos  el  Oboso y el Akebono) y  la  flotilla. El 14 se
tuvo  noticia  de que  el buque  hidrógrafo que  conducía al in
geniero  Capitán  de fragata Vamagi  Kiero  había  naufragado
el  8 a causa de Ufl  tifón  en  las proximidades  de  Yóng Dük,
al  Norte  de bahía  Yong  II, sin tener noticias  del  citado  in
geniero  nide  cuatro de sus  compañeros,  en vista  de lo cual
Togo  ordenó  a Urgu  que  para indagar  lo  ocurrido  enviase
un  buque  con  una escuadrilla al lugar  del siniestro. Por  or
den  del cuartel  general  el 29 se  envió el Nepptn  Maru,  que
estaba  en  Sasebo’, a cruzar sobre el archipiélago Kurama, re
conocer  la desembocadura  del Yang Tse  Kiang y  regresar a
Sasebo.  El 5 de Septiembre  supo Togo, por conducto de Ito,
que  había  sido firmado el armisticio  por  los  plenipotencia-
ríos  de Japón  y Rusia, así  como noticia  del criterio que  sus
tentaba  el cuartel  general acerca de las regiones a  que aquél
debía  alcanzar, las cuales  debían  ser señaladas por  una  co
misión  de oficiales de ambos  países. El  7,  concretos  ya  los
detalles,  recibió el  Almirante la orden  de ponerlo  en  prácti
ca,  a  cuyo fin nombró  Togo  al  Contralmirante  Shimamura
para  que  formase parte  de  la  comisión. de  limites  dándole
sus  instrucciones y a Kamimura  orden  de que  pusiera  a las
del  citado  Contralmirante  un crucero  de 2.’  o 3•& y  dos  con-.
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tratorpederos.  El  8  recibió  Togo  la  orden  de  entregar  el
mando  de su  escuadra,  que  estaba en Tsushima, a Kamimu
ra  y trasladarse  sin pérdida  de  tiempo a Tokyo.  Como  con
secuencia,  telegrafió a Kamimura, que estaba en babia Chin
kay,. para  que entregase  a Urgu  la vigilancia del estrecho de
Tsushimay  se  trasladase  a  Sasebo  con  la  2.” división  el
Cfiikaya,  la 2.  y  flotillas y se  encargase del alto  mando
durante  su ausencia de.todos  los buques  que  allí se  encon
traban.  El, a su vez, se trasladó  a Sasebo con  la 1•a  división
y  desde allí  se fué  a  Tokyo  por  tierra.  Al  día  siguiente  un
violento  incendio  estalló  en el buque  insignia  Mikasa, yén
doe.a  pique en el puerto.  He aquí  detalles  de  este  sinies
tro:  el  11, a  las doce y doce de la noche,  se produjo una  pe
queña  explosión  cerca del  palo  mayor; el incendio se decla
ró  delante del  puente de popa,  y la  dotación,  ayudada. por
los  bomberos  de tierra y  secciones  de  incendio  de  los  de
más  buques,  luchó  con  encarnizamiento  pra  dominarlo,
consiguiendo  algo  en un  principio,  pero  pronto  el incendio
tomó  nuevos bríos; a  la una y treinta-y siete  hicieron explo
sión  parte  de los  pañoles de popa,  produciéndose  una gran
vía  de  agua que  ocasionó la pérdidá  del  buque,  éndose  a
pique  en seis brazas  de  agua a  las dos y treinta;  más de 590
hombres  de la dotación  y  auxilios  venidos  de  tierra  y  los
otros  buques resultaron  muertos y heridos. Esta catástrofe se
atribuyó  a  elevaciones de temperatura  por riiodificación quí
nica  de  la cordita que  se encontraba  almacenada  en  un  ja

ñol  de babor  del buque.  Posteriormente se  procedió  al  sal
vamento  de este  buque  que  fué  puesto a  flote el  4  de  Oc
tubre.

El  Contralmirante Shimamura, que  habia sido nombrado
miembro  de  la  comisión  de  armisticio,  se  reunió  sobre
Nadin-pho  con  el  Contralmirante ruso Yersent,  y juntos determinaron  los límites de los  sectores  neutralizados,  regre

sando  el 20  de Septiembre a  Sasebo; aquel  mismo día llegó
Togo  que  arboló su  insignia en el  S/zikislzima. El 1.0 de Oc
tubre  ordenó  a  Kamimnura que  enviase  una  escuadrilla a
Kuri  donde  esperarían órdenes,  y al  mismo Shimuamura con
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el  Iwate y uno de los b’arcos de Uryen (se eligióel  Takachio)
a  Yokohama, donde debía  encontrarse antes  del 6  pat-a  es
perar  a  la escuadra  inglesa  de  China  que  debía  llegar  en
aquella  fecha, y por  último enviar en seguida  otro  buque  a
Kobe  (fué el Kqsagi)  para  hacer allí los saludos.  El 4 el Jefe
de  Estado Mayor, Almirante Ito, ordenaba  que  se  incorpo
rasen  a sus  primitivos destinos las escuadrillas agregadas  al
punto  de apoyo de  Takeshiki bajo  el  mando  del  Vicealmi
rante  Tsunoda  Hidematsu,  jefe  de  dicho  punto  de apoyo;
estas  instrucciones eran  enviadas el  mismo  día  a  Uryu,  y
este  Almirante envió a incorporarse  las 16a,    18a  fl
tillas.  Por entonces  la conferencia dePortsmouth  proseguía
activamente  sus trabajos y  llegaban noticias de que en fecha
próxima  se firmaría el tratado  de paz.  El día 8  comunicó  el
Almirante  Ito que  la  paz estaba firmada y que  las escuadras
irían  a la  bahía de Tokyo  a  celebrar  su  triunfo,  a  la  cual
debían  dirigirse  todos  los  buques  para  asistir a  la revista
naval  que  se verificaría fuera de Yokohama, quedando  sólo
dedicados  a  la  vigilancia  de  los  estrechos  de  Tsushima,
Tsugaro  y Soya que  dan  acceso  al  mar  del  Japón  algunos
buques  de  gran  velocidad.  Instrucciones  confidenciales
acompañaban  a estas  noticias que  ordenaban  al  Almirante
Togo  que  antes  de  ir  a  Tokyo  pasase por bahía  tse para
hacer  una  peregrinación  a los templos. Este dejó en su pues
to  a  los buques que  guardaban  el estrecho  de  Tsushima  a
las  órdenes de  Uryu, y a  los demás que estaban en Takeshi
ki,  Sasebo y Kuré  les dió  órdenes  para asistir  a  la  celebra
ción  del triunfo.  Kamimura, jefe de  la 2a  escuadra,  salió  el
9  de  Sasebo con  el Izuma  y el  Cliiliaya, en  Kuré se  le une
ron  el  Azurná y Tokuva, dirigiéndose  al  Este.  Togo salió el
u  para bahíaS Ise  con  la  1.  división  (Shikis/zima, Fuji  y
Asaki);  los demás buques  de la  1a   2a  ecuadras  y escua
dras  en  el’Norte a  las órdenes  deKataoka  se  dirigieron  a
bahía  Tokyo. Uryu.en  vista de las óidenes  del  16, abando
nó  a Takeshiki con  los biiq Lies a  sus órdenes,  quedando  as
divididas  las escuadras  combinadas  en dos  grupos  uno  en
bahia  Ise y QtrO en  la de  Tokyo.
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2.  Sección.— Vigilancia en el  estrecho de  isushima.

El  Vicealmirante Kataoka,  jefe  de  la  3•a  escuadra,  que
después  del  combate en el mar  del  Japón  se había  dirigido
a  Takeshiki con la de su mando,  el 30  de Mayo  recibió  del
Almirante  en jefe la orden  de ocupar  el estrecho de  Tsushi
ma  con sus buques y prepararse  contra los que  quedaban del
enemigo,  así como contra cuantos  tratasen de  ir a Vladivos
tock.  El mismo distribuyó  el servicio  de  crucero  y  puso  a
las  órdenes de Togo  la 0a  división,  los  cruceros  auxiliares.
S/zmano  Maru,  Ya/zata Mazu,  Manshu Maru y las 10a,  15a

y  17.’ escuadrillas: a  las  órdenes  del Contralmirante  Take—
tomi,  la 5•  división  (el Itsukushiina, buque insignia, sólo al
ternaba  en  servicio de  cuando  en cuando),  los  cruceros au
xiliares  Amerika Maru, Sado  Maru,  Tainan  Maru y las  1•a,

18.   2O.  escuadrillas que  debían verificar la vigilancia del
estrecho  en  riguroso  turno.  Puso  especialmente,  bajo  las
órdenes  del Contralmirante Yamada,  la  7•a división,  el  bu-
que  de  servicio especial Kumanu  Maru y las 11 •a y  16•a  es-
cuadrillas,  con cuyos buques  debía  ejercer  estrecha  vigilan
cia  en  dirección  a  isla  Kudo,  apoyándose  bien  en  bahía
Aburadani  o sobre  la de Miura.  El  14 de Julio sufría  modi
ficación  esta  organización  de  la  escuadra.  La  7•a  división
pasaba  a  la 4•a  escuadra;  el Puso y el  Takao eran agregados
a  la 3.aKataoka  cesaba en  la vigilancia de  isla Kado e iba a
esperar-órdenes  en Takeshiki: allí  recibió la  de trasladarse  a
Chuskai  con  el Fuso y enviar al  Takao a su prefectura man
tinia  (Yamada, cumpliendo esta  orden, llegó  con  el  Fuso  a
Takeshiki,  donde  trasbordó su insignia  al  Yaeyaina: el Puso
entró  el 28  en Yokosuka.y el  Takao llegó el  27,.después  de
pasar  por Sasebo); el  17 llegaban nuevas órdenes  del  Almi
rante  en jefe,- y,  en  su  consecuencia,  la  6•a  división  y  el
Ya/zata  Maru,  de la 3•a  escuadra, pasaban  provisionalmente
a  las órdenes  del Vicealmirante Dewa, jefe  de la 4.’,  que se
-hacía  cargo de la  vigilancia del estrecho. El cambio se  hizo
el  mismo día,  así  como el  del Amerika  Maru, que  pasó  de
las  órdenes  de  Kamimura  a  las  de  Dewa.  Este  Almirante
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ocupó  su  puesto  con  la 7•ft, 8•a  y  g•a  divisiones,  las 1•a,  io.a.
1 1•a,  15.a  y  20a  escuadrillas,  Taijian Mata,  Maushu Maru y
los  buques  puestos provisionalmente  a  sus  órdenes.  El  19,
por  nuevas  órdenes de  escuadra, se  asigna a la 2a  escuadra
la  vigilancia del estrecho: Kamimura, que la manda, empren
de  este servicio con  las siguientes  fuerzas: 2•a  escuadra;  4a

división  de la  1.’;  1.a  y .lo..a escuadrillas de  la 4a;  16.a,  7a

y  18•a  escuadrillas, agregadas  al  punto  de  apoyo  en  Take
shiki.  La 4.  escuadra,  a  excepción de la  1•a y  10.a  escuadri
llas,  que  estaba a  las órdenes de  Dewa,  fué  enviada  con  la
3.  escuadra  y la  1.8 flotilla a vigilar el mar  del Norte  yapo
yar  la  13•a  división,  que  constituía  la  fuerza de  ataque  en
Sakhaline.  Kamimura, en consecuencia, ordenó  a  Uryu qúe
tomase  a Takeshiki  como base  con las 3•a   4a  divisiones.,
el  Amerika Maru y todas  las escuadrillas,  siendo  su  misión
guardar  los dos canales de  Tsushima, y  él,  con  la  2a  divi
sión,  el Chihaya y las flotillas, tomaba  como  base  la  bahía
Chinkay,  reservándose el obrar  con arreglo  a  las necesida
-des.  El Contralmirante  Kogura  Heüdri  recibió instrucciones
particulares  (este Almirante el  14 de Junio  había  pasado  de
la  cabeza de  la escuadra a servicios especiales en  la  1•a  es—
cuadra);  con  el Naniwa, el  Chitose, el Nlllaka  y el  Otowa se
dirigió  a Takeshiki,  releyó a Dewa en  la  vigilancia  del  es
trecho  hasta  que  ¡a entregó  a  Uryu, que  llegó el  22  coh  el
Kasagi,  el  Iakachio,  el A kas/ii y el  isushima.  El 28 llegó él
Almirante  Kamimura  a  Osaki  con  el  Iwate, el  Tokuva,  el
Chihaya,  el Iuazmura  y el  Akebono,  de  la  2.  flotilla,  para
ejercer  la vigilancia del estrecho, en vista de  lo cual  el  Al
mirante  Uryu  tomó  como  fin  principal  preparar  una  flota
contra  una probable  venida hacia el Sur de  la  escuadra  de
Vladivostock  e  impedir toda navegación  clandestina,  repar
tiendo  sus avanzadas y  redoblando  la  vigilancia.  El  1.°  de
julio  se  le unió el Ni/ion Maru,  que  había estado  destacado
en  el estrecho de Tsugaru,  y el  4  envió  al  Akashi  a  Kura
para  ser  repasado:  el 5 salió el  Tsus/zima para  Maizura:  el
12  el Nlltaka y el  Clzihayapasaban a las órdenes  de  Kamni—
mura  para  proteger  las fuerzas  de  tierra:  el  mismo  día  el
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Ainerika  Maru,  a causa de abordaje  con el  Baukaku  Maru,
tuvo  que  marchar a  Kure  pára  ser  reparado,  no  quedando
para  el servicio  de vigilancia más que  el  Naniwa,  el Otowa,
•el  Takachío y el Neppon Ma,u,  a los que se  unieron  el 19 el
Niitaka  y el  Clzilzaya una  vez terminada  su  misión  de  pro
tección;  el  Chitose salió  el 20  para Mure a  fin de  ser repara
do.  El 24  ordenó  Mamimura al  Neppon Moni  que  visitase al:
vapor  alemán Rejeawa, que a  causa de una  avería  en  el  ti
món  se encontraba  parado  cerca  del  cabo  Kiya de  la  isla
Okmawa;  este buque  conducía  carga  general  para  Nicho
laefsk,  se  le capturó  y fué llevado a remolque por el Neppon
Maru  a Sasebo, donde  entró el  2,  regresando  el  4  a  Take
shiki.  El Akashi, terminadas  sus  reparaciones, se  incorporó
a  la escuadra e] 29 y el  Tsushima el 2 de Agosto: el 7 fué a
Sasebo  el Nauiwa  para ser reparado.  El 7 recibió el Neppón
Maru  la orden  de  proteger la presa Perezwist, y a ese fin Sa
liÓ el  12 con el  Usugomo de Takeshiki, tocaron el 14 en Da
luy,  el 23  entraron  con  la presa en Sasebo; el 9  llegó  a este
puerto  el Kasagi  a  efectuar reparacionés. El  10 el  Otowa  y
el  Chihaya, a las órdenes de Kamimura,  salieron  para  pro
teger  el transporte  de  tropas, quedando  mientras tanto Uryu
con  el mando de lo que  le quedaba  dela  2•a  escuadra  y  la
escuaclra  en  servicio especial.  El  14  noticiaba  el  Almirante
•en jefe que  el buque  hidrógrafo,  que  conducía al  ingeniero
Yanagi,  había naufragado a causa de un  éiclón en Yong-tyol,

•  al  Norte de bahía  Yougil,  que  no  se tenían  noticias  del  in
geniero  y cuatro  de sus compañeros y que  era necesario en
viar  en su busca  uno de los buques  y una  escuadrilla; Uryu
lió  en seguida sus  instrucciones  al  Contralmirante  Kogura,

ue  debía  desempeñar  esta  misión  con  el  Takac/i[o y  los
torpederos  36  y  61  de  la  18.  escuadrilla.  Este Almirante
salió  elmisifio  día de  puerto, entrando  el 15 en bahía li-San;
allí  se enteró  de detalles del naufragio por  el  ingeniero  Ta
kenchi  Teruji,  que  estaba en  cabo II, y comenzó sus pesqui
sas  desde  este  cabo en  dirección  al Nórte; escudriñó toda la
zona  comprendida  entre  bahía Yong-Il  y  cabo Buddona sin
encontrar  nada  y. extendió  sus  pesquisas  hacia el  Sur; en  la
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tarde  del 16 el tiempo se cerró en niebla, y ante la inutilidad
de  sus esfueazos regresó  a Takeshiki  al  día  siguiente.  Los
cadáveres  de  tres de los  náufragos aparecieron  el  11 en  las
costas  de Kusjoi y lJon-shakudo  al  Sur  de  bahía  Yong-ll.

El  18 de Agosto regresaron el  C/ziliaya y  el  Otowa, ter
minada  su  misión de protección al  ejército.  La  nueva  orga
nización  de  las escuadras  tuvo por  objeto separar de la 2•a  
4a  escuadras  la  1.z,y 10a  escuádrillas  que  con  el Akafe,  el

Mayo,  el  Chokai, el Uji y las 11.a y 2o. flotillas debían que
dar  provisionalmeNte a las órdenes  de Uryu.  Se  modificó el
régimen  de vigilancia y los buques  de  Uryu  fueron  reparti
dos  entre  los puertos  para su defensa. El 29 salió Kamimura
a  hacer  ejercicios.con  la  2•a  división  (menos  Ywate  y  el
Clzilzaya),  la 2.  flotilla (menos & Juazuma y el  Akebono) y
la  4•L dirigiéndose  a  bahía Chinkai.  El  3  de Septiembre  se
unió  el Naniwa  a la escuadra,  ya  reparado,  y el  mismo día
trasbordó  su  insignia al  Takachío el Almirante Koguro. El 8
recibió  Kamimura  orden  de  Togo,  que  estaba  en  Sasebo,
para  enviar a  Shiinamura, que formaba  parte de  la comisión
rusojaponesa  de armisticio, un  crucero de  2•a   3•a  clase  y
dos  contratorpederos.  Al  día  siguiente  llegó  Shimamura  a
Chin’kai y  fueron puestos a sus órdenes el Niitaka,  el A/cebo-
no  y  el  Obono de  la 2.  flotilla. El mismo día recibió  l<ami
mura  instrucciones  para  hacerse  cargo del  mando en jefe a
causa  de haber sido  Togo  llamado  a  Tokio,  y  orden  para
que  con  ese fin se  trasladase a Sasebo con  la 2a  división,  el
Chihaya  y las 2.  ,  4  tiotillas. Kamimuía  pensó  pasar pri
tuero  por  bahía Osaki  para  dar  instrucciones  a  Uryu,  pero
enterado  de la explosión del Mikasa salió directamente para
Sasebo,  donde  entró  en la tarde  del  11, día en  que  ocurrió
aquel  lamentable suceso

Uryu  quedó  encargado  de  la vigilancia del estrecho con
las  3•a   4a  divisiones,  la  19a  escuadrillas  y las escuadrillas.
afectas  al  punto de  apoyo de Takeshiki.  El  11  de  Septiem
bre  se  modificó la forma de  ejercer  este  servicio  El  20  se
unió  el Niitaka  a  la escuadra,  después de  verificada su  mi
sión,  a  las órdenes  de Shiiiiainura, y el  Otowa marchó el  23

ToMo LXXVII                                                 6
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a  Sasebo para  ser réparado.  El 24 llegó  el  estafeta lai.suda,
de  la  l.  escuadra, y el 27  fué el Niiiaka a Sasebo  para veri
ficar  reparaciones. El  1.° de  Octubre envió  Uryu la  12.’ es
cuadrilla  a Kuri para  esperar órdenes.  Después  puso  a  las
órdenes  de Shimamura al  Takachío, de la  4•a  división,  para
recibir  a  la escuadra inglesa, de  China, que  debia llegar el 
a  Yokohama,  para cuyo puerto  salió con  el Iwate. Al mismo
tiempo  salía de Sasebo par  Foba  el  Kasugi, de  la  divi
sión,  para saludar  allí  a la escuadra inglesa.  El 4, cumplien
do  órdenes superiores,  se  incorporaron  al  punto  de  apoyo
de  Takeshiki de que  dependían  las 16.,  17.  y  18.  escua
drillas.  [1 5 regresó  el  Otowa de Sasebo y fué  a  este puern
el  Tatsuda,  de la  l.’  escuadra. El  7, a  20  millas  al  Este  de
Kansaki,  visitó  el  lsushiina  al  vapoi  alemán  .Karam, que
hacía  la  travesía de Hong  Kong  a  Nicholaefsk,  con  carga—
metito  de harina,  trigo,  sal y efectos navales: fué apresado y
enviado  a Sasebo. LI 9 recibió el Almirante Uryu instruccio
nes  del Almirante en jefe,’que  le ordenaba continuase  ejer
ciendo  vigilancia en el estrecho de Tsushima con los buques.
a  sus  órdenes hasta  el nuevo aviso: entonces  debía  preparar
sus  buques  para  partir rápidamente  hacia Tokyo. Con obje
to  de  disponer  sus  buques para  celebrar  el  triunfo  envió  a
Sasebo  y Kure  al  Tsushirna, al  Naniwa,  al  C/zitose y al Aka
shi:  este  último apresó  el día  10 al  vapor  alemán  M.-Stolo,,
13  millas al  Este de isla Zetsuci,  que  se dirigía  a  Viadivos
tock  con cargamento  de  harinas  americanas:  el  Otowa,  30
millas  al Oeste de  Meshima, apresó  al vapor  Hauss Wagner.
del  mismo país, que  para  el mismo  puerto  conducía  mate
rial  de construcciones metálicas y  víveres; a  ambos  buques
se  les embarcó  dotación  de presa y fueron enviados a  Sase
bo.  El 28, en vista de noticias oficiosas comunicadas  por  el
Contralmirante  Kato Vusabur,  jefe de Estado  Mayor  de  lasescuadas  que estaban  en Tsu,  bahía  Ise, se  preparó  Uryu

para  dirigirse  al Este. Cuando  abandonaba  Takeshiki  para
Bokurrn,  a las ocho cuarenta de  la  noche,  llegaron  las  ins
trucciones  de  Ito  noticiando  que  la  paz  estaba  firmada y
que  partiese con sus  fuerzas para Tokío; poco después  se  re-
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cibían  instrucciones de Togo,  ordenándole  que  se  dirigiera
a  Tateyaun o Yokohaun  para preparar  allí  la .revista  naval.

La  vigilancia  del  estrecho  de  Tsushima,  que  desde  el
principio  de  la guerra  había duraio  veintiún  mes, çesaba de
hecho,  y ya 110 se  volvió a  ver por aquellos  mares  la silueta
de  un  buque  de guerra  que  la  ejerciese.



,,

La  guerra  európea

El  Secretario del Almirantazgo publicó el  12 de Julio  el
IJarte  siguiente:

Se  recordará  que desde  fines de Octubre  último  el  Ko
iz/gsberg se  hallaba  refugiadó  en  el  interior del río Rufigi
(Africa  oriental alemana) en un  sitio  que  hacía  muy  difícil
atacarle,  porque  sólo buques de  muy escaso  calado  podían
acercarse  a él  lo suficiente para batirlo  con  eficacia.

Hace  dos  meses  decidió  el  Almirantazgo  enviar  a  los
monitores  de  río Severn y  Mrsey  para que  ayudasen  en  esa
operación  al jefe de  la estación  naval del  Cabo.

La  posición del Konigsberg se localizó  exactamente  por
los  aeroplanos, y tan pronto corno estuvieron  listos los  mo
u itores,  empezaron las operaciones.

En  la mañana del 4 de Julio entraron  dichos  buques  en
el  río y  rómpieron  el  fuego.

El  Almirante manifiesta que  la misión  de  los  monitores
fué  de  una  dificultad extremada, a causa de la vegetación y
de  lo que  ésta estorbaba la determinación  de  los  impactos;
pero  aquellos fueron  auxiliados  por  el  U’eymouth que  les
siguió  a  través de la  barra del  río y batió a la  artillería  lige
ra  instalada  en las  orillas, mientras  el  Pioneer  atacaba  los
cañones  instalados  en la boca del  río.

Para  completar  la destrucción  del Kónigsberg, volvieron
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a  entrar  los monitores  el 11 de Julio, y un  telegrama que  se
acaba  de recibir del jefe  de  la  estación,  manifiesta  que  el
crucero  alemán  no  existe ya.  Nuestras  bajas en este  último
combate  sólo fueron  dos heridos del  Mersey, al que contestó
inmediatamente  el Kinigsberg  con  exactitud  y  rapidez.  El
Mersey  fué tocado por  dos veces, resultando cuatro hombres
muertos  y  cuatro heridos por  la explosión de  una  granada.

Como  el K5nigsberg estaba envuelto en  el  mangle,  era
grande  la dificultad de  los aeroplanos en  óbservar el  tiro,  y
a  las seis horas de fuego estabaii  todavía  sus  palos  enhies
tos.  Una salva quereventó  entonces  sobre  él, provocó  un
gran  incendio.

Aún  continuó haciendo fuego intermitente con un  cañón;
pero  sea  por  falta  de  municiones  o  porque también éste
quedara  desmontado,  su fuego llegó  a cesar completamente.
Si  no  destruido  por ¿ompleto,  el  buque  enemigo  quedaba
incapacitado  después de  este combate.

El  Gobierno  colonial australiano invita  a  las  compañías
de  salvamento a  proceder a  efectuar el  del  crucero  alemán
Ernden,  embarrancado  y batido  en la isla Cocos.  Los caño
nes,  montajes, torpedos,  tubos  de lanzar, aparatos  de  direc
ción  del tiro,  dinero  en  todas sus  formas y los  libros  y  do
cumentos  confidenciales  que  puedan  salvarse, serán entre
gados  al  Gobierno  australiano,  el cual se reserva el  derecho
de  prioridad  en la compra  del casco del  buque  si  éste ‘pu
diera  ser  conducido  a  puerto.

Dice  el  Times de  día 20 de Julio:
A  fines  de  Junio,  había  en  Zeebrugge  14  submarinos

alemanes.
Tres  de ellos fueron alcanzados  y  destruidos  por  bom

bas.  Uno, fué convoyado a  Hoboken para reparar  averías  y
los  otros  10 están  prestando  servicio.  Los  alemanes  tienen
además  tres submarinos  en  Ostende.
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Algunos  torpederos  han  ¡do de  Amberes por  el  Escalda
superior  a Gante,  y de allí por  los canales a Zeebrugge.

El  rompeolas  de  este  puerto  está  provisto  de  artillería
así  como las playas desde lKnocke hasta  la  frontera  de  Ho
landa;  muchos cañones están  ocultos en  las demás.

En  Zeebrugge  hay  ahora  tres  aeroplanos  y  un  hidro
plano.

El  Secretario del Almirantazgo inglés ha declarado  en el
Parlamento  que el  2 de Julio fué  echado a  pique  en  el  Bál—
tico  el acorazado alemán  Pommern por  un submarino  britá
nico,  mandado  por  el  mismo oficial  que  echó  a  pique  al
1-lela y al S-116,  con el  E-9,  y que  ha  sido  recompensado
por  el  Gobierno  ruso.

Un  (elegrama de  Berlín de origen semioficial, niega  que
haya  sido echado a  pique  en esa fecha ningún  acorazado.

Un  telegrama oficial de Petrogrado  da cuenta  de que los
torpederos  rusos encontraron  en  el  mar  Negro  un  convoy
otomano  de 59 veleros,  que  conducían  material  de  guerra
para  el Ejército, y  que fueron  destruídos,  quedando  prisio
neras  sus  dotaciones.

Copiamos  de  The  Times:
Según  telegrama  de  Amsterdan,  que  nos  trasmite  la

agencia  Reuter,  algunos  periódicos  alemanes  Publican  el
parte  de-campaña  del  combate  de  Coronel  en  que  fueron
-echados a  pique el  Óood Hope y el Monmoutlz el día  1.0  de
Noviembre.  En el parte,  que  acaba  de  llegar  a  su  destino
-después  de  describir  las  maniobras  efectuadas  por  ambas
partes,  dice  el Almirante von Spee:

A  las seis y veinte, hallándome  a  una  distancia  de  124
hectómetros,  metí una  cuarta  hacia el enemigo,  y  a  las  seis
y  treinta y  cuatro abrí  el fuego a  104 hectómetros. - Reinaba
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fuerte  viento y mar  de proa  y los barcos  se  movían  mucho,
particularmente  los cruceros  pequeños deambas  escuadras.
La  observación del tiro y medición  de distancias, resultaban
muy  difíciles, y la mar barría  los castillos y torres de mando,
e  impedía el  uso de algunos  cañones de  las cubiertas  bajas
cuyos  sirvientes no  pudieron  llegar.a  ver  la popa de los  bu
ques  enemigos y sólo,  en  oCasiones, les veían la proa. La ar
tillería  de los dos  cruceros acorazados funcionaba  espléndi
damente  y estaba muy bien  servida.  A  las  seis  y  treinta  y
nueve,  se  observó  el  primer  impacto  en  el  Good  Hope.
Poco  después  rompieron  el fuego  los  ingleses.  Mi  opinión
es  que  la mar  gruesa les molestaba  más que  a nosotros...

El  Scharnhorst  contó  35  impactoS  en  el  Good Hope.
Corno  la distancia, apesar de  nuestro cambio de  rumbo, ha
bía  disminuido  hasta  49  hectómetros,  presumimos  que  el
enemigo  dudaba  del éxito de  su  artillería  y  estaba  manio
brando  para atacarnos con  los  torpedos.  La  posición  de  la
luna,  que  había salido a eso de las seis,  favoreció  esta  ma
niobra;  procuré, por ello, separarme gradualmente.  Entretan
to  cerraba la noche y los telemetristas del Scharnhorsi tenían
que  valerse, para apreciar  las  distancias,  de  los  reflejos  de
los  incendios que  habían estallado en el  Good  Hope;  al  fin
se  hizo tan difícil la apreciación  de  distancias, que a las siete
y  veintiseis  tuvimos que  suspender  el  fuego.  A  las  siete  y
veintitrés  se  notó  una  gran  explosión  entre  las  chimeneas
del  Good Hope. Por  lo  que  alcanzaba  nuestra  vista  parece
que  el buque  no  ardió  completamente  después  de  ella.  El
Monrnouth  cesó de hacer  fuego a las siete  y veinte.

Los  cruceros pequeños,  incluso  el  Nürnberg, recibieron
orden  a  las siete y treinta  de  perseguiral  enemigo y atacar
le  con sus  torpedos.  La lluvia limitaba considerablemente el
alcance  de  la vista y los cruceros pequeños  no  logrrOn  en
contrar  al  Good  Hope;  pero  el  Nürnberg  se  aproximó  al
Monrnoutli que  gravemente averiado  cruzó su  proa y trataba
de  coLocarse por  su  través.  A las ocho  y  cincuenta  y  och&
el  Nürnberg lo echó a  pique por  un  bombardeo  a  cortísitila
disancia.  El Monmouth no  respondió:  se  fué a  pique con su.

4
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bandera  izada. No había  probabilidades de  salvar a  nadie,  a
causa  de la mucha’mar y porque  el  Niirnberg  vió  humo  y
creyendo  que  se  aproximaba otro  buque  enemigo,  se prepa
ró  a atacarle.

Un  telegrama de  Chiasso, publicado  por  el  Times,  ase
gura  que  los italianos capturaron  un  submarino  alemán que
se  prendió  en una  red, al pretender atacar a  un. crucero  ene
migo.  El submarino,  agrega el  telegrama,  está  ahora  en  el
arsenal  de Venecia.

El  hecho  carece hasta ahora  de comprobación  oficial.

Según  informes  de  Bukarest,  dos  submarinos  ingleses
echaron  a pique  en el mar de  Mármara  varios  cargamentos
de  municiones de  los turcos, y penetraron  en  el  Cuerno  de
Oro,  donde  atacaron,  sin  éxito,  a un  destroyer otomano.

Según  noticias de Salónica, que  no  tienen  carácter  oh
cial,  un  submarino  alemán  echó a  pique en  el mar  Egeo  al
transporte  inglés Arnewurons.

Un  radiograma de Berlín, fechado  el 27 de  Julio,  afirma
que  el  submarino  francés Mariotie fué  echado  a  pique  por
las  baterías turcas,  siendo hecha  prisionera  su  dotación.  El
comunicado  oficial francés, confirma la noticia.

La  prensa  francesa de  los  últimos  días  de  Julio  relata
que  un  aviador  francés  salvó a un  transporte  británico de
sertorpedeado  por  un submarino  alemán. El aviador,  cuan
do  volaba.a  gran  altura,  observó que  bajo el  agua  se movía
una  gran  masa obscura,  y,  descendiendo a unos 100 metros,
pudo  distinguir  al submarino que  navegaba  hacia un  trans
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porte  inglés cargado  de tropas  y municiones.  Avisó  en  se
guida  por  la  telegrafía sin hilos,  pero cdmo  no  era posible
que  acudiesen oportunamente  los  destroyers  y  hacía  falta
obrar  con  rapidez,  descendió  más  y arrojó varias bombas
que  no  alcanzaron al submarino  pero le obligaron a  sumer
girse.  Poco  después  apareció  de  nuevo  el  periscopio;  el
aviador,  que  se había  vuelto a elevar, descendió  otra  vez  y
arrojó  más bombas.  Entonces desapareció  el submarino  sin
que  se  le volviese a  ver.

Este  relato no  ha tenido hasta ahora confirmación oficial.

El  portaminas  alemán Albatross, que  después  del  com
bate  del 2  de Julio embarrancó  en  Ostergarn,  fué  puesto  a
flote  el 24  de Julio por el vapor  Neptuno de la Compañía de
salvamentos  de Estokolmo y quedará  internado  en  Suecia.

Según  noticias de  Constantinopla, que  con  fecha  3  de
Agosto  transmiten  desde  Berlín,  fué echado  a pique en el
mar  Negro  un  cazatorpedero  ruso.

Comunican  de Londres con  carácter  oficial, que el 26 de
Julio,  cerca del  litoral alemán, fué echado  a pique  un  caza
torpedero  germánico  de la clase  G-196  por  un  submarino
iii  glés.

Un  comunicado  del Secretario del Almirantazgo  inglés,
fecha  2  de Agosto, dice lo siguiente:

El  Vicealmirante Jefe del Mediterráneo oriental participa
que  un submarino  británico, que  opera en  el  mar  de  Már
mara.,  torpedeó  a  un  gran  transporte  de  3.000  toneladas
junto  al  muelle de  Muda ma. Otro  pequeño vapor  fué  echa
do  a pique cerca de la  bahía de  1<arabogha; a él  parece  re
ferirseel  parte  de Constantinopla  en  que se da  cuenta de  la
destrucción  de un  cañonero.
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Se  lanzaron torpedos, con resultado desconocido,  contra
las  gabarras fondeadas  junto al arsenal, y  se  bombardeó  el
polvorin  de Zeitunlik.  El cruce del ferrocarril,  •una millia  al
W.  de Kara Burnu,  fué  bombardeado, e impedido temporal-
¡tiente  el  paso  de  trenes,  cortándose  el  paso  de  uno  de
tropas,  el cual retrocedió.  Tres vagones  de municiones vola
ron  a consecuencia del bombardeo.

Según  noticias oficiales de Petrogrado  del 2  de  Agosto,
un  submarino  inglés echó  a  pique  en  el  mar  Báltico  a  un

•   gran  transporte  alemán.
Los  torpederos  rusos del  mar  Negro incendiaron  un  de

pósito  de carbón  y destruyeron  más de 200 veleros  dedica
dos  a  transportar  carbón  y  municiones,  apoderándose  de
éstas.

•       El Almirantazgo  ruso  comunica  con  fecha  3,  que’ sus
aviones  atacaron cerca de Windau  a un  aviso alemán,  obli
gándole  a  embarrancar.  También  atacaron e hicieron  reti
rarse  a un  Zepp&in  enemigo y a  dos hidroaviones,  uno  de
los  cuales fué derribado.

El  Oran  Estado  Mayor ruso dice con  fecha 3 de Agosto:
En  el  mar Negro nuestros  torpederos  recorrieron todo el

litoral  de Anatólia  y  han  destruido  más  de  450  veleros  y
cuatro  astilleros de construcción.  Las dotaciones  de  los  bu
ques  capturados  han  sido hechas  prisioneras.

Otro  parte  del 5 de Agosto dice que los torpederos  rusos
cambiaron  algunos  disparos con  las baterías de  Eregli, des
truyeron  unastillero  y echaron a pique35  veleros.  -

l  Ministerio de  Marina francés ha publicado el siguien
te  parte:
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El  3 y el 4 de Agosto  un  acorazado y dos cruceros  frati
ceses,  acompañados  de  torpederos,  dragaminas  y de  un  bu
que  portaaviones,  hicieron  una (leuloStración ante Sighadjik
y  Scala Nova, sobre  la costa de Anatolia. El día  3  bombar
dearon  el Sighadjik, consiguiendo  destruir  la aduaiia  y una
parte  de  las fortificaciones. El 4,  el acorazado  y un  crucero
bombardearon  las fortificaciones del  barrio  turco  de  Scala
Nova,  así como  un  punto fortificado en el Oeste de esta ciu
dad,  mientras que  el otro  crucero bombardeaba y destruía  a
Uudad  de Spelia,  considerada  como punto  de  aprovisiona
miento  de  los submariios  enemigos.

El  submarino  francés  Joule—según  noticias  oficiales
francesas-—tocó una mina,  en el estrecho  de  los Dardanelos
el  día  1.° de Mayo, y desapareció con  toda  su dotación.

Un  parte  bficial de  Constantinoplá  da cuenta  de  qu  el
acorazado  turco Kheyr-ed-Din Barbarossa fué  echado  a  pi-
que  el día 9 de  Agosto por  un .subrnariio  nemigo,  salván
dose  la mayor parte  de su dotación.

Otro  parte  posterior  manifiesta que  el  acorazado  causó,
con  el  fuego de sus  cañones  de grueso calibre, grandes pér
didas  a  las  tropas  enemigas  desembarcadas  cii  Ari  Burnu.
Echó  a pique  varios transportes  y  un destioyer  de  los  alia
dos,  y en un  punto  de desembarco, éerca de Ari Burnu, des
truyó  seis submarinos.

En  el mar  del Norte  chocó contra  una  inina,  yéndose  a
pique  el. día 9  de Agosto, el destroyer  inglés  !.ynx.  Cuatro
oficiales y  22 hombres de la  dotación  lógraron salvarse.

El  Almirantazgo  ruso publica  el  parte  oficial siguiente:
Una  escuadra  alemana, compuesta de nueve acorazados,
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doce  cruceros  y  numerosos  torpederos,  intentó  forzar  por
sorpresa,  el día 8 de  Agosto, la  entrada  del  golfo  de  Rig.
Este  ataque  fué rechazado. Nuestros  hidroaviones  contribu
yeroii  al éxito, arrojando  bombas.  Un crucero  y  dos  torpe
deros  enemigos sufrieron averías  por haber  tocado en nues
tras  minas.

—Este  parte  oficial se ha ampliado  oficioainente  en  los
siguientes  términos:

La  escuadra alemana tiene un  gran  interés  en  penetrar
en  el  golfo de  Riga para apoyar al Ejército que ocupa la cos
a  occidental.  Con tal objeto  apareció el día 8 ante el  estre
cho  de Dirben,  que es  la única entrada  del golfo accesible a
los  grandes  buques.  Aunque  el  adversario  había  reunido
grandes  fuerzas navales,  a saber:  dos  divisiones  de  buques
de  línea, con cruceros  y numerosós  torpederos,  el  paso  del

•      estrecho no  era una operación  fácil.  El  enemigo, efectuó, a
lo  que  parece, tres  ataques  contra la  línea  de  defensa,  que
cubrían  las minas  y  apoyaba  la  escuadra  rusa.  Tanto  ésta
como  los hidroaviones  participaron en  la  acción, rechazan-

•      do al  enemigo.  El intento de  los alemanes  fracasó, con ave
rías  de  tres  buques  alcanzados  por  las explosiones  de  las
minas  rusas en  la región  de Dirben.  Se  declara  categórica
mente  qut  no se  perdió  ningún  buque  ruso.

Parte  oficial  del  Gran  Estado  Mayor  ruso,  fechado  el
dia  12:

El  O  de  Agosto,  el  enemigo,  con  grandes  fuerzas,  e
aproximó  simultáneamente  a la entrada  del  golfo de Riga y
al  archipiélago de  las Aland y ha bombardeado  los faros.

Déspués  de sufrir  el fuego de  nuestros  buques  y  nues
tras  baterías terrestres, el  enemigo se retiró rápidamente.

Berlín,  12.  (Radiógrama  oficial.)—Las fuerzas  navales
alemanas  del mar  Báltico atacaron el día  10  de  Agosto,  la
isla  fortificada de Uto,  que  está a la entrada del Archipiélago
de  Aland, y a las fuerzas  navales  rusas,  entre  las  cuales se
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encontraba  un  crucero  acorazado  del  tipo  Maka,off,  obli
gándoles  a  retirarse.

El  fuego de los  buques alemanes  redujo  al  silencio a  las
baterías  de la costa.,

El  mismo día,  los torpederos rusos atacaron infructuosa
mente  a  los cruceros alemanes a la entrada del golfo de Riga.
En  uno  de los torpederos  rusos se  declaró un incendio.

Los  buques alemanes fueron  atacados  varias  veces  por
los  submarinos rusos; pero  los torpedos  no  hicieron  blanco
y  la flota alemana  no sufrió daños  ni pérdidas.

El  Almirantazgo inglés  publicó el  10 de Agosto el  parte
siguiente:

Una  escuadrilla de zeppelines se presentó  anoche  en  la
costa  Este y volvió esta mañana entre  las ocho y treinta y las
once  y  treinta.  Se  produjeron  algunos  incendios  por  las
bombas,  pero fueron  rápidamente  extinguidos.  Hay algunos
daños  materiales que  lamentar.

Uno  de  los zeppelines sufrió grandes averías por el fuego
de  cañón de las defensas terrestres, y hay  noticias de que ha
sido  remolcado  esta mañana hacia Ostende. Después  ha su
frido  ataques  deaeroplanos,  salidos  de Dunkerque,  y ahora
se  ha sabido  que,  después de ser destrozados  sus  comparti
mientos  de  popa,  se  ha  perdido  completamente  por  ex
plosión.

La  noche  fué  extraordinariamente  obscura,  con  densa
niebla,  que  hacía muy dificil el  vuelo de  los aeroplnos.

Comunican  que el  teniente aviador  Lord, uno  de los  pi
lotos  enviados a  combatir  a los zeppelines, resultó  muerto al
aterrizar  en  la obscuridad.

Berlín,  12.—Durante la noche  del 9 al  10 de Agosto los
zeppelines  atacaron  algunos  puertos  militares  de  la  éosta
Este  de  Inglaterra. A  pesar del violento  cañoneo que sufrie
ron,  lograron bombardear  los buques  de guerra  anclados en
los  docks del Támesis, el punto  de  apoyo de  los  torpederos
de  Harwich y  varios puntos sobre el Number. Se pudo apre
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ciar  la  eficacia del  bombardeo,  y  los  zeppelines  volvieron
victoriosos  de su  viaje de  reconocimiento.

Londres,  12.—En  la  última  incursión  realizada  por  los
zeppelines  no  resultó  muerto  ningún  soldado  ni  se  causó
daño  alguno  en los edificios militares.

Según  noticias  oficiales inglesas  del  día  11,  el  buque
auxiliar  alemán  Meteor ha hundido  al  vapor  inglés  Ramsey,
que  hacía el  servicio de  exploración, y  del que  se  salvaron
4  oficiales y 39 tripulantes.

Al  aproximarse los cruceros ingleses al lugar del comba
te,  la dotación  alemana abandonó  el Meteor y lo  hizo volar.

Londres,  ¡3.  (Oficial).—Un submarino  alemán  torped’eó,
echándolo  a  pique, en  el mar  del Norte,  al  crucero  auxiliar
India,  el día 8 de Agosto.

Se  han  salvado 22 oficiales.y 119 marineros.
Un  submarino británico ha torpedeado  en  los  Dardane

los  al  cañonero turco BerI-I-Satvet  y a  un transporte  vacíol

Londres,  13.—Ayer, entre  nueve y treinta y once cuaren
ta  y  cinco de la noche,  se  presentaron  dos zeppelines  sobre
la  costa Este. Arrojaron bombas incendiarias y. explosivas en
varios  sitos,  ocasionando  daños, de  consideración.  Los  zep
pelines  fueron cañoneados; pero lograron escapar a la perse
cución  de los aviones  ingleses.

Se  cree fué averiado  un zeppelin.
Berlín,  14.—Los zeppelines  hicieron  una  nueva  incur

sión  sobre  las costas  del Este de  Inglaterra durante la noche
del  12 al  13 de Agosto,  bombardeando,  eón  éxito, los pues
tos  militares  de  Uarwich,  y  regresando  indemnes  a  pesar
del  fuerte cañoneo a  que fueron  sometidos.

El  Estado  Mayor general  francés publicó el siguiente co
municado:
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Eldía  ‘12, previo  aviso del crucero  Caimdn, concedien
do  un  plazo prudencial  para  la  evacuación  del  vecindario,
dicho  buque  bombardeó  y destruyó  el edificio  principál  de
los  talleres.alenianeS Wagñer,  de Jaffa, que  se  dedicaban  a
la  fabricación de armas y  iimniciones.

Las  casas inmediatas no  sufrieron ningún  daño.

Según  notiias  oficials  turcas del.14 de Agosto, un  sub
marino  alemán ha hundido  en  el mar Egeo un  transporte  de
10.000  toneladas.

Sólo  se  salvaron UflOS cuantos  soldados por medio de un
buque  hóspital.

De  lás operaciones para el  forzamiento de los  Dardane
los,  se  han  publicado  los partes siguientes:

Berlín,  13 Juiio.—Comunicafl  de  Constantinopla  que  en
el  frente de los  Dardanelos  un  crucero  aliado,  apoyado  por
varios  torpederos  y  con  el  auxilio’ de  un  globo  cautivo,
.bom’bardeó  infructuosamente  en  Ariburnu  el  ala  derecha
de  los turcos.

En  Seddul-Bahr  hubo  lucha de artillería.
•    Las baterías turcas de la  costa  de  Anatolia  cañonearon,
cón  éxito, un  avión italiano.

Berlín,  14.—El.Cuartel general  otomano comunica lo si
guiente:

«Fracasó  el ataque  iniciado anteayer  por  los  aliados  en
el  frente de  los Dardanelos. ‘Asimismo fué fácilmente conte
nido  el ataque  contra el ala izquierda  de  los  ttrcoaleinaneS.
Los  aliados huyerón,  y parte  de ellos fueron aniqúilados por
el  fuego de los  turcos. En poder  de éstos  quedó  gran  canti—
•dad  de  m’uniciones,’armaS y material  de guerra.  En Seddul
Bahr  fuerbn  rechazados  tres ataqúes  ,de los  aliados.»

París,  15.—Del 12 al  13’de Julio,  el’ Cuerpo  expedicio
•  nario  de Oriente  y  la derechá  de las tropas británicas  ataca
ron  las, posicioñes turcas,  apóderándose  de varias  lineas  de
defensa.  ‘
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La  primera línea fué conquistada en todo  el  frente  en  la
mañan  del 12; la segunda se tomó por una carga magnífica
de  los zuavos y de los legionarios.

Al  día siguiente, en un nuevo avance, fueron ocupados
varios  puntos. En el  valle de Kesceves hemos hecho más de
200  prisionercs, y los ingleses, 150.

Las pérdidas del enemigo, sorprendido por la  artillería
en  formaciones densas, son muy grandes.

La  Marina cooperó eficazmente a las operaciones dispa.
rando  sobre Afchi Baba y  la costa Asia.

Londres, 16.—DeI 12 al 13 de Julio, en  los Dardanelos,
los  Cuerpos de Ejército británico y  Írar.cés atacaron las po
siciones turcas. Eiitablóse una lucha tenaz, que duró todo el
día,  y terminó apoderándose los primeros de dos lineas de
defensa adiiirableinente fortficadas, de  una extensión de
400 a 500 metros.

El  ala izquierda británica tomó también el  mismo día
otras dos líneas de defensa y avanzó unos 400 metros.

Algunos contraataques, iniciados durante la iic.clie, fue
ron  rechazados; pero la derecha de las tropas inglesas hizo
un  gran esfuerzo y volvió a derrotar a los turcos, que en un
vigoroso ataque trataban de recuperar lo perdido.

Durante estas operaciones, los franceses avanzaron hasta
la  eitibocadura del río  Keresvedere, rechazando fácilmente
todos los éontraataques que se iniciaron contra ellos; ocupa
ron  el total de su primer objetivo, excepto un pequeño puii
to,  capturando 422 prisiolicros.»

&rlln,  16.—Comunican de Constantinopla que la  arti
llería  turcoalemuana ahuyentó a los torpederos y  transportes
aliados que trataban de aproximarse a Ariburnu, echando a
pique varias chalupas e incendiando dos.

Berlín,  18.—Telegrafian de Constantinopla que el 16 de
Julio  las baterías de Anatolia bombardearon los depósitos
de  los  aliados en  Tekkehuruii, Seddulbahr y  Mortoliiua7
ocasionando en Tekkeburun incendios y  explosiones que
duraron  hasta la ;naiiana siguiente.

Peri/ii,  22.—el  Cuartel general otomano:
U o’io  r,xxvj,                                       7
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«El  día  19 de Julio,  las fuerzas turcas han hecho volar en
Ariburun,  delante de sus  trincheras,  las  millas  puestas  por
los  aliados.

1-la sido rechazado un  ataque  de  éstos  contra  el  ala  iz
quierda  turca, y  los aliados  han  experimentado  serias  pér
di das.

En  la región de Irak, las vanguardias  turcas  obligaron a
batirse  en retirada a  la derecha  de los aliados.

El  fuego certero de los cañones  turcos  ha  hundido  una
barcaza  del enemigo  repleta de víveres.»

Patís,  22.—Un  comunicado, referente  a  las operaciones
de  los Dardanelos  desde  el 9 al 24 de junio,  dice así:

«Después  de  los combates del 4 y 5 de Junio  no  se  han
librado  durante  dos  semanas, en  la  península  de  Gallipoli,
má  que  acciones secundarias.

Los  turcos  permanecíap a  la defensiva; los aliados prepa
raban  una  nueva ofensiva, formáda  por  el 21  Cuerpo  expe
diciotiario  francés, el cual atacó  y conquistó las dos prime
ras  líneas de trincheras enemigas.

El  objetivo  principal  era  la posición de l-Iaricot, en cuyas
inmediaciones  luchaban  hacía seis semanas.

Este  tiempo lo aprovecharon  los turcos  para  reforzar  la
fortficacón  con  una verdadera  red  de trincheras,  protegida
por  u umerosas defensas accesorias.

1_os turcos  hicieron  sacrificios iara  que  contiuasen  en
su  poder,  y estaban  siempre  prevenidos;  la posición  es  ini-
portan  tisirna, pues domina  por el Sur la cabeza  de  Kereves
y  pr  el  Norte enfila el frente de  las líneas aliadas.

Después  de hechos los preparativos, el 4 de Junio,  el ata
que  de Haricot  confióse al  Coronel jefe de  la brigada  de In
fantería,  precisando  quince  días  d  minuciosos  reconoci
mientos  y del fuego metódico  de nustraa.rtiJería  para  ba
tir  las defensas y  parapetos  de  las primeças trincheras.  -

El  día 20  se fijó el ataque  para  el día siguiente.
Con  un tiempo excelente,  y a .laseñalconyenida,  to.dp el

frente  de  nuestra  línea,  quç  atraviesa  la  mesçta  Oeste, de
Kereve  Dere,  la Infantería salió, d  ,las-trircheras de  nuestra
izquierda -
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La  primera  embestida  condujo  nuestra  Infantería  a  la
primera  línea enemiga.                -

El  Coronel  jefe  que  dirigió  el  ataque  quedó  fuera  de
com bate.

Una  hora  más  tarde  conquistamos  la  segunda  línea,
donde  nos hicimos  fuertes durante  toda  la  jornada,  a  pesar
de  los contraataques enemigos y del fuego intenso  de su  ar
tillería.

En  la derecha del frente de  combate, donde  éste era más
duro,  un  regimiento  colonial logró poner  el  pie  en  las  de
fensas  eneinias;  pero,  herido el  Teniente coronel,  el  fuego
de  la segunda  línea enemiga impedía la defensa de  las  trin
cheras  conquistadas.

Las  tropas,  sin  tener  tiempo  de  reorganizarse,  fueron
contraatacadas  fuertemente y tuvieron  que  ceder  el  terreno
ganado.

Algunos  grupos  aislados  resistieron,  siendo  reforzados
posteriormente  durante  todo el día.

Sucediéronse  ataques y  contraataques sin  resultado,  y  a
las  tres  de  la  tarde  el  General  recurrió  al  regimiento  de
Africa.

La  artillería  preparó  un  nuevo  ataque;  un  batallón  de
zuavos  y otro de  la Legión extranjera  se  colocaron  delante
de  la  posición disputada.

Al  caer  la noche el Teniente  coronel  que dirigía  la  ope
ración  saltó al  parapeto, gritando:  «iAdelaiite!»

Desiués  de una  lucha de diez minutos,  nos apoderarnos
de  las trincheras y nuestros fuegos persiguieron  al enemigo,
diez mán dolo.

Después  comenzó  en  las  trincheras  la  labor  más  dura
bajo  el  intenso  fuego  de  la  artillería  de  la  costa  de  Asia,
puies los turcos  habían  reforzado su  artillería con  baterías  re
tiradas  de  Andriuóoljs  y del crucero  Goebci. Comenzó en
tre  montones de cadáveres la labor  de zapa y de pico  en  la
poicióii  de comunicación  con  las  lineas  aliadas  ‘  reparar
los  parapetos  destruidos y poner  alambradas  exteriores.

El  día 22, de  madrugada,  los turcos  iniciaron un  ataque
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furioso  en  grandes  masas  contra las trincheras defendidas
por  un regimiento  de  Africa, al  que  pusieron  en  situación
crítica;  pero batidos  por el  fuego de la lufanteria,  anietralla—
doras  y  Artilleria, las fLierzas otomanas se  retiraron.

Este  ataque costó al  enemigo un  regimiento entero,  y  el
resultado  de  la acción  del  21  fué  muy  satisfactorio, repre—
sentando  un  gran  quebranto  en  el  material  del  enemigo  y
dándonos  la  llave de Kereve Dere, demostrando un excelen
te  estado  moral de nuestras  tropas  de los jóvenes  del reem
plazo  de  1915  y  de  los  veteranos  que  han  regresado  del
frente  de heridos; rivalizan en valor y van  al  asalto  como  a
una  fiesta.

Los  aviones, con  un  personal escaso, han ejecutado sali
das  hasta la puesta  de!  sol;  18 reconocimientoS,  represen
taiido  cincuenta  horas  de vuelo.

El  día  22 nuestra  escuadrilla ha  hecho una  nueva haza
ña,  corrigiendo  el  fuego  de  los  obuses  sobre  un  albatros
alemán  averiado en el  campo después  de  un  combate  des
graciado  con  un aeroplano  inglés.

Los  telegrafistas, admirables,  reparando  bajo  un  fuego
intensísiino  las  lineas  telegráficas  y  causando  pérdidas
enormes.

Los  prisioneros dicen  que  sus unidades  de  priniera línea
han  sido reducidas  a  algunos  honbres.

Berlín,  23.—Cornunica  el  gran  Cuartel  general  desde
Constantinopla  que  el día  20  intentaron  los  aliados  varios
ataques  contra el  ala izquierda  turca;  pero  fueron  rechaza
dos,  con grandes  pérdidas.  Las baterías turcas  de  Kuiikaleh
incendiaron  un  depósito de los aliados en SeddulBahr,  cau
sando  una  gran  explosión.  Lós depósitos  de  ¡r.iinicibnes
fueron  consumidos por un  incendio,  que  duró dos horas.

París,  23.—Un  resumen  oficial  de  operaciones  en  los
Dardanelos  desde  el  26  de  Junio hasta  el  9  del  corrien
te  dice:

El  28, la  infanteria inglesa  tomó  el  asalto  las  trincheras
turcas  entre  el golfo de  Saros  y las avanzadas de  Krithia,  y
el  30 conquistó  las trinchemas llamadas del cuadrilátero.
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En  la noche del 4 al  5 de este  mes,  las  tropas  australia
iias  fueron en parte cogidas  bajo çl fuego enemigo, ayudado
por  un acorazado.

La  infantería  turca  avanzó,  pero  no  con  el  ímpetu  de
otras  veces, y  los aliados la recibieron con  fuego  a  quema
rropa.

No  han atacado  esta  ni  otras  veces  los  turccs—dice  el
comunicado—nuestras  posiciones sin que terLuinara con uiia
hecatombe  para sus filas.

Termina  dicieiido qte  una escuadrilla aijada de  17 avio
nes  bombardeó  el  campo que  rodea  Chanak  y  el  aeródro
mo,  donde  una  bomba  produjo  un amago de  incendio en el
hangar  principal.

Londres,  24.—En  el sectór meridional  atacaron  los• tur
cos  ayer, a  las cinco de la  tarde,  las trincheras del Norte del
ala  izquierda aijada.  Estas  trincheras  fueron  violentamente
bombardeadas,  y  bajo  la protección del cañoneo avanzaron
las  fuerzas  turcas.  Inmediatamente los aliados abrieron  fue
go,  y.los  turcos  se retiraron,  dejando  4Ó muertos delante  de
las  trincheras  ‘  probablemente  muchos más  fuera del alcan
ce  de  la vista.

Londres,  26.—Desde  hace  tres  días  los  buques  aliados
bombardean  las posiciones turcas situadas en  el  interior de
los  estrechos.

La  flota anglo-francesa se  propone  destruir  las  baterías
enemigas  de  la costa asiática.

Berlin,  31.—Eri los Dardanelos, la artillería turca alcanzó
a  un  acroplano  enemigo  en Ariburun.

En  Seddul-Bahr, los turcos destruyeron  algunas  trinche
ras  enemigas  por  medio de explosiones.

Londres,  3 de Agosfo.—Tropas  australianas  y  de Nueva
Zelanda,  en  los Dardanelos, tomaron  una línea de trincheras
turcas.

Otra  sección  de las mismas fuerzas tomó  lacinia  de  umia
lonia  mediante  una carga  a  la bayoneta, que  causó a los tur
cos  70  muertos.

Berlín,  4.—Sobre  el  frente  de  los  Dardanelos,  en  Ari
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burnu,  los aliados,  el día 31  de Julio,  después de  un violen
to  cañoneo  y de hacer  estallar  dos  minas,  atacaron  con  la
infantería  algunas  trincheras turcas,  siendo  rechazados  con
grandes  pérdidas.

París,  6.—Desde primero de  mes  no hubo  en los Darda
iielos  más que  lucha intermitente  de artillería y  gran  activi
dad  de  los aercplanos.

Beilin,  8.—En el frente  de  los  Dardanelos,  los  aliados,
después  de hacer estallar  algunas  minas,  atacaron  las trin
cheras  del ala  derecha turca, siendo  rechazados,  con  pérdi
das.  La artillería del ala derecha  turca  cañoneó  un  torpede
ro  enemigo, que  se  retiró  ardiendo.

Los  aviones  aliados  han  bombardeado  el  lazareto  de
Agadere,  cerca de Seddul  Bahr

Berlín,  10.—En los Dardanelos, durante  la  noche  del  7
de  Agosto, efectuaron los aliados,  protegidos por la artiliería
de  su escuadra,  nuevos desembarcos en Karachali,  al  Norte
del  golfo de Saros,  y en dos puntos  al  Norte  de  Ariburnu.

Los  turcos desalojaron  al enemigo  en  Karachali.
Las  tropas  aliadas  que desembarcaron al Norte de Aribu

ruti,  apoyadas  por  la artillería de  la  escuadra,  condguieron
algáil  avance el  día  7  de  Agosto;  pero  fueron  contenidas
durante  la noche  por los  contraataques turcos;

Hoy  rechazaron  los turcos los ataques del enemigo, infli
giéndole  grandes  pérdidas.

En  Seddul-Bah,  el ala derecha de  los  turcos  logró apo
derarse  de una  parte de  las  trincheras  enemigas,  obligando
a  los aliados a  retroceder unos 40  metros.

El   de  Agosto los turcos  rechazaron dos ataques en este
sector.  En las trincheras tomadas  al  enemigo  encontramos
2.000  muertos.

El  día 7 de  Agosto rechazaron los  turcos  tres  tenaces  y
violentos  ataques  de  los aliados  contra todo  el  frente,  obli
gando  al enemigo  a retirarse  a sus antiguas  posiciones.  Los
turcos  consiguieron  penetrar  en  algunas  trincheras  de  los
aliados,  e  hicieron  110 prisiomieros.

Londres, 10.—Sir John  Hamilton  comunica, con esta  fe-
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cha,  que  en la península  de GallipDli se ha  luchado  en  va
rios  puntos durante  los últimos  días y se han  hecho progre
sos  de  importancia.  A  pesar  de  fuertes  ataques,  que  han
sido  rechazados, con  grandes  pérdidas  para  los  turcos,  se
han  ganado 200 yardas  en  un  frente  de  300  en  el  camino
de  l<rithia.

En  otros  puntos  de esta  región también han  sido  recha
zados  los otomanos.

En  Anzac  desembarcó  un  contingente  que  ha ganado
una  parte  de Sari Bair,  después  de encarnizada lucha y asal
tos  de  posiciones,  tenazmente  defendidas.  Las  pérdidas  de
los  turcos  han sido considerables.  El avance se inició  por la
noche,  bajo  la protección de los  reflectores de un  destroyer.

En  otro  sitio, una  nueva columna desembarcó felizmente
haciendo  considerable progresos.  Se han  hecho  650  prisio
neros  yse  han  cogido  10  cañones,  dos  morteros,  nueve
ametralladoras  y gran número   bombas.

Londres,  12.—-Sir John  Hamilton  telegrafía,  en  la  tarde
del  11 de Agosto, que  en la  península de Gallípoli continúa
la  terrible  batalla  del  día  10,  principalmente  en  las  zonas
•ocupadas  por  las tropas australianas  y en  la del Norte.

Ha  habido  poca  variación  en  las  posiciones  ocupadas,
sin  que se  pueda  registrar ningún  progreso notable.

Las  tropas causaron graves  pérdidas al enemigo.
El  acorazado francés SainÉ-Lotus ha reducido  al silencio

a  seis cañones  de  las baterías turcas de la costa asiática.
BerIíñ,  ¡4.—Dicen desde  el gran  Cuartel  general  turco

que  en el frente de los Daianelos  el  enemigo  ha  iniciado,
en  la noche del  12 de Agosto, un  débil  ataque  al  Norte  de
Ariburnu,  que fué rechazado.

Los  turcos  han  hecho algunos  prisioneros y se  han  apo
derado  en  tres días  de  ocho  ametralladoras,  con  inunicio
nes,  utilizando acto seguidocinco  de ellas contra el enemigo.

Patís,  14.—Desde el  día 6  de Agosto las fuerzas británi
cas  vienen  realizando  cori  feliz éxito  el  desembarco  en  la
bahía  de Suvia.

Más  al Sur, en  la región de  Gaba  Tepe,  donde  se  han
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registrado  violentos conibates,  los ingleses han  llegado a  las
pendientes  de las montañas de Sari Bair, haciendo  UUOS 650
prisioneros  y toinando nueve ametralladoras.

En  esta  regicn  continúan  desarrollándose  las  opera
ciones.

Al  Sur de la península,  los  intentos  turcos  para  romper
nuestras  lineas han  fracasado por completo.

Nuestras  tr,pas  han  hecho notables  avances  desde  el  7
de  este  mes hasta  hoy día 14.

[ti  nuestro  frente la lucha estriba esencialmente en  due
los  de artillería  también con  positivas ventajas para nuestras
armas.

Berlín,  14.—Dicen del Gran Cuartel general turco que en
el  frente de  los Dardanelos  el  enemigo  inició  en  la  noche
del  12 de Agosto un débil ataque al  Norte  de  Ariburnu, que
fué  rechazado.

Los  turcos  han hecho algunos  prisioneros  y se  han apo
derado  cii tres días de ocho ametralladoras  con  municiones,
cinco  de las cuales utilizaron contra el enemigo.

Según  noticias oficiáles de Viena, el día  17 de  Julio  fué
echado  a  pipue por  un  submarino austriaco el crucero italia
no  Garibaldi que  se hundió  en quince iniriuto.

Con  posterioridad a  estas primeras noticias se han publi
cado  los partes oficiales siguientes:

Roma,  19.—Desde el 7 de Julio,  fecha del último  comu
nicad’,  la Marina ha desarrollado con sus  buques y material
aéreo  una acción intensa, y a  veces  a  muy  corta  distancia?
contra  las costas enemigas cii el  alto y bajo  Adriático.

Por  mar  se  pueden  indicar  las  operaciones  siguientes
realizadas  en  el  archipiélago  dálmata:  Interrupción  de los
cables  telegráficos cerca de  las islas que  a  consecuencia  de
su  situación más avanzada  hacia  nuestra  orilla  constituían
estaciones  de exploración  muy eficaces. Destrucción de una
de  stas  líneas de  instalaciones  para  el  avituallamiento de
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los  torpederos,  cuarteles  y  fábricas, haciendo algunos  pri
sioneros  en  la línea.

Hacia  la mañana del dia  18, una  división  compuesta  de
nuestros  viejos cruceros acorazados  Varee, Ferraccio, Gari
baldi y Pisani, se aproximó a las aguas  de Cattaro  y  bom
bardeó  y estropeó seriamente la línea del ferrocarril cerca de
esta  localidad.

Al  mismo tiempo  los buques  pequeños procedían contra
Oravosa,  destruyendo  allí un  depósito de  iiiáquinas, cuarte
les  y  varios  edificios  militares, y  efectuaban  un  reconoci
miento  en  la isla Giupana.

Los  acorazados enemigos,  refugiados en  Cattaro,  que  a
pesar  de  no  ser de  tipos  modernos  hubieran  podido  hacer
frente  a nuestros  antiguos cruceros,  no  salieron  del  puerto,
aun  teniendo  sus  máquinas encendidas.

Mientras  nuestros  buques se  alejaban,  fueron  atacados
por  los sumergibles  enemigos,  y  él  Garibaldi, después  de
haber  evitado un  primer ataque,  fué alcanzado por  un torpe
do  y  se hundió.

La  tripulación  mantuvo un  orden  y  una  disciplina  per
fectos,  gritando  ¡viva el  Rey! antes  de  arrojarse  al  mar,  se—
gún  la orden  recibida,  y fué salvada en su  mayor parte.

Entre  las acciones aéreas  realizadas .por  nuestra  Marina
es  preciso  hacer notar:

Primero.  El día 7 de Julio,  el bombardeo, efectuado por
uno  de  nuestros dirigibles, del Stabilimento Técnico Triesti
no,  que  fué ya gravemente averiado  por otro. Bombas  arro
jadas  sobre este importante  arsenal  produjeron  un  incendio
tan  extenso, que  era visible a 40  kilómetros  de  distancia.

Segundo.  El bombardeo  efeeluado por uno  de nuestros
hidroaviones,  sobre los  cazatorpederos  austriacos  reunidos
en  el canal  de  Fasano, cerca de Pola, el  14 de Julio.

Tercero.  El bombardeo, efectuado por dos  de  nuestros
hidroaviones,  contra la bateria  del faro de  Salvadore,  el, 14
deJulio;y

Cuarto.  El bombardeo, realizado con  excelentes  resul
tados,  por uno  de  nuestros  dirigibles,  sobre  la  estación  de
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Orignano  y  las  instalaciones  contiguas  del  ferrocarril  de
Trieste  a  Monfalcone, el  16 de Julio.

El  1/  de Julio un  hidroavión  enemigo  que formaba parte
de  la escuadrilla  que  voló sobre Bari y Barletta, fué captura
do,  así  como dos oficiales que  lo tripulaban.

Viena,  20.—Ante Ragusa, Victoria  y  Gravosa, aparecie
ron  en  la madrugada  del sábado  al domingo  ocho  cruceros
italianos  y  12 torpederos,  que  rompieron  el  fuego  contra  la
estación  de  Gravosa,  algunos  pueblos  y  la  altura  de  Bei
ragina.

Hicieron  2.003 disparos,  y sólo  causaron desperfectos en
algunas  casas particulares.

No  hubo  muertos ni  heridos.
Como  ya se  ha dicho,  fué  torpedeado  a  las seis  menos-

cuarto  el crucero  Giuseppe Garibaldi, lo que  motivó  el  que
los  restantes buques enemigos  se  alejaran  a  toda  máquina
de  nuestro  litoral.

El  jefe de  Estado Mayor de la  Marina italiana publicó el
23deJunió  el  comunicado siguiente:

En  la noche de ayer  un  dirigible italiano  arrojó  bombas
sobre  Sanpolai y sobre  la lítica  férrea  de  Nabresina;  todas
estas  bombas hicieran  explosión coii eficaces resultados.

La  mismaexcursión  aérea se repitió anoche en la misma
línea  de Nabresina, en  que  dejamos caer  gran  cantidad  de
explosivos.

Ambas  veces nuestros dirigibles  regresaron  indemnes al
púnto  de partida, a pesar  del intenso  fuego de cañón y fusil
de  que  fueron objeto.

Al  rayar el día de hoy,  un  buque  exploradór  y  cuatro
contratorpederos  enemigos  cañonearón  Ortona  y  algunos
puntos  del  ferrocarril  de  Ortotia  a  Pedaso  y  la  isla  de
Trerniti.

Los  daños  materiales son de escasa importancia.

Parte  oficiál austriaco de 25  de Julio:
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Ayer  por la mañana, temprano, nuestros cruceros  bom
bardearon  con  éxito la línea  férrea  en  la  costa  italiana,  en
una  distancia  demás  de  160 kilómetros.

Las  estaciones de  Chienti,  Campo  Marino,  Fossacesia,
Termoi  y Ortona  fueron  muy averiadas, y las de San Bene
detto  y Grottatnrnare resultaron  incendiadas.

Cuatro  loconiotcras y muchos  vagones  fueron  destrui
dos  y algunos  quemados.

Dos  fábricas en Ortona  y una  en San  Vito, fueron  ave
riadas,  cayéndose  todas las chimeneas.

El  viaducto del  tren  cerca de Termoli fué completanien
te  destrozado.

El  puente de Moro  se  hundió,  y,  además  de  esto,  un
cuartel  en San  Benedetto fué  bombardeado.

No  observamos  ningún barco enemigo.

Roma, 27.—Las operaciones  navales contra la costa ene
fuga  tienen  por  objeto restar al  enemigo medios  deaprove
çliarse  de sus islas avanzidas sobre  nuestra  costa  para  ob
servar  nuestros  movimientos  y  repostar  sus  aeroplanos,
torpederos  y submarinos.

I)esde  el comienzo de las hostilidades, la isla de Pelago
sa  ha sido varias veces bombardeada,  y, sin  embargo,  con
tinúa  en comunicación óptica con  la costa  de  Dalmacia.

Por  tanto,  era  preciso  ocuparla  definitivaieute  y  hacer
prisionera  su  guarnición,  que  se  oculta en los numerosos
puntos  escarpados de  laista.

La  ocupación se efectmió de  noche  y  con  gran  rapidez
Por  nuestros  contratorpederos,  acompañados  de transportes,
pues  precisaba desembarcar  todo lo indispensable  a  la  de
fensa  de la  isla y atender  a  las necesidades y a  la  subsisten-.
cia  de la nueva guarnición.  Todas las tentativas del enemigo
para  impedir  la ocupación fueron inútiles.

La  isla es  importantísima  por  su  situación  estratégica.
Está,  pues, ya en  nuestro poder.

Al  mismo tiempo una  escuadrilla de  torpederos  france-
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ses,  acompañ3da de un  crucero  pequeño  italiano, fué encar
gada  de  una acción  contra  la isla de Lagosta para  cortar un
cable  submarino y destruir  el  puesto  de  aprovisionamiento
de  aeroplanos y sumergibles  que allí estaba instalado.

Esta  operación,  llena de dificultades, fué llevada- a  cabo
por  los  torpederos  franceses  con g.an  -previsión y audacia,
sobre  todo  por el  iklagon y el  Bisson  que  estaban  encarga
dos  de  cortar  el  cable y de  destruir  la estación  de aprovi
sionamientos.

Un  pequeño  destacamento que había sido desembarcado
del  Bisson, fué,  al  volver  a  bordo,  objeto  de  un  violento
fuego  de  la  fusilería enemiga,  pero protegido  por el  fuego

-  -       del Magon, no  tuvo  ni una  baja.  -

Roma, 27.—Esta madrugada  un  crucero pequeño y cua
tro  torpederos  austriacos  bombardearon  algunos  puntos  de
la  línea del ferrocarril del litoral del Adriático, entre Seniga
llia  y  Pesaro.

Algunos  cañonazos fueron disparados  contra los puebos
de  Fano y Senigallia.  Casi al  mismo tiempo,  dos  hidropla
nos  enemigos  lanzaron bombas  sobre  Ancona;  pero  estos
bombardeos  no  hirieron  a nadie, y los daños  materiales  ca
recen  de importancia.

El  jefe de Estado  Mayor de la  Marina  italiana,  publicó
en  31  de Julio el  comunicado  siguiente:

El  enemigo ha intentado  ayr  mañana  apoderarse  de  -la
isla  Pelagosa.  La  bombardearon  dos cruceros  pequeños y

-       seis contratorpederos,  mientras  desembarcabati destacainen
tos  de  marinería.  -

Lus  asaltantes fueron rechazados con  grandes  pérdidas
y  algunos regresaron  nadando  a  sus buques;  nosotros  tuvi
inos  dos heridos.                 -

-  Viena,  31 (Oíicial).—LOS italianos habían  instalado  una
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estación de telegrafía sin hilos en la isla de Pelagosa,de la
que  se habían apoderado hace algunos días.

El  día 28, un grupo  de nuestros torpederos derrumbó la
estación y desembarc seguidamente un destacamento para
efectuar un reconocimiento.

Estas tropas avanzaron, a pesar de  la  fuerte resistencia
de  una  trinchera eneilliga, hasta llegar a unas fuertes posi—
clones hechas con cemento.

Los  italianos sufrieron grandes pérdidas, ocasionadas
por  nuestra escuadra.

El  Comandante de la guarnición y su segundo murieron.
Después de haber efectuado el reconoctniento con éxito,

el  destacamento volvió a eubarcar sin  sufrir  graves pérdi
das,  a pesar de la superioridad -numérica del eneuigo.

Los submarinos enemigos lanzaron varios torpedos con
tra  nuestras unidades, sin lograr•hacer daño alguno.

Según noticias oficiales de Roma, del  6  de  Agosto, un-
dirigible,  que después de bombardear Pola regresaba a las
posiciones italianas, fué cañoneado por el enemigo y alcan
zado por una granada, incendindose y  cayendo a la  fiar.

La  tripulación, compuesta de tres oficiales y  tres solda
dos,  fué apresada por los austriacos.

Viena,  7.—El  fuego de  los sfzrapneUs austriacos hizo
caer, en la noche del 6 al 7, y antes de que causara daños,
al  dirigible Citta di jesi,  que intentaba volar  sobre el puerto
de  Polá.

Quedaron prisioneros tres oficiales de Marina, un  ma
quinista y dos marineros que fortnban  su tripulación.

El  dirigible fué llevado a Pola.

Viena,  7.—Un subiiarino  austriaco hundió ayer  mañana
a  otro  suhuiarino italiano, tipo  Naulilus,  a  la  altura de
Pelagosa.
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Viena,  8.—El submarino  italiano hundido  el  día 6 era el
Nereide.

El  28 de Julio,  por  la  noche,  un  barco  chocó  con  una
mina  y se  hundió en  el golfo de Trieste  sin que. pudiésemos
saber  de  qué clase era y qué  victimas había habido.

•         Hoy se sabe con toda  seguridad  que  era  el  submarino
Naulilus  que se hundió  con  toda  la tripulación. Ya anterior
mente  se  hundieron  dos  forpederos  italianos  por  choque
con  nuestras minas.

Roma,  11.—En el  Adriático ha sido echado a  pique  por
un  submarino  italiano  el  submarino  austriaco  U-12,  cuya
tripulación  ha  perecido.

Roiná, 11.—Esta mañana dos contratorpederos austriacos
han  bombardeado  Bri,  Santo Spirito y Molfetta.

Viena,  13.—El  día  11, por  la  mañana,  nuestras  embar
caciones  cañonearon  la estación  de ferrocarril de  hasta  San
Giorgio.

En  Molfetta  cuatro  fábricas  y  varios  viaductos  fueron
fuertemente  averiados. Un  viaducto fué  conpletaniente  des
trozado  por  nuestro fuego, y una  de las fábricas incendiada.

En  Santo Spírito varios depósitos de  la  esta.ción del  fe
rrocarril, ardieron  completamente.

En  el castillo de  Bari fLieron cañoneadas  cinco  fábricas,
de  las cuales una se  incendió. Toda  la  población estaba  en
vuelta  en nubes  de humo y  reinó pánico

Los  cañones de  tierra, de  calibre  mediano,  cañonearon
sin  éxito  a nuestros  cazatorpederos.

También  el ataque  de  un  submarino,  fracasó.
El  puente del ferrocarril sabre San  Oiorgio  fué seria rilen-

mente  averiado  por iiuetro  fuego.
Todos  nuestros buques volvieron sin sufrir avería alguna.
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De  barcos enemigos no  enccntramos  ninguno  a  excep
ción  del submarino  mencionado.

Según  noticias oficiales de Roma el  día  12 fué echado  a
pique  en  el  Adriático  meridional  el  submarino  ausiriaco
U-3.  Su comandante  y once  hombres  más  de  la  dotación
fueron  hechos  prisioneros  por los  italianos.

Noticias  posteriores afirman que  el  U3  fué cañoneado y
hundido  por  el destroyer francés Bisson;

Viena, 13.—En la noche  del  iO al  1 1 de  Agosto, varios
hidroaviones  austriacos  han  bombardeado  a  isla  Pelagosa
ocupada  por  los itahanos.

Dinios  en  el  faro,  en  la  estación  rauliotelegráfica y  eñ
una  gran  cantidad  de  pertrechos  amontonados  en  las  vi
vietidas.

Dos  aviadores  austriacos destruyeron  una  pieza  italiana
de  calibre’inediano, junta  con sus  artilleros.

El  tiro  certero  de  los  austriacos  también  inutilizó  las
ametralladoras  italianas.

Los  aviones han  vuelto incólumes a  su  puesto.

Sobre  la pérdida  del submarino  austriaco U3se  han pu
blicado  los nuevos partes  ofic’iles siguientes:

Roma,  14.—Informes  llegados  hoy  detallan  el  hundi
miento  del submarino  austriaco  U 3.

El  día  12, a  las ocho de ‘la mañana,  un  crucero  auxiliar
atravesaba  el Adriático  inferior y fué  atacado  por  el  sumier
gible;  pero  logó  escapar  mediante  una  hábil  imiammiubra y
esquivar  d3s torpedos  que  le  había  lanzado el submarino.

El  crucero,  a su  vez, le atacó sin  lograr hmmndirlo.
Una  escuadrilla  de  torpederos  italianos,  acomupafiada del

torpedero  francés  Bissou, fué  enviada  para  dar  caza  al  su
m ergi b le.

El  Bisson logró,  en  la  mañana  del  14,  encontrarle  con
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avenas  y  le 1undió  a  cañonazos,  salvando  y  apresando  al
segundo  coinandantey  once  hombres  de su dotación.

Viena, 14.—Nuestro submarino  (13 no ha vuelto  de  un
viaje  al  Norte del  Adriático, y, según  parte italiano, fiié hun••
didd  con  toda  la  tripulación.  El  dia  10, al  mediodía,  se
hundió  un submarino  enemigo  en  el  golfo  de  Trieste,  por
haber  chocado  con  una  inna, pereciendo  la tripulación.

El  mismo dia. y el siguiente  nuestros hidroaviones lanza
ron  bombas sobre  la  isla  de  Pel.gosa,  ocupada por  el  ene
migo.  Hicimos varios blancos  en el  faro,  en  tiiia  casa  que
servía  como depúsito  para  material y en el punto de reunión
de  los artilleros  que  deben  atender  los  cañones  de  calibre
mediano.  Algunas amnetralladoias fueron  desmontadas.

En  el  puerto  fué hundido  un  pontón.  Nuestros  aviones
volvieron  sin novedad.

-----  ‘‘&



El  Capitán de navío Sr. D. Saturnino Núñez y Graiño era 
natural  de Avilés, provincia de Oviedo,  nació en  9  de  Di
ciembre  de  1856,  ingresó  como  aspirante  en  la  Escuela
naval  el día  1.0  de Julio de 1870, siendo nombrado Guardia-
marina  en  Julio  de  1875. Obtuvo  eJ empleo de Alférez de
navío  en Agosto de  1879, ascendió a  Teniente de  navío  en
Noviembre  de  1885, en el año  897 a Teniente  de  navío de
1.a  clase, a  Capitán de fragata en  1907 y en  Agoto  de  1911
fué  ascendido a  Capitán de navío.

Entre  otros  buques estuvo embarcado en  la fragata  Vito
ria,  en cuyo buque  tomó  parte en la campaña carlista siendo
Guardianarina,  fragata  C’oncepción, vapor  Guadalquivir,
aviso  Fernando el  Católico, crucero  Castilla, transporte  Ma
nila.  Fué segundo  Comandante  del transporte  General  Val
dés,  del crucero auxiliar Patriota y del vapor  Lirania, afecto
a  la Comisión Hidrográfica.  Mandó la corbeta  Nautilus y el
aviso  Giralda.

Desempeñó  los  destinos  de  segundo  Comandante  de
Marina  de  la provincia de  Gijón, auxiliar de la Dirección de
material,  ayudante  de Marina de Avilés.

Estaba  condecorado  con  la  cruz  roja  del  Mérito  naval
por  la  guerra  carlista,  medalla  de  Cuba  con uso  de cuita
Toja,  placa de  1•a clase de la Orden  naval de María  Cristina
por  operaciones de guerra  en las  Carolinas  orientales,  Be
neinérito  de  la Patria  por  las campañas del Norte y de Cuba,
cruz  de 2.” clase del Mérito naval  pensionada por  sus servi
cios  en el levantamiento de  planos, cruz  ie  3.  clase  de  la
misma  orden  por el  mando  de la IVautilus, etc. Por acciones
de  guerra  se  le concedió el grado  de Capitán  de  ejército en
la  campaña de Cuba en  1880.

TOMO  LXXVIt                                       8
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ALEMANIA

El  Zeppelin.—Una información  muy  precisa  con  respecto
al  peso  útil  que  puede  transoortar  un  zeppelin  de  los  cons
truidos  en  1913,  la  da  el. cuaderno  de  navegación  del  Z-4
(que  aterrizó  involuntariamente  en  Francia),  de  cuyo  exc
mn  se  deduce  que  este  dirigible  desplazaba  solamente
688.000  pies  cúbicos  y  transportaba  10.600 libras  de  peso,
distribuídas  en  la  siguiente  forma:

Dotación  (doce  hombres)1.920  libras.
Combustible  (para  doce  horas)3.780
Armamento  (reemplazado  por  lastre)1.400
Lastre3-  500

TOTAL10.600  ».

‘Como  llevaba  combustible  para  doce  horas,  a  35  millas

de  velocidad,  su  radio  de  acción  era  de  423  millas  náuticas.

Estando  Londres  alejado  300  millas  de  la  basa  de  aprovisio

namiento  de  los  zeppelines  (Colonia),.,  la  proyectada  inva

sión  aórea  será  una  operación  completamente  imposible

con  esta  clase  de  aeronaves.  Al  fin  de  aumentar  el  radio  de

acción  del  zeppelin,  se  dió  mayor  desplazamiento  a  la  clase

1914,  el  cual  se  obtuvo  alargando  el  tipo  1913,  por  medio  de

]a  adición  de  dos  secciones  de  globos,  que  permitió  aumen

tar  la  capacidad  de  peso  útil  en  3.400  libras,  repartidas  corno

sigue:
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Dotación  (cuatro  hombres  más640  libras.
Combustible  (ocho  horas  més)2.520   »

Lastre  o  explosivos240   »

TOTAL

Se  hizo  necesario  ampliar  eL  número  de  los  tripulantes

por  dos  razones:  primeramente,  porque  todos  los  zeppeli

nes  anteriores,  dotados  insuficientemente  en  tiempo  de  paz,

-  no  contaban  con  la  gente  requerida  para  el  manejo  de  la  ar

tillería,  bombas  y  proyeetores  de  exploración;  y  en  segundo

lugar,  a  causa  de  I  dificultad  de  manejar  durante  un  largo

crucero,  aeronaves  de  dimensiones  tan  grandes.

Los  datos  anteriores  indican  que  el  dirigible  ni1itar

tipo  1914,  tiene  de  radio  de  acción  700  millas,  es  decir,  pue

de  hacer  un  viaje  equivalente,  sobre  tierra  y  mar,  al  de  Co

lonia  a  Londres  y  viceversa  (1):

Acerca  dci  nuévo  tipo  naval  de  eppelin,  hay  pocas  infor

macione  oficiales;  se  sabe  únicamente  que  tiene  950.000

pies  cúbicos,  lleva,  por  lo  menos,  28  hombres  y  un  cuarto

motor  qnC  no  llevan  los  módelos  anteriores.  Veamos  cómo

está  distribuido  el  peso  adicional.

Es  sabido  que  la  carga  útil  de  un  zeppelin  equivale  pró

ximaniente  a  la  cartii  parte  de  su  fuerza  ascetisional;  P°’

consiguiente,  138..OQO  pies  cúbicos  más  dan  un  peso  útil  de

5.500  libras  aproxbalprneflte,  y  un  dirigible  de  950.000  pies

cúbicos  podrá  caigar,  19.600  libçaSi  supomS  que  el  ra

dio  de  acción  del  nuevo  tipo  de  crucero  aéreo  creció  única

mente  a  causa  de  la  mayor  velúeidad  obtenida  por  la  adi

ción  (le  ótro  motor  (50  millas  en  vez  de  45)  y  llega  a  800

millas,  no  cotitano  con  nuevos  tanques  de  combustible,  ex

óepto  para  el  cuarto  motor,  se  obtendrán,  para  la  dotación

y  combustible,  los.  siguhntes  pesos:

Dotación  (28  hombres)4.480  libras.

Aceite  mineral  (veinte  horas)8.4.00

ToTAL;.12.880:

Las  cuales,  si  se  sustraen  de  la  carga  útil,  es  decir,  do

-  (1)  Evidentemente,  puede  rellenarse  de  combustible  en  el

punto  más  próximo  de  la  costa  belga.
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19.600  libras,  queda  para  e!  lastre  un  peso  aproximado  de
5.160  libras.  Suponiendo  que  el  buque  requiere  la  misma
cantidad  de  peso  muerto  para  lastre  que  uno  del  tipo  mili
tar,  o sean  3.500 libras,  se  dispone  de  la  diferencia  para  ar
mamento  y  explosivos,  cuya  cantidad  equivale  próxima
iriente  a  1.660  libras,  que  es  prácticamente  la  misma  que
lleva  el  tipo  militar  1914.

Evidentemente,  puede  reemplazarse  parte  del  lastre  por
explosivos;  pero,  esta  sustitución  arrastra  consigo  riesgos
considerables,  puesto  que,  si  forzado  por  condiciones  at
mosféricas  se  ve  un  zeppelin  obligado  a  aligera.rse  repent.i-.
namente  al  fin  de  ascender  para  tomar  un  nivel  más  eleva-
do,  y  su  lastre  consiste  en  explosivos  solamente,  estos  pue
den  ser  causa  de  destrucción,  tanto  en  territorio  amigo
como  del  adversario.

Que  el  zeppelin  más  moderno  no  lleva  más  que  2.000 li
bras  de  explosivos,  está  demostrado  por  el  hecho  de  que  las
bombas  más  pesadas  arrojadas  por  uno  de  estos  buques,
por  ejemplo  en  Yarmouth,  pesaban  cerca  de  100 libras,  y  el
número  de  aquéllas  no  pasó  de  veinte.  Además,  el  bombar
deo  más  intenso  llevado  a  cabo  por  zeppelines,  fué  el  de  Pa
rís,  el  21  de  Marzo,  en  el  cual  tomaron  parte  dos  buques
aéreos,  que  arrojaron  en  total  cincuenta  bombas,  de  las cua
les  una  peqúeña  cantidad  eran  del  peso  máximo  citado,
mientras  que  el  resto  se  reducían  a  bombas  incendiarias,
que  pesaban  cerca  de  30 libras.

Algunos  corresponsales  de  la guerra,de  imaginación  viva,
haii  dieho  en  la prensa.  más  de  una  vez,  que  las factorias  dei
Conde  Zeppelin  trabajaban  activamente  en  Ja  construcción
de  superdreadnoughts  del  aire,  de  1.400  pies  de  longitud,
los,  cuales  lanzarán  torpedos  de  peso  igual  a  500  libras,  con
los  que  podrán  destruir  con  gran  facilidad  buques  como  el
Qucen  E/isabelh.

La  ‘ente  seesata  no  ciará  mucho  crédito  a  estas  relacio
nes  fantásticas.  Los  alemanes  on  gente  demasiado  práctica
para  entretenei.sa  en  tales  ideas,  habiendo,  además,  algunas
razones  muy  poderosas  que  así  también  lo  confirman.

En  primer  lugar,  se  necesitarán  varios  años  para  que
una  nave  aérea,  tres  veces  nlayor  que  los  zeppelines  de  la
actualidad,  adquiera  un  desarrollo  tan  perfecto  como  tienen
estos  últimos;  en  segundo  lugar,  si  un  buque  de  tales  di
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‘mensiones  estuviera  construído  hoy,-nohabría  lugar  apro
pósito  donde  albergarlo,  puesto  que  el  mayor  hangar  que
hay  en  Alemania,  el  de  Leipzig,  tiene  solamente  630 pies  de
longitud;  por  consig.uieiite,  para  alojar  estos  fantasmagóri
cos  superzeppelines,  habría  que  reconstruir  por  completo
todos  los  hangares,  no  solamente  alargándolos,  SinQ  dándo
les  mayor  ancho,  puesto  que  el  diámetro  de  los  dirigibles
crece  con  la  longitud:

Los  ingenieros  ab3manes  no  han  de  surnergirse  segura-
mente  cii  lo  desconocido,  para  la  realización  de  una  máqui
na  que  sólo  paso  a  paso  puede  llegar  a  ser  perfecta  por  me
dio.  de  xedu.cidos  aumentos  en  las  dimensiones,  fuerza  de
máquina,  radio  de  acción,  y  de  manera  que  cada  progreso
so  obtenga  a  su  debido  tiempo.  En  el  plazo  de  quince  años
duplicaron  precisamente  las  dimensiones  deestos.  dirigi
hie.  ¿Puede  alguien  suponer  que,  durante  el  tiempo  que de
la  guerra  ha  transcurrido,  hubieran  encontrado  los  alema
pes  el  medio  milagroso  para  transformar  las  dimensiones  y
fuerz.a  del  último  zeppelin,  lanzado  precisamente  cuandose
rompieron  las  hostilidades,  y  que  fué  tenido  entrelos  técni
cos  como  la  última  palabra  en  la  construcción  de  esto•s
monstuosaéreOs  de  combate?

La  fioia  de zeppelines.-i---DespUés de  esta  breve  digresión
xaminaremos  qué  número  de  dirigibles  de  esta  clase  esta
ban  listos  para  prestar  sus  servicios  al  comenzar  la guerra  y
el  número  que  podrá  existir  hoy  en  Alemania.

El  31 de  Juli  de  1914  tenía  Alemania  justamente  once
zeppelines  habilitados  para  entrar  en  campaña.  Siete,  deno
miñados  z-2 a  e-8,  pertenecían  alEjército;  dos  estaban  a dis
posición  de  la Marinñ  (el  nuevo  L-3  que  apababa  de  termi
narse  y  el  L-5,  el  cual  había  sido  el  Saehsen,  de  la  Compa
iiía  Aérea  de  Transportes,  que  la  Marina  embargó  para  re
emplazar  el  L-2,  perdido1  por  un  accidente);  se  armaron
también  los  dos  dirigibles  Hansa  y  Viktoria-Luisa  que  se
dedicaban  al. servicio  de  pasajeros.  De  estos  once  buques
aéreos  cuatro  estaban  prácticarñente  fuera  de  uso  (el  z-2,
z-3,  Hansa  y  Viktoria-Luisa,),  y de  los  demás  cuatro  se  ter
minaron  o  remodelaron  en•19l3  (el  r-4,  z-5  z-6  y L-5)  y tres
eran  del  último  tipo  (el  z-7,  z-8  y  L3).

‘Auncuando  todas  las  actividades  militares  y navales  de
Alemania  parecen  estar  enyuel,tas  en  un  veJo  impenetrable,
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•   se  dice  que  la  factoría  de  Friedrichshafen,  en  el  lago  Consr
tanza,  ha  terminado  un  dirigible  en  cada  tres  semanas,  hasta
el  mes  de  Abril  de  1915, y  se  supone  que  emplea  cuatro  o
cinco  la  factoría  de  Potsdam  en  construir  un  modelo  seme
jante.  Desde  entonces  la capacidad  de  trabajo  en  Friedriclis

•   hafen  aumentó  en  tal  extensión  que,según  se dice, cada  quin
cena  abandona  aquellos  talleres  un  nuevo  dirigible.  Por  esta
producción  contará  Alemania  un  total  de  diez y siete  dirigi
bles  més  desde  la  ruptura  de  las  hostilidades,  cuya  canti
dad,  agregada  a  la  que  había  anteriormente  de  once  buqués
aéreos,  da  un  total  de  veintiocho  unidades.

Las  informaciones  oficiales  alemanas  dan  la  pérdida  de
ruieve  zeppelines,  pero  hay  razones  justificadas  para  crer
que  doce  naves  aéreas  de  este  tipo  han  desaparecido  duran
te  la  guerra.  Por  consiguiente,  el  número  de  zeppelines  que
en  1.0  de  Abril  de  1915 prestaba  servicio  en  aquel  país  no
excedía  de  diez  y  seis,  sin tenér  en  cuenta  todavía  aquellos
que  temporalinente  quedaron  inservibles  en  el  curso  de  la
campaña,  conforme  dice  una  noticia  que  proviene  de  la  se
cretaría  del  Conde  Zeppelin,  «quince  aeronaves  de  un  tipo
muy  perfecto,  armadas  y  capacitadas  para  llevar  dos  tonela
das  de  explosivos,  debieron  ser  entregadas  el  15  de.  Jlio.
Estos  buques  disponen  de  un  sistema  que  aumenta  la  velo
cidad  ascensional,  y  permite  obtener  una  altitud  superior
en  dos  quintas  partes  a  la  obtenida  en  los  mejores  modelos
precedntes».

Mientras  la  actual  efiélencia  de  este  nuevo  tipo  puede
corisiderarse  todavía  como  cosa  hipotética,  es interesante  to
mar  nota  de  la  cantidad  de  daños  efectuados  por  los  zeppe
unes  durante  los  seis  primeros  meses  de  la  guerra,  para  lo
cual  tendremos  en  cuenta  los datos  oficiales  publicados:  des-
del.0  de  Agosto  de  1914 al  31 de  Enero  de  1915 se  llevaron  a
cabo  catorce  raicis de zeppelines  que  ocasionaron  la, muerte
de  ciento  sesenta  personas  y  la  destrucción  de  varios  cientos
de  edificios, Esta  actividad  destructora  sedesenvólvió  a costa
de  la  aniquilación  de  media  docena  de  dirigibles,  de  la  pér
dida  de  vida  de  treinta  tripulantes  y la  prisión  de  otros  se
senta.  Por  otra  parte,  a  pesar  de  las-  cincuenta  bombas
arrojadas  en  el  raid  realizado  sobre  París,  solamente  una
persona  fué  gravemente  herida,  ninguna  muerta  y  siete
heridas  levemente.  Los  daños  qu  sufrieron  ios  edificios  no
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estáli  en  relación  con  la  cantidad  de  explosivos  arrojados
desde  el  aire.  Por  consiguiente,  la  eficiencia  militar  del  zep
pelin  parece  estar  muy  lejos  de  lo  que  algunas  gentes  dema
siado  optimistas  esperan  de  esta  forma  de  aeronaves  res
pecto  a  su  poder  destructivo  y desmoralizador.—(DeI  Scien
tific  American.)

Botadura del crucero de combate Hindenburg.—E.n el  arse

nal  de  Wilhemshaven  ha  sido  botado  al  agua  en  los  últimos
días  de  Julio,  según  informes  procedentes  de  Amsterdam,
el  crucero  decombate  Ersatz-Hertha,  al  que  se  ha  dado  el
nombre  de  Hindenburçi.  Este  buque,  cuya  quilla  fué  puesta
en  el verano  de  1913, debía  ser  gemelo  del  Lutzon’ y  del  Dcv
fftinger.  Sus  características  de  proyectó  eran,  según  se cree;
28.000  toneladas  de  desplazamiento,  100.000 caballos  de  po
tencia  do  méquina  y  27  millas  de  andar,  y  el  armamento
debía  componerse  de  ocho  piezas  de  12  pulgadas,  doce  dé
seis  pulgadas  y  cuatro  tubos  lanzatorpedos.

Desde  hace  algunos  meses  viene  diciéiidose  con  insis
tencia  én  la  prensa  profesional  que  el  armamento  de  este
buque  se  ha  modificado,  sustituyendo  los  cañones  de  30,5
centímetros  por  otros  de  38,1 centímetros,  a  costa  de  refor
zar  el  casco  convenientemente  y  de  suprimir  otros.  pesos

-      que compensen  el  aumento  del  de  artillería.  Estas  supuestas
reformas  parecen  ser  la  causa  del  retraso  que  ha  experi
mentado  la  construcción  del  buque,  el  cual,  a  pesar  de  lo
critico  de  las  circunstancias,  ha  permanecido  en  grada  mu
cho  más  tiempO  del  que  es  costumbre  en  Alemania.

ARGENTINA

Rescisión de contratos de buques.—Como consecuencia  de  la
guerra,  ha  sido  necesario  rescindir  los  contratos  celebrados
en  Alemania  y Francia  para  la  construcción  de  torpederos,

 virtud  de  haber  sidé  requeridos  esos  buques  por  las  na
ciones  en  cuys  territorios  se  construían.  Los  fondos  de
vueltos  han  ingresadoa  rentas  generales,  quedando  afecta
dos  al  cumplimiento  de  la  Ley  de  armamentos.  Tan  p.róutci
crno  los  astilleros  uropeose  reabran  al  extranjero,  y una
vz  estudiadas  las  enseñanzas  de  la  presente  contienda  en
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lo  que  respeeta  a  la  técnica  naval,  será  llegado  el caso de  re
solver  sobre  los  materiales  que  convenga  adquirir.

Nuevosbuques auxilares.—Se han incorporado  a  la  Ai’ma
da  otros  elementos  de  gran  utilidad:  entre  ellos  el  buque
balizador  Alférez  Muckinicty  yel  buque  tanque  Ministro
Ezcurra.  Destinado  éste  a  transportar  el  petróleo  de  Como
doro  Rivadavia,  sus  servicios  son  de  importancia,  pues  cada
día  se  utiliza  en  mayor  escala  ese  combustible  nacional  en
los  arsenales  de  Marina,  donde  se  ha  ido  adoptando  paulati
namente  la  maquinaria  indicada  a  tal  efecto.  Los  tanques  de
Puerto  Militar  ¿stén  ya  terminados  y  en  servicio.  En  breve
lo  estarán  también  los  que  se  construyen  en  el  arsenal  del
Río  de  la  Plata,  en  que  se  proyecta  hacer  una  instalación
económica  para  separar  la  nafta  y  otros  productos  nobles
de  los  residuos  de  petróleo,  útiles  sólo  para  la  combustión
en  calderas

ESTP DOS UNIDOS

Los acorazados tipo CaIifornia.--Los  nuevos  acorazados
de  la  clase  California  constituyen  la  segunda  reforma  del
tipo  Nevada.  Cuando  ios  detalles  de  éste  se  hicieron  ptíbli
cos,  despertaron  el  mayor  interés,  porque  seanuneió  que
tanto  el  Nevada  corno  el  Oklahoma no  llevarían  otra  coraza
que  la  principal  y  quemarían  petróleo  exclusivamente.  Al
gunos  meses  més  tarde  se  supo  que  el  Queen  Jdisabeth  y  los
de  su  serie  iban  a  emplear  también  el  combustible  líquido;

pero  la  prioridad  de  esta  innovación  es cosu  incierta,  pues  el
buque  inglésyelamerjcano  se proyectaron  al  mismo  tiempo.

La  disposición  de  la  artillería  del  Nevada  es. la  misma

que  se  va  a  adoptar  en. el  California;  pero  en  lugar  de  diez
piezas  de  14’,  el  nuevo  buque  montará  doce  de  idéntico  ca
libre.  Uno  y  otro  tipo  llevan  cuatro  barbetas;  la  diferencia
está  en  que  en  el  primero  eran  triples  las  dos  torres  extre
mas  y  dobles  las  dos  interiores,  mientras  que  el  California
lleva  tres  piezas  en  cada  una  de  sus  cuatro  torres.

Después  de  haber  empezado  la  construcción  del  Nevada
y  del  Oklahoma se  agrandó  algo  el  proyecto,  y  los  dos  bu

ques  siguientes,  el  Penshlvania  y  el  Arizona,  llevaron  ya
doce  cañones  en  sus  cuatro  barbetas;  la  batería  de  5 pulga—
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das  se  varió  también  de  disposición  y  se  aumentó  en  una
pieza.  En  el  programa  posterior,  que  comprende  los  tres
California,  no  se  cambia  el  armamento,  pero  se  introducen
otras  mejoras  que  aumentarán  algo  el  tonelaje..Etas  mejo
ras  son,  principalmente:  el  mayor  desarrollo  que  seda  a  la
protección  interna,  un  ligero  aumento  en  el  espesar  de  la
coraza  y  la  extensión  del  castillo  deprmt  hasta  el centro  del
buque  para  subir  a  su  nivel  el  emplazamiento  de  la  artille-,
ría  de  5 pulgadas.

La  totalidad  de  los  siet  buques  de  esos  tres  programas,
 saber:  Nevada  y  Olciahonja (con  diez  cañones  de  14”)  y

Pensylvania,  Arizona,  California,  Idaho  y  Mississippi  (con
doce  cañones  de  14”),  aunque  difieran  algo  unos  de  otros
en  tamaño  y  en  otros  detalles,  constituirán  un  grupo  tácti
camente  homogéneo.  Todos  poseen  la  misma  velocidad,
igual  diámetro  táctico  y  los mismos  sectores  de  fuego  para
su  artillería  gruesa,  de  suerte  que  pueden  actuar  en  conjuri
to.  Su  apariencia  exterior  es  idéntica,  pues  cada  uno  lleva
una  sola  chimenea  y  los  dos  palos  típicos  de  la  Marina  ame
ricana.  Los  California  llevan  la proa  saliente,  como  los  tipos
japaneses,  para  mejorar  sus condiciones  marineras.

El  Departamento  de  Marina  ha  autorizado  también  la
noticia  de  que  el  california  será  el  primei  buque  de  guerra
que  emplee  la  propulsión  elécttica.  Sus  turbinas  de  vapor
generarán  la  corriente  en  grandes  turbo-generadores  para
la’ transmisión  de  la  energía  a  los  propulsores.  Esta  intere
sante  innovación  es,el  resultado  de  pruebas  muy  completas
hechas  en  el  carbonero  Júpiter.  Otro  carbonero,  el  Neptu
no,  llevaba  reductores  de  velocidad  del  sistema  Melville
Macalpine  para  transmitir  a  los  ejes  el  movimiento  de  las
turbinas,  y  es  posible  que  este  mismo  sistema  se  adopte
también  en  uno  de  los acorazados  gemelqs  del  california,  a
fin  de  efectuar  nuevas  pruebas  comparativas.  El  Departa
inento  ha  desarrollado,  durante  los  últimos  años,  una  polí
tica  recomendable  y  progresiva,  dotando  de  distintos  siste
mas  de  propulsión  a  buques  de  una  misma  serie,  para  com
parar  sus resultados.

Las  pruebas  de  los  acorazados  Delaware  y  North  Dakota
y  las  de  los  exploradores  Birmingham,  (Jhester  y  ,Salem,
ofrecieron  un  completo  y  científico  estudio,  comparativo
del  valor  de  las  turbinas  y  de’ las  máquinas  alternativas.
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Además,  el  Departamento  publicó  generosamente  los  resul
.tados,  y  así  se  obtuvo  la utilidad  más  amplia  de  dichas  expe
riendas.  Puede  esperarse,  por  donsiguiente,  que  tambióne
publicarán  los  detalles  de  las  pruebas  del  California,  y,  si
así  ocurre,  el resultado  de  esta  innovación  en  el  gran  buque
americano  será  acogido  con  el  más  viv0  interés  en  todos  los
centros  de  construcción  naval  del  mundo  entero.

Las  características  del  Nevada y  de  los  tipos  derivados
de  él,  Pensylvania  y  California,  se  pueden  comparar  a  la
vista  del  cuadro  adjunto.

Se  puso  la  quilla  en...
Número  de  unidades...
Eslora  máxima
Manga
Calado
Desplazamiento
II.  PVelocidad
Armamentó  principal.
Armamento  secunda  rio
Tubos  lanzatorpedos..
Coraza  de  cintura
Protección  de,  la  arti

llería
Base  de  la.chimenea...
Torre  de  mando

California.

1914
Tres.

625  pies.
97  ‘/4  pies.

29  píes.
32.000  tons

32.000  (aprox.)
21  millas.
12  x  14”
22  >ç  5”
4x  21’

14”

18”  —

14”
16”

Esos  buqus  están  caracterizados  por  Id  conceitr.ción
de  la!artillería  en  pocas  agtupaeionés  bien  protegidas,  ‘ten
dencia  que  lid llegado  a  deriiÑninente’  en  los.  modernos
proyectos  de  buques  de  corñbaté’  Aparte  del  número  .e
piezas,  la  distribución  d  la  batería  prinólpal  culos  últinio
tipos  de  dreadnoughts  que  llevan  cañones  de  15”,  es  idéti
¿a  a  la  del  Caiifornia.  Francia  ínéiñbrgo,  iiunqüe  ha  re
chazado  en  sus  recientes  buques  el  principio  deL  supe.icali
bre,  ha  aceptado  el  de  la  couéentracióii  en  pocas  bérbetaV
emplea  la  tórre  cdádrupleparé  obtener  érni9ffleétos  dé  docó
y  de  diez  y  seis  cañones.  .  ‘  :  •‘.

(1)  Las  torres  dobles  1levan.16’  —  9’.  :

Nevada,

1912
Dos.

575  pies,
95 ‘‘  Pies.
20  ‘/  pies.

27.500  tons.
¿4.800  tOns.
21  millas.

10  >.  14”
21  )< 5”
4.x  21”

13  ‘la”

18”  —  9”  (1)
13’/2”

16”

Pensylvania.

•   1913
Dos.

625  pies.
97  ‘/  pies.
28   pies.

31.400  toas.
31.500  tous.
21,  millas.
12X  14”
22  x  5”
4  )<  21”

13  ‘la”

18”  —  9”
13  ‘/

16”
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Aunque  el  Dreainought  británico  introdujo  radicales  va
‘naciones  en  el  poder  ofensivo  y  fuerza  motriz  de  los  acora
zados,  el  sistemá  de  protección  de  este  famoso  buque  no  se
apartaba  gran  cosa  de  las  prácticas  tradicionales.  La política
usual  de  proteger  los  buques  con  corazas  de  varios  espeso
res,  desde  el  de  12o  13 pulgadas  de  la faja,  ha  sido  aceptada
aun  en  los  tipos  superdreadnoughts.  Los  proyectistas  ame
ricanos  han  roto,  no  obstante,  con  este  sistema,  y declarado
abiertamente  que  la  protección  debe  obtenerse  por  la  más
gruesa  coraza  o  por  su  absoluta  supresión.  Su punto  de  vista
es  que  el  ataque  por  acorazados  monocalibres  hace  imposi
ble  proteger  todos  los  puntos  del  casco  contra  los  grandes
proyectiles:  la  penetración  de  éstos  debe  permitirse  en  todas
las  partes  no  vitales  e  impedirse  absolutamente  en  los  órga
nos  esenciales  del  buque.  Entre  estas  dos  políticas  no  puede
haber  término  medio.  La  coraza  de  mediano  espesor  es,  no
solamente  inútil  contra  las  granadas  de  grueso  calibre,  sino
perjudicial,  porque  su  resistencia  asegura  la  detonición  (le
lo  proyectiles  cargados  con  alto  explosivo  después  de
haberla  atravesado.  El  peso  dedicado  a  esa  coraza  puede
destinarse  más  útilmente  a  reforzar  la  protección  de  los
puntos  vitales.  En  estos  dreadnoughts  americanos  nose  con
cede  protección  ninguna  a  la  artillería  de  5 pulgadas.  La  re
sistencia  ofrecida  por  las  iigera  planchas  que  cubren  estos
cationes  es  tan  débil,  que  las  granadas  de  grueso  calibre  pa
sarán  a  través  de  ellas  sin reventar,  o  detonarán  en  el  buque
muy  lejos,  ya  de  estas  piezas  y  sin  causarles  clafios  mo—
tonales.

l  California,  por  consiguiente,  no  lleva  sobre  el  agua
ninguna  coraza  vertical  de  menos  de  14 pulgadas,  y  la  faja
de  cintura,  que  tiene  este  espesor  y  que.desciende  a  nota
ble  profundidad,  se  extiende  a  popa  y  proa  hasta  rebasar
las  barbetas  extremas)  cerrando  allí  por  traveses  del  mismo
grueso.

El  cajón  formado  por  dicha  coraza,  se  cierra  horizontal
mente  con  dos  cubiertas  protectrices.  La  superior,  que  se
apoya  en  el  canto  alto  de  la  faja,  tiene  tres  pulgadas  de  es
peso)-.  La  inferior,  cuyo  grueso  es  de  dos  pulgadas  y media,
desciende  a  buscar  el  canto  bajo  de  la  faja,  que  sólo  tiene
ocho  pulgadas  de  espesor  debajo  de  la  línea  de  agua,  com
pensándose  esta  disminución  con  las  tres  pulgadas  que  al-
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canza  la  protectriz  en  su parte  inclinada.  Las  extremidades
del  buque,  a  partir  de  los traveses,  van  protegidas  por  sub-.
división  estanca  y  por  la protectriz  inferior,  que  se  extiende.
desde  el  codaste  a  la. roda.  La  forma  de  sujetarla  coraza  de
çintura  merece  atención,  porque  el  sistema  corriente  de
hiladas  horizontales  se  ha  mejorado  en  el  Cal:ifornia  susti
tuyéndolo  por  el  de  aplicar  las  planchas  verticalmente  sin
que  quede  así  ninguna  junta  horizontal.  La  gran  fuerza  ex
plosiva  de  las  modernas  granadas  causará  probablemente,
al.  desunir  estas  juntas,  vías  de  agua  próximas  a la flotación,.
sobre  la  cubierta  proteetriz,  que  pueden  comprometer  la  es
tabilidad.  En  cambio)  el  procedimiento  adoptado  en  el  Cali

fornía  no  implica  este  riesgo,  se  ha  empleado  ya  en  otros
barcos  americanos,  y  su  uso  ha  de  etenderse  cada  vez más.
El  ancho  total  de  la  faja  es  de  17 ‘7, pies,  de  los  cuales,
9  pies  quedan  encima  y  8 ‘/,  debajo  de  la  línea  de  flotación.
En  su  parte  de  popa,  como  las  planchas  de  la  coraza  están
volteadas,  su  longitud  es  tal,  que  llegan  hasta  la  misma  pro
fundidad  de  8 ‘/,  pies  bajo  la  flotación.

La  concentración  de  todo  el  armamento  en  cuatro  to
rres,  envuelve  el  riesgo  de  perder,  por  avería  de  una  de
ellas,  mayor  proporción  del  poder  ofensivo  que  cuando  se
le  reparte  en  mayor  número  de  barbetas.  Por  este  motivo
se  las  ha  protegido  fuertemente,  alcanzando  las  planchas  de
su  base  14 pulgadas  de  espesor,  y siendo  el  de  las  barbetas

propiamente  dichas  de  18 pulgadas  en  el  frente  y  de  9  a  10
en  los  costados;  el  grueso  de  los  carapachos  es  de  cinco  pul
gadas.  La  torre  de  mando  tiene  16 pulgadas  de  espesor,  y la
l)ase  de  la  chimenea  se  ha  protegido  también  con  una  grue
sa  coraza  para  aumentar  todo  lo  posible  la  resistencia  del
California  y  que  no  le  ocurra  lo que  al  buque  insignia  ruso
en  la  batalla  de  Tsushima,  donde  El  Almirante  dió  orden
de  congregar  a  los  oficiales,  pero  sólo  fué  posible  encontrar•
a  uno;  abajo  reinaba  la  más  completa  obscuridad  y todo  es
taba  invadido  por  un  humo  sofocante.  Llamamos,  y  nadie
contestó.  Un  silencio  de  mierte  reinaba  en  aquella  obscuri
dad  humosa,  y  probablemente  todos  los  que  allí  estaban  ha
bían  perecido  asfixiados.  Las  máquinas  no  se  movían  ya,  y
•de  los  900  hombres  que  dotaban  el  buque  sólu quedaban  vi
vos  unos  pocos  en  la batería  baja  y en  las  portas  de  bario
vento».  (Scrnenoff, el combate  de  Tsushima).
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Ee  es,  evidentemente,  el  resultadó  de  la  erforaci’ón  de
los  guadaeaIores  y.de  la  circulación  del  humo  sófocante  de
los  hornos  debajo  de  las  cubiertas;  En  el  G’alifornia el  em-
pico  del  combustible  líquido  ha  permitido  que  la  longitud
de”las  cómars  de  calderas  s  reduzca  a  la  mitad  de  lo  que
tendrían  si  se. empleaseel  carbón.  Las  áalderas  están,  pues,
agrupadas  auna  sola  chimenea,  y  todos  los  guardacalores
van  a  desembocar  a  un  cono  truncado  protegido  por  coraza
de  14 pulgadas,  que  forma  la  base  de  aquélla.  Corno  las plan.
chas  que  cubren  este  gran  cono  están  nc1inadas,  su  poder
rósistente  equivale  al  de  20 pulgadas  de  coraza  vertical.

La  protección  coñtra  explosiones  submarinas  no  ha  sido
descuidada  en  el  proyecto.  Fuertes  mamparos  acorazados
que  se  extenderán  horizontalmente  a  lo  largo  de  los  com
partimientos  laterales  que  cubren  los  pañoles  de  municiones  y  las  cámaras  de  máquinas  y  calderas,  y  verticalmente

desde  el  fondo  interior  hasta  la  protectriz  baja,  proveerán  a
dicha  defensa;  Las  cámaras  de  torpedos  van  también  acora.
zadas.           -

Difícil  sería  encontrar  un  acorazado  moderno  cuya  pro
tección  se  ‘haya  estudiado  más  científica  y  extensamente
que  la  de  estos  últimos  buques  norteamericanos.  Su enorme
desplazamiento  sólo  ha  sido  excedidá  por  los  grandes  orn-
ceros  decornbate  rusos  del  tipo  Kinburn.  Los  futuros  pro
yectos  americanos  serán  mayores  aún,  porque  llevarán  ca—
fbnes  de  16 pulgadas;  pero,  al  cabo,  las  dimensiones  de  las
exciusas  del  canal  de  Panamá  habrán  de  poner  término  a
este  aumento  de  tonelajes.  Lan conjeturas  que  hoy  se hagan
sobre  el  desarrollo  futuro  del  tipo  de  buque  de  combate,  no
pueden  por  menos  de  ser  aventuradas.  Todo  lo  que  ahora
se  diga  está  sujeto  a  las  modificaciones  que  la  experiencia
dicte  el  día  en  que  los  cañones  de  la  Grand  Fleet  apunten  a;
los  cascás  de  la  Armada  alernana.—(De  The  Shipbuilder,).

Ventajas  de la propulsión eléctrióa.—Dice un  periódico  pro
fesional  norteamericano  que  el  sistema  de  propulsión  eléc
trica  que  ha  de  instalarse  en  el  acorazado  Galifornia,  aun
cuando  no  se  proyectó  con  tal  objeto,  tendrá  «la. ventaja  de
aumentar  las  facilidades  de  ‘evitar  ataques  submarinos.  0311
la  propulsión  eléctrica  podrá  cambiarse  de  velocidad  y  ma
niobrarse  más  rápidamente  que  con  cualquier  otro  sistema
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de  fuerza  motriz.  Yendo  la  máquina  a  toda  fuerza,  podrá
pararse  e  invertirse  su  marcha  casi  instantáneamente,  y  se
detendrá  así  la  dl  buque  en  un  espaciode  tiempo  tan  breve
como  hasta  ahora  no  ha  podido  sofiarse,  en  unidades  del
enorme  desplazamiento  de  esos  acorazados.

=  Planes de  «General Board.—Aunque  el  General  Boarci  de
la  Marina  no  ha  11eg:do  aún  a  una  decisión  acerca  del  pro
grama  naval  que  ha  de  aconsejar  al Ministro,  no  sería  extra
Ño  que  incluyera  seis  cruceros  de  combate  en  el  plan  de
construcciones  que  presente  al  Gobierno  a  prinnipios  del
otoño.  Se  sabe  que  algunos  de  los  miembros  más  influyen
tes  de  dicho  organismo  están  muy  impresionados  en  favor
de  este  tipo  de  buque.  linos  llegan  a  creer  que  el  crucero
de  combate  debe  sustituir  por  completo  a  los  acórazados
lentos.  Otros  sostienen  que  el  General  Board  debe  proponer
que  se  construyan  cuatro  buques  de  cada  clase;  y,  es  casi
seguro  que,  la  cuestión  de  preferencia  hacia  cada  uno  de
ambos  tipos  es  la  más  importante  do  las  que  ha  de  estudiar
aquel  Centro.  Los  más  ardientes  partidarios  del  crucero  de
combate  no  creen  que  haya  pasado  por  completo  la  era  del
buque  protegido  por  poderosa  coraza,  principalmente  para
nuestro  país,  ni que  ese  tipo  deba  abandonarse;  pero  pien
san  que  no  habiendo  dinero  sucíente  para  la  construcción
de  ambas  clases  de  buques  de  combate,  debe  suspenderse  la
de  los  acorazados  lentos  hasta  que  se  haya  comenzado  la  de
seis  de  gran  velocidad.  Así  tendría  la  nación  una  fioa  más
eficiente  que  si  continuásemos  la  actual  política  de  no  cons
truir  más  que  acorazados.Las  principales  diferencias  entre  los  dos  tipos  propues

tos  consisten  en  la  cantidad  de  coraza  y  en  la  velocidad,  en
favor  de  la  cual  se  pretende  sacrificar  el  espesor  de  la  pri
mera.  El  crucero  de  combate  debe  tener,  por  lo  menos,
treinta  millas  de  andar  y  el  mismo  armamento  que  un  aco
razado.  Se ha  llegado  a indicar  que  debieran  montársele  ca
flónes  más  gruesos  aún,  y un  oficial  ha  apuntado  la  idea  de
instalarlos  de  16’  que  sezian  más  poderosos  que  .eualquier.
otro  a  flote.  Los  acorazados  cruceros  —  se  arguye—,  con
treinta  millas  de  velocidad  podrían  actuar  como  explorado
res  de  la escuadro,  y esto  ahorraría  los  cruceros  acorazados.
Se  sabe  que,  desgraciadamente,  la  flota  está  necesitada  de
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cruceros  rápidos  o ‘de algún  tipo.  de  scouts  que  pudieran  ac
tuar  no  sólo  como  tajes  sino  como  .buqtes  combatientes  a
largas  distancias.  Su  velocidad  les• protegería  bastante  de.
los  ataques  de  los  submarinos,  los  cuales  pareee  que  hasta.
ahora  no  tienen  gran  éxito,  contra  lo  buques  muy  rápidos..

Como  los  destroyers  constituyen  la  defensa  mejor  cono
cida  de  los  ataques  de  submarinos,  es  sumamente  probable
qie  el  General  Boarci  se  haga  cargo  de  la  importancia  que
tiene  la construcción  de  un  gran  número  de  aquéllos  o,  por
lo  menos,  la  encamine  hacia  el  n  de,  que.  cada  acorazado
cuente  con  la  protección  de  cuatro  Uestroyers.  Así  lo  tenía
ya  propuesto  el  General  Board,  .y . el  desarrollo  de  los  sub
marinos  viene  a  poner  de  relieve  la  necesidad  de  atender
su  propuesta  que,  de  seguro,  será  vigorosamente  reiterada.

La  provisión  de  buques  auxiliares’  para  las  escuadril1s
de  submarinos  y  destroyers  y de  buques  talleres  para  la  em
cuadra  se  atenderá  con  esmero,  pues  parece  que  los  infor
mes  que  vienen  de  la  flota  acusan  la  gran  falta  de. barcos  de
este  género,  que  se  experimenta.—(De  Army  .and  1Tavy
.Journal}.  ‘  :..

¿Submarinos o acorazados?—Las operaciones  de  los sub
marinos  en  la. guerra  europea  constituyen  un  factor  pertur
bador  en  los  cálculos  de  las  autoridades  sobre  asuntos  nava
les,  principalmente  a.  causa  de  la  falta  de  informaciones
dignas  de  crédito  hechas  por  observadores  competentes.
Nuestros  agregados  navales,  que  están  actualmente  en  la
zona  de  guerra,  no  dieron  por  a1ioa  ninguna  luz  profesio
nal  sobre  esta  cuestión,  y  las  noticias  publicadas  en  la pren
sa  son  de  naturaleza  tan  incierta,  que  de  ellas  no  puede  de
ducirse  ninguna  consecuencia.  Todos  los beligerantes  guar
dan  el  más  estricto  secreto  en.cuanto  a  las  lecciones  sacadas
por  ellos  de  los  pocos  combates  navales  que  sostuvieron.
Los  agregados  navales  norteamericanos,  destinados  en  Lon
dres,  París  y  Berlín,  apenas  han  tenido  oportunidad  de  pro
porcionar  luminosas  informaciones  y  tampoco  hubo  obser
vadores  extraños  en  la  mar  a  bordo  de  las  escuadras  com
batientes.  Se  dijo  que  el  agregado  americano  en.Berlin  tuvo
oportunidad  de  examinar  los  trabajos  considerables  que  se
estaban  llevando  a  cabo  en  los  arsenales  alemanes,  pero  si
aí  ha  sucedido,  debió  de  ser  bajo  la  orden  más  estricta  de..
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no  revelar  sus  observaciones,  ni aun  en  las  relaciones  oficia
les,  durante  la continuación  de  la  guerra.

Por  ahora  los  submarinos  no  han  conseguido  echar  a
pique  ningún  acorazado  de  construcción  moderna,  si no  se
confirma  el  rumor,  atribuíclo  al  Almirantazgo  ruso,  de  que
un  acorazado  alemán  de  13.000 toneladas  de  la  clase  Deutsch
lanci,  fué  hundido  por  un  submarino  en  el  combate  de  la
isla  do  Gothland  habido  entre  rusos  y alemanes  e12 de Julio
pasado.

Sin  embargo,  los  submarinos  destruyeron  varios  acora
zados  de  tipos  anticuados,  y  no  hay  razón  para  suponer  que
no  puedan  destruir  al  último  dreadnought,  tan  fácilmente
como  a  cualquier  buque  más  antiguo.  El  caso  depende  sen
cillamente  de  que  el  submarino  pueda  alcanzar  la  distancia
necesaria  al  buque  que  ha  de  ser  atacado,  para  lanzarle  sus
torpedos  o  permanecer  sumergido  antes  de  agredirle.  Los
submarinos  británicos  no  fueron  capaces  de  penetrar  en  los
puertos  germánicos,  ni  tampoco  los  submarinos  alemanes
lograron  llegar  junto  a  las  escuadras  inglesas.  Pero  lo  más
importante  es  que  no  se  hubiera  tenido  noticias  de  la  des
trucción  de algunos  buques  dedicados  al transporte  de tropas
inglesas  a  través  del  Canal  de  la  Mancha.  El  Gobierno  bri
tánico  está  movilizando  cientos  de  tniles  de  hombres  sobre
miles  de  transportes  y  aprovisionado  su  ejército  en  Francia,
con  peifecta  seguridad  en  sus  expediciones.

Eii  cuanto  al  sistema  de  protección  contra  los  submari-.
nos  que  emplea  la  Marina  inglesa  en  el  Canal  de  la  Mancha,
no  se  sabe  con  certeza.  Se habla  de  redes  submarinas  y  de
i:t.  actividad  que  despliegan  destroyers,  torpederos  y  otros
buqjies  más  pequeños,  pero  nada  concreto  se  dice,  ni  se  ha
recibido,  con  respecto  a  este  asunto,  ninguna  información
digna  de  crédito  en  el  Ministerio  de Marina.  Los observado
res  navales  parece  que  estin  sujetos  a  las  mismas  censuras
que  ls  crresponsales  de  la  prensa,  y  no  se  puede  determi
nar  con  precisión  hasta  qué  punto  tienen  efecto  los subma
rinos  contra  una  fuerza  importante  de  destroyers.  Tampoco.
s  tan  desastroso,  corno  algunos  creén  el  efecto  de  las  ar
mas  submarinas  que  Alemania  utiliza  contra  la Marina  mer
cante

En  un  discurso  que  en  Liverpool  pronunció  el secretario
de  la  Liverpool  Steamship  Owners  Association»  declaró

To-  o Lxxvi,                                      9
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que  entraron  o  salieron  de  aquel  puerto  20.000 buques  pró
ximamente  desde  que  empezó  el  bloqieo  por  los  submari
nos  alemanes.  De  esta  cantidad  los alemanes  solamente  cap
turaron  o  destruyeron  veintinueve  buques.  Es  decir,  que  de
cada  1.000 viajes,  998 entradas  y  salidas  de  aquel  puerto  se
verificaron  sin  novedad.  Mientras  en  Berlín  se  estimó  que.
el  mes  de  Junio  fué  aquel  en  que  los  submarinos  prestaron
su  mayor  actividad  destruyendo  la  Marina  británica,  el  Mi
nisterio  de  Comercio  de  este  país  da  cuenta  de  que  hasta
dicho  mes  aumentaron  las  importaciones  en  89.180.000 do—
Ilars,  disminúyendo  únicamente  en  33.195.000  dollars  las
exportaciones,  quedando  un  beneficio  neto  en  el  comercio
marítimo,  durante  un  año  de  guerra  de  55.985.000 dollara
sobre  los  doce  meses  de  paz.

El  hecho  més  perturbador  del  arma  submarina  es  su  ca
rácter  moral.  El  público,  en  general,  parece  haber  perdido
de  vista  la  efectividad  de  los  acorazados  ingleses  y  otras
unidade  que  sostienen  el  dominio  del  mar  y  evitan  que  el
ejército  alemán  pueda  atravesar  el  Canal  de  la  Mancha.  Los
submarinos  alemanes,  hasta  el  presente,  solamente  han  per
seguido  el  comercio  marítimo,  pero  no  consiguieron  nada
en  la  coñquista  de  aquel  dominio.

A  pesar  de  ello  no  dejará  de  discutirse  en  la  próxima  se
sión  del  Congreso  la  efectividad  de  los  acorazados  y  cruce
ros  acorazados  cuando  se  exdmine  el  programa  naval.  Es ya
evidente  que  algunos  de  los  miembros  del  Parlamento  abo
garán  por  el  abandono  del  programa  de  acorazados  hasta
después  de  acabada  la  guerra.  Siempre  hubo  en  el  Congre
so  una  clase,  cuyos  miembros  eran  incapaces  de  concebir
más  de  un  tipo  de  buque  de  guerra  en  la  Marina.  Esta-clase
de  políticos  ha  de  aumentar  a  causa  del  efecto  producido
por  los  submarinos  alemanes  que  están  obligados  a  proce
der  en  la  forma  en  que  lo  hacen,  debido  a  la  superioridad
de  las  fuerzas  británicas  en  acorazados  y  buques  de  otra
clase.  -

El  programa  naval  que  ha  de  presentarse  al Congreso,  en
espera  de  las  enseñanzas  de  la  guerra  actual,  no  está  pÍo
‘eetado  en  definitiva  a  pesar  de  que  el  Ministro  de  Marina
Mr.  Daniels  y  sus  consejeros  lo  están  estudiando  continua
mente  desde  hace  algunos  meses.  Los  planos  de  construc
ción  para  el  año  próximo  no  estarán  terminados  hasta  el úl
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timo  .hiornento,  cuando  probablemente  diga  el  Presidente
Wilson  la  última  palabra  respecto  al  número  y  tipos  de  bu
ques  que  pida  el Ministerio  de Marina.— (De Army  anci NOVJ

JournaL)

Botadura de los destroyers «Wainwriht» y  «Conyngham.—
El  12 de Junio  fué  botado  al  agua  el  destroyer  Wainwright
que  se  construye  en  Camden.  El  buque  desplazará  1.500 to
neladas,  en  pruebas,  e  irá  armado  con  duatró  cañones  de
tiro  rápido  y  cuatro  tubos  lanzatorpedos  de  21 pulgadas.  Su
velocidad  de  proyecto  es  de  29,5  millas;  lleva  dos  hélices
movidas  por  turbinas  y  una  capacidad  de  combustible  de
290  toneladas  de  petróleo.  Apadrinó  el  lanzamiento  una  niña
de  diez  años,  biznieta  del  oficial  norteamericano  que  murió
ante  Nueva  Orleans,  mandando  el  hartford.,  el  año  1862,  y
cuyo  nombre  e  ha  dado  al  nuevo  destroyer.

En  Philadelphia,  se  botó  al  agua  el  8  de  Julio  el  Conyn
jham,  gemelo  del  anterior.  Ambos  pertenecen  a  la  media
docena  do  buques  de  ese  tipo  votados  por  la  última.Ley
naval.

Ejercicios  de tiro  nocturno.—El ejercicio  de  tiro  al  blanco
recientemente  verificado  por  la  1a  división  de  destroyers
de  la  escuadra  del  Pacífico  se  efectuó  de  noche,  haciendo
fuego  sobre  dos  blancos,  sólo  uno  de  los  cuales  estaba  ilu
minado.  La  distancia  media  fud  de  1.207 metros  y  la  veloci
dad  de  los  destroyers  de  20 a  21 millas.  El  resultado  obteni
do  fué  algo  mejor  que  el  del  año  último,  aunque  no  tan
bueno  como  el  de  los  ejercicios  de  la  flotilla  del  Atlántico,
acaso  porque  eran  menos  favorables  las  condiciones  del.
tiempo  reinante.

El  acorazado sumergible.—No es  nueva—dice  un  comuni
cante  de  Army  and  Iavy  Journal—pues  fué  sostenida  hace
algunos  afios,  la  idea  de  construir  pequeños  buques  de  com
bate,  no  con  el  objeto  de  sustituir  a  los  grandes,  sino  para
servirles  de  complemento:  de  poseer  una  multitud  de  bu
ques  relativamente  pequeños,  pero  muy  rápidos  y  que  sólo
llevara  cada  ario un  cañón  de  máximo  calibre,  parcialmente
sumergibles  para  la  acción.  Buques  de  tal  forma  y  dimensió
nos  que  proporcionase  adecuada  plataforma.a  unapiezade
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14  o  de  15 pulgadas,  en  una  torre  que,  como  la  protección
de  coraza,  igualase  a  as  que  llevan  los  mejores  acorazádoS;
que  fuese  capaz  de  llevar  el  peso  de  una  cubierta  blindada
y  de  una  faja  de  costado  que  no  necesitaría  tener  más altura
que  la  precisa  para  proteger  al  buque  en  inmersión,  que  es
como  había  de  combatir.  La  velocidad  debería  ser  de  30
millas,  mediante  el  uso.  del  combustible  líquido.  La  torre
del  cañón  grueso  quedaría  prácticament  en  el  centro  del
barco  y  a popa  de  ella,  en  otra  torre  más  pequeña,  se  insta
laría  el  armarnento  secandario  para  repeler  los  ataques  de
torpederos,  destroyers  y  submarinos.  Un  palo  militar  entre
ambas  torres,  bastaría  para  la  dirección  del  tiro,  y  al  pie
del  palo  irían  el  puente  y la  torre  de  mando.  Todo  ello  no
ofrecería  demasiadas  dificultades  s  los  ingenieros  navales.

Lo  esencial  es  que  tal  tipo  de  buque  se  proyectaría  y
construiria  para  surnergirSe,  de  tal  suerte  que  así  corno  en
las  condiciones  ordinarias  de  crucero  tendría  suficiente  al
tura  de  freeboard,  cuando  fuera  a  entrar  en  combate  queda
se  su  cubierta  casi  al  uivel  del  agua,  y  sólo  ofreciera  de
blanco  al  enemigo,  además  de  la  cubierta  y  de  una  pequeña
parte  del  costado,  el palo,  la  torre  de  mando  las  chim eneas
y  las  torres.  La  inmersión  debía  producirse,  desde  luego,
inundando  compartimientos  que, podrían  achicarse  rápida
mente.

El  buque,  aun  parcialmente  sumergido,  debe  ser  capaz
de  maniobrar  con  suficiente  rapidez  para  poder  sostener  tin

-    combate  con  los  acorazados.  Sus  ventajas  serían:  que  por  lo
menos  seis,  si  es  que  no  oeh  o  diez  de  estos  buques,  po
drían  construirse  por  el  precio  de  un  dreadnought  y que  sus
dotacioneS  se  podrían  reducir  en. la  misma  proporción,  de
suerte  que  la  pórdida  de  uno  de  estos.barcos  sólo  representaría  una  corta  fracción  de  la  4e  un  driaduought  que  acep

tando  la  proporción  de  seis  a  uno,  los  seis,  con  su  superior
velocidad  maniobrarían  mejor  que  el  dreadnought,  lo  en
volverían,  se  colocarian  a  la  distancia  más  conveniente  y  le
harían  fuego  desde  seis  puntos  distintos:  el  dreadnought  se
ría  un  magnífico  blanco  para  cada  uno  de  ellos,  ellos  ofre
cenan  muy  poco  blanco  al  dreadnought  y  le  obligarían  a
désparramar  su  fuego.  Un  tiro  afortunado  de  cualquiera  de
los  seis,  hecho  con  un  cañón  tan. poderoso  como  los  que  lle

va  el  dreadnought,  podía  dejar  a. óste  fuera  de  combate,  y
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acaso  echarlo  a  pique,  mientras  que  es  contrario  a  la  ley  de
probabilidades  que  el  dreadnought  fuera  capaz  de  inutilizar
a  [OS seis.  Agreguemos  a  esto  que  los  seis  pueden  presentar
le  la  proa  para  ofrecer  menos  blanco,  mientras  que  a  ellos
se  les  presenta  por  blanco  todo  el  costado  del  dread
nought.

Si  las  cifras  se  multiplican,  el  resultado  no  cambia.  Doce
barcos  de  esta  clase  tendrían  iguales  ventajas  sobre  dos
dreadnoughts  si éstos  maniobraran  separados,  y  aún  las  ob
tendríaji  mayores  si  los  dreadnoughts  iban  juntos.  La bata
[la  sólo  podría  equilibrarse  cuando  el  enemigo  hubiera  visto
la  sabiduría  de  emplear  la  misma  clase  de  buques.  Esto  con
duciría  a  la’eliminaeión  del  dreadnought  como  principal
elemento  de  la  guerra  marítima  y  abriría  una  nueva  era  en
la  táctica  naval.

El  anterior  proyecto  —que  sólo  recogemos  a  título  de
curiosidad  y por  haberlo  publicado  un  periódico  profesio
nal—  ha  sido  comentado  formalmente  por  la prensa  inglesa.
The  Naval  anci  Illiiitary  Recorci, prescindiendo  de  los puntos
técnicos  y  fijándose  ólo  en  los  aspectos  industrial  y  eco
nómico  de  la  cuestión,  dice:  Lo  que  los  defensores  de  tal
clase  de  buques  no  tienen  en  cuenta  es que,  si pudieran  ven
cerse  las  dificultades  materiales  de  construir  un  bique  que
llevase  un  gran  cañón  en  una  torre  poderosaniente  defendi
da  y  una  masa  considerable  de  coraza,  y  que  fuera  capaz de.
andar  más  de  30  millas  y  de  sumergirse  hasta  flor  de  agua  a
voluntad,  el  coste  de  su  construcción  y  sostenimiento  sería
muy  elevado.  Los  buques  del  tipo  dreadnought,  los  más
caros  que  jamás  se  han  construído,  resultan  los más  baratos
de  todos,  en  proporción  a  su  poder  ofensivo  y  defensivo,  y

a  su  velocidad.
Un  barco  con  un  cañón  solo y  de  un andar  considerable,

resulta  ría  inm6nsam  ente  caro.

El  programa naval del año próximo. --El  Times  de  Londres,
correspondiente  al  día  9  de  Agosto,  dice  textualmente  lo
que  sigue:

El  corresponsal  de  «The  Central  News  en  Washington,
ha  obtenido  de  fuente  fidedignaun  resumen  de  Jas  Memo
rias  que  los  Secretarios  de  Marina  y  de  Guerra  presentarán
en  brevé  a  Mr. Wilson,  definiendo  los programas  de  aumen
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tos  del  Ejército  y  de  la  flota  Estas  Memorias,  cuando  el
Presidente  las  apruebe,  servirán  de  base  a  ambos  Ministros
para  formular  los  presupuestos  de  gastos  que  han  de  sorne-
terse  al  Parlamento.  Los  principales  rasgos  del  programa
naval  son  los  siguientes:

1.0  Construcción  de  cuatro  superdreadnoughtS  com o
mínimun,  y,  probablemente,  de  dos  cruceros  de  combate
del  tipo  inglés  Que’n  Elizabeth.  La  flota  americana  contaba,
a  principiOS  de  este  año,  diez  acorazados  menos  de  los  que
requería  la  po1ítiea  naval  establecida  en  1913 por  el Gene
ral  Board.

2.°  Construcción  de  un  gran  número  de  destroyers..
Dado  el  número  de  acorazados  construídos  y  en  construc
ción,  la  Marina  tiene  hoy  92 destroyers  menos  de  los  que  le
corresponden,  con-arreglo  a  la  proporción  de  cuatro  des
troyers  por  buque  establecida  por  el  General  Board.

30  Construcción  de  los  submarinos  necesarios  para
completar,  por  lo  menos  la  centena,  a  fin  de  tener  50 en
cada  litoral.

40  Construcción,  en  la  base  aeronáutica  de  Pensacola
(Florida),  de  un  establecimiento  para  la  fabricación  de  hi
droplanos,  capaz  de  producir  tres  aviones  cada  semana.

50  Ampliación  de  las  autorizaciones  para  el  alistamien
to  de  personal,  a fin  de  completar  inmediatamente  las  dota-
ciones  de  todos  los  buques.  El  aumento  vendría  a  ser  de
unos  18.000 hombres.

•   6.°  Ampliación  de  la  capacidad  de  la Academia  naval  de
Annapolis,  con  objeto  de  obtener  lo  antes  posible  los  900
oficiales  que  hoy  nos  faltan,  para  dotar  los  buques  construí-
dos  y  en  construcción.

70  Autorización  para  invertir  una  gran  suma,  bajo  la
dirección  del  Ministro  de  Marina,  en  aceptar  inrnediatarnefl
te  las  innovaciones  y  mejoras  que  se  descubran.

8.°  Legislación  dando  personalidad  ante  la  ley  al Board
de  inventores  civiles  que  acaba  de  crear  Mr. Daniels.

El-secretario  del  departamento  de  Guerra  pedirá  crédi
tos  para  un  ejército  regular  y una  milicia,  cuyos  efectivos  se
élevarán  lo  menos  a  410.003  hombres  y  que  se  apoyarán
sobrel  una  fuerza  de  reservá  que  comprenderá  a  los  ciuda
clanos  que  hayan  cumplido  el  servicio  militar;  para  el  equi
po  de  un  millón  de  hombres,  parauna  Academia  militar  cii
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1;  costa  del  Pacífico  y  para  más  cañones  de  grueso  calibre
destinados  a  la  defensa  de  costas.

FRANCIA

El  submarino Laubeuf».—La Marina francesa,  como  es sr
bido,  fué  la  primera  que  realizó  la  navegación  submarina
con  sólidas  y  prácticas  bases.  Desde  1886 los ingenieros  un—,
vales  franceses  han  venido  resolviendo  los  intrincados

problemas  que  se  han  presentado  al  proyectar  y  construir
los  submarinos,  y  hace  ya  tiernp.o  consiguieron  dotar  a
su  nación  de  unidades  que  llenaban  su  objetivo.  Al  prili

cipio,  los  resultados  satisfactorios  obtenidos  en  Francia
merecieron  muy  escasa  atención  hasta  en  la  nación  misma,
pero  más  tarde  los  demás  países  siguieron  con  atención  los
adelantos  de  la  navegaión  submarina  en  Francia,  aunque
hay  que  hacer  constar  que  Holanda  contribuyó  a  la  resolu
ción  de  un importante  problema  en esta  navegación  al adop
tar  las  máquinas  de  combustión  interna  para  la  navegación
en  la  superficie.  Hasta  hace  poco  los proyectos  y  la  cons
trucción  de  submarinos  destinados  a  la  flota  francesa  y
•todos  los  progresos  referentes  a  ellos  eran  exclusivamente
debidos  a  los  ingenieros  al  servicio  del  Gobierno  francés;
por  esta  razón  los  adelantos  en  Francia,  en  lo  que  afecta  a
lii  navegación  submarina,  han  sid)  muy  paulafinos;  pero
comprendiendo  las  autoridades  navales  la  gran  importancia
que  tiene  la  navegación  submarina,  acudieron  a  los  recur
sos  de  la  industria  privada  y,  adsins,  permitieron  a  esta que
construyera  submarinos  para  otras  naciones,  en  igual  forma
que  cuando  se  trata  de  otros  elementos  de  guerra,  con  los
mismos  adelantos  sobre  otros  submarinos  construidos  por
otras  casas  extranjeras.
•  EI]tre  otras  casas  que  a  sus  especialidades  añadieron  la

construcción  de  submarinos,  podemos  mencionar  la  de
Schneider   0•a  la  cual,  desde  muchos  años  antes  se  dedica
ba  a la  construcción  de  grandes  buques  de  combate,  destro
yers  y  torpederos.  Para  la  construcción  de. submarinos  re
cabó  la  cooperación  de  Mr.  Lauheuf,  arquitecto  naval  de
fatua  mundial  acreditada,  adquirida  con  sus  proyectos  de
esta  clase  de  embarcaemnes,  autor  de  tipo  Narval,  de  160
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toneladas  estando  sumergido,  con  el  cual,  en  1898, se  distin
guió  al  concurrir  al  llamamiento  del  Gobierno  francés  para
proyectos  de  submarinos  de  un  tonelaje  inferiór  a  200 tone
ladas,  en  cuyo  concurso  fueron  presentados  otros  28 pro
yectos.  El  Narva  representó  un  verdadero  progreso,  siendo
el  inconveniente  más  importante  el  considerabl  tiempo
que  necesitaba  para  sumergirse,  debido  a  que  para  la  nave
gación  a  flote  se  valía  de  mtquinas  de  vapor.  Inconveniente
salvado  desde  que  se  emplean  las  máquinas  de  combustión
interna.  Los  primeros  submitrinos  franceses  se  proyectaron
bajo  el  supuesto  de  que  navegarían  casi  constantemente  su
mergidos,  condición  que  implicaba  una  serie  de  inconve
nientes  y  desventajas  que  no  solamente  eran  propias  de
ellos,  sino  que  también  las  sufrían  las  escuadras  de  que  for
inaban  parte.  Mr.  Laubeuf,  ya  en  1898,  comprendió  que  la
submersiónno  debía  ser  una  flnalida  del  submarino,  sino  el
medio  para  un  fin,  para  facilitar  un  ataque  de  sorpresa,
cuyo  éxito  es  más  probable  si  la  tripulación  ha  economiza
do  sus  fuerzas  físicas  anteriormente  con  las  cóinodida
des  relativas  que  les  proporciona  la  navegación  a  flote.
Con  el  tipo  Lau.beuf  se  hicieron  compatibles  las  coiicli
clones  marineras  con  la  de  habitabilidad,  de  tal  modo,  que
las  dotaciones  preferían  servir  a  bordo  de  los  submarinos
mejor  que  de  los  torpederos.  La  inmersión  se  facilitó  con  la
adición  de  dos  pares  de  timones  ho?izontales  a  proa   5

popa,  los  cuales,  al  formar  un  cierto  ángulo  con  la  direc
ción  del  movimiento  de  la  embarcación,  y,  por  consiguien
te,  con  la  del  movimiento  del  agua,  al  ponerse  aquella  en
movimiento,  originan  una  fuerza  vertical  que  llega  a  vencer
la  reserva  de  flotabilidad  y  hace  sumergir  el  submarino
conservando  este  su  horizontalidad.  Esto  constituye  la  im
portante  diferencia  entre  el  submarino  y  el  sumergible.

El  tipo  Laubeuf  consiste  en  un  casco  interior,  ligeraneim
te  ovalado  en  toda  su  eslora,  y  de  otro  exterior  que  tiene  la
forma  de  un  casco  ordinario  apropiado  para  la  navegación.
La  relativa  altura  de  la  cubierta  sobre  la  flotación  ensucio
navega  por  la  superficie  permite  a  la  dotación  éstar  en  ella
como  en  un  torpedero,  y,  además,  permite  la  ventilación  in
terior.  Estas  embarcaciones  tienen  la  cubierta  a  proa  en  for
ma  de  concha  de  tortuga,  mientras  que  las  de  tipo  alemán
tienen  el natural  arrufo,  y  las  italianas  la  tienen  plana.



NOTAS.  -.                   265

El  espacio  comprendido  entre  los  dos  cascos  sirve  para
contener  el  agua  de  lastre;  se  mantiene  vacío  cuando  se  n
vega  a flote  y completamente  lleno  cuando  sumergido.  Este
espacio  está  dividido  en  muchds  compartimientos  estEineos,
d  modo  que,  en  caso  de  alguna  vía  de  agua  del  casco  exte
rior,  debido  a  colisión  o  a  otra  causa,  esta  no  implique  peli
gro  para  el  barco  cuando  está  a  flote,  sino  que  sólo  afecte
ligeramente  a  su  flotabilidad.  El  que  tenga  uno  o  varios
compartimientos  inundados  por  dicha  causa,  cuando  esté su
mergido,  nada  influye  en  la  flotabilidad  ni  en  la  estiva  si
están  los  demás  compartimientos  también  llenos.

En  los  submarinos  de  tipo  ordinario  el  coeficiente  de
flotabilidad  no  llegaba  al  15  por  100;  en  algunos.  sumergi
bies  alcanzaba  a  22 por  100 y en  los  tipo  Laubeuf  lléga  al  32
por  100, poseyendo  una  fuerza  ascensional  mucho  mayor  y
resultan  mucho  más  alterosos  que  otros  tipos.

Las  máquinas  principales  son  de  dos  clases:  una  eléctri
ca  para  navegar  sumergido  y  otra  de  combustión  interna
para  navegar  en  la  superficie.  Esta  última  se  puede  acoplar
a  las  dinamos  con  el  objeto  de  cargar  los  acumuladores.  El
combustible  líquido  que  emplean  tiene  una  densidad  de  0,8.
En  los  submarinos  Laubeuf  el  empleo  dei petróleo,  bencina
y  gasolina  fué  descartado  en  consideración  a  los  accidentes
ocurridos  en  submarinos  de  otras  naciones.

El  casco  interior  de  los  submarinos  Laubeuf  está  dividi
do  por  mamparos  estancos  transversales  en  varios  compar
timientos,cuyo  número  varía  según  las  dimensiones  del
casco.  De todos  modos  la  tripulación  dispone  de  un  compar
timiento,  en  el  cual  no  hay  instalado  ningún  aparato  que
pueda  viciar  la  atmósfera.  La  ventilación  se  consigue  por
medio  de  ventiladores  que  hacen  circular  el  aire.

Una  falsa  quilla,  que  puede  desprenderse  desde  el  inte
rior,  sirve  para  asegurarla  gotabilidad  en  caso  de  peligro.
El  agua  puéde  expulsarse  por  medio  de  aire  comprimido,  lo
mismo  la  de  los  tanques  de  lastre  exteriores  que  la  de  los
tanques  de  estiva  del  casco  interior.  El  oxígeno  del  aire
puede  renovarse,  y  una  boya  flotante,  que  puede  despren
derse  también  desde  el  interior  permite  comunicar  con  el
exterior  por  medio  del  cable  telefónico  de  que  está  pro
vista.

Estos  submarinos  se  construyen  en  el astillero  de  Schnei
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der  en  Uhalon-sur-Saon  y  s  completan  y  hacen  las  pruebas
ei  St.  Maridrier,  cerca  de  Tolón,  donde  existen  los,  talleres
necesarios  para  este  objeto.  La  casa  Schnoider  tiene  un  con
venio  con  el  gobierno  francés  que  le  permite  utilizar  los di
ques  de  Tolón  cuando  los  necesite  para  reparar  averías  de
los  submarinos  y  para  utilizar  la  milla  medida.

La  siguiente  tabla  contiene  las  dimensiones  y otros  datos
de  varias  clases  de  submarinos  Lcntbeuf.

Tii:0  O.    De.     Dd.

Desplazamiento  a:flotei  340

Desplazárniento  .

sumergido508  .

Flotabilidad  total.  168

460   512

685  1  780
225  i  268

616

945
329

Coeficiente  de  flo-
tabilidad33  0/,

Eslora2,4mJ
Velocidad  a flote. .14-  rn.

1
33  0/,134,3  0/0  34,8 0/,

57,0  60,7   ‘66
17    16,5  16

Velocidad  sumer- .

gido:  9
Altura  de  la  en-

bierta  sobre  la:

10  1/Eh     12

flotación1,83 2,0 2,05  2,15
Número  de  tubos.  4 4 5     5
Número  de  torpe-

dos6 6 8     8

Los  actuales  sumergibles  Lanbeuf  son  en  su nlayoria  de
la  clase  del  Piuviose,  y  todos  han  excedido  de  la  velocidad
de  contrato  en  0,2  a 0.7  millas  en  superficie  y  en  0,2  a  0,5
sumergidos.  Del  6  al  9 de  Octubre  de  1898 tres  de  estos  su
mergibles  recorrieron  la  distancia  de  Brest,  Cherbourg,
Dunkerque  y  Cherbourg,  o sea  una  distancia  de  730  millas
cii  ochenta  y  dos  horas  sin  interrupción  aunque  a, veces  la
niebla  ofreció  algunos  inconvenientes,  pero  sin  que  estos
fueran  peores  que  con  los  de  tipo  ordinario.  Durante  las
diez  y  siete  últimas  horas  mantuvieroi  una  velocidad  de  10
millas  constantes.  Dos  unidades  de  esta  clase  tomaron  parte
en  las  maniobras  de  la  escuadra  del  Norte  desde  6  de  Mayo
a  11 de  Junio  de  1909. Al  intentar  el  bloqueo,  de  los  estre
chos  de  Dover  sólo  una  unidad  consiguió  torpedear  la escila-
dra,  en  la  defensa  del  puerto  de  Lorient  tuvieron  éxito  di-

E.      O.

950  Toneladas.

1.420    o
470

33  °J,Metros.
72
18  ‘1, Millas.

12  .

2,70  Metros.
8

16
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ferentes  ataques  a la  misma  eseuadra  e iguales  satisfactorios
resultados  se  obtuvieron  n  la  defensa  deI  puerto  de  Cher
bourg,  la  que  duró  tres  días  consecutivos,  después  de  la
cual  fueron  a  Dunkerque  y  regresaron  sin  entrar  en  pprto
a  una  velocidad  media  de  11 millas.  A  su  regreso  volrieron
a  torpedear  con  éxito  los  buques  de  la  escuadra.

Otros  ejercicios  se  llevaron  a  cabo  al  principio  de  la  na
vegación  submarina,  y  entre  otros  podemos  señalar  los  si
guientes:  Del  6 al  9 de  Septiembre  de  1909 el  Papin  fué  de
Rochefort  a  Brest  y  Cherbourg,  y  regresó  directamente  a
Rochefort,  una  distancia  de  410 millas,  sólo  y  sin  entrar  en

l5uerto.  Del  26 de  Septiembre  a  4  de  Octubre  del  mismo  año
llegó  a  recorrer  la  distancia  de  Rochefort  a  Orán,  o  sean
1.230  millas;  de  Orán  fué  a Bizerta,  que  distan  650  millas,  a
donde  llegó  el  12 de  Octubre.  El  Faraday,  de 400 toneladas,
el  28 de  Septiembre  de  1912  salió  de  Rochefort  y  llegó  a
Tolón  el  5 de  Octubre,  recorriendo  las  1.730 millas  de  un
tirón,  habiendo  encontrado  muy  mal  tiempo  en  la  travesía.
Iguales  buenos  resultados  se  consiguieron  en  el  mismo  afio
con  el  Volta y  el  Brumaire  con  dos  motores  de  420caballos
cada  uno,  y  con  el  Delphin,  construído  para  Grecia,  que  re
corrió  la  distancia  de  Tolón  al  Pireo,  1.100 millas  en  ciento
treinta  horas  sin  tocar  en  ningún  puerto.  Su  similar,  el
Xiphias,  hizo  un  recorrido  igualmente  satisfactorio  hasta
Grecia,  aunque  por  causa  deirnal  tiempo  tuvo  que  arribar
dos  veces  en  el  trayecto.  Del  papel  que  está  representando
en  la  actual  guerra  el  tipo  de  submarino  Laubeuf  no  es  po
sible  escribir  nadatodavía;  pero  si  podemos  decir  que  ha
respondido  a  todo  cuanto  se  le  ha  pedido.

Ya  anteriormente  hemos  descrito  el buque  especial  Kan
ç/uro,  construído  por  la  misma  casa  Schneider  para  el  trans
porte  de  submarinos  destinados  a  naciones  muy  alejadas  de
Francia.  El  primer  viaje  efectuado  por  este  buque  fué  en
Julio  de  1912,  cuando  transportó  al  Callao  el  submarino
Ferre  para  el  Perd.—(Del  Engineering.)

HOLANDA

Nuevas construcciones—En el  cuaderno de Junio  diiios
neticia  a  nuestros  lectores  de  que  el  Gobierno  holandés
había  presentado  al  Parlamento  un  proyecto  de  coustruc



268                         AGOSTO 1915

ción  de  dos  cruceros  de  6.000 toneladas  y  de  cuatro  subma
rinos,  cuyo  coste  total  ascendía  a  52 millones  de  francos.

Según  leemos  en  Jhe  Naval  and  Military  Record,  el  Go
bierno  ha  contestado  a  un  report  de  la  Segunda  Cámara,  en
que,  al  parecer,  se  le  invitaba  a  desistir  de  la  construcción
de  los cruceros,  manifestando  la  imposibilidad  de  abando
narla,  y  añadiendo  que  de  un  estudio  más  detenido  del  pro
yecto,  resulta  que  su  coste  no  será  de  52 millones,  sino  que
excederá  bastañte  de  58. Declara  tambión  el  Gobierno  la  in
suficiencia  de  la  defensa  actual  de  las  Indias  holandesas,  y,
especialmente,  de  Java.

Noticias  posteriores  afirman  que  la  Cámara  aprobó  el
proyecto  del  Gobierno,  a  pesar  de  la  oposición  de  los  so
cialistas.

INGLATERRA

El  personal de la Armada.—El presupuesto  adicional  que
aumenta  en  5.000 oficiales  y  marineros  el  personal  de  la  ar
ruada  in1esa,  constituye  un  comentario  interesante  sobre
las  muchas  discusiones  que  tuvieron  lugar  dentro  y  fuera
del  Parlamento  en  días  do paz.  Hace  algunos  años  se  sostu
vo  una  campaña  endrgica  contra  el  Almirantazgo,  con  mo
tivo  del  gran  número  de  oficiales  y  gente  que  en  lóspresu
puestos  se  consignó.  Se  afirmaba  que  era  innecesario  soste
ner  la  flota  casi  en  pie  de  guerra.  Cuando  amenazaron  las
hostilidades,  se  dijo  que  Inglaterra  no  estaba  en  condiciones
de  poder  movilizar  las  reservas  navales  y  tendría  que  llamar
mucho  personal  de  la  marina  mercante.  Parecía  imposible

el  convencer  a  los  defensores  de  estas  economías  de  que
esta  política  era  no  solamente  falsa,  sino  que,  en la  práctica,
no  podía  llevarse  a  cabo.  En  primer  lugar,  ¿cuál  hubiera
sido  la  posición  del  país  si el  Almirantazgo  —y  exagerarnos
el  argumento  pura  hacer  más  patente  el  ejemplo—  dispu
siera  solamente  de  un  número  muy  limitado  de  personal
regular  al  principiar  la  guerra,  por  ejemplo,  50.OCO hom
bres,  y  completara  el  resto  que  se  hiciera  necesario  quitán
dolo  de  la  marina  mercante?  El  resultado  sería  que  miles;
de  buqnes  mercantes  quedarían  paralizados.  En  otras  pala
bras,  para  movilizar  la  marina  de  guerra,  el  Almirantazgo
inmovilizaría  una  gran  parte  de  la  marina  comercial,  en  el
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niomento  que  más  precisaría  de  ella  la  población  de  las
Islas  Británicas  para  su  sostenimiento.  En  estas  circunstan
cias  las  subsistencias  alcanzarian  precios  fabulosos.

La  diferencia  que  existe  entre  la  marina  de  guérra  y  la
mercante  ha  crecido  continua  y  rápidamente  desde  hace
medio  siglo,  debido  al  desarrollo  científico  de  las  armas
navales.  La  Marina  y  la  nación  inglesa  pueden  congratular-
se  de  que  el  Almirantazgo  no  hubiera  abandonado  su  polí
tica  relativa  al  personal  naval.  Es  interesante  volver  la vista
a  un  artículo  tan  reciente  corno  el  del  The  Naval  Annucil  de
1912,  en  el queLord  Brassey  escribe  un  epítulo,  donde  ma
nifiesta  que,  «en número  de  oficiales  y gente,  Inglaterra  ex
cedía  en  mucho  a  las  dos potencias  standard”.  Le  llamó  la
atención  sobre  el  hecho  de  que  el  «Almirantazgo  insistiera
en  tripular  todos  los  buques  permanent.eniente  con dotacio
nes  completas>’,  y  añade  que  «en  este  punto  nadie  sigile  las
inspiraciones  de  aquél’.  Relacionándolo  con  esto,  hace  ver
Lord  Brassey  lo  que  se  intentó,  al  menos  aparentemente,
como  una  débil  protesta.  «Ninguna  potencia  naval  —-dice
él—  ha  sostenido  hasta  ahora  las  dotaciones  completas  re
queridas  en  la  guerra.  Ed  el  mayor  período  de  nuestra
historia  naval  no  se  tripularon  las  escuadras  con  personal
permanente.  El  número  de  marineros  en  la  Marina  británi
ca  aumentó  desde  17.000  hombres  en  1792  a  120.030  en
1793;  desde  78.000 en  1802 a  140.003 en  1808. En  la  guerra  de
Crimea  aumentaron  dichos  números  desde  39.000 en  1852  a
.76.000 en  1853. En  la  guerra  civil  el  personal  de  la  Marina
de  los  Estados  Unidos  aumentó,  desde  7.000 al  principio,  a•
58.000.  En  la guerra  con  España  los  números  se  duplicaron.’
De  esto  deduce  Lord  Brassey  que  «el  personal  permanente
se  precisa  para  la  artilleria,  torpedos,  señales  y  otros  servi
cios»;  pero  que  él  cree  que  «muchos  servicios  pueden  eje
cutarlos  perfectamente  gentes  sin  inmediata  instrucción  en
la  Marina  de  guerra’.

Todo  lo  que  ha  escrito  Lord  Brassey  está  inspirado  en  el
más  alto  interés  patriótico,  pero  la  guerra  demostró  que  él,
y  todos  los que  como  él  pensaron,  se  equivocaron  en  la  ma
nera  de  entender  el  problema  de  dotar  los  Iniques.

La  Cámara  de  los  Comunes  sufrió  una  sorpresa  desara
dable  cuanto,  en  1914, el  Almirantazgo  solicitó  que  el  per
sonal  de  la  flota  se  aurnentara  a  150.003 hombres.  En  muchos.
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sitios  se  pensó  que  el  Almirantazgo  se  excedía  en  sus  de
mandas.  ¿Cuél  ha  sido  la  experiencia  de  la  guerra?

Inmediatamente  después  de  romperse  las hostilidades,  el
Almirantazgo  movilizó  las  reservas  y  requisó  para  el  servi
cio  naval  un  número  de  marineros  mercantes  y  pescadores.
El  Parlamento  se  vió  obligado,  a  causa  d  estas•  medidas,  a
votar  la  incorporación  de  20C.000 oficiales  y  marineros.  Des
pués  de  diez meses  de  guerro,  el  Almirantazgo  recurrió  de
nuevo  al  Parlamento  pidiendo  autorización  para  aumentar
sus  recursos  navales.  Sin  discusión  alguna  se  votó  un  pre
supuesto  extraórdinario,  conforme  al  cual  se  elevó  la  dota
ción  de  la  flota  inglesa  a  250.000 hombres.  Se  concedió  esta
autorización  para  que  el  Almirantazgo  hiciera  los  aumentos

•  necesarios  según  le  dictaran  las  circunstancias.
Esto  ocurre  ahora  en  tiempo  de  guerra  y  el  Almirantaz

go  logra  lo  que  necesitá  sin  una  palabra  de  protesta.  Hay
que  agradecer  a  aquellos  que  cii  tiempos  de  paz  eran  re
ponsables  de  la  política  naval  que  hayan  tenido  el  valor,  a
despecho  de  las  oposiciones,  de  llevar  adelante  las  peticio
nes  adecuadas  para  tripular  mejor  los  buques,  pues  de  otra
manera  la  posición  de  Inglaterra,  al  romnperse  las  hostilida
des,  hubiera  sido  extremadamente  crítica.—(De  ihe  Naval
and  Military  Record.)

Conductores de escuadriflas.—En Abril  último  empezó a
•presar  servicio  el  nuevo  conductor  de  escuadrillas  Bothii,
buque  gemelo  del  Tipperary.  Este tipo  es  nuevo  en  la  Mart
na  inglesa  y  lo ha..impuesto  la  experiencia  que  ha  deios
trado  lo inadecuado  que  resultan  las  clases  anteriores.  La
principal  característica  de  este  nuevo  proyecto  es  su  eleva
da  velocidad,  cuya  importancia  ha  sido  frecuentemente  de;-
mostrada  durante  la  guerra  actual.:  Con  el  auriiento  de  la
velocidad  de  los  destroyers  en  estos  últimos  años  ha  resul
tado  que  la  de  los  cruceros  ligeros,  cuya  misión  es  el  po
yar  las  flotillas,  es  inferior  eñ  5 o 6  millas   la  de  las  unida
des  que  acompañan.  Por  esta  razón  hace  ya  unos  años,  des
pués  de  iis  maniobras  navales  en  que  algunas  hotills
habían  actuado  sin  los  cruceros  ligeros  de  apoyo,  estos  fue
ron  destinados  a  otro  servicio  y  agrégados  a  las  escuadras

El  cazatorpederos  especial  Swift  se  proyectó  como  el
tipo  de  conductor  de  escuadrilla.
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En  el  presupuesto  1914-15  el  Primer  Lord  anunció  que
de  los  16 destroyers  autorizados  en  el  anterior  presupuesto
sólo  se  ordenó  la  construcción  de  13, y  en  lugar  de  los otros
tres  so decidió  construir  dos  grandes  destroyers  para  des
empeñar  el  servicio  de  conductores  de  escuadrilla;  estas  dos
unidades  empezaron  a  construirse  en  Febrero  de  1914 y  se
les  ha  puesto  los  nombres  Lightfoot  y  Maricsinan,  destina
dos  respectivamente  como  jefe  de  escuadrilla  de  las  cla
ses  L  y  1W.

Al  declararse  la  guerra  el  Almirantazgo  se  incautó  de
dos  grandes  destroyers,  construídos  en  Cowes  para  el  Go:
bierno  chileno,  a  los  que  les  ha  puesto  los  nombres  de  Broe
ke  y  Faulkner.  Los  construídos  para  dicho  Gobierno  eran
seis;  los  dos  primeros,  el  Almirante  Lynch  y Almirante  Con
dell,  terminados  antes  de  la  guerra,  estaban  ya  entregados
por  la  casa  constructora;  los  dos  segundos,  Almirante  Simp
son  y  Go’ili, terminados  después  de  romperse  las  hostilida
des,  son  los requisados  por  el  Almirantazgo  inglés,  el  Broke
y  el  Faulkner;  y  de  los  dos  últimos  también  se ha  incautado
el  Gobierno  inglés,  que  son  el  Botha  y  el  !ipperary.

El  tonelaje  normal  de  estos  destroyers  es  de  1.580 tonela
das  y  el  máximo  de  1.860. Las  dimensiones  son  100>< 9,7 >
>  3,0  metros  con  una  velocidad  en  pruebas  de  31,7  millas,
30.000  caballos,  tres  hélices  movidas  por  turbinas  Parsons  y
calderas  que  queman  sólo  combustible  liquido,  del que  pue
de  llevar  400 a 427 toneladas.  -

El  armamento  consiste  en  seis  cañones  de  1Q2 y  40  cali
bres,  cuatro  ametralladoras  y  seis  tubos  lanzatorpedos.  La
dotación  consta  de  160 plazas.

JAPÓN

Proyecto de nuevas construcciones.—Segúmn dicen de Tokío
a  la  prensa  inglesa,  se discute  actualmente  un  nuevo  progra
ma  de  construcciones  que  habrá  de  ser  sometido  al  Parla
mento  japonés.

Comprende  este  programa,  cuatro  grandes  acorazados,
24  destroyers,  dos  avisos,  ocho  submarinos  y un  buque  para
el  transporte  de  hidroplanos.  Su  coste  asciende  a  190 millo
nes  de  yens  y  habría  de  realizarse  en  cuatro  años.
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Este  proyecto  es  sólo una  parte  del  programa  general  de
aumento  de  la flota  que  coinprenderd  ocho  cruceros  de  com
bate,  ocho  acorazados,  seis  avisos,  64 destroyers  y 24 subma
rinos,  además  de  varias  unidades  subsidiarias.
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Lista  oficial de los buques de guerra  y de los mercantes

Se  ha  publicado  la  correspondiente  al  año  actual  por  la
Dirección  general  de  Navegación  y  Pesca  marítima,  inclu
yendo  en  ella  todos  los  buques  de  más  de  50 toneladas  de  la
Marina  española  con  expresión  de  sus  nombres,  señales  dis
tintivas,  dimensiones  y  otrus  datos  estadisticos.

Concurso  cervantino

Unión  ibero-Americana,  para  cooperar  a  la  conmemora
ción  del  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Cervantes,  anun
cia  un  concurso  literario  sobre  el  terna:  Estudio  crítico  de los
trabajós  hechos  por  escritores  ibero-americanos  acerca  dci
Quijote,  ofreciendo  un  premio  de  dos  mil  pesetas  en  rnet
lico  al  trabajo  premiado.

El  píazo  de  remisión  de  los trabajos  a la  Secretaría  gene
ral  de  la  Sociedad  expira  el  1.0 de  Abril  de  1916.
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DIHECCIÜ Y ADMINISTflACIM DE A HEYISIA
MINISTERIO  DE  MARINA.

TvTADRID       -

CONDICIONES  DE  SUSCRIPCIÓN

S8CRCIÓN  OFICIAL. —  Los  buques  y  dependeridas  de  la  Ar
mada,  cuyo  mando  recaiga  en  un  General,  Jefe  ú  Oficial,  serán
suscriptores  por  el  número  de  ejemplares  que  señala  la  Real
orden  de  3 de  Febrero  de  1910, Diario  Oficial,  núm.  32.

El  Habilitado  del  Ministerio  de  Ma’ina  reclamará  en  se  nómi
na  el  importe  de  las  s.uscripciones  oficiales,  que  se  bajará  en  las
nóminas  correspondientes,  como  se  practica  para  la  Legisacidn
Marítima.  (Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1902,  Boletín  oficial
núm.  18, pág.  134, y  Real  orden  de  27 de  Febrero  de  1906. Boletín
oficial  núm.  27, pág.  300.)

Importa  la  suscripción  oficial  24  pesetas  al  año,  12 nl  sernos
tre  y  6 al  trimestre.

SUSCRIVCIóN PARTICULAR.—E1 personal  de  la  Armada  pagará
cincuenta  céntimos  de  peseta  mensuales,  por  trimestres,  semes
tres  ó años  adelantados.

Número  suelto,  cincuen4a.  céntimos  de  peseta.
Las  demás  suscripciones  particulares  serán  por  semestrea  ó

años  adelantados,  con  arreglo  á la  siguiente  tarifa:
Península  d islas  adyacentes  y  posesiones  del  golfo  de  Gui

nea,  9 pesetas  al  semestre  y  18 al  año.  Número  sueltct  2 pesetas.
Extranjero  y  paises  de  la  Unión  postal,  12,50 pesetas  al  semes

tre  y  25  al  alto.  Número  sueltó,  2,50 pesetas.—R.  0.  -21 Febrero
1908,  D. O.  núm.  44, pág.  262;

Los  pagos  se  harán  en  libranzas  de  la  prensa,  letras  de  fácil
cobro  ó sellos  de  Correos.

Pueden  hacerse  las  suscripciones  dirigiéndose  al  Administra
dor  de  la  REVISTA, y  también  por  medio  de  sus  Agentes  ó  Corres
ponsales:

COREESPONSALES.—Efl Ferrol:  D.  Rafael  Barcón.
En  Cádiz:  D. M. Morillas,  Librería  nacional,  San  Francisco,  36.
En  Cartagena:  D. Dionisio  Martínez,  Librería,  Cuatro  Santos,  IJ.
En  la  Coruña:  D. Alfredo  de  la  Fuente.
En  Bilbao:  Viuda  y  Sobrino  de  E.  Villar.  Gran  Vía,  16 y  18.
EnBarcelona:  D.  Ramón  Iglesias,  Granada,  34.

ADVERTENCIAS
i.  La  Administración  de  la  REVISTA eñcarga  á  los  señores

suscriptores  que  avisen  oportunamente  de  sus  cambios  de  resi
dencia,  para  evitar  extravíos  ó retrasos.

2a  Debe  noticiarse  á  la  Administración  cualquier  falta  en  el
rocibo  del  cuaderno,  para  ponerle  inmediato  remedio.

3•&  No  debe  pagarse  por  la  suscripción,  á  los  Agentes  ó  Co
rresponsales,  mayor  cantidad  que  la  consignada  en  las  tarifas  an
teriores.

4.’  No  enyiar  eIIo  vuówlle  cuando  el  pago  se  haga  direc
tamente  al  Administrador  de  la  REVISTA.

La  REVISIA  clcfr  a  los  autoreS  la  coiiapleta  res
powiabilldad  ile  sus  trabajos.
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Si  el proyectil es suficientemente fuerte para  resistir a  la
deformación  hasta cierta velocidad, toda  su  energía  de  cho.
que  se  emplea en penetrar  la  placa, y en tal caso  la cofia no
solamente  resulta  inútil,  sino  perjudicial  por  el  gasto  de
energía  consumida  en  su  destrucción,  que  se  traduce
en  una disminución  de la eficacia perforadora.  Los  experi
entos  publicados en d  Brassey  con  objeto  de  confirmar
por  lo menos  la existencia de este  razonamiento, así lo com
prueban.  Una  placa «Era», de  Scon, fué  perforada  por  un
proyectil  cHedon» (Vinp. =  338  metros) sin deformarse,  y
en  cambio un  proyectil idéntico,  pero con  cofia, no  llegó  a
perforar  la  placa  y  quedó  clavado en ella hiriéndola,  con
una  velocidad de 326 metros.

A  esta velocidad, de  choque, según ya he:os  visto en el -

texto,  Tresidder  la llama primera velocidad crítica.
Si  esta  velocidad de choque  aumenta,  el trabajo de reac—

ción  de la coraza rompe o  deforma el  proyectil, y no se con
seguiría  ventaja alguna  aumentando  la  velocidad  hasta  el
límite  máxirrio  permitido por la artillería moderna,  porque,
.a  su vez, iría también aumentando  lapresión  sobre  el -pro
yectil,  que resultaría  destruido  de un  modo  más  completo.
Además,  -el aumento  de energía en  el impacto  solamente es
utilizable  mientras  es  compatible con  la solidez o resistencia
del  proyectil. Si el  trabajo consumido en la  deformación  de
éste  es mayor  que  el  consumido  en  la  deformación  de  la
cofia,  como  en  el  caso  en  que  el  proyectil se  rompe,  y si,
además,  la cofia protege  al  proyectil contra  la  deformación,
resultará  un  notable  aprovechamiento  del  trabajo  útil,  el
cual  se empleará en perforar la placa.

Tresidder  llama segunda velocidad crítica a la  velocidad
de  ch-oque. COfl la  cual resulta útil  la  cofia  para  cierto  pro
yectil  destinado  a-ser  disparado  contra- una  placa  deter-
minada.

Las  primera  y  segunda  velocidades  críticas  no  deben
necesariamente  coincidir.

Teóricamente  existiría  una  tercera velocidad crítica,  con
la  cual un  proyectil sin  cofia perforaría-la misma placa, con-

13
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tra  la cual se  romperia  en pedazos si la hiriese con velocidad
menor;  esta velocidad  no  se  puede alcanzar con  los  medios.
dé  que  hoy se disponen.

Los  modernos  proyectilés,  muy  resistenies,  tienen  una
primera  velocidad crítica tal que,  sin deformarse, vencen las
placas  de  hierro forjado  y de acero; por consiguieñte, contra
éstas  nó  es convéniente  el empleo  de  proyectiles  cofiados,
solamente  útiles contra las corazas cementadas  o  Kruppiza
das.  Pero  en eSte caso  la velocidad de choque  no  debe  ser
inferior  a  la  segunda  velocidad crítica,  la cual varia, coma
es  natural,  según  la calidad de  la placa,  de  la  clase  y perfil.
del  proyectil y de  la cofia y,  por fin,, del  calibre.  Hacienda
abstracción  de  estos  factores,  no  es exacto que el  valor de
la  segunda  velocidad crítica sea de 500 metros próximamen
te  en realidad,  las grandes  diferencias entre  los valores  atri
buídos  por  las competentes  a  dicha  velocidad,  demuestran
que  no  es fácil determinarla con precisión. Rusch, por ejem
plo,  sostiene que  la cofia no  pierde su efecto  con  velocida
des  entre  410 y 450  metros; Brassey dice que  no  solamente
es  inútil,  sino perjudicial, si la velocidad  de choque  es  infe—
rior  a 500 metros;  el autor de un, artículo publicado en Uebe
ial  afirma que  no  puede ser inferior a  525  metros.  Por  ex
periencia  personal podernos afirmar que  un  buen  proyectil
cofiado  perfora  una  placa K. C. de grueso igual  al calibre
hiriéndola  normalmente  con  Vinp. =  480  metros.

Según  Tressider, la  ségunda  velocidad crítica es afectada
por  dichos  factores y oscila entre  500 y 550 metros  y  cree
tiios  que  así  es;  Kralupper  ha  determinado  esta  velocidad
sirviéndose  de la fórmula De Marre, y ha encontrado  que es
‘mayor  para  los cañones de  poco calibre que  para’ los  gran
des,  tratándose de proyectiles de  igual  clase,  de  peso  pro
porcional  al cubo  del diámetro y de placas de  grueso  igual
al  calibre. Si  los proyectiles no  son de la misma clase, cuan
to  más ligero  es el proyectil ‘mayor debe  ser  la velocidad de.
hoque.  ‘

Puesto  que  una  diferçncia en  la  velocidad,  aunque  pe
queña,  puede  hacer descender  la.segunda  velocidad’ critic
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dentro  del  limite máximo de  la primera, o hacerla subir  del
valor  mínimo  de  la  tercera,  y determinaría  la destruccón

‘del  proyectil, o bien  una pérdida  en  la eficacia de  la, cofia,
es  ‘de suma importancia determinar  las velocidades  de  cho
que,  límites para  todas las clases y todas las dimensiones de
los  proyectiles, así  corno para  todos los gruesos  de  corazas.

El  hecho de  que  el límite mínimo de’la segund’  veloci
dad  crítica sea bastante  alto, ha  traído  el  aumento  gradual
de  los calibres y de las velocidades iniciales; también es fácil
demostrar  que  los proyectiles cofiados de los  modernos  ca
ñones  de 305150 son bastante eficaces a la distancia  normal
de  combate,  para, bajo  este punto  de  vista,  no  considerar
necesarios  calibres mayores.

Y.  en  efecto,  como  es  bien  sabido,  las razones por  las
cuales  todas las marinas van aumentando  el  calibre  de  Su
artillería  són ‘muy diferentes, y  deben buscarse especialmen”
te  en la  necésidad de  prolongar  la vida de  precisión  de  lbs
cañones  sin  disminuirla  potenciá, sino  más bien aumentán.
dala;  y en  la conveniencia  de aumentar,  cuanto  sea posible,
el  peso de, la  carga explosiva de los proyectiles, cuya acción
destructora,  teniendo  lugar en el  instante  mismo  de  la  ex
plosión,  coincidente  con  el del impacto, es independiente  de
la  distancia  de combate.

Hasta  ahora  hemos considerado  el caso dé  choque  nor
mal,  que  casi  nunça  se  verificará  en  combate, aunque  el
blañco  seanormal  a  la línea de tiro.  Desde  luego,  dada  la
distancia,  en este caso el proyectil en el impacto tendria  una
inclinación  igual al  ángulo  de caída; pero es evidente que el
blanco  siempre se  presentará en posiciones oblicuo  e  incli
nadas..

Generalmente,  se’ admite, que  en  el  choque  obJicuo  la
energía  de  impacto se divide en dos componentes,  una nor
mal  y otra  paralela a  la placa. La primera  comp5nente  eje
cuta  un  trabajo  útil  de  perforación; lá otra  tiende  ahacer



—  196  —

rebotar  el proyectil. Hasta  ahora no  ha sido  posible  enon
trr  una  fórmula satisfactoria que  exprese  el fenórnenó de la
perforación  oblicua;  entre  las  que• hemos  indicado  en  el
texto  hay  algunas, como  lá de Rusch, que  relaciona laeflca
cia  perforadora  en choqúe  oblicuo  con  la misma en  choque

0.7

normal.  La fórmula es:   =  p          en la  cual  n  es  el

ángulo  de impacto.  De ella se deduce que  la  eficacia perfo
radora  disminuye muy poco  cuando  el  ángulo  de  impacto
es  pequeño;  pero  en  cuanto  la componente  perpendicular
deja  de ser  suficiente para  atacar la superficie endurecida de
la  coraza, el  proyectil rebota.  El ánguló  de  impacto  con  el
cual  el  proyectil ataca la placa, depende  de  la resistencia de
sta  y de  la forma de la  ojiva  o  de  la  cofia.  Prácticamente,
resulta  que  en el tiro oblicuo  las cofias con  cabeza  ancha  y
plana  funcioñan  mejor; mientras los proyectiles sin  cofia re
botan  con  n ángulo de  impacto de  45,  los  otros,  con  tal
.qie  tengan  una velocidad de choque  suficiente, penetran en
la  coraza. El ángulo de impacto líniite, para que un  proyectil
•cofiado ataque,  no  es  determinable  teóricamente,  depen

•  diendo  de diferentes factores, como la calidad  de  la  coraza,
el  perfil, la dureza y las dimensiones  de la  cofia. La perfora
ción,  cuando  el ángulo  de impacto  es de 450   más,  no  es
oblicua:  el proyectil, debido  a  la cofia, disminuye su inclina
ción  y erfóra  casi normalmente.  Este fenómeno  se  explica

onsiderando  que el  primer  contacto  del  proyectil  con • la
placa  no  es  con  la  misma placa del proyectil, sitio con  el
borde  exterior  de  la cofia, fuera del eje  longitudinal.  En  la
que  la reacción no actúa,  según  el eje  principal  del  proyec
til,  que  pasa  por  la  punta  y por el centro  de gravedad  de
éte,  sino en dirección  paralela. La componente  de  la  reac
ciÓn  paralela a la  superficie de la  coraza, actúa en contra  de
la  componente  correspondiente de la fuerza de iiiipacto, pro
duciendo  un  retardo en el  movimiento dcla  punta, mientras
la  mano metálica de detrás  deella  conserva su velócidad.

Puesto  que  la fuerza de  reacción obra aló  largo  de  un
eje,  que  no  pasa por el  centro de gravedad,  produce  en  el
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proyectil  un  momento de adrizamiento.  Massey  cita  e  re
sultado  de  varias  experiencias  que  llevan a  la conclusión;
que  en  las circunstancias más favorables, 45°  es  el  ángulo
menor  de impacto  para el cual  se  verifica  el  adrizamiento;
parece  que,  por causas  hasta ahora  no  explicadas,  con  án
gulos  menores,  un  pedazo del  proyectil rebota  lateralmente
mientras  el resto  penetra en la plancha.

Durante  unas  experiencias  hechas  por  la  Bethlehan
Sted  C.°,  se  dispararon  contra  una  coraza  inclinada 45°,
veinte  proyectiles con  Vinp. =  533;  diez  y siete  perforaron
y  tres rebotaron.  Resultó probado de  modo concluyente que
los  primeros  se  adrizaron hasta  15° pr  lo menos  de la nor
mal  antes de  perforar. Continuando  las experiencias, se dis
pararon  con  el  mismo  ángulo  seis  balas  cofiadas  de  152
contra  una  plancha  Krupp de 76 mm.,  cuatro de  ellas con
la  velocidad ¿le impacto de 594, 53,  427 y 640 m.  perfora
ron  la plancha,  mientras que  las dos restantes  con  Vinp. =
594  y 553 m. rebotaron con resbalamiento. Parece  deducir-
se  de  esto  que  no  tiene influencia alguna la  velocidad de
choque.  Obsérvense las elevadísimas velocidades de impac
to  con relación al  limitado espesor de  la plancha.

Resumiendo:  es  cierto  que  la  cofia  aumenta  la  eficacia
perforadora  del  proyectil,  ya sea  defendiendo la  punta,  ya
atacando  en  el choque  la superficie endurecida de  la coraza;
es  cierto igualmente  que  es  utilísima en el caso  del impacto
oblicuo.  El aumento en  la eficacia perforadora  que se obtie
ne  con el uso de la cofia se  computa  variable entre  12  y  30
por  100. En el caso especial de un  proyectil de 57  mm. dis
parado  contra  una  plancha  de  47  mm.,  el ¡‘laval A anual
calcuh  el aumento en  un 65  por  100; pero  en la práctica  es
un  caso absurdo,  pues no  conviene aplicar  la. cbfia  a
yectiles  de calibre  inferior a  152 mm. Tresidder,  en  caso de
planchas  homocalibre,  da para  las planchas Harvey el coefi
ciente  de  mérito 2  para proyectiles sin  cofia, y  1,5  para  los
cofiados;  mientras  para la  Krupp serían  los coeficientes 2,  4
y  2,  respectivamente,  lo cual demuestra que  el  aumento  de
eficacia  del proyectil  cofiado es  del 25 por  100 en un  caso y
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del  16 por 100 en el otro, y  al mismo tiempo la influencia’de
la  calidad de la plancha  sobre  el cofiado.

Muy  ventajosa deberia  ser la aplicación de la cofia a  las
granadas  cargadas de altos explosivos, suponiendo  siempre
que  no  tengan  la envuelta excesivamente  delgada.

Naturalmente,  una vez comprobada  la eficacia de la cofia,
se  pensó inmediatamente en la  manera  de  destruirla.  Con
tal  objeto ha construido  Hadfield córazas que presentan una
superficie  ondulada análoga a  la  planchas de zinc para  co
bertizos;  se  esperaba  que  las  arrugas  hiciesen  desviar  la
cofia  antes de que  el  proyectil pudiera  penetrar.  Parece que
algo  se  ha  obtenido;  el  Naval  Annual  ha referido que  de
tres  proyectiles cofiados 1-leclon con velocidades de impacto
entre  554 y 585 m. y  factores de perforación  superiores a 2,
sólo  uno atravesó la  coraza.

La  Compañía Cocheril  de Seranig  ha patentado  un  dis
positivo  que  consiste  en  poner  delante  la  coraza  otra
pequeña  de  acero  endurecido  de  un  espesor  igual  al
cuarto  de  la  principal.  Sumados  ambos  espesores  no  dé
un  total  superior  al  de  una  coraza  única  de  igual  rçsis
tencia.  Se quiere  así obtener  la  destrucción de  ¡a cofia  con
tra  la primera plancha delgada,  dejando  que el  proyectil  la
atraviese  y  venga  a  romperse  sobre  la coraza. Se supone,
naturalmente,  que  la primera plan’ha,  a causa de su  fragili
dad,  no adhiera  a  la punta del  proyectil  y  lo  refuerce  más.
Por  esto se  necesita que  sea  de acero  durísimo.

No  parece, o al  menos no  resulta,  que  se  haya  experi
mentado  ese  dispositivo y ¡as razones  parecen obvias.  Ante
todo,  habría  que  superar  dificultades  no  ligeras de orden
constructivo;  en segundo  lugar  parece evidente  que  la  ex
plosión  de  un  proyectil  de  alto  explosivo  en  el intervalo
entre  corácilla y  coraza  destrozaría toda  la  parte  externa  de
la  estructura,  dejando  expuesta a los tiros  sucesivos la cora
za  interior,  la cual  es  necesariamente,  por  razón  de  peso,
menos  gruesa  de lo que  seria si no  existiera la  coracilla  ex
terior.
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En  cuanto a  las corazas, ningún  progreso  se  ha  hecho
n  ellas de algunos  años a esta  parte; o por  lo menos,  si  ha
hecho  alguno,  permanece rodeado del  más impenetrable se
creto.

Al  principio de  1913 despertaron  mucho  interés  las  ex
periéncias  de un Sr.  Wilhain Henley Wonal,  joven  ingenie
ro  de Sheffield, quien anunció  haber  descubierto un  proce
dimiento,  por cuyo medio, afirmaba, quela  resistencia de la
coraza  para un  espesor  y un  peso  dados  aumentaba  nota
blemente.  Wonal  hizo ofertas al Almirantazgo, se  ignora  el
resultado;  pero creo  que debe  haber sido  negativo.

Se  dice que  la  invención  modificaba  completamente  el
procedimiento  de  fabricación actual, desde  el  lingote  hasta
la  plancha  terminada.  Mientras  que ésta  consiste ahora  en
una  parte  dulce y una  parte endurecida,  la coraza Wonal  se
formaría  de cierto  número de láminas  de  acero  endurecido
soldadas  juntas,  de  tal  manera,  que  formaría extractos  de
acero  endurecido.  Los tratamientos  térmicos  necesarios  re
quieren  hornos  de tipo diferente  de  los  que  hoy  están  en
uso.  El  inventor  afirmó que el ahorro  de espesor  para una
plancha  de  cierta resistencia era del 20 por  103, y del 10 por
100  si  se trataba  de corazas delgadas.

Considerando  la coraza después de su aplicación a  bor
do,  se habría obtenido  un ahorro  de peso de  15 por  100, lo
que  habría permitido  a igual  fuerza  de  máquina  aumentar
la  velocidad  del buque.  Una plancha de  203  mm.  construí-
da  por el nuevo  procedimiento,  habría  resistido  al  choque
de  un  proyectil de 355 sobradamente,  capaz de perforar una
coraza  Kruppizada de  igual espesor.  Dícese  que  una  firma
industrial  ensaya ahora  la  invención por  su  cuenta,  pero  no
se  han  publicado acerca de  los nuevos  proceditnientbs  tér
micos  y resultados de las pruebas,  informaciones atendible.
y  tales  que  permitan  formar  opinión  sobre  el  mérito  del
sistema.

También  se  hizo mucho ruido  en Alemania alrededor  de
la  coraza  Schaumanu,  la cual cayó después en el  olvido  y
parece  destinada  al mismo fin de tantas otras que,  anuncia-
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das  a  tambor batieñte, fueron  un fracaso.  En  1913 volvió a
hablarse  de  ellas  a  consecuencia  de  experiencias  quese
afirmaba  se habían  hecho con éxito  satisfactorio por  la  au
toridad  militar germánica.

La  coraza Schaumanu consiste en varias láminas cernen
tadas  juntas por  un  procedimiento especial; resulta  bastante
ligera  y  muy resistente,  y se  dice que,  bajo  entrambos pun
tos  de  vista,  es  muy  superior  a  las  mejores planchs  de
acero  al níquel.

Las  experiencias más arriba citadas dícense hechas tiran
do  con  el fusil alemán sobre  dos láminas  a  500  metros  de
distancia;  una de  acero al  níquel de  un espesor  de 3 mm.  y
la  otra de acero  Schaumann,  más delgada y  calculada  para
ofrecer  la misma resistencia.  Se hizo uso de  una  coraza  su
perior  a  la ordinaria. Todas  las balas perforaron  netamente
la  lámina de acero al  níquel; por el contrario, ninguna  logró
atravesar  la lámina Schaumann  que  apenas  si  sacó  algunos
rasguños.  Jgual resultado se obtuvo tirando sobre  dos plan
chas  a 20  metros de distancia,  una de  acero  al  níquel  de  9
milímetros  y  la  otra  de  acero  Schaumann.  de  3  mm. de
grueso.’

Las  pruebas  repetidas  con  planchas  de  mayor  espesor
parece  dieron resultados análogos, de  manera que  ahora  se
dice  que  se  interesa en  ello la autoridad  naval.  La  coraza
Schaumann  sería 30 por  100 más  ligera que  la  Krupp,  cos
taría  mucho  menos y sería el ideal  para  los  buques  sutiles
en  cuya construcción es primordial  la cuestión  de  peso.  El
inventor  aconseja su aplicación a los 1/,oht-armoured-cruisers;
los  torpederos,  los sumergibles,  los dirigibles y los  aeropla
nos  Un diario publicó que  la  coraza  de  los  cruceros  tipo
Breslau  serían de acero Schauniann; otros  añadieron  que

Alemania  había  adquirido  el secreto,  habiendo  recibido  ya
el  inventor ofertas de otras naciones.  -

Lo  cierto es  que  no  se ha sabido  nada más de  esta  cora
za;  sólo algún  periódico inglés publicó que el procediii’iiento
de  fabricación había  resultado inaplicable-en caso  de  plan
chas  de cierto  espesor.  ‘  -



—  201  —

También  se ha hablado  mucho  del’ e/ektrostahl  o  acer
eléctrico,  producido  por las fábricas de aceros de Wilkowitz,
de  los  cuales  se  afirma  que  son  más resistentes  que  los
Krupp.  Pero  más que  por  modificaciones de  composición?
esta  ventaja  se  alcanzaría en  forma  de modificaciones en el
laboreo,y  especialmente en el  uso de hornos  eléctricos,  los
cuales  permiten una regulación más cuidadosa del calor. Di-
cese  que  las corazas de  los futuros  superdreadiiOughtS aus
triacos  serán de elektrostahl.

Conste,  además, que  buena  parte de  las corazas destina
dás  a  los colosos  italianos cuya botadura es inminente? serán
del  sistema Manel-AnsaldO. Su fabricacíón está en  curso  en
la  grandiosa fábrica de corazas pue  la célebre  firma  italiana
ha  construido de  nueva planta en  Corniglia  en  la  Liguria,
donde  existen  las  prensas  hidráulicas  más  colosales  del
mundo,  de la enorme  potencia de  15.000  toneladas.  Sobre
el  sistema de fabricación la firma interesada Manel y  Ansal
do  conserva el  más riguroso  secreto;  pero  parece  que  umia
plancha  probada  en el tiro de  la marina italiana había  dado
resultados  superiores  a todas las previsiones.

La  fábrica de acero  de Sáint-Chamond  ha  entregado,  a
su  vez, al juicio  público algunas  particularidades  interesan
tes  acerca  de su nuevo  metal  33,  adoptado  por  la  marina
francesa  para coraza de sus  últimos  superdreadrioughts  ese
metal,  además de presentar  notabilísimas ventajas  desde  el
punto  de  vista  de  la  facilidd  y rapidez de fabricación,  de
las  que  se deriva  una sensible disminución de precio,  habrí
demostrado  mayor resistencia a la perforación que el mismo
acero  Krupp cementado y endurecido.  La  firma  aint-Cha
mond  afirma, poder fabricar corazas de cualquier  espesor, de
manera  que  en  el  duelo,  ya  más  que  semi-secular  entre
cáñón  y coraza, la victoria  pertenecería  ahora  a  la  última,
puesto  que  en  experiencias  de  polígono ningún  proyectil
habría  podido  vencer a  una  coraza de  ¡neta! 33  de  espesor
adecuado.

El  ingeniero José Costa,  representante de  la razón social
SaintChamofld  én Italia; nos ha facilitado amablemente  las
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pruebas  de  imprenta  de un  volumen  suyo sobre  los  dread
noughts;  de  los cuales tomarnos textualmente  cuanto  se  re
fiere  al nuevo  metal de corazas de Saint-Chamond.

«También  se  ha  dicho  por  personas  competentes  en:
asuntos  navales, que  no se  podrá  aumentar  el espesor de las
corazas,  porque casi  se ha aIanzado  ya al  límite  realizable,
lo  cual, verdaderamente,  es  cierto para las corazas o6tenidas
con  los  procedimientos  de  fabricación  por  cementación:
Krupp  y análogos.  Pero se  olvida en  este  caso  los  nüevos
procedimientos  que  prescinden  de  la  cementación  y que
permiten  alcanzar cualquier  espesor  de coraza, como sucede
con  el nuevo  metal llamado 33 fabricado  en  los  talleres  de
aceros  de S. Chaniond,  que  se jactan  del honor de haber fa
bricado  las primeras planchas de coraza aplicadas a  los  bu
ques  de guerra;  precisamente  las de  aquellas  baterías  flo
tantes  que  en  1855 en Crimea iniciaron la lucha entre  caño
nes  y corazas. La teoría que  ha  llevado al descubrimiento de
ese  metal es  tan sencilla e  interesante, que creo  vale la pena
de  ser  expuesta.

»Se  sabe que  tina plancha de coraza, para  presentar  un
coeficiente  de  perforación  elevado,  debe  poseer,  no sola
mente  una  superficie  durísima  para  romper  netamente la
punta  del proyectil que  la ataca, sino que bajo esa superficie
durísima,  más o menos gruesa,  debe  poseer capas  que  sean
anté  todo suficientemente elásticas para  oponerse  a  la  pro
pagación  de las grietas superficiales producidas  por  el  tiró,
y  en segundo  lugar bastante  teriaces para  resistir la penetra
ción  de los proyectiles cofiados animados de altas  velocida
des,  los que  no  pueden ser  rotos  por  la capa  externa,  duri
sima,  pero relativamente delgada.

»También  es sabido  que  las actuales planchas de  coraza
están  hechas  de  acero  especial,  esto  es,  de acero unido  a
otros  cuerpos como el cromo,  el níquel,  el tungsteno, etc.

»Ahora  bien, el  único elemento  capaz  de  comunicar  al
acero  templado una  gran  dureza mineralógica es  el carbono;
mientras  que  los demás  cuerpos como el cromo,  el tungste
no,  etc.,  son,  si, susceptibles  de reforzar esta acción endure-
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cedora,  pero  no  de  endurecer  por, si solos un  acero poco
carburado.  Esta acción  endurecedora  del  carbono  aumenta
conforme  se  eleva  el  porcentaje  de este  metaloide y pasa
por  un  máximo para un  contenido de 0,7 a 0,8 C.  Más  allá
de  este  máximo la dureza no  aumenta  de  manera  sensible,
pero  el  metal tiende  a  hacerse frágil; parece debe  deducirse
de  aquí  la conveniencia de  atenerse al  contenido  de  0,7  a
0,8  C. corno el más  favorable.

»Pero  al auientar  el  contenido  en  cárbono,  aumenta
también  en proporción  la cementita T e3 C., que es un cons
tituyente  frágil mientras disminuye al mismo tiempo la  pro
porción  de  ferrita, que  es  el constituyente plástico y elástico
de  los aceros.  De aquí  se deduce  que  un  acero ordinario  de
0,7  a 0,8 de carbono,  podrá,  sí,  adquirir  con  el  temple  la
gran  dureza mineralógica buscada,  pero  no  habrá  procedi
miento  térmico que  pueda conferirle la  ausencia  de  fragili
dad  necesaria  para  oponerse  victoriosamente a  la formación
de  las grietas que tiende  a  producir  el  terrible  choque  del
proyectil.

»Esta  dificultad de reunir en un  solo metal  dos  cualida
des  casi opuestas, ha llevado a  las operaciones de la  ceinen
ladón,  que consiste en hacer absorber  a  la cara  externa  de
una  plancha hecha de un  acero  suficientemente dulce  para
que  esté  formada  dominantemente  de ferrita, una  cantidad
de  carbono  bastante elevada para  permitirla endurecerse  rá
pidamente  con  el temple.

»Aun  así  las planchas cementadas  que  se  emplean  ac
tualmente  para  proteger  los buques  presentan graves  incon
venientes;  ya específicos debidos a  la  misma  naturaleza  de
la  plancha,  ya  inherentes  al  método  de fabricación o a la
dificultad  de ejecución.

»Los  inconvenientes  específicos de las  planchas  cenien
tadas  consisten,  en primer lugar, en  la fragilidad de la  capa
cementada  que  tiende a  rajarse bajo  la  acción  del  choque
del  proyectil,  aumentando  así  la vulnerabilidad de  la cora
za.  Este  defecto se  origina en  la necesidad (sobre todo  para
corazas  muy gruesas  corno las que  hay  que  emplear  ahora
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para  resistir  a  proyectiles  de calibre siempre  creciente) de
supercarburar la Superficie de la plancha para  que  la  zona,
conteniendo  al menos O7 d  Ç. alcance a  bastante  profun
didad;  puesto  que  es  necesario que  la parte  susceptiblede
una  dureza máxima esté en  proporción al espesor total.  Hay
que  notar en segundo  lugar el  pequeño coeficiente de  per
foración  respecto a  los proyectiles cofiados consecuencia de
la  capa de metal dulce  que sigue a  la parte  cementada.

»Además,  desde  l  pLinto de vista  de  la  fabricación,  la
cementación  requiere  ún  tiempo  considerable,  que  varía
entre  cuatro y. seis semanas  según  los  procedimientos  em
pleados,  y puede causar  en  el metal los  siguientes  defeçtos.
e  inconvenientes:

»1.°  Defectos  existentes  en  la  superficie  cementada,
hecha  difícil por el escantillón de  las planchas de  las  torres
y  en general  a  todas las de forma redondeada.

»2.°  Grietas  que  se  producen  por  u ti  enfriamiento
brusco.

»3.°  Fusiones  locales  debidas  a  un  recalentamiento
momentáneo  y  que  son  causa  de  la  existencia de puntos
débiles.

»4.°  scawaduras,  debidas a la desnaturalización de lo
granos  en  la cara cementada y a  la surcarburación.

»5.°  Oxidación de la cara dulce durante la cementación.
»6.°  Irregularidad del  contenido en carbono y por tanto

de  la dureza superficial.
»De  cuyas consideraciones  resulta que  una  plancha  p

fecta  debería  poseer las ventajas  de  las  planchas  cenienta
das  sin  presentar sus  inconvenientes.

»El  metal 33  resuelve este  problema puesto  que es sufi
ciente,nenle duro para prescindir de la cementación, y posee
por  otra  parte  una  teiiaidad  y  tina  plasticidad  al  menos
iguales  sino superiores a las de  la capa no  cementada  de  !as
mejores  rancl1as  actuales.

«Este. indiscutible perfeccionainieito  en la producción de
las  planchas acorazadas que  asegura  los buques  una  pro
tección  netamente superior,  se  ha  alcanzado,  partiendo  de
las  siguientes  consideraciones  teóricás.
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»Añadendo  cromo a un  acero se  transforma  la  cemen
tita  ordinaria  frágil ‘T e3 C  en  una  cementita  doble  de la
foriiia:

Te1C+yCrC

mucho  más  maleable y que  inmoviliza  menor  cantidad  de
ferrita  para  un  mismo contenido en carbono  total;  por  otra
parte,  los  coeficientes ,  e  y son variables, y este último au
inenta  sucesivamente conforme se aumenta el  total  porcen
taje  de cromo en el acero.

»Se  ha observadQ que  el acero dulce  presenta, un  ináxi
mo  de tenacidad cuando  ,  e, y  son iguales, lo que  se verifi—
fica  cuando  el acero contiene  del 3 al 4  por  100  de  cromo
con  0,7 a’0,8 de  carbono; en este acero  el carbono  emplea
do  en la combinación T e3 C nb  se  presenta  más  que  una
tercera  part  del  carbono  total, y  la fragilidad ño  supera a
la  de  un  acero  sin  cromo  conteniendo  solamente  0,25  de
•carbono. Por otra  parte, un  acero así  compuesto  templado a
temperatura  conveniente’, presenta  una  dureza  tan  grande
como  la de los  mejores aceros  cementados  y  rompe  neta
mente  los  proyectiles de  superior  calidad,  porque  el  cromo
a  dosis  conveniente  aumenta  la  acción  endurecedora  del
carbono.  ‘

»Para  reforzar la ferrita que  forma la  masa  no  templada
de  la  plancha es  necesario añadir níquel,  el cual se  Ol)Ofl  a
la  cristmlización y eleva el  límite  elástico;  pero, es  también
necesario  evitar  el  usarlo coñ  exceso, pues se  hará frágil Ja

•  parte  templada ya que ‘el niquel es  un’ elemento  de  fragili
d’d  en  los aceros  muy carburados.  Por  eso se  ha  adoptado
un  contenido  eP  níquel  del ,2 al 3 por  100,  considerando
qué  la cantidad,  suficiente  para  obtener  una  ferrita  fría  y
tenaz  es  próximamente  del 2 por  100 y que  es  próxima  ‘al
3  porlOOla  proporción,  que  no  hayque  traspasar  para que
nb’sevuelvaf’ráiTla  p’arte’templada.

»Estas  cónsideraçiones  teóricas,  por  lo démás completa
mente  confirmadas por la práctica y por los dispaos  hechos
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oficialmente  contra planchas  del nuevo  metal 3.9,  han  con-.
ducido  al empleo de un  metal que  contiene:

Carbono0,70  a 0,80 por  160.
Níquel2    a 3  »  100.
Cromo3    a4  »  100.

»Este  metal,  en estado dulce, se  ha mostrado tan fácil de
trabajar  y tan  plástico como un  acero que  a  igual  cantidad
de  níquel  contuviera  solamente  0,25  a  0,30  de  carbono,
porque  se ha  podido, por  medio de un  tratamiento  especial,.
bajar  su resistencia hasta 65  kg., a causa de la gran cantidad
de’ cromo,  que cornpensa los  2/3  del  carbono total. En cuan
Jo  al endurecimiento de la cara exterior, se basa ea  la  diso
ciación  de la cementita doble; disociación que  puede  obte
nerse  a cualquier profundidad  que  se desee  y  que  en  cada
caso.  se  puede  proporcionar  al  espesor  de a  plancha, sin
riesgo  de  desnaturalizar el metal.

»Ese  metal  presenta, en fin, la propiedad  preciosísima de.
presentar  puntos de transformación tales, que  la  parte  plás
tica  y tenaz de la  plancha se  encuentra fijada a  la  parte  ex
terior  extradura  por  una  zona extreniadamente  resistente  y
no  frágil, que  mejora de’ manera extraordinaria  el  coeficien
te  de perforación respecto  a  lás proyectiles cofiados.

»Tanibién  cita el  Chemisch Technisclzes Reperloriuin una
Patente  de  los  Sres.  Pet.  Reese  y  Sam Sigourney Wales
Dunhali  S.  A. para  Un método  de  fabricación de corazas,
-manteletes, etc.  El sistema consiste en  que,  después  de  la
unión  del  mineral  de  hierro,  se  añaden,  para  purificar e1:
baño,  cantidades  iguales de manganeso  en  tiempos  sucesi
vos,  y cada una  de ellas, a  la vez que  el intervalo  entre  una
y  otra, están  calculadas de manera que  se  evite  una  oxida
ción  de’nasiado rápida  del carbono en el  hierro.

»De’ esta  manera se. consigue que  el ‘contenido en carbo
no  del baño del acero, al  término de su afinado,  cuando  se
ha  alcanzado la temperatura  de fusión,  haya disminuído po
quisi mo.
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»Las  cantidades de  manganeso que  se  añaden sucesiva
mente,  están  de  tal  manera  calculadas,  que  las  primeras
solamente  retardan  la  combustión  del  carbono,  pero  no
logran  impedirle  por  completo;  mientras  que  las  que  se
hacen  a continuación  impiden  una  subsiguiente  separación
de  aquél.

»En  el  horno se hacen  las agregaciones,  con  el  40  por
100  de hierro  por lo  menos, de la manera ya dicha. Cuando
se  ha fundido completamente el agregado,  y  apenas  se  ha
reformado  la escoria  mediante  la  cal puesta en la solera del
horno,  se determina  por análisis  el  contenido  del  baño  en
carbono,  que  debe ser  próximamente  de 0,75 por  100.

»Se  añade entonces mineral (próximamente un centésimo
por  ciento  del carbono  presente en  el baño),  y si después de
eso  es aún  demasiado  elevada la  proporción de carbóno,  se
añade  nueva cantidad de mineral en cantidad  próximamente
mitad  de  la anterior,  de  manera que  la  proporción  de  car
bono  baje a un  0,35 o 0,40 por  100.

»Se  añade  después el 2  por  1.000  de  ferro-manganeso
al  80 por  100 y se  repite  la operación cuatro veces  a  inter
valos  de tiempo determinados; no  es  preciso, antes de colar,
añadir  otros  caiburantes.

Todo  esto demuestra  que  las tentativas  para mejorar  el
acero  de coraza continúan  sin  tregua; también en Inglaterra
y  en  los  Estados  Unidos,  como  dice  el  Sr.  Owens en  su
conferencia  sobre  algunos problemas  relativos a los  proyec
tos  de  buques de  combate; desde  el  1.0  de  Abril en la  «ms
titution  of NavalArchitects»,  se  hacen estudios para  nuevos
prccedimientos  de fabricación.  En  tesis  general  se  puede
afirmar  que  los recientes  orogresos  conseguidos en  la  side
rurgia,  la cual ha salido del  período empírico  para  elevarse
a  la digiidad  de ciencia, han  hecho  posible  la  producción
del  acero en  grandes  masas compactas y homogéneas,  pro
piedades  mecánicas iguales  y  superiores  a  las  que  pocos
años  atrás  sólo  podían  obtenerse  sometiéndolo  a labores
especiales  necánicas  como  el  laminado,  el  estirado,  etcé
tera.,  labores  que  tenían  todas  por  resultado  reducir  sen-
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sibleniente,  con  perjuicio económico noligero,  por lo  menos
una  de las dimensiones  de la pieza metálica así  tratada.

»De  stos.progresos  indiscutibles se  deriva que sea  hoy
posible  fabricar  de  una  sola pieza, con  seguridad  absoluta
en  el éxito, grandes  órganos  para máquinas de  todas  clases
*1  bien  elementos pesados  y  macizos para cañones de grande
y  grandísimo  calibre, alcanzando en ellos  los mismos coefi
cientes  de resistencia y de seguridad  que  pocos años ha, no
se  lograban  más  que recurriendo  el  artificio,  que  consistía
en  constituir los dichos  órganos  a  formar  la  artillería  me
diante  la  reunión  adecuada  de  elementos  de  dimensiones
reducidas,  de los cuales se  podía garantizar  que  eran  com

•  pactos  yontinuos,  coniunicándoles las necesarias propieda
des  mecánicas.

»Y  esta  es la razón por  la que  va hoy  en  dia  desapare
deudo  paulatinamente  el  uso  de materiales obtenidos  me
diane  labores  mecánicas en  caliente de los paquetes o haces
de  laminillas, varillas o  alambres de hierro o de acero, y más
aún  el empleo de refuerzos obtenidos  con  cercos o  fajas dé
planchas,  láminas o alambres.

»Tan  importante progreso  técnico se  debe a  los  perfec
donamientos  introducidos  en  casi  todas las fases de  la fa
)ricacióJ1  del acero, empezando  por  la  fusión y colada,  pa
saiido  á  las  labores  mecánicas  en  caliente y uniéndole.el
tratamiento  térmico  preliminar y final.»

El  carácter  de  los perfeccionamientos que  acabamos  de
mdicar  pueden  resumirse brevemente en  la siguiente forma:

.1.0  Proceso, defusión.-—La gran  mejora  en  la  calidad
de  los  gases  producidos  en el gasógeno  en los gases  des
oxidantes  y en  las materias prinias empleadas en  la  fabrica
ción  del acero; los grandes  perfeccionamientos introducidos
n  la construcción  de los hornos; el conocimiento más exac
to  de las reacciones químicas que  tienen  lugar  durante  los
procesos  de  fusión,  de  afinación, de  escoriación y de des
oxidación,  hacen que  actualmente  un  técnico  hábil  pueda
obtener,  con  absoluta seguridad,  un  acero fundido exento
d  escorias, .perfectaineiite  desoxidado  y  de  composición
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exactamente  determinada.  Además de esto, se  cónocen  hoy
día  con  certeza lás reglas que  sirven  para regular  el aumen
to  de  tetiiperatura del baño  de  acero  fundido,  en  relación
con  la composición del acero fabricado, para  lograr  que  las
reacciones  se  verifiquen del mejr  modo con objeto de obte
ner  un  material de  perfecta calidad, Y  de  un modo  especial
son  actualmente  bien  conocidas  las  condiciones  térmicas
—ignoradas  hasta  poquísimos  años  hace,—en  las  cuales
debe  hacerse el agregado  desoxidante  del  ferro-silicio  para
evitar,  con  certeza  absoluta,  que  el baño  metálico, que  ha
alcanzado  en  el horno  el equilibrio  químico, vuelva  a  reac
cionar  intensamente  después de la  colada, dando  lugar  a  la
formación  de gases y  escorias que  podrían  ser éstas o aqué
lbs  fácilmente retenidos en la  masa metáUca en vías  de so
lidificación.

2.°  Colada.—Sóbo desde  hace seis o siete años son  co
nocidos  con  precisión los fenóiiienos de  la cristalización del
acero  y  de  los  procesos  de  difusión  y  segregación  que
tienen  lugar en  los dendrites primarios  del  metal  completa
mente  solidificado, en correspondercia  con  los puntos críti
cos  del acero.  El conocimiento de  tales  fenómenos  ha  per
mitido  el estudio y  aplicación práctica de artificios muy sen
cillos  con  objeto  de impedir, con seguridad, la formación de
aquellos  defectos locales y aquellas  soluciones  de  continui
dad  por  cuya causa, aun  no  hace iiiucho tiempo,  resultabaii
prácticamente  in utilizables, para ni uchos usos  delicados  in
crecidísimo  porcentaje  de los  lingotes  de  aceto,  y  aun  re
sultaba  peligroso el  empleo  de  los  que  aparecían  exterior
mente  limpios de defectos.

Dejan  por  tanto de existir las objecciones  que se  hacían,
bajo  este  punto  de vista,  a  la  construcción  de  los  cañones
de  gran  calibre  por el sistema de elementos y es mucho más
segura  la fabricación de  corazas de grandes espesores.

3.°  Labores mecánicas en calienie.—El cuidadoso  estu
dio  de  lcs efectos producidos  sobrc  las propiedades  mnecáni
cas  generales  y locales del acero segón  las  diversas  labres
mecánicas  en caliente y, sobre  todo, el conocimiento  de los

14
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diversos  efectos  producidos  por  tales  labores  a  diferentes
temperaturas  sobre  diferentes tipos de acero,  han  permitido
introducir  en  la práctica  métodos de  trabajo  perfectamente
racionales  (como la  forja  por  estampado,  por  mandrilado,
etc.),  que  tienen  por objeto asegurar  la orientación  deseada
de  las propiedades  mecánicas en  las piezas tratadas,  y a  ga
rantizar  de una manera absoluta, que en  el caso extremada
mente  improbable,  por  las  razones  ya  explicadas,  de  que
subsista  en el  metal algún  pequeño defecto local, este resul
te  dispuesto  en  el  sentido  más  conveniente  para  que  sean
mínimos  sus  efectos.

4.°  Tratamiento térmico.—Desde  hace  sólo  siete  u
ocho  años se  conocen los fenómenos a  los que  se deben  los
efectos  producidos sobre  elacero  por  los  tratamientos  tér
mico  y solamente este  conocimiento  ha permitido  la  apli
cación  racional de  tales tratamientos.

Actualmente  es  fácil establecer  con  precisión  para  cada
tipo  de acero fabricado  la  forma  en  que  deben  seguir  los
varios  tratamientos térmicos  (temple  de  homogeneidad,  re
cocido,  temple  de  dureza, etc.), para obtener  los mejores  re
sultados.

Entre  todos  los  tratamientos  térmicos,  tiene  la  máxima
importancia  práctica el  temple  de  homogeneidad  (llamado
también  temple preliminar) que correspoiide  a  lós  procesos
de  recocido  aplicados a  los  metales que  no  presentan  pun
tos  de transformación en  estado sólido.  Tales  temples  per
miten  destruir  totalmente y con  plena  seguridad  los  deec
tos  generales o  locales qu&se pudieran  producir en  la  masa
de  acero  por efecto de las cristalizaciones de la  ferrita  y  de
la  cementita y ehminar  totalmente  la fragilidad y la  tenden
cia  a  la enervación del acero que  de otra  manera se  verifica
ría  en  los lugares  en que  ha tenido lugar  el  proceso de cris
talización  o estaba indicado.

Además  de  lo dicho,  existen actualmente métodos segu
ros  de  comprobación  de los  productos  acabados,  mediante
los  cuales, sobre  la base del  examen de una  porción  peque
ilaperteneciente  a una  masa de acero, aunque  sea  de  gran-
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difsirnas dimensiones,  es posible precisar si hay  alguna  pro
babilidad  de que  la masa metálica  presente  ciertos  defectos
dados  (oquedades,  desgarrones,  escorias,  etc.,  etc.),  o  bien
si  puede excluirse tal  eventualidad.

Como  ejemplo de tales  medios de comprobación,  basta
rá  recordar los que  se  fundan en las relaciones  que  existen
entre  el aspecto y la disposición  de las escorias  oclusas,  tal
como  aparecen al  examen microscópico y  el estado de  oxi
dación  del  metal (oquedades,  afinaciones locales...., etc.); las
que  se  fundan en  as  relaciones  que  tienen  lugar  entre  la
concentración  ‘del  silicio  y del manganeso  en un  acero de
terminado  y la entidad  de los fenómenos de  licuación  y  el
valor  de  la  resistencia  del  acero  a las tensiones  locales a
temperaturas  elevadas (desgarraduras,  etc.); los que  se  fun
dan  en las relaciones  que  tienen lugar  entre  el aspecto  y  la
disposición  de los cristales de ferrita y las  masas  de  perlita
en  un acero  templado y  recocido y en  el  efecto  producido
sobre  toda  la  masa del acero  por  el  primer  temple  de  ho
moge.neidad.

Para  terminar esta  nota,  recordaremos,  por  último,  que
el  Sr. Ditmar de Oraz,  ha presentado  recientemente al  Con
greso  de médicos y naturalistas alemanes, la proposición  de
adoptar  para  la defensa de  los  buques  el  llamado  pseudo
cauchú,  o  sea  el cauchú rico  en resinas y detritrus orgánicos
que  tiene actualmente aplicaciones muy limitadas.

El  Sr. Ditmar afirma, que  planchas  confeccionadas  con
mezcla  de cauchó  no vulcanizado o  semi.vulcanizado  apli
cadas  sobre  el  casco  de  un  buque,  se cierran  expontánea-’
mente  después  del paso de un  proyectil que  las haya perfo
rado,  de  mcdo que  el agua  no  puede  penetrar  en  manera
alguna,  o solamente en pequeña  cantidad en el  interior.  Las
mezclas’ de cauchú  resinoso  y moderadamente  elásticas,  se
prestarían  de especial manera a  la preparación  de tales plan
chas  para  el revestimiento  de buques.  El proyectil,  al  pene
trarlo,  impele primeramente  hacia dentro  la capa de cauchú,
y  por  consiguiente,  aun’ atravesando  la  envuelta  elástica1
produce  solamente  un  agujero  pequeño;  el cual se cierra
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iiimediatamente  por la elasticidad  intrínseca del material. La
resma  en él  contenida  suelda  solícitamente  los  bordes  del
boquete  etre  sí,  y por  consiguiente el  agua no  puede  pe
netrar  eii el  buque.  Se aumenta la  impermeabilidad  de  esa
mezcla  añadiéndole  el alquitrán.

El  espesor  de las planchas  es obvio, que  deben  ser pro
porcionales  al  diámetro  del proyectil  por  el  cual  están  ex
puestas  a ser heridas; se  aplican  fácilmente mediante un pe
gador  especial a la superficie externa  del casco. Si  se quiere
se  puede poner en  el doble  fondo o en  contacto con la parte
interior  del casco;  pero parece  preferible aplicarlo  exterior
mente.,  en  cuyo  caso,  para  asegurarlo contra  el ataque de
los  aniinalculos marinos, conviene recubrirlo  con  una  capa
de  la pintura  submarina  corriente.

Según  Ditmar,  ese  revestimiento  elástico  repararía  os
daños  causados  en.  el  buque  por  varadas o abordajes.  Se
aumenta  aún  su eficacia aplicando  a la  parte exterior  de  las
planchas  uiia capa fina de gutapercha,  y dándolas una forma
ondulada  o bien  celular.  El  cauchú  no  vulcanizado  no  se
oxida  bajo  el  agua  y  no se  altera,  por tanto,  por el  uso,  lo
que  permite quitar  las planchas de  un  casco  para  colocár
selas  a otro.

Es  imposible decir  cuáles sean los fundamentos, si  algu
no  tienen,  de  estas  .afiriiiaciones y  previsiones  del  señor
Ditmar;  pero no  es  probable  que  la  Marina  de  guerra  se
decida  fácilmente a  hacer  sus buques de  cauchú,  ni tampo
co  a  adoptar  las  «corazas de  algodón  comprimido  que
cierto  Sr.  Marcellus  E.  Thornbou,  de  Hickory  N,  C.,  ha
propuesto  al secretario Josephus  Daniels, de la  Marina  Nor
teamericana,  diciendo  estaba  cierto  «superaría  en  eficacia
resistente  a todas las corazas metálicas, como  quiera que  es
tuvieran  construidas».
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(Continuación.)

Despacho del Ministro Decrés áI Almiranta Villeneuve, facha l.° de
Septiembre de 1805.—Respuesta de Vilieneuve.—Cart.a de Gra
vina a Decrés el 16 de Septiembre.—Carta de Napoleón a  De
crés el 6 de Septiembre.—!nstruccionas del Emperador a Villa
neuve el 14 del referido mes.—Decrés las traslada con aclara
ciones.—Cartas de Decrés al General Gravina y al  Príncipe da
la  Paz fechadas el 16 de Septiembre.—Observación del General
Beurnonville a Decrés por dar éste al Principe de la Paz trata
miento de Alteza Real.

Ya  se ha hablado  de  la  ira  que  experimentó  Napoleón
contra  Vifloneuvo por  las  comunicaciones  que  ésto  envió al
Ministro  Decrs  al  zarpar  la  escuadra  combinada  de  los
puertos  de  la  Coruña  y elFerrol,  ira  que llegó  ala  mayor
violencia  con  la  carta  de  dicho  Ministro  fechada el  25 de
Agosto  de 1805, en la cual participaba  al  Emperador  que  la
escuadra  francoespafiola, en vez de ir  a Brest,  hacia  rumbo
a  Cádiz, lo  que hizo, según  escribe M. Thiers,  que  Napoleón
desistiese  de  embestir  con /a Inglaterra  en  derechura  !J resol—
viese  haceHe la  guerra  por  el  largo  y  rodeado  camino  del  con

tinente,  donde  habla  de  adquirir  uía  grandeza  incomparable,
antes  de  dar  al cabo a/li  mismo  a su ruina  (2).

(1)  Véase  el  cuaderno  del  mes  de  marzo  de  1914, pág.  359.
(2)  Cuaderno  de  Julio  de  1909, págs.  22 a 25.
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Manifestada  también  queda  la  ansiedad  grandísiina  con
que  Villeneuve  aguardaba  en  Cádiz  las  respuestas  a  los’ ofi
cios  que  había  pasado  desde  su  arribo  a  los  mares  de  Euro
pa,  no  ocultando  en  el  do 22 del  citado  Agosto,  que  citaljuié

ra  que fucsc  la  cfeterminació,i  del  Lmpcrador.  no podría  miti
gar  la  gran  pesad iunbre  jue  lo  ‘/ominaba  (t).

Se  enteró  Vjlleneuve  del  enojo  extraordinario  de  Na
poleón  por  la  siguiente  carta,  fechada  en  Boulogne  el  1.0  de

Septiembre  do  1.805: oHe recibido,  señor  Almirante,  le  e
cribia  el  Ministro  Deers,  los despachos  que  inc  habéis  en
viado  desde  Vigo  y  la  Coruña.  De  todos  he  dado  cuenta  ,a
S.  Id., así  como  de  los  últimos  de  Cádiz(2).

Voy  a  cumplir  el  deber  penoso  de  trasmitiros  lo  que
Emperador  me  ordena  que  ós  exponga.....  S.  lvi. lamentá  vi
vamente  que  cuando  vísteis  navíos  ingleses  desarbolados  en
la  acción  de  22  de  Julio  (la  del  cabo  Finisterre)  rio  arribá

seis  sobro  ellos,  lo qq  hubiera  salvado  los navíos  ospafioles
que  cayeron  en  poder  del  enemigo,  y  hubiérais  asegurado
una  victoria  que,  por  ol  estado  en  que  se  encontraba  la  os
cuadra  iiiglosa,  no  ofrecería  duda  con  descrédito  para  su
mar  ¡ na

»El  Eiirperador  se  lial la  muy  des;igradableinento  impro—
sionaclo  porque  a vuestra  llegada  a  la  Coruña  y  tenor  noti
cia  do  la  Comisióp  encomendada  al  Capitán  do  navío  Allc—
maiid,  no  procurásteis  con  empeño  uniros  con  su  división,
que  estaba  fondeada  en  Vigo  el  16 de  Agosto,  y  continuó
allí  liastae1  día  siguiente  (3).

Las  cartas  que  me  habéis  escrito  a  vuestra  salida  de  la

Coruña,  hall  ocasionado  a  S.  M.  igual  disgusto.  Opina  que
algunas  maniobras  malas  en  e,l  momento  de  dar  la  vela,
cualquiera  que  fuese  su  causa,  no  debieron  motivar  el  des
aliento  que  revelan  vuestros  despachos,  impropio  de  un
hombre  animoso  y  de  perjudiciales  consecuencias  en  los
subordinados.

(1)  Cuaderno  de  Febrero  191)), pág. 195.
(2)  Cuaderno  de Marzo de  1909,  págs.  353 y  59.
(3)  Cuaderno  de  Febrero  de  1910, págs.  187 y  195.
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‘Lo  expuesto,  señor Almirante, .es  lo  que  S.  M. me  ha
•  ordenado  expresamente  que os diga,  deber  que cumplo  con

el  sentimiento  que  apreciaréis  bien  por  el  afecto  que  os
profeso.

»Jis  ahora  el propósito  de  Su  Majestad  que ¿a escuadra  cte
vuestro  mando  embarque  seis meses  de  viveres  lo  nuis  pronto

•  posible,  y  que  se aliste para  dar  la vela.
•  ..  »El Emperador  calcula  que  hay en  Cádiz 18 navíos fran

esos,  no comprendidos  los  de la  división  do  Aliemand,  de
la  que no  so tienen  noticias,  y espera que estén pronto  listos

•  :18  navíos españoles. Con los  36 indicados,  desea  S.  M. que
su  bandera  y la  de lós aliados dominen  el litoral  de Andalu

cía  .y el Estrecho  de Gibraltar,  pues considera  imposible  que
•   el. enemigo pueda  oponer luerza  igual.

‘Nuestros  aliados tienen  ocho navíos  en  Cartagena,  que

más  de una  vez han intentado  su marcha  a Cádiz, impidión
doselo  fuerzas enemigas  superiores.  El  uirnpcraclor desea que
‘el  viaje  se realice,  y qne  os pongáis  d  acuerdo  con  el  Gene
ral  Salcedo para  queso  incorporen  süs  buques a  vuestra es
cuadra.

Debéis,  pór  último,  dar  cuenta de  estosdeseós  del  mpera—doc  al  señor  Almirante  Gravi,ia,  para  que;  con su  celo, su  ac

liviclad  !J za  valor  tan probados,  contribuja  a  la  realización

de  los proyectos  de  Su  Majestad.»Corno interesa  que yo  tenga  todos  los  datos  necesarios

‘de  las  escuadras  francesa  y  española  a fin  de apreciar  su
eficacia  acerca  de los deseos  expresados,  os  ruego  que,  al
rógreso  de  mi correo,  me envieis  por  él notas  detalladas  (le
las  con dicione  mariieras  de  todos  los  buques  de  las fuerzas‘combinadas  PARA  APRECIAR  LOS  DE.  MEJORES  CONDICIONES

PARA  EL SERVICIO  DE CRUCEROS, si  S.  M.  estimara  oportuno

disponerlos.  Noticias  análogas  me remitiréis  do  cada  uno  de
los  comandantes  de  los  buques  franceses  (1).

(1)  En  cumplimiento  de  esta orden  Villeneuve  remitió  a  De
crbs,  el 16 de  Septiembre  (le  1905, el estado  de  los  buques  de  la
esóuadra  francesa,  impreso  en  el cuaderno  de  esta  REVIsTA  delmes  de  Marzo de  1009 (págs.  351 a 53). El estado  de  fuerza  de  los

buques  de  la escnadra  española  lo envió  el 28 de  Septiembre  de
1805. (Cuaderno  de Marzo de  1914, pág.  362.)
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¡it  projósttu  del  limperadoi  es  ele qir  en  todos  los  qiuclos,

prescindiendo  de  la  wtiqüedad,  a  los  ofliales  más  aptos  para

atondes  superiores,  en  vista  de  su  ambición  por  honores,-  su

afán  de  qloria  y  su  voto;’  a  toda  prueba  (1).
He  aquí  lo  que  quiere  S. M., sin  importarle  nada  la  pr-

dida  de  los  navíos,  si  so pierden  con  gloria;  no  quiere  que
sus  escuadras  so  hallen  bloqueadas  por  enemigo  de  fuerza
inferior,  y  si en  esto  foritia  se  presenta  ante  Cádiz,  os  reoo

inienda  y  manda  que  no  vacildis  cii  atacarlo(2).
El  anterior  despacito  se  halla  de  acuerdo  con  lo  que  ya

habia  expuesto  Decrs  al  Emperador  en  la  memoria  que  le
presentó  el  23  de  Agosto  para  el  caso  de  que  la  escuadra
combinada  hubiera  de  continuar  en  Cádiz.  En  ella  proponía
que  se ,Jui’nsuscn  divisiones  de  buques  veleros,  con  objcto  de  en—
viarias  a  los  sitios  en  que  más  daTto pudiera;;  ocasionar  al

enemigo,  por  ser  esta  la  guerra  tyu  desearía  se  hiciese,  Agre

gaba  que,  aun  enando  en  Cócliz  se  reuniesen  36  namos,  como

se  encontrarían  mal  -mandados y  mal  cl/)ateJUdOs, el Almirante

,tás  apto  perdería  la  cabe.:a  tefl(CI’OscJ  t/  las  eontii;qenctas  de
un  combate,  memoria  mi cuya  continuación  deci’etó  el  Enipe—
rador  que  so  organizaran  seis  divisiones  (3).

(1)  Propongo  en primtier lugar,  escribió Villeneuve a  Deorós
el  16 de  Septiembre,  al  Capitán  de  navío  Cosiiiao, Comandante
del  navío  Piuton;  ha  mandado  las  fuerzas  que  se apoderaron  del
islote  Diamante  (Martinica) y  se  ha  distinguido  cubriendo  en  Fi
nisterre  al  navío  Firme  su matalote  de  proa,  que  acababa  de ser
desmanteLado....  El  Capitáu  de navío  Maistral,  Comandante  del
Reptune,  goza  de  una  reputación  muy  merecida,  llamando  la
atención  de  toda  la Armada  el  buen estado  de su  navío.  La  anti
güedaci  y los servicios  de  estos  dos oficiales los hacen  merecedo
res  del  ascenso.

El  Capitán  de fragata  Prigni  ejerce  las  funciones  de  Jefe  de
Estado  Mayor  desde  que  empezó  el  armamento  al  mando  de
M.  La Touche;  aseguro  a  V.  E.  que  no conozco otro  oficial  en  la
Marina  que  hubiera  llenado  con  más acierto  dicho  cometido,  y  lo
considero  muy  apto  pal-ti  el  desempeño  de  cualquier  cargo  qie
se  le encomiendeTendré  la honra  de  remitirle  nimís adelante
informes  de  los tlciiiiís  oficiales de  lii Arnuldil  (lite  consl(iore  me
recedores  del  ascenso(‘f,’aIalyar,  por  M.  Desbrióm’e, Apén
dices,  pág.  83.)

(2)   Projets  et temitatives de dóbarqueme;it  aux  iles  britani
ques.,  por  M.  Desbrióre,  tomo  4.°,  págs.  822 a 24.

(3)  Cuaderno  de Julio  de  1909, págs.  18,  19 y  20.
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No  se considerará  suposición  infundada,  en  vista  de  lo
•  •.  xpucsto,  que  el 1.° de Septieñibre  de 1805, había  desistido

Napoleón  do que  la rmada  combinada surta  en  Cádiz, cm-
•  1  peñara  combate con  escuadra enemiga  de importancia,  por-

•    que Decrs  habla a  Villeneuve de divisiones  de  cruceros,  y
lo  pido  noticias  de  los  navíos  fondeados  en  dicho  Puerto
más  propios  para  tul servicio, e  informes  do los Comandan-
tos  a  sus  órdenes  i4óneos  para  mandarlos.  Sin embargo,

ignorándose  neesarianiento  en  París  el  1.0  de  Septiembre
quo  el 30 de Agosto, con  la reunión  de  las escuadras  de Cal

der  y  Colhingwood, contaba  26 navios  la  Armada  enemiga
al  mando  del  segundo  que  bloqueaba  a  Cádiz, natural  fué

‘queDeers  recorhendase a Villeneuve  la  doninación  del  Ii-
toral  de  Anda ‘ucia y  del  Estrecho de  Gíbralta,,  ,  te  ordenasc
que  no  cacilara  en  ataar  las fuerzas  bloqueadoras  inJeiiore

que  se prsentasen  ante  el puerto.
A  las cornúnicciones  hasta  la fecha de 1.0  de Septiembre

:‘.quo  Decrs  envió u Villeneuvo,contestó  éste el dia 16 lo que
sigue:  Ayer he recibido  los despachos que  Y. E.  me  ha  di
rigido  desde  Boulogne  el primero  de este mes. Nada podría
nuiica  consolarme  de la  desgracia  de haber  incurrIdo  en las
censuras  que  S. M. os ha encargado  comuniarino,  sino abri
gaso  la  íntima convicción  de no  haberlas  merecido  al grado

.i4ue  Vuestra Excelencia  ha  creído  de  su  deber  transcribir
molas.  Sornetióndóme con  la  mayor  consideraciónruego
.a  V. E. que  me permita  justificarme  con  toda  la  sinceridad
posible  de  aquellas faltas que  no he  cometido.

‘Respecto  ala  situación  en  que  inc  encontraba  cuando
mi  marcha precipItada  de las colonias, por  el  engaño  sóbre

•  •  1 ‘  la  fuerza do la  escuadra  enemiga llegada a ellas, manifestará
que  noticias unánimes  me hicieron  creer  que era muy supe-

1: rior  a  su  verdadero  efectivo,  Sotáventeado  bastante  do  la
 Martinica por  la  caza del  convoy,  había  obervado  que  la

:,narclia  de ini escuadra  era  en  extremo  tonta y  costaba  mu
chó  trabajo  que  barloventeara;  que  un  encuentro  con  el

“enemigo,  cualquiera  que fuese el’resultado,  me haría perder
el  fruto  do mi salida  del Mediteiráneo  y de la  unión  con los



288              SEPTIEMBRE 19l

navíos  españoles  realizada  en  Cádiz,  haciendo  muy  difícil
nuestra  situación  eii  las  colonias.  Notó  en  el  Almirante  Gra
vina  que  repugnaba  la  vuelta  a  la  Martinica  donde  sus  dota

ciones  disminuían  por  las  enfermedades  (1),  y  lo  encontré
propicio  u  seguir  mis  primeras  impresiones,  por  lo  que
tomó  la  reolución  de  itprovuchar  la  circunstancia  de  hallar—

(1)  En  lugar  oportuno  (cuaderno  de  Enero  de  1908,  pág.  2)
se  dijo que  la  fragata  Magdalena  ciuedó en  la rada  de Fort  Royai,
o  Fort  (le Franee  a  la  salida  (le  la  esetiadra  combinada,  porcino
tenía  en  los hospitales  de  la  Martinica  las  dos  terceras  parles  de
su  equipaje.  El  Ministro  I.riiicipal de  la  escuadra  espafiola  y  en
funciones  también  de  Intendente  del  Ejército expedicionario  em
barcado,  D.  Antonio Ventura  Cincúnegni,  quedó  en  la  isla  para
ci  pago  de  las  estancias  de  los  enfermos  en  los  hospitales  y  otros
cometidos..  A su  regreso  a  la  península  en  dicha  fragata’  remitió
el  13 de  Agosto  de  1805, desde  ci  puerto  de  Santander  al  príncipe
de  la  Paz,  el documento  siguiente:

GEstado  de  los  individuos  tic Marina  y  Ejército  expediciona
rio  que  haii  entrado,  salido  y  muerto  en  el  hospital  de  Fort  de
France  desde  el  14 de  Mayo  de  1805 que  foiideó  la  escuadra  has
ta  11 de  Julio  inmediato  que  dió  la  vela  la  fragata  Santa  María
.ilagdalcn  a.

Ñti  fti  F 
•      r    

  :
•                CD.C   2   :

____     1 
han  entrado7  4  17  25  302  5  Di  35  125  90  lO  755
han  salido5  1—4 14  19  354    3  34  31  101  ¿4  16  065

6      16 21  365  5  36  32  104  81  ¡7  691
tino  muerto1         2   2    Ii     2    2    i     3     1    1    21

Quedaron  en  11 de Ju
lio1  •  1  4  27  3  21  5  2

Los  755  individuos  que  entraron  en  dicho  hospital  han  causa—

(lo,  hasta  fin  de  Junio  de  1805,  10.418  estancias  que  han  ihilporta

do  81.159  libras  coloniales  que  lineen  9.071   pesos  fuertes  canti—

(lados  que  se  pagó  con  dinero  (lo  la  Real  Hacienda.»  (Arolilvo.del

Ministerio  de  Marina.)  Confirma  taniblén  la  preocupación  de

Gravina  por  las  bajas  de  sus  fuerzas  que  ocasionaban  las  enfer

medades,  la  carta  que  dirigió  a  Decrés  desde  Cádiz  el  16  de  Sep
tiembre  de  1805,  que  se  publicará.
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me  fuera  de la desembocadura  de las slas  para  hacer rumbo
a  Europa

E1 cargo  más fuerte  que.encierra  la carta de V. E.  es  el
de  no  haber  hecho todo  lo’posible en  el  combate  do  22 do
Julio  (Fenisterre)  en  contra  del  enemigo.  o  ofrece, duda
que  si yo  hubiese  podido  verlo, habríamos  arribado  sobre
él,  siendo  el triunfo  decisivo. Este  era el  plan  que  yo tenía,

-:  pero  desde  el  momento  en  que  nos  envolvió  la  niebla,  si
uno  o varios  navíos se  separasen  de  la  línea,  ocurriría  que
nos  hubiéramos  batido  unos contra  otros. La claridad nunca
fé  la  suficieiite para  que una  señal  se  distinguiera  cii  toda
la  línea

»Comprendo  demasiado  la  impresión  desagradable  que
han  debido  ocasionar  a  S  M. mis  manifestaciones  acerca
del  estado  de los iiavíos;  pero  haceos  cargo,  Monseñor,  de
mi  situación,  cuando  observo que  todo  es malo, Y  QUE  NADA

DE  LO QUE. ESTÁ A MIS ÓRDENES RESPONDE (1) a  lo que  yo con-
•   sidero  se necesita  para  cumplir  los deseos de S. M

Omito,  Monseñor, manifestar  cuan  grande  es  mi  pena
por  no hab.e  podido  atisfacer  la  opinión que el Emperador

•  había  concebido  de  los  servicios  que  debín  prestar  las

fuerzas  de mi mando.  Espero  que le  hagáis  presente  lo  que
expongo,  a fin de que  desaparezcan  sus impresiones  dofavo
bbs  y logre  su benevolencia’  (2).

Y  en otra  carta  de la misma fecha 16 de Septiembre, dijo.
también  Villeneuve  a Decrs:Vue’stra  Excelencia  se ha-

•  brá  enterado  por  mis  despachos  que  me  siguieron  a  poca
distancia  en  estas  aguas  fuerzas  enemigas.  Le  incluyó  ad

junto  un  estadq  de los buques ingleses  a la vista, que  me lic
facilitado  una  casa  de  comercio,  y  sin  que  garantice  su
exatitud,  ló cree muy  verosirnil. El número  de  navíos  a  la

vista  es  todosios  días do 25 a 26. Nuestra eseuadra  er  la ba

(1)  No  se  cansará  el  autor  do repetir  que  Villeneuve  lo  iuismo  quo  l)uurls,  en  euiuitus  ocnIuiios  omiten  su  opinión  respecto
del  particular,  si bln  reconocen  que  oran  nialos  los  olenuoiitusdel  aliado,  no  escasean  las  censuras  para  los  propios.

(2)  Guerres  maritimos  Sons  la R,publiqiie  et  l’Empire»  por
•de  La  Gravire,  5•  edición,  tomo  2.°,  págs.  374 y  75.
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lila  se  compone  de  18 navíos  franceses,  cuyas  reparaciones

han  terminado,  i)ero  en  su  mayoría  faltos  todavía  de  vive
ras.  La  escuadra  aspaflola  en  la  baum  consta  do  12  navíos;
tres  se  hallan  aun  loiid.eados  en  Puntales  donde  se  reparau,
acaban  su  armamento  o  esperan  que  embarque  el  comploto
de  sus  tripulaciones.  Costará  mucho  trabajo  que  esta  escúa
dra  alcance  el  númeró  de  15 navíos,  mas  parece  que lodos se
rán  büenos. Solo  cjueda  el  -lrf/onáota,  que  es  excelente,  do
los  seis  navíos  que  hicieron  el  viaje  a  la  Martinica.  No  creo

que  el  eneiniqo  pueda  prntaneceí  mucho  tienipo  cinte este puer

to  con  j,eras  Ma  co,si(ie,ab/es.  Aprovechuré  la  primera
ocasión  oportuna  para  salir  con  la  escuadra  combinada  y
hacer  mi  unión  con  la  de  Cartagena,  a  fin  de  que,  siendo

superiores  en  fuerza  al  enemigo  en  las  costas  de  Andalucía
y  el  estrecho,  se  cumplan  los  deseos  de  S.  M.  Ile  noticiado

estas  intenciones  del  Emperador  a  S. E. el  Almirante  Gravi
ita,  quien  no  dudo  hará  todo  lo posible  porsatisfacerlas»  (1).

Por  su  parte  el  General  Gravina  dirigió  tainbión  el  mis
mo  día  que  Villoneuve  fechó  el  anterior  despacho,  la  si
guiente  carta  al  citado  Docrs:

«A  bord  dii  vaisseau  le  Prince  de  Asturies,  Cadix,  16 Sep
tombre  lSO5.=Excollence.=Hiere  au  matin,  l’amiral  Ville

iieuve  ni’u remis  votre  dopoche  du  15  fructidor  (2 Septem
bre)  que  vous  ln’avait  fait  I’lionneur  dé  m’ecrire  (2)  en  re

loiIse  de  ma  lettre  de  21  Aoust  en  vous  aunotisatit  notre
arrivée  dans  ce  ort;

Je  me  souis  toujours  reconnaissant  pour  touts  ses  mar
ques  de  bonté  et  d’estime  que  vous  me  tmoigné  dans  touts

vos  dopeehes.,
»Je  me  souis  trouver  un  pon  iiidispose  ces  derniores

yours,  suite  do  notre  stat,ions  daus  les  isles  (3) et  ça  aótú

(1)  Obra  y  tomo  citados;  pbg.  373.
(2)  El  autor  no ha  leído  el despacho  a que se hace referencia.
(3)  En  cuaderno  de  esta  REVISTA  de  Septiembre  de  1907, pá

gina  455, se  dice con referencia  a  lo que expone Jurien  de la Gra
viére  respecto  de que  Villeneuve  hubiera  quizd  cedido  a  las  ins
ianciar  de  Gravina  que lo apremiaba  para  la  con quiata  de  la
Trinidad,  que  no era  probable  la  duda de  Villeueuve  en vista de•
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‘presque  general,  etnotre  bonheur  c’est  de  les  avoir  quitter
si  tot,  si  nous  restions  un  mois  de  plus,  je  crois  que  nous

aurions  perdá  la  moitier  de  nos  eeuipages,  et  pouvcz  nous

imposibiliter  notre  retours  en  Europe.
»Ooiune  jo vous  ci  tomoignor  dans  toutes  mes  lettres,  je

souis  toujours’pret   suivre  l’amiral  Villeneuve  par  tout  con-
•  .‘.‘  forinoment  aux  ordres  de  mon  Governement.

•        »Aproz mon  arrivóe  ici j’ai  armé  le  Ra,qo   trois  batteries,
et  le  Sai,it  Juste  de 74,  et  j  ej  desarmé  le  ie,rihle  do  74;  se

trouve  en  armement  le  vaisseau  le  Santa  Ana   trois  ponts
de  118, et  j’espre  sera  pret  en  pon  de  yours,  et  jo fait  entrer
datis  le  bassin  le  Sainl  Fulgencio  de  64 pour  reconnoitre  ces

fonds,  c’est  de  matelots  qui  nous  manquent.  Jo  táoh  de
•     romplacer  les  vaissoaux  qu’on  arme  ayee  les  équipages  des

vaisseaux  le  Lerriblc  el  Sai,it  Fuiqciwio.

»Je  vous  pries  de  présenter  mes  humbles  respects   Su
Majestad  1’Ampereur.

las  instrucciones  de Napoleón.  Confirma  esta  opinión  del  autor
el  interesante  manuscrito  con notas  marginales  de  letra  de  Go-

•  •    doy,  cuyo  título  es  Historia  de  los  principales  acaecimientos
marítimos  de la  guerra  con la  Gran  Bretaña,  declarada  el  12 de
Diciembre  de  1804.  (Archivo del  Depósito Hicirográílco. Asuntos
diversos  de  Marina, a. 4•a,  tomo  2.°, documento  núm.  14.) Dicho
marniscrito  expresa:  «Durante  la  mansión  de  la  escuadra  en  la
Martinica  hizo  varias  veces presente  el general  Gravina  al Alinireate  Villeneuve  lo  interesante  que  era  a  los  dos  Gobiernos  la
conquista  de  la  isla de  la ‘1 rinidad  do Barlovento,  defendida,  se
gún  noticias,  por  sólo  dos  regimientos,,  instándole  a  cine desde

•    luego  se emprendiese  esta  expedición  tan  fácil  corno ventajosa;
pero  aquel  Almirante  contestó  que  en  las  órdenes  con  que  se  encontraba  se  le prevenía  terminantemente  que  no se separase  de  la

Martinica,  sino  que  se  mantuviese  siempre  pronto  a  dar  la  vela
a  la  primera  señal  que  le  hiciese  algún  buque  o  escuadra.»

Resulta  también  comprobado  en  el  citado  documento  lo  que
se  expuso  en  el cuaderno  de esta  REvrsrA do Febrero  1907, pági

•    nas 234 a 30,  rectificando a  Mulwn  y otros  autores  acerca  de  que
Villeneuve  tenía  orden  eii su viaje  de  Tolón  a  Cádiz  de  recalar
antes  a Cartagena,  hecho  que  el  autor  opina  se  debió  ezcl’usiva
mente  a  la  iniciativa  de  dicho  Almirante,  porque  en  el  manus
crito  se lee:  «El Comandante general  de  la escuadra  de  Cartage
na  dió cuenta  a Y.  E  (el  príncipe  de  la Paz)  de  haberse  presen
tado  a  la vista  de aquel  puerto  una  escuadra  francesa  procedente
de  Tolón a las  órdenes  de  Villeneuve,  quien  a su  paso  le  envió  a
pedir  noticias  de  mar  a  que  satisfizo  aquel  general,  añadiéndole
que  se  le  uniría  con  su  escuadra  si  le aguardaba  un  par  de  días,
lo  cual  V.  E.  aprobó.»
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Je  vous  renonvelles  mes  sinceres  seiitiments  d’estirne,
d’attachemeiit  et  haute  consideration.

De  votre  Excel lenco,
FEDERICO  GItAVINA» (1).

Al  mismo  tiempo  que  desde  Cádiz  dirigían  Villeneuve
y  Gravina  las  anteriores  comunicaciones  a  DecÑs,  resolvió
el  Emperaclor  el  relevo  del  jefe  de  su  escuadra,  después  de

expresar  días  antes,  en  el  colmo  de  su  indignación  contra
el  Almirante  francés  juicios  muy  graves,  efecto  de  su  arre
bato,  el  6  de  Septiembre  do  1805, en  esta  carta  a  Decrés.

«Saint  Cloud,  19 fructidor  an  XIII. Je  vous  renvoi  VOS

dpéches.  J’imagine  que  vous  étes  aussi  indigné  que  moi  de.
la  conduite  infáme  de  Villeneuve.  Pour  moi,  j’en  suis  si
confondu  que  jo no puis  expliquer  et  jo no puis concovoir
comment  II a été  biche i’  exposer  ainsi  l’escadre  du  ca

pitaine  Allemand.  Je  n’en  puis  voir  autre  raison,  si  ce  n’ost
que  le  manque  conrago  (apreciación  del  todo  injusta  respec

to  al  valor  personal  de  Viileneuve)  qui  l’a  empechó  d’aller
á  Brest,  lui  a  fait  ponser  qu’il  ne  devait  se  róunir  ayee  l’es
cedro  de  Rochefort,  parco  qu’il  auriit  étó  plus  coupable.=

NAPOLÉON  (2).
A  pesar  de  haber  decidido  Napoleón  el  relevo  de  Ville

neuve,  por  si podía  darles  cumplimiento  antes  de  la  llegada
de  su BUStitUtO,  redactó  para  dicho  Almirante  estas  instnic—

cionos:  »Snint  Cloud,  l4do  Septiembre  do  1805.  Sr.  Viceal
mirante  Villeneuve:  I-Iabieiido  resuelto  realizar  una  diver
sión  inport1itte  enviando  al  Mediterráneo  nuestras  fuerzas
reunidas  en  ci  puerto  (lo CLdiz CII  comhinución  con  las  do
S.  M. C., os  CuIIiUuiCaIflOS  que  nuestra  intención  es  que,  tan
luego  como  reci  liáis  esta  orden,  aprovechéis  la primera  oca-

(1)  Tra/algar,  por  M. Desbrire,  Apéndices,  pág.  84  IV!. Des
briiire  expresa  que  ttasciibe  con  la  misma  ortografía  del  orlgL
nal  el  autógrafo  de  Gravitia.

(2)  Correpondance  de  Napoléon,  núm.  9.185,  tomo  XI,  pa—
gina  219.
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sión  favorable  para  dar  l  vela  la  escúadra  combinada  y  os
dirijáis  a  dicho  mar.  Abasteceréis  todos  los  buques  de  vues

tró  mando  con  dos  meses  y medio  de  víveresHaréis  rum
bo  a  Cartagena  para  vuestra  unión  con’la  escuadra  espailo
la  allí  foadeada,  y  marcharéis  en  seguida  a  Nápoles,  des
embarcando  en  cualquiera.  sitio  de  su  costa  las  tropas  de
transporte  que  tenéis  a  bordo  para  su  unión  cot  el  ejército

‘del  General  Saint  Cyr.  Si  encontráS9is  en  Nápoles  buques
de  guerra  ingleses  o  rusos,  los  apresaréis.  La  escuadra  de

vuestro  mando  permanecerá  en  las  aguas  de  Nápoles  el
tiempo  que  estimaréis  conveniente  para  hacer  todo  el  mal
posible  al  enemifJO, y pára  interceptar  el  convoy  que  intenta
enviar  a  Malta.  Después  de  esta  ‘expedición,  la  escuadra
marchará  a  Tolón  para  su reparación  y  rehabilitación.  Nues

tra  iniencián  es que,  donde  quiera  quc  eneontréiS  al  enemigo
con   inferiqres,  lo  ala quéis  sin  vacilación  y  ¿o derro
éis.  No  se  os  ocultará  que  el  éxito  de  estas  operaciones  de
pende  esenoilrnOflte  de  vuestra  pronta  salida  de  Cádiz,  y

-  ‘nosotros  esperamos  que  la  realizaréis  sin  tardaiiza,  reco

mendándOo5,  en  esta  expedición  importailte,  audacia  y  la
mayor  actividad.NAP0»  (1).

Y  al  día  siguiente,’  o  sea  el  15 de  Septiembre,  envió  a
•    DecÑs  las  transcritas  instruccioneS  con  esta  carta:

0s  devuelvo  vuestros  despachos;  parece  que  la  reuiófl
con  la  escuadra  de  Cartagena,  después  de  quince  días,  no  so
‘ha  realizado;  que  el  Almirante  VilleneUve  la  considera  Pe
ligrosa,  y  que  está  casi  bloqueado  por  once  navios  in

•      gloses (2).

•   ,  Desearía  que  mi  escuadra  salieseLa  existencia  de  una
escuadra  tan  considerable  en  1olóñ  tendría  consecuencias
grandes,  y  habría  realizado  una  importante  diversión  naval.
Este  es el parlido  más  útil  que  puede sacar  en estas eircunstan

•      cias (3).  ,

 núm;  9.210, tomo XI,  pág.  236.’
(2)  Como se ve,  ignoraba  todavía  Napoleón  al  redactar  estos

•,dooumelltos  que  desde  el  30  de  Agosto,  la  escuadra  de  Colling
wood  la  componían  26 navíOs.

•  •       (;1) Aquí  claramente  indica  el  EmperadOr  no  solamente  su
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Considero,  pues,  que  es  necesario  hacer  dos  cosas:  1•a en
viar  un  correo  extraordinario  a  Villeneuvo  para  ordenarle
esta  maniobra  (1): 2.’ corno  su  excesiva  pasilanirnidad  no  le

permitirá  emprenderla,  reemplazarlo  por el Almiranle  Rositfj,
quien  llevará  para  el  Almirante  Villeneuve  la  orden  •de  en
tiega  del  iirando  do  la  escuadra,  y  del  regreso  de Villeneuve
a  Francia  para  dar  cuenta  de  su  conducta.  Si  el  Almirante
Rosily  encuentra  cii  Cádiz  la  escuadra,  tomará  eir  seguida
su  mando;  en  caso  contrarío  (lo  cual  no  es  probable),  debe
rá  dirigirse  a  Tolón  para  encargarse  del  destino  al  regreso
do  la  escuadra  a  este  puerto.  Es  notable  la  tranquilidad  con

que  Villeneuve  se  expresa  respecto  de  la  escuadra  de  Alio
madd.=NAPØLEÓN,  (2).

En  cumplimiento  d.c  los  mandatos  del  Emperador,  De
crs  redactó  las  siguientes  comunicaciones:  Una  para  Ville
neuve,  fechada  en  París  el  16  de  Septiembre  en  la  cual
le  decía:  ‘Os  acompaño,  señor  Almirante,  las  instrucciones
firmadas  por  S.  M. y  que  inc ha  preyenido  que  os las envíe

Por  encinifjo  se  entienden  los  buques  ingleses,  rusos  y  aus
triacos,  aunque  no  se  fiable  de  los  últimos  en  las  instruccio
nos  de  S.  MExpresan  las  instrucciones  del  Emnpcrador

que  permaneceréis  en  las  aguas de  Nápoles  el  tiempo  que
estimaréis  conveniente  para  hacer  todo  el  mal  posible  al
enemigo,  ordenándome  S.  M. que  os  aclare  este  párrafo  del
modo  siguiente:  Permaneceréis  en  ¿as aquas  de  Aipoles  ¿OLlo
el  tieiaJjc  que presumáis  scr  drwiio de  ¿a mar.=Deberéis  fian—

terror  secreta  vuestra  comisión,  sobre  todo  lo  referente  a
NápoLes.=Quizfj  S.  M. C. embarque  en  Cádiz  tropas  españo
las  en  los  navíos  de  este  país,  con  destino  a  Etruria;  si  así

ocurriera  las  desembarcaréis  en  Liorna  (3).=Comunico  al

desestimniento  de  que  la  escuadra  fuese al  canal  de  la Mancha,
sino  también  el de  que  librara  combate con fuerzas  respetables
enemigas.

(1)  Este  correo  extraordinario  llegó  a  Cádiz  ci  27  de  Sep.
tienibre.

(2)   C’orrespondance de  Napoldon,  iium.  9.220, torno XI,  pa
gina,  247.

(3)  Agrega  Decrés  lo  relativo  al  embarco  y  desembarco  de
tropas  españolas,  probablemente  porque  el Emperador  lo pensó



ELCOMRATE  DE TRAFALGAR          295

General  Lauriston  la  orden  del  EmperadOr  para  su  inrne-
diato  regreso  a  París.  El  Ministro  de  la  Guerra  debe  haber
transmitido  orden  análoga  al  General  ReiUe  (1).=Las  tro

pas  do  transporte  que.  están  desembarcada5  ei  Cádiz  (2),

.,eiubarear’áfl  a  la  órdeno  del  jete  que  designe  el  General
Lauriston  (3)....  Os  remito  un  plano  de  Nápoles  con  una

nota  explicativa  de  los  fuertes  y  baterias,  así  corno  de  los

después  de  redactar  las  instrucciones  del  día  14.  Origina  esta
-.   presunción  del  autor  la  nota  que  Napoleón  pasó  a  Godoy, por

conducto  cte Lacépéde  e Izquierdo  el17  de  Septiembre  de  1805,
publicada  íntegra  en  él cuaderno  de  Mayo de  1906, pág.  61,  en
la  cual se  lee:  «..;  yo  desearía  que  2.000 españoles  se  enviaran  a
Liorna  para  custodia  de la  reina  de  Etruria...’(1)  habiendO  noticiado  el Embajador  de Francia  al  príncipe
de  la  Paz  la  salida  de  Cádiz de  los generales  Lauriston  y  Rejite,expidió  el  príncipe  esta  orden:  E1 día  30 de  Septiembre  debe
haber  sal ido  de  Cádiz en posta  para  Francia  el  general  Lauris
ton,  Ayudante  de  campo  general  de  S.  M.  ci  Emperador  do  los
franceses,  acompafiáildole  en  su  viaje  el  general  de  brigada  Rei
‘ile  y varios  ayudantes.  Lo  que  prevengo  a  V. S.  para  que  infle4jatamcnto  cte recibido  este  pliego  dé  las  órdenes  para  que,  en  el

córdón  de  tropas  de  su  mando,  se.  permita  el  libre  tránsito  de
todos  los  equipajes  dedichos  generales  y  oitciales  franceseS.
Dio  guarde  a V. S.  muchos  años.=Madrid  2 de  Octubre  de  1805.
El  príncipe  de  la  Paz.=Sr.  D.  Martín  de  la  Carrera.Venta  de
Cárdenas  (Archivo  del  Ministerio  de Marina).

Los  generales  Lauriston  y  Reille  llegaron  a  Madrid  ci  7  de
Octubre,  y  al  siguiente  día  continuaron  su  viaje  para  París  y
StraburgO.

(2)  Cuando  el  desembarco  de  las  tropas  francesas  dijo  el
príncipe,  de  la  Paz  al  Comandante  general  de  la  provincia  de  Cádiz:  Excino.  Sr.:  He recibidoel  oficio de  V. .  de  29 de  Agosto  en
que  me  participa  lan  disposiciones  que  ha  dado  para  que  las  tro

pas  que  han  llegado  a  esa  bahía  de  Cádiz,  con  la  escuadra  del
general  francés  Villeneuve,  se  alojen  en  tierra  en  los  términos

•  que  ha  deseado  el  general  Lauriston.  Apruebo  el  modo  en  queV.  E.  se  ha  conducido  con  estos  jefes,  pues  conviene  guardar  con

•  ellos  la  mejor  armonía  en  observancia  de  nuestra  alianza  con  elImperio  francés;  pero  debe  llevarse  cuenta  exacta  de  los  gastos
que  ocasionan  las  tropas  y  Armadas  francesas,  porque  nos  hace

-    al caso  cuantO  más  antes  para  reclamar  el  pago  de  lo  que  no  ve
rifiquen  al  punto,  que seria  lo mejor.=DioS  guarde  a  V.  E.  muchos  años.=Madrid,  2 de  Septiembre  de  1805.El  príncipe  de  la

•  .  paz.=Sr.  Marqués  de  la  Solana.
(3)  Designo  para  jefe  de  las  tropas  al  Ayudante  Comandaflte

M.  ThéodorO  Comtamifle.  No debía  ser  Contamine  en  las  tropas
de  transporte  el  más  antiguo  de  su  empleo,  porque  Vitleneuve

•   escribe  a  Decrés  ci  1.0 de  Octubre:  «Ayer  marchó  el  General  LauS
riston  así  como  el  General  ReilleHe  accedido  al  deseo  del

•  .  ayudante  Fournier,  y resuelto  su marcha,  por  considerar  su  si
tuación  difícil  a  las  ordenes  del  ayudante  Contamine.»
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sitios  donde,  según  las  últimas  noticias,  estaban  fondeados.
un  navio  inglés  y una fragata  rusa.=Os  recomiendo  mucho’,

señor  Aliniranto,  que  aprovechéis  la  primera  ocasión  favo
rable  para  efectuar  vuestra  salida;  y  os  reitero  mis  deseos:.
más  vivos  por  vuestros  éxitos’  (1).

En  otra  comunicación  de  la  misma  fecha,  16 de  Septiern-,,
bre,  dijo  DCCL’bS a  Graviiia:  «Señor  Almirante:  Envío  al  A1-,
,iniraiito  Villeneuve  las  ijistrueciollOS  do S.  M. sobro  el  dos
tino  do  h  oscuncira  eoinl.óuadu,  siendo  del  mayor  inter6,

que  dé  la  voht  cuanto  antes,  y  no  ignoro  cuanto  se  puede
esperar  do  vuestro  celo  y  vuestra  actividad.—ProciSn  que  a
todos  los  buques  se  les  suministren  tres  mes3s  de  víveres,  y,:.

os  ruego  que,  do acuerdo  con  el  Almirante  Villeneuve,  dii-,
pongáis  que  los  buques  espafloles  que  cuenten  con  mayor
cantidad  de  víveres,  los  faciliten  proporcionalmente  a  los
franceses,  a  fin  de  que  toda  la  escuadra  se  encuentre  igual
mente  abastecida.  —S. M. se  ha  enterado  con viva satisfacción
de  la conduela  brillante  que  vos,  sciioi’  Almirante,  y  toda  la
escuadra  española  habéis  observado  en el  combate de  Finiste-

pre;  y  S.  M,  siempre  en  lo  que  con vos  se relaciona,  demuestra
un  afecto  particular.  Cuenta  especialmente  eoh  vuestro  celo,
vuestro  talento  y  vuestro  valor  tan  probados.  Aceptad  la  segu
ridad  de  mi  alta  consideración’  (2).

También  1)ecrbs  envió al  Principe  de  la  Paz,  el  16  de
Septiembre,  esta  carta:  «Príncipe.—S.  M.  el  Emperudor  y’’
Rey  me  encarga  que  tenga  la  honra  de  infortiar  a  Vuestra
Alteza  Real  que  el  Emperador  ordena  al  Vicealmirante  Vi-
lleneuve  ir  al  Mediterráneo  con  la  Armada  combinada  para
unirse  a  la  escuadra  do  Cartagena  y  seguir,  después  de  ‘la
reunión,  el  curso  de  las  operaciones.—-S.  M. 1. y  R.  supone
que  órdenes  de  V. A. R.  habrán  prevenido  al  señor  Almi.
rante  Gravina  y  al  señor  Teniente  general  ‘sic)  Salcedo  (3)
seuir  al  Almirante  Villeneuve.—El  éxito  de  las  operacio

(1)  Archives de  la  Marine,  B B4, 230. Minuta autógrafa.  (Tra::
falgar,  por M. Desérióre, apéndices, pág. 24.

(2)  Archives  de  la  Marine,  B B’, 233. Minuta autógrafa.
(3)  Su empleo entonces era el de jefe de escuadra.
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nes  depende  esencialmente  del  secieto  que  se  guarde  res
pecto  a  la  marcha  de  la  Armada,  sobre  todo  su  destino,  y de
la  prontitud  en  dar  la  vela.—Creo  que  todos  los  buques
están  ya  provistos  de  tres  mcse  de  víveres.—Mas,  en  caso
contrario,  ruego  a  Y; A. R.  dé  las  órdenes  para  que  los  bu
ques  de  S.  M. C., cuyos  víveres  excedan  de  dicha  cantidad,

suministren  el  excedente  a  los  de  S.  M. 1. y  R.,  a  fin  de  que
todos  los  navíos  franceses  y  españoles  tengan  igual  canti

dadLa  expedición  do la  Armada  no  exige  tropas  de  trana
porte;  pero  el  Emperador  me  ha  encargado  que  informo  a
Y.  A. R.  que  si S.  M. O. juzgase  conveniente,  en  las  actuales
circunstancias,  enviar  algunas  tiopas  a  Etruria,  podrian

-  embarcarse  en  la  escuadra,  cuya  comunicación  fácil  con

Liorna,  permitiría  su  desembarco»  (1).
Sobre  el  tratamiento  de  Alteza  Real  que  Decrs  daba  a

Godoy,  ya  había  manifestado  al  primero  el  Embajador  de
Francia  en  Madrid  que  no  lo  tenía,  en  despacho  de  24 de

Agosto  de  1805: Bientót  (lo  escribió  el  General  Beurnon
ville)  le  Prince  de  la  Paix  se  croira  une  Altesse  Royale,  si

-‘  -  vous  le  lui  écrivez  aussi  souvent:  II  n’a que  le  titre  d’Exce-.

llonco  ici»  (2). Cuando  Decrs,  a  pesar  de  esta  ádvertencia,

(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  Madrid.
•     (2)  Archives  de  la  Marines  II  l3,  234.  Carta  autógrafa.  (Tra

falgar,  por  M. Desbrire,  apéndices,  pág.  421.
Tampoco,  a  la  sazón, se  añadía  al tratamiento  de Alteza  Sere

nísima  lo de  Real  ni  aun  para  el  príncipe  de  Asturias.  Así  lo  ex-
-presa  La  Novísima  Recopilación de  las  Leyes  de  - apaila»,  pu
blicacla  precisamente  el  mismo  año  de  1805, libro  VI, tomo  XII,
eu  estos  términos:

Con  los  príncipes  (esto  es  de  Asturias)  y  sucesores  de  los
Reinos  se  empleará  la  misma  forma  ordenada  para  el  Rey,  mu-

•  dándose  solamente  lo  de  V.. M. en Alteza  y  lo de Rey  en  Príncipe,
•   y  al  remate  y  fin de  la  carta  so pondrá  Dios guarde  a V. A.=A  los

infantes  e Infantas  do estos  Reinos  solamente  se  les llamará  Al-
•  ¿eza;  y  en  lo alto  se  les  escribirá  en  las  cartas  y otros  cualesquie

-   ra  papeles,  añadiendo  el  título  de  SeenísimQ  a la  palabra  Señor,
y  en  el  fin  Dios  guarde  a  V.  A.;  poniendo  en  los  sobreescritos  al

•  Serenísimo  Señor  Infante  1V y a la  Serenísima  Señora  lafanta  1V,
y  cuando  se  dijere  y  escribiera  absolutamente  a  su  Alteza  se  ha
de  atribuir  a  sólo  el  príncipe  heredero  y  sucesor  de  estos  nues
tros  Reiiios.=A  los  yernos  y  cuñados de los Reyes de  estos  nues
tros  Reinos se  hará  el  tratamiento  que  a sus  mujeres  y a las  nue
ras  y  cuñadas  de  dichos  Reyes  el  mismo  que  a  sus  maridos.

-     Touo  axxYu                                            2
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siguió  dando  tal  tratamiento  a  Godoy,  n.o parece  dudoso
lo  hicie4a,  para  halagar su  vanidad,  de  acuerdo  con  NapdL
león,  Este,  sin  embargo,  al  ¡acoinodarse,  lo  trataba  con
mayor  inconsideración  en  notas  que  le  dirigió,  algunas  pu
blicadas  en  este trabajo.  El  Príncipe  de  la  Paz  no  obtuvó  el’
tratamiento  de  Alteza  Serenísima  hasta  el  13 de  Enero  1807,
que  tué  noinhradp  Almirante  general  «eii laforma  que  dis
frutaron  la  dignidad  el  Sornfsimo  D. Juan  do  Austria,  hijo
del  Sefor  Rey  D. Carlos  It, el  segundo  D.  Juan  de  Austria,
lujo  del  Señor  D. Felipe  IV, y  el  Infante  D. Felipe,  mi  muy
aunado  tío  y  suegro’  (palabras  del  Decreto),  concedióndose
le  además  el  tratainicuitO  do  Alteza  Serenísima.  El  príncipe
de  Asturias  experinuentó  gran  enojo  porque,  despuós  de
haber  ya  compartido  con Godoy  el  título  de  príncipe,  exclii
sivo  hasta  entonces  del  hijo  de  Rey  heredero  de  la  Corona,
se  le  vjuiese  tambión  a  igualar  en  el  tratamiento  (1).

(ConhiflucmrtL)

(1)  Hasta  ci  fin del  Reinado de  Fernando  VII  no  se  dió  én
España  el tratamiento  de Alteza Real a los  hijos, hermanOs y SO
ljt’inos del  Rey.  (historia  de Espaia,  por  D. Antonio Alcala Ga
liano,  torno VI, pág.  84. Madrid  1845.)



SUMERGIBLES

ACUMULA  DOR  ES

Por  el  Teniente  coronel  de
Ingenieros  de  la  Armada
D.  Claudio  Alderegula.

N  mi anterior articulo expuse las soluciones
a  que había dadp  lugar  el  problema  de la
propulsión  de los sumergibles en iamer-.
sión,  haciendo  ver  lo  deficiente de  todas
ellas,  incluso de la que  actualmente se em

plea  a bordo  de los  mismos,  cuya bondad  única  estriba  en
ro  conocerse otra  mejor.                       -

Vamos  a  seguir  hoy  el  anterior  estudio  completándolo
on  el de los  acumuladores  en sí,  y  después  podremos  ver
los  sistemas  empleados  dentro  del  procedimiento  de  pro
pulsión  que  consiste eh hacer  uso de los motores  eléctricos.

Los  acumuladores  que  a  bordo  se  emplean  son  los  de
plomo,  pareciendo  iniciarse algo  sobre  el  uso de  los  alcali
nos  tan  poco generalizados hasta ahora,  a pesar  de haber  ve-
nido  precedidos  de  la fama de su primer  tipo debido  al  in

1
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comparable  Edison,  lo  que  indica  que, aunque  tengan  iii-
contestables  ventajas  sobre  los de  plomo,  son  mayores  !o
inconvenientes  que  ofrecen.

Respecto  a  los  de  plomo,  mis  lectores  los  conocen  de
sobra,  y no  es  cosa  de  describirlos  ni  de  estudiar  aquí  lá&
reacciones  que  en  ellos se  producen,  hablando  de  la  teoiía»

—     —        1    ___________

1’        3 4   i     7  8  .  /0.

/2•  /97      C° P(47tt4’dO2

de  la doble  sulfatación, etc.,  ni  de  las  particularidades  co,i
rrespondientes  al  tipo Planté  o al  Faure  de  los  que  deriyan.
todos  los deimís.  .

Lo  que sí  podemos  hacer constar, es  la diferencia de  ca
pacidades  que  se  obtiene  según  el  régimen  de  marcha  y
que  puede verse en  la curva adjunta,  trazada  con  el  citado
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régimen  en watis por  kilo  de  acumulador  corno  abscisas  y
tornando  como ordenadas  las capacidades en  watts hora.

Dicha  curva nos  dice qué  al régimen  de  9,44  watts por
kilo  de  acumulador,  la descarga  dura  una  hora,  siendo  en
cambio  su duración  de  20  al  régimen  de  1  wati  por  kilo
de  elemento.

Suponiendo,  por lo tanto,  que  a  este último  régimen  de
marcha  el  sumergible  alcance  una  velocidad  de  5  millas,
fectuando  la descarga  en una  hora  alcanzará  aproximada
mente

Y  =  5 9,7  =  10,4 millas
inax.

o. un  poco más, puesto  que  las velocidades  varian  con  algu
na  mayor  rapidez que  las raíces  cúbicas  de las potencias.

Si  se  necesitan  50 a  60 kilowaits, por  ejemplo,  para  ob
itener  la indicada velocidad  de 5  millas, el peso  de  los  acu

-  muladores  necesarios  será de 50 a  60 toneladas,  con  el  que
conseguirá  una velocidad  máxima de  unas  10 ‘/  a 12 millas
‘y eso durante  una  hora  solamente; tal resultado) como se ve,
es  bien  poco halagüeño.

•  ‘•  En  los tales  acumuladores,  el  peso  de  las  placas  es  de
uflOS 8/ro  del  peso total y  el de la  materia  activa  de unos 6/

del  peso de  las placas; las reacciones químicas  utilizan  a  lo
más  los /i  del  peso de  dicha  materia: es decir,  que  la parte
aprovechable  viene a  ser  solamente de  un  14 ‘/2  por  100 del
peso  total.  En el caso  anterior,  de 60  toneladas  de  peso  in
v’ertido en acumuladores,  solo se  aprovecharán  8,70  tonela
das  para  la  propulsión  del sumergible.

Con  tales datos, se  comprende  lo  mucho  que  falta  para
llegar  a  una  solución satisfactoria siguiendo  por  esa  vía,  y
aunque  los químicos  tienen  la  palabra y es de  suponer  que

•  nohayan  dicho la  última, sin darse  por vencidos,  la  traduc
ción  en hechos  no  ha tenido  lugar  hasta  el  presente:  ojalá
venga  pronto  y esté  bien  hecha.
•Cónsiderando  los  acumuladores  de  plomo  bajo  otros
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aspectos,  sus  inconvenientes  son  también  grandes  a  bordó
de  los buques:  la  prueba  material es que  los buques  de  sti
perficie  no  los emplean  para  nada,  utilizando tan sólo  din
¡nos  que  engeñdran  la energía  eléctrica necesaria  para todds
los  casos, aunque  el  peso de una  batería auxiliar  no  tendriá’
en  ellos importancia.

En  los sumergibles,  por el  contrario, su  empleo es  en
actualidad  necesario y aparte de su  peso, que es una  fracción
no  pequeña  del peso  total, ocupan  gran  volumen dentro  di’1
poco  disponible  que  los  sumergibles  tienen,  la  ventilación
se  dificulta, pudiendo  dar  lugar  a  mezclas  detonantes,  siiH.
perfecto  aislamiento no  es  tan fácil,  puede  verterse  el  el-  
trolito,  si el  buque  toma cierta inclinación, atacando al mate.”’°
rial  y produciendo  sensibles  pérdidas de energía,  la  tripula-’’
ción  vive  dentro  del mismo  recinto  en  que  las  baterías  sé’
encuentran,  y la entrada  del agua  de mar,  por  averías  en ‘el
casco,  bombas,  etc.,  puede alcanzar  a  la  solución  de  ácido;
sulfúrico  formándose  el ácido  clorhídrico  cuyos vapores  as
fixiarían  a  la dotación  en  un  momento.

Para  evitar  tales  inconvenientes,  es  necesario  cargar  las
baterías  en  supérficie, haciendo  que  la ventilación sea  grañ,-”
de  y eficaz, de moio  que  el hidrógeno  desprendido  no pué’
da  dar  lugar a  la formación  de  mezclas detonantes,  ventila.’
ción  que  es  algo difícil  por venir  ci. aire  necesario  para. ellá’
de  la escotilla central, al  estar  cerradas  las  de  proa  corres
pondientes  a  la  cámara  de  acumuladores  situados  en  esa
parte  para  equilibrar  el  peso  de  los  motores  instalados  a
popa,  ya que  de lo contrario  podría  entrar por  ellas  el  agua”
del  mar.  ‘

Debe  tenerse,  por  lo  tanto,  mucho  cuidado  en  dicha:
operación,adoptándose,  en la generalidad  de los submárinos,
el  sistema  de vasos cerrados en comunicación  con  la  tube-’
ría  de ventilación,  que  inyecta aire en abundancia,  haciend6’’
que  los gases salgan  por  un  colector de  evacuación,  o  aspV’’
rándolos,  dejando  que  el  aire  entre  libremente  por  el  otro
extremo,  en  forma tal, que  la proporción  sea de  11  a  1,Ia
cantidad  suficiente para  conjurar  todo  peligro.
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•    :‘ÇUb0  sistema se évita, al mismo tiempo,  que  el elec.
trólito  pueda  verterse,  garantizándose  más  contra  los incon
venientes  que el  derráme. del  mismo representa.

Tiene  el inconveniente  que  se  hace difícil  su  registro  y
que  puede  haber  pérdidas  por los depósitos formados en los

•  tubos  que  comunican  los acumúladores  entre sí o con  la tu
:berja.de  ventilación.

Por  las mismas razones  anteriores y en  evitación  de  los
iiconvenientes.menci0nad05,5e  da  a  los  vasos  formas  es-

•  trehas  y de bastante  altura,  que  alcanza en algunos  tipos  a
•  más de un  metro. Esto hace que  los movimientos del buque
no  causen grandes. proyecciones del  líquido sobre  las  pare
de,  al  exterior,  6  contra  las placas,  pero al  mismo tiempo
,estás  últimas se  deforman más fácilmente, y la utilización de

•  los  elementos es  menor  y más corta  su  vida.
Si  del acumulador de  plomo se  pasa  al  alcalino,  no  se

ha  isto,  hasta  el  presente  al  menos,  que,  apesar.de  los
inil  inconvenientes  que  ofrece  aquél,  éste  lo  haya  des-

•  térrado.
•Dicho  acumulador  tiene como  electrodos cajas delgadas

de  plancha  de níquel  perforada,  conteniendo  a  presión  un
aglomerado  de  grafito  y  peróxido de  níquel,  que  es lo que

•  constituye  el  polo positivo,  y cajas  parecidas de  acero,  con
•  •.  . hierro  pulverúlento  y grafito,  para  el  polo negativo.

•  Dichos  electrodos  van colocados  en  vasos  o  recipientes
d&plancha  de  açero,  y están  sumergidos  en  un  electrolito

•  constituído  por una solución de potasa cáustica al 20 por 100,
.que  en realidad sólo sirve para el. transporte del oxígeno que
sé  desprende  del polo  positivo y va hacia el hierro del  poló
negativo.  .Dicha  solución tiene  una gran  resistencia,  pero su  com

posición,en  cambio,  es invariable y puede reducirse en parte
sucantidad,  resultando  por  esta causa  algo  más  ligeros,  én

•  ese  concepto,  que  los acumuladores  de plomo.  El peso total
de  los  elementós no  es, sin  embargo, muy distinto,  pues lo
recipientes  pesan  más, aunque  con  la ve1itaja de ser más só
iifos,  sin  que  pueda  darse mucha  fe  a  los  reclamos  de  las
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casas  constructoras  que  dicen  se  alcanza con ellos un 25 por.
100 de  economía de  peso.

Y  como !os hechos  son los que deben  hablar,  concreta
remos  la cuestión  con  los datos de  las mismas.

Para  una  descarga  de tres  horas,  el  peso  por  kiowatt
hota  dé un  acumulador  de  plomo, es  de 47  kilogramos,  en
tanto  que  e!  de  hierro-níquel  es  de  42: existe,  por consi
guiente,  unadiferencia  de  5  kilogramos,  o  sea  de  urj  11
por  100 escaso a  favor  de  este  último, al  régimen  consi
derado.

Si  la descarga es  más rápida,  la ventaja está asimismo de
parte  del acumulador  alcalino, siempre  que  pueda  hacerse
sin  inconveniente,  pues en tales  régimen  la resistencia inte
rior  del elemento aumentó  y con  ella  la  temperatura,  pre
sentándose  reacciones químicas  que originan  descargas inte
riores  con  producción  de  gases  explosivos,  no  pudiendo,
por  lo tanto,  forzarse los acumuladores  citados como se hace
sin  peligro alguno  con  los de  plomo,

En  las descargas lentas  mejoran  estos últimos  sus condi
ciones,  y  la diferencia  que  existe pasa a ser a su  favor.

De  todos  modos, y sin  llegar alo  que expresan los anun
cios  y creen  los que  de  ellos se  fian demasiado,  los  acumu
ladores  alcalinos son  más ligeros que  los  de plomo  por  ki
lowait-hora consumido.  La lástima es  que. su  tensión  media
sólo  llega a. unos  1,20 volts, o  sea un  40  por  100 menos que
la  de sus  contrincantes,  y hay  que  contar,  por  lo  tanto,  con
un  número  mayor  de  elementos  y el  consiguiente  trabajo
que  su entretenimiento  significa.

Siguiendo  el estudio  comparativo, podemos  decir  que  el
volumen  es  menor, aunque  muy  poco,  en los acumuladores
de  plomo; que  el  rendiniiento  en  estos  es  bastante  mayor
llegando  a 0,80 en wells-hora, mientras que  en  los  alcalinos.
sólo  llega a U,59;  que el  tiempo de carga  es  menor,  necesi
tando  los  alcalinos  una  mayor  duración,  que  en casos de
guerra  puede  tener  gran  importancia;  que  las  generatrices
lara  la carga  de  los elementos deben  ser  de  más  potencia
si  se  trata de  los alcalinos, y que !a ventilación en éstos debe
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eectuarse  desde el principio de la çarga, ya que  desde  ese
momento hay producción de’gases que pudieran dar lugar a
una  explosión, no siendo posible cargarlos, por lo  tanto, si
en  la citada ventilación ocurre cualquier avería; en  los acu
muladores de plomo, por el contrario, puede llevarse la car
ga  hasta  un  80  a  90  por 100 sin que se próduzcan gases

explosivos.                     .

:“  Si se  continúa la  comparación, resulta a  favor de  los

acumuladores hierro-níquel la ventaja  de  poderse llevar la
descarga hasta el límite sin inconveniente alguno, no ter.ien
do  que pararla cuando la tensión alcanza un valor inferior
determinado como en  los de  plomo ocurre. Esta  ventaja,
sin  embargo, requiere, si se ha de aprovechar como es  de.

•  bido,  que los motores y demás aparatos eléctricos trabajen
en  buenas condiciones a las bajas tensiones de que se  trata,

•  ‘lo  que implica que dichos motores y aparatos tengan mayo
res  dimensiones, elevándose su  precio. De  equilibrarse la
tensión  por medio de elementos especiales, se aumentaría el.
peso  y el volumen necesario, y el inconveniente sería mayor
que  la ventaja mencionada, más aparente que  real  en  cier
to  modo.

La  ventaja ya indicada, en lo que a la solidez de las pla
cas  y recipientes de los acumuladores alcalinos respecta, con
ser  efectiva no deja también de ser algo ilusoria; la solución

•     eltctrolítica ataca en efecto al hierro, y aparte de  eso, si el
•   agua del mar  llega por cualquier circunstancia a  estar en

contacto  con los  recipientes, su  destrucción por oxidación

puede  ser más o menos rápida, resultando así que la  mayor
resistencia mecánica de los citados elementos queda compen

•  •sada con la menor  resistencia química que  ofrecen: no  es
•  •    cosa, pues, de tenerla muy  en  cuenta, máxime cuando en

los  acumuladores de plomo no se han  encontrado dificulta
des  en ese sentido.

Si  nos fijamos en el sistema de ventilación y en los  cor
to-circuitos que pueden ocurrir por los conductos que unen
los  elementos entre sí o con los colectores, resultan desven
•tajosos los acumuladores alcalinos, puesto que  en  ellos  la
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producción  de gases es  mucho  mayor, formándose  gruesas
capas  conductoras  de  carbonato  potásico.

Además,  el electrolito  se combina  lácilmente con  el áci
do  carbónico,  inutilizándose al  cabo, y no  deja  de  ser  peli
groso  su  manejo atacando a  la piel más aún  que  la  solución
de  ácido  sulfúrico empleada en  los acumuladores de  plomo.

El  precio,  por  último, de  los citados elementos  alcalinos
es  un  78 por  100 mayor que  el de  los de  plomo,  aunque  si
se  tiene en  cuenta  su  vida,  a  juzgar  por  lo  que  dicen  sus
constructores,  resultan  más baratos, en  un 33 por  100 cuan
do  menos.  Bien es  verdad  que  la práctica  no  ha sancionado
tal  economía  al  no  tenerse conocimiento  exacto  del número
de  descargas  que  con  ellos  puede eectuarse,  sin ue  quepa,
por  lo tanto,  una  comparación  verdad  entre  los acumulado
res  de  uno y otro genero,  en  lo  que  con  su  vida  y  precio,

por  lo tanto,  se  relaciona.
En  resuiiien: según  los datos  que  hoy  se  tienen  de  los

acumuladores  citados,  podemos decir  que las ventajas de los
alcalinos  sobre  los de l)1o1n0, son:

Mayor  solidez.
Menor  peso,  tratándose de descargas  rápidas.
Menor  sensibilidad a  las anormalidades del  servicio.
Menor  peligro para  los fondos  del buque  caso de derra

marse  el  electrolito.
Mayor  duración.
Poder  piolongarse  la descarga  sin  inonveníentes.
Las  ventajas,  en cambio,  del acumulador de plomo sobre

los  alcalinos,  son las que  a continuación se  expresan:
Menor  volumen.
Menor  peso  para descargas  mayores de cuatro  horas.
Mayor  facilidad de ventilación.
Mejor  aislamiento.
Menor  resistencia  interior.
Menor  tiempo  de  carga.
Mayor  tensiÓn de descarga.
Menor  consumo  de energía  para  cargarlos.
Mayor  rapidez de  descarga  si  así  se  desea  (una  hora).
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.‘.  Menor producción de gases explosivos’.
-   Resulta, por lo tanto, que son más y tan importantes a lo
menos  las ventajas de los acumuladores de, plomo, y  que  a
ellos  corresponde la primacia mientras los alcalinos no  me -

joren,  sin que en estos pueda contarse con la eliminación de
todos  sus  defectos, inherentes algunos a  las  propiedades
electroquímicas del  conjunto: nada  se puede  prever, por
consiguiente, del resultado final que, en un porvenir  más o
menos lejano, podrá. obtenerse con ellos, ni es posible augu
rar  quién será el vencedór en la lucha entablada.

Actualmente, se puede asegurar, taú sólo, que de ser me
jores  y más apropiados los acumuladores alcalinos, para  su
utilización en los  sumergibles, no  hay  nación alguna que
hubiera  dejado de emplearlos, aunque su precio hubiese sido
muchísitno mayor; y que  lejos de  eso, no  hay sumergible
alguno,  según nuestras noticias, donde se hayan  instalado.

Tal  vez en los Estados Unidos se hallen en vías de prue
ba,  y no será extraño que  algunas de  sus  unidades lleven
los  citados elementos, aunque  los reclamos de  las  casas
constructoras seguramente lo dirían pregonándolo a  todos
los  vientos; pero un detalle que para nosotros, y para todos,

•  debe ser de gran fuerza, es  que  la  Akumulatorem Fabrick
,de  Hagen, cuyos talleres han suministrado el  material para
los  sumergibles alemanes, és la concesionaria de  la  patcnte
Edison, y pudo muy bien construir los acumuladores alcali
nos  y facilitárselos al Gobierno alemán, aparte  de  que  este
no  habrá descuidado tal asunto, y es  de  presumir  que  haya
hecho  pruebas  comparativas para  elegir  el  mejor  sistema;  y
hasta  ahora,  nuestras  noticias son  de que  no  hay  más  ele
metitos  instalados  que  los  de  plomo,  y  que  la  fábrica  de

•  Hagen,  si  sólo hubiera  construido  los alcalinos para su utili
¿ación  exclusiva én  los submarinos, ya  no  existiría.

Como  en  la  actualidad empezamos nosotros a  adquirir
buques  de  este  género  y  podríamos  dejarnos  llevar  de  la
novedad,  creyendo  algunos que  los acumuladores  de plomo
podían  resultar  una  antigualla,  bueno  es  advertir  el  peligro,
siendo  nuestro  parecer  que,  sin  inclinarnos  por  unos  ni
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otros,  debemos  dejar  que  las  naciones  ricas  experimenten
los  nuevos  elementos, aprovechando  nosotros las conclusio
iies  de  que de  SUS estudios  y pruebas  se deduzca,  sin meter
nos  en tales  innovaciones por  iiuesla  propia cuenta, aunque
en  todo se procure  la  adquisición  de lo mejor,  siempre  que
ese  mejor  sea conocido y  real en  el estado actual  de  la  téc
nica,  y no  a  dilucidar  como en  los acumuladores  de referen
cia  ocurre.

•1



INFLUENCIA DE LAS OLAS
EL DESPLAAd1IENTO BE UA ÜNA 1iIIliDA

-

Por el Capitán de corbeta
D.  Jos6 Riera  y  A1emaiy.

lBBl

-        E1B,       BtI A fijeza de  posición de una mina es en unoS

i’  e  sistemas  condición  esencial  y  en  otrosIII II__J    principalísinia para el éxito  del arma.  Su
9BE9  desplazamiento  implica en  las de observa

ción  el que  no  se  provoqUe con oportuni

dad  la explosión  de  las mismas, y  en  las  independientes la
•  •.   pérdida  de  la mina cuando  trate  de  recogerse,  además  del

desconocimiento  completo de  la  propia  zona  minada  que,
como  es  natural,  se traduce  en el constante  peligro  que  re
presenta  la aplicación y  manejo de un  arma  poderosa  cn
vertida,  por  la  deficiencia que  nos ocupa,  en arma  de  doble
filo.  Además, como  la actividad de la  mina  está  confiada  en

•        casi todo  el  material moderno  a la  tensión  que en su amarra
ejerce  la  fuerza  ascensional,  y  el  desplazamiento  obedece
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sólo  a modificaciones de  esta  tensión,  pueden  ellas  con  la
continuidad  de sus  efectos introducir  alteraciones  en  la  re
gulación  del aparato de  fuego si se trata de sistemas esencial
mente  mecánicos, cuyo funcionamiento  está. confiado a mue
lles  por no  trabajar siempre  a  la misma tensión.

Claro  está  que  el empleo de grandes  sumergidores  con
ducirá  sieiiipre a  conseguir  la fijeza de la nula;  pero dada  la
aplicación  que  la guerra  de hoy impone al material moderno,
que  debe ser  en  muchos casos  transportado  y fondeado  por
torpederos,  manejado  siempre  con rapidez  y  en  cantidades
que  asombran  al personal educado  en la antigua  escuela,  el
factor  peso es en  esta arma  submarina  UflO de  los  que  más
poderosaiiiente  integran  su eficacia. Los pesos  muertos  de
ben  reducirse cuanto  sea  posible para  incrementar  el  de  la
carga  explosiva, y  Como una  parte principal  de  ellos  lo  ab
sorbe  el  del suuiergidor,  vamos  a tratar  de investigar el peso
que  éste debe  tener,  introduciendo  en  el  cálculo  un  factor
que  creemos  no  se  ha  tenido en cuenta hasta hace muy poco
Cii  SL! determinación.

Al  tratar  de  este  asunto  decíamos  en  el  libro  Estudios
sobre defensas submarinas (1),  haciéndonos  eco  de  trabajos
y  experiencias  llevados a  cabo anteriormente  en  nuestra  ex
tinguida  Escuela de torpedos, por los Sres. Bustamante, Cha
cón,  Balseiro, Gondra,  etc.,  etc., inolvidables  y sabios inaes
tros  de  una generación  de  torped islas que  ya  se  va,  que  el
peso  del sumergidor,  en sitios donde no  hubiese corrientes,
debía  ser doble  de  la fuerza ascensional  de  la tuina. Esta re
gla,  que  también  aconsejaban  algunos  pitblicistas  ingleses
parecio  exagerada  entre  nosotros,  e  interrogados  acerca  de
ella  al  célebre inventor  de minas Mr.  Elia y el ingeniero  tor
pedista  Herr.  Max  Pape,  de  la  casa  alemana  Carbonit,  en
ocasión  que  nos  llevó al contacto  con  estas  personalidades
el  estudio  y  experimentación  de  sus  minas  respectivas,
hubieron  de  manifestarme  también  que  consideraban  exa
gerado  el  peso que  ella asignaba  a1 sumergidor  para  minas

(1)  Página  53 del  tomo  1.
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si  debían estas ser fondeadas en sitios en que las corrientes
¡jo fuesen apreciables.

Pero  en fecha reciente  el célebre constructor  naval mon
sieurBertin  ha presentado  una  nota a la Academia de Cien
cias  de  París,  de  la que  se  desprende  que  la regla citada, le
Íos  de  pecar por exageración,  conduce  al empleo  de sumer
gidores  de peso deficiente y que  sólo a  ello  debe  atribuirse
la.frecuencia  con  que  se pierden  minas por  falta de fijeza en
el  fondeadero  y ocurren  catástrofes  inesperadas por tropezar
los  buques  con  minas  propias  en  sitios  donde  no  fueron
emplazadas.  Dicha nota  inspira el trabajo que  ofrecemos hoy
a  los  lectores de esta  REVISTA.

Al  proyectar una  mina  los landables y lógicos  deseos de

reducir  pesos han  conducido  ha  determinar  las  característi
cas  de  la misma  teniendo  sólo  en  cuenta  su  fuerza ascen
sional  en  aguas  tranquilas.  Pero  en  el  líquido  animado  de
movimiento  oscilatorio vertical, que  es  el  caso  que  se  pre
senta  en la  mar cuando  ésta  está agitada,  la presión de abajo
arriba  a  que  está  expuesta una  envuelta se  ve aumentada  en
el  punto  muerto  inferior  de  la  ola,  al  mismo  tiempo  que

-:     disminuídaen  el  punto  muerto superior,  en  toda  la  fuerza
de  inerciá desarrollada  en el movimiento oscilatorio.

Consideremos  el caso  más sencillo, el de  una  ola  única
de  órbitas circulares.  Sea r el radio  de las órbitas,   la velo
cidad  ángulos en la superficie de las mismas y   el  peso de
la  unidad  de  volumen  del  liquido.  La  presión  hidrostática
de  abajo arriba  o  incremento  de  fueoza  ascensional  F  por

unidad  de volumen  en función del  tiempo t, estará dada  pór

E=/1±  —2-       ost         (1J

en  la que  el  tiempo t  se cuenta  a  partir  de  la  parte  superior
‘de.  la órbita.
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E  valor  de  F  en  función  de  la  seinilongitud  de  la
onda  es:

1? =  (3    1 4-  ()  —  2     [2]

Aunque  esta  fórmula  algebraica,  que  representa  funcio-
nes  elípticas, es  bastante compleja,  son  sencillos  los  cálculi.;
los  numéricos  a que ella  da lugar  cuando  se asignan  a  t  los.
dos  valores  cero y t  que  corresponden  respectivamente  a  la
cresta  de  la ola y al  seuo o  parte  inferior de la misma. Estos
cálculos  que  hizo  Mr.  Berlin  para  poner  de  manifiesto  la,
inexactitud  de  la teoría  de  los balances  fundada  sobre la  hi-  :
pótesis  de  la ola  sinusoidal  condujeron  a  la  tabla  siguiente:
que  tomamos de  la página  133 de  Données theoriques et ex
perimen/ales súr la houle el le roulis

r
—e-            F,=1+-

0,05               1,157                   0,843
0,10               1,314                    0,686
0,15               1,471                    0,529

en  la que  el paso (3 está tomado  por  unidad  F1 es  la  presión
hidrostática  ejercida  de abajo arriba  en el  seno  de  la  ola  y,
F2  la  misma fueiza en  la cresta.

De  las tres  relaciones que  constituyen  la primera colum
na,  la de  más aplicación al cálçulo que  lbS  ocupa  es  la  últi
ma,  o sea  0,15,  pues es  la que  se encuentra  de  ordinario  en
mares  relativamente  pOCO  profundas en  las que  la inf]uencia
del  fondo  se deja sentir  sobre  el perfil de la ola.  La relació’n
0,05  es característica de  la ola que  se encuentra  en  alta  mar
cuando  ésta  es tendida  en  la dirección  del viento  reinante  y
la  0,10  es  la  observada  también  en  alta  mar  en  olas  más!
cortas  que  las que  se  han  consjderado  en  el  caso  anterior.
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El. valor F1 de la tabla representa desee luego con la ma-
•  yoraproximación  la presión de abajo arriba que por efecto

de  la agitación  del mar ejerce el agua sobre la  envuelta de
•  la  mina, puesto que. ella bajo la  influencia de una ola  de
batante  magnitud se acerca de manera considerable al seno
de  la ondulación y hasta alcanza en muchos casos la super
ficieal  paso del seno de la ola, Demos, pues, a  F1 los tres
valores  de  la  tabla y  para operar con números redondos
adoptemos en vez de ellos 1,15, 1,30 y  1,50.

-Si  consideramos una nina que desplace 400 kilogramos
y  pese 300 incluyendo la carga explosiva, en aguas tranqui
aso  mar calma y sin corrientes la tensión B de la  amarra

-  de fondeo será de 100 kilogramos y  suponiendo que el pesoW  del sumergidor es de 150 kilogramos la presión sobre el

fondo  del  mar en  virtud  de la  cual la  mina se mantiene
fija  será

W  —  B =  150 —  100 =  50 kilogramos.

Si  la más débil de las tres olas consideradas, aquella en
la  que F1 =  1,15, pasa por la iiiina, la tensión de la  amarra
aumenta desde la cresta al seno y  toma en éste, donde al
canza su máximo valor.

13  =  40Ó>(  1,15 —  300  =  160 kilogramos.

er  cuyo caso la presión del  sumergidor sobre el  fondo setránsforma en ligeramente negativa, pues

W  —  B,  =  150 —  160 =  —.  10 kilogramos.

y;esto  se traduce en que  la mina levante el  sumergidor al
paso del seno de la ola y se desplace a pequeñísimos saltos

•  marchando a son de corriente.
Con  la ola media la  flotabilidad ya  es más pronuncia

da,  pues:
B  =  400X1,30—300=220 kgs.  y  W  —  B,  =  150—220 =  —  70 kgs.

y.deniayor  duración, porque no sólo tiene lugar al  encon
Touowxvii  •
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trarse  la mina  bajo  la  influencia del seno de  la ola sino tain
bién  en  su  parte inedia; y,  finalmente, si aplicamos al  cálcu
lo  el  valor F1 =  1,50 que  es en rigor  el de mayor aplicación
al  asunto  que  nos  ocupa,  tendremos:

=  400>J,50—300=300 kgs.  y  W —  B=15O—3OO =  —  lóOkgs.

o  lo que  es lo mismo, que  la mina  apesar  de su  sumergidor
flotará  !ibrelllente entre  dos  aguas  levantando aquél  durante
una  gran  parte  del recorrido  inferior de  !as órbitas  líquidas,
entre  los dos  valores de  t  para  los  cuales  F1 es  igual  a  la
unidad.  Introduciendo  dicha  condición en  la fórmula [1.] se.
tiene

2cr
-     —----  cust

y

de  donde

¿         y
=

LI

y

1            i•1 =     are.  cos     -

y  si la  misma condición  se aplica a  la fórmula  [2]  se  ticié:

,tr2      2-r        iry
=  —     CO  —-  --—-  .  t

de  donde

L
•1=    -

y

jJ
t=     - are.cos---

2L
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las  ecuaciones fundamentales

Y            ir

.ellegaa

T
t—_——-  .  arc.  cos[4]

la  que  T  representa  el  semiperíodo  de  la  ola  igual  a

:/itL

Si  ampliáramos  este estudio  al caso de fondeo de  minas
eñ  las proximidades  de rompientes  originadas  por  la  vecin

dad  de un  fondo  acantilado o  por efecto de cualquier super
posición  de  movimientos ondulatorios,  llegaríamos a valores
negativos  de  mucha  mayor  entidad: en tales  casos  el  perfil

dé  la ola toma  la forma prolongada  y aguda  de  la  cicloide,
y  el valor  de  F llegará  a 2 mientras  que  el  de  F1 se reducirá
acero.  Atendiendo,  sin embargo,  a que  el peso del conjunto
del  qúe forma  parte  el  sumergidor  es  un  factor  importante
pára  el transporte,  maniobras,  cantidad de explosivo, etcéte

‘1 ra,’etc., y teniendo  en cuenta  los  perfiles probables  de  ola,
qüe  son  los’que se  han  estudiado,  y los sitios en que la gue

-   ,rra  moderna aconseja colocar las minas, podemos sacar corno

cónclusión  que  será  ncesario  doblar  el  peso  del  sumergi
dor,  calculado para aguas  tranquilas si se  quieren  tener  ga
rañtías  de  que  las  minas  no  experimentan  peligrosos  des
plazamientos  por efecto de la  influencia que  ejercen  las olas
sobre  sus  envueltas,  modificando  siempre  de  manera  cre
ciente  su  fuerza ascensional  teórica.

Téngase  presente que todo  cuanto acabarnos de  manifes
tar,  haciéndonos  eco de lo  expuesto recientemente por  nion
sieur  Bertin  en la Academia  de  Ciencias de  París,  es  sólo

‘aplicable  al  desplazamiento de  las  minas  por  efecto  de  las
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olas.  Otro  factor muy importante  entra  también  en  la  sçlu
ciii  completa del  problema  cuando  las  minas  deben  fon
dearse  eii  mares donde  reinan  corrientes de gran  intensidd,
pues  cii tales  casos al  desplazamiento que  hemos considera-.
do,  hay que  unir  otro en  inmersión,  ciue llega a- ser  de  im
portancia  si alcanza alguna  nagnitud.el  ángulo  que  forma.
la  amarra  con  la vertical  por efecto de  la  presión  de  la  co
rriente  sobre la envuelta y también  sobre  la misma  ainarra
además  del  de traslación  a  que  las  corrientes  pueden  dar
lugar.

El  sabio torpedista  inglés Mr. Bucknill fué quien primero
dió  a  conocer  por  consideraciones  teóricas,  para  las  que
tomó  como  modelo  envueltas  esféricas,  la  importancia  dé
este  segundo  factor, llegando  como conclusión de  sus  inte
resantes  cálculos(1)  a la  fórmula:

W  =  13  l-      coL  (1,03  A  +  1,42 A)[]

cuando  se trata de  minas independientes,  y a  la

W  =  13 ±  ——  y2  cot.  a (i,Q3 A -1-- 1,42 A  -4-- 10)[Oj

cuando  se consideran  minas de otros  sistemas, cuyas  faenaé
obliguen  er  algunas  ocasiones a  que  el  sumergidor,  además
de  la  mina, tenga  que  aguantar  alguna de las embarcacione
ocupadas  en el  fondeo. En ellas:  .

W  =  peso  del surnergido  en e1 agua.
B  =  fuerza ascensional  de  la mina  cargada y  fondeada.
y  =  velocidad de  la corriente  en  millas.

=  ángulo  que  forma la amarra  de  fondeo  con  la  ver
tical.

A  área en pies cuadrados  del  plano  diametral  deJa
esfera.

(1)   Véase  el  tibro  Submarine  Mines  and  Torpedoes,  por
J.  ‘1’. Bucknill.
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A’  =  área  también  en pies cuadrados  del  plano  diarne
•    tral de la arnarra’,

Estas  mismas fórmulas  transformadas  convenientemen te
:  para su  aplicación con las medidas  del  sistema métrico, son:

\T    -‘  Y’ cot.  (20 A  +  28 A’)[7)

•  

W=B+V’cc)t.8(2OA-28A’  1-0,6)[81

e  as  que  B, A.y A’ se  tiene que  calcular  en  kilogramos  y
en  metros  cuadrados,  y  y  en  metros  por  segundo  obte
niéndose  W en  kilogramos.

Claro  está, que  para  disminuir  el  incremento  en  inmuer
•ión  ha  de ser  pequeño,  y a  esta  sólo se  llega  dando  a  B
ialores  grandes, los que  nos conducirían  a  un  peso  W  poco
‘en armonía  con  las necesidades  de la  práctica.  Por esto  (se

:gúri  nos manifestó el sabio  inventor Mr.  Elia) se admite que

‘.,una  mina  en  laque  la  relación  entre  la  fuerza  ascensio

halen  kilogramos y [  sección  de su  plano diametral  en de
¿ímetros  cuadrados  no  es inferior  a 2,  reúne  en  la  práctica

:  ,Ia,s condiciones que. se  exigen. para  esperar en la mayor  par
•‘.tde  los casos.eficacia  en  su  instalación  en  todas  circuns

tandas.
Las  fórmulas[5]  y  [6]  conducen  con  su  ‘aplicaciória

unas  cifras elevadísimas para  el  peso  del  sumergidor,  cifras
‘que  no  seria  posible  tener  en  cuenta,  dadas  las modernas
aplicaciones  de  las rpinas’ que,  repetimos,  exigen  para  este

.rnaterial  submarino  una rapidez grande  en su  nanejo  y  un
.peso  lo más  reducido  posible  como consecuencia  de  la  an
rterior  condición,  de  tener  que  ser  transportadas  y. fondeadas
‘las, más de las veces desde  torpederos,  y del gran  número  de
éllas  que  exige  poner  eii  acción’la guerra  marítima  de  hoy.
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En  la  práctica se  adoptan  para el  sumergidor,  en lugaes
de  corrientes, pesos  menorcS,  porque  otras  circunstanciaS,
que  no  pudo  tener  en  cuenta Mr.  Bucktuill, favorecen hoy
en  gran  manera al  proyectista cuando  trate  de  aumentar  l
carga  y también  la fuerza ascensional. Una de ellas es el 
cedimierito  adoptado  para  el  fondeo de algunos  modelos d’
mina  que  figuran entre  el material  moderrÇo, pues, sabiddes’
que,  para facilitar la faena de su  recogido,  suelen  enlazars&J’
un  cierto  número  de  ellas  con el  cable madre en el  sistenia
Sautté-Harlé,  constituyendo  de  ordinario  la  unidad  con
rosario  formado  por  diez  minas;  o  en el  modelo  alemánP
Carbonit,  que  se  ligan  unas a otras  por  iiiedio  del  carretel
de  enlace, abalizando  después  el  chicote  libre  del  cabl
Claro  está que,  formando un  conjunto  los suinergidoreS por
medio  de lós  cables de  unión,  que  es  de suponer  estén  cú’.
biertos  por  fango o arena,  se  hace  más  difícil  el  desplaza
miento  del  conjunto  ya sea  por efecto de las corrientes, aun’
que  tengan  intensidad,  ya  por  el  que  hemos visto,  ejetek
sobre  las envueltas el  movimiento oscilatorio del mar.

Y  aunque  el  fondeo se lleve  a  cabo  con  las  minas  sin-’
conexión  como  en  el  sistema genuinamente  Elia, o en l-
Elia-Vikers  cuando  se confiá el  recogido al  gancho çle  ejñ4

brague,  otra  circunstancia  viene  en  auxilio  de la  solucióif
del  problema  que  se  estudia,  pues  muchas  de  las  minaS
adoptan  para  su fondeo  el  sistema  Mac-Evoy  perFecciona
do  (1), y sabido  es  que  en él  se  regula la  inmersión  con  él
auxilio  de  una bola  o  peso que  en  el  descenso  antecede  al
sumergidor  y  con su  peso mantiene abierta  la  mordaza  dél
carretel  de  fondeo,  que  se  cierra  tan pronto  como la bola.
toca  al  fondo y deja de gravitar  sobre  el aparato  auxiliar  de

!a  citada mordaza. En estos  modelos, entre  los  que  figuran
los  ya citados  de Elia y de Sautté-Harlé,  una vez fondeada la
mina,  constituye  la bola  una especie de  anda  de  engalgie
para  el  sumergidor  que  en  los  primeros  saltos  de  éste (si
llegaa  darlos)  quizá no  trabáje,  pero  al  tesar  el  pequeñó

(1)  Véase  Estudios  sobre  defensas submarinas.  Riera  y  Ale—
mañy,  tornO 1.
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cable  regulador  de  la  inmersión,  es indudable  que  la bola,
unas  veces enterrada  en fango o arena  y otras empotrada  en
sinuosidades  de fondo  rocoso, trabajará en el sentido de que
resulte  eficaz el anda  O suniergidor  d  la  mina.  Téngase  cii
cuenta  que  la circunstancia  e  tener  que  estar  dotada  dicha
bola  de mecanismos  propios  para  alargar o acortar  a  volun
tady  con rapidez el  cable regulador  de  la  inmersión,  hace
que., en general,  aunque  simétrica  para  que  no  alteren  su
trayectoria  salientes  que  obren  a  manera  de timón,  presente
sinuosidades  en la superficie que se traducen  en mayor fijeza
de  la  misma en el fondo.

-      Todas  las  reflexiones  que  anteceden  nos  condu:en  a
cónsiderar  como  el  más  perfecto  de  los  sumergidores  que
conocemos el  que  forma parte  del  sistema de  minas  Vikers

Elia,  pues en sus  modelos 9 y  O  reúnen  la ventaja  que  lie
mos  visto aporta a  la ligereza de la  mina el  sistema de  fon.

‘.deoMac-Evoy;  lo que  se  obtiene  con  el  procedimiento  de
enlace  por  cable (sin perjuicio  de poderse fondear y recoger
cada  niina por  separado)  y además  que  el  peso del sumergi
dor  puede  a voluntad  ser  aumentado o dismimuído añadien
do.  o  quitando  planchas  de  plomo  al  fondo  de  este  metal

•   que  tiene la caja prismática  de plancha  de palastro  que  en
:cierra  los mecanismos de inmersión  y enlace,  la que  consti
tuy  el  sumergidor  propiamente  dicho.

:Badalona,29  de  Agosto de  1915.
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(ENTELEaUIA MEDCOSOCIAL)

Por  cd Stti)iflS1OCtOI (10 2.  clase  ic
Sanidad  de la  Armada

Dociol  Fodori  co  Montaldo.

ON  título  igual  al  que  sirve  de  encabeza
miento  a  estas  líneas,  ha  visto  la  luz  en
hi,Revita  acuriti’na  ta1iaua,  y luego  en
los  Anales  do (nedicina  naval  y  colonial,

-                 de Ruina,  un  notable  trabajo,  al  que  alu—
díunos  en  nuestro  artículo  «EnseñanzaS

de  la  guerra  actual’>, que  so  publicó  en  el  fascícu—

lo:dO  Agosto  do esta REVISTA.  1)ieho  trabaje,  testiinonio,jufl

tamenta,  de  la  aventajada  competencia  técnica  do  su  ilustre
nutor,eI  mayor  general  médico  de  la  Marina  Real  italiana,

-    Sr.  Dr.  F.  Rlio, y  doliiiterés  que  aquellos  distinguidos  cole
gas  antes  citados  prestati  nl problema  sitijitario  militar,  ¡ni—
portotfltisifflø  siempre,  pero  más,  si  cabe,  hoy,  en  que  Ros
naciones  enteras,  siií  distinción  (le  clases  ni categorías  entre

LJ
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la  población  masculina  utilizable,  se  movilizan  o  instruyen:.

para  la  guerra;  cuando  se  riñen  batallas  (verdad  es  que  ésta
duró  cinco  días  seguidos),  en  que  uno  sólo  de  los  bligerai-  
tes,  el  vencedor  j:)recisalnente  —que  es  dato  muy  digno  de
tenerse  en  cuenta,  por  la  piopoión  ciue revela  para  el  venr
cido,  segán  los  ciatos  que  se  tieneii  comprobados  de  aiiterio  i
res  campañas  (Clausowitz)—,  presenta  muy  por  encima  de
iosciento  mil  heridos,  aparte  de  los  muertos;  en  que  laa

cuestiones  sanitarias  provocan  las más  borrascosas  discusio
nes  públicas  y  secretas,  donde  autorizadas  voces  de  parhtj
uentarios  y  gobernantes  proclaman  unánimes  los  gravs.r
perjuicios  que  a  la  fructuosa  dfioincia  de  la  defensa  nado
nal  ocasiomin  la  imprevisión,  la  incuria  y  la  rutina  en,
aquellas  atenciones,  así  conio  la  decidida  e  hdudablo  efiea

cia  que  precisa  reconocerles  en  la  preparación  y  obtención.
de  la  victoria  final;  cuando,  por  úitimo,  son  conocidos,  corno.

de  inexcusable  observancia  e  imperdonables  omisión  u  ol.
vido,  los  procedimientos  cierflíficos  conquistados  ya  que
importa  isponer  y  emplear  metódicarnete,  así para  dismi
nuir,  con  seguridad,  casi,  del  éxito  favorable,  los  daños  que.,
en  el  sector  sanitario  han  de  suçir  por  pérdidas  necesarias
do  salud  y  vIdas  los  efectivos  combatientes,  como  para  ale
jar  los  riesgos  de  contagios  y  epidemias  que  en  todas  las
guerras,  con  más  inminencia  cuanto  mayor  sea  la magnitud,,

duración  e  intensidad  de  éstas,  amenazan  también  a  las  po-.
blaciones  civiles,  no  sólo  de  los  paises  beligerantes,  siiiod.e
los  fronterizos  y  aún  de  los  lejanos.

Es  natural  y  lógico,  por  tanto,  aunque  siempre  digno  d,.
mención  laudatoria,  que  abunden  hoy  en  las  revistas  profer

si  anales  y  técnicas  mejor  acreditadas,  e  incluso  en  !a prensa’,
política  seria,  las  nqtas  y referencias  de esta  clase:  el notabl
artículo,  por  ejemplo,  de  la  I”resse Médicale,  de  Paris,  del  it
de  Febrero  último,  que  fué  uno  do los primeros,  por  la teclia

y  por  la  abundante  documentación  técnica  y  gráfica,  que. se
han  publica4o  acerca  4e  las  grandes  ambulancias  sanitarias
nu  tomnóvilos, ¡nauguriuímts con  tan  admirables  resultados  en
la  guerra  actual  y  qt!e  ningún  ejército  reguJar  podrá  ya  de
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ahora  en  adelante  prescindir  de  ella,  si por  tal  quirc  ser
Óonsidorado,  lo hemos  visto  después  repioducido,  glosado

o  comentado  en  numerosos  diarios  de  grandes  circulación
e  hiformaeión,  escritos  en  diferentes  idiomas,  y  hasta  en
uno  español,  de  Madrid,  uees  lo más  raro  y  lo  más  satis
factorio,  al  propio  tiempo,  para  nosotros.

 Este  del  profesor  Rho  que  a continuación  reproducimos

tine  el  doble  mérito  de’ estar  escrito  por  la  autorizada

pluma  do  quien  lo suscribe  y  de  contelier  numerosos  datos
.1-  técnicos  de  varia  índole,  que  no  han  perdido  todavía  nada

actualidad  e  interés,  como  por  sí mismo  lo  juzgará  el

‘1éctr,  a  pesar  del  plazo,  no  muy  largoen  verdad,  transcu
rrido  desde  que  por  primera  vez  vió  la  luz  pública;  el  cual,
por  otra  parte,’flOS proporciona  la  ventaja,  que  procurare-

mes  aprovechar  para  mayor  ilustración  del  asunto,  de  poder
añadir,  algunas  precisiones  novisimas  a las nuevas,  e inéditas

todavía  entre  nosotros,  que  figurati  ya  en  ésto,  cuyo  tenor
es  el  siguiente:

•En  la  guerra,  se  dice,  cualquier  arma  es  buena;  poro

,-también,  desde  los  tiempos  más  remotos,  un  sentimiento  ca

‘,balieresco,  bastante  común  entre  los  contendientes,  puede
“hacer  simpáticos  hasta  a  los  adversarios  mientras  combatan

‘,iealmente  y  con  armas  leales.  Toda  la  cuestión  está  cii  po
nerse  de  acuerdo  acerca  de  donde  empieza  y  termina  la
lealtad  en  esa  materia.

Entro  mis  reminieenciaS  clásicas  figuran  ciertas  octavas

del  póema  ariostino,  en  las  cuales  el  poeta  desfoga  toda  su
elocuencia  rimada  contra  la  invenciÓn  y  el  uso  d  las armas

de  fuego;  a  esta  usanza  todo  sería  condenable,  hasta  que  el
empleo  de  un  árma  ‘no se  generalizase:  un  Ariosto  de  nues

tros  tiempos  condenaria  también  el  torpedo  y  los  sumergi
‘“bies  y  las  bombas  arrojadas  por  los  aviadores;  pero  nadie

podrá  discutir  que,’desleales  y  jurídicamente  condenables,
son  todos  los  medios  ofensivos  no  permitidos  por  los con
venios  internacionales,  libremente  ‘ratificados  por  los  Go
blernos  de  lus  unciones  cultas.

No  quiero,  sin  embargo,avetiturarlflc  más  en  un  terreno
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que  no  es  el  nilo,  y  me  limito  aquí  a  tratar  el  asunto  desde

el  pUnto  do  vista  médico  y  en  forma  asequible aún  para  lds
profanos  en  la  medicina,  dando  algunas  informaciones  SO.

bre  los  medios  ofensivos  que  antes  de  la  presente  guerra  no.
habian  sido  empleados  nunca.

Los  JUsVS  as/i.ria1es  ij  cáusticos  ttdoptados por  los  Caía—
nes.—Los  últimos  fascículos  de  la  Lance  y  del  British  McdL
col  Journoi  contienen  las  primeras  noticias  técnicas  referen.’
tes  a  los  electos  y  a  la naturaleza  de  los gases  a que  han  recu:;

rrido  recientemente  los  alemanes  en  la guerra  de  trincheras
empeñada  junto  a  Ipres.  ¡Ja  considerable  número  de  homn-.
hres  atacados  por  aquellos  fueroii  conducidos  a los  liospita-  
ls  do  Boulogne,  sin  que  todavía  se  sepa  con  certeza  en cual;
proporción  est(tn  con  el  número  total  de  los  que  hubieron.
(le  sufrir  los  efectos  del  novisimo  método  de  guerrear,
puesto  que  los  casos  más  graves  quedaron  en  los  hospitales
¡ umediatos  a  la  líiiea  de  fuego  y  no  pocos  perecieron  asfiv,
xia(loS  sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  siendo  probable
que  los menos  gravemiinte  atacados.  fuesen  asistidos  eti lios

pitales  más  distantes  que  los  de  Boulogne.  Entre  los evacua
dos  sobre  esta  plaza  ocurrieron  también  numerosas  defun,
ciones,  habiéndose  registrado  en  las  autopsis  practicadas
alli  una  inflamación  aguda  de  toda  la  laringe,  incluso  de  la:
epiglotis;  la  tráquea  estaba  muy  inflamada  también,  hailán-,
dose  los  riíiones  intensamente  cianóticos  (o  sea  do  color!

azulado);  aspecto  corriente,  por  lo  genra1,  en  todQs  los  ca
ss  de  asfixia.  .  E.,

Refiereii  los  enfermos  que  al  respirar  aquellos  vapores
fueron  en  un instante  ptm  de  tos  y  lagrimeo,  sensación  de
sofocación  y  de  ardor  punzante  en  el  pecho,  disnea  (ansie

dad).  Se  !ec!ara  en  óllos  casi  de  repente  una  bionquitis,.Q
l:ronconeuinonia  agudas,  tosiendo  los  más  graves  siii  iflt—

rrUpciófl,  s;brevinicndo  pronto  una  expectoración  suImgLJd7E

iiolciita  y  esl)uIlmosn, y  observandoso  por  la  auscultación
ruidos  sibi laimtcs y  estertorosos,  unís  o  menos  difusos,  en.:
todo  el  tórax.  El  rostro  (lo  los  casos  graves  5(3 pone  91u-
nótico,  como  eiu los asfícticos,  y  la  muerte  puede  sobrevr,
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•  nir  después  de  cuarenta  y  ocho’ hóris  o  más,  ocurriendo  a

menudo  p01’  edema  pulmonar  (o  sea  por  trasudación  serosa
llena  jos  alvéolos  pulmonares  y  aumenta  la  sofoca

ción).                   ,

De  los  informes  comunicados  a  las  autoridades  superio
‘i’s,se  deduce  que  tales  gases  se  producen,  o. contienen,  cii

•   aparatos  especiales  y.  que  son  proyéct.ados  a  favor  de  un
tubo  contra  las  trincheras  enemigas,  aprovechando  el  vieti

‘to  favorable;  ofrecen  el  aspecto  de  un  humo,  entre  verdoso
y.amarillento  oscuro,  que  fluctúa  y  avanza  lentamente  a
fiór  de  tierra,  donde  se  hace  fácilmente  visible,  incluso  des
de  lejos.  Si  en  esta  forma  llega  a  una  trinchera,  cii  nube

densa  aún,  produce  una  rápida  sofocación;  y  algo  más (lilui

do’  en  el  aire  causa  inmediatamente  ardor  en  los  ojos  y  fo
ses  violentas;  los  botones  metálicos  de  uniforme  toman  un

colór.  verdoso  ylas  bayonetas  se  ponen  negras.

.1    Aparte del  procedimiento  preferido,  de  mezclar  el  gas.
con  el  aire  atmosférico  para  hacerlo  llegar  hasta  los  adver

:.  sarios,  los  alemanes  han  procurado  también  enviarlo  a  gran
distancia  por  medio  de  granadas,  y  un  oficial  describe’así

lós’efectos  de  estos  proyectiles:  Al  estallar  esas  granadas,

aparecía  un  vapor  verdoso,  y,  antes  de  que  yo  y mis  compa
:‘  ‘ñeros  pudiésemos  movernos,  ya  aspirábamos  el,  misterioso

gas;  pocos  momentos  después  luchábamos  contra  una  terri

ble  dificultad  dé  respirar.  Dos  hombres  murieron  ante  mis
bjos,  y  sus  rostros  azulados  producían  una  impresión  horri

‘1,-’ blemeuto  penosa.  Yo  y  otros,  nos  libramos  tapándonos  la
boca  y  las  narices  con  nuestros  pañuelos;  pero  aun  así  creía
mos  ahogarnos  y  en  seguida  sentimos  todo  el  ardor  y  el

malestar  de  un  ataquéfulminante  de  bronquitis.  Para  mí no
ofrece  duda  que  el  gas  contenido  en  las  granadas  es  de
igual  naturaleza  qu  el  poectado  de  otro  modo  y  que  se

ve  llegar  arastrándose  casi  sbre  el  terreno,  bajo  la  impul
sión  del  viento.  •

Las  observaciones  acerca  del  aspecto  físico  y  los  efectos
,que  estos  gases  producían  sobra  los  objetos  metálicos  y  el
‘hombre  condujeron,  sin  excesivas  discusiones,  al  convencí-
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miento  respecto  a  su  naturaleza,  y  fué  unánime  la  creencia
en  los  competentes  de  que  se  trataba  de  vapores  de  cloro,  

que  presentan  exacto  el  citado  cúTer;  son  dos  veces  y  me-
din  rná  pesados  que  el  aire  y  por  eso  se  mezclan  con
cii  variables  proporciones,  visibles  omú  nubes  que  so des— 
1 izan  sobre  el  suolo.                          •-. -

Probablemente  va  mezclado  también  con  bromo,  qué  i
hace  todavía  más  pesado  y  denso  el  gas,  comunicándole  uii’»
color  amarillento.  Sus  graves  efectos,  demostrados  sobre  eLu’
hombre,  confirman  también  la  misma  conclusión.  Así se  ex—ii
plican  el  lagrimeo,  la  sofocación,  la  tos,  etc.,  y  las  graves:
bronquitis  subsiguientes;  porque  el  cloro  es ávido  de  agua  y
on  contacto  con  la  humedad  de  las  mucosas  forma  ácido’
clorhídrico  que  es  fuertemente  cáustico.  Por  lo  demás,  los

síntomas  comprobados  cii  los  enfermos  esos  concuerdan
periectamente  con  los  producidos  en  accidentes  de  labora
torios  y  fábricas  donde  se  obtiene  el cloro,  los  cuales  se  con-:
signan  en  los  manuales  de  toxicología  y  de  higiene  indus-

trial.
El  cloro  y  sus  compuestos  se  obtieñen  para  fines  indus

triales  cii  fábricas  apropósito,  que  lo  suministran  líquido,
por  la  compresión  en  cilindros  de  acero,  o  bien  en  forma  de
cloruro  de  cilcio,  para  desinfecciones,  o  de  polvo,  rodueidGi
a  cubos  o  en  otras  especies,  que  sirve  para  blanquear  hila
dos,  tejidos,  pastas  de  papel,  etc.  Sólo  Inglaterra  produce
2J.OOO  toneladas  de  este  bleach’ing powder,  Francia  6O.O)  y
Alemania  100.000 por  añO.

Meinania,  sin  embargo,  es  probable  que  hcya  usufruc
tuado  con  fines  beliosos  la  propia  enorme  producción  do
cloro  líquidQ,  que  necesita  con  gran  abundancia  para  deter=..
minadas  industrias;  allí,  en  efecto,  lo usan  en  las  minas  de
Stassfnrt  para  separar  el  bromo.  de  aqueLlas  aguas  satur
das  de  bromuros,  asi  como  para  la  obtención  del  ácido  do
roascético,  indispensable  en  la  preparación  sintética  del  in
(ligo  artificial.

También  en  Italia  existe  una  Sociedad  para  la  produc-i:
ción  del  cloro  líquido  y  de  la  sosa,  extruidos  electrolítica
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niente  del  cloruro  de  sodio;  y  en  dos  establecimientos  el de
Busti.,(Abruzos)  y  el  de  Cáfaro  (Brescia)  fabrica  .3.000 litros
diarios.

Un  litro  de  cloro  líquido  desarrolla  500 metros  cábicos
de  gas,  que,  difundiéndose  en  el  aire,  pueden  formar  muy

óxteñsas  nubes  de  gases  nocivos.  Es  un  hecho  probado  que
•    el cloro,  ii’ispirado  aún  en  las  ténues  proporciones  do  0,04 o

.0,06- por  1.000, es  ya  peligroso  para  la  vida  animal  y  sus

efectos  son  idénticos  a  los  del  ácido  clorhídrico,  con  la  dr

cunstancia  agravante  de  que  éste,  resultante  de  la  combina
,ción  del  cloro  ‘con la  humedad  de  las  mucosas—corno  todos
los  cuerpos  y  compuestos  en  estado  naciente—,  es  mucho
más  activo,  y  hasta  destructor  en  este  caso.’

.Hecho  el  diagnóstico  exacto,  no  era  difícil  encontrar  el

“remedio;  los químicos,  cuando  se  exponen  a  la’ acción  del
bromo,  del  cloro  o  del  ácido  clorhídrico,  acostumbran  pro-

-    tegerse  las  narices  y  la  boca  con  algodón  impregnado  de
salesalcalinas  (hiposulfito  de  sosa,  carbonato  de  sosa  y  de

‘potasa),  las  cuales  neutralizan  el gas  ‘aspirado,  formnndo’hi
•  ‘  pocloritos  o hipobromitos  inócuos;  para  protegorso  los  ojos

se  sirven  ahora  de  anteojos  de  automovilista.
-  ‘  ,Los  ingleses  recurrieron  en  seguida  a  expedientes  aná

logos,,  para  defenderse  de  la  nueva  arma’  germánica;  y  al

‘principio  algunos  propusieron  aparatos  demasiado  compli
cados,  aunque  bien  pronto  se  trató  útilmente  do  simplificar
el  modio  defensivo,  para  poderlo  aplicar  a  cada’ cotnbatien

-  te’,  habiéndose  hallado  que  el  más  sencillo  consiste  en  el uso  -

de’  antifaces  para  la  bocai  y  la  nariz,  compuestos  de  una
griesa  capa  de  algodón,  impregnada  con  dichas  sales  alcali
nas  y  sujeta  entre  dos  compresas  de  gasa:  las  Juntas  de  Se
fioras  entregaron  en’ breve  plazo  varios  cientos  de  millares,
si  bien  los  periódicos  médios  ingleses  siguen  discutiendo
la  conveniencia,  por  lo  menos,  de  asegurar  también  la  pro
tección  de  los  ojos  con  un  casco  o  con  caretas  bastante
grandes  pura  cubrir  toda  la  cúra,  dejando  pura  aquellos  una
abertura  provista  de  una  lámina  de  celuloide  transparente  e

-  ‘  ininflamable,  que  hace  subir  su  coste  a  unos  dos  chelines
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y  medio,  mientras  que  el  antifaz  sin  anteojos  no  puede  cos—
ter  más  de  unos  300  40 céntimos  (1). Mejor  que  estas  combi
unciones  serviría,  a nuestro  juicio,  el  uso  separado  de  la  ca
reta.  y  de  las  gafas  de  automovilista,  lo  cual  reultafia  tam’

 

Que  en  A!einani.a  SO estaba  maquinando  el  nuevo  siste
ma  ofensivo  do naturalezi  quimica,  era  ya  cosa  segura  paia,
algún  inteligente,  el  .ual  había  notado  la  gran  provisióIi
que  allí  so  venía  haciendo  do  bromo  y  especialmente  dó’
cloro,  tanto  que  ci  precio  de  éste,  que  era  de  un  merco
medio  el  kilo  al  empozar  la  guerra,  subió  casi  al  doble  poca,
tiempo  después.  Precisamente  ahora  lince  tres  meses  que  el
profesor  Sereno’,  (liloetor  del  Instituto  naeioiial  inóclicofar—
niucológico  (le Ronut,  había  observado  este  hecho  en  los  bo
.letines  de  las  industrias  químicas  y  había  por  él  pensado
en  la  posibilidad  de  obtener  alguna  preparación  bélica  ata’

para  emplearla  contra  los  adversario  en  caso  de  guerra;  y’
a  tal  propósito  presentó  una  memoria  a  la  Inspección  de.
Artillerin  del  Ministerio  (le  la  Guerra.  (2).

Al  rocibiise  las  primeras  noticias  sobre  le  apliecióii
práctica  hecha  por  los  alemanes  contra  1 ala  izquierda  del
frente  enemigo,  en  el  sector  occidental,  dicho  profesor  iii-’
teresó  en  el  asunto  u  la Inspección  de  Sanidad  de  la  Mariiia’
a  la  vez  que  de  otra  parte  y  por  propia  iniciativa,  Su  Exce
leuicia  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  vicealmirante  Thaon’  di
Revel,  proInovíL  estudios  sobre  la  cuestión  desde  el  punto
cte  vista  4e la defensa;  habióndose,  por  lo  tanto,  convenido
en  realizar  investigaciones  experimentales,  que  fueron  có
inenzadas  en  el  citado  Instituto  Ior  el  mismo  profesor  Se—
rano  y  por  el  capibín  módico  de  la Marina  Real,  doetoi.  Tro-  »

(1)  En  el original  figuran  varios  grabados,  cua  reproduc
ción  no  considorainoR indispensable,  pues  el  texto  nos  parece
bastante  c’aro y  expresivo  por  si sólo.—(N. dci  T.)

(2)  Es  posible,  entro  otros  extremos,  fabricar  gruiiadas  y
shrapnelis  con un  espacio  circular  que. puede  contener  un  litró
de  cloro líquido,  dejando  una cámara  central  reservada  para»»i,
explosivo.
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cello,  los  cuales  efectuaron,  entre  otros,  un  experimento
bastante  concluyente:  pusieron  dos  cavias  separados  bajo
sndas  campanas  de  cristal,  a  las  que  se hacía  llegar  vapores

•     de cloro;  pero  una  recibía  el  gas  a  través  de  una  capa  dr

algodón  impregnada  con  una  solución  al  25  por  100 de  car
:hoi,ato  sódico  y al  25 por  100 de  carbonato  potásico,  habién.

ose  dejado  después  evaporar  casi  completamente  el  agua.
EÍ  conejillo  no  protegido  por  el  diafi’agina  sódicopotásico
murió  en  un  hora,  el  otro  sobrevivió  sin  mostrar  molestia

alguna

Los  oxperirnéntadores mismos; provistos do máscaras
protectoras, se pusieron en seguida a respirar en una at
mósfera en que el cloro se hallaba mezclado al 1 por 100 Pr
moro  y  al 10 por 100 luego, y, por mucho que so entretuvie
ron allí, la respiración fuó siempre perfecta.

La  careta adoptada  llevaba  unas  asas  de  cordón  elástico

que  se sujetaban detrás de las orejas; el borde superior está

orlado con un alambre de latón recocido para  poderlo  mo
delar fácilrnent sobre el lomo de la nariz, y así todo el aire
inspirado tienQ que pasar por el diafragma neutralizador.

Después de varias pruebas,  la  solución  alcalina  formula
•    da por nuestros experimentadores fud la siguiente: agua,

100  gramos; carbonatos de sosa y de potasa, 50 gramos de
cada uno; hiposulfito do sosa, 20 gramos. La quinta parte
dé  esta cantidad basta para una máscara; y. cuandó una de
stas haya seryido una  vez, podrá utilizarse otra más, por
lo monos, teniendo cuidado de lavarla, para desprender los
hÍpocloritos del algodón, dejándola secar luego, después de
recargarla cori las sales alcalinas en disolución.

Los  ingleses hablan de caretas que deben ser mojadas;
pero usando, como dice el profesor Serono, una mezcla que
contenga •tambén carbonato de potasa, éste, que es muy
ávido de agua, conserva nl algodón unt cierta humedad, to
inadmi del aire atmosférico y que auiiionta con la rxlialada

en  el aliento del individuo que se pone la máscara.
Los vapores cáusticos del cloro, además de sor asfixian

es,  atacan la mucosa bronquial, porque el movimiento

•  r    TOMO LXXYIL                                   4
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automático  e  incosautO  de  los pulmones  en  el  acto  respira
tono  pone  la  mucosa  en  contacto  0011 corrientes  siempror?
renovadas  de  gas,  de  donde  se  deriva  la repetición  constan:,
te  de  las  acciones  cáusticas  e  irritantes  de  éste.

El  daño  es  menor  para  los  ojos,  porque  falta  ese  moYi1
nieiito  y  tanibión  porque  la  secreción  lagrimal,  que  es ligo..
jamente  alcalina,  tiendo  a  neutralizar  la  acción  del  vene19
se  presentan,  si,  el  lagrimeo  y  una  picazón más  o  menos  in,
tensa,  pero  no  se  produce  una  conjulitivitiS  grave  compara-
lib  a  la  inflamación  bronquial.  Para  proteger  lo  ojos,  bas
tarán  unas  gafas  corrientes  de  nutomoviUsta,  de  las  que
excelentes  ejemplares  en  el  comercio  por  una  peseta,  según,
lo  han comprobado  también  nnestros  experimentadore5.  1•:
lISO  de  esta  protección  no  es,  empero,  indispensable,  como:
lo  es  el  de  la  careta.                -

Las  fleches  de  los  uvkIdOleS.—L0s  aviadores  frances.

han  sido  los  primeros  en  adoptar  estas  especiales  flech
metálicas,  que, lanzadas  desde lo  alto,  caen  pepcndicUllr,
mente  atravesando  al  que  por  ellas  es alcanzado;  los  alema
iies  se  uDreSUiaVOIl a  emplearlas  también  desde  el  principiq
do  la  guerra,  lanzándolas  con  esta  inscripciófl  invcntio1’

/raflÇaiSe,  1oletcti0n  allemande.  Es,  sin  embaigo,  muy  du
doso,  que  hayan  tenido  realización  todas  las  esperanzp..:

puestas  en  esta  nuva  arma,  porque  cOrnO no  es  posib.Ie
apufltiirlfl  con  cierta  precisión  do datos,  las  flechas  dan  ene.l
blanco  sólo  por  casualidad;  sobre  tropas  formadas,  pudié
ntmse  causar  numerosas  lesiones,  lanzando  gran  copia  de,
flechas;  pero  entoncOs  el  lastre  sería  demasiado  pesado  y..
difícil  de  llevar  para  el aviador.

Aun  así  no  faltan  varios  episodios  en  los  cuales  este lau-
zainiento  de  flechas  ha  podido  dar  una  eonsi4erable  propp>
ción  de  heridos,  aigunos  con  éito  funesto;  y  un  cirujafl9)
alemán,  Volkmanfl,  ha  disertado  sobre  una  de  estas  haa
aviatoriaS;  pero  en  otros  casos,  como  en  uno  decritO  po.
Coenen  (Bar. Klin.  Voch.ensch. Diciembre,  1914),  acaecidó  e
30  de  Septiembre,  en  el  que  fueron  lanzadas  de  nochepW
mnerosas  flechas  sobre  una  compaílía  de  Ingenieros,  cer.de
Reims,  no hubo  ni  un herido  siquiera.
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Cuentan  los  soldados,  testigos  del  hecho,  que  cuando  las

flechas  caen  en  el  suelo  prodeen  un  ruido  seco,  y  algunos
hasta  creeii  haber  oído  el  silbido  que  producen  al  rasgar  el
aire;  a la  mafiana  siguiente  se  recogieron  cerca  decincuen
ta,  las  cuales  estaban  clavadas  en  tierra  hasta  más  de  la  mi

tady  muchas  de  ellas  torcidas.  El  peso  de  cada  una  era  do
2Óramos,  con  12  centímetros  de  longitud  y  0,8  (le  diá

néro.                 ,0

Hanso  rounido,sin  embargo,  no  pocos  ejemplos  de  hori
das  graves,  pues  estos  proyectiles,  si por  azar  caen  bien  en
filados,  pueden  perforar  el  casco  prusiano,  la  caja  craneana

ytravesar  el  cerebro.  El  doctor  Grünbaum  describe  un
cto  letal  en  el  Manch.  ilied.  Ved,.,  1914, núm.  43. Fué  llevado
al  puesto  de  curación  donde  él  prestaba  servicio  un  subofi
cial,  quien  manifestó  que  media  hora  antes,  hallándose  sen

tado  delante  de  una  casa  escribiendo  un  parte,  había  senti

:dde  improviso  un  fuerte  golpe  con  agudo  dolor  en  el.
hombro  derecho,  y  que  desde  entonces  experimentaba  do-
lores  al’respirar.  Examinado  detenidamente  sevió  que  pre
staba  un  heríiatotna  (extravasación  sailguínea),  en  la  Ore

j’derecha;  en  el  mismo  lado,  sobre  la  clavícula,  veíase  una
herida  punzante,  con  orificio  de  entrada  redondeado  y  de

tamaño  algo  menor  que  una  moneda  de  un  pfenniy  (cónti
.-‘:   de  mareo);  observábase  además:  respiración  difícil,  li

a  cianosis,  dolor  en  la  región  hepática,  abdórnen  dolori
dá  la  derecha  y  grn  tensión  de  los  músculos  abdpmina
les.  El  suboficial  continuó  agravándose,  falleciendo  treinta

yieis  hora  después,  y  en  la  autopsia  apareció  la  pleura  de
reeha  llena  do  sangre  (hemotórax),  apreciándose  también

lesiones  en  el  diafragma,  en  el  hígado  y  en  los  intestinos,

diipritonitis  difusa.  La flecha,  penetrando  en  el  tórax  por
•  legión  supraclavicular  derecha,  había  atravesado  fácil

:Ieñte  el  pulmón  correspondiente  y  se  había  detenido  en  e1
abdt5men,  después  de  haber  causado  extensas  lesiones  visee
rés.  Si  las  vísceras  no  resultan  heridas,  estas  lesiones  de

son  generalmente  leves.
 Simultáneamente  con  el  referido  caso  mortal,  tuvo  que

iñtervenir  el  mismo  cirujano  en  otro  que  se  curé  con  la
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mayor  facilidad:  un  soldado  recibió  una  flecha  que  lo  atra—
vesó  el (nUzado y  el  pie,  clavándOSe  en  el  suelo;  la  herida.
pieselitó  un  curso  orliutI  y  la  curaciÓn  fué  rapidisima,  ha

biendo  bastadO  uiia  cuidadosa  desinfecCiÓli  para  evitar  toda
clase  do  eoinplieiO105’

liaste  aquí  el  otbl  estudio  del  ilustre  general  módieq
señor  Rho,  y  coii  el  mayor  gusto  hemos  de  afirmar,  pues  ya
lo  decía mes  en  nuestro  anterior  artículO,  citado  al principio,
que  nos  Imitamos  de  perfecto  acuerdo  con  todas  sus  conclu
sii)11Ü5, CUIUO níladta!uoS  tamnt.iófl  que,  R uqestro  humilde  pi
recer,  no  harían  gran  fortuna  en  su  tlainaiito  papel  de  arma

do  gierr  estos  nuçvOS  medios  ofensivos,  empleados  por
primera  vez ea  la  nct.ul  (1). Y  nada  más  nos  permitirnimos

agregar  ahora  aquí  en  nombro  propio  si datos  recientísimfloS
de  autorizado  origen  mio !flOL’OCiCSOU ocupor  unas  líneas  en
estas  páginas,  no  precisalfloflt0  porque  ellos  vengan  a  re
forzar  nuestra  modesta  opinión  personal,  COU todi  sinceri
dad  expuesta  entonces  —cómO pudiera  creer,  tal  vez,  algún.
lector  mnaLiiOSO—, sino  por  lo,mucho  que  aclaran  o ilumb
non  el  asunto,  limitándonos  nosotros  a  dar  cuenta  do  los
hechos  Sin  comentarlos,  según  apreciarán  de  cierto  los  lec
tores  todos.

Pera  quienes  seguraIflelite  no  pasaría  inadvertida  una
noticia  sensacional,  con  honores  de  articulo,  que  en  las  se
manas  últimas  recorrió  las  columnas  de  la  prensa  mundial,
relata  qdo  una  óntreVistii  celebrada,  al  parecer,  con  un  cre
putado  químicO  francés»,  el  cual  babia  mrtiiifestado  al  autor

del  suelto  que  pronto  los  aliados  dipondría11  de  gases  as
fixiantes  muclio  más  enérgicos  y  eficaces  en  sus  efectos
ofensvos  que los  isaçlos  hasta  entonces  única  y  exclusiva
mente  por  os  alenmapes en  Flandes  y  en  Oriente,  teriUinafl
do  por  decir  con  eiero  dejo  do  amenazadora  reconveuPiÓfl
que  éstos  110 tardarían  en  arrepeiltit50  a  su  costa  de  haber
pueto  emi práctica  tales  medios  de  combate  y  que  pagarían
muy  cern seinejatito  innovación;  quC  la  entreViSta  se  efeQ

(1)  »Ensetfl’/  sanitarias  (le  la guerra  actual.»  Váasola Rs-
VISTA  de  Agostu.lti111u,  1ág.. 150.
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tuase  realmente,  podrá  ponerse  en  duda  y  hasta  ilegarse,
pero  es indiscutible  que  la versión  acogida  y  popularizada

•     por los periódicos  de todo  el mundo, fué  objeto  de  apasio

nádos  comentarios  favorables  o  adversos  durante  varios
días,  hasta que  en  aquellos  mismos  apaieció  otro  suelto, Con

,“túdas  las trazas  de una  nota  oficiosa,  afirmando  terminante
y  rotundamente  que jamás  so había pensadoporlos  aliados

•  ‘   en  emplear  como  arma  de combato los gases asfixiantes.  Do
ternilnaciórm  ésta  que  nos  parece  muy  verosímil,  y que,  den
tro  de  la  más  escrupulosa  neutralidad,  encontramos  en  ab-

•  •   soluto  plausible,  pues,  aparte  de  otras  consideraciones,  más
‘o menos  «imponderables’,  aceptando  la frase  grata  nl prílici

‘pe  de  Bismarck,  juzgándola  desde  el punto  de  vista  estricta
monte  sanitario,  nos  son  conocidas,  en  la  parte  que  se  ha

•  •  ‘  permitido  hacer  pública,  las  reseilas  de  las  recientes  sesio
•,nes  celebradas  por  la. impórtante  academia  médica  alemana
BerlinerAerzte  Gesollschafft,  donde  se  analizó  el  problema
en  sus  diversos  aspectos,  y  después  de  convenirse  casi  por
nanimidad  en  que  los  mencionados  gases  deben  sor  incluí

dos  entre  las  armas  que  vulgarmente  vienen  llamándose
Ita nzanitarias,  ya  que  sus  efectos  sobre  elhombre  inés  que
mortiforos  y  destructores  son  sólo  paralizantes,  si  así  puede
decirse,  y  de  acción  pasajera,  sin  dejar  apenas  rastro,  ade
más  de  lo  fácil  que  resulta  neutralizarla  por  completo,  adop

tando  y  adaptándose  los  combatientes  las  caretas  protecto
•  ‘  •••‘  .bs  individuales  reglamentarias  ya,hubo  de  reconocerse,  sin

embargo,  que  el  manejo  del  nuevó  medio  ofensivo  no  es  tan
fácil  y seguro  como  a  primera  vistapareco,  ni  la  ofensa  que
con  aquellos  se  busca  la  sufre  siempre  integrá  el  enemigo
contra  quien  va  dirigida,  pues,  bien  por  accidentes  n  los

aparatos  de  contención  o  proyecei4n,  ya  por  descuidos  o

precipitación,  muy  explicables  en  la  maniobra,  ora  poi  re
•,pentinos  e  inesperados  cambios,  muy  frecuentes  •e inevita

 bies,  en  la  dirección  del  yiento,  es  bastante  considerable  a
•stas  horas  la  proporción  de  las  bajas  causadas  por  él  entre

‘ios  propios  inventores  y  hasta  el’ presente  exclusivos  usu
íructuarios  del  estnpndo  armamento  gaseoso;  tanto,  que



334              sLVIIEMBR 1915

fu  muy  bien  acogida  por  la  en Ita  nstunblea  Ullil  razonada
proposición  sugerida  por  algunos  de  sus  dignos  iniembrs,
médicos  al  fin,  altruistas  y  humanitarios  cuanto  las  circuns

tancias  a,nEieates  de  localidad  lo  consentían,  pidiendo  quo
las  brigadas  que  pudieran  apellidarse  gasíforas  óstuviesen
constituidas  por  personal  escogidoentro  los  prosidiaros
condenados  a  penas  más  graves:  asi,  no  disminuirán,  c1ar
está,  los  riesgos  apuntados  e  inevitables,  por  lo yisto,  pira
las  propias  tropas;  pero  sus  consecuencias  molestas  y1as
bajas  consiguientes  recaerán  sobro  individuos  sin  valormi

litar,  ni  apenas  social,  y  no  sólo  podría  seguir  us;’tndos  el
novísimo  armamento,  sino  que  hasta  quizás  resultase  conve
niente  aumentar  los equipos  encargados  de  manejarlo,  pues-:.
tu  que,  colocadas  las  cosas  en  tal  conformidad  y  contempla
das  desde  ese  punto  de  vista,  serían  materia  cotizable  a
favor  del  mismo  beligerante  único  todas  las  bajas  que  los

gases  produjer.m  en  ambos  campos,  y  cuantas  más  mejor.
Es  una  solución,  no  cabe  duda,  aunque  no  está  aceptudade
linitivamente  todavía,  que  sepamos,  y  aún  nos  permitimos
creer  que  no  se  aceptará.

Armas  de  efectos  tan  desatrosos  o  inseguros,  que  pue

den  rer  sirnultáeamente  sobre  quien  las  emplea  y sobre
el  contrario,  como  ocurre  a  menudo,  y  se. está  viendo  ahora,
con  los  gases  esos,  igual  que  con los  líquidos  inflamables,  de
que  también  se  ha  echado  mano  algunas  veces,  pocas  por
fortuna,  en  la guerra  actual,  sólo  por  aquella  conieión,  Sin
descender  a  mencionar  otras  varias  que  les  soli  inherentes,

no  pueden  ser  instrumentoS  bélicos  regulares,  generalmente
admitidos,  ni  admisibles,  para  la  guerra;  y  así como  los  sCó
digos  del  I-Jonor,  esos  tratados  más  o  menos  discutibles  en
ciertos  aspectos,  pero  que  rigeil  con  tuerza  de  ley, y  no  hay
otras  que  puedan  sustituirlas  por  ahora,  ni  parece  qud  lis
habrá  en  mucho  tiempo—hay  que  aceptar  los  hechos  como
son  realmente,  y  no  vale  negarlos  part  hacerse  la  ilusión
iflocente  de  que  no  existeti,  pues  la  realidad  los  impone—;
así  como  esos  tratados  señalan  y fijan  cuáles  armas  y  enqué
condiciones  puedeii  eegirse  para  dirimir  determinadogé
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inCFO  (le contiendas  personales,  cuya  regulación,  ya  que  sea

imposible  suprimirlas,  es  siempre  una  ventaja,  así  también
los  habrá,  o  debiera  de  haberlos,  internacionales,  que  regu
lasn  en  ose  particular  otro  género  de  luchas  cruentas,  como

existen  los  Códigos  de  seflales  y  los de Honores  y  saludos;
y  semejante  aspiración.  qüe  expuesta  en  estos  momentos  do

conflagración  universal,  parece  una  utópica  quimera,  tiene
•    ;ya  antecedentes  positivos  en  la  práctica.  Un  convenio  ¡ator

nacional,  el  primero  de  su  clase,  firmado  en  París  el  año

1856,  dicté  las  reglas,  que  todavía  gozan  de  vigencia  casi
•     bsoluta,  sobre  el  armamento  en  corso,  los bloqueos,  el  con

trabando  de  guerra,  etc.,  etc.;  las  conferencias  de  La  Haya,
que  duraron  désde  1899 a  1907 con  el  concurso  de  cuarenta

•      y cuatro  naciones  signatarias,  dieron  por  resultado  nuevos

acuerdos,  un  tratado  nuevo  y  la  creación  allí  del  Tril:umial
internacional  permanente  que  tantos  conflictos  graves  entre

:.  distintos  paises  estudió  y  resolvió  satisfactoriamente  en  los
-   años  de  paz  que  transcurrieron  entre  su  constitución  y  la

guerra  actual,  ante  cuya  inminencia  tampocofaltó,  bien  sa
bido  es, quien  propusiera  soiiietor  las  diferencias  en  litigio
al  arbitraje  suyo,  comprometiéndose  de  antemano  a  respe

•   tarlo;  pero  estalló  la  guerra,  no  pudo  evitarse  el  tremendo

choque,  y  desgraciadamente  es  cierto,  como  lo  dice  y  de
rnuestr  el  sabio  ingeniero  y  académico  de  Ciencias,  señor

-,,  ertin,  tan  coñocido  por  los  habituales  lectores  de  esta  RE
,:‘VISTA,  en  su  notable  articulo  cDerecho  internacional  y  gue

vra  naval.—Los  cruceros  y  el  bloqueo.—Los  subniarinos»,

publicado  hace  pocos  días  en  la  do  Ambos  mundos;  pero  no
por  eso  hay  que  entregarse  por  completo  a  un  pesimismo

absurdo  yabsolutamente  negativo  e  infocu’ndo,siiio  que  de
bomos  esperar  siempre,  puestos  los  ojos,  el  pensamiento  y

1  confianza  en  los  futuros  destinos  de  la. humanidad,  que

y  será  prógresiva  e  imperecedera  mientras  el  plaIet:t
•   exista-

-     Posible  es,  y  hasta  probable,  que  el  término  de  la  guerra
sea  el  principio  de  nuevos  tratados,  en  los  cuales  para  con-

•  .-  seguir  y  asegurar  su  eficacia  se  adopte  el  sistema  de  imponer
sanciones,  con  éarácter  internacional  también,  para  garanti
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zar  el  exacto  cumplimiento  de  los  acuerdos  por  parte  le

todos  los signatarios,  cualesquiera  que  sean  las  CircUntafl:.
cias;  el  señor  Bertin  en  su  artículo  apunta  algunas  de  esasH

sanciones  que  pudiernii  muy  bien  y  de  común  acuerdo  apli
carse,  y  a su  ausencia  presento  atribuye  la  presente  nulidad,.
tan  lamentable,  do  los  principales  acuerdos,  con  antoriori—’
dad  adoptados  y  vigentes  hoy  sólo  en  el  papel,  y  para  eso!
mojados  muchos  de  éstos.  Confiemos  también  nosotros,  lior:
lo  que  a  nuestro  punto  de  vista  profesional  concierflO  en
que  los  nuevos  tratados,  con  sus  respectivas  sanciones  o  pe-:
jialidades,  por  incumplimiento,  alcanzarán  asimismo  al  

pecto  sanitario,  tan  digno  de  atención  e  hterés,  de  los acuer
dos  internacionales  que  recaigan  con  relación  a  las  guerra.z
futuras,  pues  es  muy  de  temer  que  no  será  la  última  ésté’
aunque  con  tratadps  se  las  dificulte,  y  en  que,  para  lo  por-
venir,  la  llamada  «guerra  química,  iniciada  ahora  con  esos

gases  asfixiantes  y  líquidos  inflamables,  tan  peligrosos  cii u
•       manejo, o  más  todavía,  como  en  su acción  sobre  el  enemi

go,  no  podrá  tener  un  la  realidad  bélica  otro  lugar  que  el
que  ocupa  en  la  imaginación  el  recuerdo  do  una  pesadilla
macabra,  y  que  igual  sucederá  con  la  otra  guorra  bactorio

•        Lógica, anunciada  profusamente  ahora  tanibién,  ounque  no
emprendida  todavía  por  fortuna,  bajo  la  forma  de  cultivar
manipular  y  difundir,  con  objetivos  estratégicos  determina
ulos,  microbios  patógenos,  a  fin do  provocar  epidemias  mor—

tijeras,  cuyas  victimas  se  contarían  también  por  rnillares..
no  sólo  entre  los beligerantes  todos, amigos  y  contrarios,  sino

hasta  entre  los  neutrales  y  aún  entro  las poblaciones  civiles,
•    sin  distinción  de  ciases,  sexos  ni  edades.  Bastante  tenernos

•    ya  con  esa  «guerra  química»  o de  laboratorio,  reiti  y efecti
va,  a  la  que  es  imposible  poner  trabas  ni  limites,  que  con
sisté  en  obtener  pólvoras,  explosivos  y fulminantes,  cadçtvez
más  violentos,  para  cargar  o  lanzar  armas,  proyectiles,

•     torpedos  y  minas,  cada  día  mís  potentes.
Nosotros,  que  en  nuestras  reflexiones  y  juicios  destina

dos  a  lit  publicidad,  procuramos  no  salirnos  nunca  dé  la
esfera  de lo  razonable  y  del  dominio  de  los  hechos,  por  res
peto  a  quienes  nos  dispensan  el  honor  de  leernos  y  por
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coiisideración  a  nosotros  mismos,  entendemos  y  creemos
que  la  giwrra,  dados  el  estado  actual  del  derecho  positivo  y
la  extensión  e  intensidad  de  la  mentalidad  general,  llámese
le  civilización  o digasele  cultura,  es, hoy  por  hoy  y  lo  será

aún  durante  siglos, uii  mal  necesario,  siquiera  doplore
mos  cOtiio quien  más  sus  horrores  y  estragos,  reparables
todos  a la  larga  y algunos hasta beneficiosos inclusive;  poro
en  éste  nuestro  criterio  de  conjunto,  predomina  y  sobresa
le,como  es  constante  y  lógico  (1),  la  tendencia  profesioiial
y  especialista  propia  de  nuestros  peculiares  estudios  y  cfi
ciones,  con  arreglo  a  la  cual  hemos  de  sintetizar-nuestra
opinión,  en  el punto  concreto  en que  ahora  nos  ocupamos

:Hy-  al  que  aquí  darnos  fin, diciendo que,  para  el hombre  de
iencia,  yrnirándolas  desde  el punto  de  vista  médicosocial
que  en esta  ocasión  hemos  elegido  como  observatorio,  la
»gierra  química»  debe  encaminarse  al  descubrimiento  y
aplióaciónpráctica  de nuevos  medios  terapéuticos,  farma

cológicos  u  otros,  de  la máxima eficacia, para  devolver  !a
salu.d y salvar  la vida  al mayor  número  posible  de  comba

-tientes;  así  corno la  «guerra  bacteriológica»  debe orientarse

haia  la investigación  y  empleo útil  de  nuevos sueros  y  vn-
-  .  cunas,  profilácticos  o curativos,  consagrados   iguales  fines

altruistas  que  los citados antes y para  cuyo logro debe llegar
aquél,  si ello es preciso,  hasta el  sacrificio de su salud y vida
propias.  Esa y no  otra  debe de ser  la  «guerra  de  laborato
rio»,  para  el  hombre  de ciencia.

-.-  Que  es  recisamente  lo que están realizando  en estos mo

rnentos  muchos millares  de  médicos  e  higienistas,  coii  un
-  -     heroismo  cientíco  sólo  comparable  al  que  muestran  lo

 soldados  más  herçicos,  y  del  cual  se  desprenden  ópimos
•   -  frutos  en  provecho  de.  la humanidad  entera,.para  honra  y.

beneficio  de la  presente  y  las  venideras  generaciones.
-     .:  Madrid  y  Agosto del  1915.

-  -  (1)  ‘óase  La Primera Exposición internacional de Higiene, por
el  Dr.  ii’oderico Montaldu.  Madrid,  1913.  Págs.  92 y  siguientes:

Asuntos  especiales.                          -
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Por  el  Capitán  de corbeta
D.  RamSn  ?Iartínez.

:.                 os pescadores aseguran que antes de ¡m

plantarSe  el  vigente reglamento pescaban
f,. ___J.  .    más, yo,  por  el  contrario, creó que,  gra

cias  alas  restricciones del referido regla
•   mento, se  pesca  ahora  legalmente  algo,

y  si se les llega á  dejar  algún tiempo más seguir  con. los pro
cedimientos  que  usaban, en  plazo muy  corto  hubieran  emi
grado  las pocas especies. que  quedaban  además  de  que  las

•  obras  fijas de  la parte  alta del  rfo, sobre  dificultar  la  subida
del.pez  para desovar, lo encierran  entre  muros  y el arte (ca
beceira o bituron), y  dejan  pasar muy  pocos, si esas mismas
ártes  se  colocasen como dispone  la  Ley  llamada de Besada,
otro  muy  distinto  sería  seguramente  el resultado.
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Tanta  importancia  tiene  para  mi  el  salmón  en  este ío,,
que  me  parece  llegado el caso  que  marca  la  Ley de  3Ó de.
Diciembre  de  1912 previo  acuerdo  con  el  Gobierno  pqrti.,
gues,  de que  se  prohtba  la pesca en  tres o cuatro  años,  y te
niendo  una gran  vigilancia en  el Miño  aguas  arriba  del  lr,
rujie  internacional  hasta los Peares  y,itios  en donde  se
que  desova  el  salmón, y si no  es  posible  hacer  esto,  p9per.
destacamentos  en  los  Peares  y  Rivadavia  con  la  orden  
no  permitir  pesca alguna  con  ningún  arte,  unos  kilómetros
arriba,  y abajo  en todo el  año.

Además,  en el nuevo reglamento  internacional, prohibijíØ
toda  obra  en el  río para restaurar  pesqueras,  y con  más  r.
zón  para  levantarlas  nuevas, porque  el pez que  con  su  prg
digiosa  fuerza y resistencia  puede  vencer  muchas  dificulta
des  naturales  no  lo hace con las artificiales y sobre  todo  los,
llamados  zampeados de los  que hay  muchos  que  cruzáir. de.
orilla  a orilla  y llegan  a  tener  hasta un  metro de altura.

Claro  es  que,  prohibiendo  hacer  y  restaurar  obras,; las
crecidas  se  encargarían  de echar abajo  las existentes que SQ,

muchas.                                             1
En  Tuy  expuse la  idea de que  me  hiciesen  unos  estan

ques  para  criar salmones, y  haciéndole suya  el  concejal. 4e
aquel  Ayuntamiento  Sr. Lloret, consiguió  crédito para  CQflS

truirlo  aprovechando  una  fuente  llamada  de  Santo  Dornij
go  de gran  caudal  de agua.  El  Ingeniero de  Montes  señor
Arecas  pidió simientes y se prestóa  llevar la dirección,qier
dando  cormigo  encargado de ésta  y de  los trabajos.

Se  construyeron  dos,  el  primero  recibe  tres  litros  le
agua  por segundo,  el segundo  diez litros. Se  les puso a  uno
y  otro  una cubierta  de  alambre  bien  tupido  para  evitar.Ja
caída  de basuras,  y una  vez terminado  se  pidieron  los .hué
vos.  Como  las obras  no  terminaron  hasta  Marzo,  ya  nose
pudo  traer  salmón, y si truchas arco-iris.

De  todo  lo observado podemos  deducir,  que  el  saint5n
entra  a mediados  de Diciembre,  sube y llega  a  desova!.ppr
los  Peares,  y aun  más arriba  del Miño  y del  Sil, en  losm
ses  de  Marzo, Abril y Mayo, que  una vez terminado edp
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eó’puede  preisarse  si muere ó queda  escondido en  los
‘.pobshasta  las  crecidas o  turbias de  Octubre, que  deben

bajr’aI  mar con las crías; que bien l  año o a los dos vuel
ve  l.’sitio  en donde  nació, y  que’ en  la  mar las personas
corhpetentes  y  pescadores dicen que  marchan’ sin  direc
‘cidii,’en cambioestos pescadores aseguran. que cori las  re
de&de arrastre cogen salmones pequeños’ en  todo  tiempo
enBayona.  .‘

‘Los principales enemigos de estos peces, son: el envene
namiento  de las aguas con substancias químicas, explosivos,
turbisco, y la parte de cemento de  las obras recién hechas

se  ve que los mata en seguida; después siguen los ‘¿am
pédós  y  las p,esqueras fijas, siguen las  artes de  arrastre,
‘siéndo la peor la sacada tal y como la emplean hoy día, y la

•;fia,  que si bien no busca al salmón, trastorna todo el fondo
‘:yus.escondrijos.

•‘Dicen  los pescadores que en la confluencia del Avia con
el  Miño, así como eñ las de los Cabe y Sil con el Miño, hay
prof esion ales en él manejo de los explosivos, con la que sue
len  coger peces hasta de 12 a  16 kilogramos.

 De  Arbo rne.aseguran que a principios de Diciembre los
sadorés  furtivos suelen coger salmones en  las  Querillas
(Portugal), frente a la pesquera 104, al  lado de  la  estación
¿1é ferrocarril.’
--.También.emplean  en Rivadavia y los  Peares una tijera,

-    ñpuesta de dos palos, que en los extremos llevan una red
a  manera desaco.  Cuando ven la fmilia  de salmones dedi
éáá.  al desove meten en el agua los bareles y cogen el pez.

En  Camposancos aseguran los pescadores viejos que este
“ez’  siempre sube el río y no lo baja nunca.

En  Caldelas dicen, por el contrario, que  el  salmón baja
n  las crecidas.

Truchas.—La trucha está cubierta de escamas oblongas o
aírgadas  y estriadas, tiene la cabeza grande, el hocico largo
ldsojOs  grandes. La mandíbula superior es más corta que

•  I’inferioi  y ambas las tienen provistas de d,ientes agudos  y
..‘fiértés; en el sentido del iargotienn  dos órdenes de dientes
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paralelos y en el cielo de la boca tres hiladas. La lengua  est:
presa por SU  parte baja y tiene la cara lis.  

Tiene  doce radios en la aleta dorsal, y entre ésta y la cóla
un  apéndice carnoso en forma de aleta como el salmón;’tie
iie  dos aletas pectorales situadas muy abajo, dos.abdomifl
les, una anal y una caudal bastante desarrollada.

Existen tres variantes principales: trucha saluionada,-ttÚ’i
cha  mariSCa y trucha sapeira.

La  primera, que es la  que adquiere  mayores dimensio
nes,  llega a  tener  una  longitud  de 0,60 metros,  su  carne  siIq
anaranjada  como la del salmón. El  cuerpo  es plateado y cÓriUU
pintas  obscuras y rojizas. Se  han  cogido en  la parte  alta  dél
Miño,  y en  los regatos  algunos ejemplares  que  han  llegádp.
a  pesar hasta cinco y seis kilogramos.

El  color que tiene se le atribuye al alimento.
La  trucha marisca es más vulgar y de menor  tamaño, teh

niendo  generalmente 0,25 metros de  larga, llainándos&eS
vulgarmente  palrnoeiraS por tener  de  largas  próximamente
un  palmo.

El  cuerpo  lo tienen  cubierto  de pintas castañas  y  encar
nadas  y su  carne  no  tiene  el  color  tan  anaranjado.  Desova
de  Septiembre  a Marzo, más tarde o temprano según  la teni
peratura,  y vive  alternativamente en  la  mar y en agua duiceL

La  trucha  sapeira no  sale  del agua  dulce y su  cuerpo es’
claro  con  algunas  pintas obscuras,  la carne  es  blanca y  des
ova  de Septiembre  a  Noviembre (1).

Las  truchas son muy voraces, y por la  disposiciófl.de  su
sistema  de  dientes  es  terrible  para con  su presa. Se alimenla
de  larvas, gusanos,  insectos y  peces pequeños,  y a  .veces se
devoran  unas a  otras  y  da  caza  a  las  moscas  y  mosquit’o
acuáticos  que  en el rio andan  volando sobre  las aguas  dón
de  depositan  sus  huevos.

Prefiere  el  agua  clara,  fría  y  corriente,  andandri  cai
siempre  en contra  de  ésta.  Es general  verlas en  las horas de
calma  con  la cabeza  fuera, recibiendo  las  agúas  frescas qt

(1)  Siempre  desovan  en  aroyos  o  remansos  con  
rrionte  y  en  fondos  de  arena  o  grava.
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corre’n de los regatos para el río. En esta posición suelen los
.aficiónados matarlas a tiros.

La  gran trucha de los lagos no se ha  visto  en  el  Miño,
pero  sí la arco-iris.

Es  de forma más esbelta que  la  común, tiene la  cabeza
iarga:con  doble  hilera de  dientes y  la  lengua con  puntas
que  parecen como dientes; la aleta dorsal algo arqueada y la
coia.ahorquillada. El lomo moreno aceitunado con  reflejos
blanço,s plateados., los  costados sombreados de  numerosos
puntçs  negros irregulares y en las adultas con una faja ca;

:nesíde  tonos metálicos. En el agua  aparece con  la  cola y
parte  posterior del cuerpo compltamente negro.

•4o  sé cómo ha venido a. este río, pero las he encontradoéiie1  Louro. Desova los meses de Marzo y Abril. La incuba

ción,dura dos meses; se encuentran ejemplares de dos a seis
itilqsry  cargadas de.huevas. Me presentaron una de  tres ki

•     lon  el mes de Agosto.
$ecalcula  que en la postura deja 1.000 huevos por libra

de  peso, y, al confrario, que todos los demás peces, como el
salmón, una vez depositados los huevos y fecundados por el
macho los abandonan.

En  Caldelas han pescado en las Sacadas y palangres tru

chas.de  cinco y seis kilos en Agosto y Septiembre con hue
vas  para desovar.  .  .

.Lø.  mejor trucha en Arbo la cogen en  Octubre, y  es  de
cinco  a seis kilogramos.

La  trucha salmonada y marisca se encuentra hasta Calde
•   

•      :  •.  A pesar de la  abundancia que  hay en  los afluentes de
-     más o menos consideración que llegan  al Miño, los pesca

:dçres, tanto de una COmO de la otra orilla, cogen relativamen
•te pocas, tanto, que no aparecen en las estadisticas, y esto es
debido  a varias causas.
.L  Primera, por lo perseguidas que están por  los labriegos

•  •  del’ interior que  envenenan las aguas  para cogerlas o  las
hacen  saltar con explosivos, sin que  sea posible descubrir

•   ‘los que ta1s cosas hacen por taparse unos a otros.
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En  segundo  lugar, porque  son  muy perseguidas,  cuando-
son  pequeñas,  por  las innuinerables ratas que  hay  en  el río,
por  las ranas,  anguilas,  salamandras  y  otros  animales  que
las  persiguen  sin  descanso.  .

En  tercer  lugar, se  me asegura  que  las  agitas  del  Miño
las  matapor  la parte de  mineral que  arrastran,  y esto iiie pa-.
rece  lo más raciona!.

Sin  embargo,  sj  se  reglamentase  en  la  orilla  española
haciendo  cuuiplir la ley Besada con  todo  rigor,  para  lo  que
era  indispensable designar  guardas  que  tuvieran a  su  cargo.
de  1C a  12 kilómetros  cada  uno  de  los  regatos y afluentes,
podría  ser  un  venero  de riqueza como  el  salmón,  y  seguro
estoy  de que  se  reproducirían  mucho más  que  los sábalos y•
lampreas,  con  cuyos precios  compiten.

No  pudiendo  aprovechar  el  año  1913  los  estanques  que.
hizo  el Ayuntamiento  para  la  cría  del  salmón,  se  hicieron
pruebas  de  la tnicha  arco-iris por ser  la más fuerte y de más
fácil  desarrollo,  y se  pidieron  huevos.

En  22  de Marzo se recibió una  caja  con 5.000 de los didos  procedentes  de  la  piscifactoría  del  Monasterio  d

Piedra.
Con  arreglo  a las instrucciones, se  tuvo la caja  suiuergi

da  en  lafuente  unos  veinte minutos  a la  températura  de  14
a  16 centígrados,  se  colocó lb caja  incubadora de  corrientes
ii  el  estanque,  de  manera  que  quedase  unos  0,10  metros
de  agua  sobre  las rejillas, se  fueron  volcando las cinco ban
dejitas  y colocando  los  huevos  en  hiladas,  y  se  separaron
los  inutilizados o  muertos en  la. forma  que  se  indica  en  el
cuadro  siguiente:
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Huevos  Huevos                    Huevos Huevos  Huevos
tIjAS        inuti- naci-      DiAS        inuti- naci-    muer

lizados.  d 08.                     lizados. d  os.   tOS.

Marzo22125       Marzo29160    80 101
•        23‘   200   ‘.   —  30141    80 110

24225       —  31245   9()   5

25121      Abril  1111   100   58

26141    5  —  2130   lOO   28

 27162    8     3300   50   113

            138   50  —  4400  0  222.

•  ,‘  .  —  5170  100  55

-  ‘           6300   50   58

—  7500   40   14

—  8        10   668   101)

“412  quedaron,  vivos  hasta  el  día  10  que  murieron.

:‘.‘:La  segunda  ‘rernesa  de  10.000  huevos  vino  de  la  pisci

factoría  deSan  Francisco  (Navarra)  el  día  23  de  Marzo.  Esta

caja  ‘venía  mejor  acondicionada,  se  procedió  corno  en  la

•,,primera,  colocándose  un  diafragma  de  madera  en  el  estan—

qúepará  que  toda  I  agua  afluyera  a  la  caja  de  arroyo  en’

qué  se  cólocaron  y.  se  levantóel  historial  siguiente:  -

lluevas  lluevas  Fluovos  .      HuevoB  Ituavos  Huevos
...DiAS  inuU-  naci-  muor-   DIAS  ifluti.  fluei.

1izadog  do  s.  tos.         tizados.  d  os.  tos.

Marzo23..  49     1      Abril1.’..  51  300  10

-:     24..    7’’  —  2.’...  .  80   400   20
25..   11  ‘  ‘  —  ,  3....   266   500   50

—.  26..   11    3       —‘  4908  1,000   50

27..   17   30      ‘ —  5....  1.000  2.000   30

28..   12   50  “     ‘—  ‘6....   500  2.500   40

29..   14   58.       —  .7             30

30..  34,  ‘200  ,  .    —  8....  ‘  20

50  —  9800

De  modo  que  inutilizados  los  huevos  o  muertos  unos.’

5.000,  el  día  10,  a  las  once  de  la  mañana,  se  echaron  al  río

ótros  5.000  alevines  vivos,  algiios  con  quince  días  de  vida,

ToMo LXXVI! 5
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y  se echaron en este día porque la  noche del 9  hubo  una.
gran mortalidad atribuida a la  gran depresión barométrica
habida de más de 15 milínetrOS como consecuencia de un
temporal del SW. presentado.

En  este ensayo estudio he podido confirmar todo cuanto
el  padre Guinea había observado y  además hemos visQ:
1.0,  que todos los alevines que nacian sacando primero .la
cabeza morian; 2.°,  que los fenómenos muy  numerosos
dos cabezas y colas, de cuerpos defectuosos por tener dema
siado desarrollC de cola, cabeza o  bolsa umbilical,  tambiéfl
morían; 30,  que aquéllos que caían al  fondo de  la caja en...
general morian, a pesar de la capa de grav  limpia que sele
coloc6  4.°, que el fracaso de los 5.000 huevos del Piedra lQ
atribuyo a que tardaron más de lo calculado en el viaje a la
temperatura tan elevada de 14 o 16 grados del  estanque y
al  polvo de la carretera que  formaba capa en la  superficie
del  agua a pesar de la gran, corriente, y finalmente, a la VIQI
lencia  de caída del agua porque se ve que los que estuvie
ron  en la caja del  chorro todos murieron, y  en cambio s
salvaron el 50 por 100 de los de la dé arroyo.

Hasta dentro de un  año no se habrá podido apreciar si
esos 5.000 alevines han aumentado las truchas del río.

Sábalo.—El sábalo es un pez azúl de la  familia  de la,s
anchoas y arenques, cuerpo comprimido y’ bastante elevado,
boca oblicua y  muy abierta y los ojos cubiertos por delante
y  por detrás con un velo  cartilaginoso en  forma de medjo
circulo.  El lomo es verdoso y los costados y  resto del  cuer
po  plateados; tienen una mancha negra çerca de las agallas’
y  Idos obscuras sobre la aleta caudal.

Este pescado llega en tamaño hasta un máximo de 0,60
metros, siendo su relación con el  ancho de  3,8.  Tiene  Ips
ojos  pequeños y escamas circulares. No  tiene dientes y  í
una  especie de lija en la lengua.(l). Algunos pesan tres ki
los.  Vienen  del mar empezando a entrar en Diciembre, coI

(1)  El  sála1ó,  cogido ea  la  parte  baja  del  río,  tiene  la  cabeza
•  eicarnada  y  la  del  cogido  arriba  azulada,  atribuyéndose  esta. di
ferencia  al trabajo  ejercido  en  la subida  y ala  influencia  de  agúa
dulce y del  alimento.
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tnuando  la entrada  hasfa Julio, y,  ‘io sólo sube por el Miño,
sino  también  por  los afluentés, cambiando  siempre contra la
corriente  hasta losPeares.

Desova  en bancos  de arena  cercanós a  pQzos profundos,
desde  mediados  de  Mayo •a primeros de Julio,  según la teiii
peratura  de  las  aguas.  Las  hembras  después  de  desovar
‘mueren, así como tainbiéñ los machos.después  de nacer  los
ale’vines, que  se  resguardaii  en  los  pozos  profundos  y  re
mansos  hasta que  iienen  las crecidas  que  los  arrastran  a  la
mar,  en donde  se verifica s  desarrollo.  Los machos muertos
suelen  ser  arrastrados a  las orillas en  donde  se  les  encuen

-   tíanvaraclós,  por  la época  de Julio citada, sin que  pueda ex
plicarse  la causa o  razón que  haya  para que  muera.

Se  alimentan  de ‘yerbas acuáticas,  de  las  qe  hay  gran
riqueza  en  el’río.’
:-  El  ancho  del  pez  ádolescente  es  aproximadamente  de

‘118  ‘milimetros.
En  contra  de la opinión  de autores  competentes  he  po

dido  observar que  este  pescado  a la entrada  suele  venir  Ile

no  ‘de vigor y robustez, y que  es  de mejor  calidad  conforme
se’ coge  más  río arriba.

Se  calcula que,cada  hembra  deja 50.000  huevos  y  dura
i1’postura  de  ocho a diez días. Los machos pueden  reprodu
-‘dr’ al año  de’haber  nacido.
‘Para  la incubación  artificial de  los huevos de alosa,  qué

necesitan  estar en  movimiento  durante  aquel’ período,  em
•  ‘  ‘pléanse  cajas  flotantes.  En España podían  sembrarse  alevi

-nes  en las albuferas destinadas  a  la  multiplicación  de’ peces,
‘marinos.                    .‘

-‘‘En  el año  1913 han  decisrado  los españples  un beneficio
-  “-de  100.000 pesetas, y como sus  cuentas  son  cortas  en  este

“‘sentido,  calculo en  150.000 pesetas el citado  beneficio.,
Debía  empezarse  la  ps3  en  1.0  de  Febrero  y  terini

.iiarla  én  15  de ‘Junio; así ceo  ‘que se  atenderían  los  inte
treses  encontrados/de  los peseadores  de lá  boca  y del  límite
-uperior.       -     •  ‘      ;•

Se  pescan generalmente  con aparejos  de red.  -
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Los  pescadores dan  el  nombre de savellas o  savellinasa,
las  crías o pequeños  sábalos (1).

Súbese  el rio cuando  ya no  lo hace el  sábalo,  tanto  que
los  pescadores,  cuando ocurre  esto, consideran  que  term,n
la  temporada.                                    , .

Se  calcuta que  el  sábalo tarda  en  subir hasta el lími  su
perior  del  río internacional  o en  llegar a  rieira,  dos  rneç

Lan7prea.—EXiSte11 en  este  río tres variantes,  iainpre.4
mar,  lamprea  de río y laniprea de agua dulce.

La  primera  viene  del mar  y  sube  en  la  priavera  
desovar  (2), tiene el cuerpo  cilíndrico, alargado, terminando
la  cola comO una  aleta carnosa,  tiene dos aletas  dorsales.: O
menzando  la primera en  el tercio  del lado  de la  cola, cátza
oblonga,  con  siete agujeros  en  cada  lado,  semejantes  .s
orificios  de  una  flauta; la boca  es  circular con  labio  carnoso
dispuesto  para  sorber  y está  guarnecida  de  muchos órdçnes
de  dientes,  unoS simples  y  otros  doblados.  Ojos  muy  pe
queños  colocados  a los lados de  la cabeza  con  iris  obscr,O
y  oria  amarillenta.

Por  lo lisa, es  escurridIza, coloreada  de’ariaranjadO ver
doso,  castaño y  amarillo en  el dorso,  y blanca  la  barriga

No  tiene escamas y está  cubierta de  uiia sustancia biço
sa  que  ayuda a  hacerla  más resbaladiza.

El  macho  se distingue  en  que  es  mucho  más. deigdo
que  la hembra  notándose  por.Junio  que esta  delgade,  llega
a  su grado  máximO.

Tiene  en la  cabeza  dos  agujeros  por  los  que  expe  el
•agua  que  absorve al respirar.

Se  alimenta, de larvas,  moluscos,  y  sangre  que  srb,  y
su  longitud  llega a  ser  hasta de un metrp.

La  fluvial, es  más corta  y no  tiene.nada  más  que  unór
den  de dientes.

(1)  A mi  me  parece  que la  savetla  es  otro  pescado  paeeidu
al  sábalo;  pero  de  otra  familia.

(2)   Entra en  el  río  a  bandadas  nadando  cerca  de  la  uperfl
cie,  avidas  de  descanso,  buscando  agua  tranquilas,  paradçSO
var  desde  fines  de  Abril  hasta  Junio  que  aun  se ven.
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La  de agua dulce vive  siempre en  este  medio, las  dos
,letas  dorsales están reunidas en  una continua,. y  su  longi
:tud  es de 0,25 a 0,30 (1).

Estas variantes son muy  frecuentes en  nuestros afluenYty  muy escasas en los portugueses y en el curso superior

del  río.
Lá  lamprea de mar entra en  el  río  en  Dicietbre,  súibe

..pÓrél  y por los afluentes transportándose venciéndose todos
-lÓs:bbstáculos a gran distancia de  la boca,  pasa de  Freira,
unas  veces saltando a flor de agua y otras escurriéndose por

ntre  las grietas de las piedras (2).
‘.Desova  en  lechos arenosos del  río y  sus  afluentes enMarzo y Abril dejando enterrados sus huevos en la  arena o

fngo,  y una vez términado el desove mueren el Inachó y la
Hembra.

En  este río son muy abundantes. Cuando las aguas estáñ
tlaras,  se ve el trábajo de fecundación de  este  pescado. Se
:e.únen  el  macho y la hembra, abren una cueva o pozo en

é1fango,  y la hembra fija la boca a las piedras del fondo, y
según expresión de los pescadores .quedaamarrada».  Viene
enseguida  el macho, y se fija tambjén por la boca a la mis

ma  piedra o a la cabeza de la hembra, llegando a sacarle los‘ójos por su gran fuerza de succión; vuelven las  barrigas a
ponerlas  enfrente., y  en  esta posición el macho hace la fe

iñdación  interior y se desprende una  vez  terminada para
egüir  siempre contra la corriente.

La  hembra se. aguanta en el mismo sitio para desQvar, ydtla  vez verificado, cubre los h’uevos con arena o  pequeños

guijarros, y queda por aquellos sitios como atontada, debi
itándose  hasta  morir. Este  hecho lo  han comprobado los

pescadores al meter una vara en los huecos  o  agujeros ya

(1)  Vive  generalmente  en  las  balsas o ríos  de  poca  corriente.
$i  carne  es  más  estimada  que  la  de  la  lamprea  de  mar.

(2)   Se encuentran  muchas  en  el  Sil  y  el  Avía  que es  en donde
ógen  crías  para  encarnar  los  anzuelos  confundiéndola  con  las

niñócas  de  tierra.
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conocidos, de donde sale la laroprea muerta, y  a  veces
descompueStas y en pedazos.

Las crías al nacer, semejantes a lombrices de tierra, viven
como ellas, hundidas en el fango y arena de las orillas.

Se  ha observado que entre cien individuos apenas se en-.
cuentra un macho, siendo la mayor parte hembras, tan  áaÑ
gadas de huevos, que sólo una ligera presión que se ve’rif-
que  sobre su vientre, hace que los suelten, los dejan :oar.
algunos en Mayo cuando empjeza el calor.

Las crías cuando han adquirido el tamaño de la lonbrfZ
de  tierra, emprenden la emigración hacia el mar, y es  muy
común,  de  Octubre en adelante, verlas pegadas como San1
guijuelas,  a los mujoles, robalizas y  demás pescados que
vuelven  agua slada.  •

Tal  abundancia de crías hay en Mayo, que los  pescado
res,  en contra de lo ordenado  escarban en  el  fango yas
cogen a millares para encarnar los palangres.

Se encuentran lampreas por encima de  los  molinoset  -

el  Sil,  Avia,  Tea y  •el Tainuge,  que deben ser de agua
dulce.

La  pesca debía de empezar en 1.0 de Enero y terminat1
a  fines de Abril,  y así se respetaría el periodo de freza y íe
cundación.

Para estudiarlas aproveché un día que me trajerondiz
o  doce crías del grueso de un alfiler; hice un vivero conSiS
tente en una caja rectangular, coloqué en sus dos caraSp
queñas unas ventanas con rei1la  tupida, le puse una tapaa
tornillo,  eché unas piedras y con un balso la fondeé. Póco a
poco  ha ido entrando y renovándose el fango muy fino, que
es su principal alimento y van desarrollando. El  14 de Mar
zo  las eché al agua en su vivero, y el día 20 de  Junio están
dobles de tamaño y algunas mucho más. Las llevé ala  bóea
del  río, o sea a CamnpoSaflcos, para ver si con la  mezcla:iel
agua  sahada crecían y se desarrQllabafl con  más fuerza1,’y,
efectiva mente, en - un  mes pude apreciar desarrOltarc.Pen
gran  proporción.

Anguilas.--  La anguila tiene el cuerpo cilíndrícó y protón-
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gadó’ con una piel espesa y resistente, cübierta de escamas
sümamente pequeñas.

ts  difícil cogerla con la mano a causa de una sustancia
•   viscosa que cubre todo su cuerpo. Está desprovista de aletas

ventrales, y las aletas dorsales y anal se encuentran reunidas
canta  caudal que termina en punta. Sus ojos. son pequeños
y.rn’uy..vivós,y están  colocados encima del  ángulo de  la
bo,ca, sus dientes cónicos y puntiagudos indican que es muy
voraz. El color varía entre el verde aceituna y el  negro, se
gn  las aguas en que vive..Se  han visto ovarios llenos de  millones de  huevos. mii.

cióscópicos en el vientre de las anguilas.
Tarnbién  se ha observado en el Miño que con las prime

ás  crecidas las anguilas bajan al mar, yen Febrero y Marzo
seencuentran  infinidad de ellas pequeñas en  la  desembo
-cadura.  .

He. podido comprobar contra lo que  suponen muchos
autores  (cuyas teorías respeto) que la anguilacría, nada tic
ne.que  ver con la angula, porque la primera es  negra  y  la
segunda  es blanca, las primeras las he visto tan  delgadas y
finas como hilos o del grueso de un alfiler y la angula tiene
naior  grueso; la aliguila tiene otra boca muy distinta, y que
ciiaiido vienen esas criás entre las angulas a simple vista se

:d.jstinguer. unas de otros.
Sé  ha observado, además, que la angula colocada en vi
vrosen  el río, no varía de tamaño y a la  anguila se  la  ve

crecer  en poco tiempo.
El  alimento lo  constituyen gusanos, lombrices, larvas,

Insectos, pececillos, renacuajos, ranas, y toda clase de mate
rías  animales en mayor o menor grado  de  descomposición.:j..Es  animal fácilmente aclimatable en cualquier estanque,

::acequia o charca. Su crecimiento es  rápido, el  primer año
sveinte  céntimos, el segundo de treinta  y  cinco a  cua
renta  y el tercero e  cincuenta a sesenta, según los técnicos
crcen  hasta los siete años.
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‘La  guerra  europea

:El  Almirantazgo. inglés  publicó  el  5de  Agosto  el  part
-sigiente:

El  transporte  británico Royal Edward, fué  echado  a  pi-
qué  por  un  submarino  enemigo  en  el  mar  Egeo,  en  la  ma
fiana  del  14.

1   :. Según  los informes que  hasta  ahora  se  tienen,  el  buque

,‘onducía  32  oficiales y  1.350 soldados,además  de  la  dota
•  .  ción,  que  ascendía  a  220  ;ndividuos.  Las  tropas  estaban•

cómpuestas  depersonal  de  refuerzo  para  la  29  división  y

:ra  el servicio de  Sanidad.
Aunque  faltan informes completos,  se  sabe  que  han  lo-

grado  salvarse unps  óü0hombres.

Otro  comunicado del  Almirantazgo, fecha 16  dice  lo  si
:  güiénte:  •

Un  submarino  alemán  disparó  variasgranadas,  esta  ma
-.  •  Liana entra  cuatro y tréinta  y  cinco  y  veinte  sobre  Parton,

Harrington  y Whitehaven sin  causar  daños  materiales.
Algunos  proyectiles cayeron enel  terraplén  del  ferroca

rril,  al  Norte  de Parton,  pero  el servicio  de  trenes  sólo  ex
pe’rirnentó un  ligero  retraso.
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En  Whitehaven y  l-larrington se  produjeron. incendios.
que  quedaron prontamente extinguidos.

No  se sabe que hayan ocurrido desgracias personales.

Berlin, 18. (Parte oficial).—Durante la noche del  17d
Agosto, los zeppelines hicieron una incursión sobre 1ng1ate.
rra,  lanzando bombas sobre la  City, el  importante barrio’:
comercial de Londres, observándose que  causaron los ekc.
tos  deseados.                     ..

También bombardearon, con éxito, los  altos hornos :en
Woodbridge y en lpswich. A pesar del  violento cañoneo
que  fueron sometidos todos los zeppelines, volvieron ifl—1
demnes.

Londres, 18. (Parte oficial).—Anoche los zeppelines hl
cieron  una incursión sobre los condados del  Este de Ingla
terra. Lanzaron bombas, que causaron desperfectos a varias
casas  y  otros  edificios, entre  ellos una  iglesia. Murieron
10  personas, entre ellas tres  mujeres y  niños, y  36 (inclu—
yendo  21 mujeres y niños) resultaron heridos. Se cree fué.
alcanzado un zeppelin. Las condicioiies atmosféricas favore
cieron  la huida de las naves aéreas.

—  He aquí una estadística, que reproducimos del Timés,
de  los trece ataques efectuados hasta esa fecha por los ze
pelines contra las costas inglesas.  ..  .  .
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BAJAS CAUSADAS

Fecha.              DISTRITO

Muertos.  Herido,.

19Enero...  Yarinouth  y Kings  Lyin4        9
4.  Abril...  .  Blyth  y.Tynoside    —      2

16.  Abril....  Lowestoft,  Ipswieh—

1C::Mayo....  Southend1

17;Mayotarnsgate    2      8.

-27Mayo...  .Soutliend—.

Sl..MayoArrabales  de  Londres  6     —

4  JunioÇostas  E.  .y  SE..  .  ..  .  .  ..  ..  ..  .  ..    —    —.

6JunioCosta  E5    40

15Junio....  CostaNE15     15

9Agosto....  Costa  E14

12  Agosto...  Costa  E6     23

17.  Agosto...  Condados  orientales:10     36

Çon  fechá  28  de  Agstp  dirigió  una  carta  a  la  prénsa

británica  el  Pimer  Ldrd  del  Almirantazgo,  manifestando

que  la  vaguedad  con  que  en  los  partes  oficiales  se  da  cuen

 dé  los  ataues  que  efectúañ  los  zeppelines  sobre  el  litoral

inglés,  obedece  al  propósito  de  no  proporcionar  al  enemigo

eferencias  que  le  sirvan  para  orientarse  méjor  en  sus  futu

os  viajes,  ya  que  de  los  partes  alemanes  se  deduce  que  lás

naves  aéreas  cometen,  la  mayor  parte  de  las  veces,  enormes

érróres  açerca  de  la  situación  del  punto  atacado.  .

‘.  Aseura  la  cartá  que  en  los  doce  meses  de  guera  las

•  bajas  causadas  por  loszeppelines  han  sido,  en  el  elemento

civil,71  adultos  y  18  niños  muertos,  189  adultos  y  31  niños

heridos;  y,que  en  el  elemento  militar  hubo  siete  heridos  y,

uná  sóla  vez,  se  causaron  daños  materiales  que  puedan  ca

lificarse  como  de  algúiia  importancia  militar.

Volando  sobre  los  Dardanelos,  el  12  de  Agosto,  en  un

•  hidroplano.inglés,  el  Teniente  aviador  Edmonds,  descubrió

•  •un.transporte  turco  cargado  de  tropas.  Se  dirigió  hacia  l  y

descendió  hasta  muy  pequeña  altura,  arrojándole  una  bom

ba  de  gran  tamaño  que  estalló  en  la  mitad  de  la  cubierta.
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El  transporte  quedó  destruido  y  se  cree  que. perecieron  la
totalidad  de los soldados  que llevaba.

Un  telegrama  de Mytilene afirma que,  según  noticias de
Constantinopla  que  no  tienen  carácter  oficial,  penetraron
hace  tiempo en el  mar  Negro algunos  submarinos  inglsé%,
uno  de los cuales torpedeó  al Breslau el  18 de Julio, al salir
este  buque  del  Bósforo  para  escoltar  a  unos  transpors
turcos.

El  Harnidieli y dos destroyers remolcaron hasta Constah
tinopla  al  crucero averiado.

Se  reciben  las siguientes  noticias de la acción  naval aes
arrollada  en el golfo de  Riga a mediados  de Agosto:

Petrogrado, 18.—Del Cuartel general  ruso:
La  escuadra  enemiga intentó,  sin éxito,  quitar  las minas

de  la entrada  del golfo de Riga.
Petrogiado, 20.—Se ha  publicado  hoy el parte oficial i

guiente:
Grandes  núcleos de  la flota enemiga  han  penetrado en

el  golfo de  Riga. La lucha entre  nuestros buques  y  los  ale
manes  continúa.

Petrogrado, 21.—El parte oficial de hoy  dice: Durant  la
lucha  en el  golfo de  Riga, las pérdidas  del enemigo  fueron
dos  torpederos  echados a  pique.  Un crucero  de  gran  tpne.
laje  fué  también  torpedeado  COfl  éxito  por  un  subrnarinó
inglés.

Informes  particulares afirman que el  grueso  de  la  flota
rusa  no  está  en  Riga, donde  sólo quedan  algunos buqües
menores  para  proteger  las lineas de minas.

Berlin, 21.—El Almirantazgo alemán  dice en esta  fecha:
Nuestras  fuerzas navales  del Báltico penetraron  en  el  golfo
de  Riga después  de  emplear varios días  en el  difícfl  ratreo
de  las líneas de  minas y  en abrirse  paso a través de las redes
y  obstrucciones  que  iinpedian  la entrada.

En  la lucha  naval -que  se  desarrolló,  fué  destruídp,  un
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torpedero  ruso del tipo Emir Buclzaisky. Otros  torpederos,
entre  ellos el Novik y  un  buque de  gran. porte,  resultarpn
seriamente averiados.

En  la tarde del 19, al  retirarse al  Moon Sund,  fueron
•echados a pique los cañoneros rusos Sivutclz y Koreietz por
elfuego  de la artillería y torpedos. Cuarenta hombres de su
1çlptación, entre los que figuraban dos  oficiales gravemente
leridos,  fueron salvados por nuestros torpederos.

Tres  de éstos resultaron averiados por las minas. Uno se
a  pique, otro eibarrancÓ y el tercero fué  convoyado a

puerto.  Nuestras pérdidas de vidas fueron escasas.
Petrogrado, 22.—El Gran  Estado Mayor de  la  Man

nadice:
El  16 de Agosto renovó la  flota alemana, con grandes

fuerzas, sus ataques contra nuestras posiciones, a la entrada
del  golfo de Riga. Durante ese dia  y  el  siguiente, nuestros

,biques  rechazaron los ataques del, enemigo cuyos secretos
preparativos para forzar el golfo resultaron favorecidos por

!a  niebla.
A  merced de ella, penetraron el día 1t  numerosas fuer

zas  enemigas. ‘Nuestros buques se batieron en  retirada  sin
perder  el contacto con ellas. El 19 y el 20 efectuó el enemi
go  varios, recónocimientos, a la par  que  sostenía la  acción

•   cóntra nuestros buques, que le causaron varias pérdidas.
Nosotros sufrimos la  del  cañonero Sivutc/z que  pereció

glóriosamente  en  lucha desigual con  el  crucero enemigo
4ue  conducía a los torpederos. El crucero se le acercó hasta
unos  400 metros. El Sivutch, envuelto en llamas de  popa  a

Y proa, continuó devolviendo tiro por, tiro, hasta que  se  hun
dió,  después  de  haber  echado  a  pique  a  un  torpedero
enemigo.
:  El 21, los alemanes, en vista  de  las pérdidas sufridas y

“consideran.do la inutilidad de sus  esfuerzos, han  evacuado,
‘  al  parecer, el golfo de Riga.  ,

Del  16 al 2,1 han quedado, fuera de  combate o  se  han
ido  a pique dos cruceros y ocho torpederos, por lo  menos,
dé  las fuerzas enemigas.
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Al  mismo tiempo nuestros valientes aliados torpedearoñ’
en  el  Báltico uno de  los dreadnoightS  más  poderosos  de  lá’
flota  alemana.

—  Con lá misma fecha de este parte ‘oficial, comunica  la
agencia Reuter que  el acorazado alemán  torpedeado  por’uiV’
submarinQ inglés, es el crucero Moltke.

—  El  Gobierno ruso declaró oficialmente ante  la  Düti
que  la  escuadra  alemana se  haWa retirado del  golfo  d”
Riga; que las pérdidas sufridas por ella ascendian a un
cero.de combate, tres cruceros pequeños y siete torpedeços;
y,  por últi:o,  que los alemanes habían intentado desembai
car  tropas en  las proximidades de  Pernau siendo rechazaa8
el  intento.

—  Con  carácter oficioso, ha publicado  la  prensa  rusa’;
con fecha 24, los siguientes detalles de las operaciones na
vales  y de la tentativa de desembarco:

El  viejo  acorazado Siava tuvo  que sostener combaé -

contra  los dreadnoughtS del  enemigo. .a  importancia dé
este combate está en el  hecho  de que  el  Siava impidies
durante  cierto  tiempo  que  el  enemigo forzase  la  póF.
cidn  rusa.

El  tiempo, brumoso y tranquilo,  favorecía a  los aleni
manes, que, escapando a la vigilancia de los rusos,  por  á’
zón  de la niebla, podían dedicarse a los trabajos de destrü
ción  de ‘minas. Sin embargo, estos trabajos costaron á los
alemanes muchos barcos  menores  y  un  crucero, que  ‘ó1.-
ron  a consecuencia de  las citadas minas.  ‘  ‘

En  la noche del  16 al  17, el enemigo envió al  golf&de
Riga  dos de sus  mejores torpederos  deescuadra  para  atacár
‘al  Siava, cuya resistencia impedía sus operaciones. ‘  

Al  amanecer,  esos torpederos,  no encontrando al Slai)a,
‘fueron  a juntarse  con las otras fuerzas alemanas.  ‘En  su. ca-
‘mino  encontraron  al  torpedero de escuadra Novik, que enta
bló  inmediatamente  combate con ellos.  -

Después  de  veinte minutos  de lucha violentisima,  elt6r-
pedero  enemigo  que  iba  a  la  cabeza  sufrió  el  dertimba
miento  de su  chimenea y otras graves averías que  le ‘ób1ia—
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ron  a escapar. El otro torpedero, qué prótegía al  averiado,

 éesÓ también de hacer fuego. Pocg. después se  iba a pique
su  compañero.

•       Respecto .a la  tentativa de  desembarco, —dice  Nooy
Vrernya—, parece que tres grandes transportes cargados de
tropas  se aproximaron a la costa bajo la protección de la es

;cuadra  alemana. Los rusos los dejaron acercarse a tierra y
rompieron  luego, contra  ellos, un  terrible fuego dé. arti
Ilrí

Respondieron a él los alemanes y continuó el duelo du
rante  dos horas, al cabo de las cuales se fué a piue  el  últi

•  rpo  transpórte y sólo permanecían a flote unos cuantos botes
cargados de génte, que fueron también destruídos por la ar
tillería  rusa.

 escuadra alemana no se aproximó •a Pernau, aunque
:  disparó sobre ella con su artillería gruesá.

Mientras  los  transportes intentaban el  desembarco en
Pernau, los alemanes amagaron otro en Gaiiiasli (Liffland).

:.   bos barcazas cargadas de tropa intentaron llegar a la  playa,

-  pio  fueron echados a pique.  ••

•     Berlín, 24.—Referencias de buen origen afirman que por
‘la  prensa rusa y  la inglesa circulan relatos desprovistos de

•  fuiidamento acerca de las operaciones efectuadas en el golfo
•  .deRiga  del ló  al 21 de Agosto.

Sin  descender a rebatir detalles, confirmamos oficialmen
-  ‘ite: Que las fuerzas navales alemanas sólo encontraron fuer

zas sutiles rusas en el golfo de Riga, destruyéndolas parciál
mente y obligándolas a retirarse. .Que no ha habido ningún

•   gran combate naval, ni  otras pérdidas alemanas que  las ya
1  •  páblicadas. Que ningún  buque grande ni  ningún crucero

,han  sido echados a pique ni averiados gravemente.

lE! alegado intento de desembarco en Pernau, no ha exis
tidó  en absoluto. La escuadrilla, de torpederos que apareció
allí  tenía por objeto cubrir el  bloqueo del  puerto. Durante

eJ.  combate de artillería con las defensas del puerto y piezas
‘de,éarnpaña, las primeras fueron reducidas al silencio y  las
-segundas bombardeadas con éxito. Un vapor y seis veleros
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rusos fueron echados a pique. Los que los rusos dicen haber
capturado, son vapores que echamos a pique para obstruir
el  canal navegable.

Berlín,  24.—El lt  de  Agosto, un  submarino alemfl
hundió  a  un  crucero auxiliar ruso a la efltrada del  mar
Finlandia.

El  submarino inglés E-13 se a  perdido en  el  paso
Sund.  Los partes oficiales del suceso son los siguientes:

Del  Almirantazgo ingles, 20  de  Agosto  El  submarino
E13,  que se dirigía al Báltico, embarra!1Có ayer mañafláe1
la  isla danésa de Saltholni, en el Sund, salvándose 15 oticiá1’.
les y tripulantes e ignorándose la suerte de otros 15. Se pi»
blicarán  detalles cuan4o se conozcan.

Berlín, 20.—El submarino inglés núm. 13 fué  destruídO’
en la mañana del 19 de Agosto por un  torpedero alemáil a
la  salida meridional del Sund.

copenhague, 21.—El Ministro de Marina de DinainarCa
ha  publicado el  comunicado siguiente: Un  submarinO’e
nacionalidad desconocida pasó a las ‘aguas territoriales da
nesas, en el Soendre-Pliflt, al Sudoeste de la isla SaIthOlill.

Para poner a salvo la neutralidad, fueron enviadoS tór”,
pederoS inmediatarnelite. El çomandante del torpedero Sbk-”
loeven ha declarado que a eso de las dicz y media .vió a dos
torpederos alemanes que navegaban en dirección al  Norte.
El  Soeloeven se puso delante de ellos con el fin  de  impedir
una  violación eventual de la neutralidad; el  torpedero qú&
se  hallaba más al Norte dió la señal de quitad  vuestrO bar
co  lo antes posible’. De repente el  torpedero alemán 1añz6’
varias  granadas contra  el  submarino, que fuéincefldiadó
casi  instantáneameIte.  ‘  “

El  Soeloeven se acercó más al buque alemán, y para,eVi
tar  un  ataque, el  torpederq alemán suspendió el fueg&y
arrumbó, a toda velocidad, hacia el Sur.
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La, mitad de la tripulación del  submarino E-13  fué  sal
vada;  14 cadáveres fuerorf conducidos a tierra.

Londres,  21.—Parte oficial del Almirantazgo. En las pri
meras  horas del día 19 de Agosto, embarrancó en la isla da
nesade  Saltholm el submarino E-13.  A  las cinco apareció
un  torpedero danés, que advirtió al submarino que se le con
cedían veinticuatro horas para salir de la varada y marcharse.

:En lel mismo momento se presentó un destroyer alemán
‘‘que  e  situó.en la proximidad del submarino, y sólo se reti

ró  cuando llegaron otros torpederos daneses.
A  pesar de todos sus esfuerzos, el  submarino no  consi

guió  salir a flote. A las nueve, cuando tres torpederos dane
ses.estaban  fondeados en  sus  proximidades, llegaron del
Sur  dos destroyers alemanes, uno  de  los cuales, al  estar a
media  milla de  distancia, izó  una  señal, .y  antes  de  que
hubiera  tiempo de leerla se aproximó a 300 yardas Y  dispa
ró  un torpedo que estalló contra el fondo, junto al submari

•   no,mientrasel  destroyer hacia fuego con  todas sus  piezas.
El  ,submarino, en la imposibilidad de defenderse, fu  aban
donado  por su dotación, contra la cual siguieron disparando

•  los alemanes. En el acto, uno de los torpederos daneses echó
al  agua los botes y vino a colocarse entre el submarino y los
destroyers alemanes que cesaron el fuego y se retiraron.

•   :—El  Gobierno danés formuló ante el  de  Alemania la
.‘:.oportuna protesta, y éste ha presentado sus excusas, según
radipgrama de Berlín, fecha 24.  -

El. Ministerio de  Marina francés comunica el  siguiente
‘parte con fecha 23 de Agosto:

çbos  torpederos franceses, pertenecientes a  la  segunda
escuadra  ligera, encontraron anoche, a la altura de Ostende,

•  aun  destroyer alemán, al que hundieron después de coiriba
.tircón  él.  ,

Nuestros  torpederos sólo sufrieron averías insignificantes
en  el casco.»

&rlln,  24.—A  la altura de Zeebrugge, dos contratorpe
-  ToioLxxyn       ‘  $
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cleros  aliados  han  atacado,  en la  noche del  23  de  Agosto, a
un  barco de observación  aleináii,qUe  lité hundido,  despi.is
de  haberse  defendido  valientelilente su tripulación.

Parte  de ésta,fué salvada,

Berlín,  23.—Ulla escuadra  de los aliados,  compuesta  de
unos  40  buques,  apareció  frente  a  Zeebrugge  y  se  Ietió
hacia  el  NW. después  de haber  sostenido el fuego coi.t.i-.
tras  baterías de costa.

Berlín,  24._Durante  el ataque  de  ayer  contra  Zéebg
ge  la escuadra  inglesa disparó  unos  60 a 70 proyectikS,t
tra  las fortiFicaciones de costa  de los alemanes.  Estos. tuie
ron  que  lamentar  un  muerto y seis heridos.  Además, Ñer?n
heridos  tres  habitantes  belgas.  No  fueron  causados  OrpS
daños.

/           .  .

/    El Almirantazgo inglés  publicó, el 26  de  Agosto, elco
municado  siguiente:

El  Capitán de fragata,  aviador A. W. Bigsworth,  hades
tru ido  esta mañana a un submarino  alemán con bombas lan
zadas  desde  su  aeroplano.  El submarino.fué  visto  en  com
pleto  estado  de destrucción,  y se  hundió  frente  a  Ostende.

No  es  costumbre  del Almirantazgo  publicar  noticias  de
la  pérdida  de  submarillOS alernánes,  por. iniportanteSq-ue
ellas  sean, cuando  el enemigo  carece de otras fuentes ¡de: in
formación  acerca del tiempo  y  lugar  en  que  esas  pérdidas
ocurren.

Lo  hace,  sin embargo,  en este  caso,  porque  la  brillante
acción  del C.  F.  Bigsworth fué  realizada  en  la  proximidad.
inmediata  de  la costa que  ocupa  el  enemigo,  y  porque;Ufl
destroyer  alemán  marcó el  Punto en que  se  había  hundido
‘el  submarino.

Por  razones  militares,  han  sido  borrados  los  números
que  distinguían  exteriortilelite  a  los  submarinos  alenianes,
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•‘:A.rmy  aizd NavyJournal, de Nueva  York, en  su número
del 7de  Agosto, dice saber  por referencias de  grandísima

•   autoridad, que la Marina alemana llevaba perdidos cerca de
•  cincuenta submarinos, el día 20 dé Julio.

El  Gobierno britanico,  por  conducto  de  lord  Selborne,
¿éclaró  en los ultimos dias de Agosto ante una asamblea de
giéultores,  que  la  Marina había  llegado a  dominar  la ame

náza  de los submarino,  los cuales,, aunque oasionen  algu
“ndidaños  al tráfico mercantil, no podrán ocasi’onarlos de
¿xagerada  importancia en el curso de la guerra actual
‘“El  primer lord del Almirantazgo en una  carta dirigida a

1’ ‘lprensa  el 5 de Septiembre, dice que  carece del  don  de
-jofecía  y no pronostica acerca del porvenir; pero que pue
de  ‘hablar del  pasado con absoluta certidumbre y  afirmar
que  las pérdidas causadas a  los submarinos alemanes han
sido’  formidables, mientras que  el  tonelaje de  la  Marina

•  .;  mercante inglesa es ahora mayor que cuando la  guerra. co
inénzó.       .

‘.‘Comunicado  del Almirantazgo alemán del 28 de Agosto:
‘.El  16 de Agosto  destruyó  uno  de  nuestros  submarinos,

-.::cónel  fuego de  su  artillería,  una fábrica de  benzol próxima
 así  como los  almacenes y hornos  adjuntos.

La  noticiá  publicada por  la prensa  inglesa de que  el sub
•  ‘‘mariño atacó las ciudades abiertas  de  Harrington,  Parton  y

Whitehaven,  es  inexacta.  .  ‘

 mismo submarino  fué cañoneado sin  éxito  el  día  15,
‘eiiel  mar  de Ir!anda  desde  mucha  distancia,  por  un  gran

‘:trasatlántico  perteneciente, al.parecer, a la Mala Real.
El  anuncio del Alirantazgo  de que  un submarino ale

mánfué  destruído y echado a  pique frente a  Ostende por
•  un,aeroplano’inglés,  es inexacto. El submarino fué atacado,

pero  no alcanzado por las bombas, y  regresó a  puerto sin
n•vedad.  •  •  .        •  ,  •
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Las  fuerzas navaies  francesas  bloquean  desde  el  25. dç
Agosto  las costas del  Asia Menor  y  de  Siria,  desde  la  il
de  Samos a la  frontera de  Egipto.

El  anuncio oficial fija a  la ona  bloqueada  los  limite  s
guienteS:  Lat. =  370  —  38’  N., long. =  27° —  2’  E. (Greeø.
wich)  y Lat, =31°  —  20’  N., long. =  43° —  13’  E.

Noticias  particlareS  de  origen  holafldéS,  afirman
los  alemanes han  hecho  escavaciofles en  los muelles del 
nal  que  une  Brujas con  Zeebrugge,  a  fin  de  que  sirvai  
refugio  a  los  submarinos  que  tienen  a  este  puerto  cóm9
base,  y, además  de protegerlos  de los  ataques  de  los  .ero
planos,  desorienten  a los  aviadores  sobre  la situación  de: 
flotilla.                   ‘

Parte  oficial del  Ministerio de  Marina francesa:
La  isla de  Ruad1 situada,efltre  Latakia  y  TrípQli  (Siria),

ha  sido  ocupada  por  fuerzas de deseflibarco  de  la  esctiadra
que  bloquea  las costas de Siria. La batidera  francesa fué ii-
da  a  las nueve de  la mañana del  1.0 de Septiembre. No’lu
resistencia.  Los habitantes  hicieron  una  acogida  cordiI’á
nuestra  marinería.  ,  ‘1,

El  submarino  E-13,  que  se perdió  en las costas de Dina
marca,  ha sido puesO  a flote e internado  en Copenhague.:

Según  noticiás de Constantinopla,  feçha 2,  el  trañsporté
inglés  Sawland  fué echado a pique  por  un  submariflOat
inán,  ahogándose  la mayor parte  de las tropas que conducta.

Otro  copiuncad0  de  igual, procedencia  afirma q.iéeL
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mar de Mármara fué  hundido  un submarino inglés por  un
guardacostas  turco, que  no  pudo salvar  a su  dotacicm.

Ei:Aliirantazgo  ruso  publicó  en5  de Septiembre  el  si
guieñte  oinunicado:

En  el mar Negro,  nuestros  torpederos  Pronzitelnyi y Bys
Iryl  atacaron hoy, cerca de Zunguldak, al  crucero  Harnidieh
y  a dos  torpederos  turcos.  Después de  dos h6ras  de coniba
te,,,el  enemigo,  que  sufrió avenas,  se  retirá  hacia el  Bosforo
abandonando  cuatro  carboneros,  cuya  protección  le  había
sido  confiada y que  fueron echados a  pique.

Otro  parte  óficial del mismo origen manifiesta que en los
‘‘días3y4  aparecieron,  a la entrada  del  golfo  de  Riga,  nu
nierosos  hidroplanos  alemanes que  arrojaron  bombas  sobre

¡  .‘os.tórpederos  rusos en  el estrecho de  Irbe  y  fueron  recha
iados  por el  fuego de la  artillería.

‘,Uii  radiograma de  Berlín desmiente la noticia de que dos
tdeos  rusos atacaran  en el  mar Negró  al crucero  turco’

.iidie/z  y a dos  torpederos  de  la misma nacionalidad,  los
uespués  de dos  horas de  combate,  en  el  que  sufrieron
avdrías,  tuvieionl que  refugiarse  en el  Bósforo.

‘LÓ  ocurrido,  en  realidad—dice  el  radiograma—ha  sido

qie.eI  día  5 de Septiembre  varios contratorpederos  rusos de
gran  tonelaje  atacaron  Hazdie, pero el ataque  fué rechaza(1O.

Los  contratorpederos  rusos tuvierop  que  retirarse  a  toda
prisa  sin  haber  causado  daño  alguno  en  las obras  de defen

2  sa turcas.

No  es cierta  la versión inglesa de  que haya sido hundido
econtratorpedero  túrco  Parkissar por  un  submarino  en  el

..marde  Mármara:  -  ‘  ‘

Las  estaciones  radiotelegráfiÇaS alemanas circularon  el  7
d  Septiembre  el  siguiente  parte oficial:
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Según  informes de un  submarino que  se  encontró  en ;lá
mar  al  U-27, éste echó  a pique,  hacia  el  10 de  Agosto, a un
crucero pequeño inglés de  tipo  anticuado, al  W.  de  las
Hébridas.

El  U-27 no ha regresado  y puede considerarse  perdido
con  toda  su  dotación.

Comunica  el Cuartel  general  alemán,  con  referencia
teatro  Occidental  de la  guerra,  que  una  escuadra de los alia
dos  se  presentó el día 7  frente a  la costa belga, a la altura de
Middelkerke,  cañoneando  por la  mañana a  Westende  ypor:
la  tarde a  Osteude.

Ante  e! fuego de las baterías alemanas,  los barcos eneiniJ
gos  tuvieron que  retirarse. No  se conocentodavía  los dañós.
causados  por  los  proyectiles enemigos  en Westende.

En  Ostende  hubo  varias bajas:  dos muertos y un heridoi.
—  Noticias  de origen  holandés,  que  publica el  7imesde’

Londres,  afirman  que  los  buques  ingleses  disparaon’..O.
granadas  desde corta distancia.

Los  alemanes—agrega el despacho—tUvierOfl 40  muer
tos  y varios  cientos de heridcs.  Los muertos de la población
civil  erali operarios  empleados  en trabajos  militares.

El  puerto  para  submarinos,  así  como  dos  de  estos bu
ques  y dos cañones  instalados en  el muelle, quearon  dete
nidos  y un  tercer cañón  resultó averiado.  El hangar  céntrail:,
que  conteilía dos  dirigibles,  quedó  gravemente  dañado,  así
corno  la  factoría  Solvary,  aunque  no  se  conocen  detalles
por  qué está  prohibida  la entruia  al  elemento civil.

La  torre  del semáforo quedó.hecha  trizas; dos  cornpuer•
tas  exteriores  inservibles y  una  de las interiores averiada por
los  cascos de  las granadas  que  reventaron  en  el puente.J

—  El  Almirantazgo no  la  publicado referencia alguna;de
esta  operación.

Según  noticias oficiales de  Londres  tres  zeppelineséVO



LA  GUERRA EUROPEA   •.         367

lucionaron sobre los condados orientales de Inglaterra y dis
trito  de Londres en la noche del 7

LOS proyectiles que  arrojáron destruyerQn quince in
muebles.

Además, destrozaron las bombas gran número de venta
nasy  puertas yprdujeron  algunos incendios, que se logró
extinguir rápidamente.

Resultaron niuertosdos  hombres, tres mujeres y  cinco
niños;y  heridos 14 niños, 13 hombres y ló mujeres.
i;Tr,es  personas han desaparecido.
:iTodas  lasvíctimas, a excepción de un soldado, pertene

cen  al elemento civil.
Berlin, 9.—En la noche del 7 de  Septiembre los aero

planos  de la Marina alemana bombardearon la  parte orien
ta  de Londres, algunas grandes fábricas de  Norwich y  el
puerto  y altos hornos  de Middlesborough, causando daños
deconsideracióii.  Se  oyeron fuertes explosiones y fueron

•  cmpobados  numerosos incendios. Los aviones estuvieron
sujetos  a un vivo fuego de las baterías inglesas, pero volvie
ron  todos sin averías.

Nauen,  10.—En su incursión sobre los condados de  In
•   Iaterra  ha podido apreciarse la intensidad de la  acción de

los  zeppelines.
•:En  Norwich, importante centro industrial, las bombas
causaron en la parte SE. de la ciudad varias violentas expIosiones e incendios.

En  Middlesborough causaron dañós, especialmente en
lo  altos hornos y en el ferrocarril.

 En la noche del 12 fueron atacadas de  nuevo las costas  (
•  orientales inglesas por fuerzas aéreas alemanas que  ocasio

iaron  ligef os daños, según el parte oficial británico.

El  Almirantazgo inglés publicó el día  13 el siguiente co
inunicado:
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El  Almirante Sir  Percy  M. Scott  ha sido designado  para
el  mando  de  las  defensas  artilleras  de  Londres  contra  los
ataques  aéreos  del enemigo.

Comunican  de  Atenas, con fecha 14, que  LInOS torpde-
ros  de  la scuadra  francesa,  que  efectuaban  el  servicio  de
vigilancia,  torpedearon  y  hundieron  el  día  13  a  unLsub
marino  alemán entre  las islas Tenedo  y  Mitylene.

Esta  noticia no  ha tenio  comprobación  oficial.

Berlin,  14.—Los  hidroaeroplanos  alemanes  atacaron  el
12  de Septiembre  a  la escuadra  rusa en el  golfo de  Riga, le
jos  de esta  ciudad  y de  la desembocadura  del Dina.

Un  hidroaeroplanO incendió  al buque  transporte  de  ae
roplanos  rusos; otro  hidroaeroplano  hizo  blanco en  un. des-
troyer  enemigo;  un  tercero alcanzó  al  buque  transporte  de
aeroplanos  en  la bahía  de  Arensburg; el cuarto luchó en Ze
rel  contra dos aviones  rusos e hizo blanco  en  un  destroyer;
el  quinto  hidroaeroplano  bombardeó  dos  submarinos  eñe
iiigos  que se ocultaban  cerca de Windau,  no  habiendo  po
dido  comprobarse  el  resultado del  bombardeo;  el sexto hizo.
seis blancos  en los astilleros de  torpederos en la desemboca
dura  del Duna;  los astilleros ardieron.

Un  aeroplano  alemán hundió  a un  velero  ruso, cuya  tri
pulación  fué salvada.

De  las operaciones  para  el forzamiento de  los  Dardane
los,  se  han  publicado  los  partes oficiales siguientes:

Londies, 18 de Agosto.—El  parte  del  General  Namilton
sobre  las  operaciones  de  los  aliados  en  los Dardanelos  y
península  de Gallípoli, dice que  la situación en la zona  me
ridional  del  Estrecho no  ha cambiado.

En  la septentrional  se han  registrado  dos vigorosos  ata
ques  en  las noches de  los días  14 y  15  de  Agosto,  contra
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•   nuestra  ala  derecha,  pero, logramos rechazarlos  inmediata-.
•  mente.

En  Suvia  nuestra ala izquierda avanzó,  bajo el  fuego  intenso  de  los efectivos turcos, unas 500 yardas, apoderándose

nuestros  soldados de una  trinchera  enemiga  y haciendo  22
prisioneros,  dos de los cuales son oficiales.

.  Consianlinopla, 18.—En los Dardanelos rechazamos un
.i.ataqtie  del  enemigo  en  Anafarta, e  hicimos  varios  prisio

neros.  ,

Junto  a Seddul Bahr continóan  los combates de artillería.
-  -  Una patrulla nuestra capturó una ametralladora.

Calma  en  Ari Burnu.
Londres, 20.—El  General  Sir  tan  Hamilton  comunica

que  las recientes  operaciones en  la  península  de  Gallipoli
han  consistido en ataques  a las posiciones  enemigas  por  las
trópas  del Str  y las australianas, y en un  reciente desembar

:?:  co  en  la bahía de Suvia.  Dicho  desembarco  fué  muy  bien
..‘.‘;planeado  y  llvado  a  cabo  por  la Marina;  a  pesar  de esto,

los  turcos se  lanzaron  con  tal ímpetu  contra la  zoila  austra
liana,  que  nuestras  tropas  no  pudieron  progresar  mucho  en
Suvia,  pue  el ‘enemigo recibió  refuerzos  considerables  de
las  reservas  y ‘contuvo nuestro  avance; pero hemos  fortifica
do  tos  puntós  que  tomamos.

El  espiritu  de las tropas  es excelente.
Pa,ís,  20.—En la zona del Sur  de  los  Dardanelos  sólo

-  -    hubo  combates de  patrullas y  luchas  de  artillería.
•  •  En  la zona  Norte, el la  izquierda  inglesa  ha  realizado

progresos  en las  llanuras de  Anafarta.
Constantinopla, 19.—Cerca de  Anafarta  rechazamos  el

atque  de una  división ene1liga.  La artillería turca  cañoneó
a  un  transporte  en  las proximidades  de Kamiki.

Londres, 21.—En la. bailía de  uvla  han  desembarcado
considerables  fuerzas autral ianas y neozelandesas.

Los  turcos  recibieron refuerzos considerables,  que  llega
rán  veinticuatro horas  antes; pero  no  pudieron  impedir  que.
las  tropas  aijadas desembarcasen  y se  fortificasen en  exce

:tes  posiciones.



370 SEPTIEMBRE  l9l

Constantinopla, 23.—Después  de  una laboriosa prepara-
ción  efectuada por  la  artillería naval, atacó una división ene
miga  el día 21  al distrito  de  Anafarta;  pero  fué  totalmente
rechazadas  con  inmensas  pérdidas.  Aquella  misma  tarde
atacó  el enemigo  cerca de  Ari Burnu, fracasando  anfe nües
tro  fuego.

París,  25.—El período  de cinco  dias, transcurrido dd&
el  último  parte,  ha sido  señalado  en  la  zona  del  Norted&
Gallípoli  por  nuevos progresos  del  ala  izquierda  britá1ij’
que  se  ha apoderado  de  8C0 metros de trincheras  enemigas.

En  la  zona del  Sur las operaciones  se  limitaron a  accó
nes  de  artillería y conbates  de  patrullas.

Durante  la  noche del  23 al  24, una  de  nuestras  compa
fijas  ha  conseguido  un  éxito  con  una  sorpresa  contn  un
puesto  de  escucha  turco.

En  la mañana del 24  un  grupo  enemigo  intentó  recuñé
(Rirlo,  peto  fué  rechazado.

El  20, nuestra  escuadrilla  de  aviones  bombardeÓ,  con
éxito  completo,  un  punto  de desembarco en Acbas Nilinian,
en  la  costa  de Europa,  al Norte  de  Nagara,  a  pesar  de.. un
violento  tiroteo de las numerosas  baterías adversarias.

‘  Uno  de  nuestros  aviones  ha  hundido  a  un  transporte
turco  fondeado.

Londres, 26.—Carecen  de fundamento  los  ruuiores.qUe
con  tanta persistencia  han  sido  propagados  estos  dos, tlti
mos  días con  referencia a las operaciones en tos Dardanelos.
Desde  la  punta Sur de  Gallípoli,  a través de  la  posición  de
Anzac,  hasta la  babia  de SuwIa, donde  los aliados han, efec
tuado  un  nuevo  desembarco, no ha  habido ningún  combate
de  importançia.

En  Anzac  y  en  Suwla  los  aliadQs han  ganado  terreno
bastante  para  permitir  una continuidad  en el frente, que tiene
más  de  12 millas. Las pérdidas  por  ambas  partes  han  sido
elevadas;  pero  las de  los  turcos fueron  mayores  que  las  in
glesas.

El  terreno  conquistado  y mantenido  es  de  gran. impor
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•     tancía;  pero  las  fuerzas  inglesas  aún  no  han  alcanzado  el.

objetivo  que se  proponen.       ,. .

.:.Ber1ín, 29.—En  B,rindisi están  embarcando  numerosas.fuerzas  que  constituyen  la expedición contra  Esmirna.

.$erUn,  31.—-Noticias de Constantinopla  dan  çuenta de la
alegria  que ha causado en la población  la gran  victoria con
sçguida  por  los turcos  en  los Dardanelos.  Las  pérdidas  su•
fridas  por  los  aliados  en  los  combates  de  los  tres  últimos

df as ascienden  a 20.000 hombrés.
Par(s,  2.—En los  Dardanelos,  la última semana de Agos
toha  sido en  su conjunto  tranquila  sobre  el frente Sur.

En  la zona Norte,  las tropas  británicas  han  librado  com
bates  felices que  les han  puesto en  posesión de un montícu

•     to»ivamnente disputado, al  Oeste  de Biyuk Anafarta.
Un  transporte turco ha  sido echado a  pique  en el puerto

de  Ach, el  20 de  Agosto, por  uno  de nuestros aviones.
Otros  cuatro  han  sido torpedeados  por  submarinos  bri

tánicos:  dos  en  ese  mismo  punto  y  dos  entre  Gallipoli  y
-,    Nág,ara.  .

Los  cañons  de  los buques  de guerra  aliados  han  alcan•zado  a varios buques  turcos  anclados en el  estrecho.

Londres, 2.—it  1—lamiltori hace saber  que  los  combates
 los días 27  y 28  en  la región Norte  de  la  línea,  tuvieron

•  por  resultado la  captura  de  una  posición táctica  impodante
domina  el valle Biyuk Anafarta, hacia el Este y el Norte,

 ganancia’ sensible de  terreno que  ha sido ocupado  por  untuerpo  australianonovozelandéS.

Los  combates fueron casi todos cuerpo  a cuerpo  y de un
carácter  muy  severo.

•  r   •  Las  pérdidas  causadas a  los turcos fueron  muy  grandes.

Cogimos  tres  ametralladoras, tres lanzabombaS, 300 fusi
les,  500 bombas y gran  cantidad  de cartuchos.

•  Los  submarinos británicos han  torpedeado a cuatro trans
•  .-:.  pertes  turcos.  •

•  •  ‘.  “.‘Ber1i’, 4.En  •el frente  de  los  Dardanelos  la  artillería
turca  aniquiló  el  ala derecha de. un  batallón  enemigo.En  la noche  del  1 al 2 de Septiembre  una  patrulla  turca
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penetró  en  las trincheras de  defensa de  los  aliados,  apode•
rándose  de  muchos fusiles;

París, 5.—En  el frente de los  Dardanelos  reina desde  fin’
de  Agosto calma en  la zona Sur de  la península.

En  la zoila Norte,  después  de  varios  combates  bastante.í,
violentos,  han  progresado  las tropas  británicas.

Constantinopla, 5.—En el sector de Anafarta nuestra.a—
tilleria  desmontó  una  ametralladora  enemiga  al  Sur  ‘dé
Azaiiidere.

Nuestras  columnas de reconocimiento  sorprendieron  ‘éí’V
varios  puntos las trincheras  enemigas  y capturaron  materiá1
de  guerra  y de  teléfonos. Cerca  de Seddu  Bahr el  enemid
bornbardeó  sin éxito  desde  la mar y desde  tierra Altchi Teé’
y  su  proximidades  por espacio  de dos  horas.  En  el  ala  iz-.
quierda,  nuestro  fuego causó  una  explosión  entre  ls  mm
dores  enemigos.  Alambradas enemigas  fueron también  d
truidas  por la  explosión de  una  iiina.

Constantinopla, 7.—En el  sector de Anafarta la  artillerí
turca  cañoneó  el  6  de  Septiembre  a  un  numeroso  contii-
gente  aliado, causándole  pérdidas.

Las  baterías turcas de  Anatolia cañonearon  con  éxito  l
día  5 de  Septiembre, el emplazamiento de la artillería de  los
aliados  y  los  talleres  que  tieneii  establecidos  en  Seddiii
Bahr.  El enemigo  contestó violenta e  infructuosamente.

El  día 6 de  Septiembre,  las mismas  baterías  cañonearon
las  posiciones de  la infantería aliada.  Se comprobó  perfecta
mente  la eficacia del  bombardeo.

Berlín, 12.—El Cuartel  general  turco  comunica  oficial
mente  de  Constantinopla,  con  referencia  al  frente  de  los
Dardanelos,  que  en el sector  de  Anaíartá  la  artillería  turca
destruyó  un  carro  de  municiones  del  enemigo  y  cañoneé
eficazmente  las trincheras  de los  aliados en Seddul-Bahr.

Dos  cruceros  y  un  torpedero  aliado  bombardearon, sin
éxito,  las posiciones  turcas.,

París,  12.—En los Dardanelos,  durante  los últimos cuico
días,  ha habido  calma relativa,
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Los  turcos  han  abierto  varias  veces  violento  fuego  de
artillería  e infantería,  pero sin salir  de sus  trincheras.

En  la zona Sur  no  hay  nada  de  particular  que  señalar,
con  excepción  de i.in cañoneo eficaz de los aliados,  que  han
destruído  dos pequeños  fortines y causando  sensibles  pérdi
das  al enemigo.

Çonstantinopla,  14.—Comunica el  gran  Cuartel  general
que  en el  frente de’ los Dardanelos  la  artillería  turca  caño

‘neó•un  regimiento  eneriiigo en  Ánafarta,  cerca de  Karakol

‘:‘tePe,  y,ias  posiciones  aijadas  en  Salce.  También  cañoneó,
‘e  aÑquilándolas,  a  las  compañías  avanzadas  enemigas  en

Seddul-Bahr,  y rechazaron además  a un  crucero  aliado  que
fratabá  de acercarse  a  Lanaé.

Berlin,  16.—El gran  Cuartel  general  de  Constantinopla’
:cornunica  que  en  el frente de los  Dardanelos  no  ha cambia-

do’ la  situación.
-   En  Anafarta,  durante  la noche del  14 de  Septiembre,  las

‘tropas  turcoalemanas sorprendieron  hábilmente  a las fuerzas
enemigas,  obligándolas  a  huir.

En  Seddul-Bahr  lograron  los  turcos,  con  contraminas,
lestruir  una miiia enemiga.

En  el  ala  derecha,  los  turcos,  empleando  bombas  de
mano,  han  impedido  que  el enemigo  establezca lluevas trin

cheras  con alambradas.
Dos  baterías enemigas  han  sido reducidas  al silencio.

‘Y  Las baterías turcas  del estrecho han  cañoneado  ‘con éxi
“e’’  ‘tó,  el día  13 de Septiembre,  a  las tropas  aijadas  en  el  cabo

‘I’. ,l-lelles y el  puesto de  desembarco en  Tekkeburnu,  el  sector
,‘‘de  Seddul-Bahr y  las  baterías  enemigas. en  Hassarlik,  que

fueron  reducidas  al silencio.

:-  La  prensa  italiana publicó  el  14  de  Agosto  un  comuni
cádo  oficioso asegurando  que  el submarino  Nautilus  no  ha

sufrido  daño  alguno  y  continua  prestandd  sus  servicios;  y
•  ‘  que  el Nereide, se íué a  pique  por deficiente  funcionamiento

dd  algún aparato  y no  por ataques  del enemigo,  á juicio  de
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las  autoridades  navales.  Se  ofrece  comunicar  oficialmente
los  hechos;  cuando  hayan  sido comprobados.

Ronzo,  18.—El  Ministerio  de  Marina  comunica  4üe’
21  unidades  austriacas y un  aeroplano han  atacado esta ni
ñana  la  isla de  Pelagosa  La guarnición  rechazó al enemigó,’,
que  no  intentó  ningún  desembarco.

Las  pérdidas que  por  nuestra  parte tuvimos,  se  elevan  a’
cuatro  muertos y  tres heridos.

Ignórase  las que  sufrió el  enemigo.
Viena, 21.—El día  17, por  !a  mañana,  una  flotilla  aus

triaca  bombardeó  por tercera  vez la  isla de  Pelgosa,  mien
tras  un  aviador  arrojaba  bombas.

El  boipbardeO causó  grandes  averías  sobre  el faro, y  los
cuarteles  y las tiendas de campaña  fueron incendiados.

Una  posición de cañón  fué demolida,  y  mucho  material
de  guerra  que  estaba  en  la  playa,  junto  con  varios  botes,
fué  destrozado.

El  enemigo  se mantuvo  en sus  trincheras y  no  demostró
ninguna  resistencia.

No  fueron observados  buques de guerra  enemigos.

Informes  particulares de  Milán, que  publica el New  York
Hez aid, de  París, del  23 de  Agosto, aseguran  que  el subma
nno  italiano  Nereide que  los  austriacos  creían  haber  hun
dido,  ha llegado a  un  puerto  del  Adriático.  El  Nereidees
quivó  el  torpedo  de  un  sumergible  austriaco  haciendo  una
inmersión  rápida;  más  cuando  quiso  salir  a  la  superficie,
se  apercibieron  de  que  la  maquinaria  no  funcionaba.  Las
reparaciones  perentorias  exigieron  setenta  y  dos  horas  de
trabajo;  a consecuencia  de la falta de víveres, el  Comandan
te  y dos  marineros  sucumbieron.  La luz eléctrica faltó ig4al-
mente  en  el submarino.
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Despus  de reparado, volvió  a  la superficie y  entró en
-  puerto, donde murieron  otros dos hombres de la  dotación.

Según noticias oficiales francesas e italianas, el submari
nó Jçancs Papin,  incorporado a la  escuádrilla de submari
nos, qe  opera en unión de las fuerzas navales italianas en el
Adriáiáo,  encontró el 9 de Septiembre, a la altura del cabo

•     Planka, a un grupo de torpederos austriacos, consiguiendo
•     topdear  a uno de  ellos, el  cual quedó gravemente ave

riádo  •
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•       ALEMAMA

Modificación del armamento de la tlota.—Dico T/ie Londo;i
United  &wvice Gazettc que,  en  Inglaterra,  desde  principios
del  ario  actual,  circularon  rumores,  según  versiones  do  la
prensa,  concernientes  a  las  intenciones  que  tiene  el  Alad
rañtazgo  alemán  do llevar  a  cabo  alteraciones  tau  radicales
en  la  artillería  delos  buques  do guerra  y  tau  extensas,  que
comprenderán  a  todas  las  unidades  que  forman  la  flota  de
•embate.

•  ,A  final  de  1914, los  alemanes  vieron  que  los  dos  factores
más  importantespara  asegurar  la  victoria  en  los  combates
navales  eran  los  &tñones  do  grueso  calibre  y  la  gran  veloci
dad  en  los  buques,  y  comprendieron  que  Lord  Fisher,  mien
tras  ellos  gastaban  extraordinariamente  para  obtener  el  do
minio  del  mar Ten construir  una  flota,  estaba  reducióndosela
it  poco  más  que  de  segundo  orden,  por  la  adopción  del  tipo
•dreadnought  y  su  rápido  desarrollo  en  superdreadnought.s,

.de  tremenda  potencia  artillera  y  extraordinaria  velocidad.
Expresa  también  dicha  Revista  que  la  experiencia  de  los

conatruct.ores  navales  británicos  y oticiales.do  Marina,  ha  ve-

•  nido  a  probar  que  siempre  es  infinitamente  mejor  gastar  el
dinero  eii  construcciones  nuevas  que  rororinar  buques  anti
cuados.

La  razón  que  hay  para  esperar  un  fracaso  en  esta  diree
ción  no  es  difícil  de  investigar;  cualquiera  puede  compren
der  que  al  montar  artillería  más  pesada  en  un  buque—y  un
lluevo  armamento  significa  generalmente  cañones  y  monta
jes  iayores  y  inés  pesados—ha  do  sajetérsole  a  considera
bles  alteraciones  en  su  estructura,  y  habrá  que  hacer,  en
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otras  direcciones,  grandes  sacrificios,  que  algums  veces
rán  de  vital  importancia.  Su hará  preciso  que  los pañoles  dó
municiOnes  tengan  mayor  capacidad  para  igual  número  
tiros  por  cañón,  y es  esencial,  en  esta  época  de  tiro  ráid0
dispolier  de  una  buena  reserva  de  proyectiles,  para  lo al
habrán  (le  reducirse  tos  espacios  destinados  a  combustible  y
utroS  fines.  Generalmente,  aun  después  de  poner  de amtétd
unas  necesidades  con  las  otras,  ocurro  que  el  buque  refór.
tnado  cala  más  de  lo  que  se  calcula,  pierde  alguna  velócidad
por  este  inOilVO  y  no  tiene  tan  buenas  condiciones  mariO
ras  COIH() anteriormeUte.  Sería  raro  que  todas  estas  cojidi—
ciones  pudieran  realzarse  con  éxito,  pero,  de todas  manr&,
el  radio  de  acción  del  buque,  sin  rellenar  sus  carboneÑs,
disminuira  en  varias  centenas  de  millas.  Con mayores  cafro
iies  y  montajeS  los  escantillones  del  buque  aumentaráfi,Y
cada  onza  de  material,  usada  para  este  objeto,  provendrá  de
disminuir  otras  cualidades  del  buque,  que  lo  harán  iieiis
eficiente  como  unidad  de  combate.

Pero,  no  obstante  estos  perjuicios,  la  Marina  aleafta
puede  considerar  que  la  modificación  del  arinamentode  stis
buques  es digna  dó  llevar  a  cabo  para  utilizarlos  más  nta
josamunle  en  la  guerra  actual.  Si  ya  se  ha  tomado  esta  dóói
sión,  sus  artiUcrOs,  factorías  y  obreros  estarán,  sin  duda,
ocupados  actualmente  en  montar  otros  cañones  en  los  aPti—
guos  acorazados  y  haciendo  municiopes  para  el  nueOa
ñón  de  15  pulgadas,  el  cual,  probablemente  será  et  drifla
elegida  para  reemplaZL[  los  cañones  de  11  y  12  pulsadas,
con  los  que  están  armados  los  predreadflOughts  y  priMOS
dreadnoughts  de  este  país.  Es  umi  tarea  inmensa,  si  só”ha
emprendido,  que  se  sumará  a  las  que  ya  pesan  sobreIo5-
tilleros  germánicOs,  y  una  de  ellas,  de  vital.  importanCitt10
podrá  Lermiflarse  antes  de  mediados del  917.  ¿Durrá  hástá
entonces  la guerra?  Mieiitras  tanto,  un  número  importante
de  buques  de  combate  de  la  Marina  alemana  hasta  éstafe
cha  estarán  fuera  de  servicio,  y  su  poder  naval  disinifluídó
en  esta  proporción.

Por  otra  parte,  debe  ser  cuestión  relativamente  senCiilfl
alterar  los  nuevos  buques  que  se  encuentran  constrúéfldC
para  instalarleS  cañones  de  15 pulgadas,  en  vez  de  12 yl3,
con  que  figuran  en  los  proyectos,  y  este  cambio  de  piezas  

-      montajes  pueden  ejecutarlo  rápdam8nte  los  astilleros  a1é
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-.  mnes.  Los últimos  buques,  de todos los que forman  el pro
gramn  de  constrneciones  navales, están  proyectados  para

•  Uyar,cafiones  do 15 pulgadas,  según  es conocido, pero puo
de  dar  los  astilleros  alemanes  alguna  nueva  sorpresa  en

•  estpinto.

Construcción de submarinos en Bélgica.—La revista francesa
La:Nture  reproduce  una noticia del periódico holandés  Te-

•   legxáaf, según la cual, desde  el 19 de  Marzo,. se  ha  puesto  la
quilla  de nueve  submarinos  en  Hoboken,  lugar  próximo  a
Anberes.  La  gente  empleada  en  la  construcción  do  estos

•   ,buqne  suma 800 hombres.  La entrada  principal  al  arsenal
•   est4. por  el  Norte.  Después  del  ataque  aéreo  realizado  por

•  .  i.o  ingleses,  los  alemanes  tomaron  las  medidas  necesarias
•cbptra  una nueva  agresión  desde el aire.  Dos partes  del  ar
seal,  aproximadamente,  se cubieron  con  un  tejado  forma

d.  da  planchas  do  acero,  que  lleva  superpuesto  sacos  do
aroha.  El  arsenal  está cercado, además,  por  una  espesa  mu-

•   r.rUa  provista  de  puertas  de  hierro,  que  pueden  cerrarse

instañtáneamente  desde  el  interior.
Por  estos  medios,  tanto  la  gente,  como  los  buques  en

construcción,  están.protegidos  eficazmente  contra  los  efec
:tosde  un  bombardeo.  Tampoco  existe  asi  el  riesgo  de  que

•   uw incendio  . se  extienda  al  arsenal,  lo  que  es  importante,.

puésto  que  este’encierra  dos  tanques  de  bastante  capacidad,
conteniendo  nafta  y  petróleo  para  máquinas.  El  más  peque

fdO  estos  tanqus  está  hacia  el  Norte  y  al  Sur  el  otro,  que
-     •rnjde ocho  metros  de. longitud,  seis  metros  de  ancho  y  cmi

:tro  metros  de  profundidad.  Entre  este  tanque  y  el  río  están

•   .  emplazados  dos  edificios,  que  son  la  cantina  y  la  ambulan
cia.  Hay,  además,  una bahía  pequeña,  entre  el  arsenal  naval

..:l.Cockerill  cubierta  casi  por  completo,  por  los alemanes,

ço  troncos  de  árboles,  enlazados,  para  asegurar  las  comu
nicaciones  entre  ambas  factorías.

En  ún  edificio  llamado  cLa  Chapelle  montaron  los  ca-

•  •  •ñones  antiaéreos.
En  1-loboken  se  construyen  únicamente  los  cascos  de  lós

•  :  sibmarinos  y..el conjunto  de  la  maquinaria  se  fabrica  toda
•en’Alemania.
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ESTADOS UNIDOS

Medios de conseguir el mejoramiento naval.—La verdtideñi
eficiencia  de  Utia  marina  no  depende  solamente  do  suébue
nos  elementos,  considerados  como  tales,  sino  también  dé  iii
luei,za  que  ropreseutaii  comparada  con  la do las  marinas  qii

1juodoii  llegar  a  ser  sus  contrarias.  Entre  dichos  elementhS
hay  quu  tener  011 cuenta,  además  del  tonelaje  total,  la  
porción  más  conveniente  entro  los  diferentes  tipos  d  bi

qucs,  que  miebe ser  igual  o superior  a  la  de  un  posible  éílé
migo,  emi la  combinación  de  velocidad,  artillado  y  radiod
acción.  Las  enseñanzas  de  esta  guerra  indican  que  se
nido  concediendo  excesiva  importancia  a  la  coraza,  a  la  4iié
se  han  sacrificado  uros  importantes  elementos.  Hasta  ahtl
no  ha  ocurrido  ningún  encuentro  naval  de  los previstós  PÓír
los  proyectistas  de  los  dreadnoughts  y  superdreadnoughts.
En  cambio,  en  vista  de  los  éxitos  de  los  ataques  de  los  
marinos,  debo  niodificarse  el  antiguo  PriliCiPiO  de  qué’ 
barcos  deben  construi  rse  exciusiviunente  para  combatir  y
no  para  huir,  pues  la velocidad  resulta  ser  el  prineipa1o1é
iiiento  contra  el  ataque  do  los  submarinos.

Una  marina  con  especial  organización  imi  tiempo  de

paz  es  un  error,  pues  no  es  posible,  en  un  momento  itnpr-
visto,  variar  esta  organización  ni  improvisar  nuevos
oms.  Las  guerras  so  declaran  sun  dar  tiempo  a  modifica  la
organización,  y  el  resultado  de  aquéllas  dependerá  del  ht’-
do  le  preparación  de  los  beligerantes.  Por  consiguiente;l
diferenteé  elementos  que  constituyen  las  fuerzas  iitvaltís
deben  poseer  la  necesaria  y  previa  instrucción  par1é
todos  cooperen  a  un  mismo  fin,  y  la  flota  debe  estar  bajo  lé
órdenes  y  dirección  de  una  sola  entidad  competente  y’eié
gica.  Es  evidente  que  estas  dos  cualidades  sólo  puede  
las  el  personal  técnico,  que  reúne,  además,  el  espíritu  pro
fesional  que  constituye  la  esencia  del  servicio  militar.

Para  la  guerra  es, por  lo tanto,  esencial  la  existencia  4e
un  Estado  Mayor  general,  que  esté  en  comunicación  cOfl
tante  con  la  autoridad  supérior.  El  actual  proyecto  de  uit
Junta  consultiva  para  el  Ministro,  dista  mucho  do  pernhifr
la  umiidacl do  acción  que  se  consiguo  con  un  Estado  Maór
general  como  el  que  tienen  otras  marinas.  Al  existir  dif
ronCiaS  en  las  opiniones  de  los  miembros  de  la  Junta  eón-
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sultiva,  resultará  que tendrá  que  compararlas  y resolver  una
persona  que  tiene  menos  conocimientos  profesionales  que
ninguno  de  los  do la  junta  en  un  vital  momento,  y, por  con
siguiente,  la  oficiencia  de  la  marina  dependerá  en  gran
pate  de  lo que  dcida  el  Ministro.  Cuando  nuestra  última
grqp  guerra,  la  Marina  tenía  la  inestimable  ventaja  de  tener
enL  Ministerio  un  oficial  entendido  y  con  espíritu  profe
sipnl,.y  qué  tenia  corno consejero  un  oficial  muy  ejercitado
en  Marina,  cuyos  conocimientos  habían  sido  ampliados  y

sus  pejuicios  profesionales  se  habían  modificado  por  una
larga  experiencia  en  servicios  civiles.  Nosotros  podemos

,   .ter  iguaL  suerte  en  una  futura  crisis,  pero  no podemos  es-
•   pçrar  una  eventualidad,  pues  nuestro  contrario  no  será.  uiia

•  c.óalieióu  desarmada,  sino  un’ enemigo  ejercitado  y  ya  pro
prado  mientras  nostros  nos  estamos  alistando.

..La  guerra  francoprusiaiia:  de  1870-71, y  ahora  también  la
•  ‘  acúal  guerra,  ha  patentizado  la  importancia  de  una  acción

•rápda.  y  decisiva  que  nuestro  actual  sistema  do  admiriistra-’
ción  naval  hace  imposible;  sistema  que  no  es  de  presumir

•   ui,canibio,  dada  la  hostilidad  que  reina  en  el  departamento

de  Marina  contta  un  Estado  Mayor  general.  En  el  Ejército,

esta  entidad  ha  contribuido  mucho  a  mejorarlo  y  sus  venta
-ja.  serían  aún  mayores  sin  las  restricciones  puestas  por  el
CQnréso.

No  se  puedo  imaginar  ningúnsistema  más  embarazoso  o
ineflçiiz  que  el  que  tiene  nuestra  Marina,  el  cual  influye  tan

rai1!hento  impidiendo  una  rápida’  y  simultánea  acción  do
•  ‘nuera  flota.  Debería  de  relevarse  al  Ministro  del  deber  de

decidir  lo que  sea  puramente  profesional  y do  lo  que  no  sea
deverdadera  importancia,  dedicando  su  tiempo  a  resolvor
custiones  que  no  requieren  grandes  conocimientos  profe
•sionales,  sino  los  cjue debe  ruiiir  un  estadista  sobre  lo  que

-puede  inhuirén  las  relaciones  con  potencias  extranjeras.  Su
cometido  sería  análogo  al  del  presidente  do  una  gran  cor
pqración,  qu.e resuelve  solamente  las  grandes  cuestiones  de

•    alta  administración,  dejando  todas  las  demás  a  sus  subordi
nados  éspecializdos  cii  las  cosas  de  detalle.  Sería  imposible

•cUvi1r  las  grandes  corporaciones,  coiiiola  U. S.  Stocl  Cc’, [a
-  Standard  Oil  0°  y  otras,  con  Ufi  sistema  que  requiere  que  la

-   altadirección  tenga  conocimniento  de  los detalles  que  pueden
-.  •  ‘sereéie1tos  por. personal  de  menor  carácter.  El  tiempo  ni
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la  atención  del  l1inistro  no deben  maigastarse  en asuntos  que
no  necesitan  su  atención,  y  cine un  ministro  civil  careoe  dé
aptitudes  y  conocimientos  pani  resolverlos,  mientras  qüQ:
tainhién  se  m:tlgasta  el  tiempo  de  los  que  son  unís  compe4
tentes  para  resolver  inieiitras  esperan  la  resolución  dei  Mi
nistt.o.  ‘I’al sistema  implica  retardo  e  ineficacia  que  im1)idii
se  tenga  la  marina  constantemente  lista  pera  aceión.La  ápó
hacióji  del  Ministro,  cuando  sea  necesaria,  puede  darla  Mn
necesidad  de descender a los  detalles que  deben  depnder
del  personal  idóneo.

Una  organización  administiativa  adecuada  para  tieip
do  paz, no garantiza  su aplicación  en  tiempo  de  guerra.  Dbé
procurarso  organizar  todos  los  servicios  navales  para1.
guerra  como  lo  están  en  los  buques:  cada  individuo  abdi
conoce  perfectamente  su  cometido  en  combate,  de  tal  íó
que,  en  uingdn  caso,  por  inesperado  que  sea,  ocurre  retrah
alguno  ni la  meor  confusión.  Eit  la  guerra  moderna  ia’id
pidez  en  la  movilización  es  el  factor  mds  iniportante,yaÁ
conseguirlo  es  menester  un  sistema  tal,  que  a  la  prideÑ
llamada  cada  cual  aouda  a  su  destino,  lo  mismo  el  persof
en  activo  servicio  que  el  de  la  reserva  y  el  de  la  milicia  Íi

cional  destinado  a  los  barcos  armados  o  eii  reserva,   ue,
todo  esté  preparado  para  prontamente  llevar  a cabo  un  bíin
estudiado  plan  do  campaña.  Todos  los  servicios  deben  es!.
establecidos  y  estudiados  antes  de  la  guerra,  de  modoi
al  romperso  las  hostilidades,  no  haya  la  menor  duda  nicbn
fusión  y  que  cada  individuo  pueda  concentrar  toda  
ción  en  su  propio  cometido  previsto  de  antemano.  Ldsfi
cesidades  de  nuestra  Marina  de  buques  auxiliares,  cañdhés
y  hombros,  ya  los  liemos  expuesto  otras  veces,  y  lo qué  áca
hamos  de  decir  lo  aplicamos  también  nl manejo  de  la  flóta
cualquiera  que  sea  su  composición  o  su  fuerza.

Tan  urgente  como es la  necesidad  de  disponer  de  mybc
número  de  oficiales,  aún  mayor  es  la urgencia  de  contáon
inís  marineros.  Algunos  de  los  cometidos  de  los oficii1ei
requieren  los  conocimientos  de  la  Escuela  Naval.  Con  ddtti
ciones  completas  en  los  barcos  podríamos  habilitar  aia
clases,  enseñándoles  lo  necesario,  para  muchos  de  los ér’i
cios  de  cubierta  que  hoy  hacen  en  püerto  y  en  la  :mai.clós
graduados  de  las  academias.  Algunos  Institutos  de  ezéflat
za  puedemi proporcionarnos  personal  técnicamente  preparadó
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y  ooocieiido  los deberes  militares,  aunque, desde  luego, los
‘s1idos  de la Academia Naval sean preferidos en todos casos,
perq  las  clases  a  que  nos  hemos referido  pueden  servir  ei

.alguna.  eventualidad,  reservándose  los de la  Academia  itrt
destflos  de  mayor  importancia  y  servicios  estrictamente
rnlliares,  hasta que  elnúmero  de Oficiales efectivos sea su
ficientemente  aumentado.

•      Yanas  causas han  contribuido  a  disminuir  la  eficiencia
•de3  iota,  poro  la principt1  de ollas os la oscaoz  de  perso
nal  entoda  clase de barcos. s  un  secreto  a  voces,  que  el
Geeral  Board  pide  insistentemente  más  hombres  yno  le
haQ,n  caso. Los oficiales deploran  se los trate  do  tal  modo,
.espiaImente  cuando preveoti  que  las  actuales  condiciones
nomejorarán,  por  lo menos  hasta  después  de un afio que  el
Congreso  autorice  el aumento  necesario. No solamente cada
baeo.  tiene una  dotación  escasa, sino que, además, el eterno

•  y  continuo  cambio do  gente  de un  barco a  otro  impTdo que
elisuflciente  personal  de cada barco aprenda  su cometido.

 de  personal  imposibilita  un  buen  servicio.  (Del
4rzy  and  Navy  Journal)

jbmarinos.—?he Engi’neer, de Londres, hace  el siguiente
extracto  de un  estudio del Teniente  de  navío  C. N. Hinkainp
publicado  en  el Journa  de la  Sociedad  americana  do  Jugo
njros  navales..

l  importantísimo  papel  que  el  submarino  ha  desenipe
•    •iladç op la  guerra  actual  y  la  ctástrofe  ocurrida  reciente-

•  nientea  uno  de  los  nuestros,  hacen  aumentar  el  interés  que
•  .  inspiran  estos  buques.

En’  189S  el  submarina  estaba  en  estado  embrionario:
dede  etonces  su  desarrollo  ha  sido  rápido  y  se  haii  reali
za4o  grandes  progreso  en sus  proyectos  y  en  sus condicio
iies. inilitare  y  marineras.

 tipos  de  submarinos  son  los hoy  día  aceptados:  el  de
alta.mar  de 1.200 toneladas  y  el  submarino  destinado  a  la

.désa  de  puertos  y costas,  de  unas  400 toneladas  próxima
mente:  Los contratos  para  la  construcción  de  varias  unida—
dese  estos  tipos  con  mejoras  muy  importantes  en  su  cli
ciençi  militar  y  en  cuanto  se  relaciona.con  la  comodidud,
siemprç  muy  relativa,  de  sus  dotaciones,  han  sido  aproha
dos.recientOmente.
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En  el  suliIlltLriiLo hay  que  considerar  dos  especies  do tan

ques:  tanques  de  lastre  de  agua  y  tanques  do regulación.  Los
tanques  de  lastre  de  agua  se  dividen  en  principales  y  auxi-
liares;  los  primeros,  cuando  se  llenan  de  agua,  anulan  lá
casi  total  flotabilidad  del  submarino;  y  los  tanques  auxilia—
tos,  iiiás  pequeños, tienen  por objeto  reducir  la  reserva  dó
flotabilidad  del  buque  a  un  valor  determinado  de  antina’
no.  Los  tanques  de  regulación  van  colocados  en  las  extr
midades  del  buque  y  su  objeto  es  conservar  la  horizoitaI
dad  en  la  línea  do  popa  a  proa.  Adems  lleva  ci  buque  tii’
ques  de  combustible  donde  guardan  el  necesario  para’  1a
u 1 iquinas  priticipalos.

Los  tubos  lanzatorpedos  van  instalados  en  la  proa:  algú
nos  submarinos  ‘llevan  tubos  exteriores  y  tubos  en  la  popa’
pero  lo  general  es  que  sólo  los  lleven  en  la  proa.  En  tdo:
CaSO es  necesario  enfilar  con  el  buque  el  blanco  para  disa:
ter  el  torpedo.

Nada  hay  de  misterioso  en  la  maniobra  de  un  submarin
las  órdenes  que  se  dcii son  pocas,  y han  de  ser  lo más  ela.ra
posible  para  que  se  comprendan  fácilmente,  evitando  toclit
confusión  y  posi hi Ildad  de  error.  En  la  preparación  para  la
iiimncrsióu  se incluyen  todos  los trabajos  anteriores  al  cierr’o
de  la  escotilla  de  la  torre,  como  son,  el  arranchar  y  fijai’
todos  los  uieennisnoS  (le  cubierta;  desarmar  el  puente  yba
randil  las; desguarnir  la  estación  de  T. S. 1-1.; cerrar  las  esco
tillas;  destrincar  el  mecanismo  do  las  válvulas  do  maniobrit’
en  una  palabra,  hacer  zafarrancho  de  combate.  Esta  opera
ción  requiere  de  dos  a veinte  minutos,  dependiendo  de  ic’
importancia  de  la  maniobra  o  comisión  que  el submarinó  va’

a  deseiiipñar.
Ya  pre1)arado,  la  inmersión  puedo  efectuarse  de  dos  ma

neras:  estando  el  buque  parado  o en  movimiento.
En  la  primera,  el  submarino  no  debe  tener  más  movi

inientos  clue  los  que  puecl  efectúar  en  sentido  vertical,  yl
inmersión  puede  realizarse  O l)1  medio  do  los  tnnc1us  de
agua  solamente  o  por  éstos  y  el  fondeo  del  anda.  El  últiÑo
procedimiento  es  el  más  sencillo,  porque  permite  una
gulución  inés  fácil,  y  puede  emplearse  en  sitios  cIond  ii
haya  corriente,  o  sea  ésta  pequeña,  y  si  110  hay  mucha  n’:•
Antes  desumcrgirse,  se  coloca  el  buque  de  modo  que  ést
horizontal  su línea  de  pope  a  proa,  y  se  procurará  en  toda
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momento  conservarla  del mismo  modo  mientras  esté  sum’r
gido;  lo  que  se  conseguir(L  añadiendo  o  quitando  agua,  do
manera  conveniente,  de  los  tanques  de  proa  y  popo.  La  iii
nesióu,  utilizaudo  el  anda,  se  ejecuta  de  la manera  siguien
te:  se  fondea  el  anclo,  cuyo  peso  suponemos  do  500  kilos,  y
eñ’eguida  se  abren  los  tanques,  graduando  la  entrada  de
aúa  en  ellos  hasta  conseguir  anular  prácticamente  la  ilota—
billdád  del  buque  o  dejándole  con  una  flotabilidad  de  100  a
15kilos.  Con  una  reserva  de  flotabilidad  de  150  kilos,  te
nindo  el  anda  un  peso  de  500, podemos  ejercer  sobre  la

•     piça  un  esfuerzo  do  350 kilos;  de  modo  que,  cobrando  poco
apoco  del  cable  del  anclo,  venceremos  la  flotabilidad  posi
Uva  del  submarino’lleVáfldOlO  fácilmente  u  la  profundidad
déseada.
‘La  inmersión,  por  mediq  del  lastre  de  agua,  se  hará  de  la

•    inanera  siguiente:  despué  de  conseguida  la  horizontalidad
dE  •eje  longitudinal,  corno  ya  hemos  dicho,  se  llenan  los
anues  principales  abriendo  las  válvulas  que  son  de  gran
•ddimensiones  tardando  en  llenarse  los  tanques  un  tiem—

•    jioque  varía  de  ulio  a  des  minutos.  El  enorme  volumen  de
..iire  contenido  en  los  tanques  es  desalojado  a  medida  que
id  llena”  de  agua  y  la  salida  co  al  exterior  del  buque,  pues

•     de hacerlo  en  el  interior,  elevaría  la  presióii  barométrica
•      hta  un  punlto  que  seria  incómodo  para  la  vida.  Deles

de4s  tanques,  relativamente  más  pequeños,  pasa  el  aire
iiealojado  al  interior  del  buque.

Llenos  de  agua  los  tanques  principales,  el  submarino  so
•    imiérge  hasta  la  cubierta  principal,  quedándole  aún  dema

‘siada  flotabilidad  para  que  pueda  navegar  en  inmersión;
pára  reducir  esta  flotabilidad,  se  obren  los  tanques  auxilia
res,  permitiendo  la  entrada  del  agua  hasta  que  el  canto  alto
de  la  torre  esté  al  nivel  de  la  superficie  del  mar,  y  a  partir.
de  esta  posición,  se  va  admitiendo  agua  poco  a poco  en  estos

•    tan4úes  y  en  los  de  regulación  hasta  que  la  flotabilidad  po
sitiva  sea  próximamentede  100 a  150 kilos.  En  estas  condi
clones  se  encuentra  el  submarino  en  la  posición  mejor  para.

1 hilciar  cualquier  maniobro,  consideriidose,  aL llegar  a  ella,
terminada  la  inmersión  estando  parado  el  buque.

•        1 El  estado  de  la  mar  influye  en  la  inmersión  que  conside
•  ráinos;  palo  llegar  a  ella  efectúa  el  submarino  muchas  osci—

-   lucónes,y  sólo  después  de  numerosos  tanteos,  llegará  a  esa
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posicióu  do equilibrio  relativo.  Con mar,  este  estado  de  eqúi—
iihrio  no  se  consigue,  porque  no  es  posible  apreciar  la  can
tidad  ch  agua  que  debo  tOiiiitis0 en  las  ptoxitnidades  de  éa

posición,  ya  que  el  valor  (le  la flotabilidad  positiva  depende
¿tel  áiea  4ul plano  do  la  línea  c  agua  y  ésta  varía  al  pasó  de
la  ola. Supongamos  que  levantándose  el  buque  al pasar  ua
ola,  añadimos  una  pequeña  cantidad de agua  en  los  tan;

pisada  la  ola,  el  submaii  no  timi e  una tendencia  a  hundir,
y  con  el  agua  que  lo liemos  añidido  se  hundirá  rápidamí
te;  y  si  la velocidad  con  que  se  hundo  es  suficiente,  la  s’ólx
cosa  que  detendrá  al  submarino  será  el  fondo  del  mar.  Eta
velocidad  hacia  abajo  puede  ser  bastante  grande  para  vén
cer  un  vaLor relativamente  crecido  de  la flotabilidad.  Deer
minar  hasta  qué  punto  se  puede  admitir  agua  para  manto
iurse  en  esa  posición  de  reposo  relativo,  es  casi  el  tótal
secreto  del  arte  de  la  inmersión  sin  movimiento.  Para  pro—

l)óaitOS  estratégicos  es  conveniente  que  el  buque  lleve  uñ
pequefia  iiri.nncada  avante,  lo  suficiente  para  maniobrari
las  olas  y  evitar  que  culiran  el  PeriscoPio  impidiendo  la  ‘i
gil  anci a.

Para  efectuar  la inmersión  en  marcha  se  parte  de  la  p6-
sición  del  submarino  navegando  por  la  superficie:  en  está
posición  se  llenan  los  tanques  auxiliares  y  los  de  regulación
con  la  cantidad  de  agua  noces4ria  para  tener  una  buena  es
tiva  cuando  el  buque  iiavoga  sumergido:  los tanques  princi

pules  vali  vcos.
La  inmersión  en  marcha  es  la  empleada  para  todos  Ib

movimientos  tácticos  del  submarino.
Navcgondo  el  buque  cii  lii  superficie  so  da  la  orden  (le

inmersión:  ejecutados  todos  los  trabajos  exteriores  y  la  do
tación  en  el  iiiterior  del  submarino,  se  paran  las  máquinas  y
so  pcmen  en  función  los  motores  eléctricos.  ‘in  seguida  qtie
las  máquinas  han  dejado  de  funcionar  se  cierra  la  escotilla
de  la  torre  y  todos  los  ventiladores  y  se. llenan  los  t.anqííós

principules.  El  conocimiento  de  que  la  regulación  del  buque
será  aproximadamente  correcta  cuando  esté  totalmente  sü
mergido  linee  supéifluo  el  cuidadoso  ajuste  del  lastre.

Se  inclina  la pi’ot  ligeramente,  /,  grado,  y  el agua  inuñdá
rápidamente  los  tanques  al  abrir  las  válvulas.  Todo  os  reli
lizado  en  un  corto  período  da  tiempo  de  uno  a dos  minutos
siete  submarinos  han  hecho  esta  operación  Cli  las  ltitñd5
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•  maniobras  en un  tiempopromedio  do dos minutos. Si la  re-
•  gulación  del submarino, es  difícil  se  mete  agua  en  los  tan
ques  auxiliares  hasta  qu  maniobre  correctamente.

Los  deberes  de cada individuo  do la  dotación  están  cia
rarnente  definidos:  dos individuos  de la  dotación al menos y
muçhas  veces todos, están coihpletamente familiarizados con
ca4a  estación  del buque, de modo  que cualquier  orden  dada

•    srontamente  comprendida  y  ejecutada.  Toda  orden  os
reetida  por  el que  la recibe,  y cuando  ha sido ejecutada  se

•    pone  el  lioehp en conocimiento  del Comandante.  Al  sumor
irse  se  observan  todas  las  precauciones  de  antemano  de
terminadas  ahtes  de dar  entrada  al agua en los tanques prin
cipales,  y  cuando  estos  se  han  llenado  se  le  comunica  al
Comandante  o al Segundo  por  todos  los individuos  de cada
etación  o puesto.

La  inmersión  de un  submarino  os la tarea  de un  hombre
•  oIo:  el Comandante  debe estar  al corriente  de todos los de

lles  mientras  se  navega  sumergido,  y  en  todo  momento
•   ‘debe  sor informado  de las  condiciones en que se encuentran

•    todos los servicios  del  buque.  Ninguno  de  ellos  puede  ser
subordinado  a  otro  cualquiera, pues cada uno tiene su razón
dser  determinada  y no  puedeprescindirse  do  l  ni  supe

•ditarlo  a ningún  otro.
El  segundo  Comandante  ayuda  al Comaudapte  en  todo,

y  además  debe adquirir  todas las informacionespOSiblOS so-
•  •:  bre  los detalles  de las  maniobras,  puesto  que  ha  do  susti

tuir  en  el  mndo  al  Comandante en el  caso que  fuese  ne
•    esario.

Todos  los que  han  observado  un  aeroplano  VOhuIUI() han
notado,  sii  duda,  el balanceo del aparato;  se manifiesta  este
efecto  bien  claramente  en  un  día de  viento.  En  un  dia  de
mar,  un  submarino  navegando  en  inmersión,  se  encuentra

•‘    en las mismas condiciones  que  el  aeroplano.  El  submarino
bálancea  una  pequeña  cantidad  a  una  profundidad  de 15
metros,  si hay mucha  mar, pero  todo movimiento cesa prác

•     ticámente al llegar  a una  profundidad  de 20 metros. Sin cm-
•   .   bargo,  en  las  recientes  maniobras  verificadas en  el Canal do

la  Mancha, los  comandantes  de los submarinos  han  contado
ue  éra  muy difícil  encontrar  una  profundidad  en la que no
tuviese  el  buque  movimiento:  esto se comprende  fácilmente
porque  las aguas  no son muy  profundas  en  aquellos  para-



SEI’TIEMJ3IIE 1915

ges,  y  la  influencia  de  Ja  mar  gruea  puede  llegar  hasta  las
iioximidades  del  fondo.

Navegando  un  iutuersióii,  lii profundidad  a  la  que  debo
r  el  sulnuari  110 05 mantenida  por  los  timones  1iorizontales:
mcliii  tiido  1o  timones  Ji tuni  ibujo  so  iiiclina  el  buque  do

vroa  y  el  plano  de  la  cubierta  presenta  una  mayor  superfi—
cie  a  la  acción  del  agua  que  actúa  sobre  ella.  El  esfuerzo,  4e
lOs  pi opulsores  cjeicido  cn  it  dirección  del  ej  loiigitudi
rial,  so  descompone  e  Liii esfuerzo  lioiizontil  (lUO inipqls&i,’’
al  biic1ue en  su  dirección  y  otro  vertical  que  tioiide  it
dirlo.  :

El  valor  ile esta componente  vertical  es anulada  entcra:
inetite  por  los  timones  horizontales.  El  casco  está  construído’
de  tal  modo,  que  el  submarino  manifiesta  normalmente  uti:
tendencia  a  subir,  debido  a su  forma  especial  y  a  que,.n
hay  compensación  entre  las  presiones  ejercidas  en  la  pa1tQ..
superior  e  inferior:  esta tendencia  se  anula  eoii  los  tanqu
ile  agua  y  con  los  timones  horizontales.  Eii  algunos  subna-,J
iiiios  Se  han  instalado  hidroplanos  y  también  timones  hori—.
zontales  en  la  proa,  para  conseguir  que  la  inmersión  se  rea
lico  cotisorvaudo  la  quilla  horizontal,  mientras  que  sólocon
los  timones  a  pepa,  la quilla  se  molina  y  el  acto  de  sumer:
girse  es  una  verdadera  zainliuhlida.               .‘

La  facilidad  en  ci  manojo  del  submarino  inivogatido  
uergido  depende  de  su  vel9eidad,  puesto  que  el  efecto  d

los  timones  horizontales  es  proporcional  a  ella;  de  tal  ni’á
iiern  que  los  errores  en  la  regulación  puxlen  colnpensarsQ
f(cilrnente  si  el  I)Uque lleva  velocidad  suficiente.

Los  periscopios  son  los  ojos  chal submarino.  Hay  muchas
clases  do  periscopios;  monocular,  bioeuar,  fijo,  giratorid,
de  oculares  fijos  y  giratorios  y  de  giro  completo:  hay  tam
1 ‘iéii  un  aparato  llamado  omniscopio  en  el  cual  el  horizontd
entero  se  refleja  en  una  lento,  pudiéndose  en  él  por  rnediç
de  pantallas  concentrar  la  atención  eii  un  sólo  sector  del
horizonte,  si  se  desea.  Los  periscopios  son  iargos  tubos  dé:
reducido  diámetro  con  lentes  en  sus  extremos  y  prismás
para  que sean  paralelos  los  rayos  de  luz:  la  impresión  qie
produce  al usarlo  es  la  de  que  se mira  por  un  telescopi9.  El
periscopio  que  llevan  la  mayor  parte  de  los  submarinos  de
los  Estados  Unidos  es  el  de  giro  completo  con  oculares  nór
males  y  da  gran  aumento.  Cada submarino  delio  llevar,  por



NOTAS?,.

ló  medos,  dos  periscopis,  tino  para  el  Comandante  y  para
el’ timonel  o  i”  el  segundo  Comandante  el  otro.  n  los
niodornos  submarinos  dotados  con  agujas  giroscópicas,  el
titnonél  ti(ne  su  puesto  nl lado  de  la  aguja  y  un  observador
se  sitÚa  en  el periscopio  desde  el  cual  transmite  sus  obsor
vacioñes  nl timonel.  El  puesto  del  Comandante  está  debajo
del  riscopio,  desde  el  cual  dirige  todos  los  movimientos
del  buque,  si por  cualquier  motivo  deja  el  periscopio  para
cóniiltar  la  carta  o  hacer  señale,  otra  persona  de  la  dota
oióñ  torna  su  puesto,  de  nianera  que  en  ningúli  momento
deje  de  observarse  el  exterior  con  ambos  periscopios.  Sin
émbargo,  cuando  se  navequo  totalmente  sumergido  io  hace
falta.observador  alguno  en  ellos,  porque  es  imposible  ver

•  más  allá  de  unos  pocos  pies  a  través  del  agua.
Cuando  se  navega  sumergido  las  señales  son  asunto  do

grn  interés.  En  los  primeros  días  de  la  navegación  subma
rina  so  hicieron  señales  bajo  el  agua  de  una  manera  muy
inerfecta,  pero  por  las  cudies  se  encontró  que  el  casco  (le

inlmique  reunía  condiciones  favorables  para  recibirlas.  Se
eñvaban  golpeando  con  un  martillo  sobre  un  remache  y se
ribian  aplicando  el  oído  sobre  unu  cuaderna  del  buque.

•  ‘  Durante  muchos  años  los  inventores  han  investigado  y  ex
rimentado  extensamente  con  ól  resultado  de  que  sean
ahórade  uso  práctico  en  los  submarinos,  la  campana  sub
riarina,  ci  oscilador  Fessendeu  y  el  alambre  vibratorio,  con

•  .   ciios.rnedios  es  posible  hacer  sexales  a  distancias  mayores
do  cinco  millas  en  condiciones  favorables.  Todos  estos.  sis-.

ternas  trnsrniten  vibraciones  al  agua  las  cuales  recogen
duos  micrófonos  y  so  amplifican  por  el  receptor  telefónico
crriente.  Los  inventores  tratan  ahora  de  descubrir  modios
para’  uumentar  la  velocidad  do  transmisión.

Cada  submdrino  está  dotado  de  una  campana,  y  algunos

ievan  dos,  y  en.  toda  maniobra  de  aubmnarinos,  en  tiempo
de  paz,  las  campanas  van  sonando,  de  manera  que  es posible

ue  cada  uno  conozca  la  situación  próxima  de  otro  cual
quiera.  El  que  no  se  recibieran  señales  del  submarino  F.4

-.  .    hasugerido  la  creencia  de  que  el  buque  sufrió  tan  graves
Taverías  que  su  dotación  vivió  un  tiempo  muy  corto  desde

4ué  ocurrió  el  accidente  lasta  que  se  fu  a  pique.  Fenóme
curioso  es  el  eco  submarino:  las  ondas  sonoras  al  chocar

contra  un  obstáculo  se  reflejan  y  vuelven  al  punto  de  parti



:190               SEPTIEMBRE 19f5

da,  y  esto  P°  rio  uti lizarse  l:)ilra determinar  aproximada
mente  la  distancia  a  un  obstáculo o peligro,  pero  no  se  re
e3mitida  porque  las  probabilidades  de  error  son  muchas.

Las  comodidades  parti  los oficiales  y  dotación  de  ur  siib.
marino  son  escasas.  Los  oficiales  tienen  estrechas  literas  y
la  dotación  hamacas.  En  los últimos  submarinos  se  han’ins
talado  fresqueras  con  hielo  para  conservar  carnes  y  vet
les  de  manera  que  Ja  alimentación  en  estos  buques  e  ffi’e
jor  que  en  los  primeros  submarinos:  además  del  fresco, cada,
submarino  lleva  ración  seca  para  toda  la  dotación  durite
cinco  días.  Los  algibes  de  agua  dulce  son  pequeños  ‘

cuanto  sale  del  puerto  el  submarino,  Ja  dotación  está  .a  ra
ción  do  agua  para  beber,  pues  Pani  barios  y  lavarso,  no  so

Ituedie  contar  más  que  con  el  agua  del  tune.
El  submarino  ini,deriio  puedo  navegar  a  su  máxima  e—

locidad,  en  inmersión,  durante  una  hora;  navegando  a” :ún
tercio  próximamente  do  esta  velocidad  puede  perntaiie&er
sumergida  durante  veinticuatro  horas.  ‘  1

El  objetivo  principal  de  un  submarino  os  disparar  tpr
pedos,  y  a  conseguirlo  deben  subordinarso  las  demás  ‘óói-’
die.iones  del  buque;  pero  no  hasta  el  punto  do  perder  de
vista  qe  Los torpedos  no pueden  lanzarse  contra  doterl—
itado  blanco  si  el  subinaritio  no  es  capaz  do  llegar  al  punto
donde  óste  se  encuentre.  Los  esfuerzos  de  la  dotación.tien
den  al  mismo  objeto:  echar  a  pique  al  enemigo,  y  el  colodar
ti  sub’iiiarino  en  posición  de  realizar  este  fin  exige  la  coÓIe
ración  de  todos  en  sus  distintos’  puestos  a  bordo.  E  ataque
a  un  buque  enemigo  podrá  hacerse  de  tantas  maneras  ‘y en
tan  diversas  condiciones  que  es  imposible  sujetarse  a  n’iÓto
do  iii  nguuo.

El  momento  mejor  para  atacar  es  durante  el  alba’  o  el
crepúsculo  o  cuando  haya  alguna  mar  que  haga  difícil  el
dcseubrir  al  submarino.  Los  submarinos  no  han  sido’ désu—
hiertos  hasta  encontrarse  a  500 metros  de  un  buque  degue-
rea  en  un  (lía  de  mar  picada,  y  con  niebla  han  logrado’  lle
gar  hasta  la  misma  popa  antes  de  ser  descubiertos  apeiar
de  la  gran  vigilancia  establecida  en  el  buque  que  sabia  ‘que
iba  a  ser atacado.

Eti  un  día  de  mar  llana  la  estola  de  un  periscopio  püede
divisarse  a  una  distancia  de’4.500  metros,  pero  a una  distan
cia  de  tres  millas  el  submarino  no  puede  distingirse  y al  en’-
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contrarse  a  esta  distancia  es  cuandó  el  submarino  debe  su
iñergirso  y  propararse  para  el  ataque.  La  mejor  maniobra
para  atacar  es  la  de  gobernar  sobre  el  buque  enemigo,  tra
tando  do  cortarle  la  proa  y  esperar  sobre  la  marcha,  en  si
tiaión  conveniente,  hasta  que  el  enemigo  cruce  la  derrota

del  submarino.  En  esta  situación  es  posible  elegir  el  mo
neito  favorable  para  disparar  el  torpedo  con  grandes  pro
habilidades  de  dar  en  el  blanco.

Si  el  enemigo  fuese  un  buque  mucho  más  rapido  que  el
,.submarino  la  táctica  de  éste  debe  ser  parecida  a  la  del  perro

la  caza  de la  liebre,  con  mucha  ventaja  en  favor  del  ene

•.‘migo, pues, la  velocidad  del  submarino  es  limitada.
Materia  importantísima  y  a  la  que  so  ha  dedicado  gran

atenci6n  es  a  la  de  la  seguridad;  muchos  procedimientos  so
han  ideado  y  cada  constructor  y cada  autor  do  un  j:royecto

de  submarino  tiene  su  propio  método  para  poder  escapar
‘del  buque  en  caso  de  accidento.  El  más  eficaz  y  el  mejor  de

ódos  los  medios  do  seguridad  es  el  de  ejercer  una  continua

ylgilancia.  Repasando  todos  los  accidentes  que  han  ocurrido
durante  los  últimos  veinte  altos  encontramos  que  apellas  so

‘ouentra  uno  que  ño  pueda  atribuirse  a  algo  que  no hubie
SO  podido  ser  prevenido  si  el  Comandante  hubiera  sido  una
persona  hábil.

Los  submarinos  deben  navegar  de  tal  manera,  y ello  pue
.de  hacerse,  que  se  prevean  todos  los  casos  posibles  excepto

los  más  remotos.  Cierto  que  los  accidentes  han  de  presen

pero,  en  general,  la  catástrofe  no  ha  de  surgir  de  ma
..:ira  tan  rápida  qie  no  puedan  emplearse  algunos  medios

 llevar  al  buque  y  a la  dotación  a  un  lugar  de  relativaoguridad,  suponiendo,  naturalmente,  que  el  buque  no  haya

rebasado  la profundidad  que  puedo  resistir.
En  caso.  de  accidento  a  tina  pruluudidd  mayor  do  O

metros  las  probabilidades  de  salir  de  él  son  remotas,  y  . aun

I:cuando  un  individuo  escape  tendrá  también  pocas  probabi
.,lidádes  de  llegar  vivo  a  la  superficie  debido  a  los  rápidos
,.ambios  de  presión.  La  confianza  y  la  seguridad  de  los  ofi

íales  y  de  la  dotación  sería  grande,  sabiendo  que  para  todos

los  accidentes  que  puedan  prescntarse  tienen  medios  sufi
.‘  cientes  para  escapar  del  peligro,  y  esto  evitará  el  pánico

‘cuando  el  accidente  surja,  que  es  precisamente  cuando  ma..‘or  calma  y  sangre  fria  es  necesario.



392               SE1’TIEMI3RI 1915

Peto  como  los  proyectos  de  los  subuiarinOS  mejoran,  los
peligros  do su  manejo  van  jOIi(iO  menores.  Hoy día  el  ub
merino  no  posee,  inherenteS  a  él, más  rasgos  distintivas  -:
ligrosOs  que  los  que  tiene  cualquier  otro  buque;  práotiCa-
mente  navegan  con  tanta  seguridad  como  cualquier  otra
emabarcacióli  do  suporliCie,  y  para  o)  mismO  tonelaje  son
mucho  más  cómodos con  mar  gruesa.

Pat  i  rcspltai,  la  dotaelOn  cuenta,  cuando  navega  en  ni
mersión,  con  el  aire  lil)rC contenido  en  el  buque  en  el  ni
mOento de  sumnergit50 y tambiéli  con  el aire  comprimido  
tefli(l()  011 (1e1)ósitos O botellas,  el  cual so use  indisint(mL
te  para  rofreSOr  l  airo  viciudo  o  para  vaciar  lo  tunqué
lastre  de  agua.  l)e  las  experieflCaS  hechas  en  los sbmariI,:
que  están  en  servicio  so ha  encontrado  como  promedio  
el  aire  contenido  en  el  buque  en  el  momento  de  sumerisk
ha  sido  suficiente  pari  la  dotación,  compuesta  de.  18  
bres,  para  un  período  de  tiempo  de  nueve  a  doce  horas  E1.
aire  comprimido  cii  las  botellas  es  suficiente  para  reemHI
za  dos  veces  el  volumen  de  aire  del  submarino  a la preó.
atmosíériei,  no  empleandO  este  aire  comprimido  con
objeto,  de  modo  que  el máximo  tiempo,  durante  el cual  tod’Ó
el  aire  disponil)lO  puede  ser  respirado  sin  efectos  peligrOSO
es  de  treinta  u treiIm.a y  seis  horas.  Al computar  este tiernO.
se  fija  en  2  por  100 la  cantidaddC  O O  que  el!  cualquier  m:
montO  debe  acumalarse  en  el aire  como  máximO  Sin  enba
go,  en  el  hombre  varía  mucho  su  capacidad  para  rsistir  tós.
efectos  (le O O  el  promnedO  es  el  de  resistir  2  t/  por  lOO,
pero  un  hombre  exeepCionalnh)t0  fuert  puede  resistir  lis
te  5 por  1.1)0. Por  esto,  el tiempo  durante  el  cual  la  vida  he
de  ser  sostenida  por  el  airo  en: un  determinado  submariO,
dependerá  del  1:ioder de  resistencia  a los  efectos  do  O O  de
parte  del  personal.

El  aire  se  mantiene  respirable  por  dos  métodos:  sup1efl
do  aire  puro  1)000  a  poco  y  expulsando  por  medio  4eTaS
bombas  también  lentamefl0  el  aire  viciado,  y  el  otro  mO
do  dejando  que  el  aire  llegue  a  sor  casi  irrespiritt)le  para  oX
pulsar  entonces,  por  medio  de  las  bombas,  gran  pnrt4  l,
que  es  reemplazado  inmediatamente  por  el  aire  pu1O,Ó’ófl
servando  la  presión  atmosférica  deitrO  del  submaiin0,En
el  primer  método  se  ha  encontrado  que  hay  mayor.  
mía  de  aire.  También  se ha  encontrado  en  las  experiflS



NOTAS  y..

•  que  ptiesto  el  lira  en  circilación  por  .iedio  de  los  ventil;L
doréspodía  cantonar  un  inaytir  tanto.  por  ciento  le  O O  sin
que  produzca  tan  peligrosos  efectos  SOl)rO  biS  OFSUUUS  que
io’rppira  o.

El  porucni  del  sabmar’Sno.—El  porvenir  del  submarino
presenta  uii  amplio  atnpo  a  la  especulación.  La  erencia
geieral  s  que  su  toie1aje,  la  potencia  wotriz  y  sus  camote
•ídcas  princi  pules  no  sufrfrán  grandes  cambios  en  un  por’
.enii  próximo,  exceptuando  el  submarino  d  alta  mar  el
‘iarest  ahornen  construcción  y  cuyas  lineas  generales  di—.
fieçngiundelnentO  de  todos  los  proyectos  anteriores.  Res
pecto  a  la  potencia  de  los  submaLinos  todo  lo  que  puede
,predecirse  es  qué  dependerá  do  los  motores  de  explosión  ó

de  alguna  modifieción  de  ellos.  Sin  embargo,  los  campos
•:  de  la  ingeniería  no  han  sido  completamente  explorados  en

•   lp.4ue  se  reIlare  a  la  determinación  do la  potencia  adecuada
-    íra  estos  buques,  y. se  cree  que  en  el  porvenir  se  verán  al

.giínós  desarrollos,  y  mejoras,  y tal.  vez  un  material  distinto
de  todo  método  de  propulsión  hasta  aqui  adoptado  o  pro
puesto.

‘Lasflotillas’do  subnarinos  del  tipo  de  alta  mar,  forman
dó.parto  de  una  escuadra,  se  encontrarán  un  día  en  la  línea

•    décombato  con  los  destroyers.  Algunos  anuncian  que  este
:tio  de  submarino  sustituirá  al  dcstroyer;  pero  parece  muy

•  improbable,  porque,  debido  a  su  forma,  necesitará  para  al
enzar  grandes  v.elpcidades  potencias  que  no  pueden  insta

-1irsée  él,  y  con  los  métodos  de  propulsión  ahora  en  uso  o

•  :Aiñ  ée  proyectan,  no  es  razonable  esperar  una  velocidad
úutyor  do  25  millas  sobre  la  superficie  y  15  millas  su
ergido.  •.•  /

Motores para submarinos.—El Army and Navy Journal  hace
1  extracto  de  unaMemoria  que,  sobre  submarinos,  presen

ta  e1 Comandante  del  destróyer  O’Brien, Capitán  de  corbo
Charles  Courtney,  ala  sección  técnica  de  la  Liga  Naval,
para  que  sea  examinada  por  Mr  Daaiels,  miembro  de  la

‘1Tu.nta  do  Inventores,  en  los  Estados  Unidos:
•  -  DEán Mr. Courtney,  que  ya  han  ocurrido  en  la  presente.

‘guérra  sucesos  bastantes  para  que  se  dostaque  la  opinión  4o
Sir  Percy  Scott,  eu  cuanto  a  que  el  dreadnought  debe  rem

•  •  plazare  a  tiempo  por  el  buque  submarino.  La guerra  actual
Tuuo  ixxY11                                       8
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ha  proporcionado  datos  bastantes  para  justificar  la  conar.
trueción  do  un  nuevo  tipo  do  buque,  sin  qué  sesto  indiqu
que  deben  finalizar  la  coustrucción  de  acorazados.  Debemos
sustituir  al  destroyer  por  el submarino  destroyer,  pues  iiada
hay  en  el  servicio  de  un  destroyer  que  no  pueda  ejeeu1a’
este  tipo  de  siihmaiiiio.

La  natural  evolución  do  todo  buque  do  superficie  tie
por  limite  el  crucero  acorazado,  el  cual  hace  por  sí  
la  exploración  y  tiene  condiciones  para  combatir.  En  est.
guerra  ;tparoee  el  desttoyer  desempeñando  una  nueva
ción.  Se  utiliza  para  escoltar  los  buques  dedicados  al  trrfO
porte  de  tropas,  para  escoltar  acorazados  y  para  el  serviciQ’.
de  patrulla.  Como  nu  es  menos  vulnerable  al  torpedo  
cualquier  otro  buque,  la  teoría  de  su  conveniencia  se  
en  que  el  destroyer  se  ofrece  como  blanco,  para  desviér  
ataque  al  buque  guardado  por  él. Con  la  artillería  y  el espq
lón,  el  clestreyer  dará  fin  a  muchos  submarinos.

El  destroyer,  util  izando  el  torpedo  como  arma  do  corn.:
bato,  nunca  ha  tonj(lo  mucho  éxito  en  la  guori,  dobidoa
que,  durante  la  tioché,  es  muy  difícil  iq:uutar  t011)OdOS  y:,0b
tener  una  buena  determinación  do la  distancia,  bajo  el  efep  -

to  deslumbrador  producido  ‘por  los  proyectores  y   1
acción  do  las  baterías  enemigas.

Hasta  que  no  apareieron  las  haterías  do  acuinulio.
y  miquinas  de  combuslión  interna,  no  so  miró  al  submaL-,:.
no  como  instrumento  de  utilidad  práctica  para  los  propAij
tos  de  la  guerra.  La  máquina  do  gasolina  se  empleó  PlXP9.:
ramente  para  la  propulsión  sobre  la  superficie.

Para  responder  a  la  deinpda  de  velocidades  más  elea-
das  en  la  superficie,  la  máquina  de  gasolina  so  construyÓ’
mayor  y  más  rápida,  dándolo  al  pistón  mayor  velocidad.  El
resultado  de  esta  innovación  fué  lo inevitable,  corno  ocurj
siempre  en  los  buques,  cuandio  se  intentaba  uunioritar  li
velocidad  do  las  iniquinas  alternativas.  Desde  1907  a  i9Q9,
las  dotaciones  do  la  M;.rina  a!nericana,  que  manejabi.
aquella  maquinaria,  sufrieron  grandes  penalidades,  debiio
a  roturas  producidas  en  lo  motores.  EL crucero  que  realIa’
rr’a  lo  largo  de  la  costa,  en  los Estados  Vii idos,los  buqties
do  la  clase  .B.  y  CC.,  so  señaló,  por  varias  roturas  ,eu.,.,IaS
cabezas  de  los  cilindros  y  en  estos  mismos,  donde  qu,.era
que  pararan.  El  primer   después  de  pasar  por  las  prd,
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las  del  contrato  y  todavía  en  manos  del  constructor,  tuvó

•  una  rtura  de  máquina,  que  requirió  un año  de  reparaciones.
•     Esto’fué  causa  bastante  para  abandonar  las  máquinas  do

gasolina,  pero  el  coste  enorme  que  ocasiona  la  uavegaoión
empleando  como  combustible  la  gasolina,  aebia,  por  si sólo,
ser  motivo  suficiente,  pain  desecharlas.
•  ,  Elprimer  submarino  que  montó  máquinas  de  petróleo

fuoLque  inició  la  clase  E., Sin  embargo,  la  máquina  de  pe
•tróldo  no  dió  el  resultado  apetoido,  y,  aun  cuando  se  la  ha
mejorado  bastante,  no  ofrece  las  seguridades  que  son  esen

•  éiálés  para  el  servicio  del  suhmarino.  De  las  informaciones
‘:deot.rás  partes  se  deduce.que  la  Marina  Americana  no  es  la
‘úa1eaque  tiene  averías  en  el  manejo  de  los  motores  Diesel.
Enótras  marinas  existen  submarinos  inactivos  debido  a  ro
urá  de los  motores  do ‘esta clase.

Ante  una  comisión  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,
se  aludió  recientemente  a  las  condiciones  poco  satisfacto
riado  aquellos  submarinos.  Se  culpó  al  Ministerio  deMari
na’y.ü”  ‘su política  or  el  gran  número  do  submarinos  que
estaban  inútiles.  Alguien  atribuyó  los  fracasos  habidos  en

•  estós.buquos,  ,  a  que  en  sus  dotaciones  no  había  oficiales
prácti9os.

‘Ambas  conclusiones  eran  erróneas,  puesto  que  las  ave
riaSq’uo  tuvieron  los  submarinos  dependían  únicamente  del
tipde  mquiná  que  montaban.  Cuando  so  instalaron  en  los
prihieros  desroyers  máquinas  reciprocas  do alta  velocidad,
seapercibió  la  Marina  (le  que,  con  tal  condición,  no  eran

•‘büenas.  Es  extraño  que  estos  buques  hayan  podido  realizar
iaspruebas  de  máquina  a  toda  velocidad  sin  sufrir  ninguna’
avería.

Las  máquinas  recíprocas  de  aceite  que  monta  el  subma
-   ‘riió,  tiene  una  velocidad  mayr  en  el  pistón  que  la  usada

ou  los antiguosdestroyers,  y,  por  consiguiente,  los servicios
qüprestaron  tau  poco  satisfactorios  era  perfeotuniento  16-
‘gIQÓ que  se  espertiran.  Culpar  do  todo  ello  a  his  dotaciones
dOl’OsSubtnarinos  es  ofender  injustamente  al  personal  ms
experto  de  toda  la  Marina  americana.

Lasolnoión  del  priblo!na  se  encontró  ya,  según  parece,
enAlemania.’  Falta  información  positiva,  pero  el  rumor  es,
yias  formas  de  los  submarinos  así  parecen  indicarlo,  que
Alemania  está  usando  el  vapor..  ‘  •:  -  •
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Expertos  ingenieros  y  const»rUctOreS  admiten  ‘que
perfectamente  factible  construir  un  submarino  destzoyer,’
dotado  con  c:ildoras  para  quemar  petr5leo,  turbinas  »yap:t—
ratos  do  reduecióli.  Es  este  liii  proeediiflietlto  coinpietmei!
te  distinto  del  obtenido  ec’ii calderas  calentadas  pot  indi
del  carbón,  que  mueven  ináquilias  altoriiqs,  cuyo  isteiia
ha  sido  ensayado  con  completo  éxito,  en  algunos  sühmaii
nos  modernOS de  la  Marina  francesa.

Apesar  ie  que  el  motor  eléctrico  pura  sul,ii’i1e

•proyectÓ  especialmonté  y construyó  con  el  mejor  neriiI
y  manufactura  más  osifleiaclfl,  siempré  ha  sutLl(lo  perturba
ciones.  Es. debido  esto  nl  empleo  de  velocidades  dematip
elevadas  y  a  las trepidaiiOfleS  producidas  por  los  impulos
irregulares  de  las  máquinas  de  combustión  interna.  Und’Ve—
locidad  de  propulsión  más  lenta  Calía  mejor  cern  mutáei<fl.

La  velocidad  de  este  nuevo  tipo  de  buque,  en  la  supii-.
cje,  será  aproximadafliente  de  24  miElas, es  decir,  más Pái4a
que  la velocidad  de  una  ecuadra  de  écorazad9s.  Con  iifl
ciente  capacidad,  1.500 toneladas,  y  esta  veloeidal,  estetb»
marino  puede  navegar  en  una  escuadra  y  reemplazar  al
destroyer.  Un  buque  así,  casi  revoluciOtiará  la  gueira»naftt.

Los  destroyerS  que  Norte_América  está  eonstrUYefl0
ahora,  tienen  do  velocidad  máxima  veintinuevO  rnillasi’Por
consiguiente,  están  incapacitados  para  escapar,  cuandó  e»ñ
cuontron  destroyers  de  treinta  y  cinco  millas  o CruCé$S
acorazados  de  treinta  a  treinta  y  cinco,  los  cuales  fbmiin
parte,  en  la  actualidad,  de  las  marinas  europeas.  Si,  pcilo
tanto,  la  marina  americana  desea  perpetuar  la  idea  dél  ds
troyer,  será  necesario  darle,  por  lo menos,  cuarenta  iiiilla
do  velocidad.  La  dificultad  de  obtener  esta  marcha  tau  ele
vada,  influirá  probablemente  en  que  se  vayan  descartando
los  destroyers  de  los programas  de  contrucCiOfleS  navales
del  porvenir.  Pronto  so  realizará,  por  el  crucero  ueorazáb,
la  anulación  del  destroyer.

Los  americanos,  segán  Mr.  Courtney,  se  encueutr.afl’fl
posesión  do  mñquiuaS,  lo  bastante  desarrolladas,  que»1e
permite  construir  un  submarino,  el  cual  pueda  tómar»8l
lugar  del  destroyer.  .

EL departamento  naval  debe  tener  una  Dirección  »4U  dis
ponga  de  perfiles,  planos  y  formas  de  casco,  conforme»S(
hace  ahora  con  los  buques  de  superficie.  IientraS  no se pro
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ceda  así,  los  progresos  que  s  obtengan  en  este  nuevo  cern-
se  desenvolverán  muy  lentamente.

Los  oficiales  de  submarino  han  encontrado  que,  con  un
•   número  reducido  de  constructores,  se  impidió  muchísimo

el.  desarrollo  de  estos  buques.  Aquellos  oficiales  sometían  al
depaitamotito  naval  sus  ideas  en  busca  de  mejoras,  que  eran

-;  .  prqbadas  e  incorporadas  a  las  condiciones  del  contrato  que
rv4ade  basepara  elconcurso  de  estas  construcciones.  El

•   postor  ignoraba  estas  sugestiones,  se  sometía  a  su  punto  de
vista  lo  que  se  habia  considerado  como  una  modificación

Pveniente,  y  el  Ministerio  de  Marina  quedaba  en  el  déber

.deaceptar  lo  que  le  ofrecían,  a  riesgo  de  quedare  sin  los
:sIbmarinos.  Do  esta  manora,  los progresos  obtenidos  se  su

;prdinaron  siempre  a  los  bend’ficios de  la  compañía  cOfls
truetora.
,Una  Dirección  de  submarinos  daba  crearse  eti  el  dopar

:anto  de  Marina,  éon  la  condición  de  inspeccionar  y pz
Horoionat  las  necesarias  noticias  y  detalles  técnicos,  a  las

1tievos  constructores  que  ‘leseen  dedicare  a  esta  nueva
‘raiiia  do  la  arquitectura  naval.

‘1  departamento  naval  daría  cii  pase  ség’uo,  dispoiiíeii
•dp:que  la  nueva  Sección  tenga  a  s.  cargo  el  buque  par  ente
•9,con  inclusión  de  casen,  niaquinarja  y  hatería.  Solameji  te

.I,sjetando  a los  eonstructor€,  en  estas  tres  partes  vitales,  a
•   inspección  de  auturidacles  severas,  se  conseguirá  producir
un  buen submarino.
aQtra  gran  ventaja  de  este  tipo  de  buque  es  que  el  petró
leoqua  utiliza  es  el  mismo  que  consume  la  flótu americana.
t’s  submárinos  usan  acua1niente  una  destilación  especial.
Como  el  submarino.clestroyei.  acolnpafiará  la  flota, debe  con

.iimir  tos  mismos  aceites  de  que  se  provee  la  escuadre  cmi
susl)aes  de  aprovisiocamieiito

 cuanta  a la  velocidad  sumergido,  puede  ser  le  misma
que  al  preso  te,  una  vez  que  esta  velocidad  OS do  nueve
millas  durante  tres  horas,  y  algo  más  rápida  en  uiia  hora.

La;  batería  (le acumuladores  no  ofrece  más  mejoras  en  velo
cidad.  La  Edison  tiene  Ciertas  ventajas  sobré  lii  de  plomo,

:.csmecánicarnnte  más  fuorte  y  dura  más  largo  tiempo;  por
otra  parte,  es  momios poderosa  que  la  otra  batería  y  cuesta
óximaniento  tres  veces  más.

.Hista  ahora  el  submarino  destruyó  más  de  trescientos
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buques  mercantes  en  esta  guerra  y  un  gran  volumen  de  to
nelaje  militar.  La  defensa  adoptada  contra  los  submariñb
consiste  en  emplear  patrullas  navales  y  cientos  de  voí
de  pesca  armados,  los  cuates  vigilan  día  y  noche,  1ito
destruir,  con  proyectores,  cañones  y  redes,  al  subinariñÓ
cuando  vuelvo  a  la  superficie.  Los  submarinos  tioneÓ:qu
cargar  sus  baterías,  y  para  ello  requieren  ocho  horaril
supcrHeie  del  agua,  generalmente  de  noche.  La  exhaü
ción  de  sus  máquinas  de  combustión  interna,  aunque  etiBó
zadametite,  hace  un  ruido  tremendo,  y  esta  cireuustanóa
desventajosa  de  las  máquinas  de  aceite,  orientará,  probabI
jitetite,  a  os  buques  que  constituyen  la  ilota  de  pntiullí
pura  encontrar  los  submarinos  en  la  obscuridad,  mio
uurg;III  sus  batei’ías.  So  dice  que  a  muchos  submarino  IÓs

rj)reltdioroIl  (lo  esta  mwtOra,  pero  no  st)  sabe  de  ni’i—
gáti  iiiet;odtt  le  defensa  superficial  que  haya  tun ido  tb:
decidido.

No  pasará  mucho,  prob:tbleniontu,  sin  que  saiga  un
vn  tipo  do  caldera,  más  conveniente  que  las  usadas  hñta
al  tora  en  los  destroyers.

La  que  quema  petróleo,  actue hicnte  cii  uso,  es  práetiCa
merite  la  inisnia  que  la  caldora  que  consunto  carbón,  dÓ
cual  procede,  liceo  si  queman  petróleo,  se  eonstriiyeii  más
compactas,  inás  fuertes,  para  producir  mayor  presión,  dbbi
do  a  su  mayor  poder  evaporante.  La  gran  ventaja  de  Óste
sistema  es  la  mayor  velocidad  y  seguridad  de  las  máquiñ.
Un  submarino  al  cual  se  le  inutilizan  las  máquinas  púed&
difícilmente  suinorgirse.  Su  buteria  y  aire  COI1!priiI)idÓSÓ
agotan  j:woiito,  y  entonces  el  buque  llega  ti  ser  fáeilnieiite

presa  del  enemigo.
Todos  estáti  de  acuerdo  en  que  so  necesita  u  suhiititrint

do  25  tullas,  pero  no  de  esos  submarinos  que,  ulla  VOZ ven—
ficadas  las  l:rlIebas,  hay  que  arel  ucoiturlos  ittdefiitidamente’
a  causa  (le roturas  en  los  cilindros,  tapas,  etc.,  deudo  el  pé
sonal  comj:eteuite  no  puede  vigilar.  Se  cometería  un  gtíiP
error  si se  continuaran  usando  motores  Diesel  en  estos  btf,
ques.  Aun  en  tierra,  máquinas  construidas  en  Aleuiiania,•d
cuidadosa  elaboración  y  pequeña  velocidad,  que  prestan’re
lativarnente  poco  servicio,  sin  restricción  che fliuigulid  ólasó
por  consideraciones  de  espacio  y  peso,  cuino  no  ocurre  én
la  Marina,  no  han  dado  resultados  satisfactorios.
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:.  Las  conclusiones  de  Mr. Courtn’ey,  respecto  al  mal  fun
qionamiento  del  motor  Diesel  en  tierra,  no  están  de  acuer
dÓ’cóá  las  informacionesrecibidas  por  el  Arnzy  and  1Tavy
Jouna1.  El  Contralmirante  W. N..Little,  de  la  Marina  de  los

.‘Estdos  Unidos,  que  visito  Yucatán,  Méjico,  dice  que  el  vió
t.rs’pres  de  motores  Diesel  aplicados  al  movimiento  de

•   inlinos.  Las  máquinas  trabajaban  con  suavidad,  sin  estar
,:aend!das  tan  especialmente,  que  pudieran  dejar  la  inipre

Sión  de  que  precisaban  o  era  conveniente  una  atención  con
tinun  Se  movian  absolutamente  sin  ruidos  ni  choques,  ni  se
ola  íiimbido  alguno  cerca  del  mecanismo  de  las  válvulas,

pr  duciendo  una  sensación  semejante  al  movimiento  de  las
rquinus  de  coser.  Una  máquina,  de  una  plantación  en  San
dblo,no  se  movía  continuamente  u  toda  fuerza,  sino  do

vézen  cuando,  produciéndose  entonces  una  pulsación  más
•  ‘gro,  poro  sin ruidos  o  choques,  coiitrariarnentu  a  lo  quti

ocrro  con  frecuencia  en  los  submarinos  americanos  mien
•stñ  manejados  por  los  constructores.

Todos  los  elunontos  do  la  maquimiaria estab  in csmerada

•iénte  terminados,  lo  cual  también  contrasta  con  la  termi
•.nición  de  la  mano  de  obra  que  presentan  al  exterior  las
inisnias  partes  do  estos  motores  construídos  en  Aniérica.  Los
3nquiuistus,  que  estaban  al  cuidado  de  estas  máquinas,  se
mdsaban  muy  satisfechosde  su  funcionamiento.

La  máquina  de  San  Pablo,  a  qúe  se  hace  referencia,  con-
samia’  44/100  de  libia  de  aceite  mmeral  por  caballo,  a  la
vc,z  que  desai  rol]  ihi,  pioxmniamente,  60  por  100  de  su  po
tencma  de  tm.ibmjo Estitct  calculada  para  desarrollar  100  ca

.baILQS, pero  podia  trabajar  con  umia sobrecarga  del  25  por
100.Dos  nmiiquinas, qucimiovían  la  instalación  de  una  fiíbri.
ca  de  cerVeza  y hielo  cii  Mérida,  desarrollabaii  150 y  100 ca—
ballós.  Todas  estas  mimáquinus erando  cuatro  ciclos  y do  rimo—

•norveloeidad  que  l  requerida  para  los submarinos,  siendo
 sus,reultados  tan  sutisfactorios  que  lLiierOn  en  Méj leo  el
;reclámo  de  los  motores  Diesel,  los  cuales  se  importaron  en

yest  país,  en  estos  últimos  mcse,  desde  .Hanover  par  vía
•.Holanda  y  Nueva  Orleans.

El  Almirante  Sittle,  dice:  «Volver  al  vapor,  teniendo  que
itender  forzosamente  catd.eras,  máquinas,  condensadores,
‘etq.,  parece  ser  coreo  si  se  quisiera  detner  el  progreso,  a

caiísa  de  dificultades  que,  con  personal  inteligente,  pueden
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sOr  VeflCi(lUS. ¿Si  se  prescinde  do  las  máquinas  de  dos  cielos.
y  se  vuelve  a  las  do  cuatro,  no  se  desvanecerán  muchas  de.
ls  objoecionos  hechas  a  los  motores  Diesel?  ¿PorquÓ  no.
lluS  atenernos  a  las  máquinas  de  combustión  interna   las
mejoramos,  al  fin  de  que  satisfagan  nuestras  necesidades?
Esto  podria  ejecutarse  en  nuestros  astilleros,  donde  ebitin
desaparecer  muchos  obstáculos.  Es  posible  alcanzar,  en  las.
ntáquillaB  reciprocas,  altas  vloeiclades,  sin  que  se  produz
can  avenas  COmO lo  demuestra  el  grau  número  do  lo.epmo—
toras  de  vapor  en  uso  continuo  sobro  nuestros  forrOaiTi
les.  Una  causa  de  perturbación,  en  nuestras  máquinas  sub-’
marinas,  radica  en  el  ruido  que  produce  el  mecanistiló  d&
las  válVuis,  que  parece  ahogar  otros  ruidos  y  tiende  a,que
los  maquinistas,  pasándole  éstos  desapercibidos,  no  púedan
servirse  de  ellos  para  prevenir  cualquier  avería  enlas  par—
tt.s  pniIlcipales  do  as  máquinas,  ocultas  a  la  vista.’

La  vindicación de los monitores.—Sieuipru  liemos  ercido,  y
los  hechos  van  confirmando  nuestra  creencia,  que  etctba
inos  haciendo  vietima  (le un  prejuicio  naval  al buque:dp  tipG
inonitor.  La  utilidad  que  la  Marina  británica  está  sacaildo  a
las  tres  que  compró  al  Brasil,  prueba  qtie  ese  tipo  de  buques
merece  ocupar  uii  puesto  distinguido  e  importante  :en  la
construcción  nava!.  No  podría  darso  mayor  evidencia  de  la
utilidul  de  los  noiitoreS;  para  un  país  que  soStiene.pPera

ciones  mnilitarcá  en  seis  teatros  de  guerra—escribe  laUnited
Service  Gazette-—qUe la  obtenida  en  las  costas  de  Bélgica,  en
los  Dardanelos  y  en  la  boca  del  Rufigi,  donde  el Mersey  yel
Severn  destruyeron  hace  poco  al  Kuinijsbcri.  La  compra  de
esos  buques  fué  un  negocio  sabiayprévisorme1t0  tealiza

do  por  inglaterra,  y  si so ha  puesto  la  quilla  a  otros  doce. y
están  ya  próximos  a  entrar  en  servicio,  el  dinero.que  re
quieran  habrá  sido  muy  bien  empleado.  El  gran  valor  de
esto  tipo  do  buque  consiste  en  que  pueden  mnontarse eaoneS
de  grueso  calibro  en  calado  tan  reducido  que  los  barcos  se
peguen  a  tienta,  si  es  precisO,  y  operen  y  !flaI1iPb1Cfl  CII
aguas  en  que  los  subtimari,ItuS  1W puedami seguirlos  ni  torpe
deurlos  y  uit  las  que  el  p°  fonda  i tupida  tul tablón  la  lnstme
lución  de  humus,  quc  serian  vistas  y  nLstrca(lUSfáOilfle11t0.’

Esos  tres  monitores,  Ifumber,  )le’rsey y  Scvern,  fucrom
construidos  pura  el  Brasil  por  la casa  Vickers  y  adquirido
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or  Inglaterra  al  principio  de  la  guerra.  Tieneii  265  pies  de
•    eslora,  49 de  manga  y 8  /2  de  calado;  desplazm  1.200 tone

ladas  y  están  proyectados  pdra  un  andarde  11,5  millas  con
un  radio  de  acción  de  4.000. Queman  carbón  y  petróleo  cmi

-.    sus calderis  Yarrow  y  van  armados  con  dos  cañones  de  6”
:..apra,  dos  morteros  de  4,7(’ a  popa  y  cuatro  piezas  de  tres

libras.  Page’s’ Eiiginccriny  Weekly dice  de  ellos  los  siguieli
:tes:’sCofl  su  manga  relativamente  grande  y  su más reducida

O  •  ,..pbtoncia  de  máquina,  estos  buques  pueden  maniobrar  en
:0  güas  a  donde  no 1lgue  uu.destroyer  moderno,  al que  avii

‘‘tajen  considerablemolite  en  poder  ofensivo.  La  reducción
dól  poso  de  máquinas  y  calderas  proporciona  tambión  la
ventaja  de  que  el  monitor  puedo  estar  bien  protegido.  Lic

 óstos,  en  considerable  lotigitud  de  su  casco,  una  coraza
de  2  ‘/“  que  se  extiende  desde  la  ouhiita  superior  hasta
debajo  do  inflotacion.

•     Las torres  de  mundo  están  tumnbión fuert,omnente  acora—

.ádas  y  resultan  bien  ‘protegidas  contra  los  destroyers.  El
b.lanó  qie  hf recen  al  ataque  de  torpedos  es  muy  reducido
.  la  subdivisión  de  los  cascos  es  bastante  profuso.  Esos  tres
buues,  no  sólo  están  bien  protegidos,  sino  poderosamente
 armados.  Los  dos  caTiones de  6”  pesan  8 ‘/  tonelaa  y arro

.::;‘:jn  proyectiles  do’ 100  libras  con  3.000 pies  de  velocidad

inicial  y  eneigia  sufi3lente  pua  perfoiat  25  ‘/  de  hierro,
minuto  nueve  proyectiles  con  alcance  erectivo.

‘de  cuatro  millas.  Los  morteros  arrojan  proyectiles  de  35 Ii
:»7bras,  y  los  cañones  de  tres  libras  disparan  treinta  tiros  por
‘iúinuto.  Hóy  esos  monitores  son  buques  de.  verdadera  efi

..::.‘.:ie11cia  militar  Su.personal  está  bien  alojado;  la artilleria  se

‘aneja  por’iaeloctrididad  necesitan  poca  gente  do  máúi
na  y  el  completo  de  su  dotación  apenas  llega  a  100 hombres.

(De  Arrny and  Navy  Jou’rnal.)

El  tiro al blanco en nuestra Marina.—L0S alarmantes  rumo
‘‘és  que  frecuentemente  circulan  acerca  de  La  eficiencia  d

nuetra  artillería  iiaval,  nos  han  determinado  a  hacer  una
iñformnaeiófl  especial  sobre  este  asunto,  que  tanto  impresio

1.   na al  público,  como  lo atestigun  el  sinnúmero  do  preguntas
se  nos  dirigen  referentes  a  los  ejercieles  de  tiro  que  $0

hacen  en  nuestra  Armada  y  u  su  relativa  eeliilU,  oit
comnparaiÓi,  COII los  que  practican  las  extranjeras.
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Preguntas  son  éstas  difíciles  de  contestar,  prhicipalrñOn
te  en  razón  a  que  la  mayoría  de  las  potencias  navales  no  di
vulgan  los  resultados  de  sus  ejercicios  do  tiro  al  blanco.
Aun  los  ciatos  que  se  publican  de  los  que  efectúa  la  Marina
inglesa,  son  bien  pOCO  luminosos  por  falta  de  noticias  acr,
cii  de  las  eoiidieiuiies  en  que  so  haii  realizado.  Sabemos  que
los  últimos  ejercicios  u  corta  distancia  practicados  por.  los
buques  ingleses,  acusubuii  UII  progreso  respecto  a  los de  los
años  anteriores,  y  scboiiios  también  que  esa Marina  pratica
el  tiro  al  blanco  en  proporción  casi  igual  que  la  nuestra,’
Los  alemanes  tiran  algo  menos  que  nosotros  a distancias  de
combate,  y  las  demn(ts potencias  marítimas,  a  causa  de  lo
costoso  que  resulta  este  ejercicio,  lo  practican’  mucho
menos.

¿Está  nuestra  attiileria  iiavat  en  mejores,  peores,  o  igua
les  condiciones  de  eficiencia  que  la  inglesa  y  la  alemaua?’A
esa  pregunta,  sólo  puede  contestarse  que  lo  ignoramos.
Probablemente,  a  causa  de  la  guerra  que  sostienen  ambas
grandes  potencias,  sus  buques  practicarán  ahora  el  tiro  p.L
blanco,  en  las  condiciones  de  combate,  en  escala  mucho
mayor  que  durante  la  paz;  y,  por  lo  tanto,  tirarán  mejor,
acaso  mucho  mejor  que  los  nuestros.  Pero  .  esto  no  pasa  de
sor  una  mera  conjetura.

Respecto  de  las  renlidadespresentes  eto  nuestra  Marina,

puede  decirse  que  el  resultado  de  los  ejercicios  de  tiro  está
muy  por  debajo  do  !o que  desearían  los  oficiales  artillei’os;

iero  que  no  son  tan’ malos  que  deban  producir  alarma.  Lo,
que  molesta  :il  Departa  meato  do  Man pa  es  el  hecho  d  que,
siendo  rIZ0lmal)lu esperar  que  los  resultados  del  tiro  mejora—’
sen  a  consecuencia  de  los  perfeccionamientos  que  se  intro
ducen  en  cañones,  alzas,  teénietros,  etc.,  no  sólo  no  IUOJQ

rafl  sino  que  el  últi mo  otoño  fueron  los  imiás pobres’  de
cuantos  se  han  obtenido  durante  los  cinco  años  que  llevan
en  uso  los métodos  actuales  (le  tiro  al  blanco.

Es  indudable  que  debe  también  tenerse  en  cuenta  que
los  blancos  son  ahora  más  pequeños  y  que  los  oereieios  so

U  generu  limiemite con  mmml tiempo,  lo  cual  aumenta
sus  dificultades;  pero  oficiales  que  perseveran  con  entusias
roo  en  la  labor  do  mimej orar  la  eficiencia  nr tillenio de  nuestros
buques,  has  aseguran  que,  aun  1 atoando  en  oumisidet’acióii
aquellas  eirunstaimcias,  les  resultados  obtenidos  mio son ‘nie



NOTAS ..     .            403

jores  sino  peores,  en  opinión  de  algunos,  que  los  que  se  lo-
•     graban  hace  diez, años.

En  nustra  Marina  se  practican  dos  clases  de  ejercicios
do  tiro  al  blanco:  el  olementaly  el  de  combate.  EL elomen
tal,  que  tiene  por  objeto  la  selección  do  apuntadores,  su
efectúa  a  corta  distancia:  de  1.600 a  1.800 metros.  El  blanco

•  •est  en  movimiento;  el  buque  empieza  el  fuego  cuaiid
tquól  so aproximu  a  distancia  do  1.800 dotros,  distancia  quo
va  disminuyendo  hasta  1.600  metros,  aL hallarse  el  blanco

•  .  ;  por  el  través  del  buque,  y  que  sigue  luego  aumentado  hasta

volver  a  llegar  a  los  1.800 metros,  en  qn6  se  manda  cesar  el
fuego.               -  -

El  ejercicio  de  tiro  de  combate  so  efectúa  en  las  condi
ciones  de  combate  ordinarias.  El  buque,  preparado  para  la

•  .  ...aeción,  so aproxima  al  blanco  diagonalrokito;  de  modo  que

•  *  •.  las  distancias  cambian  do continuo  y  se  corrigen  por  la  ob
-..;..servaoióiide;1os  puntOS de  caída  hecha  desde,  la  platafornia

I:*:el  fire-ont.rol.  La  distancia  rnínitna  ha  sido,  durante  varios
años,  de  9.000 metros,  aunque  se  permitía  al  buque  tirar

.  desde  más  lejos  y  se  le  concedíaii,  proporcionalmente,  más
puntos  purios  impactos  que  lograra  hacer  desde  distancias

;.   mayores;  así-domo  se  reducían  las  calificaciones  de  los  que
se  aproximasen  a  menos  de  9.000 metros.  En  estas  condicio
nos  s  considera  buen  ejercicio  de  tiro  a4uel  en  que  se  lo

gra  un  10 o  un  15 por  100 de  iuiactos;  pero  eii  el  otoño  iii
.....,  tino,  aunque  el  número  do  blancos  fué  bueno,  se  notó  que

la  distancia  media  a  que  se  obtuvieron  eIa  de  7.000 inetios
 y  que  algunos  buques  se  acercaron  hasta  6.000.  Además,  los
buques  navegaron  casi  paralelamote  al  blanco,  con  lo  cual

el  cambio  de  distancias  y  la  consiguiente  dificultad  de  ajus
.tar  el  tiro  eran  pequeños  y  se. facilitaba  el  trabajo  de  los

apuntadores  de  las  piezas.
El  110  obsora,rse  progreso  ea  los  ejerckio  do  fuego,  y  el

retroceso  efectivo  que  estos  acusan  alguna  vez,  delio  atri
..buirse  en  gran  parle  a  la  escasez  do oficiales,  y  u  que  alu
nos  jóvenes  e inexperimentados  ocupasen  enlosú]titnosaños
los  puestos  do  las  torres  o de  las plataformas  del  fire-control,
que  anteriormente  sólo  se  confiaban  a  oficiales  de  mayor
edad  y  experiencia.  Así,  hace  cinco  años,  las  torres  estaban

ninndddas  púr  Tenientes  de  navío  niitigdos,  con  otro  oficial
como  auxiliar;  mientras  que  hoy,  por  falta  de  oficiales,  mu-
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cnLS  torres  estén  confiadas  a Tenientes  de  navío  modernos
 Mfóreces de  navío,  si  auxiliar  alguno.

Al  mismo  hunontablo  resultado  eontril)UyÓ  tainbiii  el  +

faccionaillielt0  de  la  escuíldra  del  Atlántico  en  pequeftaS
unidados.  El  separar  y  aislar  los  barcos  de  una  escuadra,
OUil)Otl  el  pOdOl’OSO aguijón  del  estímulo.  Cuando  el  búque
lnieo  sus  ejorcieios  indivi(lUa10  t,ouido  como  ospoctadp
re  a la  totalidad  do  los  que  forman  la  escuadra,  la  presCia
de  tau  numeroso  y  eompetflt  público  ejerce  una  infiueicia
esti  iulu  ute  (1U0  III.) puedo  existir  CUimui() nl  barco  est  slo.

El  efecto  moral do habir  inmovilizado  durante  muhos
meses  a la escuatlrt  del  Atlántico  frente  a Veracri.Z,  habá  o
n  habra  contribUÍlto  a  solucOfl;lr  las  diuicultadeS  do Méjico;
pero  al irIterrUruPil’  los  ejerciciOS  regulares  de  aquélla,  ha
resultado  francauiento  perjudicial,  y  el  último  tito  al  blanco
ofrece  cte  ello  bien  clara  prueba.  —(Del SeientiliC  American.)

EL resultado  de  los  ejerciciOS Individuales  de  tiro  al blan
co  ea  la  prjmnvera  de  1915, a que  se  refiere  esta  in1’ormaqió1,
fimé el  siguieflto

Calibre
B  U  Q U E S              de    Disparos.  Blancos.

las  piezaS.

New  York14       73       12
14                8

Deluw;i12       7)        5
A  rka usa12                1)
WyoFuifl[2        4       :11
Utah12        70        6
Fti’rida12        70        2
Kansas12       28       8
Michigan12        56     + 5
Virgiia28        5
1hode  islaini12        28        5
Nebraska12        28        3
New  Jersey12        28     .

LouisifllU12        25        2
Vermont12        25        2
.MinUosOtt12       2.8    .  2
New  J[aflIP5hi12        28    ..   1

+  N  se  sabe  a qaé  distancias  se  efectuarlI  los  ejerCiciOs;
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•     jiero  en  una  carta  del  Secretario  de.Marina,  que  ha  put)ie-.
1do  la prensa americana,  y en  la que  so, responde  a,determi

-  ‘  ijadas  :ipreciaci’oiies  que  hizo  u a  diputado  en  el  Tisues  do
•   ‘‘TUea  York,  sostiene  el Ministro  quo ;ilguuos.ejercicios  se

a  600 yardas más que cii  1911,.’ empleando  a  voces
cargas  relucidas,  lo ‘cual equivale  pi{wticaiacnto  aumentar

-    distancia  en  gran  proporióii,   dltkiiio,  cii  los  ejer—
alojos  por  divisiones,  controlo  alguna  vez cada  torre  su  fu—

‘‘‘d,  para  imitar  las  condiciones  reales  en  qu1.  pudieran
)4llarse  los buques  en  el  ciirso  do  un coiiWate,  si su avuria

•  ‘‘  la  estación  central.

Nuevos estroyers.—Están  ya  aprobados  los planos  y  espe
;ciflcaciones  de  los  destroyers  números  69,  70, 71, 72, 73 y 74,
orrespondientes  al  progrnmL  de  3  de  Marzo  del  año actual,

‘:-a’los  que  se  darán  los  nombres  de  seis  oficiales  de  la Marina
iamericann,  ya  fallecidos,  y  que  se  hayan  distinguido  en  vida

sus  actos  heoicos  o extraordinarios,  servicios.  Su  con s
-,  •.,rucció  se  saca  a  concurso  entre  las  Casas  que  posean  sufi

.:cTentes  elementos  para  realizarla,  y  el  día  6  de  Octubr’  se,
‘abrirán  los  pliegós  de  proposiciones.

.Al  proyectar  estos  buques,  se  ha puesto  particular  empe-  -

ño  en  utilizar  los  informes  que  se  poseen  sobre,  las  expe
rien  ias  de  la  guerra  europea,  asi  es  que  sus  caiacteristicas
sé  apatan  bast;tnte  de  las  que  distinguep  a  los  tipos  prece
dentes.  La  velocidad  máxima  que  han  de  sostener  en  condi
cisnes  ordinarias  de  viaje,•se  eleva  a’treinta  millas,  asignán-:
dolos  un  extens,o  radio  de  acción  a velocidad  de  crucero.  Los,,

cañones  sé  montarimn en  crugia  y  a  una  altura  que  asegure
su  eficiencia  en  malos  tiempos.  So ha  procurado,  además,
evitar  la  tendencia  a  los  exagerados  rnvimientos  de  balan-,  -

c  y  cabezada,” peculiar  en  las unidades  pequeñas,  y,  en  cuan.,
to  lo  peimite  el  carácter  militar  dé  los, buques,  se han  hecho

esfuerzos  por  mejorar  sus  condiciones  de  habitabilidad.
Su  desplazamiento  se  eleva  a  1.125 toneladas.  Llevarán’

cuatro  cañones  de  tiro  rápido  de  4 pulgadas,  dos  antiaéreos
•  ‘  ,    de una  libra;  cuatro  tubos  triples  para  lanzar  torpedos;  má

quinas  do turbinas,  combustible  liquido  y  calderas  multitu
bularos.  ,  •

Almohadillados de cemento.— Después de  efectuar  satisfac
tonas  experiencias  preliminares,  se  ha  decidido  emplear  el
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enmonto  en  vez  do  la  teca  para  los  almohadillados  de  tus
planchas  de  coraza  del  supordreadnought  Arizona,  que  se -

construye  en  Nueva  York.  El  costa  de  los almohadillados  do
toca  del  acorazado  NCuI) You’h, fué  de  43,000 dallars,  y  lós del
Arizona,  que  es  mis  giande,  no  l)ajni’iafl  de  50.000  doltars.
Et  ahorro  qui  so  lograta  coui  el  uueV’O j)r000dimiefltO  se
estima  que  oscilará  entre  25  y  85 miliCres  de  pesmi. Puga’tra
bajar  la  teca  se  requieren  hábiles  carpinteros;  en  cambio,  el
verter  el  enmanto  detrás  de  las planchas  de  blindaje  es  labor-
muy  barata,  y  do  aquí  so obtiene otra importante  economía,
sin  reducción  de  la  eficiencia.  La  decisión  del  Departamento
de  Marina  es  resultado  de  las  evpcriencias  del  construeor
naval  R.  Stocker,  que,  cuando  el  Nev  York  estaba  terminán
dose,  obtuvo  permiso  para  respaldar  con  comento  cuatro-do
sus  planchas  de  blindaje.  Al volver  el  buque  al  arsenal,  des
pués  de  un  año  de  prueba,  se  encontraron  los  almohadilla
dos  en  estado  perfecto.  Entonces  se  recomendó  el  empleo
del  cemerto  paia  los  del  Arizona.—(Del  .Army  and  Navy
.Journal.,)

Los acorazados en construceión.—La reforma  más  impor—’
tanto  que  so introduzca  en  la  construcción  do  los  nuevos
aeorazados—esciibo  una  Revista  americana,—acaso  sea-- la
cte  a’uoictitar  el  ángulo  de  máxima  elevación  do  sus  cañones
de  grueso  calibre,  a  fin  de  obtener  mayores  alcances.  Hay
informes  que  aseguran  que  en  los  combates  entçe  buques.
ingleses  y  alemanes  o,liaii  hecho  blancos,  a  distancias  que
hasta  ahora  se  consideraban  superiores  al  límite  en  que
puede  controlarso  elfuego  de  las  mayores  piezas,  y  aunque
la  exaqtitud  de  tales  cifras  haya  sido  puesta  en  duda  por.  al
gunos  oficiales  de  la  Armada,  se  considera  que  es  una  pru
dentí.  medida  la  de  aumentar  el  ángulo  de  elevación  de  los’
cañones  en  los acorazados  que  autorizó  la  última  Ley  naval.
Cóiu  se  ha  sostenido  repetidas  veces,  no  hay  gran  diferén
cia’dñtrc  nuestras  piezas  ¿e  14”  y  la  de  15”  que  montan  los
drdadnoughts  británicos,  y  la  velocidad  inicial  y  otras  ca-’
racterísticas  de  nuestros  cañones,  compensan  su  diferencia’
de  calibre  con  los  ingleses.  Además,  las  torres  triples  de  los.
barcos  americanos  ofrecen  mayores  oportunidades  de  hacer
blancos  que  las  torres  dobles.  Con  ese  aumento  49  ángulo.
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.de,elevaCión,  el  alcance  de  nuestros  14”  excederá  al  líiitite
.de  la  visión  en  cualquier  mar  y  en  todas  cirCui1staflIS.

El  pintado de los buques.——En Nowport,  donde  se hal(u reu
.:nida  la  flota  del  Atlántico,  so  están  efectuando  experiencias

acerca del  pintado  exterior  de  los buques,’de  las  que  pareco
queda  dembstrada  la  conveniencia  de  romper  la  unilorini

Idad  dol.color  de  los  cascos,  pintándoles  círculos  negros  de
trecho  en  trecho.  Los  barcos  pintados  así,  ‘han  resultado
más  difíciles  de descubrir,  no  sólo  de  noche,  sino  también
de  día,  y,  especialmente,  en  la  ligera  neblina  que  con  tanta

:1frecuenCia  cubre  la  mar  en  buen  tiempo.  El  destroyer  Mw;
:Dnough,  cuando  salió,  de  Newport,  el  16 de  Agosto,  para’
lomar  pnrt  en  los  ejercicios  efectuados  frente  a  la  isla
Biock,  pintó  de  negro  su  casco  aplomado  hasta  dibujar  la

;silueta  de  un  submarino,  euyo  poriseopio  se  proyectaba  so
‘bré  la  chimenea  central.  La  ilusióti  era  perfecta,  a  distancia

ativamente  corta.  Otros  destroyers  pintaron  a  cuadros
blancos  y  negros,  para  desdibujar  su  silueta.  El  sistema  me

-  jor,  parece  haber  ,sid6  el  de  las  manchas  negras  de  forma
circular.  ‘

Aumento de calibre de las piezas de costa.—El. primer  paso
,hacia  el. armamento  de  las  baterías  de  costa  con  piezas  de

 será,.  probablemente,  la  autorización  para  contruir
,‘cuatro  con  destino  a  los  fuertes  que  se,proyectfl  en  cabo

Henry.’llace  un  año  que  el  Board  de  fortificaciones  propu
1   ‘,:  so  que  se  adoptase  dicho  calibre  para  la  defensa  de  costas,

1 no  sólo  inst’alándolo  en  las  obras  de  nueva  construcción,
-.‘:j  sustituyendo  con  él  los  14”  de  que  ahora  están  arma

,das  las  más  importantes;  Este  cambio  no  obedece,  comovulgarmente  se  cree,  al  propósito  de  aumentar  el  alcance,

‘j»ies  elda  los  14”,  con  grandes  ángulos  de  elevación,  exe
de  de]  necesario;  sino  que  tiene  por  objeto  mejorar  las  con
diciones.  balísticas  y  aumentat  el  péso  del  proyectil.  Los

.nuevos  16”  son  aun  más  poderosos’  que  los  colocados  re
cieriternonte  en  el  canal  de  Panamá,  pues  su  longitud  es  de

,45  calibres,  en  vez  de  34 ‘que alcanzan  estas  últimos;  es  de
‘cir,  qne  miden  60 pies ‘de largo,  en  vez  de  45.  Los  de  cabo1 ‘..  Henry  irninstalado5  en  montajes  de  eclipse,  y  serán,  los,

-  ‘:  cañones  más, poderosos  dél  muñdó.  Sus  proyectiles  pesarán
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2200  libras:  600  iriis  que  tus que  disparan  las  piezas  da  14”.
Es  posible  qpi  se  pida  autorización  al  Congreso  para  insta
lar  algunas  cañalieS  de  este  nuevo  modelo  en  el  canal  de
Pana  m-  --(l)e  :1 rmy  ciiirl Nav!J Journ(Ll.)

Satvamento del submriflO  F-4..-—EI  submarino  F-4,  qu
se  fué  a  pique  ea  400 pies  de  agua,  en  el  puerto  de  Hon9L-
tu,  el  cija 25 da  Marzo,  ha  sido  al  fin  puestq  a  floto  clespí,
de  nv1  cia i  in  o  nic  de  ti  ib u  L t ompt  esa  te  ilada  por
los  ingenieF)S  ttnericlos  no  iéIW  procedent8  y constituy..,.
un  verdadero  recorcl. Se  sabe que los submarinOS  del  tipo.  
do  la  Marina  de los  Estados Unidos pueden  descender a una
profundidad  de  tnis  de  200 pies  con  garantías  de  seguri4
El  F-1  se  sumergió  hasta  283  pies  en  las  costas  de  CalifrH’.t
iia,  aunque  sólo  por  diez  ndnutos  escasos,  pues  el  casco  
empezó  a  crugir  y  a  hacer  agua.

Estos  buques,  sjn  embargo,  estaban  proyectados  para  si
fur  1t  presion  couespofldteflt0  t  300  pIes,  y  el  .b’-4 estay)
sumergido  en  pruebas  durante  veintidós  horas,  —aunqUO
no  a  tanta  profundidad  sin  detrimento  de  la  dotación.  Es
aurioso  señalar  el  hecho  de  que  so  haya  necesitado  tant9.
tiempo  para  sacar  al  .lo’.4, cuando  treinta  y  seis  horas  des
pués  de  haber  fijado  su  situación  s  había  logrado  ya
vario  desde  los  300 pies  hasta  sólo  30  de  la  superficie,  árra
tráiidolo  remolcado  hacia  la  playa;  pero  al  llegar  a
30  pies  no  fué  posible  continuar  el  procedimiento  y  hasi1
último  dia  de  Agosto  no  se  ha  logrado  ponerle  a  flote.

Ellocalizar  su  posición  fué  de  objeto  de  muchas
niosas  pruebas.  A  falta  de  aviadores,  se  elevaron  comea’S
portadoras  do  cámaras  fotográficas  con  poderosos  objetivb
con  la  esperanza  do  que  las  fotografías  ;obtenidas  desdé
gran  altura  indicasen  más  o  mOhOS  exactamente  el  punO
en  que  el  submar1IO  estaba.  Muchas  hipótesis  se  aventUr
ron  en  uii  principio  sobre  los  motivos  de  la  catástrofé
Mr.  Edison,  el  primer  inventor  americano,  sostuvo  la  oi-.
imión de  que  la  dotación  de  buque  habia  perdido  la  vida  in
dudablemento  por  haber  atiegudo  el  tigua  saluda  los uGumnti
hidores  de  plo.ino, con  el  consiguiente  despreflditflteflt0  de
gases  do  cloro  en  gran  cantidad.  El  ÚniCÓ romei.ø  de  este.
peligro  es  dotar  a los  submarinos  de  acumuladores  en  que
no  se  emplee  el  ácido  sulfúricO.  El  problema  de  ballar.ufl
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acumulador  ligero  y  atisfaetorio  es  uno  de los  que  distraen
de  hace  muchos  años  los  talentos  de  Mr.  Edison.—(Do  7he
Naval  and  lliiUtary  Record.,)

FRANCIA

-  E1 crucero de combate.—El corresponsal  en  París  del  Na.

val  and  Military  Recorci llama  la  itención  acerca  del  interés
quedspierta  en  Francia  la  controversia  que  en  los  cntros
navals  de  los  Estados  Unidos  se  sostiene,  con  el  fin  deexa

•   iñinar  los  méritos  respectivos  de  los  acorazados  y  cruceros
‘ruzidos,  y  se  espera  con  mucho  interés  en  el  país  eino
la  deóisión  definitiva  del  Almirantazgo  americano,  puesto

•  queeñ  ambas  repúblicas  se  presenta  un  problema  semejan
T,.’:to,y.ailí,  durante,  varios  años,  concentraron  sus  esfuerzos

eaIá  construcción  de  acorazados,  con  exclusión  de  cruce
ros,  contrastando  marca  damonte  esta  politica  con  la  más
pr  resiva  de  la  Marina  británica,  que  puso  a  flote  28  aco

raados,  7 ciuceros  acorazados  y  40 más  pequeños,  desde  el
afio  917.  ,  ,

En  el  mismoperiodo,  sigue  diciendo  dicho  corresponsal,
.Eiahcia  comenzó  12 acorazados  y  América  11,  pero  no  se
otóniugán  crédito  l)aIa  gastarlo  en  cruceros,  suponiendo

•    lnjüsti[lcadamente.  que  lós  acorazados,  solaineiite,  serian
iu’sfrumentos  decisivos  en  los  combates  nava  es  y  que  cual

•iir  otro  buque  tendría   importancia  p1LIt  este  objeto,
y  ría  su  construcción,  1)01’  c.omisiuionte,  oxelusivainen
tun  lujo».  Y  si  bien  las  autoridades  navales  de  Inglate—

•  rra,fieles  a  la idea  del  Dreadnouglit,  utilizaron  las  ventajas
i’  oPus  u dquiridas  en  as  ciencias  bal ístca  y  meciínica

pi’a  producir  unidads  do  combato  poseyendo  superiores

cálibre  y  velocidad,  y,  por  consiguiente,  en  condiciones
.  de  áegurar  la  capital  ventaja  do los  primeros  tiros  contra

lós.  buques  enemigos,  los  Almirantazgos  de  París  y  Nue
.‘á  York,  condescendiendo  con  el  ejemplo  que  ofrece  el’

.,.íor  que  ha  costado  tanto  a  la flota  alemana,  so  adhirieron
ala  opimóli  deque,  superior  poder  y  calidad,  significa  el
muor  uimcro  do  cnflij.  do  grau  calibro  montados  en

•ada  ‘buque.  De  iiquí  nacieron  los proyectos  del  Ponsy1ocna
1Nor,nand’ia;  COfl  BUS  formidables  baterías  do  12 eaiones  do

‘.i,4y  14 pulgadas  do  calibre,  y  después  el  tipo  Toim?ville,
-  1UNO  LXVI1                 •  9
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más  notable  todavía,  con  un  armamento  sin  prec’edenod
16  cañones  do  13,4,  preduciendo  un  volumen  do  fuego  d4•
peso  tan  abrumador,  que  las  técnicos  franceses  prodam
coipo  Ea obra  más  perfecta  ejecutada  en  la  construcción  ná
val.  No  es  de  extrañar  que,  cuando  el  Ministro  Monis,  pró
ximaiuento  hace  un  año,  muy  imnprOSiOlImid()  por  las  ‘ontija
tácticas  estiat6i.eus  do los  Liuns  ingleses  )ropnso  segulido
nuevo  la  conducta  (18 Inglaterra  y  sustituir  por  cru9eiS
acorazados  de  extreman  velocidad  la  creación,  tan  admirad,
del  Ingeniero  Duyiwe,  so  levantara  en  Francia  una  proté.
dentro  y  fuera  de  Ja Marina  y  que  los  directores  de  la. ópi—
nión  naval  no  encontraran  diícultad  en  demostrar  qu  ‘él
cambio  proyectado  en  el  programa  de  las  nuvas  constru
ciones,  est.bleeeria  un  gasto  mayor,  para  producir  unId
des  de  combate  de  valor  secundario,  desde  el  punto  de vista
balístico.

Mr.  Bertin,  director  de  la  Sección  Técnica,  de  Paríé,p9
blicó  entonces  una  serie  de  datos  notables  que  poilían’  de.
manifiesto  lo  mucho  que  costaba  la  velocidad,  cuyo  facr,
después  do  la  experiencia  adquirida  con  los  cruceros  pro
tegidos  y  destroyers  del  comercio,  so depreció  considerable
mente  entre  el  personal  naval.  Por  ejemplo,  si  se  deseira,
dar  al  Nornandia,  do  25.300  toneladas  (doce  cañoné.Ie
13,4  pulgadas  y  12,5 pulgadas  de  coraza),  una  velocidad  ae
25  millas  subiría  el  desplazamiento  a  30.000  toneladas,.  si
fuera  de  30  millas  la  velocidad  alcanzaría  aquél  a  45.0J0  ‘to
ioIndas  y  su  coste  sería  fenomenal.  Tan  costosa  os la  veloci
dad  que  un  crucero  protegido,  llevando  el  modesto  rna
monto  de  un  Patrie  (cuatro  cañones  de  12  pulgadas  y  dIez.
de  7,6),  tondria  30.000  toneladas  para  una  velocidad  de  33,6
millas,  35.000 para  otra  de  34,5 y  45.000 para  obtener  póc
más  do  36.

Argumentos  semejantes—que  no  constituyen  mi  que
una  exageración,  puesto  que  la construcción  británica  logr&.
obtener  una  gran  fuerza  ofensiva  y  mucha  velocidad  con  un
desplazamiento  relativamente  moderado  en  los  Lions  yli
gers—se  expusieron  también  en  los Estados  Unidos,  y  esta
cuestión  do  los  cruceros  acorazados  parece  que  está  pen
diente  por  ahora  de  resolución  en  ambas  repúblicas.

Sin  embargo,  las  hazañas  de  los cruceros  acorazados’ri
tánicos  renovaron  la  controversia.  Se  ha  visto  claraménte
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que  si  no  fuera  por  la  superioridad  en  velocidad  y  calibres,.
id  cuales  dieron  modios  a  los  Almirantes  Sturdee  y  Beatty
pata  oponerse  a  los  proyectos  del  enemigo,  los  cruceros  rá
pitios  alemanes  habrían,  creado  a  los  aliados  un  sin  fin  de
molestias.  Como  consecuencia  do ello  el  «crucero  de  comba
tó  ha  ganado  un  número  considerable  do  partidarios.  So
ést  viendo  que  os un  instrumento  indispensable  do general

•   óensiva  y  bloqueo  qie  brinda  la victoria,  con  ta  que  posea,.
•   obre  los  cruceros  enemigos  de  clase  similar,  ventajas  en

élocidad  y  calibre  do  las  piezas  corno  tienden  a demostrar
ó;todas  las  acciones  entro  cruceros,  qúo  tuvieron  lugar  en

•   ista  guerra.  El  valor  relativamente  pDbre  que  representa  el
alibre  inferior  del  Derfflingcr  y  iliolt lees, es,  con  respecto  a
ste  punto,  una  lección  para  otras  potencias.  -

El  motor Diesel.— Dificultades para obtener grandes potencias.-.
.Endiferentes  artículos  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  del

motor  Diesel,  de  su funcionamiento  y  de  sus  aplicaciones,
seá  cómo  motor  fijo  o  como  empleado  para  la propulsión  de

os  barcos.  No  puede  dudarse  de  que  en  este  último  caso
han  sido  r  alizados  progresos  reales;  pero  no  es menos  cier
toque  en  este  momento  existe  una  detención  en  su  desen

‘yólvixniento,  detención  que  en  una  parte  importante  pro
riéne  de  la  dificultad  de  construir  cilindros  motores  de  gran

lpótencia.  •.

•  A  la  hora  actual  el  máximum  de  fuerza,  que  es  posible
;.btenei,’  prcticamente  en  un  cilindro  de  motor  Diesel,  es de

300 a 350 caballos.  Resulta  que  para  desarrpllar  una  gran
ótencia  se  está  en  la  necesidad  de  asociar  un  gran  número

Ido  cilindros  en  el  eje  de  la  hélice,  de  donde  proviene  un
;:aúetno  de  peso  de  los  motores  y  del  espacio  ocupadó  por

•     estos.  Así  el  Wotan,  que  es  en  este  momento  el  buque  en
‘servicio  en  que  lá  potencia  sobre  el  eje  do  la  hélice  es  ma
yor,  está  provisto,  de  motores  Diesel  de  dos  tiempos  y  smi

Y.pié  efecto  con  seis  cilindros,  actuando  sobre  el  referido  eje.
:   :Estos motores  desarrollan  uña  fuerza  total  de  2.300 caballos

ó  sea  333 por  cilindro.
El  Fionia  lleva  motores  Diesel,  cuyos  cilindros  son  los

mayores  en  servicio  a  la  hora  actual.  Dos  ejes  de  las  hélices
,-están  movidos  cada  uno  por  un  motor:  Diesel  de  seis  chin—
dros,  dearrol1ando  una  fuerza  total  de  2.000 caballos  o  sea
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333  por  cilindro.  Y  lo  mismo ocurre  con los  motores  de  su
perficie  do  los sul)InarinOs.

Cuáles  son  las  causas  que  se  oponen  a la  construccióde
cilindros  de  gran  potencia  (;3 o  4.000  caballos  pol  cilindro
como  en  los  motores  marinos  de vapor),  permitiendo  (sieixi—

 limitando  el  númeio  do  cilindros  aeoplados u cadá  ejé),
obtener  en  él  las  grandes  potencias  necesarias  para  la•
pulsión  de  buques  de  grau  tonelaje.  Estas  son  las  qué  nbs
proponemos  indicar  suoint,amente  en  esta  nota.  Pero  i.
mero  creemos  útil,  con  el  fin  de  facilitar  nuestras  explidu
ciones,  recordar  la  manera  cómo  funciona  el  motor  Diel
de  dos  tiempos.

Cuando  el  pistón  está  en  la  parte  baja  de  su  carreráy,

lor  consiguiente,  se  encuentra  en  la  parte  inferior  del  :‘di_
lindro,  ésto  está  completamente  lleno  de  aire  a  la  presiÓn
atmosférica.  En  su  carrera  de  retorno  ascendente  el  pistón
comprime  este  aire,  y  cuando  se  encuentra  en  el  li.mitede
aquélla  la  presión  ha  alcanzado  35 kilogramos  por  cedtino—
tro  cuadrado,  y  su  temperatura,  como  consoeuncia  do  eSta
presión,  se  eleva  a  550 próximamente,  temperatura  iníísqiø
sulleicute  para  que  se  quemo  el  combustible  liquidu.  Estees
el  primer  tiempo.  En  este  momentO  se  inyecta  en  el  cilind•io,
por  medio  de  una  proyección  do  aire  comprimido,  una  pe
queña  cantidad  tic  1)cttóle0;  la. presión  os de  GO kilograbus
pór  centímetro  cuadrado.  La válvula,  que  sirve  para  hacer
esta  inyección,  está  d js1)uestO de  tál  mnanor:t. que  el  petr6leo
así  introducido  so  elicuontra  pulverizado  cii  fi nos  paiticu—
las,  por  el  aire,  do  manera  que  facilita  su.eombustión  al. con
tacto  con  el  aire  caliente.

Esta  introducción  de  ptróleo  pulverizado  se  continúa
en  el  cilindro  durante  un  periodo  variable,  segán  el  esfuer
zo  que  haya  de  producirse,  pero  en  generales  mientrasél
pistón  recorre  l.a décima  parte  de  su  carrera.  El  calor,  pro
ducido  pr  esta  combustión,  es  considerable  y  eleva  próxi
inamnente  a  1.600°  la  temperatura  del  gas  eñ  el  cilindro.  En
cuanto  a  lapresión  sigue  constante  o  por  lo  menos  debeiá
continuar  sióuco1o  (35  kilogramos)  mientras  dura:  todas  la
combustión  del  petróleo  en  todos  los cilindros.  Estaprestón
hace  entonces  tomar  al pist.ón  su  carrera  doscendente  y
cuando  el  periodo  de  inyección  del  petróleo  ha  terminado
el  pistón  continúa  su  camino  descendente  empujado  porios
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gass  calientes  que  se  desarrollitn.  Un  poco  antós  ‘de que  ‘el
piétón  haya  terminado  esta  carrera  descendente,  : descubro

 orificios  practicados  en  las  paredes  del  cilindro

qñ  permiten  el  escape  de  los  gases  contenidos  eneste  úiti
•  mo  y  lo  llevan  a  la  presión  atmosférica.  La’ temperátura  de

l  gases  desciendo  igualmente,  primero  por  efecto  do  la
•  ,tansforniación  del  calor  en  trabajo,  y  después,  porque  una
‘prt,e  de  este  calor  se  lleva  sobre  las  paredes  del  cilindro,
‘ros  que  se  refrescan  por  riiedio  de  una  circulación  de
,gua.  En  frente  de  los  orificios  de  que  acabamos  de  ocupar

“qu1e  sirven  para  el  esca’pe do  los  gases  calientes,  se  en
cuentran  en  esta  misma  pared  del  cilindro  otros  pequeños

‘mificios  que,  descubiertos  por  el  pistón  poco  después  que
•1s,primeros,  admiten  en  el  cirindro  aire  ‘comprimido  por
‘1.na  bomba  a  la  presión  de  0,440 kg.  por  centímetro  cuacira

 que  tiene  por  objeto  barrer  por  completo  los  gases

‘qunados  y  llenar  el  cilindro  do  aire  puro.  Este  es el  segun
dQtjempO  después  del  que  vuelve  a empezar  un  nuevo  ciclo

•.‘:semejante  al  primero.  En  ciertos  motores  Diesel,  estos  ori—
icios  practicados  en  las paredes  del  cilindro  pa’  la  intro

-  •,.  diucción  del  airo  do  la limpieza,  estit  reemplazados  por  Uflfl

;‘vAlvu1a colocada  sobre  la  tapo  del  cilindro  que  introduce
este  aire  en  el  momento  deseado.  Tal  es  el  funcionnmieiit

‘dl  motor  Diesel  de  dos  tiempos.
so  ve,  de  las  dos  carreras  del  pistón,  para  cada  re

ybl’ución  del  cje  motor,  una  sola  accióna  este  eje.
,Volvamos  ahora  a  nuestro  objeto,  es  decir,  a  las  causas
quefponen  obstáculo  a  la  construcción  práctica  de  cilindros
Diesel  de  gran  potencia;  asunto  que  ha  sido  conipletainente

‘.tratado  por  Mr. Durnanois,  Ingeniero  de  la  Armada,  en  nr

:,:tículs  publicados  en  el  Memorial  da gen’ie maril’i,ne y  en  el
eehiaique  moderne,  y  por  Mr. Miltoñ  en  una  Memoria  leida
en  i914  en  l’I’nstiiul’ion  o.f Nuval Architees.

-‘LHemos’  visto  que  al  empezar  el  segundo  tiempo,  y  en  el
flioineito  en  que  el  pistón  va  a’ernpezar  su  carrera  deseen
.denté,  se  introduce  en  el  cilindro  petróleo  que,  por  medio
•deuli  dispositivo  especidl  tic  la  vilvuhi,  es  pulverizado  lor

‘-ina  royecciónde  aire  compi:imido  a  la  presión  doGO kilo-
gramos.  La  disposición  de  esta  válvula  es  tal,  que  introduce

,xactamento  en  el  cilindro  la  cantidad  de  petróleo  necesario
‘para  que  después  de  la  combustiói  total  la  presión  en  el  ci-
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lindro  sea,  como  lo  hemos  dicho,  de  35 kilogramos.  Perót
pesar  de  todo  el  cuidado  tenido  para  la construcción  de’etá
válvula,  puede  suceder  sea  por  defecto  de  estanqueidad  d
la  lengüeta,  o  por  su  falta  de funcionamiento,  que  esta  rg
laridad  do  la  introducción  de  petróleo  no  se  sostenga  y  e
ciertas  emboladas  so encuentra  en  el  cilindro,  al  principió
de  la  carrora  descendente,  una  cantidad  de  combustible  1i.
quido  Superior  a  la  necesaria,  do  aquí  la  sobrepresión  én  él
cilindro.  Do  hecho,  la  experiencia  enseña  que  este  easo’e,
si  no  normal,  por  lo  menos  frecuente,  y  que,  en  él,  la  
sión  dentro  del  cilindro,  al  principio  de  la carrera,  en vez
ser  de  35  kgs.  alcanza  150 kgs.,  es  decir,  más  del  cuádrupl’
Es,  por  lo  tanto,  en  esta  presión  de  150  kgs.  en  la  que
preciso  bnsrse  para  calcular  el  espesor  que  es  precisO  da’i
a  las  paredes  del  cilindro,  de  ahí  el  aumento  cte peso  dt’,
motor.

Esto  aumento  do  espesor.  do  las  paredes  del  cÍlindío,
tiene  todavía  otra  consecuencia  más  importante.  Cuando  l

poteneht  que  debo  desarrollarse  en  el  cilindro  aumenta,  ciúl
su  diámetro  ocurro  lo  mismo,  y  el  espesor  do  las  paredes
que  debe  sor  calculado  para  una  presión  de  150 kgs.  aumdn.
ta  igualmente.  Resulta  que  la  cantidad  de  color  que  so
arrolla  a  través  de  esta  pared  a  pesar  de  a  circulación  dé
agua,  aumenta  con  la  potencia  que  ha  de  priitlucirse  nei’
cilindro,  y  puede  llegar  a  ser  tal  que,  a  pesar  do  la  refrige
ración,  la  temperatura  de  la  pared1 interna  del  ei1indri&
acerque   hasta  I]egue  a  ser  igual  a  la  d  los  gases  de 
combustión,  lo  que  puede  producir  una  modificación  eu  la
estructura  del  metal.  El  metal  del  cilindro,  de  su  pa  y  dele
pistón,  debe  do  estar,  efectivamente,  suficientemente  refrés
cado  en. todo  su  espesor  para  que,  en  ninguno  do  sus  puü
tos,  la  temperatura  pueda  producir  una  modihcación  en  lú
constitución  de  este  metal.  Es  preciso  también  que  la  difo
rencia  de  temperatura  entre  las  diversas  partes  constituti
vas  del  metal  no  sea tanta  que  produzcan  dilataciones  qt1e
puedan  dar  lugar  a  esfuerzos  anormales  del  metal  haei»
afuera,  debido  a  la  presión  en  el  cilindro.  Una refrigeración
conveniente  por  circulación  de  agua,  llega  a  hacerse  tanto
más  difícil  cuanto  las  dimensiones  del  cilindro  aumenten,  y
para  las  grandes  presiones,  un  funcionamiento  sat.isfactório.
llega  a  hacerse  dudoso.  Estas  dificultades  de  refrigeraci6i»
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‘qu.pueden  conducir  a  una  modificación  en  la  constitución
fsioa  y  quimica  del  metal,  son  la  causa  principal  de  la  Iimj

•taoión  de  la potencia  quq  puéde  pedírsele  a  un  ciindro  de
tQ.tr  Diesel.  ¿Cuál  será  este  límite  en  el  porvenir?,  la  ex

Reriencia  sólo  podrá  fijarlo.  La  metalurgia  no  ha  dicho  su
:úitha  palabra,  y  puede  ser que  llegue  aencontrar  un metal
apazde  soportar  sin  modificación  las  temperaturas  eleva
dás  de  que  nós ocupamos.

A  esta  causa  de  recalentamiento  resultante  de  la  dificul
tñ.de  refrigerare  las  paredes  por  circulación  de  agua,  se
“añada  otra  que  ‘puede  ser  atenuada.  En  muchos  motores

•   Diesel  marinos,  el  pie  de  la  biela  está  directamente  articu
‘ldd  al  pistón;  do ahí  la  reacción  importante  de  este  pistón

•  çora  las  parede.s  del  cilindro,  roducióndose  frotamientos
qpédarrlugur  a  un  nuevo  desarrollo  do  calor  en  lus paredes
del  cilindro.  Será  preciso,  por  lo  ineiios  para  las  grandes

-    poencias,  renunciar  a  este  medio  de  unión  y  emplear  como
•eodos  los  motores  marinos  de  vapor  un  vástago  en  el
pistóii  con  cruceta,  patines  y guias.

La  experiencia  ha demostrado,  además,  que en  la  extre
•nidad  del cilindro  y  el  pistón,  existe  tendencia  a  adquirir
una  temperatura,  inedia  más  elevada  que  la  do las paredes
deaquél.  Es, en  efecto,  la  parte  extrema  del  pistón  la  que,
•éi  toda  la  duración  (le la inyección,  recibe  el  ehoque de  los
gaes  inflamados que  ciertamente  están  a  una  temperatura
superior  a los  1,6000 de  la  combustión.  Esta  flama,  como  la
xperiencia  enseüa,.tiende  a separar  las paredes del émbolo
dél  pistón,  así corno la parte  extrema  deL cilindro  y a modi
toar  la óonstitución física  y química del metal.

Es,  por  lo tanto,  necesario  en  estos  órganos  hacer  una
circulación  intensa  de  agua,  lo que  es  una nueva causa de
c’o-mplicación.—(De. La  Nczture)

•.E’nseñanzas de la  guerra.—TJno de  los resultados  de  las
.1eoci9nede  la  guerra  ‘ha  sido  reconciliar  a  los  franceses

que  ‘estalan  en  ‘desacuerdo  con  ol  emplazamiento  interior
•   qiese  eligió  para  el  arsenal  de  Bizerta,  situado,  hpioxirna

damente,  a  60 kilómetros  de  la  costa,  y  que  había  sido,  por’
este  rnotivc.,  objeto  de  severas  críticas.  Al Almirante  Gervais

•‘lere4içulizaron’por  habor  dicho  que  la  primera  cualidad  de
•  una  base  naval  consistía  en  estar  a  cubierto  do  un  bombar
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doe  desde  alta  mar,  y  recibió  escasas  felicitaciones  por  ha
ber  dado  al  punto  de  apoyo  tunocino  algunas  de  las  venta
jas  que  poseen  los  puertos  militares  britónicos,  especil—
moirte  Roytli.

Las  buenas  punterías  que,  a  casi  20.000  metros,  hizo  el
Qiiceu Ji1izaéuh  en los 1)ardanelos,  COfnl)rohadas por los tes
tiinonios  fraiiceses,  han  demostrado  que  las  bases  navale
tendr:’in  que temer  cada  vez  mós  de  los  bombardeos  a  dis
tancia,  contra  cuyo  peligro  submarinos  y  minas  sólo  ofr
Cari  una  protección  relativa,  conforme  las  experiencias  dé
los  austriacos  en  Cataro  demostraron.  Sería  probable  que
ocurriera,  si Inglaterra  no  tuviera  el  dominio  (le!  mar,  qú
Cherburgo,  por  la  situación  que  ocupa,  fuera  castigadu  ‘du
rameiite,  al  ofrecer,  a  distancias  fúciles,  un  blanco  ideaI
los  irl:illeros  alemanes.

Es  curioso  notar  que,  en  materia  de  puertos,  los  dosé
tremos  se  encuentran  en  Francia,  pues  ninguna  base  os  téiV
vulnerable  como  Cherburgo,  ni  hay  otra  alguna  tan  següra
mente  situada,  como  el  arsenal  de  Sidi—Abdatlali.

Aunque  los  técnicos  franceses  no  ocultan  su  adrniraéión’
pr  el  proyecto  del  Qiwen  El’isahcth,  reconocido  unúnime
monte  como  el  mejor  instruinelito  ofensivo  que  existo,  er—
sistcn  en  la  opinión  de  que  cii  lo  sucesivo  a  guerra  no  daiá
luz  decisiva  acerca  del  problema,  tan  discutido,  de  los  inóri
tos  relativos  de  la  penetración  a  larga  distancia  y  volumen
de  fuego.  Especialitiente,  la  conclusin  de  que  los  calibres
superiore.  y  peso  del  proyectil,  son  suficientes  para  asegu
rar  la  precisión  del  fuego  a  distancias  extremas,  y,  por  con
siguiente,  conferir  el  beneficio  de  los  primeros  tiros,  no
acepta  sin  una  porción  de  reservas.

En  el  coniliate  de  Coronel,  se  observa  que  la  superiori
dad  balística  pertenece  a  los  cañones  do  9,2  pulgadas  del
Good 1-Iope,.aun cuando  no  demostraron  que  fueran  facto’r
determinante.  Igua!nieiite,  ni  en  la  acciónde  cruceros  en  e1
mar  del  Norte,  ni  cii  el  combate  de  las  Malvinas,  se hicierón
sentir  inmediatamente  los  efectos  do  las  granadas  ingles#
de  mayor  calibre.  Tiros  repetidos  y  bien  apuntados,  y nodé
fortuna,  parece  que  han  sido  las  causas  del  resuLtado  do: la
batalla.  Sin  embargo,  la  Marina  francesa  uoolvida  su  propia
experiencia  adquirida  con  el  guardacostas  de  la  clase  Te
rrible,  que  pri  initivameute  llevaron  cañones  monstruoÓS
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do  16,5 pulgadas  (42  centímetro)  sobre  plataformas  tan  ha
jae.inestabIeS  que,  en  cualquier  clase  de  condiciones,  no
siendo  en  mar  llana;  estaban  a  mérced  de  ls  cruceros  pro-

•   tegidos.  La  superioridad  do  calibro  debe  ir  acompañada,
pará  segurar  los primeros-blancos,  de  una  mejor  estabili
dad  de  plataforma,  buen  dirección  del  fuego  y do  mecanis
.mosy  piezas  rntis perfectas.  Todos  convienen  en  que  tales
condiciones  las  reunen  el  Queen  Elizabeth,  el  cual,  en  ma
tria.d  aplicaciofls  mecánicas  como  en  mejoras  balísticas,
•avntaja  a  todos  us  rivales.  Pero  no  termina  aquí  esta  cues

•  tiÓn.  El. número  de  cañones  y  las.  probabilidades  (le  hacer
•,b.lanéo,  se  presentan  como  argumentos  en  favor  de  proyec
.to  tales  como  el  Normandie,  Tourviiie  y  Pennsylvania
(doce,  diez  y  seis,  y  doce  cañones  de  13,4 y  14 pulgadas),  los
cuales,  suponiendo.  que  no  estuvieran  fuera  de  tiro,  podrán
cntestar  el  fuego-  del  Queen  Elizabeth  en  una  proporción
dós:  veces  mayor,  en  un  tiempo  dado.  Este  punto  do  vistapjo’rde,  sin  embargo,  algo  de  su  valor  si  se  considera  el  ma-

-     yr’  efecto  destructor  de  las  granadas  de  15  pulgadas..  La
verdad  es  que  Francia  abandonará  con  dierta  resistencia,
tanto  la  ventaja  que  ofrece  sus  torrs  cuádruples,  corno  el
tipo  perfeccionado  del  cañón  do  340  inilimetros.—(De  2/te
Naval  and  Militar  y  Record)

-  .‘  •     INGLATERRA        .           -.

La  aviacin  y  la  Marina.—Los  incidentes  que  están  ocu
rriendo  en  esta  guerra  van  haciendo  ver  cuales  son  los  las-

•    tiumentos  de  combate  más  ¿orivenientes  que  hay  que  em
plear  y  en  que  medida,.  en  el  con ilicto  naval,  cuyo  desen
volvimiento  se  produce  en  condiciones  tau  diversas  las  unas
do,  las  otras.

Ya  dimos  noticia  del  encuentro,  que  tuvo  lugar  el  1.°  de  /
u1io,  entre  un  aeroplano  francés  piloteado  por  el  Alférez

•     de  navío  Rouillet,  y  el  submarino  austriaco  núm.  11,  el
cual,  por  averías  producidas  por  las bombas  arrojadas  desde
aquél,  tuvo  que  regresar  a  puerto.  Esto,  al  menos,  es  la  ver
sjóu  que  publicó  la  prensa,  y  no  existen  nuevos  detalles,
que  merezcan  crédito,  por  lo  que  se  sepa  hasta  que  punto
-fué  averiado  el  submarino,  y  si  realmente  debido  a  los  da-
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líos  que  sufrió,  so  vió  un  la  nucosidud  do  arribar  a  algán
paraje,  o si  ejecutó  esta  maniobra  expontáneamente.

Dijo  también  la  prensa  que  en  los  Dardanelos  se  llevÓ  a
cabo  otro  encuentro,  sobre  cabo  Helles,  algo  semejante  al  
anterior,  entre  un  auroplano  francés  y  un  submarino  ger.
mcinico,  despuás  cte tor1.)edoar  esto  nl  Carthae  y  echarlo  a
pique,  en  la  inaíiaiia  del  4  de  Julio.  El  aeroplano  observó
que  el  submarino  hLcia  iior  un  transporte  inglés,  descen
diendo  entonces  el  piloto,  que  dejó  caer  cuatro  bombas  al
rededor  del  buque  enemiga.  Ninguna  hizo  blanco,  pero,  se
gári  so dice,  obligó  al  submarino  a  sumergirse  y  alejarse  d.,
aquellas  aguas.  Ninuna  do  estas  informaciones  se  confirr6•,

  oficialmente,  aun  cuando  no  es  imposible  que  estos  hechos,:  fueran  como queda  mencioiincio.  Es  muy  probable  que  ocp..
rrieran  Otros  incidentes  de  la  misma  clase,  sin  que  se  hubie-
rau  revelado  en  la  prensa.

Antes  de  la  guerra  se  lanzó  frecuentemente  la  idea  
que  el  aeroplano  sería  la  inmediata  réplica  contra  el  subma
rino,  toda  vez  que  él  sólo  dispone  de  los  medios  para  desçu
brirlo,  cuando  está  operando  debajo  de  la  superficie.  Lo
doS  encuentros,  ocuridos  durante  el  mes  do  Julio  en  el
Adriático  y Gallípoli,  cónfirinan  esta  opinión.  Vienen  a  de
mostrar  que,  en  la  atmósfera,más  clara  yaguas  más transpa
rentes  del  Mediterráneo,  la  vigilancia  de  los  aeroplanos
siempre  puede  quitar  al  submarino  una  grn  paite  de .su

I)Oder.
Durante  el  dia  y  quizá,  también,  en  una  noche  clara  de

luna,  el  elemento  de  sorpresa,  sobre  el  cual  tanto  se  confa,
puede  ser  neutralizado  por  el  aeroplano.  Util  como  es,  tiene
el  inconveniente  cia que,  todavía,  no  puede  volar  demasiado
lejos,  y  nO parece,  tal  como  está  desarrollado  hasta  el  pre
sente,  que  posea  los  mejores  medios  para  atacar  al  subma
rino.  Aun  cuando  se  saI.e que  este  buque  es  vulnerable,  si

se  encuentra  cii  la  superficie,  y  aun  cuando  puede  deseen.
der  el  aeroplano  hasta  ponerse  a  corta  distancia  del  agua
para  arrojar  bombas  con  acierto  y  aunque,  además,  monte
una  pieza,  se  necesitan  más  pruebas  de  su  aptitud,  antes  que
pueda  decirse  que  ha  demostrado  su  capacidad  para  atacar
con  éxito  al  submarino.

Este  servicio  parece  más  propio  del  dirigible.  Lo  que,
relacionado  con  aquél,  puede  hacer  el  aeroplano,  lo  ejecuta
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rá  mucho  mejor  el  dirigible,  y  por  poder  llevar  a  cabo  esto
servicio  en  grado  más  amplio,  deberá  tener  éxito,  allí  don-

•  de  ha  fracasado  ya  la  máquina  voladora.  : El  aeroplano  se
deequilibr  n velocidades  pequeñas,  y  tiene  que  moverse  a

•   unu  velocidad  mucho  más  rápida  qhe  la  del  submarino.  La
•  aeronave,  por  el  contrario,  puede  modificar  su  velocidad  y

tránsportar  una  gran  cantidad  de  municiones.  Tiene  eviden
•e  entajas  sobre  el  avión,  en  un  conflicto  con  el  sub
1Iarino.

condiciones  del  tiempo  atmosférico  pueden,  por

•tá  parte,  embarazar  los  movimientos  doiglobo  en  mayor
“exensiónque  ocurre  al  aeroplano,  pero,  dándole  coiidicio

nesonvenientespara  vencer  esta  dificultad,  ser4  capaz  de
Iú’óhareflcazmente  contra  el  submarino,  haciendo  algo  más
ñ’lo’puramente  defensivo  y  embarazoso  de  su  máquina
rival.  Cuando  supimos  que  los  zeppelines  se  movían  sobro
.:ÓlYinnr del  Norte,  llegamos  a  a  conclusión  de  que  estaban
stando  servicio  de  descubierta,  especialmente,  de  sub.
inrino.  Evidentemente,  los  alemanes  reconocen  que,  en

:este  sentido,  se  abre  al  dirigible  uii  nuevo  campo  en  el  que
•   pedcu  prestar  útiles  servicios.

Si  bien  los  zeppelines  no  justificaron  las  extravagantes
profecías,  hechas  con  respecto  a  ellos  y  desde  el  punto  de

naval  han  demostrado  muy  poca  utilidad,  es  un  error
corno  dice  uit  escritor  en  la  prensa  inglesa,  €quo  es

‘íánrelegados  al  limbo  (le  las  cosas  ensayadas  y encontradas
•jnútj1es’.  Ademús  de  los  zóppelinos,  hay  otros  tipos  de  nero

:.ves,  qua  sus  inventores  y  constructores  están  mej>rando
•  ,  ‘ontinnamento,  para  qno  puedan  desempeñar  iiuchas  fun

1ones  nécesarias  en la  Marina  y  en  el  Ejército,  aun  cuando
Ç’i’o puede  esperarse’  nunca  que  superen  a  las  otras  armas  de
tierri  y  mar.—(Del  Ar’my and  Navy  Gaze1e.)

El  destroyer  contra  el submarino.—La Unicd  Service O’azet
te,  de  Londres,  refiriéndose  a  la  pérdida  de  los  acorazados
 ingleses  GoUaih,  7riu’nph,  Mcjestic  y  OceaGz en  los  Dardane
lás,.dice  que  este  últirnofué  echado  a  pique  por  ‘minas  Le-

•  man,  y  que  el  GoUath ha  sido  el  primer  baróo  echado  a piqué
•     por  un  destroye  durante  esta  guerra,  aunque,  según  diáho

periódico  Itace  notar,  el  torpedero  ha  sido  considerado  éoino
•   el  principal  enemigo  del  barco  grande.  El  1rurnph  y  ciMa-
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Julio  fueron echados a pipie por un submarino de  la elsse’,;
O, eL cual llevØ a cabo uno do los hechos más sorprendentes
si  ir desde el mar dci Norte a  los Dardanelos y  alil  busga1
nuestros acorazados y ephnrlos a  pique. No puede uegae..,
la  friabilidad con que fueron nianejsdas las eiubercscIonqp,
que torpc4azt ron al Golinik, si YHuinph y al MqfaUc aunq

•          se tengan ca cuanta Jas circunstancIas favorables quo para,.
blás  hechos ofrecen las aguas de los Dardanelos. Algun(s.1
oreen que !os submarinos fueron !levsdos por tierra  desd
Sieninnin y un Fula fueron montados y ¡trinados, y  más
uno,  se dice, salió del ¡tiar del Norte y sorteando las  coetas.
Inglesas y las españolas entraron en el Mediterráneo por $.,
eetrerho  de Gibraltar. Esto demostrarla que son submailnós1
del  tipo más reciente, do muy buenas condiciones marineras
y  de un ra4io de nación muy grande. Verdaderamente es dS
creer  que att prosa neja .n  los Dardanelos sea un gran Incoe.
veqiente pura los aliados.  ‘!% i

Pero estos éxitos alsjidos de gran mérIto de  los submar11t
rlnoa, tanto de nuestra  parte como de la de nuestros eneS-  ,.

gos  en la peninsula de OallipolI, de ningún modo qnlereq,,,
decir que ci submarino proaerlba al acorazado. La entrada.;
un el suar de Mármara 40 cuatro de nuestros submarInos y
el  ataque de las submarinos alemanes liega4os dci mar
Nortu a los aeor,azados echados a pique, tan meritorjo como.1
parecen ambos hecho; no prejiizgsn’el porvenir de) abora..b’
zado. Esta guerra est4t demostrando que, donde hay suflclen.t:oi
te  iláqiero de destroyers, éstos sirven de protección contra. 
los  autuuariuoa, por lo que ambos beligeiantes los utilizan,.,;,
en  el mayor adinero poiible pera este objeto. Nuestras es-  ‘

cuudraá de acorazados y de cruceros están roSadas do des-  
troyers,  y  los  alemanes, cuando han envlpdo pus bareo..,.
grandes a las costas Inglesas, lo han hecho aopmpaftándolop.
do  un enjambre de torpederos y de destroyers  y  podemo,,.,1,
desde  luego, asegurar que sI llega el caso, cuando el  Alml.%..L.
rente  Pohi, que manda la gran escuadra alemana, se decida
a  aceptar coun bate o ir al encuentro de la flota mandpda pqr
Sir  Jelllcoe smi el  mar del Norte o en el  AtIsintico, rodsart,  •;
sus barcos grandes de una nube de submarinos y  de torpe.
deros que procurarán atacar a epa contrarios y  defender 4  .

¡niamno tiempo los barcos de su propia ea’cusdrs. El Contrai- ,z.
mirante  fllppcr, en al combate de Pogger Bank, Intentó ata-
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car  con  us  destroyors,  pero  el  Vicealmirante  Beatty  logró
evitarlo.

Podernos  estar  seguros  de  que  Jellicoo,  si se  ofrece  opor
•tunidad,empleará  la  misma  táctica,con  objetode  poderapro
veoiar  sus  fuerzas  superiores  y  utilizar  todo  el  poder  de  sus
cationes.  Poro  la  realidad  nos  ha  ofrecido  algunas  sorpresas
•y  lós  éxitos  (le  los  submarinos  haii  de;riostrado  qUe  nuestra
prearación  para  la guerra  debía  comprender  un  número  do

destroyors  seis  veces  mayor,  dado  su  principal  cometido,  y
.:laigihtncia  a  que  obligan  los submarinos  enemigos.  El sub
1’maino  puede  mantenerse  sumergido  en  toda  la zona  vigila
‘daor  numeross  destroyers;  pero,  dada  la eficacia  cada  voz
!naor  de  aquéllos  contra  los  barcos  de  combate,  necesita
mosque  nuestras  flotillas  de  dcstroyers  scan  numerosas  para
la  protección  de  nuestras  escuanhos.

 Defnsa  contra los submarinos.— De  los medios  que  empleo
la:Marina  británica  para  defeiiderse  dclii  acción  de  los sub

.ñiarinos,  y  qdo,  a  juzgar  por  las  declaraciones  del  Ministro
deAgridultura  y  los  coiunicados  del  AlLairantuzgo,  no  re

sultan  inelicaces,  habla  muy  poco  Ja  prensa  inglesa;  pero
“ienen  algunas  informaciones  en los periódicos  americanos.

Según  el  Times de  Nueva  York,  la casa  Smith  ]3oat
Engine  C°, ha  sido  invitada  por  los  Gobiernos  de  Inglaterra,

:Franciay  Rusia  para  presentar  presupuestos  de  construc
ciónde  embarcaciones  automóviles  de  gran  velocidad  y  su
ficiente  tamaño  para  poder  montmrles  dos  o más  caftanes  de

:i!o  rápido  Con  objeto  de  perseguir  a los  submarinos.  El
..  Gobierno  inglés  pedía  100 botesy  el  ruo.  30 o 40.

El  tipo  de  embarcaciones  propueto  tenía  30 pies  de  es
lor  por  siete  de  manga  y  un  desplazamiento  aproximado  de

üatio  toñeladas.  Dos  máquinas  propulsoras  de  a  250  caba
;llOs  le  comunicarían  una  velocidad  horaria  de  50 millas  un
dañdo  a la  cual,  había  de  demostrar  excelentes  condiciones
evolutivas.  Su  radio  do acción  seria  el  suficiente  1.»iLa pcr
•mañeóer  en  la  mar  varios  días,  aunque  la  precaución  parez
ea  uérfluá  cuando  so  posee  tan  alta  velocidad  y  se  liavega
cerca  do  la  costa.  Llevaría  un  armamento  de  dos  piezas  do
tiró  rápido  instaladas  una  a  cada  banda,  inmediatamente  u
próá  del  aparato  de  gobierno,  y  una  estación  l)0L0iti1.
dotelegrafia  sin  hilos.
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‘Esas  cm barcaciones—declaraba  un  representante  dé  la»
Casa  al  citad,  periódieo,—pocirían  recorrer,  como  fieehi8,Y
las  aguas  infestadas  de  submarinos  con  absoluta  impunidad
por  su  pequaño  tamaño  y su gran  marcha,  y  patrullarían  por
el  ea un!  do  Dover  cruzuinlolo  una  vez  por  Iira,

El  niisiuo  i(•u,  York  l’iuws publicó  poSterioruneuto  la iÓ•
ticia  do que  Liglateira  había  encargado  ini Ido  rst’as e,nbár.L
(‘aciones,  dietadas,  además,  (le  uuma larga  porelma de  acero
para  aat:uar  do  cspo1um. Coimio la  factoría  de  la Smith  B  ‘t’
está  cmi el  Canadá,  la construcción  proyectada  no  envolvería»’.
violación  de  la  neutralidad  de  los  Estados  Unidos,

Con  respecto  a  1.  inmunidad  que  hasta  ahora  han  disfru
tado  los  transportes  militares  entre  Inglaterra  y  Francié,.
parece  seguro  que  so debe  u  una  línea  do redes  de  acero  qd&P
se  extiende  de  Folkestone  a  cabo  Gris-Nez,  Dichas  reie,».
construidas  por  la  firma  Capharn  and  Morris,  tienen,  segn
referencias  del  mismo  origen,  una  malla  de  18 pulgadas  cu’
dradas,  y  se  sumergen  hasta  150 pies  de  profundidad,  qu
dando  amarrada  auna  línea  de  muertos.  El  estrecho  paéó
que  dejan  libre  para  el  tráfico  comercial,  está  cuidadosa
iriento  vigilado  por  torpederos  y  desti’oyers.  Los  submarí
nos  no  pueden  atravesar  esta  línea,  y  parece  que  entre  él
laberinto  de  redes  han  quedado  prendidos  algunos  de  lós.
catorce,  cuya  pérdida  admitían,  en  el  mes  de  Mayo,  algunas
referencias  particulares  de  origen  alemán.

Termina  la  información  que  extractamos,  expresandó.

que  el  Almirantazgo  inglés,  salvo  circunstancias  muy  ospe’
chiles,  no  publica  otras  pérdidas  sino  aquellas  en  que,  por
salvarse  algunos  tripulantes,  tienen  necesidad  do  justificar
la  presencia  de  los  prisioneros.

Un  corresponsal  de  Daily  Telegraph  señala  como  medid.
muy  eficaz  entre  los  empleados  l.ara  descubrir  u los subma-.
rinos  el  atento  examen  do la  superficie  de  la  mar,  en  la  que,:
aun  osti  udo  agitada,  puede  reconocerse,  con alguna  práctica;
la  ola  que  aquéllos  levantan  aunque  naveguen  en  completa
inmersión.  ‘Era  evidente--dice  el corresponsal-que  un  cuer
po  que  desplaze,  a  veces,  cerca  de  mil  toneladas,  había  dé
producir  en  su  movimiento  submarino  ciertas  onduluciones;
en  la  superficie  do  la  mar.  Nuestros  marinos  han  aprendld&’
a  reconocer  esa  ola,  y,  en  cuanto  la  descubren,  se  dirien
hacia  ella  y  siguen  luego  la  derrota  del  submarino,  pilotéa
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dospor  las  burbujas  dé  aire  que  éste  vá  desprendieudo.
Una  vez  que  así  lo  logran,  el  submarino  estd  perdido.  Ya no.

pue4e  escapar.

‘.Sa  harán  anticuados los submarinos actuales?—La  aplirición.
del  luque  que  monta  grandes  piezas  de  igual  calibre,  tuvo
por  erecto  anular  los  acorazadus  construidos  antes  do  la  orn
del  dradnouglit,  debido  u  qué  las  cualidades  otnsivas  ile.
aquél  sobrepujan  a  los  buques  do  urmamoito  mixto.  El  PO—
dercombaliento  del  acorazado  tiene  por  medida  el  peso

efectivo  de  la  andanáda,  y  la  adopción  do diez  o doce  caño-
nede  grueso  cIibre  contra  los  cuatro  que  anteriormente-

llevaban  los  buques,  dió  al  nuevo  tipo  tal  enorme  ventaja
que  los  antiguos,  en  comparación  con  él,  quedaron  sin  efi
cacia  alguiia.

•.Los  constructoresnavales  de  todo  el  mundo  quedaron.

pronto  convencidos  de  la  evidencia  de  este  heho,  puesto.
que  el  tipo  Drectdnouyht fué  adoptado  universalmente  Aun.

cüando  ha  sido  éste  el  resultado  del  proceso-  que  siguió  la
construcción  del  acorazadb,  io  es  de  temer  igual  éfecto  en.

‘cuanto  al  desarrollo  que  udquirirn  los  submarinos.
:Eseste  buque  el  caso  único  cii  que  un  ‘instrumento  de

combate,  en  sus  primeras  aplicaciines,  no  queda  anticuado

‘porla  construcción  de  otro  superior  del  mismo  tipo.  En  los..
últimos  diez  años,  el  tonelaje  yvelocidad’del  submarino  han

‘oeido  enormemente,  pero  los  antiguos  submarinos  conti
,núan  siendo  efectivos,  a  pesar  (le  ello,  en  el  desempeño  de-.i’servicios  para  los  cuales  fueron  proyectados.  El aumento.

,delás  dimensiones  se  motivó  por  l  deséo  de  obtener  ma-.
“yor  radio  de  acción,  más-vohicidad  y  mejores  condiciones

-  ‘habitables.  En  cuanto  a  los  submarinos,  que  han  de  servir
parala  defensa  do costas,  no  es  necesario  que  dispongan  ni

de  gran  radio  de  acción  ni  extremada  velocidad,  pues  estos.
servicios  pueden  ser  ejecutados  por  barcos  do 200 toneladas..
contanta  eficacia  como  si  fueran  diez  veces  mayores  Cual
quier  buque,  que  esté  en  condiciones  de  maniobrar  entre.
aguas  y  llere  mecanismos  a  propósito  para  disparar  torpe-.

-  dossobre  un  blanco  o para  sembrar  minas,  es  un  instrumen
to  d,oombnte  sumamente  peligroso,  y  los  submarinos  más..
antiguos,  más  lentos  y  de  tipo  más  pequeño,  pueden  llenar-
éstas  funciones,.  completamente  lo  mismo  que  los  buques
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mayores  y  más  rápidos  que  se  están  construyendo  ahora.
La  utilidad  de  los  submarinos  más  antiguos,  que  posee  la.
Marina  británica,  se  ha  (lenlostrado  ampliamente  por  s.U
hazañas,  y  un  es  do  temer  que  el  futuro  desarrollo  que.ad
quiera  el submarino  los haga  menos  efectivos  de  lo que  elIo
su  en  la  actuuilidnl.-—(Del  “,‘/iipbuildiiqj anel  Shippng  Re
.LOi’(L)

El  coste  de  las  nuevas construcciones.—La liquidación  del
l:wesupue$o  pai  nuevas  construcciones  y reparaciones  que’
terminó  en  31 do Marzo  de  1914, publicada  en  el  libro  azul
arroja  un  gasto  (le  22.332.061  libras,  o  sean  141.506  libras
menos  que  lo presupuesta(io,  debióndose  parte  de  está  eco
ruomía  a  un  menor  adelanto  del  previsto  en  ciertas  eons
trucciones.  .  ••

En  cambio,  lo  gastado  en  la  construcción  deeiertos’bu
ques  xcedió  a  lo  presupuestado.  Por  ejemplo,  en  el  Iroi
I)uke  se  gastaron  116.012 libras  nu{ts de  lo previsto,  debido  en

Parte  a  atrasos  de  años  anteriores  y a  remplazo  de  inateri1
destruido  por  un  inemiclio  en  Portsmouth.  Tambión  fuó  ma
yor  el gasto  qe  lo  presupuestado  cii  el  Qaeen E1iabcWpo
323.005  libras  y  cii  el  HTarspe  por  321.707 debido  a  la  rna
yor  rapidez  en  su  construcción.  

El  coste  total  de  algunos  de  los  buques  que  han  tomado
parte  en  la  guerra  es  el  siguiente:  El  Iron  Duke  costó.
1.899.915  libras,  el  Lion  1.970.015, el  Ajax  1.793.945, el  Auda
cions  1.810.815, el. Princess  Royal  1.967.927 y  el  Queen. May
1.959.797  libras.  El  .-lmphion,  el  lrimer  barco  perdido  pór:
Inglaterra  en  esta  guerra,  costó  263.858 libras.  El  carbóti
y  el  ac’ite  consumido  por  la  Marina  durante  el  año  costó

3.276,986  libias.  El  costo  total  de  los  buques  do  combatean
activo  es  de  174.166.488 libras.

En  la  fecha  citada  estaban  en  construcción  muchos  nue
vos  submarinos,  entre  ellos  tres  de  la  clase  S», cuatro  dala
(ya,  dos  de  la  «W  y  dos  especiales,  el  .rcutiltrs  y el  Sword—

/i.h.  Los  .S,  . V»  y  «W»  los  construyen  Scott,  Vickers  y
A rinstrong—Wh itworth,  respectivamente.

En  el  servicio  de  aerostación  se  gastó  durante  el  año  la
cantidad  de  244.294 libras  oi  aeroplanos,  dirigibles  e  liidro

planos.  Los  aeroplanos  en  construcción  eran  los  números
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del’S  al 9 y el  16, y el coste rnáxiino•de uno  de  ellos  fuó  de
.32444  libras.

 total  suman  150 los buques da  diferentes  tipos  eoni
preñdidos  bajo  el  epigrafe  de  ‘Nuevas  construcciones’..—
‘(DeArmj  and .Navy Gazette.)

Situación de la Marina mercante.—Copiamos el  ‘imes  las
siguientes  notas:

‘‘:‘‘Hernos  llamado’ últimamente  la  tención  sobre  el  precio
°.,.:elevado que  los  armadores  estítn’ dispuestos  a  pagar  por
:]niqúes  ya construidos,  en  la’ creencia  de  que  se  presenta
un’periodo  de continuada  alza en los fletes.  El  fundamento
de. esta creencia  es el que  ha’quedado  fuera  de  servicio,  de

uja  manera  temporal  o  permanente,  una  parte  importante
.‘dél  tonelaje  totalde  la Marina mercante;  Como cálculos  di-

•  :‘frentes  coinciden en la’apreeiación  de lo que  esta parte  del
tonelaje  total  fuera  de servicip representa,  haremos,  funda

..‘s  n  datos estadístiçps, un examn  cuidadoso de  la  situa
ción  en  luque  se  encontraba  el día  10 de  Agosto  último  la
Marina  mercante  del, mundo. Nuestros  cálculos  se  basan  en
.los’datos  del registro  del Lloyd  sobre, el  tonelaje  existente

é  ‘30  de  Junio  de  1914. De ellos se deduce que el número
2:t9tal  de buques  de todas las naciones  era 21.889, los que  su

‘;znban  40.749.559 toneladas.  En las cincuenta  y tres  semana
  ‘transcurridas  desde  que  empezó  la  guerra  hasta  el  10  de

:‘,  .‘.4gto  del  año  actl,  han  sido destrufdos  339 buques de
 las  naciones, representando  un  total de 946.140 tonela

das;  de modo que  ha sido destruido  el ‘1,5 por  100 del  nú
“-:io  de buques  y el 2,3 por  100 del tonelaje.

Los  buques ingleses destruídos  durante  ese  tiempo  fue—
que  sumaban 613.705 toneladas,  y  de  ellos  58  bu

con  218.574 toneladas  lo.fueron  desde . qúe  empeziron
:.-las  hostilidades  hasta  terminar  el año 14, y 122  buques. con

95.131  toneladas  en  el año actual.. De modo que  el ‘número
debuques  hundidos  ha aumentado  en este segundo pcríodo,
mientras  el tonelajeque  representan  ha  sido  relativamente
menor.  En  estos  cálculos  y  en todo  lo que  siguo, tan sólo

::teflemos  en cuenta  los  buques de  un  desplazamiento  supe
rior,a  100 toneladas,

:.i9t?-ibución  de as  pérdidas.—La prdida  de  159 buques
on  332.435 toneladas ha  sido distribuida  entre  los  bolige

TOMO LXXVII                                                 10
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rantes  y  neutrales  corno  en  el  cuadro  siguiente  se  rnanifies
ta.  Se  observará  que  Alemania  está  a  la  cabeza  de  la  lista;
ocupa  el  segundo  lugar  Noruega;  Francia  el  tercero  y  Sue
cia  el  cuarto.  Hemos  clasificado  juntas  las  pérdidas  sufridas.
por  todas  las  naciones  porque  Alemania  no  ha  tratado  mejor
a  las  banderas  neutrales  que  a  las  de  los  beligerantes.

Pórdidas  de los  hcLij  antes  (exceptuada  Inglaterra)

y  las  tic los neutrales.

La  reducción  del tonelqje.—Al  considerar  las  pérdidas  su-.
frids  por  cada  beligerante  debemos  tener  en  cuenta  eI  nú_:
mero  de  buques  apresado  por  e! enemigo  en  sus  puertoso
capturados  en  el  mar.  Incluyendo  estos  buques,  la  Marina
mercante  inglesa  ha  perdido  por  todos  conceptos  26  bu
ques  con  831.103 toneladas.  Según  el  Registro  del  Lloyd,  la
Marina  mercante  inglesa  se  componía,  el 30 de  Junio  del  paL.
sado  alío,  de  8.578 buques  con  18.892.089 toneladas.  La  pér...
didas,  pues,  representan  un  3,13 por  100 del  número  de  bu—.
quos  y  un  4,40 por  100 del  tonolujo.

Alemania  tenia  2.090 buques  con  5.134.720  toneladas,  T
ha.  perdido  449 buques  con  1.194.930 toneladas,  lo  que;supo-
no  un  21,48 por  100 del  número  y  un  23,27 por  100 del  tone-
hijo.  Austria-Hungría  poseía  433 buques  con  1.052,34  tone-

NúTnero  de  buques Toneladas.NACIONES

Alemania
Noruega
Francia
Suecia
Dinaniarca
Rus  la
Holanda
l3élgic
América  del  Norte
Austria-Hungría
Italia
Grecia
Turquía
Persia
Portugal

32
29
11
22
15
17

-,  .,  11
5
4
4
3
2
2
1
1

104,944
49,2 11 .

S8,112
20,560
21,283
26,503
22,822;
8,837
6,910-..
5,691
5,199
4,148

837
758.
620..
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ladas,  habiendo  perdido  66 buques  con 216.074 tóneladas,  o
el: 1,24  por  100 del  número  y el 20,53 por  100  del  tonelaje..

El  tonelaje  inglés apresado por  el enemigo debe  también
*::80r  deducido,  y  éste  suma  217,458 toneladas.  El  tonelaje

ulomn  apresado  es  .1.089.986 toneladas  y  el  de  Austria
210.383,  dando  un  total  de  1.300.369  toneladas,  pero  la

•   mayor  parte  de  este  tonelaje  está  empleado  por  Inglaterra,
•   y  no  debo,  por  tmnto, deducirse  do la  IIarina  mércante  eficaz

‘del  mundo.
La  Marina  mercanto  de  Alemania  ha  bajado  do  5.134.720

toneladas,  que  tenía  en  30 deJunio  del pasado  año,a  3.939.790

:,».  toneladas.  Alguna  parte  de  esta  tonelaje  está  empleado  en
el,  comercio  del  Báltico,  pero  la  inmensa  mayoría  está  dote—nidó  en  Alemania  ‘o en  los  puertos  neutrales.  En  relación

ón  el  comercio  marítimo  del  mundo,  el  total  está  fuera  deción.

Del  mismo  modo  Austria-Hungría  tiene  fuéra  de  accii
836.272  tonelads.

Si  estimamos que  el número  de  buques’ requisados  por
los  Gobiernos  o  fletados  por  ellos  para  transporte  de  mate

rial  de  guerra,  y  fuera  de  acción  también,  representan
•8000.000 de toneladas,  vemos  que  todas  estas  deducciones

reducen  el  tonelaje  eficaz  del  mundo  a 31809.899  tonehdas,
.o  sea  el  78 por  .100 del  tonelaje  en  servicio  el verano  pasado.

e  Aumento  inglés durante el último año.—Nada  es  más  sor
prendeñte,  tal  vez,  que  los  datos  del  Registro  del  Lloyd  que

demuestran  que• el  número  de  buques  ingleses  en  30  de
-.  ..  .  Junio  último  era  mayor  en  88  buques,  y  el  tonelaje  en.

‘‘343.616  toneladas,  al  registrado  en  la  misma  fecha  del  año.
pasado.

•   Los  armadores  recuerdan,  sin  embargo,  que  durante  los
-‘  primeros  meses  de  la  guerra  las  construcciones  de  buques

mercanes  no  fueron  interrumpidas  por  trabajos  que  el Go

!  bierno  encomendase,  cornolo  han  ido  durante  los  últimos-
meses  pasado,  y  no  es  de  esperar  que  en  los  meses  que.

quedan  del  año  se  construya  de  manerasomejante  a  la  res
•lizada  en  la  última  parte  del  año  último.

•  •  Considerando  la  parte  financiera,  puede  deohse  que,  pro-
•  .  .:‘:.‘.  bablemente,  si se  toman  en  conjunto  todas  las  Sociedades

navieras  que  han  estado  trabajando  con  arreglo  al proyecto
‘de  seguros  del  Gobierno,  en  ellas  prácticamente  los premios.
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han  igualado  los  pagos.  El  seguro  de  navegación  es  tan só.o
un   por  100 próximamente  por  nilo.  Debido  al  alza  en  el
valor  de  los  precios  de  la  navegación,  los  pagos  actuales  son,
más  elevados  comparados  con  los  de  los  primeros  meses  de
la  guerra.  Esto,  si u ciii barg,  está  compensado  por  el  hecho,
de  que  las  navieros  ostaii  pagando  premios  de  seguros  sobro
mayores  valores.

El  armamento de los buques mercantes.—Dice el  S/ipbuil
ding  and  Sh4pping  Rccmd  que  existiendo  dudas  de  conside
ración  entro  los  armadores  y  capitanes  de  la  Marint  mer
cante  inglesa  respecto  al  uso  de  armamentos  defensivos  que
pueden  llevar  sus  buques  cuando  so  dirijan  a  los  puertos  de
los  Estados  Unidos,  la  imperial  Merchant  Service  Guid,  con
el  objeto  de  aclarar  aquállas,  ha  publicado  las  instruccion
que  actuah,n.nte  sirven  do guía  a  los  ofibiales  del  Gobierup
americano,  que  est5n  encargados  del  servicio  de  determinar
el  carácter  pacífico  de  los  buques  particulares  que  monten
algún  armamento.

Las  rolas  a  que  deben  sujetarse  son  las  siguientes:
A.  Un  buque  mercante,  perteneciente  a  una  nación  en

gueri’a,  puede  llevar  armamento  y  municiones  para  el  sólo
bjoto  de  su  defensa,  sin  adc1urir  el  carácter  do  buque  de
guerra.

B.  La  presencia  (lo  armamento  y  municiones  a  bordo
de  un  buque  ineicante  da  lugar  a  la  presunción  de  que  el
armamento  está  destinado  a  propósitos  ofensivos,  pero  pue
den  desvanecer  esta  presunción  los  armadores  o consignata
rios,  demostrando  palpablemente  que  el  buque  lleva  el  ar
mamento  para  defeiiderse.

O.  La  evidencia  necesaria  para  establecer  el  hecho  do
que  el  arnaiiwiito  tieno  solamente  fines  defensivos  y  nq  se
usará  ofensivamente,  estó  el  armamento  montado  o  bajo
de  cubierta,  tiene  que  determinarse,  en  cacl  caso  indepei
dienternonte,  jor  medio  de  una  investigación  oficial.  El  rç—
sultado  de  la  investigación  demostrará,  do  una  manera  ter
minane,  que  el  armamento  no  está  destinado  ni  se  usará  en
operaciones  ofónsivas.

Las  indicaciones  de  que  el  armamento  no  se  usará,  en
acciones  ofensivas  son:
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.1.’  Que  el  calibre  de  la  artillería  no  exceda  de  seis  pu!-.
‘,gadas.

-  2..  Que  los  cañones  y  arma  pequeñas  sean  pocos  en

‘:,.número.            .  ,

3.   Que no  esté  montada  ninguna’  pieza  sobre  la  parte  de
-proa  del, buque.            .  .  -,

-  -4.  Que  sea  pequeña.  la  cantidad  de  municiones.

5.  Que  el  barco  esté  tripulado  por  la  gente.  de  costum
b’Ñ  y  que  la  oficialidad  sea  la  misma  que  tenis  embarcada

‘:‘  antes  de  la  declaración  de  la  guerra.

¡.0.  Que  el  buque  se  dirija  directamente  a un  puerto  que
;“5s$  enst  ruta  comercial,  o a  otro,  indicando  sus propósitos

-   de  ontinuar  en  el  mismo  tráfico,  al  cual  estaba  dedicado
-ates  de  romperse  las  hostilidades.

:‘‘  Que  tome  a  bordo  combustible  y  provisione  sufi
-  ‘,  .c’i.éntes, para  conducirle  al  puerto  de  su  destino,  de  la  mis

ma  calidad  substancialmente  que  estaba  acostumbrado  a  to
mar  para  un  viajo  antes  de  la  dtcltiaeiofl  do guerla

‘8.  Que  el  cargamento  del  buque  con sista  en  artículos

de  comercio,  inútiles  pua  su  empiLo  en  un  buque  de  gue
-.‘rra  en  operaciones  contra  un  enemigo.

9.   Que los  pasajeros  que  lleve  el  buque  sean  completa
mente  incapaces  do  prestai  el  s’ivlcio  militai  o  n  ival  de

‘1  nación  beligerante  cuya  bandera  arbola  el  buque,  o  de
‘cualquiera  de  sus  aijadas,  y,  particularmente,  si  la  lista  dé

-.1 :,?asajeros  incluye  mujeres  y  niños.
-  10.  Que el  buque  tenga  Poca  velocidad.

-  ‘“.‘  D.  Las  autoridades  de  los  puertos,  al  llegar  a  los  Es
:.-‘ádos  Unidos  un  buque  armado  de  alguna  nación  beligeran

 pidiendo  - ser  reconocido  como  buque  mercante,  harán
:imediatainente  investigaciones  con  arreglo  a  las  reglas

:,anteriores,  ‘y.  darán  cuenta  a  Washington  de  las  inten
‘“ciones  de  aquél  al  usar  armamento,  de  manera  que  pueda

-  ,    ser  determinado  si la  evidencia  es  suficiente  para  alejar  la

presunción  de  que  el  barco  es,  y  debe  ser  tratado  como  un
buque  de  guerra.  No  se  entregará  el certificado  hasta  recibir
la,  autorización  de  Washington.  ‘  -

E.  La  conversión  de  un  buque  mercante  en  buque  do
‘guerra  es  una  cuestión  de  hecho,  que  se  determinará  en  vir
tud  de  una  evidencia  directa  o  circunstancial  acerca  de  la
intención  de  usarlo  como  buque  de  guerra.
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Nuevo destroyar australiano.—E1 destroyer Torrens,  de la
Marina  australiana,  fué  botado  al  agua,  en  Sidney,  el  28  .

Agosto.
Este  buque  pertenece  aún  al  programa  colonial  de  19O9

que  constaba  del  crucero  de  combate  Australia,  de tres  cru
ceros  pequeños  del  tipo  Chalham,  de  seis  destroyers,  el  úl
timo  de  los cuales  os  el  Torreus,  y. de, tres  submarinos,  dos
de  ellos  perdidos  ya  en  las  costas  de  Australia  y en  los
danelos,  respectivamente.

El  nuevo  destroyer  desplazará  700  toneladas,  está  pro-
yectado  l)ara  andar  26 millas  y ha  de  moptar  una  pieza  de’,
4,  tres  de  3’  y  tres  tubos  lanzatorpedos  de  18 pulgadas.  .

ITALIA
kj

Protección del oído contra la explosión de las granadas..—En :
los  coinbntés  navales  es  muy  frecuente la  rotura  de  la
membrana  del  timparlo  de  los  artilleros  y  de  los  dernás-
combatientes,  unas  veces  por  los  disparos  de  la  artillería,  

lro  más  a menudo  por  la  explosión  de  los  proyectiles;  la
Marina  japonesa,  que  en  la  guerra  contra  Rusia  tuvo  un  to
tal  de  1.262 heridos  (la  mitad  leves  y  curados  a  bordo),  con
tó  220  lesiones  auriculares  de  este  gónero.  En  la  REvIsTA
de  Mayo  último  publicarnos  la  noticia  sobre  un aparato  pro-.
tector  del  oído  contra  el  ruido  de  la  artillería  ideado  por
Me.  Maliock,  miembro  de  la  RoyaI  Society  de  Londres,  Sr

enAnnaii  di  Mediciua  Navali  se  hace  referencia  a  un  nue
yo  medio  propuesto  en  un  periódico  médico  inglés,  paia,
proteger  tan  delicado  órgano  en  sustitución  del  tapón  do a’•
godón  en  rama.  Consiste  en  un  pedazo  de  cera  envuelto  con
lienzo  de  modo  que  forme  un  tapón  del  tamaño  y  formá:
conveniente  para  alojarlo  en  el  oído;  el  lienzo  se  ata  con  mf’’
hilo,  el  que  se  deja  un  poco  largo  para  que  salga  del  oido
tinos  centímetros.  Con  l  calor  natural  del  cuerpo  la  cera
ablanda  lo  suficiente  para  adaptarse  perfectamente  a la  oÑ
ja,  lo  que  hace  responda  mejor  que  el  tapón  algodón  o lana
generalmente  empleado.

JAPÓN

Nuevas construcciones.——Sgán dice el Eiqjineering,  el Ja
pón  piensa  aplicar  a  las  construcciones  navales  un  gasto  de

4;l)
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2.333.332 libras  durante  el  año  1915-16. En  el  1416-17, esto
presúpuesto  será de 3.604.849 libras;  para  1917-18, 2.681.864
libras  y para. 1918-19,636.047 libras.  El gasto total propuesto

‘eñ.Ótos  cuatro  años  será  considerablemente  superior  a
9.000.000 libras.  Los presupuestos  navales, para  el corriente
año  financiero,  fueron  aprobados  por  el  Parlamento  japo

“nés.  Sufragarán,  en  parte,  el  coste  de  tres  acorazados  de30.000 toneladas  cada uno, que se  construyen  uno  en  Yoko

1: ‘:ham,  que  llevará  de nombre  Yamashiso,  otro  en  el  arsenal
“de  Kawasaki, con el  nombre  de ise,  y  el  tercero,  el  Hy’tqja,

;;.:nel  arsenal  de Mitsu Bishi. En  estos presupuestos  se inclu
yen,  además,  parte  del  coste de  cuatro  destroyers  de  1.000
toneladas,  dos de los cuales se están  construyendo  en Ingla
terra,  el coste de otros  cuatro  destroyers  de segunda  clase y

•  dos’submarinos  de 700 toneladas. Se puso  la  quilla  del  .lse
el  5 de Mayo último,  y el 11 del  mismo  mes  la  del  Hyga.

Se  dará  un  empuje vigoroso  a  la  construcción  de  estos
tres  acorazados, y los ocho  destroyers  y los dos submarinosdeberán  estar terminados  al  final del  año próximo.  Los  dos’

destroyers  que  se  construyen  en  Inglaterra,  recibirán  los

nombres  de  Ura/cazo y Kan’a/cazi.

NORUEGA

Nuevas construcciones.— Ua  información  de  Cristianía,
•q  transmiten  a  Le  Ternps,  en 18de  Agosto, asegura que el

.Stórthing,  en sesión  secreta,  decidió  aumentar  en  1.441.000
coi-ónas  la suma de 11,3 millones votada el año anterior  para
la  defensa  nacional e  invitar  al  gobierno  a  que  presente  un

próyecto  de  construcción  de  dos  guardacostas  y  un  sub
marino.              .

El  sobrante eventual del impuesto militar extraordinario,
•  :votad0  en Julio  de 1914, se dedicará  a  construcciones  navales;  pero,  enti  tanto,  el  gobierno  queda  autorizado  a  em

pronderlas,  a fabricar  minas y á comprar  aviones, dentro  de
loslímitesde  los créditos  ya  votaçlos.

•  ‘,,  :‘  SUECIA  ,

Nuevos destroyers.—Suecia ha contratado  la  construcción
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de  dos  destroyer8  con  los  astilleros  Lindholmen  y  las  turbb-
tias  correspondientes  con  la  Naval  Turbine  C°. El  precio  de
estos  destroyers  es  de  62.000 libras  cada  uno,  y  el  de  las.
turbinas  para  ambos  destroyers  es  de  22.200  libras.  Tienen
que  ser  entregados,  u los  dos  años  uno  de  ellos  y  a  los vein
tiocho  meses  el  otro.



MISCELANEA
.  ‘Proyector  de  Ilarnas,—Un periódico  inglés  describe  un

aparato  destinado  a. proyectar  llamas empleado por  el ejór
bito  alemán  y capturado  en  Hooge el 9 de Agosto.

En  líneas generales  se puede  considerar  que, el  aparato
.dorista  de dos partes  principales:Primera,  un: depósito  cilíndrico  que  sirve  para  almace

1 nar’elnitrógeno,  cuya presión  se  obtiene  impeliendo  cierto
;áceite  líquido  desde el  cuerpo  principal  del  aparato.  El  ci

lihdro.  tiene  próximamente  3 pies  6 pulgadas  de  altura,  14,4
.litrós  de  capacidad  y  pesa  23  kilógramos  vacio.  Ha  sido  pro
bado,  al  parecer,  a  .190 atmósferas,  pero  la  presión  normal

‘cuando  está  lleno  es  de  125  atmósferas.  Cada  cilindro  de

estos  puede  dar  ‘nitrógeno  suficiente  para  cuatro  o  cinco
‘proyectoresde  llamas» como el  que  ha  sido fabricado  por

.‘lá  1idler  Company,de  Berlín.
‘.1, :  Y  segunda,  el  verdadero  «proyector  de  llamas»  que
consta  también  de  dbs  partes  principales,  de  las  cuales  la
primera  es  un  depósitó  portátil,  dentro  del  cual se  iiripele
con  bombas,  tanto el nitrógeno  del cilindro que acabamos  do

-  reseñar  como  el  aceite  líquilo.  Cuando  fué capturado  el apa-
•  rato  quedaba  aún  en  el  depósito  algún  líquido,  al  parecer

-  tina  especie  de -alquitrán  de  gas  Cuando  va  a  usarso  la  niá
quina  se  abre  una  válvula,  y la  presión  del  nitrógeno  (que
habrá  sido  comprimido  a 23 kilos)  impele  ti  líquido  a  lo  lar
go  de  una  manguera  de  unos  9  o  10 pies  de  longitud,  termi
nada  por  una  lanza  de  unos  4 pies.  La  inflamación  del  líqui
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do  puede  decirse  que  so 1.)roduce automáticamente  lo mismo..
exactamente  que  se  dispara  una  carga  cualquiera.

Se  supone  que  un  proyector  do  llamas»  lo  manejan  ds
hombres,  uno  de  los  cuales  lleva  el depósito  portátil  de  acei-I,.  1.
te  y  liquido  sujeto  a  la  espalda  mientras  el  otro  apunta  la:
lanza  do  la mañgucra.  Puede  suceder  que  so mantenga  alga-
nos  veces  el  depósito  descansando  sobre  un  escalón  de  la
trinchera,  y  que  un  sólo  hombre  encargado  de  la  máquina.
apunte  al  blanco  al  través  de  las  aspilleras  del  parapeto.  El
alcance  do  este  aparato  parece  ser  superior  a  25 yardas.  DI-,
cese  que  el  chorro  so  extiendo  en  su  extremidad  próxima.I.
mente  6  pies  y  acompañan  a  la  operación  densas  nubes  de.
humo  negro.

Municiones modernas  do guerra.—--En una  conferencia  dada
sobre  este  asunto  en  la  RoynI  Society  of  Arts’  discutió  el
profesor  Vivian  B.  Lowes  los  gases  venenososylas  bombas.;
Los  gases,  dijo,  podían  dividirse  011 tres  clases.  En  la  primç—.
ra  figuran  los  que,  aun  produciendo  la  muerte,  no  tienen::
efecto  venenoso  alguno.  Matan  simplemente  impidiendo  la  -,

llegada  del  oxígeno  necesario  para  la  sida.  El  ácido  carbó-.
nico,  el  iiitrógemmo y  el  hidrógeno  son  gases  do  esta  catogo
ría  que  podrían  llamimarse gases  scIocantes.  En  la  segunda.
clase  estáis  los  verdaderos  gases  venenosos,  comprendiendo
el  óxido  de  carbono,  el  cianógeno  y  varios  otros,  los  cuales’
sois  rápidamente  fatales  en  una  atmósfera  que  contenga  el
1  por  100.  Su  acción  es  exclusivamente  tóxica.  La  tercera
clase  es  la  de  los  gases  asfixiantes  y  comprende  el  ácido
sulfúrico,  el  cloro,  algunos  óxidos  de  nitrógeno  y el  curioSó
gas  llamudo  fósgono  Estos  producen  en  los  órganos  respi-.
ratorios  un  efecto  que  origina  espasmos  de  garganta  y  des
arrolla  una  inflamación  tan  virulenta  n  los  órganos  rospi
ratorios  que  sobreviene  la  muerto.  1-lan si4o  estos  últimos
gases  o  algunos  de  ellos  los  que  indudaberneflte  han  utiliza
(10  los  alemanes.

Realmente,  continuó  el  profesor  Lewes,  no  era  cosa  fá—
cii  usar  en  la  guerra  un  gua  venenoso;  supuso  mucha  gente
que  el  óxido  de  carbono  se  había  utilizado  en  la guerra  como
tal,  pero  un  poco  de  reflexión  demostró  la  falsedad  de  esta
idea.  Verdaderamente  más  óxido  de  carbono  se  ha  produci
do  por  los explosivos  ordinarios  usados  tanto  por  nosotros
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como  por  nuestros  enemigos  que  el  que  habríamos  produci

‘dosi  nos  hubiéramos  dedicado  a  fabricar  este  gas.  Las  gru
nadis  usadas  en  los  cañones  de  15 pulgadas  do  nuostrOs  su.

p,erdr9adflOughts,  que  contienell  400  libras  de  cordita,  dan
.apróxiinadamente  2.500 pies  cúbicos  de  óxido  de  carbono,  y
el  rnimo  gas  se  produce  en  todos  los explosivos  usados.  Sin
embargo,  ni  una  sola  muerte  ha  podidp  ser  atribuida  direc
tarnente  al  óiido  de  carbono,  excepto  en, los  sitios  do  Lieja
y;Namur,  donde  hubo  uno  o  dos  casos  de  muerte  en  fuertes

-  4otide  habían  penetrado  las  granadas  autes  do  estallar.  La
oau1  do  esta  inmunidad  es  el  admirable  poder  que  poseen

Y”..  ios’gases  para  su  difusión  y mezcla  contrariando  las  leyes  de
la  gravedad.  El  profesor  Lewes  presentó  dos  ejemplos,  de
móstrando  esto  y  probando  la  conocida  ley, de  Graham;  los
gásos  se  mezclan  a  una  velocidad  inversamente  proporciO

nala  la  raíz  cuadrada  do  su  densidad.  Con objeto,  por  tanto,
‘,‘deobtenerUfl  gas  asfixiante  que  no  se’difunda  antes  de  al

cinzar  las  trincheras  opuestas  bajo  la  infiencia  do  las  co
 de,aire  ligeras,  era  necesario  disponer  do  uno  que

 mucho  más  pesado  que  el  aire.  Para  que  un  gas  viaje
en  una  corriente  de  aire  ligera  necesita  pqseer  un  peso  por
lo  menos  doble  del  aire  atmosférico.  Esto  limita  los  ga
ss  qu  pueden  omplearse  como  asílxiantOs  a  los siguieittoS

Densidad.   Veces  más pesado  que  el  aire.

—

2,21Acido  sulfuroso             32
;Tetróxido  de  nitrógenO..  46  ,        3,17Cloro2,46

!Y’  Bromo  en vapores‘80              5,36
Tosgeno                   50,6            3,49

en  suEl  profesor  Lewes  tema  muestras  esos  gases
mesa  y  explicó  brevemente  cómo  se  obtienen.  El  ácido  su!

‘luroso  fué  uno  de  los primeros  gases  que  se  pensó  utilizar
para  la  guerra.  1-lace próximamente  cien  años  que  un  ante

,‘pásado  del  actual  conde  de  Dundonaid  sugirió  el  empleo  de
grandes  estacas  do  un  material  fácilmente  inflamable  para

“producir  gran  cantidad  do  humo  que  debía  alimnentarso  con
“azufre.  Debía  ponerse  eso  artificio  a barlovento  del  enemigo

,
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de  modo  que  el  humo  fuera  hacia  él  y bajo  la protección  del
humo  podía  darso  el  ataque.  El  Gobierno  británico  rechazó,
inmediatamente  toda  conexión  con  el  PrOYcCt0  repetidaá’
veces  ha  sido  sugerido  después  con  varios  intervalos,  per
Siempre  ha  sido  rechazado  con  ionor,  Al  principio  de  la

presente  guerra  fué  sugerido  do  nuevo  y  de  nuevo  rechaza
do.  El  ácido  sulfuroso  en  estado  líquido  ha  sido  usado  pox
el  enemigo  cii granadas  de  mano,  y  con  él  so  empleaban  ud  Y
número  (le  sustancias  volátiles  para  dar  un  ligero  sabor  Y
eXtiii  al  ácido  su IfULOSO. Sin  einbaigo,  como  gas  era  relati
vamoñte  inofensivo,  porque  si  uno  podía  alejorse  desapa—
i•ccíafl  SUS efectos  después  de  algdn  tiempo  y  no  producían
daño  periTiEluelite.

El  segundo  do  Ja lista,  el  cloro,  tué  indudablemente  usa
do  por  los  alemanes  en  grandísima  proporción.  Sa  obtenía
de  una  manera  tija  rápida  como  sencilla  calentando  una
mezcla  de  ácido  clorhídrico  y  óxido  negro  do  anganesda
Es  un  gas  amarillo,  y 0,04 por  100 de  él  mezclado  con  el  air,
hacia  la  atmósfera  irrespirable,  y  sus  efectos  sobre  los  teji
dos  pulmonares  eran  tales  que,  inhalado  sólo  en  pequeñísi-
mas  cantidades,  no  existin  prácticmei1te  cura  posible.  Se
hacía  también  el  cloro  en  grandes  cantidades  electr9lítiCa—
mente  en  varias  fábrieas  de  productos  químicos  en  los aire-
doctores  de  Widnes,  y  podía  obtenerse  bien  como  vulgares
polvos  do gas  o condensado  en  estado  líquido  y  ecubotella
do  cii  cilindros  de  acero  forrados  do plomo.  So inician  y  cm
hotellahan  de  esta  inaliera  enormes  cantidades ea  iUemaniá°
y  so ha  usado  cii  Africa  del  Sur  y  otros  lugares  para  el  tra
tanjiejito  de  los  residuos  de  oro,  esto  es,  para  el  tratamientO
de  algunas  de  las escorias  más  pobres,  y  ahora  ha  sido  ese
gas  ampliamente  usado  en  la  guerra  por  los  alemanes.  Sin
embargo,  el  uso  del  cloro,  de  tal  manera  y  bajo  presión  tafi
grande,  no  estaba  exento  de  dificultades,  porque  cuando  
dejaba  en  libertad  al  gas  licuado  y recobraba  de  nuevo  la
forma  gaseosa,  era  tal  la  cantidad  do  calor  absorbido,  que
hacía  .extremachiinoilt  i ticómodas,  por  lo frías,  las condicio
nes  de los  alrededores.  Esto  fué  demostrado  por  la  expe
Ficticia.  Así  contiuuó,  cuando  había  una  docna  de  cilindrós
de  gas  en  las  trincheras  enemigas,  se  veía  que  orn tan  intüfl
so  el  frío  producido  al  poner  el  gas  en  libertad,  que  se  pré.
ducían  dificultades  a  causa  del  cloro  que  se  helaba  en  los
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•tubosa  lo  largo  de  la  trinchera.  El  resultado  fué  la  nccesi

dad,de,  llevar  el  cloro  a  una  cámara  de  capacidad  suficionta
para.impodir  el  enfriamiento  hasta al  punto  do  so[idiJic.—

‘ióu  del  cloro,  o bien  hacerlo  pasar  por  un  tubo  calentado
que  cern pensara  la  absorción  de  calor.  Se  ha  dicho,  no  sabe
el  ‘arador  con  qué  certeza,  que  el  enemigo  había  colocado
•alginas  veces  tubos  que  avanzaban  diez  o  doce  pies  de  sus
rincboras  provstos  de  válvulas  conectadas  con gasómetros
y,  una  fábrica  de  cloro  en  un  bosque  u  otro  lugar  conve

•    niónte  a  corta  distancia.  Entonces  no  había  más  trabajo  que
ábrir  la  válvula  y no  se  producían  las  molestias  por  el enfria

•  miento  del  cambio  de  estado.  Se  producia  con  oso  gas  tal
‘corrosión  de  los  pulmones  como  para  causar  una  dilatación

rapidísima  delcorazón,  que  resultaba  fatal  tras  corto  tiem
p,aun  cuando  la  víctima  fuera  separada  del  lugar  en  que

estaba.
Otro  gas,  cuyo  uso  se  atribuyo  a los alemanes,  es  el vapor

.de.bromo.  Los  vapores  de  bromo  son  de  un  color,rojo  par-
•  ,.duzco,  pero  como  el  rasgo  característico  de  los  ataques  con

•   de  los  alemanes  ha  sido  el  color  amarillento  de  la  nube
..“..‘d,e  gas,  os probable  que  en  casi  todos,  los  casos  so ha  usado

o  vapores  de  bromo  sumamente  diluidos.
El  trotróxido  de  iiitrógeno  es  otro  gas  rojo  parduzco,  y

:.ianibién  prDduce  daño  considerable  a  los  pulmones.  El  pri
mor  efecto  es  semejante  al  del  cloro,  ,  causando  una  forma

:aguda  de  bronquitis.  Algunos,  puede  parecer,  que  se  han  re
cobrado  de  sus  efectos,  pero  después  que.  están  aparente
•mente  curados,  puede  sobrevenir  un  colapso  repentino  y

,‘‘kiiorir  debido  a  la  erosión  de  los  pulmoñes  y  conductos  do

aire.  No  tedgo  la  más  mínima  duda,  dijo  el  profesor  .Lewes,’
.que  el  cloro  y  el  ácido  sulfuroso  son  los  gases  que  están
.upleando  los  alemanes;  todos  los  síntomas  lo  delatan,  fal
tando  las  intensas  manchas  que  acompañarían  ,a  los  otros

•  .  ,  gases  de  la  lista  citado.  ‘

Después  de  aludir  brevemente  a  los  respiradores  y  reco
mondar  como  el  más  eficaz  una  tira  de  franela  o  algodón
rnpapada  en  la  sosa  común  de  lavar,  dijo  que  estaba  por

deidir  la  cuestión  de  si había  que  tomar  represalias.  Mucha
gente  lo  cree  así,  y  si él  pensara  4ue  con  ello  podia  salvurse
la  vida  de  un  solo  hombre,  se  manifestaría  tan  fuertoinon

:‘°  como  el  que  más,  en  faVor  de  este  procedimiento.  Sin  orn-
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burgo,  les  alemanes  esperan  las  represalias  y  están  para
ellas  preparadisilflOs.  Nada  que  pudiéramos  hacer  les  soi-
preiideria,  y  bajo  tales  condiciones  sería  mucho  mejor  eii.
su  opinión  conserVaL las  ulanos  limpias  y  luchar  de  frente.
que  es  la lucha  que  siempre  nos  ha  dado  resultado.

Para  terinilci’r,  el  profesar  Lewes  llama  la atención  hacia
la  diferencia  entre  las  bombas  inglesas  y  alemanas.  No  háy
la  más  ligera  duda,  dijo,  acerca  de  la  superioridad  de  la
bombas  inglesas  sobre  las  variedaies  extranjeras.  A la vista
estaban  ejemplares  de  las  bombas  de  10 y  20 libras  llevadas
por  los  aeroplanos,  y explicó  cómo  para  la  destrucción  de
vidas  se  llenaban  éstas  con  cuatro  libras  de  trilita  y balas  de
Srapnell,  mientras  que,  para  propósitos  incendiarios,  la  car
ga  consistía  solamente  en  ocho  ibras  de  trilita.  Explicó  el:
objeto  do  las  dos  serios  de  altas,  las  fijas  para.  conseguir  un
cursO  perfectamente  recto  de  la  bomba,  y  las  giratorias  en
la  punta  que  tienen  por  objeto  accionar  el  mecanismo  de
fuego.  Antes  de  soltar  la  bomba,  se  quita  una  chaveta  do se
guridad  que  permite  el  giro  de  las  aletas.  Asi,  en  el  manejo
ordinario,  hay  uia  seguridad  completa,  pues  el  inecauisillo
de  fuego  no  está  en  disposición  de  funcionar  hasta  que  las
aletas  hán  dado  cuatro  vueltas  y  inedia.  Las  bombas  incen
diarias  inglesas  no  las  describe  el  profesor  Lewos,  porque-
difieren  en  construcción  do  las  del  enemigo.  En  cuanto  a:
las  bombas  alemanas,  presentó  dos  ejemplares,  o mejor  res-
tos  de  ellos  lanzados  durante  los  primeros  raids  de East
Coast.  Uno  fué  recogido  ea  Brnitree  por  dos  soldados  que
lo  metieron  en  un  cubo  de  agua,  y  conectado  con  esto,  es
interesante  observar  que  no  ha  caído  allí  una  sola  bomba
incendiaria  que  no  haya  podido  sor  inutilizada  con  solO
unOs  cuant)S  baldes  de  agua.  Ambas  bombas  son  de  cons-.
truCCiÓIl  mecánica  muy  grosera,  y  parecen  indicar,  como-
dijo  el  profesor  Lowes,  que  los  alemanes  pensaron  que-
cualquier  trasto  viejo  servía  para  el  caso.  Consisten  Oil Un
enrollamiento  de  cuerda  alquitranada  alrededor  de  un  mol
do  tosco,  dentro  del  que  hay  cierta  cantidad  do  cuerpos  re
sinosos  y  un  el  centro  una  carga  calutitadora  de  termita  y
abajo  una  cazoleta  contetliefl(l0  fósforo  amorfo.  La  otra  re-

•  liquia  do bomba  proviene  del  reciente  raid  de Londres,  y os.
semejante  en  su  constitución,  au1qu0  ligeramente  diferente’
en  la  forma  al ejemplar  (le  Branitree.
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 fósforo  amorfo,  continuó  el  orador,  parece  esta  ju—

gando  un  papel  importante  en  la  línea  del  frente  y  está  dmn-.
doos  bastante  que  hacer.  A  una  temperatura-  de  3000, el
fósforo  amorfo  se  convierte  en  ordinario  y  arde.  Así lo usan
los  alemanes  en  las  granadas  Shrapnell  para  apreciar  la dis
‘tancia  do  tiro  por  la  noche.  Si  un  trozo  de  Shrapnell  de  esta

-.  .:‘  clase  hiere  a  un  hombre,  se  presentan  envenenamiento  por-
-    el.fósforo  y  otras  complicaciones  de  las  que  es  extremada-

‘mente  difícil  triunfar.

El  orador  terminó  con  una  breve  descripción  de  la  ter
-rnita,  puesta  en  uso  por  el  doctor  Goldschmidt  y  muy  usada

-  en  los  tranvías  para  las  soldaduras,  e  hizo  un  experimento.
dérnostrando  el  intenso  calor  geneiado.—(De  The Engineer.)..
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-  un  ejemplar  al  Director  para  la  biblioteca  de  la  Redacción  de  la  REVISTA.

Campañas navales de la República Argentina.

•Coii,este  ttulq  ha dado  a  la  publici4ad  en  Bueios  Aires,

Bidma,  el  primer  tomo  de  lo  que  ha  de  contener
,lá.ie  de  episodios  escritos  po  o  ex-huditor  de  la  Marina
de  guérra  de  aquella  nación  D.  Angel  iT. Carranza  (fallecido

y  ya),, coirespondiOfltS  c  las  épocas  d,e  la  independencia  y
pósteriOr  de  aquel  país.

La  obra,  que  ha  sido  subvenciO11ida.  por  su,  Gobierno,
1. tien  el  interés  histórico  consigUie1lC  para  que  cuantas  per

sonas  deseen  conocer  los  ncontecirliefltOS  de  orden  naval
‘qe  describe,  puedan  quedni  ‘complacidas  en  el  bien  enten
dido  caso  de  que  lo  relatado  está  hecho  en  forma  sencilla  y

clara
1::E’ltOmO  que  ha  visto  la  luz  se  titula  sGuerra  de  la  lude

péndencia,  comprende  desde  el  o  1810  al  1812, y  según
•  manifestación  del  publicista,  el  trbajo  seguirá  hasta  el  1870,

en  que  terminó  la  campaña  con  el  Paraguay.
•  La  obligación  quese  ha impuesto  el  referido  Sr.  Biedma

e&dé  la  mayor  importancia,  y  iio  tan  modesta  corno  dice,
pes.a  más  de  la  recopilación,  qie  segán  manifestación  pro-
pía  hácé  en  el  preámbulo  del  ‘dereto  presidencial,  se expre
sa  qie  la  completa  y  ordena,  lo  que  representa  un  trabajo

;.:mucho  mayor  de  lo  que  públicamente  manifiesta.
ji
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PRaPllLsWNEiEcT DE LOS DUQUES DE UERll
—

•                         Traducido del  U.  S.  NavaS  ln8titute
•   Por  el  Ingeniero  naval  H. G.Knox,

U.  S. Navy.              por el  Capitán  do  corbeta

D.  Rafael  Morales.

•  _____

A  noticia publicada en los periódicos de
  ejJ  que uno de los nuevos buques de coni

•            1 Efi.  bate será impulsado por la  electricidad,
•                   señala un adelanto en  la  propulsión de

los  buques y aumentará, una vez realiza-

-  do, el crédito de los Estados Unidos en cuanto se relaciona
•.coii el progreso de la Ingeniería naval.

La  historia del desarrollo de la electricidad como agente
motor en los grandes buques, es muy interesante, y al anun
ciarse hoy SU realización, parece maravilloso que no lo haya
sido antes.

-     .  Las aplicaciones de  la electricidad a bordo comprenden
•  •  casi todos los servicios; a  la.. electricidad se debe el alum

brado  y  la  ventilación; por  ella  se  maniobran a distan-
cia  muchos aparatos; por ella se mueven las torres, gruas,
montacargas y chigres, funciona la radiotelegrhíía y  es ella,
en  fin,- hoy día, uno de los elementos más importantes de
trabajo  a bordo de los buques.
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Se  anuncia ahora  que  los  motores  eléctricos  accionarát
directamente  los  ejes  de  las  hélices,  y  que  las  máquina
principales  quedarán  reducidas  a  dos  turbinas  acopladás  a
dos  alternadores,  los  que  accionan,  a su  vez, a  los  mót9reS.
La  realización de este  proyecto obliga  a  utilizar  la  corriente
alternativa,  de  uso tan  general  en  las  centrales  de  energta
en  tierra,  pero  muy limitado a  bordo  de  los  buques;  razón
por  la cual los oficiales de Marina  no  han  tenido  ocasiÓii,e
apreciar  sus  ventajas  para  la producción  y transmisión de  la
energía.  Y en atención  a esto, creemos conveniente  desarrO
llar  de  la manera  más elemental  posible,  los  dos  temás  si
guientes  que  justiFican el  proyecto que  nos  ocupa:

1.0   ¿Por qué  utilizar la  propulsión  eléctrica?
2.°  ¿En qué  consiste la  propulsión  eléctrica?
La  contestación  a  la priméra  pregunta  es  muy  conocida,

a  bordo,  mientras que  la de  la segunda,  a  lo  menos  eiis,S
detalles,  no  lo es  tanto. Desarrollaremos  brevemente  la  pri
mera  pregunta,  tratando  en lineas generales  de  ciertos  fac
(ores  necesarios y otros  convenientes  que  intervienen  en  !a
propulsión  del buque,  y  trataremos  de la  manera como pue,
den  obtenerse;  y al  contestar .  la  pregunta  segunda  descri
biremos  también  en  líneas  generales  el. sistema  eléctri.ó
propuesto,  al  que  siguirá  una  discusión  elemental  de  lasmáquinas  de  corriente  alternativa..

La  corriente  continua  es  de uso  familiar a  bordo  de  Is
buques,  no  lo es  tanto  la corriente  alternativa;  pero  esperá
mos  que  esta  frase «corriente alternativa» no  ha  de  sugerir
la  idea de  algo misterioso  y complicado  después  de  leída la
última  parte  de este trabajo,  dedicada,  principalmente, a  los
que  no están.farniliarizadoS con  su  uso.

POR  QUÉ  UTILIZAR  LA  PROPULSIÓN  ELÉCTRICA?

Desde  la  introducción  del  vapor,  la  propulsión  de  los
biques  en  general,  ofreció a los inventores  un ancho campo
para  sis  iniciativas.  Marcañdo  los  progresos.  realizado,  y
como  reliquias  de su  desarrollo, se  conservan  los  diferentes
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modelos de máquinas y propulsores quese  ensayaron y uti
‘lizarón desde aquella fecha.

La: hélice y las máquinas alternativas llegaron a  ser gra

dua.mente los modelos adoptados en  todQs. los buques de
combate.  La máquina, alternativa de  Marina ha  alcanzado

:*en  estos últimos años unestado  de perfección que: es  muy
difícil superar: y. entre éstas, es la última palabra la máquina
dé  cüatro cilindros, granvelocidad triple expansión, lubri
.cádÓn forzada yvapor  recalentado a 20 kg. cm.2

En  tierra, con la turbina de vapor, se dió  un  paso azle

llante,  por obt’ener’con élla un momento de giro unforme.y
.p6r’utilizar  la energía del.vapor a  alto vacío, consiguiendo
con  turbinas de vapor de gran velocidad maravillosos resul
tados.  Esta  frase tgran  velocidad» es, en  cierto modo, la
lae  de la situación. La primera turbina que apareció fué la
de  accion, de un solo disco de paletas, pero la necesidad de

-  :  disminuir su  velocidad obligó a establecer turbinas de  dis
¿os  múltiples para que entre esta velocidad y la del vapor se
conserve  una relación tal que  el  rendimiento sea elevado,

coiisiguiéndolo’por.diversos procedimientos y tomando las
turbinas  los nombres de De Laval, Parsons, Curtis y Rateau,

•   aiitóres de esos”procedimientos.
1  Para utilizar fas turbinas en la propulsión de los buques

es  indispensable, que reúnan dos condiciones: reducida velo
:cidad  de rotación y reversibilidad. La velocidad reducida es

necesaria por el,escaso rendimiento de  los propulsores de
gran  velocidad, y  la  reversibilidad en  alguna forma es

1, ‘i:’absolutamette necesaria.        :
•  :‘•:  .  A toda fuerza de máquina se  ha  conseguido reducir la

‘velocidad construyendo la turbiná de  muchos elementos o
discos; y la reversibilidad tan sólo.se ha logrado  instalando

:.una  segunda turbina sobre el eje, dispuesta para trabajar en
sentido  contrario’de la turbina para marcha avante.

•  ‘,  :,  Un  número excesivo de discos de paletas en  la  turbina
loca,siona una pérdida de su eficiencia, debido al aumento de
lá  pérdidas por roamiento y temperatura del vapor, a cuyas.

•  ..pérdidas  hay que añadir la del trabajo inútil de la turbina.de
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ciar  cuando la máquina va avante. La turbina de’ciar gira en
alto  vacio cuando no  se  utiliza, pro  esta  máquina inútil,’
girando  continuamente en dirección contraria a aquélla para
la  que ha sido proyectada, consume mucha más fuerza de
lo  que comunmente se cree.

Por  los medios dichos se ha llegado a reducir la veloci
dad  de la turbina a 300 R. P.  M. con evidente sacrificio.de
economía, y al mismo tiempo se  ha  proyectado un  propul
sor  para esta velocidad, la cual es, próximamente, dos veces
la  velocidad de un propulsor de máxima conveniencia. Y de
esta  manera y po  ambos conceptos hemos perdido tina par-
te  de la energía por kilo de carbón.

Esta  pérdida es importante a  toda  máquina, pero ¿qué1
sucede  a la velocidad de  crucero, es decir,a  mediamáqui
na? Para esta potencia las turbinas principales no  son  ecó
nómicas,  y ha sido preciso colocar turbinas adiccionales para
utilizar mejor la energía del vapor. De modo que aumenta-.
inos  peso de turbina, aumentamos la  tubería de  vapor con
las  naturales  pérdidas  de  calor  a  esto  debido,  y  debemos,
además,  instalar  numerosas  y grandes  válvulas  que  es  nece
sano  abrir  y cerrar. Y  resulta,  por  todo  ello,  de  una  verda
dera  complicación el  aspecto que  presenta  la cámara de má
quinas.  ‘

Para  dar  atrás debemos cerrar  tinas válvulas, abrir  otras,
y  entonces  las  turbinas  de  ciar,  de  potencia  relatjvanente
pequeña,  actuando  sobre  propulsores  de  reducido  diá
metro,  proporcionan  un  esfuerzo  para  hacer  retrocederal
buque  y  para  maniobrar,  de  potencia  comparativamente
escasa’, y con  mucho  batido de  agua  alrededor  de  los  pro
pulsores.

No  es  de extrañar  que  el Ministerio  de Marina  se  viera
forzado  a  abandonar  las turbinas  y a volver a encargar má
quinas  alternativas,  temiéndose  entonces que el problema de
la  propulsión  económica  de los buques  no podría  resolverse
con  la turbina.

Las  siguientes  cfras,  tomadas  de  los  resultados  de  la
pruebas  de  los  buques  que  se  relacionan,  dan  una  idea
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aproximada  del  carbón  quemado  para  la  producción de
energía.                  .‘

Tone,  de  carbón  Ton,.  de  carbón
en  24 It.         en 24 It.

a  21 millas,      a 12  millas.

Arkansas...    Turbizias  conectadas
Wyoming    directamente465          156
rfexasMáquinas  alternati
New-York   vas525           100

Gracias  a  losprogresosen  ingeniería  mecánica  se  pre
•     ‘sentó una  solución  más  satisfactoria:  consistía  en  proyectar

un  propulsor  para  la  velocidad  de  máximo  rendimiento  (en

in  buque  de  cuatro  ejes,  166  R.  P.  M.)y  una  turbina  de  alta

•eficiencia  para  su  mejor  velocidad,  2.000R.  P.  M.

Este  propulsor  y  esta  turbina,  considerados  individual
mente,  son  dos  unidades  de  trabajo  de  la  mayor  eficiencia;

y  la  turbina  en  particular,  para  un  incremento  en  velocidad,
.da  un  incremento  en  economía  y  gran  reducción  de  peso  y

volumen.  Lo  único  que  resta  por  hacer  es  acoplar  estas  dos

unidades  por  medio  de  un  mecanismo  seguro  y  que  reduzca

la  velocidad.  Aunque  se  presentan  muchas  dificultades  cuan

,,do  la  relación  de  reducción  es  grande,  se  han  llegado  a

,consfruir  muchos  mecanismos  que  dan,  un  rendimiento  de
.98  por  100,  y,  por  tanto,  el  problema  a toda  velocidad  avan

te  ha  quedado  perfectamente  resuelto.
Desgraciadamente,  con  la  velocidad  de  crucero,  para

economizar  agua  y  carbón,  tenemos  que  colocar  más  turbi
nas  con  objeto  de  reducir  la  velocidad  a  la  correspondiente

á:la  potencia  media.  Y  también  las  turbinas  de  ciar  giran  in
,.útilmente  cuando  se  marcha  avante.

‘  :.  De  modo  que  un  mecanismo  de  una  sola  reducción  ‘de
velocidad  con  ¡urbina  no  reversible,  no  es  todavía  la  solución
deseada.

El  ingeniero  de  automóviles,  a  quien  se  le  ha  presentado
 mismo  problema,  lo  ha  resuelto  para  sus  motores  de  ex—
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plosión  de  pequeña  potencia,  empleando  un  mecanismó  de:•
múltiple  reducción  de  velocidad  con  una  combinación  re-.
versible.  Desgraciadamente no  hemos  alcanzado los tiempos
en  que  pueda  construirse  mecanismo  semejante  para  tras-:
mnitir 7.000 caballos  a cada propulsdr.

También  el ingeniero  hidráulico  vino  a interesarse  en ¡a
solución  de este problema, y una  fué presentada  y  desarro
llada  en  Alemania, que  consiste en un  mecanismo reversible
de  una  sola reducción de  velocidad, en el  cual es  el agua:el
elemento  de trabajo. Esto presenta  también  problemas  difí
ciles  de  resolver  al  tratarse de dimensiones  de los aparatos,
para  trasmitir  7.000 caballos, y  además  no  se  obtiene.  más
que  una sola  relación de transformación  de  velocidad.  .

En  este  estado se encontraba  el  asunto  cuando  intervi—
nieron  los  ingenieros  electricistas.  En tierra,  la  turbina  de:.
gran  velocidad  acoplada  a  un  generador  eléctrico  habi»
hecho  maravillosos progresos;  igualmente  la  construcción  y
empleo  de grandes  motores había adquirido gran  desarrollo
y  pareció posible  que  la electricidad  producida  por  turbo
generadores  de  40.000  caballos  y  accionando  motores de.
6.500  caballos fuese una  solución del  problema.

Mr.  W. L. R. Emmet, ingeniero de la promoción de  1881.,,
y  en  la actualidad  uno de  los  ingenieros  consultores  de  la
General  Electric  Company,  había  estudiado  durante  varios
años  el  problema de  la propulsión  de  los  buques,  y,  como,.

resultado  de sus estudios,  había  llegado  a  la  conclusión. si.
guiente:  que  para  el  buque  de combate los  medios  más  Sa-.;
tisfactorios  de propulsión  podían  obtenerse  con  la  instala
ción  de  un  sistema eléctrico de reducción.  Por  este  medio,
una  turbina de gran  velocidad  no  reversible  podía  ser  eléc
tricamente  relacionada a uno o más propulsores  de velocidad..
reducida,  siendo  éstos  reversibles  y con  dos  relaciones  de!;
velocidad.  Por  ejemplo,  en un buque  de  combate  de 30.000
caballos  y  cuatro  ejes, podríamos  colocar sobre cada uno  un.
motor  de 7.500 caballos y 165 R. P. M. con dos velocidades
los  que  serían  accionados  en los ,dos sentidos  por  un solo
generador  de  30.000 caballos y 2.000 R.  P.  M.  .     ..
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Con  corriente alternativa esto  era fácil,  aunque  su  reali
zacián  fleve. aparejada, el, resolver  muchos  problemas  eléc
.tricos.  Un sólo generador  era,  sin  embargo, ‘una  mala  idea
porque  no satisface la ,de seguridad,  pues no  es conveniente
cóncentrar  toda  la energía en  una  sola unidad:  además,  un
generador  a media  potencia no  trabajaría  con el  alto  rendi
miento  deseado.  ,.  ,  ,

Es,  por tanto,  evidente que  la más  práctica  solución  es
la  de utilizar dos generadores  de .15.000 caballos; obteniendo
.de’esta  manera  la  máxima  potencia  cori  dos  generadores

»  para  accionar  los  cuatro  ejes, y  la  potencia media  con  un
solo  generadbr,  accionando lo  mismos cuatro ejes.  Los ge
neradores  trabajar4n  siempre  en las mejores  condiciones,  y

‘por  medio de  un  sencillo conmutador  de  cambio  de’ polos,
los’ propulsores  darán  el número  de revoluciones correspon
dientes  a  la máxima o media  velocidad del  buque.
:  Con  un  solo generador  podremos  llegar  a  obtener  uná
velocidad  de  19 millas en  un  buque  de 21  millas, quedando
de, reserva, con  todos  sus aparatos  auxiliares, ‘el otro  gene.
rador,  pero  listo para utilizarlo  cuando  fuera  necesario.

.Para  dar  atrás, funcionando  los dos  generadores  o  uno
‘;»solo,  bastará  maniobrar  sencillamente  un , conmutador  para

cada  dos  motores;.éstos  invertirán su  movimiento,  pero  las
»turbinas  y  generadores  continuarán  girando  en  la misma
dirección.  Para parar  los  motores bastará  abrir  un  interrup
tor,  y las turbinas  seguirán girando  sin  carga.  No  hay  otra
instalación  donde,  corno en ésta,  pueda  utilizarse  la  misma
energía  para  dar  avante y  para  dar  atrás.

Aparentemente  esta combinación  resuelve  por  completo
el  problema de la  propulsión  del buque  de guerra,  y queda-

•  bá  tan sólo a  Mr.  Emmet y a  sus  colaboradores  llevar  a  la
práctica  su  proyecto  y  probar  que  con él se  economizaba
peso  y volumen en  un buque  de  combate.  Se  acordó  reali
zarlo  en el buque  carbonero  Júpiter para que,  con  la  insta-

»  ,  ladón  y con  las pruebas  que  se  efectuasen,  uedasen  con
vencidos  hasta  los ims  excépticos  de’ la  posibilidad  de  la
forma  de propulsión  ideada. Debe hacerse  notar que  entre  la
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navegación de un buque carbonero y la de un buque de gué’.
ira  hay muy grandes  diferencias,  y  que  si  la  electriéidad
demuestra  su  superioridad cuando se emplee en un buqu&
que  habitualmente navega a toda velocidad, sus  principale
ventajas tienen ain  mayor aplicación a un  buque  de  co
bate  que a un carbonero.

Bajo  este aspecto  es  interesante  cómparar  con  los  resul
tados  de las  pruebas del Arkansas y Texas que hemos dado,:
los  consumos  de carbón  de un Texas movido  por la electri
cidad,  deduciendo estos consumos de  los cálculos de 1os

utores  del  proyecto.
En  las mismas condiciones que’ para el Arkansas  y Texas,

las  pruebas  para  el  Texas eléclilco  daría  los consumos si
guientes:

Toneladas  de carbón  en veinticuatro  horas  para 21
millas400.,

Toneladas  de carbón  en veinticuatro  horas para  12
millas80

C..mparando  el  carbón  consumido a  12  millas de veloci’
dad  entre  el  Arkansas  de  turbinas  y  el’  Texas  eléctrico
encontramos  que  el radio  de acción  de  este  último  es  cási
doble  del del Arkansas,  sin  tener  en cuenta  las ventajas  que
tiene  sobre  éste al  disponer  de  mayor  fuerza  para  dar  atrás
y  de  mayor seguridad  y rapidez  en la  maniobra  del  buque.

MANIOBRA

Para  maniobrar, çonsideremos al «buque eléctrico» nve
gando  avante a toda fuerza.

El  turbo-alternador de babor  a  la  velocidad de  2.000
R.  P.  M.  estará  eléctricamente en  relación con  los dos
motores  de babor  en  la  posicióñ  en  que  estos  giran  a -su
mayor  velocidad  y  los  dos  de.  estribor,  de  manera  seme
jante,  estarán  en relación  con  el  turbo-alternador  de  estri—.
bor.  La velocIdad de  los turbó-alternadores,  y,  por  tanto,’ la
de  los motores,  se  mantendrá  constante  por  medio  de  los
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reguladores automáticos y graduables de  cada turbina: de
manera que el maquinista de guardia no ha de preocuparse
gran  cosa del  número de revoluciones. No hay tampoco
temor  de que se dispare la máquina1 puesto que los motores

-  no  pueden aumentar el número de sus revoluciones de una
•  manera apreciable.

Se  ordena desde el puente cMedia máquina». Se manio
•     bra el regulador para  que  las turbinas den  el  número  de

revoluciones determinádo a esta velocidad. No es necesario
mover  ningún  interruptor. Los motores, siendo solidarios
eléctricamente  de  su  alternador, disminuirán también su

•  velocidad  en  la  relación  correspondiente.  Navegando  en
:ecuadra,  por’este sistema de variable frecuencia, se  puede
de  la  misma manera aumentar o disminuir en dos o tres, el
número  de revoluciones de las hélices.

Se  ordena ‘Para»: El maquinista de guardia, o tal  vez el
eJectricista, abre un pequeño  interruptor en  el  circuito del
çampo  de los alternadores, e  instantáneamente los motores
dejan  de  recibir corriente. El regulador de  la  turbina se

•     encarga de manera  automática de actuar  sobre  la válvula de
:.“  :cuello  para  que  turbina y alternador, al desaparecer la carga,

::‘rcuperen  la  velocidad normal.  No produciendo  corriente  el
1--a1ternador, los principales  interruptores de  los taotores  pue

den  abrirse,  si se  desea,  sin producción  de chispas.

Del  puente se  recibe  la orden  ‘Atrás  a  toda  fuerza». El
conmutador  establecido para  cada dos motores  que  invierte
el  giro  de estos,  es  accionado  por  la  electricidad  para  que
ocupe  la posición  correspondiénte  a ciar; se cierra el circuito
del  campo de  los alternadores  y. el  regulador  de  la  turbina

  en  la  posición  de  toda  velocidad..  El  tiempo

•   •enipleado  en ésta  maniobra  no  llega a  tres segundos.
Impulsadas  por  los turbo-alternadores,  las grandes  héli

ces  del  buque  giran  instantáneamente  en  contra  por  el
poderoso  par  de arranque  de los motores,, y la potencia total

•   es eñ  el acto utilizada para  ciar,  venciendo  prontamente  la
-  arrancada  del  buque.

Se  orden,a.de nuevo  «Para»,  y  abriendo  el  circuito  del
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campo  magnético del  alternador  se  detienen lashélicesen  el  »

acto,  pero  continúan  las  turbinas  girando  a’ sü  velocidad
normal  y listas para  pasar  en  cinco segundos  de  su  tçabajo
de  vacio a  su trabajo  a  plena carga. Como  no existen colec
tores  ni anillos con  escobillas entre  alternadores  y  motores;
no  se  producirán  chispas.

Terminadas  las maniobras a  toda  fuerza,  el  disponer  la.
máquina  para  navegar  en servicio de  crucero, partiendo  de
la  navegación a  toda máquina, se  realiza en pocos segundos.;
Se  desconectan los dos alternadores  de sus motóres abriendo
los  dos interruptores  de los  circuitos del campo; en  seguida;
los  cuatro  motores se  conectan para  la velocidad  de  crucero;  ‘.‘.

accionando  los  correspondientes  conmutadores;  las  barras
colectoras  de babor  y de estribor  se ponen  en comunicación  
cerrando  un  interruptor,  y cerrando  los  interruptores  princi- 
pates  de los  motores y el  del circuito del campo  de  uno  de
los  alternadores, tendremos  al  buque  marchando  a  media
máquina  con  sus cuatro  hélices.  Los cuatro motores  girarán;
a  la  misma velocidad, accionados  por  una sola  turbina  a  la
velocidad  de 2.000  R  .  M., que  es  la  de  su  mayor  rendi..
miento.

El  rendimiento de  ios. motores  es  el de  95  por  100 pró
ximamente  en las  dos  condiciones  de  trabajo,  y  e  buque
puede  cruzar  a no  más dell  libras por  caballo  de  vapor de
agua  consuniida, con un sólo generador  y con una velocidad.  
comprendida  entre  13 y  19  millas.  Por  estos  datos  pueden
apreciarse  las ventajas  del sistema.

Este  sistema  e!éctrico  permite  ejercer  desde  el  puente.
una  maniobra  directa  de  las  máquinas,  lo  que  es  simpre;.
una  condición  deseable; y en  un  porvenir róximo  Veremos
a  las máquinas  accionadas desde ‘el p!ente  del mismo ¡nodo
que  vemos  ahora  el  manejo  eléctrico  a  distancia  de  otros
aparatos.                          , :

Respecto  al calentado de  las máquinas,  el de lasturbinas
y  generadores  puede realizarse  sin  preocupación  del’ oíicia1•
de  guardia,  y  finalmente a  cada motor puede  hacérsele  hin-».
cionar  avante  y atrás  una  fracción de  vuelta para tener a  se-’
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•   guridad de  que .esán  listos.  Si  ¡a  turbina  es  de, acción  y
reaççiÓn combinadas no hay que preocuparse del calentado
de  la máquina, y n:,la  actualidad ño se emplea.

•  »  »  Turbo-alternadores semejantes a, los que  consideramos
por  su potencia, velocidad y sistema, se instalan en las Cen
trates  en tierra que son alimentadas por una línea de  trans

•   »misi5n de fuerza, para venir rápidamente en ayuda de la po-
•  téncia  transmitida..’Cuando. ésta  falta,por  cualquier ‘averia
en  la línea o cuando el consumo sube de. manera inespera-’
‘da,’la potencia del ‘vapor puede utilizarse en el acto.’

Una  turbina’ hidráulica, accionando un  alternador, se
pone.en  marcha de la manera siguiente: la válvula de admi
sión  de agua se  abré  de  la  manera más rápida  posible, y
cuando  la velocidad, del  alternador’ es  la  del  sincronismo,

•  con  la de los otros alternadores se  cierra el  interruptor so
bre.la  línea, yla  máquina toma»la parte de carga que  le co:

•  ».  ‘rresponda.  De  modo que  en  el  calentado  o  preparación  de
un.  turbo-alternador  hidráulico  no  se  emplea  mucha »cere
rnonia    ‘  ‘        .

Durante  ‘las  maniobras  de  que  anteriormente  hemos,
.1;  hablado,  el,voltaje  alternativo  llega  a  veces, a  alcanzar  la

tensión  de 3.000 voltios en  los cables  que  ponen  en  comu
‘nicación  alternadores  y  motores: todos  estos cables  son
fijos  y  en ellos no  hay ni  una  pequeña  parte  que  esté  descu

).bierta.  Entrelas  máquinas y los interruptores los cables están
completamente  cubiertos con  materia  aisladora  refrataria  a
la’ humedad,  de tal  manera  aislados que,  si fuese  necesario,

podían  ser  manejados  impunemente cuando  por  ellos circu
lasela  corriente.

Los  interruptores  principales  están en cajas  de  aceite  y
ródeados  de  un  enrejado,  fuera del cual  solaménte  sale’ un
manipulador’  conveniéntemente  aislado.  Este  tipo de  inte
‘rruptor  de aceite es  el usado  generalmente  en  las  Centrales
.»erí.t,ierra, y el objeto  del  aceite es  romper el  arco  cuando  el

»  ‘  .»  interruptor  se abre  en carga. Si  se  exceptúan  los dos peque
“ños.anillos  en  el eje del rotor  del alternador,  con  sus  esco
billas,  para  suministrar  la corriente  continua  a  230  voltios
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para  el campo magnético, no hay escobillas ni  colector en e
alternador;  y  en  los  motores,  como  para  el rotor  no  hay
cables de  uniÓn, no  hay tampoco colector,  ni  escobillas, ni
anillos.

Motores  de  pequeña  potencia,  de  este  tipo1 acoplados  a
bombas  centrifugas, se  emplean  para  vaciar  partes inunda
das  en  una  mina; y,  a veces,  están funcionando  debajo del
agua, sin  que  l)O  ello sufran daño alguno  los motores, si sé
descarta el que  pueda venir por corrosión en sus  partes de
acero. De modo análogo, el motor del buque podrá funcio
nar  en un  compartimiento inundado sin temor alguno de
averías, pero con la pérdida de potencia consiguiente debi
da  al rozamiento del agua.

No  existe colector en un alternador, y, por consiguiente,’
no  hay escobillas, y debido a esto y a sus inherentes carac
teristicas, puede ponerse en corto circuito sin que la corrien
te  llegue a alcanzar un valor que perjudique a [a máquina o:
conductores. Otra ventaja muy apreciable de estas máquinas

de  corriente alternativa.
Habrá solamente un tubo de vapor para cada turbina, la

cual  irá colocada cerca del mamparo de la cámara de calde
ras.  No  habrá máquinas auxiliares de  vapor  excepto la
bomba de alimentación de  las  calderas, porque todas las
máquinas auxiliares estarán movidas por la electricidad en
el  «buque eIéctrico.

El  aire caliente de los alternadores y  motores, que van:
completamente cerrados, será arrastrado por medio de ven
tiladores al exterior, o este aire caliente, como se ha estable
cidQ en el Júpiter, es conducido a ¡os  ceniceros de  las cal
deras.

Muchos  otros detalles de  interés podrían niencionarse,
pero  no harian más que obscurecer los puntos principales,,y
sólo diremos que, en resumidas cuentas, lá  razón de ser de
la  propulsión eléctrica puede condensarse diciendo: que no
existe un mecanismo de transmisión seguro, que cambie rá
pidamente el sentido del  movimiento, que tenga dos rela
ciones de velocidad y  capaz de trapsmitir 7.000 caballos a
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160 R. P. M. El dia que los Ingenieros construyan con éxito
•   mecanismo semejante no habrá razón  alguna para emplear

la  electricidad. Entretanto que eso sucede, y mientras el  Jú
piter  experimental continúe navegando y aguantando tem
porales como el que sufrió en Diciembre de  1914, demos
trando  las ventajas que le proporciona su nuevo sistema de
propulsión, podemos considerar que se iniciá una nueva era:
la  de lapropulsión de los buques de combate por medio de
la  electricidad.

¿EÑ QUÉ CONSISTE LA PROPULSIÓN ELÉCTRICA?

En  lo  dicho  anteriormente queda indicada, casi clara
mente,  la contestación a esta pregunta. La  propulsión eléc

-    trica, en el buque  de  combate que  consideramos, consiste
esencialmente en instalar a cada banda del buque un grupo
compuesto de turbinade  vapor y  alternador bifásico, y  en
los  extremos interiores de cada uno de  los cuatro ejes  un
motor de inducción de doble caja de ardilla. Una amplia des
cripción de estas maquinas es  lo  que  constituye el  asunto
principal  de  nuestro trabajo. La corriente continua a  230

‘-oltios  para la ecitacióii del  campo de cada  alternador es
producida  por una  turbiná, accionando una  dinamo en  la
çámara de máquinas, o si se desea .se toma de  la  canaliza
ción  eléctrica para los servicios del buque. Recíprocamente
los  dos  excitadores pueden ser  utilizados en  puerto  para
‘contribuir a alimentar los circuitos, eléctricos del  buque,  y
entonces son dos importantes adiciones a la Central de ener-.
gía  eléctrica instalada a bordo.

Los  motores t’ienen dos  combinaciones de  polos y  el
cambio de 36 a 24 polos se realiza por la sencilla maniobra•
deun  conmutador. Cada motor va instalado en ún compa
tirniento independiente.

Para  21 milias-çle velocidad del buque, trabajan las dos
turbinas,  funcionando los cuatro motores con 24 polos. Esto

-    ‘reduce la velocidad’ de 2-000R. P. M.- de  la  (urbina a  165
R.  P. M. del motor o de las hélices.

A  la velocidad de crucero una sola turbina hace funcio-
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nar.  los cuatro  motores con  36 polos, yen tonCS  la velocidad,,:..:
de  la turbina  de 2.000  R. P.  M. se reduce  a  110 R. P:  M. en
los  motores.  La otra  turbina  no  trabaja.

Cuando  los  motores no  está!1 conectados,  la turbina gira.:
de  vacío y los  motores  permanecen quietos.  Conectados  los  -

motores  a un  generador,  giran  los cuatro  a  la misma veloci•.
dad  si el  conmutador  de cambio  de polos  está  en  la  misma
posición  en ellos,  pero  si  se  desea  dar  atrás  estribor  y  al
mismo  tiempo parar  o  dar avante  babor,  la maniobra  es fácil
y  perfectamente  posible.  Es  decir,  que  con  la  disposición
para  la  navegación de crucero  puede el buque,  rápidamente,.
dar  avante, parar,  ciar y efectuar evolúcioneS con las máqui
nas  empleando varias combinaciones  de  los cuatro  motores,
los  cuales serán  accionados  con  una sola  turbina  que  tiene
potencia  suficiente para  poder  dar  al  buque  una  velocidad:í
de  9  millas.

La  regulación  de la velocidad  funcionando  una  olas  dos,
turbinas,  se  cotisigue  por  medio  de  la  válvula  de  cuello
relacionándose  siempre  la  velocidad  de’la  turbina  a  la  d:’
los  motores  con arreglo al  principio  llamado  de  4recuencia
variable».

Por  otra  parte,  es  evidente que  entre  el eje de la  turbina
y  el eje  del  propulsor,  la electricidad  ejecuta  el mismo papel.
que  el etubrague  y caja de engranajes  de  un  automóvil.  Las
máquinas  eléctricas  hacen  simplemente  posible  el  que  gi-.
rando  la  turbina siempre  en la  misma dirección,  las  liélices
puedan  girar en el mismo o contrario sentido y proporcionan’;
también  dos relaciones de  velocidad entre  el  eje  de  la  tufr’
bina  y los de las hélices.  ‘

Esta  transmisión  eléctrica  no  da  un  impulso  directQ,.
como  sucede  en el automóvil,  pero esto  es  precisamente  lo.
que  no se  desea en  el buque.  Por  otra  parte,  la  transmisiófl
‘eléctrica da  dos relaciones  de velocidad  avante  y  dos  atrás,.’
mientras  el  motor del automóvil da,  generalmente,  dos velo
cidades  avante  y  una  atrás  En  todos  los  niecanistnS  d
transmisión  instalados,  ya sea  a bordo  o en  los automóvile
para  marchar  más aprisa;  aumentamos  la  velocidad de  la
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‘njÚqtina;  para. ir más despacio, moderamos la máquina. Sin
meçanismo de; cambio  de velocidad, esla no puede variarse
de  atra maiera.              .

‘1  .:“  En  el  automóil  podemos en  todo .morento  quitar el
:embrague y dejar la máquina girando; en el buque. podemos
instantáneamente  desconectar eléctricamente los  motores,
dejando  las turbinas en movimiento. .  .

O   .  En  realidad, la analogía entre la propulsión eléctrica y laimpulsión del automóvil es casi exacta y la carácterística de
0   que  la regulació’n de la velocidad se hace por  el  regülador

.4e  lá turbina.y.no puede hacerse por otros medios, acentúa
0  mucho  esta semejanza.  ‘  0

•    ‘O’,  Entre el excitador y el alternador se encuentran, además
dé, los fusibles. usuales, ‘un interruptor y un  reostato. Como

•  ya  hemos diçho, de  la canalización eléctrica del buque pue
O  detomarse  la corriente necesaria para la  excitaciÓn del  al

‘,  ternador, o estando en puerto, las dinamos excitatrices, dé
•üna potencia de 300 kilovatios próximamente, pueden”utili
zarse  para producir la luz y la fuerza que pueda necesitar el
buque  para sus servicios.

•  :‘  Los cuatro cables que parten del estator de  un  alterna
dor,  del de estribor, por ejemplo, van  a  un  nterruptor de

cuatro  polos y  de  aquí a  las barras colectoras. Como este
interruptor se abre splamente cuando no  hay  corriente, es
del  tipo’ usual de cuchilla.

O  .Los  dos motores de estribpr van conectados en  paralelo
:‘  alas.barras  colectoras por medio de uno  de  los  dos  inte

,rruptores principales en caja de  aceite, ‘que  se  maniobran
eléctricamente. Cerrado uno de estos interruptores en  acei
te,se  conectan, los dos motores para la marcha avante, y ce
rrado’el  otró interruptor se conectan para  la  marcha  atrás.N,o pueden cerrarse a la vez los dos interruptores; y el inte
‘rruptor cerrado.está dispuesto de tal  modo, que  no  puede

O   abrirse  mientras no se abra el interruptor del circuito mág
nético del alternador.  Esta última  precaución  hace  que  sea

imposible romper. el circuito principal hasta que la corriente
sea,en  él prácticamente nula.  •  .  •  .  o  •

TO  Z.XXYII                               ‘                                         2



466                OCTUBRE 1915

En  cada circuito  de motor hay  un  conmutador  de cuatró
polos  que  puede ocupar  dos  posiciones:cerrado  en  una po.  
sición  conecta el  motor  para  36 polos y en  la  otra  posición’
para  24.  Como este  conmutador  de  cambio de  polos  nunca’
se  utilizará  cuando  circule  la  corriente  en el circuito, ,será
simplemente  de  cuchillas.                .

Cuando  se navegue  a  la velocidad  de  crucero  con  los
cuatro  motores  accionados por  una  sola turbina,  se pondrán
en  comunicación las barras  colectoras  de estribor  çon  las de
babor.  Fuera  de este caso,  las  barras  colectoras  de  ambas
bandas  están  en  completa independencia  eléctrica. Como  el,
interruptor  del campo  del alternador;  los  interruptores  prin
cipales  y también el  regulador  de la turbína,  sérán probable-
mente,  accionados  por  la electricidad,  dos  aparatos  de  ma
niobra,  uno  en  cada  cámara  de  máquinas ‘y  situados  éii
frente  del telégrafo  de  órdenes  del  puente,  bastarán  para’
manejar  la  instalación completa.

Es  condición  esencial que  las máquinas  de corriente’ al—’,
ternativa  empleadas  en la propulsión  del  buque  sean  de  un’,.
tipo  robusto  y muy experimentado,  y que  los  interruptores
principales  estén entre  sí de tal modo relacionados,  que  no
exista  peligro de  error en  las conexiones.

Un  ingeniero’ de gran  experiencia  en  trabajos  eléctricós
no  es  indispensable  en  la  instalación  que  consideramos,
como  se ha demostrado  por los muy satisfactorios resultados
obtenidos  en el Júpiter, en donde,  excepto  uno  o dos oficia
les,  no había  a bordo  ninguna  persona  con  experiencia  éi
centrales  análogas.  La confianza  viene  rápidamente  con  la’
experiencia,  y el respeto  que  inspira  la  corriente  alternativa
desaparece  pronto.

La  persona familiarizada con ‘las aplicaciones  de  la  d-
rriente  alternativa  encontrará solamente  una  o  dos  noveda
des  en  este  proyecto.  Ninguno  de  los aparatos  es  notab’I&
por  su tamaño,  y el  voltaje es bajo  comparado  con  el de ‘la’
modernas  centrales  eléctricas.  En la práctica, el  voltaje  que’
dan  los  generadores  instalados  en  los astilleros navales es’
de  2.200 voltios, y los  motores de  más de 50 caballos  utili—
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zados en ellos trabajan al voltaje de 2200 voltios de la línea.
El  más conveniente voltaje para generadores y motores en
las  centrales eléctricas comerciales es  el  de  11.000 voltios
en  la máquina. Para obtener este  bajo  voltaje, se  emplean
transformadores qúe reducen los 110.000 voltios.de la línea
de  transmisión a los 11.OCO de los terminales del iiiotor. En
una palabra, los ingenieros electricistas clasifican los  3.000
voltios de la instaláción del buque como un voltaje bajo, y
‘desde todos los puntos de vista el utilizar semejante voltaje
es  enteramente razonable.

Pára  aquellos no familiarizados con las corrientes alter—
nativas, daremos una breve descripción de las varias máqui
nas  de este tipo. Siempre es difícil que corhprenda bien una
máquina  el que no conoce su teoría: la  de  estas máquinas
estk  poco generalizada, pero creernos que,  al  menos, los
principios en que se fundan pueden adquirirse rápidamente,
siempre  que  para  ello se  posea un  conocimiento de  los
principios fundamentales de la electricidad y de la corriente
cbntinua.

EL  ALTCRNADOR

En  todos los generadores eléctricos, ya sean de corriente.
‘continua  o de corriente alternativa, se obtiene la diferencia

de:  potencial en  los  conductores de  cobre, haciendo por
‘medios  mecánicos que estos conductores corten las líneas
d  fuerza del campo magnético; yel  resultado es el  mismo

•    cualquiera que sea la manera cómo este corte de  las líneas
de. fuerza se verifique; ya sea por el movimiento del conduc
toren  el campo, como sucede  en  la  conocida dinamo de

corriente continua, o  ya  por movimiento del  campo sobre
los  conductores fijos. Siendo esta última. variedad la  de  las

‘ináquinas usadas en el tbuque  eléctricos, será ésta  la  que
‘describamos.                   :
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El  voltaje es realmente una fuerza electromotriz y expresa
presión  eléctrica, de la misma manera que kilo por centíme
1ro cuadrado expresa la presión del vapor.  La intensidad4e
la  corriente eléctrica,  continua  o  alternativa,  está  expresada
en  amperios. Como hemos dicho, la presión eléctrica o  voJ:
taje  es generada en  una  máquina, haciendo que  tas lineas
magnéticas,  o los llamados flujos magnéticos, corten a  los
conductores.  Una  vez producida  la presión  entre  los  termi
nales  de la máquina, una corriente eléctrica recorrerá el alam-’
bre  que  una  estos  terminales.  La  dinamo,  o  geneador  de
corriente continua,  es esencialmente un  alternador  al  cual se
le  añade  un  colector  que  rectifica  la  corriente  alternativa
generada.  Sin  el colector, la máquina es mucho más sencilla
y  más aun  cuando  es  el  campo  el  que  gira  y  el  inducido
permanece  fijo. Esta  parte fija se  llama estator y el  elemento
giratorio  iotor.

La  figura 1 indica el  principio  fundamental  de  un  alter
nador  monofásico de dos  polos. En ella F  es el campo mag

TTD.
.nético  giratorio,  formado  generalmente  de láminas  de acero
en  discos; sobre  el conjunto  van  arrollados  conductores  de
cobre  (no figurados) por los cuales circula la  corriente  con
tinua  que  produce  el  campo.  En  cada  revolución  de çste
campo,  sus líneas de  fuerza cortan  los  conductores  de  la es
pira,  o espiras, del  inducido fijo, cuyas  espiras  están  aloja
das  en  la armadura  de acero  del estator  (fig. 2). El acero deL
estator,  siendo  un  camino  penneable  para  el  magnetismo,



.conáentra  las líneas de fuerza del  campo. y evita  su  disper
•siónen  el espacio.  .       .

El  corte  del condúctor  del inducido  por  estas  líneas  de

fuerza  que;  giran. con  el campo,  induce  una fuerza electro

motriz  o voltaje en  la espira,  la que  aparec  entre  sus termi
nales  1-2  (fig.  1).  En  la (fig. 2) C1 y C2 son los conductores
de  la espira  alojados  en el estator: cuando  el campo  girato
rio  N-S está  horizontal, los conductores  CI  y  C2  no  cortan

líneas  de fuerza, y,  por  tanto, el  voltaje en  la espira  es  cero.  -
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Cuando  el campo esté  vertical, con :N  en  la  parte  alta
(posición  de la figura), el flujo magnético corta con la mayor
rapidez  los conductores  y un  máximo de  voltaje.se  produce
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en  una dirección determinada: y cuando S esté en la parte
alta,  el  voltaje es  también un  máximo, pero en dirección
contraria. De modo que entre los terminales de la  espira se.1l
producirá un voltaje o presión alternativa cuyos valores ins
tantáneos forman una urva sinusoidal como la de la  figu
ra  3, efectuando el voltaje un ciclo completo por revQlucióñ
del campo. Si por  representarnos los valores instantáneos:
del voltaje entre terminales y E su valor máximo, en cual
quier momento  E sen O, siendo o una función del tiem

po.  A  1.500 R. P. M.  tendremos        = 25 períodos o ci-

dos  por segundo.
La máquina que considerarnos es conocida con el nombre:

de  alternador monofásiCo, dos polos y 25 ciclos.
El  número de ciclos por segundo se llama la frecuencia*.U’
Si  colocamos en el estator otra espira exactamente igual

a la primera, pero cuyo plano forme un ángulo de 90° con:
ella, una curva de voltaje exactamente igual a la de la figu
ra  3.,se producirá tamlién en la segunda espira, pero a causa

Fic.4

de  su colocación en el estator, esta curva de voltajes C-C
diferirá  90° en tiempo o en fase respecto de la  primera. Aí
que, cuando C1-C sea un máximo, C3-C4 es cero y vicev
Sa. Las dos curvas, en su relativa posición, están trazadas n
la figura 4 y se dice que están en cuadratura. Con la adici6fl,
de esta segunda espira tenemos el  equivalente de. dos
quinas separadas, en las cuales los valores instantárieOSey
iguales dé los voltajes ocurrcn a los 90° o a un cuartd1t
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fase.  Las dos espiras no están conectadas eléctricamente, y
esta  máquina tendrá cuatro terminales, y a 1.500 R. P. M. se
llamará un alternador bifásico de dos polos, 25 ciclos.

El  voltaje depende del número de espiras puestas en se
rie,y  para un,. cierto número  de espiras. se puede  variar el
voltaje,  éonservando constante la  velocidad, variando por
medio de un rostato  la intensidád de la cbrriente continua
que’produce el campo magnético.  .•  .  1

De  otro  modo, como el  voltaje es flujo cortado en  la
unidad  de  tiempo, puede variar su  valor haciendo variar
esta  relación de  la  manera que  sea más  conveniente, y  la

más  conveniente es la de hacer variar el flujo por medio de
un. reostato intercalado en el circuito del  campo magnético.
A  más intensidail de  corriente, más  intensidad de  campo,

mayor será el flujo cortado y mayor el voltaje en los terini
nales.del  alternador.

La  frecuencia o ciclos por segundo solamente puede va
‘riarsepór  la’velocidadde la turbina.

‘Si. aplicamos a  los cuatro terminales del  alternador que

consideramos, una corriente bifásica, el rotor se  pondrá en.,
móvimiento y producirá un esfuerzo motor, llamándose en
tonces’ un motor sinciónico. La velocidad de un’ motor sin
crónico, .accionado por una corriente alternativa, depende de’
lafrecuencia del alternador que  produce la  corriente y de
ninguna’nianera.del voltaje del  alternádor; de  aquí que  la
ligazón eléctrica entre la velocidad del alternador y la  velo
cidad.del  motor es absoluta. De esto también se deduce que
el  motor sincrónico tiene que ser puesto en marcha de vacio
hastá’ alcanzar’ la velocidad ‘correspondiente al  sincronismo,
en  cuyo.momento puede conectarse.. El  carecer de  par de’
arrnque  le hace de imposible utilización en muchos casos,
y.. pór esto el  tipo, de  motor. sincrónico es poco empleado.

:.Por”esto, también, no puede utilizarse este tipo de motor
en’1á propulsión ,de los buques, y,  además, porque si  se  le

•  sbrecarga  más allá de un cierto limite se sale de fase y se
pará’, y es necesario hacerlo arrancar de nuevo sin carga, de
modo  semejante a lo que ocurre con un rotor  de gas  Pero
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muchos  de los principios del motor  sincrónico son.los  der:
motor de inducción, y es éste  el tipo  de  motor  utilizado  en .::

la  propulsiÓi  de los  buques.  .  .

Un  alternador con  un  campo  dé dospolos,  girando 
1.500 R. P. M. (25 ciclos), accionará á.otro alternador;bipo-
lar  como motor sincrónicO a  la  sola  velocidad de  1.500
R.  P. M.; el alternador a  1.000 R. P.  M. hará girar al’ motor
a  1.000 R. P.  M.  solamentey noa  otra yelocidad, etc.. Si. e:
alternador  generador tuviese: un  campo.de  cuatro  pólós  :
(fig.  5) y su velocidad:fuese de. 1.500 R. P.  M., la  corriente’.
producida sería de 50.ciclos, y conectado el motor sincrónk

..,  ,,.,  .

Eio

co  de  dos  polosen  el  estator  de  la  figura  2  lo  hará  girar  

sola  velocidad  de3.000  R.  P.  M.,y  a  1.000  R.  P.  M.  del  al

ternador  dará  2.000  revoluciones,  solamente  el  motor,  ét

cétera           ,.      ..

Para  la  propulsión.  del  buque  el  alternadorbiPOlar  giraa

la  velocidad  de  2.000.R.  P.  M.y  está  ligado  eléctricamente

a  uno  o  más  motores  de  inducción.:  conectados  para  24  o’

polos,  según  se  desee.  Con  la  turbina  ylel  alternador  a  2.000.

R.  P.  M.  y  el  motor  en  la  posición  de  24’  polos,  la  hélice  da

105  R.  P.  M.  para.  una  velocidad’  de  21,  millas.  Con  la  turbi

na  y  el  alternadortambiéfla  2.000  R  P.  M..y  el  motor  :efl’

la  posición  de  3  polos  da  la  hélice  110  R.P.M.  para.ufla

velqcidad  del  buque  de  13  millas.  Recordando  que•  2.000

R..  P.  ,M.  es  la  velocidad  más  económica.  para  la  turbina,  y
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que  una sola acciona los cuatro motores a  13. millas con el

menor  consumO, aparece; evidente el acierto en  elegir esta
•    combinación. De manera que obtenemos de esta  manera el

:aparato  de transmisión deseado con doble relación de velo
cidad, siendo la electricidad el elemento de trabajo.

Son  de  un  uso más general aun  los alternadores que

llevan  tres espiras  o  devanados independientes, a  1200 en
•    .lúgar  de  los -dos  devanados a  900  independienteS, que

hemos  considerado: esas máquinas se llaman alternadores

trifásicos. Hemos adoptado el tipo bifásico en la descripción
anterior,  por la gran sencillez de sus  conexiones y  también
porque  el sistema bifásico debe ser  el  adoptado en  el  pri
mer  buque de combate eléctrico, porque es el  que  permite
las  mayores facilidádes de  obtener el  número deseado  de
polos en el motor, para navegar a toda máqüina y  a  mdia
mquina.

Es  igüalmente posible construir alternadores y  ciertos

tipos  de motores de una sola fase, pero •estas máquinas no
son.satisfactorias, pues un motor de  inducción de  una  sola
fase no tiene; par  de  arranque, aunque una  vez puesto en
marcha a la velocidad del  sincronismo: pueda  proporcionar
esfuérzo motor. Corno hemos dicho, los motores polifásicos
de  inducción  tienén  pár  de  arran que y  son  un  tipo  de
máquinas  muy satisfactorio.

•  ...  Por  analogía, tomemos una  máquina de  vapor de  un
sólo cilindro, otra de alta y baja cuyos cingüeñales estén  a

•  .  .  90°,  y  una  tercera  de  triple expansión cuyos  cigüeñales
estén  a 120°: en todo cuanto se relaciona con el esfuerzo del.
cigüeñal  podemos comparar estas máquinas a  las de una,
dos  y tres fases que consideramos, y  la  de  un  cilindro, del
;mismo  modo, no puede arrancar cuando su cigüeñal esté en

-•  .  :.Ia  posición de su punto muerto.
•  •  •          •  (Continará.)



‘Teoría 1e la inmersión e los surnergiMes

Por  el  Capitán  de  corbeta
D.  Arsenio  Roji.

UEDE  

que  los constructores desecharon deter
‘J.         . minados  principios que se  considerabali
fundamentales y orientaron las construcciones sobre nuevas
bases.

Al  admirar a  los  que  han  tenido el  valor técnico de
Variar radicalmente el rumbo de los que les precedieron y el

•  valor personal de confirmar bajo el agua sus nuevas teorías,
dediquemos un homenaje a  cuantos han sacrificado inteli
•gencia y vida al desarrollo de un arma que tuvieron la clan-

•   videncia habría  de  modificar profundamente el  dominio
•    del mar.

•  Natural  era  que  los  primeros inventores adoptasen el
casco fusiforme que es el más resistente a las  grandes  pre
siones, dado que los métodos que empleaban para la inmer
sión,  con frecuencia los conducían a grandes profundidades,
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y,  sin embargo,  dicha  forma de  casco por ser la  menos ade-’
cuada  para  navegar  en  la  superficie  ha  sido  uno  de  ló
mayores  obstáculos  con  que  han  tropezado  para  su  dé’L
arrollo  práctico como arma de combate. Su adopción durant!
tantos  años  todavia  se  deja  sentir  conservándolo  alguña”
casas  como casco interipr,  otras  adosándole  a  proa  super
estructuras  que  no  son en  el fondo  más  que  ampliación  de
la  necesidad ya sentida de aumentar  el volumen de proa que
hizo  fuese sustituída la forma fusiforme regular por  la  seña
lada  en  la figura i.  .        .  .

fin  la  actualidad  algunas  firria  han        ddo por
completo  de  él, tanto  por  las dificultades que  por  su• forma

circular  presenta  la estiva  en  el  mismo  de  las, máquinas  ‘:
armamento,  como  por  la. imposibilidad  de,  conseguir  1a
condiciones  marineras imprescindibles  cuando  navega en
superficie.       .  .;  ..  .  .

l’Jo siendo el submarino  un  buque  cuyo objeto sea  nave
gar  continuamente  sumergido  sino tan sólo ocultarse cuando
ve  a su  enemigo  y  poder  maniobrar bajo  el  agua  para. atá-
carIe,  a que  pueda  llegar  al lugar  del combate,  deben  saci—
ficarse  alguna de  sus cualidades  en inmersión  que  no  aíec
ten  a  su seguridad,  en. beneficio de  sus  condiciones  mariñ-’
ras  en  superficie y lógico  es que  su  formas  se  asemejen’ a

-    la d  los buques  corrientes.  .

El  casco  fusiforme ‘fué  consecuencia  del’ principio  que
regía  la  navegación  sumergido.  Se  intentaba  navegar  cor.
e!  buque  a  determinada’prOfufldidad, igualando  el  peso  del
mismo  al  del agua  desplazada,  o  sea  haciendo  su  densidad
igual  a  la del medio  en que  se  encontraba,  con  una  rápida
admisión  de  lastre de agua  cuando  el buque  tendía  a  subir a
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la  superficie, o expulsando precipitadamente  lastre para  anu
:lar,  la  arrancada  hacia  el  fondo;  al. mismo  tiempo  que  se
procuraba  sostenerlo  horizontal,  trasladando  pesos  hacia
.popa  si la proadescendía  e  inversaniente.Un  conocimiento
imperfecto  de  las  fuerzas  de  propulsión  y  reacciones  del
ag.ia,  unido  a  la  construcción  rudimentaria  de  las  bombas
encargada  de ésta  tan sostenida  como delicada  maniobra,  la
insuficiencia  de las fuentes de  energía  disponibles  y hasta la

-  calidad  de  los materiales que  eon  sús  deformaciones  disuii
niiíán  el  volumen del  casco sometido a  presión; todo  contri
buía  a que  el buque  alcanzase con  frecuencia cii sus navega
ciones  profundidades  peligrosas.

Desechado  el  principio  de que el buque  ha  de  navegar
ón  densidad  igual  a  la del  medio  que  le rodea  (cuya  apli

•    caclón se  reserva  tan sólo para las inmersiones estáticas) por
•  haberse  adquirido  la seguridad  práctica  de  navegar  a  una
profundidad  dada  con  flotabilidad positiva o negativa, o sea,
siendo  menos  y aún  más denso  que el  agua;  encomendada’
la  misión  de  conservar  horizontal  al  buque  a  las propias

-    fuerzas depropulsión  y  reacción,  desarrollando  la  llamada
estabilidad  dinámica,  quedando  encomendada a la traslación
de  pesos de  popa a  proa, tan sólo  el  corregir  las  pequeñas

•“  naciones, o  cuando  el  buqué  está  parado,  pasó  el  peli
-.  gro,  salvo en caso de averías, de  las grandes  profundidades

y  con  él  la  necesidad  del  casco fusiforme, permitiendo  el
adoptar,  como  lo han  hecho algunas  casas, el  más semejan
te  aI normal, y con  ello mejorar las condiciones marineras en
la  superficie.

Prescindiendo  de  un rigorismo  científico, puede  decirse
qüe  un  antiguo  submarino,  comparado  con  un moderno  su
inergible,  era  lo  que  un  dirigible  si  se  compara  con  un

•  areoplano.
El  dirigible,  tanto  parado  como en  movimiento,  se  sos-

•    Íiene a  la altura sñaIada,  admitiendo  o expulsando constan-
•  : teniente  de los baloncs  del  interior de  su envuelta,  para  no

cambiar  de  forma,  aire  o  gas  más  ligero  que: éste,  hasta
quedar  con densidad  igual a la de la  region  atmosfermca en
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que  flota, llegando  a  ser ingravidO, como e  intentaba  fuese  
el  submariilo en la cota bajo el  agría en que  se  le  sumergí
pero  con  la diferencia de  que  las desigualdades  que  existai
entre  las densidades,  originarán cambios de altura del  diri»
gible  en la atmósfera,  que  no  tendrán importancia práctica
aunque  alcancen valores de  100 a 200 metroS; mientras q  
para  el submarino la  alteración de la  profundidad  por caua
análoga  entre  muchos menores límites le  será  forzqSameflte
fatal.

EL areoplaflO más denso  que  el  aire  precisa  para  soste
nerse  en él  la fuerza de sus  motores, combinada con  la  in
clinacióli  de sus  alas para vencer  la  acción de la gravedad  e’
igualmente  el sumergible  menos denso  que  el  agua, necesi
ta  para sostenerse  a una  profundidad  la fuerza de  Los suyos
combinada  áon sus  timones, a  fin de  vencer la  reserva de
flotabilidad  que  posee  que  trata  de  canducirlo  a  la  sujit
ficie.

El  que  los buques  tengan  cuando  navegan  una  reserv.
flotabilidad  es  principiO aceptado por  todos  los  constructO
res  de  submarinos  modernos  y  de  sumergibles;  cierto  qr
esta  necesidad fué sentida también  en  los antiguos  comO lo
pruebati  las hélices verticales y  de  inclinación  variable, ‘tn
ingeriiOSaflleflte proyectadas, que  mucho  se  ha  tardado  éti
prescin4ir  de ellas, pero  salta a  la vista que a  nada  condU
confiar  al motor que  ha de  accionarias, con posibles  averiás,
la  fuerza ascensional,  cuando  es  tan  seguro  comO práctico
hacer  que el  buque,  aun  con todos sus compartimientos para
lastre  de agua  coa;pletarneflte llenos,  quede  con  una  detr
minada  fuerza ascensional.

La  menor  o  mayor  cantidad  de  lastre  introducido  nos
permitirá  aumentar  o  disminuir  ésta,  permitiéndofl05  gra
duar  la densidad  del buque, según conve!lga.

En  lo sucesivo  llamaremos  reserva  de  flotabilidad  a  la
fuerza  que  tiende  a  llevar  a  la  superficie  al  buque  menos
denso  que  el  agua,  y llamaremos por  generalización flotabi
lidad  negativa  la fuerza que  tienda  a que  se  vaya  al  fondo.

Si  sumergido  ha  de  tener  reserva  de  flotabilidad, y  es
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evidente  que  en la siperficie  ha  de  tenderse  a que  disponga
de  la corriente  de  un  buque  normal,  empezaremos  por  de

finirlo  que  en ambos  casos  se  entiende  por  coeficiente de

flotabilidad.
En  los buques  construidos  para  navegár  sumergidos  se

llañia  desplazamiento al  volumen de  la  parte  que  en  cada
instante  tiene sumergida.

El  peso de  un  volumen  equivalente de agua, teniendo  en
çuenta  que  la  densidad  de la del mar  no  es  siempre  la  mis
ma,será  el peso  del buque  en cada momento, peso también
variable  puesto que  al  del casco,  máquinas,  dotación,  etcé
tera,  para  un  armamento fijo, hay que añadir el  peso de agua
de  lastre  que  se  haya introducido.

En  Francia  se  define el coeficiente de flotabilidad por  la
relación  que  existe entre  el volumen que  emerge  y  el  volu

1  men total  del casco, lo que  permite apreciar  por  la parte  delmismo  que  queda  sobre  la línea  deflotáción  la  reserva  de

flotabilidad  de  que el buque  dispone.
Como  este  volumen  es el  que  es preciso hacer  desapare

cer  bajo  el  agua  para  que  el  buque  sumerja  totalmente,  y
para  conseguirlo es  necesario  introducir  un  peso  de  agua
equivalente  al que  ha de desplazar,  el coeficiente de  flotabi

-    :Ijdad puede definirse diciendo:  es  la  relación  entre  el. peso
cori  que hay  que lastrar el buque  para  sumergirlototalmente
•  el  peso del  buqué  totalmente  sumergido.

Asi  apreciado  no  llega a valores superiores al 50 por. 100.
En  otras naciones,  por analogía,  a  cómo se mide  el coe-.ficiente  de flotabilidad de los buques  normales,  se  pone  por

denominador  el  desplazamiento  en  superficie,  dejando  el

mismo  numera4or,  en  buques de bordas  altas llega a valores.
superiores  al  90 or  100, .

Si  para  el estudio  de las condiciones  marineras de un su

mergible,  como buque  de  superficie  lógico  es  apreciar  sucoeficiente  de flotabilidad  como el  de  los  buques  normales

por  ser  el volumen  de la obra  viva en  su relación con  el  de
:la  obra  muerta,  bañada  accidentalmenté  por  la  mar,  el  que
origina  con  la cuña  de inmersión  el par  de adrizamiento;  en
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cambio  para  formarse idea de las  garantías  que  como  sub.  ,

marino  posee, preferible  es  la  fórmula  francesa  exenta  de
ficciones  que  sólo son  en el fondo reclamos comerciales.

Decir,  por  tanto,  que  el  coeficiente de flotabilidad  es  de. 
65  por  ioo medido  cornO  buque  normal  de  superficie,  es, . .

decir,  que  por cada  100 toneladas  que  en estas  condiciones
pesa  el  agua  desplazada Po  la obra  viva,  necesita  65  tore
ladas  de lastre  para sumergirSe toalmeflte  ma  como enton

ces  será  i5  el peso de la  totalidad,  —a-- = 39  por  

será  elcoefiCiente según  la fórmula francesa.
Sea  cjalquiera  la fórmula  que  se aplique,  como su valor

es  el que  da  al sumergible  capacidad  para  aguantar  bien  Ía,
mar  cuando  navega  en la superficie, se comprende  el  deseo
de  que  sea  elevado para  asegurar  al buque  las mejores  con
diciones  marineras;  pero cuanto  mayor sea, más grande  será
la  parte que  emerja y  mayor el lastre  con que  hay  que  car-
garlo  para  sumergirl.o, y este  volumen,  dedicado  a  capaci:.
dad  de tanques,  es volumen  desperdiciado  en el  interior del.
casco,  siendo esta  limitación  el obstáCUlO COfl que  se  trppe-.
zaba  para conseguir  la  flotabilidad deseada;

Se  comprende  que  cuando  era preciso disponer  los  tan-..
ques  para el  lastre en  el interior precisamente  del  casco
siforme,  fuese muy  pequeña  la  flotabilidad,  y  que,  única-
mente,  cuando  a  éstos  se  ha  dedicado  en su  mayoría,, e!
espacio  comprendido  entre  las  superestructuras  y  el  casco
interior,  reservando el volumen  de  éste,  l)ara  los  mú1tipleS
aparatos  que  constituYen  el  armamento,  es  cuando  se  ha
conseguido  alcanzar la  flotabilidad necesaria.

Para  llegar  a la  posición de  inmersión, es  necesario  dis
minuir  el  coeficiente de flotabilidad (que,  como se ha dicho,
no  debe  anularSe nunca),  y para ello se  introduce  peso.  eri
forma  de  agua  del  mar  en determinadas  partes del buque
especiatmente  destinadas  al  efecto,  y  que  se  denominan
dobles  fondos principales del lastre, generalmente  situados  a
lo  largo  de  la eslora.

este  lastre ha de  poderse  embarcar  en  todo  momento
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:,cqalquiera que sea la posición del buque y sin que  los mo
v.itnient9s del agua en los dobles fondos, mientras se llenan,
como  consecuencia de las traslaconeSdl  personal que for
.zosameflte se realizan, en aquellos instantes, originen caui
biossensib1S  de situación del centro de gravedad que pro
:dc   peligrosas.

Dich9  lastre. ha de eipbacarSe rápidamente, nO. sólo par
,::disminuir  el tiempo en que ha de sumergirSe el buque, cua

lidad  de la mayor importancia militar, y evitar el peligro de
.‘,ser.,embestid0 por el enemigOque se  lanzará contra  él  en

çúantO. lo divise, sino para llegar cuanto antes con el  lleno
de  los dobles fondpS, primero a  la  inmovilidad del  lastre,

:‘  neçesidad que salta a la vista; segundo y principal a la situa
ción,,definitVa de pesos.  ‘  .

‘:Se  cómprende que gran ,númerO de dobles fondos prin
cipales repartidoS a lo largo de la eslora, spn grandes válvu

;lsde  entrada para que el agua penetre a  la  vez, en  todos
ellos, res.olvd4)  l  prqblui,  pero las condiCio1eS de  esta-,
bilidad que préçiS4  tener el buque en to.do momento, como
tuegp  se verá, dificultan SU resolución.

Respecto.  1,4 c4pac.icad total de los dobles fondos prin
cipales,  debe  ser  tal,  que  completamente llenos, quede el
.uque  con reserva de  flotabilidad superior  a. la  necesaria,
aun  con todos lQs cargos, combustible, municiones, viveres
yperSQi1l de su máximO arWanlefltO.

La  necskdad es evidente, pues  no  siéndO uniforme l
densidad  del agua, el buque tendrá distintos desplazamientQS  según lás  aguas en  que flote, y distintos será en cada

paraje, al llenar lós dobles fondos, la reserva de  flotabilidad
•  .ç,  que qudaría,  y tratánOSe tan sólo  de  centenares 4e

lilqS  a.qu  alçn,z4 el máximo valor de ésta, cuando el lastre
;ntpç1ucido son muchas toneladas de agua, debe existir para
aeguridad  de la maniobra1 la certeza, absoluta de  que  en
ualquiet  estado de armamento y cualquiera qe  sea la den
sdad  del agua, llenos sus dobles fondos, no ha de teper flo
tabilidad nula y menos negativa, sinp que ha de quedar con
una  exagerada reserva de flotabilidad, encomendando a otro

TOMO IYII                      , 3
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compartimiento  la misión  especial de  finarla  y reducirla  a
•    los límites  precisOS.

Este  recibe el nombre de tanque central por estar situado9.
en  la  vertical del centro  de gravedad  y  la  introducción  dei?  -

lastre  en él, ha de  realizarSe con  extrema  cautela.
Mayores  precauciones  han  de tenerse cuando  el  sumer-’

gible  haya  de  maniobrar  en aguas  dulces  y saladas, como
ocurre  con frecuencia i  su base  de  aprovisiótlamiento  está
situada  aguas  arriba de algún río de importancia. Siendo un
aproximadamente  la densidad  de  agua  dulce y 1,03 un pro-
medio  de la  del mar, a igualdad  de  peso de un  buque  para
un  determinado  armamento  si el desplazamiento del  mism!
es  de  100 en agua  dulce,  quedará  reducido  a  97,1  flotando’
en  agua  salada: Cierto  que  al llenar los  dobles fondos  prin..
cipates  que tienen una capacidad constante,  es menor el pe’sd’”
que  se  introduce  al llenarlos de agua  dulce  que  cuando  
ellos  entra  agua  salada  más densa;  pero  como al llenar  n
ambos  casos  dichos dobles  fondoS, es  como  si  hjcisemOS’
abstracción  de  la  parte  que  los  mismos representan  en ‘el’
desplaZaIt0  total,’siemPre se  verificará  que  el  volumeñ,
al  que  sin  ellos queda reducido  el casco,’ desplazará más  éní
agua  dulce  que  en agua  salada.

Como  la  reserva  de  flotabilidad  se  aprecia  por  lo  que
emerge  el  casco  de  la  superficie  cuando  flote  en  agua’
salada  emergirá  más,  y,  por  tanto,  para  que  emerja  igual
preciso  será introducir  lastre  de  agua  en  el  tanque  central.

Recíprocamente  cuando  flote ‘  en’  agua  dulce  debérá
dejarse  vacío el  referido tanque.  :

En  ambos  casos  se  ha  considerado  el  momento  de’ la
inmersión,  pero si está navegando  sumergido  y  se  trata  de
remontar  un ríó cuando  la  inmersión se  ha  efectilado  en
mar,  imprescindible  será para  conservar,C0nstte  la  fuerza
ascensional,  el  ir  expulsando  lentamente  lastre  del  tanque
central  a medida  4Ue se  pa  a  aguas  menos  densas,  y
el  contrario,  si  la  inmersión  se  realizó’ en  aguas  dulces  se
introducirá  paulatiflairlente agua  en dicho  tanque  hasta que’
quede  a su  nivel  cuando  de sembOqt1e  en  el mar.



TEORÍA DE LA 1NMERSIóN..         483

En.  teorías  podría  tener  dicho,  tanque  -una  capacidad
1  iguala  la. diferencia entre  las densidades  103—100=3  por

.100,: pero  en la práctica se hace mayor para poder. compensar
en  -él otras perturbaciones,  dado.que  el sumergible  no  siem
.prése-  encuentra  -en  las  mismas  condiciones-que  hemos
llamado  de armamento,  pues,  accidentalmente, aunque  entre
muy  estrechos  limites  puede variár. el’ número  de  tripulan
tes,.  viveres  o’ algún  pertrecho,  modificaciones cuya  cuenta

:ha:de,llevarse,iiinuciosamente  en especial cuanto  se  refiera
a  aumentos.  Todo  aumento. o  disminución  de. pesos, como

.,,eí volumen  del casco es constante,  puede considerarse como’
modificación  en igual  sen’tido’deia  densidad  del  bu4ue  y
rnás.práctico  resulta suponer,  es  una disminución o aumento

de  la densidad.del líquido en  que  flota  y  corregir  el  efecto
-‘  ‘inanióbrando con  el  lastre del tanque  central  de  densidades,
-  ,  llájiado  también  tanque  de compensaciones.

El  situarlo  en  la  yertical  del  centro  de  gravedad,  tiene
 objetó  evitar se  produzcane  momento  tan  interesante

cial  es  el  de afinar  la  reserva  de  flotabilidad,  inclinaciones
deleje  longitudinal;  a  igual  objetose  hace  lo  más  corto

..“pÓsible  en  el  sentido  de  la  eslora  para  que  produzca  las
rni’nimas  alteraciones  en  la  situación  de  dicho  centro  de
gravedad,  el movimiento del  agua en su interior (puesto que
sÓt  queda. parcialmente  lleno)  si  el  sumergible  pierde  su

posición  horizontal.

.Intencionadamente,  no  se  han  señalado  entre  las  altera
-  ..‘  ciones  de  pesos,  las que  forzosamente-ha de experimentarse

por  el consumo  de  grasas  y  combustible  por. llevar  a  este
efecto  por cada. depósito  de  combustible.un  compartimento

en  el que  automáticamente  va  introduciéndose  un

-  lastre  de  agua  equivalçnte al  de la esencia consumida, y que.

siiele  ‘estar subdividido  celularmente  para  que  no  tenga  el
:  ,agua  movimiento en  su  interior.  Llámanse  compartimentos

-  de compensación automática.
Si  las necesidades  de  un largo  viaje obligasen  a  embar

:car  una  sobrecarga  de combustible  ha de  calcularse  previa
mente.el  número  de dobles fondos  principales  que  han  de
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quedar  vacíoS l  dar la orden  de  inmersión puesto que del...
llenarse la totlidad  queØaría el buque con una gran flotab.
lidad  negativa. Lo  más práctico es habilitar preciSaU1eflt  1

esos  dobles fondos para  recibir dIcha sobreCarga de  com
bustible  eligiendo  los  que  perturben menos  la  estabili
dad,  dado que al llenarlos permanentemellte se  dismiI1UYe
el  coeficiente d  flotabi!idad en superficie.

Sumergido el buque, como en la mayoría de los tipos se
navega con los motores eléctricos, sin gastó alguno de cotn:
bustible líquido, no habrá que compensar pérdida alguna d
peso, salvo la insignificante de grasas  tubricdOraS qUe no
influyen sensiblemente en la reserva de flotabilidad.

El  consumo de municiones en los sumergibles provistO,
de  artillería y  el  de  torpedos, se equilibra  ir1troduciefld0
agua  en el recipiente especial que  lleva cada pañol y  cacja
tubo  de lanzar, los correspondientes a estos de  igual voluT
men que el torpedo que rcordare1fl0s tienen la misma dep
sidad  que el aguay  situadSefl,el  sitio preciso para que al
sustituircon  lastre líquido Ufl  peso equivalente al que con;eil
disparo pierde el buque no se altere sensiblelflellte la situa-.
ción  del centro de gravedad.

Para  obtener la horizontalidad del buque en el nioment9,
de  la inmersión se emplean lQs llamados trínlefleS de niyek-,
ción, también usados para modificar en determinado sentidO:,
la  situación del  centro de  gravedad. Se los  sitúa  en  la
extremiade5  del buque para que sean de reducido tamañ.9I
e  iiiluy  más su gran distancia a dicho centro, que la cant.
dad  de  agua  a  trasvasar, estando dispuestas las  bombaS
dedicadS  a este objeto en forma que lo que extraen de uno,;
lo  desagüe1 en el del extremo opuesto y así  con  peqUeñs1
cambios de lastre se consiguen efeCtQS mayores.  .

Llevan,  además, otro  compartimento especial, llamado
cámara de ,egulaCiófl, sieml)re llena de agua, que al llegar a
la  profundidad para la que ha sido graduada, se vacíe aut,
mátiCa, rápida y  seguramente, y evita, con el  aumento de
flotabilIdad que  reijentiflatilente se  da al bUque, que, 4st.
descienda a mayores profuudidades siempre que el descerSø.
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no,.sea debido a  una avería en  el casco que permita una

entráda e  agua superior a  la  expulsada de  la  cámara de
“seguriiad.

En.  resumen,  los compartimentos  destinados  a  la  inmer—
sión,son  los siguientes:

I.°  Dobles  fondosprincipales’  para  el lastre  á  lo  largo
‘deja  eslora.

Tanque  central  en  lavertical  del  centro  de  gra
vedad.

3.°  Compartimentos  de  compensación  automática  del

‘combustible  junto,a  los depósitos  para  el  mismo.
Recipientes. de  compensación  de  torpedos  y  muni

ciones,  en comunicación  con  los tubos  de lanzar o próximos
a  los pañoles.

 Trímenes  de  nivelación  unidos  entre  si  y  situados
en’ias  extremidades  del buque.

§Q  Cámara  de regulación  de seguridad.
:No  entra en  los limites de  este  estudio la maniobra prác

tica  o conjunto  de  operaciones  a  realizar  para  la  inmersión
estática  o dinmica  en  puerto  y en  la  mar,  elección  de  una
u’ otra,  según  esté la mar  tranquila  o  agitada, y diversos me
•diós’.para conservar  la posición de acecho  entre  dos aguas  o
descansando  en fondos  poco profundos,  ni había de intentar
describirlas  después  de  haberlo  hecho  con  extremada  cian
dádydetalie  mi respetado Jefe  el Capitán  de  navío  D. Ma

nuel  Pasquín  én  la  REVISTA  de  Agosto;  sólo  señalaré  una
ríüev  posición de vigilancia sumergido  cuando  el  buque  se
encuentra  enaguas  relativamente  profundas  que  no  aconse

‘jen  llegar  al  fondo o  cuando  éste  es  de  naturaleza  fangosa
‘en  que  se  tema una  excesiva  adherencia  y  la  consiguiente
‘dificultad  dearranque.
»HEs  dicha  situación  la  de fondeado.

Reducida  la reserva de  flotabilidad a  unos 200 o 300  ki
1cgramos  se va introduciendo  agua en el  tanque central has
ta  anularla,  con  lo  que  se  iniciará  ‘el ‘descenso, y  antes  de
cjue  llegue a  la  prófundidad  deseada  se  detendrá  el  movi
miento  de ‘bajada, expulsando agua  de  dicho  tanque, y aun.
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que  repitiendo  la maniobra  podría  sostenerse  bajo  el  ag,i
preferible  es dejar  caer  un  anda  situada  en  la  vertical  ‘de1,
centro  de gravedad  o  dos,  una a  proa  y  otra  a  popa  en  e1
momento  de  que el  buque  asciende.  Apenas  han  tocado  en
el  fondo aumenta la  reserva  de flotabilidad en  el  peso de las
mismas; si la primera  fuese de  250 kilogramoS Y de  500 ki
lograrnos  el peso  de  las  anclas  será  de  750  kilogramos  la
fuerza  ascensional o tensión  de los  cables  que  acabaría  por
suspender  las  anclás  o  garrear  el  buque  si  hay  corriente.
Basta  entonces  introducir  de nuevo  en el  tanque  más de 250
kilogramos  de  lastre y menos de 750 kilogramos para  poder-
lo  llevar  fácilmente  cón  los  cabrestantes  a  la  profundidad
que  se  desee. No ha  de efectuarSe el  fondeo atravesado  ala
corriente.

Navegación  sumergido.—COmP no  existe  unanimidád
entre  los constructores sobre  la  totalidad  de  las  característi
cas  que  ha de reunir  el buque  capaz de navegar en la super
ficie  y sumergido,  pues  cada uno  procura  mejorar  una  de
terminada  aunque  generalmente con  perjuiCiO de  las demás;
precisa  elegir  el  punto  de vista que  haya presidido  la  con
trucción  de un  modelo determinado  sin  que  esto  signifique,
no  pueda existir otro  mejor ni que  las ideas  directoras  ten
gan  la certeza de conclusiones  matemáticas.

Ha  sido elegido  el tipo  €Laurenti» por  ser  de esta  firmá
los  primeros buques  encargados  por nuestro Gobierno.

Prinici’  caso.EmPeZaremos  por  examinar las  fuerzas
que  actúan  sobre  un  casco  ideal  sumergido  sin  reserva  de
flotabilidad,  o sea  R =  O y D =  P,  llamando  D  al  empuje
del  agua  supuesta  de  densidad  uniforme  y  ejerciendo  una
presión  constante  y P’al peso del  buque.  El  casco  debe  :te
ner  un  perfil longitudinal  semejante  al de  la  figura 2.rla-
tivamente  corto,  de sección  circular; el  centro  de  gravedad
o  en el  eje vertical  de  simetría  de  la  sección  equidistante.
de  proa y  popa y en la  misma vertical  que  el centro de” im-’
•pulsión  C,  en este  caso centro  de figura del casco.  ‘

Un  buque  en estas condiciones  podrá  moverse,  en  teo
ría,  sumergido  horizontalmente a  la  profundidad  en  i.*e  eL
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peso  P sea igual al empujé D dl  líquido y caando la fuerza
de,propulsión F sea igual, a la reacción M del agua si están
aplicadas sobre el mismo punto en direcciones opuestas; el

movimiento será uniforme mientras no haya alteración aIgu
na  interior o exterior  

Si  navegando en la superficie, una causaaçcidental pro
Ice  un balance o giro  al, rededor del  eje longitudinal, sin

1

modificar la horizontalidad de este, las fuerzas que entran en
acción són análogas a las de un barco normal de superficie,

 el valor del par que origina será distinto.

•  ‘  •  La figura 3.  sirve tan  sólo de reçordatorio del  par de
estabilidad  transversal estátiça de adrizamiento, cuyo valor
es  para una inclinación o, siendo  la  altura inetacentrica y
a,la,distancia entre U y C.  •  •

.,,,.P(p_a)seno=Ppseno_Pasen0;enestaf

mulase  recordará que P P ‘sen o se, llama, par de estabilidad

/

/
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de  formas por depender su  valor de  la situación del  ineta
centro  M, a la vez consecuencia de la cuña de inmersión, y
P  a sen o par de estabilidad de pesos, pues su valor es fun
ción  de la distancia a que separa los centros de gravedad 
y  de impulsión C.

Recordemos al mismo tiempo que en lo  buques norma-
les  de superficie, por estar O más alto que C, la  estabilidad.’
de  pesos disminuye el valor de  la  de  forma por obrar los
pares en  sentido opuesto, haciendo sean lós balances más
lentos  y moderados que si ambos pares sumasen sus efectós.

En  el sumergible de sección circular, representado en la
figura 4•a,  un movimiento de balance, cuapdoestá totalmente
sumergido, es nula la cuña de inmesiófl, y en nada se  mo
difica la  posición del  centro C, que se’guirá siendo el  de
figura, y aunque tampoco varia el de gravedad, dada la in
movilidad  y  constancia de  los pesos, al  no quedar  en  la

-

misma vertical nace el par ‘P a sen o de estabilidad de pesos
y  adrizante, si como  es  condición  imprescindible  en  estos
buques el centro de gravedad O está por debajo del de  ini
pulsión. El buque sumergido carece de  estabilidad de  for
uias,  y sólo al de pesos le  está  encomendada la  misión de
restablecer  el equilibrio  perturbado.

Suponiendo  el  buque  parado, .dl  examen de la figura 5a

deducimos  que el  par  de  estabilidad  longitudinal  estática
para  la misma inclihación o producida por una  causa. aci

T  D
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‘1!tal,es  tamb’én P. asen’o  de igúlvalo  que el de  esta
bilidad  transversal.

.Careciendo de  estabilidad Longitudinal de  formas que..
alcanza valores tan grandes en los barcos normals  de  su
perdcie que tienen una gran altura metacéntrica, por grande
que  sea P. a. sen o valor limitado por la distribución interior
dé  pesos, si bien puede ser suficiente en cuanto se relacioná
con  la estabilidad transversal, salta a la vista ha  de  resultar

pequeño  para establecer el equilibrio cuañdo se altere  Ion

       ____/              —-

..tudina1,uente,  pór pequeña que haya sido la causa que ha

producido  la alteración.
.,Supongarnos.ahora el buque en movimiento y que la in

clinación del eje longitudinal ha  sido, producida por  cam
‘biar’, la , distribución  interior de  pesos con la consiguiente

‘.‘translación del centro de  gravedad O,  por  ejemplo, hacia
prcia hasta ocupar la posición O’ que dependerá;de la niag

nitud,  dirección y espacio recorrido por el  peso.  El  equili
‘rio  se  establecerá al  qudar  C y O’ en la juisuta vertical

,Y”  adquiriendo el, buque una  inclinación permanente o e  im
pulsado  por la fuerza F de sus motores, seguiría navegando
.e3’la nueva dirección hasta toçar al fondo, figuq Ó.’

Para  impedirlo se recurre al  auxilio de  los  timones de’
rphndidadeS  si  empleamos los de  poPa ,disponiéndOlOS
por  ser compensados con  su  extremidad exterior hacia la
uperficie,  las fuerzas que  actuarán  y  los pares a que dan
ncimiento,  quedan representados en la figura 7.’

 La fuerza N en  la  dirección de  la  marcha  del  buque
Y’; : ‘,,sobre las  palas,. de  los timones de profundidades (prescin,
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diendo  de  la componente  T’  que, como  sabemos, tiende  :
se parar los timones  del marco)  da  lugar  a  la  coniponente’  1
normal,T’  que, a su  vez, se  descompone  en la T’,. que  dis-

-

—  —  _ -

•           

•                  —

1’      9

iuinuye la velocidai  del buque,  y en la T’ normal al eje que,
como  fuerza aplicada lejos del centro de gravedad O’,  apli
cando  dos iguales y contrarias a la misma en  éste, produce

-

-

r  

PP

-

un  par de giro T’ X b y una componente T’  hacia el fondo
que  origina un abatimiento  en dicha dirección.
•    Efectuándose el  movimiento de giro  alrededor  del  eje
horizontal  que  pasa  por el  centro de  gravedad  como  inCa;

r

•
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‘..Ia’figura, y prescindiendo de los pequeños pares accidenta
les.a que dan lugar lás fuerzas.T’ ‘y T  y  a  la.’ raccción

1  del agua que el  movimiento de.gird  produzca transitoria
mente  en el  casco en dirección distinta de M durante el

,      

•  ¿

D2  Á

corto  tiempo  que  dura  éste;  el  buque,  por  la  acción  del  par

•  T’  X  b,  levantará  la  proa  y  quedará  navegando  horizontal

•  •  cuando  T.  b  P  .  d,  si  se  ha  calculado  convenientemente,

•    el  ángulo  de  timón  para  que  el  equilibrio  se  establezca,  figu

ra  8t;  pero  el  buque  tenderá  a  sumergirse  impulsado  por  la

D

+•  

1

ced);    T-_

•                      p Á

•  •••    r-     

•  ‘íuerza  Ve.,  como  si  la  flotabilidad  ‘nula  que  le  hemos  su

::üestO  se  çonvirtiese  en  flotabilidad  negativá.
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Efecto análogo habríamos conseguido maniobrando con
los  timones de profundidades de proa metiendo el  extemo’
de  proa hacia !a superficie, como puede verse en la  fig. gUa;

en  la que el par T”.  b”  adrizante del timón está equilibrado
por  el par P.d  producido por el peso trasladado que  tiende
a  deprimirla,  pero  con  la diferencia esencial que  la  compo
nente  T”  de  abatimiento  vertical,  es ahora  hacia  la  super
ficie  que  hace al buque  adquirir  flotabilidad  positiva.

La  intervención  de ambos  timones  en  los  sentidos  iiidi
cados  al  mismo tiempo  con los ángulos  que sean convenien
tes,  producirán  un  par  de  evolución  único,  y  el  equilibrip
horizontal  cuando  P.  d =  T.  b figura  lO sin  componente

1      i’r     sF.g+9

alguna  de  abatimiento  ni  hacia  el  fondo  ni  hacja  la  su
perflcie.

La  citada  figura  10  representa  al  buque  en  equilibrio
horizontal,  cuando  se ha trasladado  un  peso  a  proa  y  han,
sido  metidos los timones de  profundidades  de  popa  y  proa
colocando  los  extremos exteriores hacia la superficie.  De no
haber  sido  trasladado  peso alguno,  el efecto  de  los  timones
es  el  de giro,  levantando la proa,  que  conducirá  al  buque  a
la  superficie.

La  figura  11 representa  igualmente  al  buque  en  equili
brio  horizontal,  cuando se ha trasladado  un  peso  a  popay
han  sido  metidos  los tiinónes  de  profundidades  de  popa  y
proa  colocando los  extremos exteriores  hacia  el  fondo.  De
no  haber sido trasladado  peso alguno  el efectd de  los  timo-
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.nes,  es  el  de  giro,  deprimiendo  la  proa,  que  conducirá  al
buque  hacia el fondo.

En  estos  dos casos  últimos;  si los  efectos de  los timones

C   /

de  proa y  popa son iguales  en nada,  se  alterará.la  flotabili
dad  del buque.

Si  aisladamente  se  accionásen  los  timones  de  popa,
e,çtremOS exteriores hacia el  fondo,  hacia  el  fondo  sería  el
móvimiento  de  giro  de  la  proa,  pero  el  buque  adquirirá

.fiotabilidad  positiva, figura 12.
.  Y  si sólo  se açcionasen  los  timones  de  proa,  metiendo

I;p  

TG   .

los  extremos  exteriores  hacia  el  fondo,  figura  13,  tambiép
•1icia  el  fondo  seria el movimiento  de giro de  la  proa,  pero

al  buque  se le  dará  flotabilidad negativa.
‘Y  Resumen. Si se  quiere  conservar’ invariable  la  flotabili
dad,  se  maniobrará,  al  mismo  tiempo,  con  los  pares  de

Ad

(1             )::i’   j4!:;•-1•

—9,

D

LI

/
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timones  de  profundidades  de  popa y proa,  colocando  los’
extremos  exteriores hacia la  superficie, si  hacia  la  superficie
queremos  levantar la proa  y recíprocamente.

Si  lo  que  se  desea  es  adquirir  flotabilidad  positiva,  s  »
meterá  sólo el timón de  proa con  su extremo hacia la supe’r-’”
ficie  para  levantar la proa; o el  timón de  popa con  su  extre
mo  exterior  hacia el  fondo  si la proa  ha de  Ilevárse hacia el
fondo  y  por el contrario.

Si  es preciso  adquirir  flotabilidad negativa  (o  disminuir
la  reserva de flotabilidad) se accionará  aisladamente el timón
de  popa colocando su  extremo  exterior  hacia  la  superficie,
cuando  la proa  haya de  levantarse, o el  timón  de  proa  con

D=P                          J “‘

19                                                jU-

su  extremo  exterior  hacia el fondo  si hacia el fondo  es  pre
,ciso  deprilpir  a  proa.

Preciso  es  tener  muy  en cuenta  estos  efectos  cuando  se
maniobre  con  los  timones  de  profundidades  aisladainenté,
piles,  si  necesitándose  aumentar  la  reserva  de  flotabilidad
sin  maniobrar  con el  lastre sino por  medio de los  timones  ‘

al  mismo  tiempo  levantar la  proa,  el  timonel  metiese  con
exceso  el  extremo de proa hacia  la  superficie  del  timón  de
proa,  para  corregirse,  no  podrá  levantar  estos  timones  y
meterlos  en contra,  pues  disminuirla  flotabilidad,  sino  qué’

tendrá  que  recurrir  a  los  timones  depopa,  metiendo  
extremo  exterior  hacia  el  fondó  con  lo  que  deprimirá  la
proa  corrigiendo  el  exceso  de  movimiento  de  arfada  ‘
seguirá  dando  al buque  la flotabilidad  positiva deseada.

.%1 
P..t=
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De  aquí  nace la necesidad de  que  los  timoneles  manio
bren1con  un  sólo golpe de barra

Más  adelante estudiaremos los efectos.cuando los pares
 jflS  de profundidades  de proa y popa se mueven endirecciones  paralelas.

Visto en las figuras 10 y  11 la manera de conseguir  con
lostimones,  la horizontalidad  del  buque  sin  alteración de  la
flotabilidad, cuando han sido trasladados pesos en el interior
dé. un casco de forma ideal sin reserva de flotabilidad algu
na;.antes de introducir este nuevo factor señalaremos la in

.fluencia  que el movimiento de un  mismo peso a  igual dis
tancia ejerce en el mismo caso, según la distribución dada a

,,  los pesós en  su interior o sea  para  distintos valores de a,1istancia  entre C y O.
Séan  a y a’ estas distancias y supongamos a’ >  a

P  a sen o será la inclinación que produce un peso trasla

dado  a determinadá distancia en el primer caso, y P a’ sen o’
el  del par quela  traslación de igual peso, recorriendo igual

distancia;  riginará  n  el segundo la inclinación o’, pares que,sán  iguales por ser producidos por la misma causa, dedu

ci’éndosç de la igualdad P a sen o =  P  a’ .sen o’ en la hipó
tesis  hécha; o’ <o,  y, por tanto, menor será el ángulo que

::e9i.  los timones hay que corregir cuanto mayor sea el  va
:JOr. de a.

Si  en manos del constructor estuviese hacer a tan grande
como quisiera se tendria el medio de corregir con poca caña

lás  dislocaciones del equilibtio producidas por movimientos
 dotación o lastres en el. interior. Es una nueva  causa

que  abona sea a lo mayor posible como precisaba fuese para
tener  suficiente estabilidad longitudinal

Su  valor maximo queda  limitado por tres  condiciones
.L,  ‘la dificultad de  la  estiva; 2.,  que  no  resulte el  buque
coiiexceso  de estabilidad.transversa!; 3•&, que no se encuen

;tre’excesiva dificultad parairicIinar. el  eje longitudinal sin
trasladar grandes jesos.

El  valor mínimo de a  está dado por la condición de que,
expulsada el agua de todos los compartimentos de lastres, y
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desprendido que sea en  momento de  peligro el  plorn9 de
seguridad, adosado a la quilla que oscila entre el 3 o  4 por
100 del peso total, quede siempre el centro de  gravedad G.
por  debajo del de presión C, si el buque, por carecei de es
tabilidad de formas, sólo dispone de  estabiiidad de  pesos.

El  que los  timones de  profundidades estén accionados
solidariamente con utia rueda única no implica sean iguales
los  ángulos que se meten al girar ésta, pues se ha obsewadd
que  los de  popa, colocados a  igual distancia de  O que  los
de  proa, ejercen iiiayor efecto que se atribuye a la salida del
agua  de las hélices y a la manera de afluir a ellos los filetes
liquidos  que resbalan sobre la  superficie del  casco menos
perturbados que  a  proa, donde se  producen remolinos al
meter el timón.

Parece  probado que el efecto es mayor cuanto más ale
jados  se encuentran del casco, por lo que se les da la forma
de  verdaderas aletas muy largas transversalmente y de póca
altura, sin  que  en  este estudio entrerros  en  la  manera de
instalarlos y diversas disposicipneS adoptadas para  vencer
las  dificultades mecánicas que se presentan.

(Continuará.).
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EL cO:wIEllSTIBLEE LÁ 1VIÁRIH
•    Por  el  Cmandante  de  Ingen1eÑ

•            de la  Armada
D  JOAQUIN  CONCAS

-

•     \ f UCNAS son las sorpresas y  las enseñanzas
.1 tk  I! 1l’ que se deducen de la gucrra’actual,’ y tb.

‘*f’I  •davia serán aún  mayores, el  día  que  se
•  :  ‘  —  _____  pueda estudiar sin trabas ni apasionamien

•    tos, en  ‘sus menores detalles. Pero,’ de
estas enseñanzas, muchas erán conocidas,

i.’.;’o  esperadas, solamente que lá realidad,, al  ponerlas delanté

‘.I.e  los ojos, lé ha. dado ese relieve natural que producen los
.héchos. Así, por ejemplo: de todos era conocido los efectos

•  :,de  los altos explosivos, sin ernbar.’;, han causado sorpresa

•ks  efectos verdaderamente brutaks causados en  las fortifi!caclones de Lieja; desde la intervención de la Marina en  la
“campaña del  Transvaal, con el desembarco de los cañones
‘de’  15 cm.,  de todos era conocido la importancia de los gran

de’y  medios cálibres’en la artillería de campaña, y, sin em
•  TOMO  i.XXVII  •  •    •     •  .
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bargo,  parece un hecho inventado por los alemanes; ningún
oficial de Marina dudaba que en el estado en que se encoi
traba  la navegación submarina antes de la guerra, fuerapo,
sible  a un submarino el echar a pique un acorazado, y, siñt
embargo,  la  acción del  U-9 alemán echando a piqué tresv
buques en unos minutos, fué una  verdadera sorprésa para.
los  mismos Comandantes de los buques.

Pero  de todas estas enseñanzas, que aparecen corno no
vedad,  ninguna tan grande como la formación del Ministerio
de  municiones en  lrglaterra,  poniendo al  frente de  l  aL.
hombre conceptuado como e! mejor organizador del  reino,
haciéndole abandonarla  cartera de Hacienda, que por la ini
portancia que tiene en Inglaterra y en estos momentos pa—
recia  debía ser  inmutable. Lord Kitchener ha pasado a.si•
gundo  lugar, el hombre del dia es Llody George. Colorario:t.
en  las grandes guerras actuales las naciones no se  bastan ar
sí  mismas con los medios ordinarios, aunque sean de lapoi:
.tencialidad y riqueza de Inglaterra; y, como decimos antes,
según  el principio de todos  conocido, de  que  era  preciso.,
prepararse  durante  la  paz  para la guerra si se quería salir,.
victorioso en su dia, nos lo muestra ahora  la  realidad con 
mayor  relieve.

Pasados  para siempre los tiempos en  que  los  ejército&
vivían  sobre  el  país conquistado, haciendo la pólvora con
un  poco de salitre  carbón, y  desaparecidas las  escuadras
de  vela, qje  obtenían sus movimientos de los iiiismos elei
mentas,  al aprovisionamiento de los ejércitos y  de  las  es
cuadras,  ha venido a ser el problema más grave y transcen.
dental  de las guerras modernas.

De  estos problemas de aprovisionamiento, el más impor4
.tante, por lo que afecta a la Marna, es el  del  carbón, puesr.
de  nada sirve una flota, por poderosa que sea, si no  cuenta 
con  los  elementos que  le aseguren su independencia y. li_..:,
bertad  absoluta de movimientos, y demostrado en  la  actual.
contienda,  que  en  el caso de  una guerra, poCo o  nada se
puede  contar con la ayuda del veçino, es preciso contar.so-
lamente con las reservas que  en  tiempo de  paz  se  hayan.;.
hecho,  y con los recursos del propio país.
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•;.En  el caso especial de que tratamos, es decir,’en el caso
del  carbón, las reservas q’ue se  tengan almacenadas, por
grandes  que  sean,  siempre tienen que ser muy limitadas:
primero, porque el carbón expuesto a la intemperie en gran
des  pilas se estropea rápidamente, perdiendo sus principales
cualidades,, aparte del peligro de !as combustiones expontá—’
neas, lo que únicamente se remediaría con la  constante re
nóvaci6rl de los depósitos, lo que, en tiempo’ de  paz,  sería
costásisimo para  una ‘Marina pobre como la nuestra; y se—
guñdó,  que por grande que  fuera el  depósito, ‘no  bastaría
para ‘una campaña pór breveque  esta fuera, pues es enorme
el  consumo de carbón que representan unas cuantas grandes
unidades,  en cuanto tienen, que  estar  constantçmente sus
fuegos. encendidos,, y ,no bastaría el depósito, a  menos que
‘fuera,prácticameflte,i1imi’tad0 es decir, si no se contaba con

piinasque  lo renovaran, con lo que se cae de  nüevo en  la
necesidad de los recursos nacionales.
.‘-‘Esya  antiguo el,.teina de la nacionalización de  los  car—

‘bónes  en  la  Marina, que  ha’ sido tratado y estudiado por
personas conipetentísimaS con muchísima más autoridad de
‘la que’yo puedo tener en la materia, pero las enseñanzas de
-la,guerra  le dan de. nuevo actualidad, y, no estará, pues, de
másl:’tratar tan  imp9rtante problema, aunque sea por firma
tan..modesta  como la mía.

n  1912 y  autorizado  por  el  Mnisterio  de  Fómento,
(para  quela  opinión  pública, y singularmente  la  de las  en—
tidades  interesadas,  sepa a  qué atenerse en tau vital asúnto»,
se  ,ublicó  un  libro titulado  (Los  Carbones  españoles  y  la

,:,.Ma11a  de  guerra.,  escrito  por el  ei’ninente Ingeniero don
Luis  de Adaro  persona competentisirna  en asunto de carbo
nes  En dicho libro  se  trata,  de  una  manera  magistral,  la

:.;‘I1ütéria, estudi indo  imetódica y ordenadamente  el  problema,
H,,ycono’  no hay nada  nuevo bajo’eI sol, creo preferible seguir

al  ilustrado  autor en  las páginas  de  su  libro, con los comen
tar’os..que  me sugiera,  a  poner  nada  mío,  que  poco  valor
-tózidríá,,seguro  que  han  de  leerlo con  interés todos’los  que
.seocupe.n  de la eficiencia de nuestra  flota.  ‘
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Eriipiezel  libro,como es natural, por estudiar la  n.,
sidad»de’que el combustible eiiipleado en la Marina sea.iia
ciona), y al:efecto,.trae unas cüantas citas, de las que  esco
gemoslas  sigidentes.

Del  Inspector dé  Ingenieros de  la  Ariua’da D. :ésa1.
Luaces.                              .•

.No  puede decirse que un  país tiene verdadero ppden!:
naval  militar., ni que dispone verdaderamentede una esctia.
dra  de combate en el se.ntido más lato de  esta palabr,i
dentro  de él no existen los.medios necesarios para produ.
cina,  para repararla y para aprovisionarla. .  .•  O,

cUna vez publicada la declaración de guerra delosbei
gerantes y la de .neutralidadde los nointeresados, las’  jj:

cultadesde adquisición de combustible serán insuperaIes
•  ..  .‘.  ..‘  ..  .  ;•.•  ,.  ..     •

La  situación de un. país que no disponga, dentro desi:
de  medios bastantes para aprovisionar sus escuadras• de tése 1.
capital  elemento (el carbón.), es, en’el caso de  un  conflipt&
armado,:de notoria iiiferioridad con relación a los que pe’
dan  proveerse de él en su propia casa.»  •.‘

•:,H:  
Del  Almirante Antequera:   :
«El  carbón es hoy el nervio de la  Marina  de  gueruaj’.

pu’ede:’dcirse qne no’tienéAriiiada nacional el país quern:i
cuente con sus carbones propios.»

.,.  .,...  ••..ç..•Del  General Alzola:       •  .*:
Excuso  encarecer, prIo  demás, a  la  alta  penetración:

de  y.  E.,  la  ventaja inmensa de  que se baste el,país a
propio  en esta importante cuestióti, y la mayor aún de evitap
el  conflicto que pudiera ocasionarse el día que, desgraciada
mente, se encontrara en  guerra nuéstro país, no  teniendo
costumbre de consumir más combustibles que los ingleses;

.
Del  Intendente de la Armada D. José Ignacio  Pláefi’

riéndose al informe dado por el Ingeniero francés M. Birat
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<Et bervicio de la flota se ha hecho en los  i7ilimos años
cojicatbones  franceses,con toda  la  seguridad y. celeridad

::,ape.tecibles, y en vista; de este resultado,,no puede menos de
‘*  preguhtarse: ¿Por qué causa de  error  se  ha  sostenido por

tan,to,iienipo en nuestros puértos el monopolio de los ,carbo
es.lnlses?  .

1  •  ..L...•..•  •  •iEn  los Estados Uñidos se usan, en tádos los casos, los
carbónes de sus cuencas. Sólo usan, pues,. su carbón, aun

-;‘-,que-;inucho no es de superior. .calidad;.pero con él hacen
.::.:.g.ráfldes ejercicios y se baten cuando es necesario.» .

.  .

 <Mientras no se inculque y se haga comprender que el
tiende  la Patria exige el principio protecçionista, es Inútil

-}iablar!del  carbón español, y mientras no se adquiera, de sus
minas todo lo necesario, no se podra profundizar sus filo

ecbn.locual  ganaría su calidad..              : ,-  -

-.:-

 Sobre  estos  y  otros  informes  hace  atinadisimas  observa

ciones  D  Luis  Adaro,  poniendo  de  relieve  que  los  buques,

.:cfi.ofles,  proyectiles,  organización,  pueden  •prepararse  

ti.mpo  de  paz,  do  que  no  puede  prepararse,  porque  no

subsisiria  o  se  inutilizaria,  es  el  acopio  de  combustible  para

:  mantener  una  escuadra,  por  reducida  que  ésta  sea,  aunque

nuna  exceda  en  potencia  a  la  que  actualmente  estamos

‘:  ónstruyendo,  durante  un  año  siquierade  campaña;  es  decir,

lo  que  no  puede  tenerse  siempre  disponible  es  un  stock  de

 medio  millón  de  toneladas  de  buen  carbón  extranjero  per

‘fectamente  distribuido  y  conservado,  .sopeII  de  dedicar  al

‘bjéto  tina  atenciÓn’yun  dispendio  incompatibles  con,  1a.si

,:-uaciói  de  nuestra  economía  üaconal.»  •-  -.  ,

comQ  desde  tiempo  antiguos  este-  pro.

-:-.:blema  ha  interesado  a  nuestros  gobernantes,  dice:  dndicdo

‘qUa  era,en  materiá  de  carbones  nacionales,  el  crite

;-rio,de  aquel  gran  Rey  Carlos  111  q.ue  muy  sujler.ior  a.su

•tteblo.y  a  su  tiempo1  fijé  el  primero  en  preveer  la  grau.  un.

prtancia  económica,  militar  y  social  que  los  combustibles
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minera!és hablan de alcanzar en las naciones que
yeran  y  hasta  qué  punto interesaba a España estudiar iqs
yacimientos y fomentar su producción.

La  orden de reservar el carbón de  Asturias, el  conSumo
del  departamento marítimo de Ferrol, no fué dada  co’de
conocimiento de los defectos que dicho mineral debía ten.r
al  ser extraído casi de los afloramientos de  las capas ysin
dominio de los sistemas de explotación; porque iba  acom
pañada  de  instrucciones para  evitar en  lo  posibledichós
defectos, de suerte que la voluntad del Monarca fué .deqüe
a  tódo trance sediera  preferencia al  combustible nacionaL.

Y  más adelante, dice, que el espíritu patriótico qu&iüs
piraba a los ilustres marinos espafióles citados en su  propa-’
ganda  a favor de los carbones naciqnales  ha  sido, segura-
mente,  el deliberado propósito çle que el país  se  baste si
mismo y de examinaj la cuestión desde el  exclusivo punto
de  vista de la defensa nacional, «que no cabe dudar que d
él  participan individualmente todos los oficiales de  nuestra
Armada; pero hay que confesar que la colectividad, por un
conjunto  de  circunstancias que  habrán de  examinarse ‘en
este  informe, no  piensa del  mismo modo, e  decir, ‘no se
manifiesta resuelta a procurar la sustitución ipriiediatade:lo’
carbones  ingleses por los ‘nacionales, sencillamente porqué
no  considera a estos como factores indispensable a’ la”inde-;
pendencia y verdadero poder militar de sus escuadras.» ‘

«La  Marina ha descuidado la  condición primordial de’
independencia que inspiró desde  hace un siglo a  susmás
esclarecidos miembros, proponiéndola a  la  de  máxima efi
ciencia militar de sus buques. En rigor, si fuera  cierto qie”
con  los combustibles nacionales. no  la  era  posible obtener:
dicho  máximo y estuviera segura q’e obtener/e en todo tiempo
empleando  combustibles extranjeros, no  sería justo  impo
nene  el  consumo nacional en’ nombre  de  la  proteccir!
debida a la industria hullera..

No seguiré copiando el librodel Sr. Aclaro, pues con lo”
expuesto basta, y en  la  mente de  todos está  la  neceida4
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cada  dia más patente, de hacer independientes los servicios
4eaprovisionamiefltO  de nuestra flota.  1

En nuestra  Armada, se  exige’ para nuestros buques el
0’çarbón  grueso de Cardiff; pero no sólo ha  de., ser de  Car

 sino de ciertas minas especiales, escogidas por el Almi
 ,rantazgo inglés como mejores. Ahora bien; en el caso de

una  gi.ierra, declarado el carbón con trabando, no será posi
ble  traer carbón inglés, pero suponiendo el caso de que
algun proveedor, burlando la neutralidad, nos proveyese de
algun carbón inglés, es posible que fuese de Cardiff, pero
seguramente no seria de las minas intervenidas por el Almi

:;  raitazgo, dándose el paradógfro caso de que los buques
,‘..1quemen  mejor carbón que en tiempo de paz que en tiempo

de  guerra, es decir, den mejor rendimiento, más velocidad,
más  radio de acción, etc, en tiempo de paz que en tiempo

‘   guerra, cuándo precisamente se hacen y se preparan pará
lo  contrario

    A algunos parecera más natural el quemar carbon bue
 mientras se pueda, y después tomar el qie se encuentre:

 pero esto tampoco es posible; primero porque no estando
preparado el  mercado, ni  los medios de explotacion para
este gran consumo, no se podria obtener la cantidad necesa

1.,riaen un momento dado, sin contar, los medios de trans
portes, distribución, etc,  cuya creación en momentos de

“:‘  ingustia requería, ótro Llody George con muchísimo dinero; :
y  ,segundo porque se caería en el inconvéninte señalado

‘;:;.  ,por el Oeneral.Alzola, de que no se estaría acostumbrado a
,quemar  este carbón y no es sólo el personal el que no esta

T  ‘ria  acostumbrádo, sino también el material, pues no estando
proporcionadas nuestras calderas para quemar el  carbón

no  darían el rendimiento debido, con pérdida de la
0   velocidad, es decir, de uno de los principales factores de

combate.          .  0  ‘

i.   Es preciso.afrontat el problema, al ejemplo de Alemania,
Francia, Rusia, el Japón y otras naciones que se propusieron

 de ser tributarias de Inglaterra, y han resuelto el  pro
bIema de suministrro de sus escuadras, ateniéndose a apro

0,  -
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vechr  sus propios combustibles naturales después de estu  
diarios y  clasificarlos y de desenvolver su producción ¿Y pç:
qué  no hemos de resolverlo nosotros? ¿s  que  todas estas
naciones, poseían tan buen o mejor carbón que e! Cardiff?.
¿Y  entonces, por qué no se cotiza en el  mercado, como el
carbón  inglés? ¿Es que  nuestros caibones son inferiores ‘a
los  franceses, alemanes, etc.?

Si  se estudia detenidamente diversas clases y  tipos e.
calderas, se verá que, según las naciones de que  procedn.,
varían las características de las mismas, es decir, la  superfi
cje  de parilla, la superficie de caldeo, las claras de las pari
has, etc., y  la  relación entre unas y  otras, o  lo  que esj&
mismo, que cada nación ha proporcionado sus calderas. al
carbón  que había de quemar, y no el carbón a las calderas,
porque estas se construyen a voluntad del hombre, pero ha
minas y la calidad del carbón lo da la naturaleza.  

Creo haber dejadosuficientemente demostrada ha neçesi
dad  de  usar exclusivamente carbón nacional en  nuestros,
buques de guerra, y dejo para otra parte de mi  artículo, el.
demostrar la posibilidad de hacerlo, combatiendo el  error y:
en  que se está sobre la  calidad de  nuestros carbones, pero.:-  -•

habían de ser estos malos y  seguiría abogando por el• uso
exclusivo de ellos por la indpeiidencia  que se obtercQn»..
el  uso del propio combustible, y si es un principio de buena
eçonomía el  que un  país se baste así propio, resulta una
verdadera necesidad, cuando se trata de  la  defensa d.  1a: 
patria.

Madrid,  Septiembre 1915.
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DELA

guerra  Marítima Rusoaponesa

1                   (ContinzzaCIOfl )

 Sección.—La 2.  escuadra protege el desenibá reo
de las tropas en la Corea del Norte

§ 1 .  Desernbarcç. en Syong Iyu.-• Poco a poco se habían
ido  reforzando los nucleos e  fuerzas que operaban en la

.•Çprea  del .Nore,, oponiéndose aenemigOpOr,.Ia  parte de

i;:YI.adivostok  (estaban çonstituídos por, tres brigadas de infan
:terí,  un escuadrón de caballería, cuatrobaterías de artillería

::.una.compañia  de ingenieros); cuando se decidió aumen
con  dos esctadrones  de caballería y otra compañía de

ye:::.:. genieros. El Almirante  Itoló  coni,unicó a  Togo  el.6 deju
“I$,  ordnándole1que  con una. parte  de su esçuadra protegie
s,eLconvoy  y  apoyase  el desembarco.. El7.  informó Togo a•

‘  Ilaiikmura  que  los  transportes  Qiran-Maru y flokutoku
,Maru,  conduciendo’ las referidas fuerzas, y el Shokwa-Ma,u
,go  obreros y material, dbian  pasar el13  a bahía  Chinhai,-y
‘queJe  ordenaa  protegiese el  çonvo.y desde  Tsushiina  hasta.

;y9flg.lyU  y:.apoyase ‘el  desmarco’Cofl.dos.oruÇeroS’de
,1iaelae,  dos de 2 a   a  y  una  flotilla de  i&ntratorpederos

-,  1

1,.

—
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Kamimura constituyó la escuadra de protección con el Iwa
te,  el  Tokiwa, el Chitose, el Niitaka y  la 4 a  flotilla  encargó
de  la vigilanua del estrecho a  Uryu con los buques que le
quedaban, y el  12 salió de Osaki para Chinhaiçofl la  anté””.,’
dicha  escuadra, aumentada con el Izuma y el Chihaya.  “.

El  14, a  las seis de la mañana, empezó Kamimur  sus, .‘;

movimientos de protección convoyando los transportes, y el’
:     15 destac6 al Chitose y la  a flotilla para explorar y limpiar’

el  lugar  donde debía verificarse el  desembarco. E! 16, al’
•       amanecer, llegó el convoy ante Soyng-lyu: a las siete y quin-  1

ce,  terminada la exploración del lugar de desembarco, avan
zó  el Niitaka sirviendo de guía a  los transportes, ‘debiendo “  ‘

servir  este crucero y el  Chiliaya, que  envió después, ‘para
prestar  su  concurso ‘al  desembarco. El  fuerte viento de.*”:’
SO.  y marejada que arbolaba, impidió que enviase’laS eni
barcaciones menorçs a  cooperar al  desembarcO,’ quedando
fondeado con el grueso de su  escuadra al Este de cabo Kil- ‘

lyu.  El  desembarco ,de  hombres y  caballos empezó a  las
ocho  y treinta y se terminó a ‘las seis y veintcincó. ,El Shok
wo Maru, a causa de la fatiga de la gente y mala disposiciót
de  las gruas, iba más lentamente en el desembarco del  ma
terial,  en vista de ló cual se le  envió al día  siguiente al se
gundo  del Nlltaka, Capitán de corbeta Ishiksara Keinosulçu,
con  ochenta hombres,  y  cori esa ayuda, a  las ocho  y
cuentakde la noche, quedaba terminado por cómpleto.  ‘

A  las nueve’ ordenó Kamimura que saliera el Chltose,’el’ 1’,
Ch/haya  y  la  4.  flotilla para  hacer una  demostración de
amenaza  sobre la costa de  Harn-Gyong, y él  se dirigió al.
Norte con el  ¡zumo, el Tokiva y el Iwate, dejando al  N11tçz-’
ka  en Syong-lyu para  asegurar las comunicaciones.. El  17,
por  la  mañana, llegaron ante Ttiman-Gang el  Chitose,et
Chihaya y  la 40  flotilla, dividiéndose en  dos’ grupos, y  e
Chitose se fué sólo  a isla Ashold, pero la  niebla  le obligó  a
volver,  comunicando con  el C’/zlhdya al Este de  bahía  l4yU,
donde  fondeó. l  otro grupo, con el Clilhaya, entró en bahía
Chosan,  donde  la  4.  flotilla,  bajó  la  protección  de  aquel
crucero,  reconoci6  cabo  Shisul,  bahía Pho-Háng,  bahía
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Peuk y Mugkeni (Audacius Cowe), etc Ei:i esta bahia batió
a 200 soldados enemigos y desde alli se dirigió hacia el Sur,
llegando a las once a babia Napn (Kolmikof), el chihaya se

mantuvo  fuera, rechazando con sus fuegos a los centinelas
que el enemigo terna apostados en las alturas del cabo Geta,
•4ue le cierra hacia el Oeste, y, mientras tanto, los contrator
pederos reconocian su interior, donde se hablan construido
caminos para transporte dé artillería y tendido lineas tele
gráficas que fueron cortadas en una indIa de extensión por
las dotaciones del Asashio y Asagiri,  a cuyo objeto verifi
caron su desembaico Continuó el grupo navegando hacia
el  Sur, visitando Myong-Tin Lo Chlyong est, apercibiendo
de cuando en cuando algunos enemigos de caballeria en la
costa Terminada su tnisión emprendieron el regreso, unién
.dose con el Clzitose, incorporándose á las tres de la tarde al
grueso de la escuadra que estaba en Kelsosan

EL ¡zumo, el Tokiwa y el Iwate, que constituian el grueso
de  la escuadra, salieron a las diez de la noche del ló y a las
nueve de la mañana siguiente se encontraban en Napri Bay,
desde donde apercibian los movimientos del otro grupo, a

 .las diezde la mañana, después de batir un grupo de caballe
ría sobrecabo Geta, se .dirigieron a i(elsosan, donde a las
tres de la tarde se les unió el ,tro grupo Cuando Kamimura
se decidió a regresar se recibió un telegrama del Nutaka,
que estaba n  Yong-lyu, participando ue  el  desembarco•
del material se hacía de modo muy lento por insuficiencia
del personal y mala disposición de las gruas, viéndose obli

::-  gado  a-enviar gente de refuerzo de su buque. Kaminurale
ordequea  vez terminado su servicio se uniese a la es

 cuadra:envió a Shimamura a Sasebo con el iwale, que debía
sufrir  reparaciones, el 29 se le unió el Nutaka y el 30, por la
mañana, entró en.Osaki.

§  2.°  Deserñ barco en Syong-Iyu y Chnyong-Jyu.—NUes
.-:traS  tropas, enviadas a la  Corea del Norte, habían sido

;-;aumentadas poco a poco, a pesar de lo cual decidió el Cuar
-.    ::tel general reforzarlas más, desembarcando en Syong-Iyu un

regimiento de infanteria y  algunos voluntarios El  8  de
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.gosto,  lío .tiansmitiÓ a Togo  la orden  de.convar  los trais
pottes  y. proteger  el  desembarco de dichas fuerzas can  los
buques  a sus Órdenes, y éste  a  su  vez dió  sus  instrucciones
a  Kamiiuura, que  se  encontraba  en  bahía  Osal<i mandando  .1  ..

la  2.” escuadra,  compuesta  de la 2.  división menos  el Iwate,
la  2.” flotilla  ueiios  el  Oboro y  el AAebono y  la 4.” El Almi
.rante  preparó  sus  buques  para esta  misión,  dejando  asegu  .

rada  la vigilancia cte Tsushima con  los  que. niandaba:Uryi..
•  El  11 salió de bahía Osaki  con  el  Izunio, buque insignia,
el  Tokiwa, el  Asama y el  Otowa, entrando  el  mismo día  en.  •

bahía  Chinhai,  donde  ya  había llegado  la escuadra de trans-  .

portes  compuesta  de  los  siguientes:  Awa-Maiu,  Aki-Maiu,
Akuta-Maru,  Tosa-Maru,  Bingo-Marti,  Ariake-Maru..e  fu-  •‘

NoMaru,  en  !os que ya  estaban  eiiibarcadas las fuerzas que
•se enviaban  al  Norte  cte Corea.  El Teniente  corone!  de.  ar—
tilleria  Tsukuski  Kuma Slichi,  oficial del  Estado Mayor, en—
.viadu  por  el Cuartel  general,  hizo saber que  •Sypng—lyu es—
taba  lejos de  la tinca de  combate  al  desembarcar,  que  para
llegar  a él eran  larecisos diez días  de  i,archa l)o1 calniniiS u
:iiial estado y malas  condiciones para el combate,  asi como la  .

conveniencia  de desernbar.en  ChyoI!g-lyu, que estaba  cerca
de  la línea de  coiulate,  las fuerzas  que, conducían  el  Awa
•Maru y  el Aki-Ma,u.  Se  puso  todo en conocimiento  del  Al
mirante  en Jefe pidiéndole  instrucciones,  y el  12, a  las diez
de  la mañana,  salió Kaiuimura  cofl SU  escuadra  y elconvoy
.de  transportes;  a  la una  de  la tarde  se  unieron  a la escuadra
el  Chi/iaya y la 2.” y 4.” flotillas que  venían de bahía Osaki..
El  14, a  inedia  noche, ordenó  Kamiinura. la  separación  del
Chilzaya,  que  qpedaba  encargado  de  las comunicaciones,  ,

que  avanzase la 4.” flotilla para verificar los  trabajos. de  ex
ploraciÓn  cii  ci  fondeadero.  Al  amanecer  del  15  llegó. el
grueso  de la escuadra a  algunas millas al Sur de cabo Kitjyu,
i  habiendO terminado  a  las siéte  os trabajos. de exploración,
en;comeiidados  a  la  4.”  flotilla, entró  el  Qlawa  en  bahía,
guindoa  los  transportes,  niientra  que  los  demás  buques
fondahan  en la  entrada  del  puerto;  el  O(awa debia  asegu
•rar:las  comunicaciones;  el  Chihayq, enviado  al  SE. “/  E. de
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“cab’  Musyu’ Tan, debía cruzasóbreél’hasta  las siete dela
ndche, a’ cuya hora sería relevado, por tres ‘contratrpedero’S
.qu  ygilarianel  resto de la nocl’ie hasta ‘cabo.Kilchu.’ Como
el’ .tieapo estaba büeno’l  désembaiCO que había empezado
en  la.niañana’ del 15 adelantaba rápidamente y antes de la
cinco  de la tarde,..qU estaba”veriíiCado’ en buena parte; em

pFzaron  aenviarse al Japón a los tránsporteSa medida’ quo,
estaban listos..  ‘  ‘  ‘•‘  ‘.“:“

i<amimura’ había recibido’a su  llegada .a:’Syong-lyu’ia

rspuesta  del Almirante Togo, ordenándole que si ‘el  desl.
einarco’po’dia  hacerse en un día, lo verificase énChyoiig-

‘:l.yu’:en’su  ‘cumplimiento, dejó el Oíawa,y,la,2.a flotilla en
•  Syong-’lyu para proteger el Ariake-MarU ‘y  el Hi-NóMáíU

mientras  vrificaba  el  desembarco, y  decidió salir aquella
:.T1isma noche (15 de Agosto) con la 2.  división y la.4.a 

tilia  para convoyar los transportes Awa-Maiu;  Aki-Maru  .y
TQsa-MarU hasta Chyon-lyu. El  Chihaya y  la ‘  flotilla  sa-
lieron  a las’ siete treinta de la  tarde protegiendo los  trans
portes  citados, y  el  ¡zumo, el  Tokiwa ,  el  Asama cubríati  -

,ih’directamente el convoy; este se encontraba frente a Chyong:
Iyi,t al amanecer del 16; entraron los transportes conduciciçs
por  su escolta, y a las seis de la mañana empezardfl el  des
embarco. Mientras tanto llegó ante el  puerto ‘el grupo  de
protección indirecta, y entonces Kamimura ordenó que por
el  Chihaya y dos buques de la. 4.”  flotilla ‘se amenazase al
enemigo, evitando sus envíos de tropas, desde Nadinpho, y
redobló  la  vigilancia hacia el ‘SE. ‘de  cabo Kil’so con el
Asama.  De las investigaciones verificadas por estos buques,
resultó’  que ,nuestra intendencia se. encontraba en  bahía

,‘  Chipulchi  que sobre la costa no había nada preparado para

•  el  envío de fuerzas.nemigaS,l1abiend0 visto  solamente en
Sochhyon  diez soldados de caballeria que  se  dirigían ..al

•  •  Norte y parecían’ser de los nuestros: en Nadhinpho entraron
loscontratorPederOS batiendo a algullQs soldados de caba
llería  que apercibieron, se aseguraron de que seguía destruí’
do  el telégrafo cuyos pcstes ‘habían cortado anteriormente
estós mismos buques, y a las tres y ‘quince de, la  tarde se



510                   OCTUBRE 1915

incorporaron  a  la escuadra.  El desembarco  siguióVerfiCárt:
dose  sin inconveniente  algino,  a  la una  de  la  tarde  estaba
casi  terminado  y a las tres  empezaron a salir los  transportes
para  el  Japó!1.  Una  vez  terminado,  salió  KamimUra con
todos  los  buques  y  al  pasar  por SyonglyU préguntó al
Otawa en que  estaba  estaba  el  desembarco,  contestándote
que  estaba  casi  terminado. Ordenó  entonces  a  aquel  buque
que  tan  pronto  quedase listo  se le  uniese  con la 2.  flotilla y
siguió  viaje. El  17 se  incoporó  a  la  escuada  el  Otowa y  la’
flotilla. El  Almirante había  tenido  noticia  del  nauíragO  del
barco  hidrógrafo  que  conducia  al  ingeniero  Vaniagi,  y
ordenó  a  sus  buques  exquisita  vigilancia,  que  para  haer  =
más  eficaz, la dispuso  al estar a  80 millas al Este de Chyang
Chiol-DO, en  la forma siguiente:  el  Tokiwa, el  Asama y  el
Oiawa los distanciÓ hacia el Oeste  de  su  buque  insignia  y
Chihaya hacia el  Este  llevando  por la  popa  las  flotillas. Así::
empezaron  las pesquisas  hasta el  medio día,  que  a  causa  d
la  mucha mar,  se vieron ob  igadas las flotillas a  abandoflar  -.

las  dirigiéndose a  Takeshiki  en  cuyo  puerto  entró  el  restó,
de  la  escuadra  el  día  lB  sin  haber  obtenido  resultado
alguno.

IV  PARTE

RestableCimjt0  dele  pez.

CAPITULO  PRIMERO

CONCLUS1O  DEL  TRATADO  DE  PAZ

Los  elércitoS  y  escuadras  imperiales  labían  obtenido  uia
serie  de continuadas  victorias desde  el  principio de  las hos
tilidades:  en  principios de  Marzo derrotaban  completamente
en  Mukdu  la fuerza principal  del enemigo,  en fin  de  Mayo
destruían  en  el  mar  del  Japón  la  escuadra de  reíuerzóa
suerte  de  la  guerra  estaba  decidida.  TheodorO  Roosevelt,
Presidente  de los Estados Unidos, que ya había intentadOufl
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arbitraje  entre  los beligerantes,  trató  de terminar  la  guerra.
E9  de Junio ordenó  a su Ministro extra0rdu10  y plenipO

teciariO  en Japón  Loyd C. Olyscome  y  a su Embajador ex
traordinatio  y plenipotenciario  en Rusia Rpbert S. Mac-KOt
:inik  que  entregasen  una  carta idéntica  a  los  Gobiernos  de
ambos  países.  En  estos  escritos  se  expresaba  el deseo  de
,que  empezasen entre  las ds  naciones  negociaçiones de  paz
dirctaS  y recíprocas, no  sólo par  el  bien de  los  b’eligerafl

‘1: teS,’,s0  también  por  el  común  interés  de la civilización
rnqndial’ cuyos  adelantos  estaban  detenidos  por  la  guerra
rusojaPOfl  El imperio, desde  el  recibo de esta  carta,  par
ticipó  de  las buenas  interciOflCS del Presidente  de los  Esta
dos  Unidos,  y Rusia aceptó  también el consejo,  decidiendo

los  Gobiernos  de  ambos  países enviar  plenipotenciarios  a
PortsmOUttl, provincia de New.HamPhite,  y entablar  neg9-
ciaciones  de paz. El 3 de julio  fueron  nombrados  plenipO
tciaIios,traomfla0s  para la paz, KomuraYut0,,
.tro.MiniStro de Negocios  extranjeros,  y  Takahira  KogOrO,
.MiiiiStrO .extraÓTiflanio y  plenipOtenciario  en  los  Estados

•  :  lJndos;  el .8 salieron  de Yokohama  en  el  vápor  Minesota,
•  formando  la, iiisiófl  a sus  órdeiieS  el Embajador Sato  Amia

roel  Director de Negocios políticOs Yauiaza EnjitO,  el  Se
cretario  de  Embajada  de  l.  clase  Aachi Mineichiro, el Se
cretario  de NegOÇiOS extranjeros  honda  KuuiatarO yet AgerI-

:.‘  te  diplo  játicoadIutIto  Koni’shi KotarO; el  2  de  Agosto  se
upierpfl  a  éstas el Secretario de  2•a  clase de la  Legación  de

-  ‘Francia’OCi  KeutarO y el  de 3•a  clase  de  la  de  América
ShokUaVa  Masal’IaO.

La  misión llegó  el 20 de julio a  Seattle  y  el  25  se  unió
en  New-York  con  el  Ministro  Takalvra  con  el  cual  salió
para  Oyster.-BaY donde  fué’ recibida  por el  Presidente  Roo
sevelt  regreafldo  después  a New-York.

Rusia  había  designado  como plenipOte  jano  al Ministro
-Ide Estado  Serge  Witte,  Jefe de  la misiófl, y el Embajador de
Rusia  cii  los  Estadqs  Unidos  barón  Roniáti  RoiuaflOWitch
Rosen’. Witte  salió de San  ptersbUrg0  con su  séquito  el 19,

‘llegando  el  2  de  Agosto  a  New.YOrk  donde  se  unió,cOfl
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Rosen  siendo  ambos  recibidos el  4  por  el  Pesidente  El ‘5:
salió  nuestra  misión  en  un buque  de giterra  americano  para  J
Oyster-Bay  donde  los  recibió  e  Presidente  a  bordo  ddl
Mayflower presentándoies  a  los  plenipotenciarios  rusos.
Roosevell presidió la reunión y con voz ‘clara lés manifestó.
sus  vehementes  deseos  de  obtener  tiara  ambos  países  una  :
paz  leal  y duradera1 no sólo por, los  beneficios  que  a  ellós
Pudiera  reportárles, sitio  también por]os  queobtendría  toda
la  humanidad.  Terminada  la reunión,  se  despidieron  amba
misiones  del  Presidnte  y  marcharon  a  sus  respectivos  buL
ques  en  Portsmouth.•

Ntiestros  plenipotenciarios  recibieron  las  proposicione
de  los russ.  El9  de  Agosto,a  las  diez de  la  maanae.
reunieron  en uno  de los buques de  la  perfectura  de  Ports-  4
inouth,  que aceptaron  como  lugar para  las negoçiaciones,  y
en  discusión  preliminar, los  detalles  relativos a  las delibera
ciones  en audiencias públicas  mejor que  en  secretas.  El  1,
a  las  diez  y  quince  •de  la  mañana,  los  plenipotenciarios
japoneses  y su séquito (embajador  Sato, Secretario de 1.a claL
se  1tahi,  el  de 2.  Ochiai) tuvieron una reunión normal con
los  tusos  y  su  séquito  (Secretarios  Plausoti  Krostovéchy
Nabokoff)  quienes  después  de  examinar y  cambiar  sus  po-
deres  se  onstituyeron  en  asamblea  deliberante.  Montura
reconociendo  que  l  Imperio  tenia necesidad  del  restableci’
inientode  la paz,  préséntó  un  docurnénto  conteniendo  1o
doce  artículos siguientes:

‘Artícu!o  1.  Risia  réconoce  que  el  Japón  tiene  en:’7
Corea  intereses  preponderantes  bajo  el  punto  de  vista  /.

gubernamental  inilitar y  éconómico  Rusia no  deberá  inter
venir  ii  créar  impedimentos  al  Japón  en  ls  niédidas  que
estejúzgue  necesarias para  guiar,  proteger  y administrar  lá
Corea.  .

MArt. Ji.  Rusia debérá evacuar coitipletamente la Mand-.
cliuria  en  un  lapso de tiempo determinado;  adeitiás no podrá’
atentar  a los dérechos  de  soberanía  de  China sobre  este país
ni  modificar el principio de igualdad, renunciando  a sus  ven
tajas  territoriales  y  privilegios  exciisivos  que  en l  
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Art.  III.  El Japc5n devuelve a China  la parte  Sur  de  la
Mandchuria,  a  excepción  de  la  concesión  de  Liao  Tung,
bajo.la  garantía  desu  mejoramiento  y  una buena  adininis
tración.

»Art.  IV.  Ambos  países no  deben  poner  impedimento
alguno  a  China para  que  adopte  cuantas  disposiciones  sean
necesarias  para  el desarrollo  de la  industria y comercio de la

•    Mandchuria.
»Art.  V.  La isla de Sakhaline será  cedida al Japón.

•     »Art. Vi.  La concesión  de  Port  Arthur y  todos  los  de

-rechos  que  lleva anexos, serán  cedidos al Japón.
‘Art.  VII.  El camino de hierro  del  Estado  Chino al Sur

•   de  Kharbin  y  los  derechos  a  él  anexos,  serán  cedidos  al
Japón.

•       »Art. VIII.  El  camino  de  hierro  transversal  manclzú
seráae  Rusia, pero  sólo podrá  ser utilizado para el comercio
y.lá  industria.

Art.  IX.  Rusia  pagará al Japón  los gastos de la guerra.
»Art.  X.  Los buques  de guerra rusos que se encuentren

.én  puertos  neutros,  serán remitidos al Japón.
Art.  Xl.  Rusia se  éomprometerá  a  disminuir  sus  fuer

zas  navales en el  Extremo Oriente.
»Art.  XII.  Los japoness  tendrán derechoa  pescar sobre

las  costas  de  la  provincia marítima.»
Los  plenipotenciarios  rusos remitieron  su respuesta el 12

manifestando  que  estaban  conformes  en  los  artículos  IV  y
VIII,  pero que  rechazaban en absoluto los articuos  V, IX, X Y
Xl.  Nuestros  plenipotenciarios  multiplicaron  los conciliábu

•  los con  los rusos,  y el resultado de  sus  acaloradas  discusio•
•nes•fué  que  se  aprobaba  nuestro memorandum  en.todos  sus
artículos  referentes a la  finalidad de  la guerra,  pero  que  en
cuanto  a aquellos que  se  consideraban  como  su  consecuen
cIa,  es  decir,  la cesión de Sakhaline, reembolso  de los gastos
de  guerra,  cesión de  los buques  internados  en  puertos  neu
tralesy  restricción  de las fuerzas navales, se  rechazaban for
malmente,  no  sólo por  no existir  precedentes análogos,  sitto

•tambl6n  porque  a  ellos  se  oponfa  la  dignidad  de  Rusia.
TOMO LXXVII
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Komura retiró  entonceS los  dos artícúloS que  trataban  de 1a
limitación  de la Marina y entrega de lo  buques de  guer
y  después para adelantar algo hacia la pacificación1 preparó
un  plan  de conceSio11e5 inútuaS. El Imperio cedería a  Rusia
la  parte Norte de Sakhalil1e, y en cambio Rusia entregari 
Japón ‘urja suma deterI11iflad apesar de  esta concesiófl  
Ocbierllo  ruso no quiso contestar. Las negociaCi0Is siguie
ros’, sin embargo, y se llegó a reconocer la cesión al Japón
de  la parte Sur de Sakhalifle, pero el reembólSo de los gas-,
tós  de  guerra  siempre  era rechazado. No babia ya lugar a
continuar  las  negciac1ones, en  sus conclusiones  senóS
daba satisíacCióll en lodoS Ips  artículos que se  refería1 al
objeto de la guerra, más todavía, lo hacían también en alg
nos detalles que eran consecuetida de ella, y se  pensó 4e

•  el  romper las neg()CiaC)flesP o sea continuar la guerra, 1O

respondía a tos intereses del país ni a la tranquidad  dla
humanidad, en vista de  lo  cual, se  aandofló  la  idea dél
reembolso de gastos de guerra y pago de una cantidad conO
rescate. El 25 estaban determinados los puntos esencia.eS
para redaCtal las condiciones de la paz, y se entablaron cón
ferenciaS para determinar los detalles de un  armisticio que
fué  formado en j0  de SeptieiHbre y decía así:

Los  que firman, pienipotefl  ar105 del Japón y Rusia oi
poderes suficientes de cada uno de sus Gobiernos, han coii
venido  en establecer Ufl armisticio que durara hasta la firua.
del  tratado de paz, bajo las condiciones siguientes:

Art.  1.  Se fijará una distancia bien deteriflitlada (fron
teralitflite)  entre lqs ejércitoS de los dos paises en la Mañd
churia y el iiaIigah1g.

Art.  11.  La Marina de guerra de cada uno de los das
países no deben boitbarelr  las colonias de la otra ni  los
territorios  que haya ocupado.

»Art.  lii.  Podrán veriiCar5e capturas en la mar a pear
de  este armisticio.

Art.  LV.  Durante el  armisticio  no  podrá verificarSe
transportes de Iropa para refuerzo; las que estén en camino
al  ponerse en vigor,  110 podrán pasar del N.rte  de Mt1k
den  si son del Japón y la de Rusia al Sur de Kharbifl.
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•       Art. V.  Los Almirantes dé las escuadras de ámbós pai
:ses,.basándose  en lbs artículos antriores,déberáhde  común

acuerdo  fijar las condiciones  del armisticio.
.P?Art.  VI.  Los Gobiernos  de  los dós países enviarán ms

:tI(4CCjOfl$  a los  Generales  Jefes.inmediatarnente  después de

firmado  el  tratado  de paz,  llevára  la  práctica  las deáisiones
de  las actuales deliberaciones.

.  »1.° de Septienibre 1905 en Portsmouth.—TakahirqKo
goro.—Serge Witle.—Kom ura Yutaro.—Rozen.

•       Después los pleni  otenciarios de  las dos naciónes redac
tarón  el tratado  de paz y sus  codicilos.  •

El  5 de Septiembre  estaba todo  firmado y se  pidieron las
•ratifi:eaciones. El 25 de Octubre  el  Ministro de Negociosex
tranjeros,  con  póderes  bastantes,  notificó al  Gobierno  ruso,
por  medio del  Ministro americano,  que el tratado  habíásido
ratificado,  al  mismo tiempo  que  Rusia,  por  el  Ministró  de

rancia  en  Tokyo,  hizo  saber  que  el  Emperador  lo  había
aprobado.  Al: día  siguiente,  16,  fué  publicadó  el  tratado,

•  .  cuyo  texto y el de  sus  codicilos es  el siguiente:
•  .Su.MajestadelEinperádor  del  Japón  y  S.  M.  elEm-.

•    perador de todas las Rusias, deseosos de  proporcionara  sus
paises  y súbditos una  paz dichosa,  han  decidido  formar  un
tratado  de  paz.  En  consecuencia,  S.  M.  el  Emperador  del

•   japón  ha  nombrado  Comisarios  plenipotenciarios  a  S.  E  el
.bárón  Komura Jutaro,  jerarquíá  de  3a  clase  y coridecoracio-’
nes  de  1.a, y  a  S. E.’Takáhira  Kogoro, jerarquía  de 3•  clase

,-ycondecoraciones  de  1a,  son  Ministro éxtraordinario  y pIe-  /

•    nipotenciario en  los  Estados Unidos  de  América;  S.  M.  el
Eniperador  de todas las Rusias’ha nombrado,  al  mism& fin,

al  Presidente  del Consejo  de  Ministros; Ministro  de  Estado
delimperio  ruso,  S. E. Serge  Witte,  y  a  su  Embajador ‘ex
traordinarió  y  plenipotenciario  en  los  Estados  Unidos  de

•    América, Maestro  de la Corte  Imperial  de Rusia, S. E. el ba
rón.  Romáñ  Rozen.  Cada  uno  de  estos  plenipotenciarios

yacreditaron  con  sus  credenciales  su  personalidad  y  repre
•  .sentaciÓn,  que  fueron  aceptadas  como  buenas,  ácordando

•.1después  los siguientes  articulos:  •
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»Art.  l•.  La  paz  y  amistad  reinarán  desde  •hoy enr.1’
SS.  MM. el  Eniperador  del japón  y  el  EmperadOr de  toç1s’
las  Rusias, así como entre  sus  países  y habitantes.

Art.  11.  El Gobierno ltnperal  de  Rusia  reconoce  
el  japón  tiene  intereses  absolutamente  predominantes.  er
Corea  bajo  el  punto  de  vista  gubernafl1eflt  y  militar.  S  -

compromete  a  no opoperse  ni  mezclarSe en las medidas  I..

el  japóp  reconozca cc’nlo necesarias  para guiar,  aduiiniStra
y  proteger  aquel  pas.

»Los  súbditos  rusos  en  Corea  deberán  ser  tratados  én
Corea  absolutamente  en  la misma forma que  los demás CiU-,

dadanOS de los demás países o  que  los japoneses.  En sus re
laciones  serán  considetados  como  nuestros  súbditos,  corno
ciudadanos  de  la nación  más favorecida.  ..

Para  evitar toda  causa de  mala  interpretación,  las
naciones  contratantes  obrarán  de  acuerdo  para  no  tomar,
medidas  de orden  militar sobre  la frontera ruso_Coreana
pudieran  turbar  la tranquilidad  de Rusia o de las  posesiOfl’,.
coreanas.  .  .

»Art.  iii.  El  japón  y  Rusia  aceptan  mutuamente  
convenios  siguientes:  .  .

L°  De acuerdo  con  la  decisión  del  codicilo  anexo
este  tratado, deberán  retirar  cóinpleta y siiuultánealuente 
tropas  de  la MandchUria, fuera de  los límites, en los  que. 
ejerce  e  derecho  de  la  peninSUla de  Liao.Tutlg  o  su  in’
fluencia.                  . .

  Fuera de  los  limjtes  antes  citados,  deerá  devól
verse  a  l  ad  iiiistraciOn que  depende  especialmente  
Gobierno  chino,  la  totalidad  de  la  MandchUria  que. está
actualmelte  ocupadas  por  los  ejércitos  japonés  y  rUsO,
bajo  s  dwinistaCiÓn.

E1 Gobierno  imperial  ruso expresa, de  modo clar9,,q
no  violará  la soberanía  china, que  no tendrá  en MaridC1.U
ventaja  alguna  territorial ni conCeSiót de  carácter  pariu4.
de  más o menos  inportaflcia.

»Art.  IV.  El Japón  y  Rusia se  coiupr0fl1et  a no entói
pecer  las medidas  que  puedan  tomar  las Potencias  para  in—
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ducir  a  China a desarrollar la industria y comercio ‘de la
‘Mnchuria.

»Art. V.  Con  la  autorización del  Gobierno chino,  el
Gobierno  ruso  cede al  japónés sus’,derechos de  arrenda
mientó de Port-Arthur y Dainy de las posesiones’ terrestres
y  man timas que les rodean así como todos  los derechos y
pIerrogativas a él ‘anexos. Asimismo cede al japonés el con-’
junto  de  construcciones piblicas  y, productos de  valor
encla’jados en dicha zona;

•  :      Las dos pctencias contratantes se comprometen a obte
•ner’del Gobierno chino el consentimiento a que se refiere el
párrafo anterior.  ‘

:El  Gobierno japonés se compromete a respetar los bie
n’es de  Ips súbditos rusos comprendidos en  la  zona antes
citada.  ‘,  ‘

:‘»Art. VI.  El Gobierno ruso se  compr6mete, con con
sentihilento del Gobierno chino, a ceder al japonés, sin res

:.  cáte,’ las vías férreas entre  Port-Arthur y Tchang-Tchuen
(Kuáng-tcheng-tzeng) todas  las  lineas  anexas,  todos los
derechos, prerrogativas y propiedades que de  ellas depen
dan’ así ‘como todas las minas de hulla de la  región  que  les
pertenece y son administradas para su explotación.
:i:as  dos potencias contratantes  se comprometen  a  obte

ner  el  consentimiento  iel  Gobierno  chino para llevar acabo
ló  estipulado en’ esté  articulo.

‘»Art.  VII.  El Japón  y  lL1sia  administrarán  ‘con  fin  ex
çlusivamente’  comercial  los  caminos  de  hierro  que  cada
nación  posee en  la Maiidehuria  con  prohibición  expresa  de
titilizai los en fines militares.
:,‘»Reconocen  qe  estas restricciones no  son de aplicación

‘al’s  vías férreas de  la concesión  de ‘Liao-Tung  dentro  de

tos  límites en que  resulta eficaz.
»Árt.  VIII.  Ambos Gobiernos  procurarán  los movimien

tóy.relacioies,dentro  de  la Mandchuria  a cuyo fin firmarán
id  antes  posiblé  un  convenio  para determinar  cada  una  sus
funciones.

‘Art  IX  El Gobierno  ruso cede  al  Gobierno  japonés
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la  parte Sur de Sliakaline el  conjunto de islas que la rodn
y  todos los derechos a  perpetuidad  sobre las propiedady.
monumentos de administración  públicas  que en  dicha  Øarte
existen. El  límite de esta cesión será el  paralelo de 500 de
latitud  Norte. La  línea frontera precisa estar determinada
por  el  art.  11 del  codicilo  al  presente•. tratado.  Los  dos,
Gobiernos aceptan  de  común  acoerdo,  el  no  construiren’
Shakaline  o  las islas que  le  rodean  baterías  de otras obras
análogas  de carácter  uilitar:  asimismo se comproiuetefláLO
adoptar  resoluciones  militares  que  pudiera  entorpecer  la
navegación  por los Estrechos de Soya y  Dattan.

Art.  X.  Los súbditos  rusos  que  habitan  los  territorios
cedidos  al Japón  quedarán  en libertad  de regresar  a  su  país
cuando  hayan  vendido  sus  propiedades  inmuebles. Si,  por
el  contrario, decidiesen residir en ellos, quedarán obligados
a  obedecer  a  las autoridades japonesas  y  cumplir  sus leyes
sin  que sean  privadQs de  sus derechos  de  propiedad°qúe
podrán  utilizar en la  forma que les  acomode. El  Japód Su
prime  el  derecho  de residencia en  estos límites para todó in
dividuo  que  haya  perdido  su  ciudadania  a  los  que  podría
expulsar  de  estos territorios. El Japón  se compromete res
petar  el derecho  de propiedad  de las personas  a quienes  se
refiere. este  artículo.

»Art.  Xl.  Rusia acepta el  compromiso  de concertar  su
convenio  con el Japón  a fin de  permitir  a  los sÇibdito  de
esta  última nación  la  pesca  en  las costas  de  las, posesiones
rusas  que  están bañadas  por  los mares del Japón, de Okotsk
y  Behring.

»La  convención  anterior  no podrá  modificar los derechos
ya  reconocIdos a  los ciudadanos  rusos y extranjeros.

»Art.  XII.  En cuanto  concierne  a  tratados  de  navega
ción  y  comercio abolidos  por  la  guerra,  ambos  gobiernos
tomando  como  base lo  anteriormente  establecido,  acordará
nuevos  tratados,  mientras  tanto  se  comprometen  a. tomar.
como  base  de  sus relaciones comerciales el concepto’ de na
ción  más favorecida. Por consiguiente, los derechos de en
trada,:de  salida,  los agentes  de aduana,. derechos  de transito,
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de  tonelaje, los pasaportes para las posesiones de cada uno,
,,en lo  que se refiere a los representantes, súbditos o buques

 otro, serán sometidos a este régimen.
.»Art.  XIII.  Después depuesto en vigor este tratado se.

.verificará,  sin pérdida de, tiempo, el canje de prisioneros de
gúerra,  que serán recibidos.por un delegado especial que al

efecto nombrará cada uno de los Gobiernos. Todos. los pri
sioneros hechos por cada uno de los contratantes serán re
mitidos al delegado nombrado por el otro o un representan
te  que estará provisto de  los  poderes necesarios. Para este

•    cambio, el  paísque envía deberá avisar con antelación al.
Comisario que recibe, manifestando el número de  personas
y  lugar en que se ha de verificarla entrega, que será elegi

:o  por el pais que envia.
•     »Inmediatamente después del cambio formularán ambos

Gobiernos las cuentas de los gastos que les hayan produci—
lo  el internado y sostenimiento de los prisioneros, compro
metiéndose Rusia a hacer efectivas, apenas se hayan cambia
do  dichas cuentas, la diferencia entre la suma por ella gas
tada y las gastadas por el Japón y  las que haya tenido que
pagar por esta misma razón.

»Art.  XIV.  El presente tratado deberá ser ratificado por
•SS.  MM. el Emperador del Japón yeI  Emperador de todas
•iasRusias. Esta ratificación deberá ser comunicada lo  antes
posible,  y siempre antes de cincuenta dias, al Gobierno Im-

•  •  périal del Japón por medio de la legación de Francia en To-.
kyo  y al Gobietno Imperial de Rusia por el  Embajador de

•  los  Estados Unidos en San Petersburgo. El  tratado entrará
en  vigor a  partir de la  anterior notificación. La ratificación.

•     definitiva se verificará en Washington lo más pronto posible.
‘Art.  XV.  Deipresente tratado se harán dos ejempla

:   res, uno en francés y otro en inglés que  deberán ser firma
.dos:  cada uno de estos originales estará provisto de lacres y

sellos en caso dediida  de interpretación se aceptará lo  que
expresa el ejemplar francés.

En  fe de todo lo cual los plenipotenciarios de  las dos
;flaci0nes  firman a continuación el  presente tratado de. paz:•
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‘Meiji,  año  38, 9.° iiies y 5 día,  es  decir,  23  de  Agosto,
de  1905 (5 de Septiembre  de  1905).

1—techo en Portsiuouth, provincia de New-Wainpshire..—1--
Konwra Jutaro, rubricado.— Takafzj,a Nogoio,. rubricado.—
Serge  Witle, rubricado.—Rozen,  rubricado.»

En virtud de  los  artículos  III  y  IX  del  tratado  de  paz,
entre  el  tapón y Rusia, los plenipotenciarios firmantes redac
taron  el siguiente codicilo:                   -

Art.  1.  (Relativo al art.  lI1).---Los Gobiernos japonés  y
ruso  se  comprometen  iiiutuarnente a empezar  la evacuación
de  sus  Iropas de la Mandch urja simultáneamente y tan luego
sea puesto en  vigor  el tratado  ce  paz.

‘Las  tropas  de ambos países deberán  terminar la evacua
ción  de la  Mandchuria  a excepción  de los terrenos  arrenda
1os  en  península  de  Liao.Tung,  en  el plazo de  diez  y  ochó
meses,  a contar del  día en que  empiece a aplicarse el tratado
depaz.

Las  primeras  tropas,  que  deberán  ser  retiradas,  serán  -

aquellas  que  ocupen  las posiciones más  avanzadas.
‘Las  potencias  contratantes  conservan, el  derecho  de

dejar  las tropas  necesarias  de  guarnición  lara  salvaguardia
de  sus  vías  férreas  respectivas  en  Mandchuria.  La  entidad
de  estas fuerzas no  podrá  pasar  de  15  hombres  por  kilóme
tros..  Los Generales en  jefe de los ejércitos  japonés  y  ruso,
de  común acuerdo,  limitarán cuanto  sea  l)oSible las  fuerzás
dedicadas  a  este fin  dentro  del  límite  anteriormente  fijado.

»Asimismo,  de acuerdo  ambos  Generales,  arreglarán  los
detalles  de la  evacuación,  bajo  las bases anteriores, tomando
las  disposiciones  necesarias  para  que  se  verifique  en  el
tiempo  mínimo que en  ningún  caso podrá  pasar  de  diez yL
ocho  meses.                              .

(Continuará.)



La  guerra  europea

El  Almirantazgo inglés publicó  el  16  de  Septiembre  el
siguiente  comunicado:

El  enemigo  afirma haber  echado  a  pique  al  submarino:
E-7  frente  a  los  Dardanelos,  yhaber  hecho  prisioneros  a
tres  oficiales y 25  hombres  de su  dotación.  Como  desde  el
d(a4  no se  tienen  noticias  del buque,  debe  presumirse  que
la  afirmación es exacta.

Según  noticias oficiales rusas,  de  22  de  Septiembre,  el
‘Goeben, reparadas  sus  averías,  cambió  variós  disparos  con
una  escuadrilla  de  torpederos.

•     El 25  de  Septiembre  una numerosa  escuadra  de  los  alia.
•  dos  bonibardeó,  durante  varias  horas,  el  puerto  de  Zee

brugge  y otras  posiciónes alemanas  en la  costa  de  Bélgica,
ignorándose  los daños  experimentados  por ambas  partes.

Según  noticias de  Berlin, del  22 de Septiembre,, lo.s ale-
•  manes  han  establecido un  campo de  minas a la  salida  meri-.
dional  del  Sund.
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Traducimos de Le  Temps:
Los  periódicos suecos hablan de las operaciones de los.:

buques  alemanes para  cerrar  el  paso a  los  sutiiarinos
ingleses que, por el Sund, penetran en el Báltico. Divisiones
de  torpederos alemanes guardan la  parte meridional del
estrecho, mientras otros buques pequeños vigilan su entrada
Norte.

Desde  Linhamn,  puerto de  la  orillá  sueca del  Sund
situado  frente a  Salthom, se veían, el  iO de  Septiembre,
veinte, torpederos alemanes acompañados de cuatro crucero
y  de un zeppelin. En la mañana del 9,  frente a Stevnsklint
(costa oriental de Sceland, Dinamarca) un  crucero cañoneó
a  uno o varios submarinos que lograron escapar. Más tardé
un  zeppelin, después de un  cambio de señales, arrojó uná
bomba. El  mismo día, otros bLiques alemanes estacionados
cerca de Falsterbo (Suecia) dispararon varias veces sobre un ‘  -

objeto, que se supone seria un submarino.
La  colocación de un campo de minas por  los aIemane.

en  la parte meridional del Sund hace creer’ que la vigilancia
•   ejercida por &los no basta para cortar el paso a los submá

rinos  ¡rigieses.

Peirogrado,  28.—(Parte oficial).—El día 25, a las dcho’
•   de la mañana, bombardearon nuestros buques las posici’

nes enemigas del gclfo de Riga.
Un  proyectil enemigo perdido matá a  Capitán de navío

Viazeusky y  al de fragata Svinine.
A  las diez terminó el  bombardeo de dichas posiciones,

apagando los fuegos enemigos.
•   Además de las pérdidas citadas, tuvimos cinco muertos
y  ocho heridos.

Berlin,  27.—En el golfo de Riga, varios buques de gue
rra  rusos, entre ellos uno de línea, fueron atacados por,avia
dores alemanes, observándose blancos en el buque de línea
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y  en’un destroyer. ‘La escua’dra rusa ardiinbó a  toda fuerza
hada  el Norte.  :  -

.‘:E.l  Times de  Londres publicó uti  telegrama de  New

York,  del 6 de Octubre,’en el que se asegura que los centros
ofiçiales norteamericanos poseen informaciones autbrizadas

‘a’cerca  de  los  medios.empleados con éxito  en  lngaterra
para dominar la amenaza de  lbs submarinos a1ernane,.,de
los cuales habian sido destruidas de 60 a 70 unidades

Las’ estaciones radiotelegríicas alemanas circularon, cmi
fecha 9, como respuesta a estas noticias, la  siguiente nota
óficiosa  ‘‘‘‘1  ,

Se  viene publicando, del algún  tiempo a  esta parte, el
‘número, más exagerado cadá vez, de submarinos perdidos
por  -“Alemania, elevándolo,, ya hasta 60.  Contra esta  cifra,
intencionadamente exagerada, nos vemos obligados a  recti.

•   fiar,  diciendo que el número de submarinos perdidos por
‘1  Aleipania no llega siquiera a la cuarta parte de ese núLnero.

•  :  •‘  Además, al publicar la prensa extranjera esta cifra, desli
•    za  la  idea de que Alemania se ha visto obligada, por  el

númeró  de submarinos perdidos, a limitar la guerra subiiia
rina.  Podemos asegurar, por el contrario, que el núinerode
‘submarinos alemanes disponibles en la actualidad es ‘tnuchQ

‘mayor  que al cómiénzo de la guerra.

-.     1

‘Según  noticiás ofiéiales alemanas los dias 30 de- Se  -

fiembre y 3’de’Octiibre, fueron bombárdeadas las costas de’
Bélgica,: en lbs alrededores de Lornbartzyde y Middlekerke,
por  cinco monitores ingleses.  ‘  ‘  ‘

•l  A’lmirante,Boúé;de Lapeyrre,  que,desde hace más de
cuatro años. nian,daba;en jefe las fuerzas navales francesas,
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ha  tenido que dejar su puesto, por motivo de salud, siendo
relevado por el Contralmirante Dartige du Fournet.

Según noticias oficiales de Petrogrado, del  8  de  Octu
bre,  un submarino inglés cañoneó y destruyó en  el  Báltico
a  un transporte alemán cerca de la costa alemana.

Otro  comunicado de igual origen manifiesta que el 7 de
Octubre, en las costas de Anato!ia, destruyeron dos torpede
ros rusos a 19 veleros turcos cargados de material de guerra.

Berlin,  13.—Un  transporte francés ha  sido torpedeado
por. un submarino alemán a cien millas al Este de Malta.

Se fué a pique con más de 2.000 caiadores argelinos.
Los  torpederos ingleses sólo lograron salvar a  1.!nos’ 90

hombres.
—  La  noticia ha  sido  desmentida por  informaciones

francesas.

Londres, ¡4.—Sobre una parte de Londres hicieron ano
che un ¡aid los zeppelines, arrojando varias bombas explo
sivas  e  incendiarias. Los daños materiales son pequeños y
los  incendios que se produjeron fueron extinguidos rápi
damente.

El  Almirantazgo publicará un parte cuando haya detalles.
hasta ahora sólo pude  decirse que ningún edificio público
 ha sufrido daños. Las bajas conocidas son:  dos mujeres y
seis hombres muertos y unos $4 heridos; con excepción de
un  soldado muerto, los demás pertenecen todos al  elemen-

:tb  civil.
Berlín,  14.—En  la noche del  13 al  14  de  Octubre, los

zeppelines han atacado la ciudad de Londres e importantes
establecimientos de sus alrededores, corno asimismo las ba
terías de ipswich. Han sido lanzadas bombas incendiarias y
explosivas en varios ataques sobre, la City  de  Londres, los
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•  D’ocks, el acueducto  de l-lampton Court,  cerca de  la capital,
y  Woolwich.  En todas pártes  se  ha. podido  observar  la  efi
cacia  del bombardeo.  A pesar del  violento  cañoneo  a  que

fueron  sometidos  los. zeppelins,  ya  desde  la costa, tódós
regresaron  indemnes a  su  base.

•     De las operaciones  para  el forzamiento de  los  Dardane

-los  se  han  publicado  los partes siguientes:’
París, 18 Septiembre.—En los  Dardanelos ‘no se  ha efec

tuado  ninguna  operación  importante  en  el  último  perIodo
del  12  al  17 de  Septiembre. Losturcos  han atacado  varios
puntos  del frente  con  minas,  procedimiento  no  empleado
por  ellos idavía.

El  17 por  la mañana  fué destruida  una  galería  enemiga,
a  pesar  de un  progreso de  varios  dias  hacia  nuestras  con

traminas.  La operación  no  ha  costado aparentemente  ningu
‘na  pérdida  en  nuestras  tropas.

Berlín, 20.—Desde Constantinopla  comunica  el  Cuartel
general  otomano  que  en el  frente  de’ los  Dardanelos  los

•  hidroaeroplanOS  turcos  atacaron  el  puerto  de  Kefalo,  en
‘Imbros,  haciendo blanco  en  un gran  transporte  de  los  alia

-       dos, en  el cual se  declaró  un  incendio.
En  Anafarta, durante  la  noche del  18 de  Septiembre,las

avanzadas  turcas ahuyentaron  a  las  secciones  enemigas, lan
zando,  con  éxito,  bombas en  las trincheras  de los  aliadus’y
cogiendo  cañones  y material de gtiera.

El  18 de Septiembre,  la artillería turca cañonee,  con éxi
to,  las posiciones  enemigas  en  Kamikliliinan.

En  Scddul-Bahr,  la arbileria  turca  apagó el  fuego  de  la
»  -“»  artillería  aliada,  que cañoneaba  lás posiciones del  centro  de
•    la línea turca.      -

Las  avanzadas turcas se  aproximaron  »a las trincheras  de
los,  aliados  en  I-lerevízdere,  lanzando,  con  éxito,  varias
boniba5.  •  ‘  •  ‘  -

•  ‘  ‘»  Durante  la  mañana del  18  de  Septiembre,  las  baterías
de  costa turcas bombardearon  las posiciones  de la ‘infantería



52b               ocTuBRE 1915

y  artillería enemigas en Seddul-Balir,Y produjeron una’vk-’
lenta explosión en una batería de cañones de grueso calibre.

Durante la tarde, un acorazado del tipo Patrie y las ba
terías de costa de los aliados en Seddul Bahr, bombardearol:i
durante una hora las baterías decosta turcas, sin ocasiqnar
ningún  desperfecto.

Berlín, 21._Comunica el gran Cuartel de Constantino
pla  que, en el frente de los  Dardanelos, la  artillería turca
dispersó en la región de Anafara a las tropas enemigas.

En  AriburnU, la artillería turca destruyó la  mayor parte
de  una  instalación de  lanzabornbas y  de las trincheras de
protección enemigas Las fuerzas de  infantería aijada que
abandonaron las trincheras fueron aniquiladas.

Un  torpedero enemigo que se acercó el  19 de Septiein—
bre  a la desembocadura del  Kerewisdere, para bombardear
las posiciones turcas, fué obligado a huir.

Se ha confirmado que un buque iaareto  enemigo, em
picado con fines militares, tenía puestos de observación en
los  palos.  .

En  el frente del Irak, los turcos han efectuado una nuev
sorpresa el 19 de Septiembre contra Rorma. El  enemnigoe
vió  obligado a  enibarcar los  cañones que había traído a
tierra, y  parte de las tropas de desembarco sufrieron graves.
pórd idas.

El  18 de Septiembre, la  caballería turca,  reforzada con
voluntarioS, realizó umia incursión en las posiciones eneuli—
gas,  arrojando al enemigo de elias.

Paris, 25.—-La última semana ha transcurrido con tran
quilidad  en las dos zonaS (le la península de Gallipolj.

Sobre  nuestro frente, los turcos intentaron un ataqueCOfl
minas; pero hemos destruido su galería con otra mina, ma
tando (según manifestaciones de un prisionero) a dos ofi.ia
les y  13 hombres.

Uno  de nuestros buques de guerra ha  cañoneado. muy
eficaz,imeimte una batería de grueso calibre sobre la costa. de
Asia.

Berlín,  26.—De Consta’itinopla comunica el Cuartel ge-
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:fleral turco que en el frente de los Dardanelos los turcos se -

apoderaron en el ala izquierda de una parte de las posicio
nes que ocuparon los aliados al desembarcar.
•   Los turcos ifliciaron, con éxito, un ataque, ejecutado con

•  granadas de mano; en Séddu.Bahr.
Londres, 27.—Parte oficial del War Office: L as últimas

operaciones enla península de Gallípoli se han reducido a
ataques de ambas partes por los aeroplanos, artillería y
minas.

En  una ocasión, los turcos rompieron un nutrido fuego
:  de cañón a lo largo de nuestro frente, en Suvla y Anzac, que

parecía ser el preludio de un ataque general, pero sólo fué
seguido de un pequeño ataque en el centro de Suvia, fácil

‘,mente rechazado. Más de una vez los aeroplanos enemigos
atacaron la base de los nuestros, pero las bombas arrojadas
no  causaron daño.  En cambio nüestrOS aeroplanos destru

•  yeron  ut  cobertizo y  averiaron algunos buques fondeados
•      en la rada de Burgas.

Berlin, 29.__COmuniCan de  Constantinopla que en  la
¿noche del 27 de septiembre cayeron en poder de los turcos
•unas  trincheras que tenían los aliados en ‘Anafarta. Fueron

cogidos 50 fusiles, bayonetas y gemelos.
:  En  la  bahía de  Lemnos un  alemán lanzó una bomba

contra  un avión aliado.
Son falsas las noticias, de haberse hundido o  inutilizado

•    submarinos alemanes o turcos. Estos submarinos cumplie
ron su misión satisfactoriamente.

Berlin, 2.—De ConstantinoPla comunica el Cuartel gene
ral  que en el frente de los Dardanelos, durante la noche del
:30  de Septiembre, fueron rechazados en Anafarta algunos
destacamentos de reconocimiento enemigos.

En AriburnU, la artillería turca del ala izquierda destruyó
las trincheras de deknsa del enemigo.

El  29 de SeptieuibrC, los turcos destruyeron por medio
de  minas una parte de las trincheras del ala derecha del

•       enemigo.  ,

Durante la noche del 30 de Septiembre las columnas de
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reconocimiento  turcas destruyeron  los  trabajos  de  zapa  del
ala izquierda enemiga.

Beilín, 6._Comunican  desde  el  Cuartel  general turco
que  en Seddul-Bahr  la  artillería  enemiga  cañoneó  el  3  de
Octubre el ala izquierda turca, disparando inútilmente 1.000
tiros.

Las  baterías  turcas  hicieron  callar  a  los  cañones  ene
migos.

Londres, 8.—La lucha en la  bahía  de  Suvla  se  prosigue
desde  el mes pasado, sin  ningunaaCCión importante.

Ha  habido  todas  las noches  encuentros  de  patrulas,  ata
ques  con  ayuda de granadas  y  asaltos  a  las  casas,  lo  cual
nos  permitió avanzar unas 300 yardas  en un frente de cuatro
millas,  en nuestro cefltro.

Berlin,  13._CoI!lUfliCafl de  Constantinopla  que  el  día’
10  de  Octubre,  la artillería turca  alcanzÓ un  torpedero  ene
migo.  Al Norte  de Kiretsch&eP, dos  cruceros  y  otro  tórpe
dero  enemigos  bombardearon  durante  diez minutos  las  ba
terías  turcas,  sin  resuitado.

La  explosión  de una  mina turca  en una  trinchera  de  los
aliados  causó  grandes  pérdidas  al enemigo.

En  AriburilU, un torpedero  enemigo  cañoueó largo tiem-’
po,  sin  éxito,  el  ala  derecha  turca.  Cruceros  y  monitores
enemigos,  después  de  hacer  fuego,  sin  resultado,  se  reti
raon.

En  Seddul-Bahr, el enemigo disparo más de  1.000 gra
nadas,  sin  éxito  alguno.

Comunican también posteriOrmefle que la artillería turca
boiubardeó  el  campamento  enemigQ  de  Duyuk  Komikli,
causando  elevadas  pérdidas.

París,  ¡7.—En los Dardanelos  ha transcurrido  en  calma
la  primera  quincena  de este  mes,  siendo  contenidos  todos
los  intentos  turcos  para  accrcarSe a nuestras  trincheraS  me
diante  la voladura  de nuestras  contraminas.

La  artillería turca  h  mostrado  gran  actividad,  pero  sin
eficacia  por  la superioridad  de  nuestras  baterías.
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Nuestros aeroplanos han bombardeado, con éxito, diver
-sos establecimientos y campos enemigos.

Berlín, 19.—Manifiestan oficialmente de Constantinopla,
con  referencia al frente de los Dardanelo, que en  Anafarta

-  ‘    -ha  habido un tiroteo, seguido de duelo de artillería.

Las  baterías turcas de Ariburnu ‘han  malogrado el  tiro
ineficaz de los torpederos enemigos.

En  el  Adriático .n  se  ha  vuelto a  registrar operación
alguna;  el 28 de Septiembre voló en  el  puerto de  Brindisi
el  acorazado italiano Benedetio Brin  a  consecuencia de  un
incendio cuyo origen se desconoce. Lograron salvarse 474
individuos de la dotación.  -

La  guerra se ha extendido por la peninsula de  los  Bat
kanes,  a consecuencia de  rompimiento entre Servia y  Bul

‘:garia,  la cual ha interrumpido también sus relaciones diplo
-    rnáticas con los aliados.

Estos desembarcan, con  el ‘consentimiento de  Grecia,
numerosos contingntes  por el puerto de Salónica, con el fin
ie  auxiliar a los servios..  ;

A  las diez de la noche del 15 de Octubre declar6 Irigla
terra  la guerra a Bulgaria y el bloqueo de sus costas del mar
Egeo,  las cuales han sido minadas, según  referencias par-

-   :- icutares.  -  ‘   ‘    -

Toio  Lxxvii                         6



El  Almirante  D.Enrique  Sostoa
En  San  Fernando, y a  la edad  setenta y tres años,  falleció’

este  digno  y caballeroso general,  que  llevaba tres  añós en la•
sección  de  reserva de  oficiales generales,  después  de  dejar
üna  estela de simpatías  en  el largo  transcurso  de su brillan-
té  carrera.

Aspirante  en  Enero de  1855,y  Guardiamarina  en  1858,
hizo  dos viajes a  Cuba en  la urca  Pinta y en la  fragata Cori
iés.EnJilio  de18Ó3  ascendió  a  Alférez de  navío,  y  en  Oc
tubre del  mismo año  fué a  Cuba, desempeñando  el cargo  de
Ayudante  de derrota  en  el  vapor  Colón, ‘  en  las  mismas
Antillas,  en la goleta  Africa, tomó parte  en el ataque a Mon
te  Cristi  y en  otras operaciones,  navegando  constantemente
hasta  que  en  la goleta  Vad-Ras regresóa  la  península  en
1867.  Al año  siguiente  volvió  a Cuba,  donde  embarcó  en la

goléta  Sirena, y en el  mes de Noviembre ascendió a Tenien
te.de  navío.  En Junio  de  1870  regresó  a  la  península  en  el
vápor  Ulloa con él  cargo de Ayudante de derrota.  En Febre
ro  de  1872 volvióa  Cuba,  donde,  además  de  otrós  destinos
también  de embarco, desempeñó  el  mando  interino  del  ca
ñonero  Guardian, con  el  que  efectuó  constantes  cruceros
durante  los oncé  nieses  que  lo mandó;  2°  Comandante  del
vapor  Pizarro y Comanante  del  cañonero  Telegrama. En
Abril  de  1873 ascendió a  Teniente de  navío de 1.a clase y en
Julio  del  año siguiente  regresó  a  la  península  por  enferme
dadcontraída  por el clima.  En Febrero de  1877 fué otra  vez
a  Cuba,  donde  se  hizo  cargo del  mando  de la goleta Favori
ta,  con la que  navegó  por  las Antillas y desempeñó  diferen
tes  cómislones,  hasta  Abril  de  1879. que  entregó  el  mando.

y  -regresó a la  península.
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AscendiÓ a  Capitán  de fragata en  Diciembre  de  l881
•en  cuyo empleo fué 2.° Comandaiite  d  la  fragata  Carmé  -

y  del crucero  Castilla.
En  Marzo de  1891 ascendió  a  Capitán de navio. En Ene

ro  de  893  pasó  a  Filipinas  de  Jefe  de  Estado  Mayor
apostadero  y escuadra  hasta Marzo de  1895 que regresó aEta
peiiinsula.

Ascendido  a Capitán  de navío de 1 •a clase en Febrero de
.1897, en  Septiembre  del  mismo  fué  nombrado  2.° Jefe  del
apostadero  y de  la escuadra de  FilipináS y  Comandante  ge
neral  del arsenal  de  Cavite1 de cuyos destinos  tomó posesiÓ9
en  Enero siguiente.

En  este  destino  le  hallaron  los  desgraciados  aconteci-’
mientoS  de  la  gLierra con  los  Estados  Unidos.  El  1°de
.Mayo,  todavía  no  transcurridos cuatro  meses desde  queto—
.mó  posesión del  destino, se  encontró,  ante un ataque i,rnre
visto,  con  la necesidad  de defender  el arsenal  sin  medio  a
guno  para  ello.  Destruidos  los  escasos  y  malos  barcq  de
nuestra  mal llamada  escuadra por  los buques  americanos, y

•  provistos  éstos  de nuevas  municiones, atacaron con destruc
‘tor  bombardeo  el  arsenal, el  cual,  al  día  siguiente,  tuvo  la
amargura  de tener  que  abandonar.  Regresó  a  la  peníisula
sujeto  a la suniaria  incoada con  este  motivo, de la que  salió
su  honor  militar incólume.

Los  principales  destinos  de  tierra  que  deseinpeñÓ,.fUe
ron:  Ayudante  de la  Capitanía  de  puerto  de  Cádiz,  2.°  Se
cretario  de la  Capitanía  general  del departamento  dediz,
Auxiliar  de  la jefatura  de  armamentos  de,  la  Carrac,.YU
dante  del distrito  de  Mazagüez, Jefe  de  Estado  Mayqr  del

apostadero  de Filipinas,  Comandante  e  Marina  de  Algeci
ras,  Jefe de  Estado  Mayor del departamelitO de Cádiz, Vocal

.del  Centro  Consultivo, ConsejrO  del  Supremo  de  Guerra  y
Marina  y Jefe de la Jurisdicción de Marina  en  la Corte.

E!  26 de  Agesto e  1912, pasó a  la situación  de  reserva

D.E.P.
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y    ALEMANIA

Cuando salga  la escuadra  alemaña...—No forma  parte  de  la
•tóctica  alemana,  tanto  enla  mar  como  en  tierra,  abandonar

‘Jasesperanzas  fundadas  en  un  plan.  Cuando  Alemania  lanza
soldados  contra  posiciones  que  parecen  inexpugnables,

:‘.  ‘6demos  tener  la  seguridad  de  que  sis  generales  han  creído
‘que  las  probábilidades  de  obtener  un  éxito  son  favorables.
Lo  mismo  quo  en  tierra,  ocurre  en  el  mar.  Podernos  estar

•  .  seguros  de  que  Von  Tirpitz  nunca  enviará  la  escuadra  de
combate  a  medir  sus  fuerzas  con  la  .  britónica,  mientras
quéLla  esté  eñ  condiciones  que  puedan  prometerle  razone.
:blefll  ente  un  éxito.

Hoy  día,  la  escuadra  alemana,cuenta  diez  y  siete  dread
noughs;  a  esta  fuerza  puede  oponer  la  Gran  Bretaña,  mcm
‘yeiido  los  buques  ármados  desde  el  principio  de  la  guerra,
treinta  ‘y ocho  dreadnoughs.  Desde  el  punto  de  vista  del  mi
mero  de  buques,  significa  esto  una  superioridad  de  dos  sobre

•  ‘“  uno;  pero  si tomamos  en’ consideración  las baterías  de  mayor
,,r,  óalibre  y  las  mayores  velocidades  de  las  últimas  unidades

,  británicas,  la  actual  superioridad  en  fuerza  combatiente,  es,
‘pr6ximainente,  de  tres  a  uno.

En  lo  sucesivo,  la  duración  de  la guerra  dará  mayor  ven
;tja  a  la  armada  inglesa,  puesto  que,  debido  a la rapidez  con
que  actualmente  se  llegan  a  cabo  las  construcciones,  añade

,.rns  de  un  dreadnough  al  mes,  por  término  medio,  al  nú
•  ,  mero  que  constituye  el.núel’oo  de  su  escuadra  de,  combate.

¿Quedará,  por  consiguiente,  la’ escuadra  alemana  conde
nada  a permanecer  en  sus  puertos  todo  el  tiempo  que  dure

“iaguerra?  Es  dudoso.  Por  el  contrario,  creemos  que,  cuando
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los  nuevos  planes  del  Almirantazgo  alemán  lleguen  a  su
madurez  para  proseguirlos,  la flota  alema1na intentará  slir
con  todas  sus fuerzas  para  combatir  a  lo laigo  de  sus  lineas
tácticas  y  estrategias,  las  cuales,  en  las  condiciones  navalei
eii  que  actualmente  se  encuentra  el mar  del Norte,  sólo  púe
don  ofrecer  una  remota  esperanza  para  alcanzar  la  victoi,

El  plati  do  las  Qperacioues  navales  que  Alemania  se habi
propuesto  seguir  al  pt’jijP  de  la  guorra,  consistía  en
ducir  el  núipero  de  acorazados  británicos,  por  medio  de  con-.
tinuos  ataques  realizados  coi  sus  submarinos  y  destroyers,.
y  cuando  este  proceso  de  destrucción  hubiera  alcanzadq  e1
punto  deseado,  debía  salir  la  escuadra  alemana  para  combaI
tir  a  la  enemiga.

En  cuanto  a  los  destroyers,  su  resultado  ha  sido  nulo
prácticamente;  pero,  por  otra  parte,  el  submarino,  en  el p
mor  periodo  de  la  guerra  y  antes  de  que  los  ingleses  hubie
ran  aprendido  por  experiencia  cómo  evitar  sis  ataques,.
obtuvo  éxitos  tan  notables,  que  durante  varios  meses,  áI.
menos  en  el  mar  del  Norte  y  alrededor  de  las  islas  británi
cas,  la  actividad  submarina  contra  la  flota  enemiga  tuvo  
sultados  tales,  que  no  se  recuerdan  otros  semejantes.

Suponemos  como  hipótesis  posible,  ya  que  no  probab1
que  la  táctica  alemana,  cuando  salió  la eseuadra  do  crucer
(le  combato,  estuvo  simbolizada  en  las  operaciones  que  ésta
efectuó  ea  el  mar  del  Norte.  hace  pocos  meses.  Creemos  
los  raids  llevados  a cabo  en  este  mar  sobre  ciudades  ind
fensas,  situadas  en  la  costa  Est  de  Inglaterra,  no  tuvieroi
por  objeto  exhibir  los  buqúes  alemanes,  sino  que  estas  sali
das  fueron  los  preliminares  de  su  estrategia,  cuya  flnalidá
era  obligar  a  la  flota  inglesa  a  dar  caza  a  los  buques  onemi
gos  y  conducirla  a una  zona,  donde  esperaban  su  llegada  las.
flotillas  de  submarinos  alemanes.  Esta  hipótesis  aclara  dos
hechos  muy  notables,  que  parece  requieren  explicación,  re
lacionados  con  estas  diversiones  a  través  del  mar  del  Norte.
El  primero  fué  el  completo  abandono,  por  los  podcrç.sOS
cruceros  germánicos,  del infortunado  BücJiev,  cuya  destruc
ción  fué  inevitable  tan  pronto  como  se  quedó  a  retaguardia
do  los  demás  buques  de  su  oscuadra.  El  otro,  y  todavía  más
asombroso,  es  que  después  de  haber  sido  puesto  fuera
combate  el  buque  insignia  Lien,  tocado  por  un  proyectieiI
la  cámara  de  máquinas,  y  quedando  entonces  en  condii9-.
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ns’4ecombatirtresbuques  alemanes  contra  dos  ingleses,
1o,  alemanes,  que  contaban  con  una  ventaja,  de  veintiocho
‘oñons  de  grueso  calibre  contra  solamente  diez  y  seis  de
.ló1dos  cruceros  británicos,  dejaronde  estrechar  y  no inten
tiron  echar  a pique  los  buqies  enemigos,  teniendo  tan  abru
madora  superioridad  de  fuego.

Debe  notarse  para  ello  que  los  cruceros  de  combate
.Dáflinger,  Seydlitz  y  Moltke,  Princess.Royal  y  Tiget,:so:
déstáearon  de  los  buques  menos  rápidos  Bicher,  New  Zea
rland  pIndomitable.  Cuando  el  Lion  quedó  inutilizado,  la  es
cuadra  alemana  estuvo  en  condiciones  de  oponer  ocho  ca
fíone  de  12 pulgadas  y  50 calibres  y  veinte  de  11  pulgadas
:y50calibres  a  los  diez  y  seis  cañones  de  13,5  pulgadas  que

-  ‘mntan  los  dos  buques  ingleses.  Si  los  alemanes  hubieran
•  -estrechado  las  distanciasa  nuovo  o diez  mil  varas  sobre  s

tos  buques,  sus  cañones  penetrarían  fácilmente  las,  corazas
enemigas;  y  con  una  superioridad  de  veintiocho  cañones  so-.
•bre  diez  y. seis,  en  iguales  condiciones  de  tiro,  el  resultado
ha6ría  sido  una  conclusión  prevista.  ¿Por  qué  no  aprovechó
el  Almirante  alemán  semejante  oportunidad?  Seguramente
no  sería  por  temor  al  fuego  británico,  nunca  ha  sido  esto
eon4ición  del  carácter  alemán.  Nos  inólinamos  a  creer  que,
al  eguir  retifándose,  el  Almirante  alemán  procedió  con
arreglo  a  órdenes  estrictas  y  conforme  a  un  plan  preinodi.
tadó,el  cual  tenía  pór  objeto  conducir  la  escuadre  británica

•    a úna  zona,  en  cuyas  aguas  la  esperaban  una  o  varias  fioti
Has  de  submarinos  alemanes.  Que  este  era  elpian  lo  hace
supbner  el  hecho  de  que  los  buques  ingleses  divisaron  un

:grüpo  de  submarinos,  y  realmente  estuvieron  tan  próximos
astos,  que  el  Almirante  Beatty,  desde  el  puente  del  Prin
.eéss Boyal,  vió  la  estela  de  un  torpedo,  el  cual  pudo  evitar
pórun  rápido  movimiento  del  timón.
YEs  posible,  y  a  nuestro  juicio  probable,  que  el  Almiran

tazgo  alemÇin, con  la  idea  de  realizar  alguna  voz  la intención
é  llegar  a igualar  el  número  de  sus  buques  de  combate  a
los  del  enemigo,  dodique  todo  el  trabajo  do  sus  astilleros  a
laóónstruoción  de  submarinos  de  grandes  dimensiones,  ve
loctdad,  radio  de  acción  y  gran  número  de  torpedos.  Al  de

c!áÑrse  la  guerra  probablemente  Alemania  no  tenía  más  de
..óihticinco  submarinos  en  servicio.  Si  al  principio  de  la
guerra  cesó  en  la  construcción  de  buques  de  combate  y
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concentrá  su total  energía  en  la  construcción  de  una  vasta’
Ilota  submarina,  es posible  que  hoy din  cuente  con  más  de
cien  buques  de esta  clase en servicio,  a pesar  de  las num&.
rósas  bajas  sufridas  durante  !a campaña,  y  es  eoncebible
que,  además,  tenga  en  construcción  por  1o menos  otra  con
toiia  do los mismos.  Indudablemente,  tan  pronto  estos  se ter
minan  y  alistan  sus  dotaciones,  los  nuevos  buques  están  dis-.
puestos  para  salir  ala  mar.  Es  indiscutible  que  el  procedi
miento  seguido  por  los  alemanes  de  acosar  y  echar  a piqué
losbuques  mercantes  del  eiernigo,  les  proporciona  una  gran
experiencia  en la  práctica  de  los  torpedos  y  maniobras.

Ahora,  si  éste  es  el plan  alemán,  pued  verse  que  el va1or
militar,  desde  el  punto  de  vista  do  enseñar  las  dotaciones  y.
mantener  los  suhmarinos  en  las  mejores  condiciones  de:
servicio,  para  lo cual  es  preciso  ejecutar  esta  serie  de  opera-.
ciones  contra  la  Marina  mercante,  es  de  mucha  más  impoi—
tancia  para  Alemania  que  la  simple  pérdida  del  2,  3  y  aui1
el  5 por  1.00 do  la  flota  mercante  del  enemigo.

Cuando  Alemania  estime  que  su  flota  submarina  es  sufi
eienteuente  numerQse  y su personal  completamente eflcien
te  para  la  prosecución  de  su  ofensiva,  taato  tiempo  diferid,
debemos  esperar  un  ataque  general  sobre  las  costas  ingle
sas,  llevado  a  cabo  en  raids  sucesivos,  y  el  eee  de sus  ope
raciones  contra  la  Marina  mercante,  con  el  fin  de  ponerse
en  contacto  con  el enemigo. Una voz asegurado  el  contactó,
debemos  esperar  una  repetición,  en  gran  escala,  de  la táctica.
empleada  en  el  último  combate  de  cruceros  para  atraer  lá
escuadra  del  Almirante  Jellicoe  al lugar  en que se encuentre
una  cantidad  enorme  de  submarinos.  O

Si  esta  estratagema  tiene  éxito  y  los  destrdyers  ingleses
fracusun  en  su  ompeílo  de l’oótilizar la  acción do los  subma
rinos,  se  concibe  que,  después  de  corto  tiempo  de  haber
ocurrido  esta acéión, la flota  inglesa  pierde  el  50 por  10Od
sus  unidades.  El Al!niiante  Jellicoe  y su  Estado  Mayor tie
nen  que  estar  perfectamente  familiarizados  con  todas  las
posibilidades  antes inoncionaas,  y es de suponer  que, a pe
sar  de  su  enorme  superioridad  en  fuerza, rehusen seguir  las
iniciativas  de la  esóuadra  alemana.

Algún  día,  y  bujo condiciones  eEegias  por los alemanda,
saldrán  éstos  con  toda  su  escuadru  al  mar  del  Norte; ouaiido
esto  suceda  el mundo  presenciará  una  serie  de  maniobrasy
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una  gran  batalla naval o serie  do.batallas,  las cuales,  en  iii-’
terés,  novedad  de. condiciones y  elementos  de  destrucción,
alarán  una nueva  época en la historia  de la guerra  naval..
(Del  Scientific American.)

ESTPDOS UNIDOS

El  futuro. programa de construccioneS.e asegura que son’
cuatro  acorazados y  dos cruceros. de  combato  los  propues
tos’ por  el General  Bo.ard en el aneproyocto  de nuevas coas
trucciones  para  el  áfzo próximo,  que  está  hoy en  manos  del
Presidente  Wilson;  pero  la  resolución  que  éste  adopte,  de
‘acuerdo  con  el Secretario  de Marina, no  será  conocida pro
bablemente  hasta  que sé  defina también  la polítiea  u seguii’
en  el ramo  de Guerra.  Hasta  ahora parece  que no se ha dado
orden  al Departamento  naval’de’ostudiur  el tipo do  cruceto
de  combate  que había  de adoptarse,  si es  que  so  decide  la

.‘‘construceió  de  esta  clne  de  buques;  aunque’ el Departa—
monto  ha  tomado  alguna  yez  en  consideración  tipos  de
1Q.000 toneladas  para  exploradores  y  de  50.000 toneladas
para  crucer9s  dQ, combate,  y  es  muy  probable  que,  para
estQs último,.sé  aceptase un  tipo de treinta  millas do andar,.
‘sieté  u ocho pulgadas  de ooráza y cañones  de  14  pulgadas,
aunque  también  se  ha hablado  de los de  16”,  de  los  cuales
hay  ya uno construido  por encargo  del Ministbrio de Marina.’

La  áteñeión de  éste se halla hoy  ocupada  en  determinar
cuántos  subrnarinos’serán  necesarios  paré. defender  las cos

tas  y para.operar  con la escuadra.  A. causa  de  los  recientes
•  adelantos  en la  construcción  de submarinos,  no  se ha adop-.

tado  aún  una pelítica  determinada;  pero  es  probable  que se
requieran  doscientas  unidades  para  defender  los  puertos  y
los  parajes  en que el  enemigo  podría  efectuar desembarcos,
y  qué haya  que  añadir  otro  centenarde  submarinos  de  alta
Irnar  para  asignarlos. a la escuadra.

Según  informes  de confianza, los  submarinos  alemanes
vienen  a  estar  en  operaciones  activas un  día por  cada  tres.
Sé  les onva  a la mar,  generalmente,  por  veinticuatro,  días,’
ya  su regreso  ala  base so les deja descansar  doce  dias, da
rante.los  cuales recibe  el  buque  una  ooinplota  recorrida  y,

“2   .Beconcedeliceúcia  a la  dotación  para  que se reponga de.los
rigçres  del  servicio  submarino.  De los  veinticuatro  dias  que
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permanecen  en  la  mar,  so calcuta  en  doce  elpiazo  requerido
para  efectuar  el  viaje  de  ida  y  vuelta  a  las  costas  inglesas,
de  modo  que  vienen  a  dedicar,  a  las  operaciones  una  tercera
parto  de  su  tiempo.  Al  organizar  planes  de  defensa  de  cs-.
tas,  la  Marina  de  los  Estados  Unidos  habria  de  hallarse  en
condiciones  muy  parecidas.  Deberían  etablecerse  a  lo largo
de  la  coSl;l liases  do  submarinos  a  intervalos  que  depende—
ríntm  del  radio  de  acción  do éstos,  y  se  dispondrian  proba—
btemento  dús  líneas  de  defensa:  una  exterior  y otra  interior.
La  exterior  estaria  cubierta  por  los  más  poderosos  y  mo
driios  tipos;  la  interior  por  los  más  anticuados,  y  ambas  s
establecerían  en  forma  tal,  que  si el  enemigo  lograba  atra
vesar  la  primera,  queçase  detenido  por  la  segunda;  a  cuyo
fin,  las  dos  liabimui de  contar  con  suficiante  número  de  uni
dades  para  que  las  inmediatas  pudieran  estar  siempreeñ
contacto  por  medio  de  señales.  Con  arreglo  a  este  plan,  so
croe  que  no  bajan  de  doscientos  los  submarinos  necesarios
para  guardar  nuestra  extensa  línea  de  costa  y  sus  puertos.

Lafiota  requeriría,  por  cada  acorazado,  un  par  de  sub
marinos,  que  deberían  ser  del  tipo  de  alta  mar,  cuya  cons
trucción  ha  autorizado  la  última  ley  naval.  Con  arreglo  al
programa  de  escuadra  frmulado  por  el  General  Board,
que  consta,  eventualmente,  de  48  mcorazadoS,  serial!  preci
sos  unos  cien  subtiiarinOS  d  alta  mar,  número  que  habría
de  aumentarse  considerableme11te  si sé  lograra  obtener  un
tipo  que  llegase  a  reemplazar  a  los  destroyerS,  como  fué
propuesto  por  los  más  entusiastaS  partidarios  del  submari
no.  En  tal  caso, precisarían  por  cada  acorazado  cuatro  sub
marinos,  cuya  construcción  no  debería  en  modo  alguno  in
cluirso  en  el  programa  de  un  solo año.—(De  Army  and  Navy
.Journai.)

Los acorazados del programa de 1915.—El Secretario  de Ma
rina  ha  firmado  el  10 de  Septiembre  el  pliego  de  condicio
nes  del  concurso  para  la  construcción  de  los  dos  buques  de
combate,  números  4,  y  44,  autorizados  por  el. Congreso  en
3  de  Marzo  del  corriente  afmo. El  precio  de  cada  uno  do  ellos,
excluidos  la  coraza  y  el armamento,  será  de  7.800.000 dollars,
y  completamente  armados,  ascenderá  su  coste  a  unos  15 mi
llones  por  unidad.

Los  datos  que  hasta  ahora  ha  hecho  públicos  el Ministro,
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son  los  siguientes: Eslora.ontre  perpendiculares,  600  pies;
manga  máxima, 97 pies 8 pulgadas;  calado, 30  pies;  veloci
ad,  20,5 millas; desplazamiento, 32.000 toneladas.

Constará  el  armamento  de 12 cañones de  14”  en  cuatro
torres  triples,  22 piezas de 5”  de tiró  rápido,  como  defensa

:.‘ntitoi.pedera;  cuatro de 3 pulgadas contra los ataques aéreos
y  cuatro  tubos  lanzatorpedos  submarinos.  Llevárán  máqui

-  nas  do turbinas  y calderas de tubos  de agua, dispuestas para
quomar  sólo petróleo.

Los  pliegos  que  contengan  las proposiciones  so  abrirán
•  el  día 17 do Noviembre.

Aunque  oficialmente  nada  más se  sepa  de  los  proyecta
.:‘,dos buques,  el Arrny  and  Navy  Register  dice que se ha proa
•tado  cuidadosa  atención  a las enseñanzas de la guerra,  a  fin

•  de  procurar  la  más  perfecta  defensa contra  los ataques de
-      torpedos, y que se  han  hecho experimentos  en  gran  escala

para  proveer  a ella por  el uso de  redes  metálicas  mientras
los  barcos  están fondeados,  ya que  el procedimiento  carece
-d  aplicación  práctica  en  cuanto  los  buques  se  ponen  en
marcha.                    -

El  submarino 4M-h.—El  14 de Septiembre  fué  botado  al
agua,  totalmente armado  y  listo  para  prestar  servicio,  el
submarino  M-1  que  se  construía  en  Quincy  para  la  Marina
norteamericana.  Tan  pronto  como  estuvo  en  el  agua,  einpe

-   zaron  sus  pruebas  preliminares,  que  se continuarán  durante
una  semana  a fin de  subsanar  todo  defecto  antes  de  entre-

•  ,  garlo  al  Gobierno.  El  M-1  es  elmayor  submarino  coustrui
do  para  Norte-América;  tiene  185 pies  de  eslora,  740  tonela

•       das en  inmersión,y  se  espera  que  alcance  una  velocidad  do
‘16  millas  en  superficie  y  un  radio  de  acción  de  2.500 millas.
Lleva  cuatro  tubos  lanzatorpedos  y  una  pieza  de  tres  pulga
das  en  la  cubierta  a  proa.  Sus  motores  son  del  nuevo  tipo.conocido  coi  el  nombre  de  Nuremberg  Diesel,  que  darán

unas  300 ,revolucioies  por  minuto.  La forma  do  su  casco  s
-       de una  curvatura  muy  pronunciada  a  fin  de  atenuar  en  lo

posible  los  efectos.  de  una  embestida.

La  Escueta naval de Guerra, sus objetivos y métodos de ense
ñanza.—Al  inaugurar,  en  Julio,  el  curso  actual  de  la  Escuela

de  Guerra,  su  director,  el  Contralmirante  Knight,  diigió  a
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los  nuevos  alumnos  un  discurso  de  grandisimo  interós
desde  el  punto  do vista  técnico,  oxponióndoles  los  objetivós
y  métodos  tic  enseñanza  do  la  Escuela,  discurso  que  ha  sido.
publicado  por  la  prensa  profesional  norteamericana,  y  con
cuya  traducción  nos  Ita  favorecido  ci  Capitán  de  navío
Sr.  D.  José  M.  Barrera,  Comandante  del  aviso  Giralda.
Dico  así:

Tengo  el  gusto  do  claros  la  bienvenida  a  esta  Escuela,
viendo  i)or  delante  un  año,  durante  el  cual  estucharemos
con  vosotros,dos  uo  la  dirigimos;  que,  de  igual  maitOra  que
vosotros,  necesitamos  de  conocimientos  que  no  es  posible
adquirir  sino  mediante  estudio  serio  y  continuo  de  las
materias  que  está  en  el  deber  de  enseriar  y  desarrollar  l.a
Escuela.

Hoy  entra  la  Escuela  de  Guerra  en  un  nuevo  e  importan
te  período  de  desarrollo.  Hace  poco  mís  o  menos  quince
meses,  que  el  Director  de  la  Escuela  propuso.  y  mereció
ipro1.mnción del  Minislro  de  Marina,  un  plan  de  reorganiza
ción,  con  el  fin  de  que  el  curso  durase  uniformeménte  doce
meses,  en  sustitución  de  los  denoñiinados,  corto  y  largo»
que  antes  existían.  El  plan  tendia  también  a  que  el  curso  se
siguiese  por  dos  clases  de  quince  oficiales  cada  una,  empozan
do  todos  los  años  una  en  Enero  y  la  otra  en  Julio.  Este  plaii
va  a  tener  realización  plena  con  esta  clase  que,  tengo  la  sa
tisfacción  de  manifestaros,  ha  do estar  constituída  por  diez  y
nueve  individuos  antes  de  terminar  el  mes  actual.

Después  de  muchos  años  de  lucha,  durante  los  cuales  se
ha  visto  amenazada  inés  do  una  vez  la  existencia  de  la  ms-’
titucióu,  hemos  llegado  a  creer  que  ha  de  tener  un  porvenir
seguro.  De  aqui  en  adelante,  los  que  representamos  la
Escuela,  mio tendremos  necesidad  do  rogar  para  que  se  nos
reconozca.  iTa  llegado  el  caso  de  dar,  en  vez  de  pedir;  de
que  se  nos  husque,  ca  vez  de  buscar.  Nuestro  interés  en  lo
sucesivo  debo  ser  el  do demostrar  que  damos  dignamente  y
con  medida  colmada  nuestra  ayuda  a  aquellos  a  quienes
tenemos  el  deber  de  servir.

Vosotros,  los  que  ilegéis  para  uniros  a  esta  Escuela,
hacoclio  de  la  manera  más  completa.  Habóla  llegado  a  ser
una  parte  integrante  de  la Institución,  tan  verdaderamente’
integriilte  colimo  quienes  han  do ser  vuestros  guías,  no  por’
razón  del  iimayor sabor,  sino  por  la de  la mayor  experiencia:.

e
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Aquí,  no  encontraréis  quien  os  diga  cual  es el  mejor  camino,
pero  sí  muchos  que  os  ayudarán  con  satisfacción  para  que
seáis  vosotros  mismos  quienes  le  encontréis  por  vuestro
propio  esfuerzo.

Me  propongo  daros,  en  esta  mañana,  breve  noticia  do los
objetivos  y  métodos  de  esta  Escuela;    idea  general  de
la  labor  que  os  espera  y  de  la  manera  de  desarrollarse  el
curso.  Cada  periodo  (tal  es, po  lo menos,  la  intención)  será

•  preparatorio  del  que  le  ha  de  suceder.  A  medida  que  vayáis

OntrflU(Io  en  materia,  encontraréis  que’ este  ideál  de  progro.
sivo  desarrollo,  como  otros  muchos  ideales,  está  lejos  de
ser  una  absoluta  realidad;  pero  esto  no  quiere  decir  sino
que  la  Escuela  está  t9duvía  en  periodo  de  evolución.

Decimos,  muy  ufanos,  que  el  fin  de  esta  scue1a  es  el
estudio  del  Árte  de  la  Guerra.  SL nuestra  razón  de  existir
pudiera  dofinire  en  tan  pocas  palabras,’  no  creoria  necesa
rio  continuar  mi  discurso;  pero  hemos  de  analizar  oste
asunto  y  para  ellos  debemos  preguntarnos.  ¿En  qué  consisto
el  Arte  de’ la  Guerra?  La  Guerra  so  ha  delinido,  diciendo

que  es  el  esfuerzo  de  una  nación,  para  imponer  su  voluntad
a  otra  por  la  fuerza’  d  las  armas.  Ahora  bien;  la  voluntad
nácional  no  es  más  que  expresión  de  la  política  nacional;
así  es  que,. si’ aceptamos  esta  definición,,  debemos  reconocer
que  la  Guerra  es  una  fase  de  la  Política.  Por  lo  tanto,  la  Po
utica  viene  a  ser  nuestro  punto  de  partida  para  los  fines  que
perseguimos  y  ocupa,  pues,  el  primer  lugar  entre  los  ele-
montos  que  se  deben  considerar  en  el  Arte  de  la  Guerra.

La  Política  nos  dice  lo  que  hemos  de  hacer.  ¿Dónde  en

contrar  guía  para  saber  la manera  de  ha corlo?  Está  claro:  en’
la  Estrategia. La  Estrategia,  en  la  acepción  más  amplia  de  la
palabra,  abarca.todo’cuanto  conduce  ala  realizaciÓn  de  los

-  . .  fines  de  lapolítica;  bien  por  medio  de  la  diplomacia,  bien
por  la  aplicación  de.la  fuerza  armada,  que  os  lo  que  llama
mos  Guerra.  Por  lo  tanto,  la  Estrategia  viene  a  ser  el segun

do  elemento  para  nuestro  estudio  del Arte  de  la Guerra  Para
‘  llegar  a  comprender  bien  todo  su  significado,  debemos  re-

•  ‘  ;:  troceder  hasta  su  orig’en  en  la  Politica,  y  seguir  después
hacia  sus  manifestaciones  en  la  Táctica;  porque  ast  como  la
Estrategia  emana  de  la  Política,  no  siendo  sino  la  Política
convertida  en  acción,  la  Táctica  emana  de  la  Estrategia,  no
2iendo  sino  la  Estrategia  convertida  en  violencia.
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La  híctica,  pues,  es  el tercero  de  los objetivos  que  hemos  ,

de  perseguir  durante  nuestro  estudio  del  Arte  de  la  Guerra..
Política,  Estrategia  y  Táctcu  reunidas,  constituyeii  una  tri —

nidad  que  rige  las  opurltcioiiüs  do  guerra.  Poro  la  guokra
requiero  algo  más  que  dirección.  Necesita  el  apoyo  material
de  los aprovisionamientos,  cjue  deben  estar  preparados  de
ahitonuiiio  y (lOl)Jfl ser  enviados  Con seguridad  donde  y cuan—
do  seai.t necesarios.  Y esto  nos  lleva  a la  Logistica,  cuarto  ele
mento  del  Arte  do la Guerra  y tal  vez el  más  vital  de  todos.  Se;  ‘.,,.

puedo  concebir  cine se  venza  en  una  campaña  a posar  de  una
mediana  Estrategia  y  de  una  pésima  Táctica;  poro  cii  una
campaña  en  la  que  falten  alimento,  combustible  y  municio—  ¡

nos  puede  predecirse  el  desastre.  Si  me  preguntáis  por  el  -

origen  de  la  palabra  Logística,  habré  do  confesar  que  no
puedo  contestaros  de  manera  satisfartoria.  Si  queréis  una
definición,  os  diré  que  yo  creo  que  quiere  sfgnificar,  el  arto
do  equipar,  mover  y  aprovisionar  a  las  fuerzas.

El  Arte  de  la  Guerra,  pues,  comprende  un  cornpletn:
estudio  de  Logística,  y  el  reconocimiento  de  su  insistente
llamada  a  la  atención  de  los  encargados  de  dirigir  la guerra.  ;.

No  es  necesario  que  os  haga  notar  que,  cuando  una  gue
rra  ha  llegado  a  ser  inminente,  ha  pasado  ya  l  tiempo  ade—
cuado  para. ponerse  a  estudiar  estos  cuatro  elementos  inti-  .j’
mamento  relacionados.  Una  nación  que  se  llega  a  encontrar
enzarzada  en  una  guerra  sin  la guía  de  una  política  claramen
te  definida,  está  ya  medio  derrotada.  Si  no  ha  pensado  cii lo

que  so  debo  hacer,  evidentemente  no  habrá  dado  con  la’  I.
manera  de  hacerlo.  Así,  st  Estrategia  será  improvisada,  su
Táctica  estará  fundada  en  el  desarrollo  de  su  Estrategia,  y»
sus  fuerzas  deberán  estar  inactivas  hasta  que  se  haga  la  pre
paración  Logística  que  debió  haberse  completado  mucho.
antes.

Esta  guerra,  casi  universal,  ofrece  muchas  enseñanzas
para  nosotros,  como  oficiales  de  darina  y  como  americanos
Entre  ellas,  se  destaca  una  de  manera  tan  clara  que  quien
no  la  vea  debo  ser  verdaderamente  ciego.  Me  refiero  a  la..,
enseñanza  de  que  el  éxito  en  la  guerra  sólo  se  logra  por  la:
preparación;  y  esto  no  sólo  en  el  sentido  literal  o  materIal,,..
sino  también  en  el  inteleótual  y  moral.  No  es  ésta la  ocasión,.,,,
ni  el  lugar  para  analizar  nuestras  deficiencias  de  material..
La  de  cruceros  do  combate,  scouts  y  aeroplanos,  se  ha..
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hecho  patento  en  cua1)ttlS maniobrasha  dirigido  la  Escuela;
y  debe  haber  quedado  bien  grabada  y  de  manera  itnborra
ble  en  ‘cuantos  pertencen  a  la  Flota,  por  ‘el  simulacro  de
guerra  que  tuvo  lugar  hace  poco  frente  a  las  costas  del  At
tántico.

Hacer’resnltur  tales  deficiencias,  definir  con  claridad  sus
efectos  sobre  riuestia  ‘Estrategia  y  nuestra  Táctica,  y  procu
rar  su  corrección,  os  lo que  constituyo  paito  muy  importan—
teIde  la  labor  de  la  Escuela  de  Guerra.  Pero  iio os  la  más

1  imprtante.  Los  ideales  do  la  Escuela  están  más  allá. La pre
paración  pa  la  guerra  no  debe  considorarso  sólo  cii  lo ro
lativoa  material.  Hay  otro  aspecto,  de  la  mayor  importancia
para  nosotros,  y  es  misión  especial  de  la  Escuela  do  Guerra

•  lad  tomar  eso ‘aspecto  en  considración  de  manera  muy’
principal,  ya  que  se  refiere  al  desarrollo,  no  del  material,,

•  sinóde  los  principios  y a  lo  que  todavía  es  más  importante:.

ala  preparación  de  los  homlrcs.
Vuestra  parte  en  esto  es  la  de  preparuros  vosotros  mis-.,

•  mo’s  La  prte  de  la  Escuela  de  Guerra  es  la  de  ayudaros  en
‘esta  ‘preparación.  Podemos  decir,  pues,  que  la  misión  do  la
Esçuela  de  Guerra  es  la  de  desarrollar  los principios  funda

•Irnent,ale  del  Arte  de  la  guerra  y  habituar  a  los  oficiales  a  la
•  ‘plicación  de  esos  principios  a  cuantas  situaciones  imagina-.

b1e  pueden  presenta’se  en  la  guerra  o  en  la  preparación
parala  guerra.  Más  claro:  es  la  de  entrenar  a  los  oflciales

para  el  mando,en  la  guerra.  Fijaos  bien  en  esto:  mirad  cui
dadsanionte  a  esta  parte  de  nuestra  misión,  porque  hasta
que  no  ostéis  bien  penetrados  de  lo que  sigrrifica,  eorróis  e
riesgo,  no  sólo  e.que  no  os  sean  simpáticos  nuestros  pro
cedimientos,  sino  de  que  os  encontréis  en  perfecto  antago-.
nismo  on  ellos.  Es  corriente  que  vengan  aqüí  los  oficiales.
con  falsa’concepciófl  del  fin  para  que  existe  la  Escuela  de
Guerra  y  que  tomen  respecto  de  ciertas  partes  del  curso  una
actitud  que  se  suele  denominar  .lucha  con  los  problemas».
Un  ejemplo  aclararálo  que  quiero’ decir.  Considerad  que  en
nuestÍos  estudios  de  Estrategia  se  presenta  un  problema  cii.
el  que  admitimos  el  supuesto  de  que  tal  o  cual  isla  debe  ser

.oiipada  por  nuestro  Ejércitb  durañte  un  año;  y’ que  casual
‘mon’te”un oficial,’ que  conoce  las  defensas  de  esa  isla,  mani
flesta:que  el  problema  no  está  bien  planteado,  porque  él  sabe

de:  manera  positiva  que  esta  isla  no  se  puede  ocupar  ni  por
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un  mes.  Si  el  objto  del  problema  fuese  desarrollar  un  plan
dJ  guerra,  su juicio  critico  sería  muy  justo;  pero  no  es  ése  el
fin  perseguido.  Lo  que  se  persiguo  es  tenor  una  base  para
un  estudio  instructivo  de  dirección  de  guerra,  y  ese  estudio.
no  necesita  relacionarse  con  las  condiciones  rea1e  de  laaó-’
tualidad.  Un  problema  es  bueno  si  las  condiciones,  reales  o
supuestas,  tiencii  relación  oitro  si, y  si se  puodó  llegara  úna
solución  derivada  do  esas  condiciones  por  un  proceso  de  16-
gico  razonamiento.

Sin  embargo,  es  muy  ventajoso  el  procurar  condici0ies,.
-  que  realmente  existan,  cuando  esto  puede  hacerse  de  mdó
que  sirvan  a  nuestro  propósito.  La  atmósfera  de  realidadén
que  envuelvan  al  problema  le  añadirá  mayor  interés  y  se
podrá  sacar  del  estudio  de  tales  condiciones  resultados  de
gran  valor,  aunque  tic  del  mayor  valor.

Lo  que  deseo  dejar  impreso  en  vosotros  os  que  trabájéis
con  las  eondieioiies  que  encontréis  en  los problemas,  nócon
las  que  vosotros  creáis  que  deben  concurrir;  para  vostros
esas  condiciones  existen  si  al  daros  el  problema  -se  os  dioe

que  existen.                                       O

El  Procedimiento  empleado  eii  nuestros  trabajos  es  el
•  conocido  entre  los  educadores  modernos  por  el  sistema  dé
aplicación,  en  el  cual  los  principios  generales  se  deducen
del  estudio  do  casos  particulares.  Es  lo  opuesto  al  sistema
ordinario  de  enseñanza,  en  el  cual  se  estudian  primero  los

principios  en  su  forma  general  y  después  se  aplican  a  casos
particulares.  El  uno  va  do  lo  general  a lo  espeáini,  el  otro  de
lo  particular  a o  general.  Çonfio  que  por  vuestra  prbpia
experiencia  os  convenceréis  del  gran  valor  de  nuestro  sis
tema  para  los  fines  que  perseguimos.

Una  de  las  primeras  tareas  que  tendréis,  será  la.  de  em
prender  una  Serie  de  lecturas  sobre  séncillos  problemas
tácticos,  empezando  por  las  clásica5  cartas  de  Griepenkerly
terminando  con  problemas  elegidos  sobre  guerra  naval.  El
objeto  principal  de  estas  lecturas,  es el  do ilustrar  el  métodp
para  estudiar  una  situación  y  razonar  sobre  ella,  y  oder.

tomnar  una  decisión  que  habrá  de  traducirse  en  órdenes  que
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::.‘..‘rvirán  de  guía  a,,a4uéllos  que  hayan  de  llevarla  a  la  prác
.tiea.

En.  estas  lecturas  conoceréis  por  primera  vez  «el  sistema
-  ‘  ,4e  dar  órdenes»,’no  exactamente  de  la  manera  que  habéis

•,de  llegar  a  utilizarle,,  pero  sin  diferencias  importantes  en  lo

eencial..En  estas  lecturas  también  se  os  hará  notar  la  im
prtancia  del  completo  estudio  de  todos  los  elementos  que
ertraii  en  vuestros  problemas:  en  otros  términos,  de  lo que

1.   ‘llamamos  »Apreciación  de  la  situación».  Tanto  en  osto como
en  el  «Ord.er  Form,  el  método  de  Griepónkerl  difiere  de

..,lqs.  uestros;  pero  la  diferencia  es de  forma  nada  más;  y en
ontraréis  ventajoso  el  atento  estudio  de  las  reglas  dictadas
pór  Griepenkerl  en  la  introducción  a  sus  cartas.

Tanto  la’Apreciación  de  la  situación»  como  el  Order
Form»,  serán  analizadas  en  lecturas  casi  al  empezar  el curso.

$u  inportanCia  corno  guias  do  vuestro  estudios  no  sólo  do
‘Estrategia  y Táctica,  sino  de  otrós  asuntos  no  menos  imjor

.,  tantéS,  irá  poco  a  pobo  aumentando  a vuestra  vista  a  medida
:.•que  vaya  corriendo  el  curso;  y..os recomiendo,  por  lo tanto,

que  las  prestáis  seria  atención  desde  el  mismo  momento  de

empezar.  .;‘‘‘

•  “  Si  estas  lecturas  realizan  el  fin  a  que  están  destinadas,  os
.:habilitarán  para  daros  cuenta  de  la  labor  real  dela  Escuela,
de  la  cual  son  prcliminares,  marcándoos  el  camino  que
habéis  de  seguir’para  buscar  los  dosgrandes  fines  que  nues
tra  Instrucción  perigue:.  ‘.

Primero,  onoeirniento  do  los’ principios  fundamentales
¡  el  Arte  de  la’  Guerra;  segundo,  el  entrenamiento  mental

que  os  capacitará  para  aplicar  correctamente,  esos  princi
‘pios  y,  más  o menos  instintivamente,  concretar  las  situacio

nes  que  se  presenten  én  la  práctica.  La primera  parte  del
‘camino  la  liaremos  con vosotros,  ninguna  parte  de  él  podre
i’nos  hacer  por  vosotros.  .

El  primer  problema  que  se  os prcsnte  será  sobre  senci
has  situaciones  tácticas,  escogida  cada  una  para  aplicación

•  ‘,,  .  de  un  principio  elemental,  proporcionándoos  de  ese  modo
el,  medio  de  practicar  la  apreciación  de  situaiones  y  de. .daç’
órdenes.  ,  •  .    ••.,  ,  ‘.  ..  ‘

,,  A ésto  seguirán  estudios’sobre  exploración  y  proteccióx
inos  de  carácter,tácticó.  y  otros  de, carácter  estratégico.  ,

El  estudio  do.la.Etraegia  lo  empezaréis  en  el  segundo
:  ,,‘.     Tuuo LXXf                   .  7
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mes  del  curso  con  problemas  sencillos,  iguiéndo1es  despuó
otros  en  mayor  escala,  que  irá  aumentando  todo  lo  qu
fuese  posible  para  llegar,  al  culminar  el  curso,  a  la  Carta de
Maniobras,  en  cuyo  momento  no  acercaremos de  manera
extremada  a  las  condiciones  de  campaña  real.

Este  será  el  momento  adecuado  para  fijar  nuestra  aten
cióri  cii  lo  (J Ho  tocinos dio eiitwidor  por  Estrategia  y  pnv
‘fáctien’.  Si  no  podernos  definir  do  manera  precisa  lo que
representan  esas  palabras,  será  posible  llegar  al  reconoci
miento  de  los  principios  en  que  se fundan.  Se dice  general-
merite  que  la  Estrategia  rige  el  movimiento  (10 fuerzas  que
no  están  en  COntacto)  con  el  enemigo,  y  que  la Táctica  dirige
el  de  esas  fuerzas  cuando  el  contacto  tiene  lugar.  Estas  afir-.
inaeioues  son  ciertas  nada  más que  en  parte;  si fucroul  ciertas
de  manera  absoluta,  rio  laltaría  más  que  un  paso  para
llegar  a  la  delinieióir;  pot.o  además  pueden  dar  lugar  a  erro
res,  ya  que  parecen  suponer  la  existencia  de  una  línea  divi
soria  bien  marcada  para  determinar  dónde  acaba  la  Estra
tegia  y  empieza  la  Táctica;  y  en  la  realidad  no  se  ve  dónde
puede  trazarse  esa  línea  con  propiedad.

A  mi  entender,  la  Táctica  no  es  más  que  una  fase  de  lá
Estrategia,  su  fase  final:  cuando  lieros  llevado  nuestras
fuerzas  u los  puntos  que  creemos  ventajosos  y,  trazando  lí
ricas  hacia  un  foco,  se  inicia  el  ataque,  para  el  cual  se  han
venido  preparando  desde  un  principio.  Si  me  permitís  una
comparación,  os  diré  que  la  Estrategia  puede  considerarse
como  una  flecha,  cuya  punta  es  la Táctica.  Ambas,  Estrategia
y  Táctica,  tienden  a  un  fin  único:  el  de  hacer  caer  sobr  el
enemigo  un  máximo  de  presión  en  el  sitio  donde  se  desea
obtener  el  máximo  efecto,  para  la  réulizacióu  del  fin  que  so
persiguo.

Se  ha  observado  ya  que  la  Estrategia  de  una  nación  pre
visora  no  empieza  al  empozar  la  guerra.  Tiene  su  origeñ
muy  atrás,  en  la  historia  do  las  relaciones  internacionales,  y
sigue  un  camino  paralelo  al  de  las  políticas  nacionales,  te
niendo  en  cuefita  los  fines  que  esas  políticas  se  proponen  al
canzar  y  planeando  los  procedimientos  por  los  cuales  pue
(Len  lograrse.  Cuando  so  ve  que  la  guerra  es  inminente,  la
Estrategia  se  lince  cargo  de  las  fuerzas  ya  preparadas  y  las
conduce  por  lineas  previamente  sea!adas  hacia  los  sitios
donde  el  choque  ha  de  tener  lugar,  o donde  se  ha  de  ejercer
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impulsiva  presión  aun  sin  necesidad  de  llegar  al  choque.
Cuando  eso  punto  está  próximo  las  operaciones’  pasan  gra
dualmento,  no  repentinamente,  al  domiiiio  de  la Táctica  que,
:cnmo  hemos  visto,  toma  a  su  cargo  la  situación,  no  sustitu
yendo  a  la  Estrategia  sino  ejecutando  su  voluntad.

‘la  palabra  ‘ráctica»  so emplea  algunas  veces  euseiitido
•restringidn,  rafi riéndose  a  maniobras  tácticas  (lo  fuerzas,

•   ‘cuando  no  hay  un  objetivo  más  ullá  do  las  maniobras  mk
mas  o  cte  la  instrucción  de  los  oficiales  para  ejecutar  los
movimientos  con  precisión.  Es  indudable  que  hay  un  arte

:que  se  contrae  tun  sólo  a  los movimientos  sin  tener  en  cuen
“la  lo  que  pueda  haber  más  allá,  y  os también  indudable  cjue

•  •‘  hay  razones  para  llamar  a  ese  arte  «Táctica»,  pero  nos  ada
ra,rá  nuestras.ideas’  al  adoptar  para  él  la  denomihación  de

«Movimientos  Tácticos»,  reservando  el  de  ‘Táctica’  pura
significar  aquella  otra  clase  do  maniobras  dirigidas  a lograr

•uú  objetivo  definido,  objetivo  que  será  siempre  y  en  todas
.partes  el  de  obtener  ventajas  sobre  el  enemigo,  generalmen

‘t&la  de  concentnm.r fuerza  sobre  algún  punto  de  su  línea  de
formacióii.

‘He  dicho  qu  todó  problema  que  se  os  proponga  tendrá
•   or  ol)jeto  aplicar  algún  principio.  Esto  es  muy  importante.

Poco  se  adelanta  con  colocar  dos  fuerzas  en  determinada  ro
lación  una  con  otra  y  exigir  a  sus  Comandantes  en  Jefe  que’

.kmaniobren  para  lograr  ventajas.  Nada  significa  que  uno  de
» ellos  haya  maniobrado  mejor  que  el  otro  si  las  maniobras
‘no  proporcionan  una  enseñanza.  Estas  so  logran  lo  mismo
pór  consecuencia  de  una  derrotu  que  por  un  éxito,  si  los
principios  quedan  grabados  en  el  ánimo  y  so  aplican  con
propiedad.  El  que  haya  rivalidad  o  emtXlación  aumenta  el

:fnterés  de  las  maniobras;  pero  no  se  debe  porniitir  nunca
que  se  ólvido  el  fin  real  perseguido,  que  es  el  de  desentra
ñar  principios  nuevos  o ilustrar  la  aplicación  de  los  que  ya
son  conocidos.  Os  ‘invito,  por  lo  tanto,  a  pesar  cuidadosa

mente  los  efectos  de’éualquier  movimiento  que  hagáis  y  a
tener  una  razón  en  qué  fundarlo,  porque  una  mala  razón
vale  siempre  más  que  no  tenor  ninguna.  Os recomiendo  que

*  después  de  cada  problema  hagáis  constar  las  enseñanzas
‘-que  de’ól  habéis  sacado.  Si  tenéis  staecomendación  sien
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pro  presento,  os  impulsará  a  buscar  esas  enseñanzas,  estu-,
diando  los  movimientos  de  los  demás  con  no  menor  ateii
ción  que  los  vuestros,  pr)curanclo  adivinar  SUS  planes,  y.
criticándolús,  lo  mismo  que  los  vuestros,  a  la  luz  do  los  ie
sultados.

Cuando  hayáis  trazado  un  plan,  deberéis  ser  constante.
en  realizarlo  hasta  que  ostúis  muy  seguros  de  que  idls
ganar  algo  variándolo.  Los  frecuentes  cambios  do  plati  ‘di
lugar  a  que  los  subordinados  pierdan  la  confianza  en  si
Jefe  y  que  el  Jefe  pierda  la  confianza  en  si  mismo.  Sin  em
bargo,  esto  no  quiere  decir  que  os  negaréis  a  aceptar  una
coyuntura  que  promete  el  éxito  sólo  porque  os  lleva  por  iin
camino  que  no  habíais  previsto  en  vuestro  plan  original.
Ño  confundid  jamás  la  firmeza  con  la  obstinación.  La  por-:
sistericia  puede  resultar  demasiado  cara.  Vuestra  norma
debe  ser  ésta:  decidios  po  el  proyecto  más.perfecto  que
seáis  capaces  de  concebir  y  ssteneos  en  él  hasta  que  o&
convenzáis  de  que  podéis  mejorarle;  y,  entonces,  ser  tan
resueltos  para  variarle,  como  antes  lo fuistéis  para  negaros
al  cainbio.

Nuestro  trabajo  sobre  Estrategia  y  Táctica  está  fundadó
en  reglas  que  hemos  estudiado  detenidamente,  y  que  se  han
escrito,  muy  detalladas,  para  vuestro  uso.  Es  de  suma  irnL

portamicia,  no  sólo  para  vosotros  sino  para  les  oficiales  dél
Estado  Mayor  que  dirijan  las  maniobras,  que  os  ponotréis

iieríectarnene  de  estas  reglas  y  que  aprovechéis  toda  opót
tunidad  para  familiaririros  con  ellas,  oficiando  de  subalter4
nos,  en  la  Mesa de  Juego  de  Guerra  y  en  el  manejo  dola
Carta  de  Maniobras.  El  íntimo  conocimiento  de  estas  reglas
evita  que  las  partidas  decaigan  y  les  añade  interés;  y  garan
tiza  el  que  cada  uno  de  los  que  en  ollas  toman  parte  llogue,
saber  el  cómo  lograr  ventajas  en  cuanta  coyuntura  se
presente.  No  dudo  de  que  estas  reglas  os  parecerán  en  al
gunos  casos  desprovistas  de  razón.  Están  basadas  en  la  ex
ponencia,  en  los  casos  en  que  la  experiencia  es  aprove
chable,  y  en  otros  casos  en  lo  que  nos  ha  parecido  razona
ble  cálculo  de  probabilidades.  Toda  ideá  para  mejórarlas
será  siempre  bien  recibida,’especialmente  cuando  esté  fun
dada  en  observaciones  hechas  a  bordo;  pero  mientras  qt.e
las  reglas  subsistan,  todos  debemos  tomarlas  por  gula.
Absolutamente  lo  mismo  debernos  hacer  con  las  decisiones’
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•1:árbitro.  estas  pueden  ser  erróneas  en  ocasiones;  pero
débeñ  aceptarso si  la  partida  se  ha de  continua!.  Su  acepta
ci6iios  será  tanto  más  fácil  cuanto  más  perfectamente  os
pont’róis  de  la  recomendación  que  os  he  hecho,  (le  que  el
objetivo  real  de  las  nianiobras  es  más  el  do  desentrañar
prÍicipioS  que  ol de  lograr  en  ellas  obtener.  ventajas  sobre
u,iaútagOflista.

Respecto  de  nuestra  labor  sobçe  Derecho  Internacional,
no  he  do  hablar  demasiado,  ya  que  todos  os  habéis  ocupado
de  esta  materia  en  épocas  anteriores.  Los  métodos  emplea
dos  hasta  ahora,  han  demostrado  ser  tan  satisfactorios,  que
iio  seha  creído  necesario  introducir  en  ellos.rnodifiCaciOlles

importantes,  si  no  es  la  de  suprimir  el  sistema  de  juñtas,
como  también  se  ha  hecho  para  otras  partes  del  curso..

•  Ahora,  cada  oficial  nos  someterá  su  solución  personal  en

todos  los  problemas  que  se  le  propongan.  Notaréis  algunas
•mportantes  variaciones  en  el  carácter  general  de  los  asun

tos  que  habéis  de  tener  entro  manos,  que  son  debidas  a  las
-,  actuales  condiciones,  sin  procedente  en  las  relaciones  in

teracionalOs  en  todo  el  mundo.  Cuando  acabe  la  guerra
•  europea,  será  neeesarO  revisar  muc]iiis  cuestiones  que  lince

im  año  nada  más  se  consideraban  como  perninnontelflolite
,  arregladas;  y  cuando  esa  época  llegue,  esperamos  que  la  Es

duela  de  Guerra  se  encontrará  dispuesta,  como  con  t’reeueii
ca  ha  ocurrido  en  tiempos  pasados,  a  presentér  proposicio

iies  re1aionadas  con  cuantos  asuntos  estamos  especialmen

te  interesados,  que  sean  dignas  de  atención  si  no  de  ser
aceptadas.

•  .  ..  La  parte  do  nuestra  labor  que  ha  rnereci4o  más  crítica  de

T los  que  han  terminado  el  curso,  es  la  que  exige  que  las  tesis
•   sean  escritas.  Sin embargo,  yo  creo  que  esto  constituye  una•

de  las  partes  de  más  importancia  del  curso.  Los  tenias  que

est  año  se  os  han  de  someter,  versaráñ  sobro  Estrategia,

•    »Táctica,  Logística,  Política,  Organización,  Lealtad  e  inicia:tia.  Se  prescribe  un  curso  de  lecturas  relacionadas  con

éstos  temas,  4ejáiidose  libre  la  tarde,  durante  la  mayor
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parte  del  curso,  l:mIt  esas  lecturas  y  preparación  de  las
tesis.  Perderéis  gran  palta  del  valor  de  este  trabajo  si  no
llegáis  a  comprender  su  razón  de  ser.  Decir  que  la  Escuela
no  desea  vuestras  tesis  coma  contribución  i mportantó  pata
su  acopio  (le conocimientos,  pudiera  parecer  que  era  rob
jar  algo  de  la  dignidad  davuestros  trabajos.  No quiero  decir’
esto.  Lo  que  quiero  significar  es,  que  cualquiera  que  puedd’
sor  el  beiielicio  que  lii Escuela  pueda  obtener  (It;  ello,  será
sienipre  muy  secundario  en  relación  con  el  beneficio  qúo
riisolros  habéis de  lograr.  En  esto, cOlfl()  OiL  1,0(10, procura— :
inos  ayudaros;  y  cii  esto,  intís que en  itada, estáis  en eondi-
ción  de  ayudaros  a vosotros  inistncs.  Nadie  que  lea  la lista  de
oficiales  que  hoy  empiezan  el  curso,  puedo  dudar  (le  que  ea
la  preparación  de  tesis  las  elegirán,  arreglarán  y  ineitaráii
de  tal  modo,  que  seati dignas  de  ellos.  Esto  os  lo  que
ca  u tos.

Para  vosotros,  pues,  una  tesis  representa  un  eonipleto’
estudio  de  uno  do  los asuntos  más  iinportantesdo  vuestra
profesión,  cuidadosamente  contrastado  por  autoridades  Ñt
la  materia;  una  elección  entro  pu1it  de  vista  autagónicó
utia  asimilación  gradual  de  los  que  aeeptúis,  y,  por  últiiiio
utia  ordenada  presentación  del  cotijunto,  de  la  cual  i.esulte
la  clarividencia  cii  vuestro  iinimo.  Para  la  Escuela,  la  tesis’”
es  la  evidencia  concreta  de  vuestra  penetración.  Es tanibié’n  1
en  muchos  casos  una  valiosa  contribución  que  se  OS iin)OiIO’
cmi pro  de  los  escritos  que  tarde  o  temprano  hemos  do  oit— :‘‘
tregar  a  la  superioridad.  Si  ha  parecido  que  he  quitado  im-
portaqcia  a  esto  aspecto  de  la  cuetión,  ha  sido  poquo  he

procurado  siempre  hacer  resaltar  que  lo  que  aqui  persegui’
inos,  antes  qu  nada,  es el  cntrenaatiento.

La  relación  entre  las  tesis  y  las  lecturas  del  curso  d
muy  estrecha  y ha  hecho  pensar  en  que  el  curso  de lecturts’
podía  cotidetisarse,  presentando  extractos  de  diversos  auto:
res  sobre  litoti vos  de  Estrategia  y Táctica,  y  de  ese  modo  so
ahorraría  el  tiempo  que  hoy  se  emplea  en  perseguir,  al  tra-”
vés  do varios  volámemies,  la  relativamente  pequeña  cantidad
de  clenientos  que  son  útiles  para  nuestros  propósitos.  Estó
es  lo  que  podíalno  llamar  un  sistema  de  educación  por  T-”;
hIoides’.  Como  medio  do  ahorrar  tiempo,  tiéne  sus  ventajas;
pero  como  procedimiento  educativo  ame parece  fatalmentø
defectuoso.
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•  ..‘  No. admito  que  él  tiempo  empleado  en  la  leetijrit  de  un
•  libio  sea  tiempo  desperdiciadO,  únicamente  por  la  razón  de
qú  sólo  una  pequeña  parte  de  él  resulta  útil  para  nuestros
fines.  Un  autor  puede  condensar  sus  conclusiones  en  pocas’
‘paginas;  pero  no  debe  dedcirsO  que  no  hemos  de sacar  fruto

siguiéndole  en  el  camii’io que  ha  recorrido  para  llegár  a  esas
conálusiOnos.  Pudiera  ocurrir  que  eso  camino  nos  llevase
hacia  otras  deducciones  diferentes;  pero  si  no, habremos  Ile
gido’a  estar  conformes  con  él  poi.  propia  CØflVj(Cjófl, no

:  porfo
En  mi.Opinióil  no  se  puede  pronosticar  resultado  de  más

ytilor,  aun  tratándose  de  estudios  técnicos,  que  la  amplia

cultura  que  so deriva  de  un  curso  de  Lecturas bien  cofleel)idu
 qu  no  quede  demasiado  circunscrito  a asuntos  de  utilidad

práctica.  Algo  de  ésto  os  lo  que  queremos  que  tengáis  en

este  curso,  limitado  como  os,  y  eso  algo  enriquecerá  vui.,straexperiencia  con  recuerdos  capaces  de  constituir  un  motivo
de  satisfacción  y de  inspiración,  mucho  tiempo  después  de

habçros  olvidado  del  trabajo  que  ahora  encontráiS  tan
‘.Ieoioso.     ..

En  vuestro  curso  de  lecturas  so incluirán  las  memorias

‘eséitas  por  los  que  os  han  precedido  de  las  clases  anterio
 y  estoy  seguro  de  que  en  conclusión  habéis  de  llegar  a

‘1w plena  evidoncii  del  valqr  del  sistema  que  ha  (lado  tales
•frutos.  Algunos  de  ellos  tienen  tan  notable  mérito  que
cperamoS  publicarlos  tarde  o  temprano  para  aumentar  eL
número,  hoy  restringido,  de  los  que  puedan  aprovecharSe

de’  su  lectira.  También  espero  hacer  una  compilación  de
eétas  memoriaS  y  de  otras  que  vendrán,  para  que  constitu
yan  tratados  que.puedan  servir  como  libros  de  texto  para

la’ Escuela;  .no.para  que  sustitúyan  a  los  que  sirven  para  el
•urso’general  de  lectura  que  considero  de  tanto  valor,  sino

para  que  seati  como  guias  y  suplementos  del  curso,  mejor
adaptados  para  estudio  que  para  lecturas.  Tales  libros  do
texto  se  mantendrán  en  la  misma  reLación,  respecto  del
‘curso  de  lecturas,  que  la  que  puede  existir  entre  úna  escuela
de  Historia  y  un  curso  do  lecturas  históricas;  esto  es:  pro
porcionarálm  un  esqueleto  que  debe  ser  cubierto  con  cari”)

•  ‘,•jocuIado  de  sangre  y  ser  dotado  de  vida,  por  medio  de  la
aborciófl,  asimilación  de  muchos  libros  y  prolongadas  ex-

• periencia  y  reflexión.  Podéis  utilizar  las  memorias  de  los
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que  os  haij  precedido,  del  mismo  iuodo  que  otros  elementos’
del  curso do lecturas,  tomando  de  olios  lo  que  os  parezca
excelente,  pero  revisti&iciolo  con vuestra  propia  interpreta
ción  y  con  colorido  propio.

•   Vuestras  tósis  no  deberán  ser  demasiado  extensas.  Si
teiióis  eliirividoiiciit  sobro  lo  que  queróis  decir,  estaróla
capacitados  para  decirlo  con  concisión.  Esto  no  signifiea
que  hayáis  de  omitir  la  más  sencilla  idea  si  os  parece  de
algún  valor.  Vuestra  economía  no  ha  de  ser  de  ideas  sino  de
palabras.

l’or  regla  general  deberóis  evitar  citas  extensas.  Con fre-’
cuencia  encontraróis  una  idea  que  deseáis  utilizar,  expeesii
da  con  tal  propiedad,  que  perdéría  mucho  de  su valor  al va
riarla  manera  de  expresarla.  En  tales  casos,ia  cita,  no  sólo’
está  permitida,  sino  que  es  por  todos  conceptos  de  necesi
dad;  pero  tales  citas  son  geiieramente  concisas.

Os  encontearáis  cii  la  Escuela  con  que  usamos  ulla  pala
bra  que  exige  explicación,  porque  representa  principios  que
son  fundamentales  pata  vuestra  instrucción,  y  tambján  por
que  la  acepción  que  aquí  la  demos  no  encontrará  exacta  co—
rrespoiidoncia  en  ningún  diccionario.  Tal  os la PLl1I)11 «Doc
trina».  Un  purista  podría  oponer  olijeccioneS  a  la  accpcióii
que  nosotros  damos  a  esta  palabra  en  nuestro  vOCal)UlUIiO

No  dispongo  je  tiempo  para  analizar  este  aspecto  de  la  ma
tena,  pero  procurará  aclararos  lo  que  so  entiende  Po1  una
doctrina  en  la  Escuela.  d  Guerra.  Es  procedimiento  corrian
te  y  conveniente  para  llegar  a definir  una  palabra,  el  de  eru
pezar  por  demostrar  que  tenemos  algo  en  la  cabeza,  para
cuya  manifestación  necesitamos  un  nombre.  Veréis  Memo
rias  en  la  Escuela  sobre  la  Apreciación  do  la  Situación  y  el
Sistema  de  Ordenar,  en  las  que  se  analiza  minuciosamente
la  diversidad  de  fuentes,  a  las  que  podrá  acudir  un  oficial
en  busca  de  guía,  cuando  está  encargado  de  llevar  a  cabo
determinada  tarea.  Puede  perfectamente  tener  órdenes  pre
cisas  de  las  que  no  tiene  medio  de  separarse.  Puede  estar  a
la  vista  de  autoridad  superior,  a  la  que  se  podrá  dirigir  eñ
cualquier  momento  para  pedir  nuevas  órdenes.  Si  está sepa
rado  de  autoridad  superior,  pued  e  tambián  proceder  según
rdones,  y esas  órdenes,  si están  bien  dictadas,  deberán  cóñ:_
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..tener  suficiente  información  acerca  de  los  planes  de  su  su

perior,  pura  poder  estar  seguro  de  4ue  sus  procederes  coin
ciden  Con ellos  al  oncontrarse  en  condiciones  imprevistas.

-  Pero  vayamos másallá  y supongamoS que no está informado
del  plan  general  o que  las  0junstañcias,qUe,se  le  presen
tan  son  otras  completamente  distintas  do  las  que  se  tuvie
ron  en  cuenta  para  el  plan  geiieral.  Dóndo  podrá  ahora  bus

.car  guía  para  estar  seguro  tie  que  procode  según  los  deseos
::.de  su  superion  y  del, modo  más conveniente  para  que  encaje

en,  los  nuevos  planes  que  pueda  adoptar  su  Jefe?  ¿No  debe-
•  ios  en  este  cso  imaginario,  constituirnos  en  origen  de  in

formación  que  sobrepuja  a  toda  orden,  haciéndola’  totnl
rrnénte  innecesaria?  Se  ha  dicho  de  Nelson  que  sus  Capitanes
estaban  tan  familiarizados  COfl sus  planes  y  tan  penetrados

“•:‘dO u  espíritu  que  instintivamente  sabían  lo  que.  él  hubiera
hcho  en  un  momento  determinado.  Esto  evidentemente  no
significa  quo  Nelson  hubiese  comunicado  a cada  uno  un plan

•  cnido  para  cada  caso  que  pudiera  presentarse.  Quiere  de-
oir  que  él  tenía  un  código,  no  de  reglas,  sino  do  principios,

suficicutomflente  amplio  para  abarcar  todas  las  situaciones,
:  y que  su  Capianes  lo  conocían  perfectamente.  Eti  caso  denecesidad  él  sustituía  a  ls  órdenes  y  hasta  a  las  señales,  y

ohando  Foley  cortó  la  línea francesa  en el Nilo, lo hizo obe
deciendo,  no  a  una  señal,  sino  a  una  doctrina.,  Estaba  em
papado  en  olla.

Por  lo  tanto,  una  docirina  puedo  dufinirso  diciendo  (IUO
la  política  general  concebida  en  sus  líneas  generales  por

l  autoridad  superir,  comunicada  a  sus  subordinados  para

‘que  les  Mrva  de  guía  general  y  les  capacite  para  saber  loque  haría  su Jefe,  cuando  no  sea  posible  obtener  de  él  ins

trucciones  precisas  y  adecuadas.  Los  subordinados  están’
entonces  saturados  de  esa  doctrina  tan  por  completo,  que
instintivamente  la  aplicarán  en  un  momento  dado,  cuando

se  vean  precisados  a  tomarla  como  guía.
Una  dnct:’ina,  en  lugar  de  ser  producto  de  la  sola  con-

•  copeión  y  única  voluntad  del  superior,  puede  sor  debida
al  resultado  de  un  acuerdo  entre  todos  los  llamados  a  tra

ducirla  en  hechos.  Nelson  no  perdió  nunca  oportunidad  do

conferenciar  con  sus  Capitanes  y  podemos  suponer  que  las
dofl  do  la  flota  cristalizaban  en  esas  conferencias,  y  que

•:l’a.n  impreso  el  sello  de  ‘las  diversas  iidividualidadeS.
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En  ultimo  resultado,  no  obstante,  recibían  su  vitalidad  de,
la  voluntad  de  la  autoridad  Suprema;  y,  por  lo  tanto,  aun

que  el  modo  de  realizarso  la  evolución  sea  de  interés  y’
contenga  enseñanzas  valiosas  para  nosotros,  no  altera  el
hecho  en  que  se  lunda  nuestra  anterior  definición;  la  doe-’
tuina  representa  al  un  y  a!  cabo  las  miras  y  lós  deseos  de
la  autoridad  superior.

Otras  palabras  que  yo  liOttiia  definir,  souu: «Ordenes  y’  ‘

mando.,  «El area  de  (liscroción>,  La  autonornia  del  subordi—1
]IadO.,  etc.  No  soii  nicras  fiase».  Están  fundadas  en  princi-.

p105,  y  principios  de  capital  importancia.  Sus  definiciones,
que  pueden  parecer  obvias,  están  llenas  de  enseñanzas  que
no  se  perciben  de  primera  intención.  Algunas  de  estas  cuse
ñauzas  las  encontraréis  en  las  memorias  que  leeréis  dentro’
de  POCO.  Otras  llegarán  a vosotros  de  manera  gradual,  a me
(lida  que  el  curso  avance.  Esto,  verdadarameuute,  ha  de  ocu—
rrir  con  cuanto  pripio  ha  de  eiSofiuwos la  Escuela;  sus  en
sefianzaS  más  valiosas  y profundas  están  en  las  materias  du
lento  desarrollo  y  su  valor  para  vosotros  será  grandísimno’
toda  vez  que  no  linbróis  descubierto  a  la  pri muera ojeada’•  -

todo  su  alcance.
He  dicho  que  vuestra  cooperación  en  la  preparación

para  la  guerra  estaba  eui prepararos  vosotros  mismos,  y que
la  cooperación  de  la  Escuela  de  Guerra  está  en  ayudaros
para  ello;  y  he  indicado  algunas  de  las  normas  que  sirven
cte  guía  a  nuestra  ayuda.  Estas  normas  tiendeii  todas  a
ensanchar  vuestro  horizonté  intelectual.  Haria  poca  justicia”
a  los  ideales  de  la  Escuela  si  no  dijese  que  aspira  a  hacer
más  que  esto.  Reconoce  como  muy  conveniente  para  el’
mando  algo  que  domina  alo  intelectual,  tan  innrcadamneute
como  lo intelectual  domina  a  lo material,  y  que  mantiene  la
verdad  en  el  sendero  trazado  por  la lealtad.  Este  algo  es,  do’
manera  manifiesta,  cuestión  de  carácter;  y  aun  cuando  es
dificil  esperar  que  los  ideales  y  las  tradiciones  de  la  Escue-’,
la  puedan  con  su  influencia  modificar  el  carácter  de  los  que”
venís  a  ella  durante  un  plazo  tan  corto  corno el. que  dura el”
curso,  tenemos  el  deber,  por  lo menos,  de indicaros  la  senda
que  conduce  a  lii  eficiencia  militar  por  la  formación  del
carácter  militar.  -‘

La  base  del  carácter  militar  es  la  «Lealtad»;  no  la  lealtad
que  se  manifiesta  por  la  aceptación  sumisa  de  las  opiniones’’
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de  quienes  están  por  encima  de  nosotros,  y  apenas  cerrada
la  puerta,  se  aprovecha  la  ocasión  para  expresar  otras  difo
‘renteS.  La crítica.’positiva  puedo  ser  altísima  prueba  de  leal
tad.  Pero  la  crítica,  pura  ser  positiva,  debe  tomar  como  obje
tivo  el  plan  propuesto;  no  la  autoridad  que  le  propone.  Esta
diferencia  se  olvida  ‘on  frecuencia.  Tened  esto  muy  prQsen
te.  Así  encontraréis  justificación  a  las  diferencias  (le  opi

-  nión-  entre  jefes  y  subordinados;  pero  también  condenaréis
la  murmuración  en  que  algunas  veces  se  incurre  al  expre
stir  disentimiento  de  la  opinión  del  superior,  incluyendo  en—
la  crítica  al  superior  mismo.

Aun  dentro  de  los  limites  de  la  critica  permitida,  existe
una  sefialada  diferencia,  pues  una  cosa  son  los proyectos  del

•     superior  aún  no  cristalizados  en  órdenes,  y  otra  las  órdenes
sobro  ellos  dictadas.  Desde  el  momento  en  que  se  han  reci
bido  esas  órdenes,  la  lealtad  debo  inanitestarse  en  la  obe-.
diencia;  pero  aquí  entra’  en  nuestro  Campo  otro  oluinoiito

•     que  nosbtros  llaniañios  dniciativu’,  elemento  que,  cuando
-   nos  eúcontranios  ante  circunstancias  imprevistas  después

do  dictadas  las  órdenes,  no  sóh  nos  permito,  sino  que
nos  ‘exige,  que  nos  apartemos  de  la  letra,  de  esas  órdo

,-,--.-nes,  si  fuese  necesario,  para  proceder  con  arreglo  a  su  es-.
píritu.

Cuando  os  familiaricéis  con  el  espiritu  del  sistema  do
ordenar,  veréis  cómo  la obediencia,  que  siempre  liemos  ccii
siderado  como  una  de  las  virtudes  humanas,  gana  en  vitali
dad  yatracción  al  contemplarla  a  la  luz  de  la  iniciativa.  A

esa  luz  nos  unimos  como  colaboradores  en  el  plan  general,contribuyendo  por.nuestra  parte,  no  ciegamente,  sino  con

inteligencia,  al  éxito  del  plan  coiisiderado  en  conjunto,  y
participamos  con  nuestro  Jefe  tanto  en  la  concepción  deL
pian  como  en  su  ejecución.

Me  complazco  en  creer  que,  a medida  que  veáis  más  claramente  los ideales  de  la Escuela,  serán  más  definidos  también

los  vuestros,  pues  la  lealtad,  que  ya  significa  mucho  para
‘vosotros,  significará  más;  que  la  iniciativa  ocupará  su  lu
gar  dentró  de  adecuados  limites,  en  el  concepto  que  forméis

de  la  obediencia,’  y  que  la obediencia  misma  llegará  u ser,  no
obligación,  sino  instinto;  en  una  palabra:  que  esos  elemen
tos  que  concurren  para  formar  un  carácter  militar  ideal  ten

•drn  una  nueva  significación  para  vosotros,  y  cada  UnO  do
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ellos  vendrá  a  constituir  una  parte  íntima  de  vosotros  mis
mes  en  cada  día  que  pasáis  en  la  Escuela  de  Guerra.

UlLimamente  se  ha  hablado  mucho  en  la  Marina  de  coor—
dinacióii  y  (le  falta  de  coordinación.  Sea  cual  fuese  la  opi
nión  de  cada  cual  sobre  otros  aspectos  de  este  asunto,  nadie
puede  dudar  de  que  hay  coordinación  entre  la  Escuela  de
Guerra  y  el  servicio  de  la  Marii.a,  viendo  la  clase  que  ha;
terminado  el  curso  hace  dos  semanas  y  la  que  hoy  viene  a
nosotros,  la  mayoría  de  ella  directamente  de  la  flota,  cuyos
miembros  tO(los consideran  que  ci  curso  de  aquí  es  una  pre—

puración  para  el  Servicio  n  la  flota.
Do nuevo  os doy  la  bieiivenida.y  do  nuevo  os  recomien-.

do  que  tengáis  presente  que  la  linea  que  os  separa  de  los

que  dirigimos  la  Escuela  es  muy  borrosa;  que  todos  somos
estudiantes  que  reunidos  vamos  por  el  mismo  camino,  pcr—
siguiendo  el  mismo  fin.  Si  es  verdad,  corno  lo creo,  que  nos
otros  podernos  daros  algo,  también  lo es  que  vosotros  tenéis
algo  que  darnos.  Traáis  a  nuestra  obra  nuevos  plintos  de
vista  y  en  especial  uno  que  creo  que  nos  es  más  necesario
que  otro  alguno.  Os considerarnos  corno  evitadores  de  que
nos  constituyamos  en  entidad  académica,  trayendo  a  la  Es
cuela  el  espíritu  do la  Flota,  así  como  más  tercio  os  veremos
llevar  a  la  Flotq  el  espiritu  de  la  Escuela.

Salida para caso de accidente en las cámaras de calderas.—No
hay  compartinhicmLtos de  un  buque,  ya  se  trate  de  uno
guerra  o  mercante,  cii  los  que,  por  las  fuerzas  que  en  ellos
actúan,  haya  mayor  exposición  de  peligro  inniinente  en  caso
de.  accidente  que  los  compartimientos  do cámaras  y calderas

 particularmente  estos  últimos.
El  empleo  del  tiro  forzado,  con  el  cual  todo  el  interior

de  una  cámara  de  calderas  est4  bajo  presión,  obliga  a  cerrar
todos  los modios  de  comunicación  a  otros  compartimientos
mientras  aquál  se  utilice.

En  la  mayoría  de  los  casos,  los  medios  de  salida  de  una
cámara  de  calderas  consisten  en  aberturas  en  el  techo,  a  las
cuales  se  llega  poz  escalas  verticales,  cuyos  pagos  stán  fijos
en  el  mamparo  y  cuyas  aberturas  están  normalmente  cerra
das  con  tapas  do  acero.

En  otros  casos  los  medios  do  salida  son  las puertas  estan
cas  que  comunican  con  el  compartimiento  vecino.
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Cuando  porla  rotura  de  un  tubo  do  vapor  se  llene  de.
éte  la  cámara,  o que  por  un  escape  en  un  tubo  de  calderas
la  invada  el  vupor,  pasando  a  través  de  las  puertas  do  los-
hornos  o  ceniceros,  los  fogoneros  corren  el  peligro  de  sor.
otcados  y  quemados  antes., o  que  puedan  escapar.

Recientemente,  sobre  dos  de  nuestros  buques  de comba
te,  el  New-York  y  el  Texas,  se.han  colocado  por  el  lado  ex-.

-.  teior  de  la  cámara  tubos  de  acoro  de  gran  diáinetro,  por
lós  cualos  y  utilizando  puerta  de  escapo  a.la’altura  del  piso.
.de.calderas,  pueden  subir  ‘a  cubierta  jos  .fogóneros.  Es  ésta
una  excelente  precaución,  pero  hay  siempre  el  peligro  de.
que  el  vapor,  invadiendo  l  tubo  por  la  puerta  de  escape

abierta,  asfixie  los  fogoneros  sobre  los  pasos  de  la  escala,ocasionando  su  caída  sobro  los  compañeros  que  suben  y

pioducieiido  la  asfixia  do  todos,  apiñados  oit  ci  fondo  del
.2:  ..  tubo  Para,  evitar  esto  y  dar  seguridad  al  escapo,  impidiendo

el  paso  de  vaporyUses  por  él,  ‘ha  proyectado  Mr.  Ernest:

1-1. Peabody,  de  la  Compañía  Babcock  & Wilcox,  un  ingenior
so  y  eficaz  cierro  hidráulico.

Un  tanque,  cuyo  borde  se  eleva  unos  centímetros  sobro
elpiso  de  calderas,y  sobre  el  del  tubo  de  que  hemos  habla
do,  y  lleno  de  agua  hasta  próximamente  lii  altura  del  pisó,
(me  la  cámara  de  calderas  y  el  tubo,  siendo  la  comunicación

•  ‘  ,  entro  una  parte  y  otradol  tanque  una  gran  abertura  hecha
en  el  mamparo  de  la  ctmara  do  calderas,  abertura  que  el.

.‘agua  cubro  totalmone:  ‘la  distancia  entro  ‘el  canto  alto  do
esta  abertura  y el  nivel  del  agua  es  la suficiente  para  contra-
restar  la  presión  que  pueda  tener  el  vapor  en  la  cámara  de.’
calderas  en  caso  de  un  accidente,  impidiendo  así  SU  paso  al

•     ubo  de  escape.  En  el  caso  que  este accidente  suceda,  los  fo
“goneros  corren  al  tanque  (hay  uno  a cada  baada  de  la cárna-.
:  de  calderas),  se  zambullen  en  el  agua,  y  pasando  por  l’

‘abertura  del  iamparo  vienen  a  salir  con  toda  seguridad  al.
tubo  de  escape,  por  oI que  suben  a  cubierta.

La  urgente  necesidad  de  un  recurso  de  esta  naturalezu’hn
‘quedado’  demostrada  con  el  accidente  ocurrido  al  crucero
explorador  Sae,n,  cuando  acabando  de  dejar  caer  -un  anda:
en  el  puerto  de  Progreso  (Méjico),  daba  atrás  a  toda  fuerza

-.  de  máquina.  El  vapór  y  el  agua  de  la  caldera  núm.  1  fuero”
-‘  ‘  rápidamente  absorvidos  por  la  máquina  y  los  fogoneros:

‘fáltos’  de  experiencia,  descuidaron  reponer  a  tie uipo  el  nivel
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dando  esto  por  resultado  e!  que  cuatro  o  cinco  tubos  fueran  “

arrancados  del  colector.  Las  puertas  del  cenicero  proyecta-  
ron  el  fuego,  cenizas  y  vapor,  llenando  la  cámara  de  calde
ras  de  vapor  y  de  gases.

Algunos  de  los  fogoneros,  tratando  de  escapar,  treparon

por  la  escala  y abrieron  la  tapa  de  la  escotilla  del  techo  de
la  cbnara  (le  calderas,  y  (lisininuyendo  con  esto  la  presión
del  aire  en  la  cántara,  ocasionó  un  mayor  escape  de  vapot
por  los  ceniceros.  Antes  que  los  fogoneros  hubieran  podido
llegar  a  lugar  segure  del  buque  y  pasar  al  interior  (le  las’
eurbunenis,  dos  horn bres  fueron  fatalmente  quemados.

Tainlilán  fw3 ‘quemado  un  logoiiero  que se  encontraba
paleando  carbón  en  una  carbonera  frente  a  la  caldera
número  1 y  en  su  extreiiio  lina!,  apesar  do  que  la  carbonera
estaba  Cerra(la  y  nO  había,  por  taflto,  efecto  de  tiro  de  chi
menen  en  ella.  La  puerta  abierta  de  esa  carbonera  era  de  la•
misma  superficie,  y  situada  al  mismó  nivel,  que  la  puertit’’
de  escape  de  los  tubos  que  so  han  instalado  ahora  en  él”
New-  York y  en  el  Texas. Por  ollo  es  evidente  que  el  vapor
pasará  a  travós  (le  lq  puerta  de  escape  abierta,  y  el  1argó
tubo,  actuando  de  chimenea,  aspirará  el  vapor  sobre  los’
fogoneros  .luo  suben  causando  una  pérdida  considerable  (le
Vi(las.

El  uso  do  un  cierre  hidráulico  como  el  que liemos  des’—
ente  hará  el  escape  perfectamente  seguro,  y  reeomendamos
ósta  invención  práctica  a  la  atención  de  la  nueva  oficina  do
invenciones  recientemepte  formada  en  el  departamento
iiaval.—.-(Del Sc’ientifie  A’iue’rcan.)

Salvamento del submarino «F-4.----Tras cinco meses do  tra
bajo  en condiciones  extremadamente  difíciles,  el  submarino
de  los  Estados  Unidos  F-4  que  se  fué  a  pique  fuera  de  la:’
bahía  de  Honolulu,  en  mucho  fondo,  el  25 de  Marzo  últiino
ita  sido  puesto  a  flote  con  la  ayuda  de  pontonas  y’romolcadÓ
it  la  estación  de  cuarentena.  Entró  en  dique  el  30  do  Agostó
y  está  actualmente  bajo  una  guardia  de  marineros  que  sólo
permiten  acercase  al  buque  a  los  oficiales  de  la  Armada  y
a  los  trabajadores.

ElMinistro  de  Marina  dictó  instrucciones  para  que  no se
anunciara  prematuramente  el  hallazgo  de  los  cuerpos  do
los  oficialés  de  Marina,  al  examinar•  el  casco  ‘del  F-4
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Cuando  se  hundió  ese  buque  llevaba  su  Conandante  el’
TenÍente  de  novio  Alfredo  L.  Ede  y  una.  dotación  de  veiri
tiún.hombres.  Había  esperanzado  que  ya  éste  Ten,iente  ‘de”
navoya  algún  otro  de  los desgraciados  que  estaban  a bordo

,:hubiesen  podido  escribir  la  caüsa  que  motivó  la  pérdida  del
‘.:sbriIlo  y que  ello  sirviera  para  preve!iir  accidentes  aná

log9s.
Cuando  so  perdió  el  F--í  se  creyó  en  la’ posibilidad  de

‘que,  no  se  hubiera  anegado  completamente,,  y,  por  tanto,
deseansara  ligeramente  sobre  el  fondo.  Se  hicieron,  por

‘tanto,  el  mismo  día  de  la  pérdida,  que  fué  el  25  de  Marzo,
•  teijltativas  para  enlazar  el  casco;  rastreando  el  seno  de  un

cable  grueso  de  acero,  con  la esperanza  de  que  si el casco  no
estaba  conipletainelite  lleno  de  agua  podría  ‘ser  llevado  a
menor  fondo.

Se  logró  enlazar  el  casco,  peo  cuando  se  frató  de  arras
trarlo  por  el  fond9  fué  irn1)OSible moverlo,  indicando  que
staba  lleno  de  agua  y  la  dotación  muerta.

Se  hacía,  pues,  necesario  izar  el  buque  con  todo  su  peso,

rnaHiOl)ra  sin  precedente  a  la  prorundidad  de  300  l)ies  en
que  estaba  el  F-4.. Por  esto  hay  que  citar  con  elogio  al Almi
rante  O. B. T.  Moore,  jefe  de  la  estación  de  Pearl  Harbor;  l
Ingeniero  naval  1.  A.  Furer  agregado’  a  la  misma  y  al

•  ‘  Teniente  de  navío  O. E.  Smith,  Comandante  de  la  flotilla  de.
•  submarinos  a  que  pertenecía  431 F-4. A  los  esfuerzos  incan

sables  de  estos  oficiales  y  a  los  de  todos  los  que  se  les  unie
ron  so debe  el  éxito  en  la  extracción  del  submarino.

•   «  El  aparato  usado  fué  ideado  por  el  ingeniero  naval
Furer  y  construído  bajo  su  dirección.

Se  montaron  los  aparatos  en  dos  gánguiles  grandes
‘diquilados  a  una  sociedad  local.  Esos  gánguiles  tenían  pozos
de  paredes  verticales  por  los  que  podian  pasar  las  tiras  do
•iiar.  Se reforzaron  las  cubiertas  alrededor  de  los  pozos  y
sobre  ellos  se  fijaron,  horizontalmente,  gran4es  ejes  sacados
de  los ingenios  de  azúcar,  algunos  hasta  de  16  pulgadas  do
diámetro,  soportados  por  macizos  coginetes,  y  sobre  ello  s
arrollaron  los cables  formando,  por  tanto,  molinetes  o  ca
brestantes  horizontales.  Para  hacer  girar  esos  ejes  se  dispu
sioron  en  su  extremo  tambores,  algunos  hasta  do  cuatro  o
cinco  pies  do  diámetro,  en  los  cuales  se  arrollaban  otros
cables  movidos  por  máquinas  d  vapor’
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Había  que  suspender  un  peso  iiuerto  de  250  toneladas  y
•  se  emplearon  para  ello  cuatro  series  de  eslingas  y  en  cada

una  se  rastreó  el  seno  hasta  llevarlo  bajo  el buque,  arrollan-
do  después  ambos  chicotes  a  los  ejes  de  16  pulgadas.  La..,,.  :

•  faena  de  rastrear  los  cables  hasta  coger  el  submarino  con el
seno  y  llevar  después  los  chicotes  a  los  aparatos  de  levar
rosultó  oxtroniadainente  difícil.  Aunque  los  buzos  (le  la
Armada  que  se  presentaron  voluntarios  y  fueron  mandados
de  Nueva  York  pudieron  alcanzar  y  examinar  el.buque—ha
zaña  sin  precedente  dada  la  profundidad—l9  hicieron  con•
gran  riesgo  personal  y  ni  podían  permanecer  muaho  tiempo..
en  el  fondo  ni  hacer  xlIi  mucho  trabajo.  La  Marina  consi
dera  como  una  gran  suerte  que  ninguno  de  esos  valientes:
perdiera  la  vida  durante  las  operaciones.  Los  buzos  presta-:,
ron  grandes  servicios,  observando  la  colocación  do  las  tiras
de  levar  e  informando  durante  estas  operaciones  cuales
tonian  necesidad  de  ser  afirmadas  convenientemente.

El  12 de  Abril  quedaron  listos  los  aparatos  de  levar  y los
buzos,  salidos  el  1 de  Nueva.  York,  habían  llegado  a  Hono,
lulu.  En  18 de  Abril  se  había  logrado  afirmar  cuatro  tiras
bajo  el  buque  y  el  20 del  mismo  mes  se  le  izó,  p’  viz  pri-..
mnera,  unos  12  pies,  trabajando  los  aparatos  satisfactoria
mente.  Se  vió,  sin  embargo,  que  los  cables  de  alambre  oua-,
picados  se  rozaban  en  la  quifla  del  .buque  y  empezaban  a
romperse.  El  buque  estaba  Oil  mar  abierto,  una  milla  al  Sur
de  la  costa  y completamente  expuesto  a  los  vientos  del  Sur.
El  ma.l tiempo  impidió  todo  adelanto  en  la  segunda  mitad,
de  Abril  y  a  fin  de  mes  habían  faltado,  las  cuatro  tiras.
Entretanto  estuvieron  las  operaciones  suspendidas  por  el,,
mmd  tiempo,  se  cosieron  grandes  cadenas  a  las  tiras  para
remediar  el  roce  de  la  quilla.  :  •  ‘

Las  operaciones  se  reanudaron  a  primeros  de  Mayo  vol-.,,
viéndose  a  encontrar  grandes  dificultades  para  pasar  las.,
tiras  por  debajo  del  buque,  como  se  deseaba.  El  éxito  coro
iió,  sin  embargo,  los  esfuerzos  incansablos  de  los  operado
res  y  una  vez  llevadas  las  tiras  a  su  sitio  fueron  rápidos  los
progresos.  El  22  de  Mayo  fué  izado  el  buque  unos  100 pies
y  50 más  al  día  siguiente.’  Conforme  se  izaba,era  remolctdQ,
a  menor  fondo  a fin  de  que  en  caso  de  mal  tiempo  ,o  ron’’
persa  el  molinete  no  volviera  a  caer  a  la  anterior,  profundi
dad.  Y  esto  era  tanto  o más  necesario  cuanto  que  primitiv
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‘,ente  descansaba  ci’  submarino’  sobre  un  declive  suma
:‘  mente  rpido,1es  decir,  sobre  la  ladera  “de  un  monte  sub

‘juarino.  Cuando  el  buque  había  sido  ólevado  hasta  unos
cincuenta  pies  de  la  superficie,  otra  vez  dilaté  o! mal  tiempo
las,  operaciones  y’ se  rompieron  algunas  tiras,  pero  como
estaba  ya  en  unu  región  fácilmente  acosiblo  a  los  buzos

-     pudo  sor  perfectamente  examinado  por  éstos.  Y  de  esto  exa
men  resulté  qu  el  estado  del  buque  era  tal,  que  tanto  el
Almirante  Moore  como’  el  Ingeniero  Furer  consideraron
que  no  debía  correrso  el  riesgo  de  tratar  de  completar  la

•  ,  ‘  faena  con  los  elementos  hasta  entonces  utilizados  y  deoidie
róu  la  construcción  de  seis  pontonus  para  terminarla.

LQs  pontunas  fueron  construídas  en  Mare  Island  y  lleva
das  a  1-lonolulu  por  el  crucero  Maryland,  llegando  el  12  de
Agosto  de  1915 a  su  destino.  Fueron  sumergidas,  amadrina
das  al  submarino’  y  amarradas  fuertemente  a él,  por  modio
dé”cadenas,  empleándose  el  aire  para  expulsar  el  agua  de
las  pontonus.  Aun  hubo  alguna  dih1ción’causada  por  el  mal
tiempo;  pero  con  ol buque  tun  cerca  do  la  superficie  que  la

“opéración  estaba  asegurada.  Por  fin,  el  29  de  Agosto,  fué
llevado  el  F-4  a  la  bahía  do  Honolulu.

El  Ministerio  de  Marina  auuiició,  a  ralz. de  la  pérdida  del

submarino,  que  no  se  perdonaria  esfuerzo  alguno  para  re-
cobrarlo,  y  se  dió  a  los oficiales  que  se encargaron  de  la ope

iación  libertad  de  acción  completa  y  fondos  prácticamante
ilimitados,  come  lo  requería  la  importancia  de  la  faena  sin
prócédontes.  inguna  noticia  ha  podido  adquirirso  en  el Mi

.‘nisterio  de  que  barco  alguno  haya  sido  sacado  do  una  pro
:.  fundidad  de  300 pieS.  ‘  ‘

Al  examinarlo,  se  encontró  en  el  buque  un  gran  boquete
aproa  y  otro’ a  popa,  mientras  que  el  costado  de  estribor  y-
el  fondo  estabaii  llenos  de  arel’ta, fango,  planchas  de  acumu
laclores  y  restos,  los cuales  empezaron  a limpiar  secciones  do
trabajadores  a  las  diez  y.  cuarenta  y  cinco  p.  m.  aol  30 de

‘Agosto,  en  cuanto  el  barco  quedó  en  seco  eh  el’dique.  Los
.‘,  oficiales  que  entraron  en  el  buque,  como  Tribunal  examina-,
-dor,  fueron.  el  Contralmirante’0.  S. Boush,  el.Capitáa  de  iq
g.enieros  navaLes  Julius  A.  Furor  y  el  ‘enionte:  de  navío
Kirby  B.  Crittenden.  ‘  «  ,‘  ‘  ‘  •

•  •:.  ‘El. cuerpó  del  art,il.lero. de  mar  George  E.  Ashoroft  .1 ué
rótirado  del  ubmarinQ  F-4,e’t;3Ld0  4gosQ,,,I.O  cuopo

1’o1O LXxYH            •  8
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varios  otros  se  encontraron  en  condiciones  deplorables,  ‘y
será  necesario  remover  todos  los  obstáculos  que  esttn’a  su”
alrededor  antes  de  poderlos  retirar  del  submarino.  Se  
que  se  encontrarán  Tos veintidós  hombres  que  pereeieron’
El  hallazgo  de  los  cuerpos  fuó  oficialmente  anunciado  por”
el  Contralmirante  O. S. Boush  después  de  abrir  un  boquete  :
eu  el  compartimento  de  prm,  que  había  sido  inaccesible  a”’
los  hoi ubres  qw  trabaj a ha u  e u  su  busca.  So  ha  pedido  al
Ministerio  de  Marina  que  el  crucero  3Íwyktnd,  que  estabá’
preparándose  para  salir  de  1’Ionoltilu pura  los  Estados  Uni—
dos,  se  quede  allí  hasta  que  hayan  sido  recobrados  todos  lo
cadáveres  para  que  pueda  trashiddrlos  a  la  patria.

Dos  cuerpos  más  se  encontrarOn  en  1.0  de  Septiembre
por  los  hombres  ocupados  en  limpiar  el  intrior  del  subm
nno  de  arena  y  restos.  Uno  de  los  cadáveres  se  creyó  que
fuera  el  de  uno  de  los  Alféreces  (le  navío  Alfredo  L.  Ede  ‘o’
Timothy  A. Parker.  Una  gorra  do  oficial,  encontrada  cerca
de  los  cuerpos  ea  la  parte  posterior  del  compartimento  de•
acumuladores,  reforzó  esta  creencia.Las  insignias  de  la  gurrá’
habían  desapareeido.Y  los  cuerpos  estaban  en  tal  estado’qu8’
hacía  toda  identificación  imposible.  Se  encontró  un  pequeño
cuaderno  de  notas  con  gran  parte  ‘de su  contenido  ilegible»
poro  nada  se  halló  en  el  que  aclarara  el  misterio  del  hundi-
miento  del  submarino.  Contenía  datos  de  ]a  batería  de  aou
muladoros.  Aún no so había  entrado,  en  1.0 de  Septiembre,  
el  compartimento  de  proa  oir busca  de  mds cuerpos.  Loados
cadáveres  oxtraidos  del  submarino  F-4,  en  1.0  de  .Septiern-
bre,  fueroti  identificados  al  día  siguiente  como  los  de  Char-
les  H.  Wells,  de  Norfolk,  Va.,  marinero  maquinista,  y  Trauk
N.  Herzog,  de  Salt  Lake  City,  Utah,  electricista.  Se  identificó
a  Wells  por  su  cuaderno  de  notas  y  a  T-Ierzog por  señales  de
arreglos  hechos  en  su  dentadura.

INVESTIGACIÓN  DEL  HUNDIMIENTO  DEL

Uni  nota  publicada  por  el  Ministerio  de  Marina  en  31 de,
Agosto,  sobre  la  investigación  de  la  causa  dél  naufragio  del
submarino  F-4,  dice  que  inmediatamenté  después  del. accI
dente,  el  25  de  Marzo  de  1915,  el  Ministro  de  Marina  ordenó
por  t. a. h.  al  Comandante’  de  la  Estación  naval  de  Honolulü
hacer  una  minuciosa’  averiguaciÓn  del  accidente  y  deducir
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dejos  (Latos adquiridos  el estado del  buque  afltes de  salir  a
la  mar  en  su  último  viaje,y  la  causa  del  acdidente  El,  Co
mandante  pombró  una  comisión  formada  por  el  comodoro
Súmner  E. Kitelte,  Teninte  de  navío  Milton S.  Davis,  Te

nieite.  de  navío  Flugh  Brow  y  Capitán  Charles  T.  Westcott,
•    jr...U.; .  M. .C. como  secretario,  para  estudiar  todo  lo que  se

pre.entara  asu  examen.  En  vista  de  la  imposibilidad  de  po
ner  a  floto  al subinariiio  inmediatamente,  esta  comisión  dió
su’ dictamen  ea28  do Abril.  Entro  los  testigos  que  habían
declarado  figuraban  hombres  y  oficiales  que  habían  estado

•   embarcados  cii  el  suhimirino.
Los  ‘hechos  principales  que  resultaron  de  la  investiga

•   ein,  son,  según  la  nota  facilitada  por  el  Ministerio  de  Mari
na,  los  siguientes:

El  casco  del  submarino  no  había  sufrido  pérdida  alguna
de  resistencia  por  corrosión  do  los  planchas.  Las  máquinas
principales  (de. aceite,  Diesel,  tipo  cuatro  tiempos)  tienen
de.ctos  inherentes  al  tipo  y  son  dificiles  de  reparar,  pero  se
oonservaban  en  grado  de  eílcioncia  tan  elevado  corno  era
posible  dentro  de  los  citados  inconvenients.  Lo  mismo  su
cede  con  todos  los  t’rpederos  submarinos  de  la  clase  F,  y
por  poco’satisfactorio  que  ello  sea,  no  se puede  achacara  ese
defecto  la  pérdida  del  F-4,  ya  que  este  buque,  cuando  su
pida,  navegaba  con  los  motores  eléctricos  y  acumulado
es.  Los  motores  eléctricos  estaban  en  buen  estado,  habien
do  sido  reparados  por  la  dotación  del  buque,  ayudados  porla  gente  del  arsenal  de  la  Estación  naval  de  los  Estados

Unidos  en Pearl  Harbor.
La  batería  de  acumuladores  estaba  en  buen  estado,  den

‘tró  de  las limitaciones  del  tipo.  Algunas  veces  había  entrado,
agua  del  mar  en  las  células  de  acumuladores  de  los  subma-.
vinos  del  tipo .J?4, produciendo  desprendimientos  de  cloro,
gas  rápidamente  mortal.  Las  condiciones  bajo  las  cuales  se
próducen’Ias  explosiones  de  hidrógeno,  pueden  presentarse
siempré  en  los  buques  del  tipo  F-4.

•  ,  •:  Todas  las  inspecciones  so hacían  con  toda  regularidad  en
oIsubmarino.  Había  entrado  recientemente  en  dique  y  los
oficiales  del  arsenal  habían  ostudiado  sx  estabilidad,  enooii
tAndol  satisfactoria.  En  conjunto,.’  el  eitado.  del  F-4  era’
mejorquo’el  dó  losotros  tres  buques  de  igual  tipo.  Se  coji

servaba  en  el grado’ dó  eficiencia  más  elevado  que  es posible;.
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dentro  de  las  Iimitaeioncs  y  defectos  inherentes  a  esta
clase  de  submarinos.

Como  los demíis  buques  de  igual  tipo,  la  tendencia  dól
buque  a  suipergirse  u  hocicar  era  muy  irregular.  Lii pró
fundidad  a  que  un  submarino  puede  descender  por  esta..
causa  es  incierta,  puesto  que  el  medio  de  limitar  el  descenso.
depende  in;is  de  la  habilidad  de  los ulicialos  que  de  los  upu—
ratos  nieciiiieos  del  buque.

Tanto  los  oficiales  como  la  gente  del  submarino,  eran,
hasta  el  punto  que  esto  puede  asegurarse,  diligentes  y  cui-.
daduso  en  el  desempeño  (le  su  misión,  y  no  demostrubatE
repugnancia  alguna  a  maniobrar  con  el  submarino  aun.
cuando  unos  y  otros  conocían  perfectamente  sus  defectos.

Es  completamente  inmposibe  basta  ahora  determinar  .ia
causa  que  produjo  la  pérdida  del  submarino  .1’-4.

Como  es  sabido,  la  faena  de  extraer  el F-4  debió  aplazar-
se  por  la  necesidad  de  llevar  nuevos  aparatos  de San  Fran
cisco.  Las  conclusiones  anteriores  son,  como  es itaturul,  úni
camente  lo  que  puede  declucirse  de  las  declaracione  do’
testigos  que  conocían  la  historia  del  E-4  antés  del  accidente

La  nota  añade:  El  Ministro  ha  mostrado  el  mayor  celó
en  tratar  de  obtener  todas  las  informaciones  posibles.  Ac
tualmonto  el  F-4  ha  sido  puesto  a flote  y  metido  en  dique.
Ha  sido  nombrada  otra  comisión  formada  por  el  Contral
mirante  Chifford  J.  Boush,  Comandante  de  la estación  naval,
Ingeniero  naval  J.  A. Furor  y  Teniente  do  navío  K.  B. Crit
tendeim,  para  que  haga  un  examen  minucioso  del  casco  del
I’-4.  Este  Ministerio  no  perdonará  medio  alguno  para  tratar
d  averiguar  el  estado  del  submarino  antes  de  su pórdida

Comentando  esta  nota  el  Army  aud  Navy  Journal,,  de
donde  sacamos  la presente  información,  agrega  lo sigutente:

Es  de  lamentar  que  se  haya  hecho  público  en  estos  días
el  informe  sobre  las  causas  que  produjeron  la  pérdida  del
submarino  F-4,  distrayendo  con  ello  la  atención  del  país
del  muy  importante  trabajo  realizado  para  poner  el  buque
a  flote.  La  maniobra  ejecutada  pura  suspender  el  F-4,  cons
tituye  uno  do los  hechos  de  más  relieve  en  la  historia  de  la
Marina  de  los  Estados  Unidos.  La  habilidad  de  los  oficiales
encargados  de  ejecutárla  ha  sido  puesta  en  duda  en  alguna.
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parte,  y  no  hay  palabras.bastaites  para  oiicoiniarla  manera
como  se  ha  dirigido  la  operación.

Del  informe  sobre  la  prdida  del  F-4,  resalta  claramente
que  este  tipo  de  submarino  es. anticuado  y  de  manejo  peli
groso;  sin  embargo,  en  esto  orden  de  ideas  puede  decirse
que,  la  navegación  submarina  será  siempre  más  peiigrosa
que:  la  de  los  buques  do  superficie.  Suponiendo  todos  los

adelantos  posibles  en  los  submarinos,  no  es  probable  que
sea  nunca  tan  seguro  navegar  en  ellos  como  lo  es  en  losdemás  buques.  Incidentalmente  manifiesta  el  informe  que

lo.  submarinos  están  en  la  primera  etapa  do  su  desarrollo:
cada  tipo  que  se  construya  durante  algún  tiempo,  no  será

más  que  modificaciones  o  mejoras  de  un  tipo  anterior.  Es

,gabido  que  se  realizan,  por  la  Ma rina  y  por  Casas  particulares  determinadas  experiencias  que,  de  tener  óxito,  revolu
cionarán  completamente  la  eonstiucción  de  los  subma
,,inos.

Las  recientes  noticias  que  la  prensa  ha  publicado,  no  in
dican  que  sea  la  guerra  submarina  factor  tan  importante  cii

eidorninio  (101 mar  como  el  público  ha  supuesto.  En  reali
dd,  los  corresponsales  han  pasado  de  un  extremo  al  otro  al
,declarar  ahora  que  los  submarinos  son  un  fracaso,  y  esta

afirmación  es  tan  errónea  como  aquella  otra  que  les  asignaba  un  papel  preponderante,  haciendo  inútil  el  uso  de  los
demás  buques  do  combate.

No  hay  duda  que  los  submarinos  han  probado  su  eficien

cia  bajo  ciertas  limijaciones,  y hasta  el día  que  so encuontron‘-en  un  combate  entro  dos  grandes  escuadras  en  la  mar,  no

se  pueLe  dtorrninar  cuál  será  su  utilidad  en  este  caso.1  La  mejor  solución  y  lo primero  que  debe  hacer  un  Go

bierno  ante  el  problema  de  los  submarinos,  es  construir  un
adecuado  nimero  de  losmás  tnodernos,  sin  lirnitarse  a  un
tipo  particular,  para  efectuar  con  olios  exporiencis  sisto

-.    ‘máticas  y  desarrollar  depués  el  tipo  de  submarino  más  po-
deroso  y  eficiente.  Se  prestará  al  mismo  tiempo  atención

detenida  al  establecimiento  de  un  sistema  de  defensa  contra
los  submarinos,  y  trabajando  en  ambas  direcciones,  la  Ma
rina  ostará  en  aptitud  de  dirigir  con  las  mayores  garantías

•  Ia  guerra  submarina.

S  tendrá  presente  que  la  guerra  actual  Ita-puesto  de  re
Ii,ve-  que  el  adietrmiento  de  ofiiaies  .  dotaiones  en  cE
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manejo  de los  submarinos  os  uno  de  los  mís  importantes
factores  para  el  éxito  de su  empleo.

Nada  hasta ahora  ha suced  do  en  la  guerra  europea  que

pueda,  hacer  debilitar  la  fo  do las  autoridades  navales  en  lós
acorazados  y  cruceros  acorazados.  La  Marina  brháuica  con
serva  todavía  el  dominio  (‘101 mar  con  sus acorazados  y otros
elementos,  y  lo  hecho  por  los  subiiiurinos  ha  consistido  ‘eñ
importantes  raids  que  no  han  afectadó  materialtneiite  a  la
situación  militar.
•   Mientras  rio ocurran  nuevos  sucesos  en  la  guerra  euro-
pca  no  parece  que  haya  razón  alguna  para  que  so  cambien
las  líneas  generales  del  programa  de  construcciones  do  este
país.  Se  croe  que  el  General  Board  da  importancia  grande
al  crucero  acorazado  como  tipo  de  buque,  pero  es  dudosó
que  dicho  organismo  acuerde  substituir  acorazados  por  çru’
ceros  acorazados  en  nuestro  programa  de  construcciones.
Si  se  construyen  cruceros  acorazados  debían  serlo  como
auinento’al  programa  regular  de  acorazados,  así  COIflO  es
necesario  también  que  en  él  se inctuya  número  sufIciente  de
submarinos,  y  que  si  el  Congreso  acuerda  construirlos  lo
sean  como  aumento  al  programa  y  no  a  espensas  de  un  bien
equilibrado  programa  de  construcciones  entre  buques  do
combate  y  la  flota  ligera  y  de  mís  pequefio  tonelaje  nece
saria.

El  Almirante  Boush  ha  (lado  cuenta  posterionneiite  dé
que  el  F-4 fué  remolcado  a ‘puerto  Pearl,  donde  permanece
rá  hasta  que  se  adopte  uiia  disposición  definitiva,  sobre  él.
Según  manifestó  el  Secretario  de  Marina  el  día  17  de  Se1)-
t.iemnbre,  del  cuidadoso  examen  efectuado  por  la  comisión
investigadora  resulta  que  las  placas  de  plomo  están  su-.
mamente  corroídas  y  hasta  perforadas  en  algunos  sitios  y
que  también  existen  corrosiones  en  las  planchas  de  acero.
Mr.  Daniels  ha  ordenado  un  reconocimiento  de  Los subma
rinos  F-i,  F-2  y  F-3,  que  se enviaran  probablemente  a Mare
Island  para  someterlos  a  una  completa  recorrida,  con objeto’
de  corregir  este  defecto  de  las  baterias,  y  al  mismo  tiempo
ha  dado  instrucciones  para  que  estos  tres  submarinos  sus-



567

pendan  todo  ejercició  en  .inrnersión.-(11)e  Amny  awíNavi
journal.)

Precauciones convonient0S.—T-4 hazañas  de’ los submariI10
britániCO  que han  pasado  a  través  de  los  iampos  minados
del  Estrecho  de  los  Dardanelos  torpedeando  buques  en  el
mar  de  Mármara  y  también  en  la  misma  Constalitjfloplu,
prueban  que  los  campos  do  iniflflS no  detiellen  a  los  sulinna
rinOS.  Los  detienen,  en  cambio,  pesadas  redes  de  cadenas  do

acero;  y  la  destrucción  o  captura  por  los  ingleses  durante
un  año  de  gherra  de  unos  40 submrifl0S  alemanes,  se  debo

principalmen  neste  sistema  de  deeñsa  contra  el  nuev
•    modo  de  guerrear.  El  Estrecho  de  Dover  ha  sido  cerrado

de  este  modo  y  el  que  ningún  buque  haya  sido  torpedeu
•  -.  do  en  los  últiiiOS  meses  en  la  parte  del  caiaI  compren-’

dida  entre  esto  estrecho  y  la  línea  tirada  de  Portland.
1h11,  cerca  de  WeymOUtl  a  cabo  de  la  1-lague,  Francia,

‘indica  que  en  etos  sitio  también,  y  sobre  una  distancia
do  60  millas,  las  redes  han  sido  utiizadaS,C0h1  éxito  tal,
que  han  impedido  el  paso  de  submarinos.  En  los  prire-
ros  tieinposde  la  guerra  submarfla  fueron  muchos  lOs’

buques  mercantes  torpedeados  no  lejos  de  la  boca  del  Mer
sey,  y  en  algunos  siios  del  mar  de  Irlanda;  pero  desde  hace
muchos  meses  no  ha  habido  prácic5m0nte  pérdidas  por
esta  cauda  en  los  parajes  de  mar  de  Irlanda  compreudidós

-      entre  el  preiofltOri0  de  Kintyre,  Escocia,  hasta  la  línea  tru
ztda  desde  la  punta  de  Cansore  sobre  la  costa SE.  de  Irlanda
u  St.  David’s  Head  sobre  la  opuesta  costa  de  Gales.  El  que
hayan  sido  fuea  de  esta  zona  las  pérdidas  navales  últimas,

•      permite  creer  que  el.  mar  de  Irlanda  ha  sido  cerrado  do  -,

manera  efectiva  por  medios  análogos.
Sesenta  metros  es  próximamente  el  limite  prácticO  de

profundidad  nl  cual  puode  navegar  un  submarino;  Y es  per
feetarnente  posible  constrUi1  y  calar  una  enorme  red  do

cadenas  hasta  esta  profundidad,  soportándola  por  una  línea
de  boyas,  y  quedando  sujetos  io  cantos  alto  y  bajo  de  la
red  de  manera  ponvefliente  para  quede  fija  en  su  posiciÓii’
y  no  pueda  variarla  el  esfuerzo  do  la  mar.  Naturalm01lt’
que  en  esta  red  que  cierre,  por  ejemplo,  la  entrada  de  un

•  :  puerto,  habrá  algunos  trozos  de  ella,  cuya  posición  sóW

conocerá  el  Almirantazgo,  que  estarán  clispuestós’  para  po
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der  girar  sobro  las  anclas,  dejando  un  paso  libre,  del  mismo-
modo  que  una  sección  de  un  puente  de  barcas  puede  girar
para  permitir  el  paso  do  toda  clase  de  buques.  El trozo  que.;
sirve  de  abertura  o  puerta  varía  constantemente  pura  que
su  posición  no  pueda  ser  conocida  del  enemigo.

No  es  necesario  que  las  buyas  que  oportati  Ja  red  floten
en  la  superficie;  pues  las  cadenas  que  las  sujetan  al  alicia
pueden  ser  tan  justas  qu  obliguen  a  las  boyas  a  perniane-  -

eer  completamente  sumergidas;  y  quedando  aseguraçla  de
esta  manera  la  invisibilidad  absoluta,  se  linee  imposible  qu
pueda  ser  descubierta  por  un  submarino  enemigo  la  situa
cian  de  las  redes.  De  este  modo,  el  submarino,  eorupleta
melito  ciego  cuando  está  sumergido,  encontrará  la  red  en
su  camino  y  quedará  preso  en  olla  y  capturado,  o  quedará.
inutilizado  por  completo.  Las  redes  de  cadenas  de  acero;
cerrando  las  estrechas  entradas  de  uit  puerto,  son  una
defensa  ideal  contra  el  inesperado  ataque  de  un  submarino.
Y.debomos  indicar  que  Ofl  vista  de  la  muy  seria  situación
diplomática  presente,  aconseja  la  prudencia  y  la  previsiómt.
que  nuestras  autoridades  de  la  defensa  naval  y  de  costu,
procedan  de  una  vez y  rápidamente  a  realizar  todo  lo  eoií
veniente  acerca  de  la  construcción  do  alguna  de  estas  redes.
y  adquirir  la  necesaria  experiencia  en  su  maniobra  calándo.-;
las  y anclándolas  en  las  estrechas  entradas  de  algunos  de.
nuestros  puertos  más  importantes  de  la  costa  del  Atláiitico,’
y  particularmente  a  travás  de  la  entradLa  del  Canal  d
Panamá.

El  puerto  de  Nueva  York  en  el  cual  está  situado  el  in
importante  arsenal  iiaval  del  país,  presenta  condiciones
ideales  para  trabajos  experimentales  de  esta  naturaleza.

Solamente  una  mediá  mnilla de  ancho  tiene  el  paso  que
une  la  bahía  alta  con  la  baja,  y  creemos  que  no  hay  much6
más  de  una  milla  del  fuerte  Seltuyler  al  fuerte  Tptteu  de  lo:
entrada  oriental  del  puerto  de  Nueva  York.

Un  submarino  necesita  unOS nueve  metros  de  agua  pata.
navegar  libre  chi peligro  de  tocar  el  fondo.  Por  esto  no  es,
necesario  que  sean  de  gran.  longitud  las  rede  que  protejan
Ia.etruda  do Boston  y  su  arsenal  naval;  las  de  hi  bahía  de
Nurnigansett,  donde  la  Ilota  del  Atlántico,  tiene  su  base  em
el  verano;,  las  del  canal  de  Delaware  que  conduce  al  astillefl:’
rede  League  Island;  la  del  canal  de  500  pies  que  conduce:

4’
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a  lás  puertas  de  entrada  de  las  esohisas  de  Gatun   a  dtrs
“rios  puertos  y  abrigos  que  nuestras  autoridades  militares
deben  desear  proteger  contra,  ataques.  por  sorpresa.

»  Una  de  las  más  peligrosas  ilusionas  que  onservan  los
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  o  la  mayor  parte  de  ellos,
asia  (le creer  que  ci  dilatado  espacio  de  3.000 a 4.000 millas
de»mar,  que  separa  nuestra  costa  del  Atlántico  do  Europa,
nos  aisla  ‘de la  guerra  európea  y  constituye  un  permanente
y  feotivo  medio  de  defedsa.  En  realidad,  las  condiciones

‘son  completamente  diferentes..
Las  cualidades  para  permanecer  en  la  mar  y grandes  ve

lóciditdes  de  los  buque  de  guerra  modernos,  junto  con  el

•  secreto  del  camino  que  sigueli,  que  la  mar  guarda  a  niaravi
lla,  hacen  que  una  larga  costa  marítima,  senojante  a  la imues
tra;  se  vea  más  expuesta  a  ataques  por  sorpresa  que  si  la

•  ‘:  »» »frontera  que  ‘nos  separase  de  nuestro’  posible  enemigo  lo
“fuera  ‘terrestre.

Puracunvencerse  da  ello  comisideremus  ci  priiieipmtl  oh—
•     jeto  de  la  guerra  submarina.

Las  guerras  modernas  comienzan  de  modo  iiieperado;
la  sorpresa  es  uno  de  los  ‘factores  mnis importantes,  ccii  el

•  ‘:  cual  cuenta  iii  enemigo  preparado  y  vigilante.  Un  ataque
•  ».  or  sorpresa  de  los  submarinos  es  un  medio  rápido  y  Sega-

‘ro  do  herir  al  enemigo  en  los  iitimos  días  de  aquellas  ne
  góciacionas  diplomáticas  que,  en  consonancia  con  lo  esta
llecido,  preceden’ú  lá  ruptura  de  las  hostilidades.

Así  el  Japón  atacó  a  Rusia,  lanzando  sus  torpederos  en

la  ombras»do  »la’nohe  dentro  de  Port  Arthur  y  quedando
onún  momento  dstruída  la  superioridad  marítima  de  Ru-

2  ala,  la  quoya  no  volvió  a  recúperar  durante  toda  la  guerra.
Los  últimos’  submarinos  tienen’en  superficie  un  radio  de

‘acción  de  3.000.a  5.000 milllas,  y  si  llenasen  sus  tanques  con
•“aeite  al.empreder  viaje,  pueden  contar  con  otras’mnil» ini

has.  Una  docena  o  más  de  estos  buques  que  saliesen  de  Eu
•  »   ropa,  y  bordeando  la  costa  Norte  de  Irlanda  siguiesen  viaje

navegando  en  la  superficie  con  sus  máquinas  de  aceite  y’a
»  ‘veloáidad  económica,  podrían  alcanzar  los  distintos  fondea

»     deros  ‘de nuestra  costa  sin  que  pudiesen  sor  descubiertos.
Durante  eL dIn, 81 avIstasen  ‘buques ‘en ‘el horizÓnt,  pu rurait

süs  máquinas  deaceite,  poudríuii  enmovimiento  sus  moto
ieeiéctricos;’y’llevandosalamente  el  periscopio  .. iible  se
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deslizarían  bajo  la  superficie  hasta  que  el  buqie  hubiese
desaparecido.  Durante  la  noche  navegarian  en  la  superficie  -

absolutamente  seguros  de  no  er  descubirtos.
Graduando  su  marcha  para  arribar  sobre  nuestras  costas

después  de  la  puesta  del  sol,  podrían,  impulsados  por  sus
motores  silenciosos,  y,  por  tanto,  sin  el  más  ligero  raído.

tino  atrajese  la  atención  y  sin  visibilidad,  introduuirso  en  olH
corazón  de  nuestros  puertos,  donde,  en  las primeras  iteras  do
la  mañana  y  cii  muy  pOCOS minutos,  podriati  hundir  y  des
truir  nuestros  buques  antes  que  éstos  hubieran  tenido  tiein
po  de  cargar  sus  cañones  y  responder  al  ataque.

Si  duda  usted  esto,  lector,  pregunte  al  primer  oficIal  de
Marina  que  usted  encuentre  o  a  cualquiera  que  conozca,  y
él  le  dirá  que  todo  ello  es  perfectamente  posible.

Y  por  eso  repetimos  que  sería  muy  útil  que  el  personaL
de  nuestras  dofensas  navales  y  (le costa  eml)lease  ol  otoñO.
en  prácticas  de  calar  redes  a  través  de  las ejitradasde  nue-.
tros  puertos,  y  aprender  por  experientia  la  mejor  manera
de  efectuarlo  y  de  facilitar  el  paso  a  los  buques  de  la Marina
mercante  y  de  nuestra  Áiinada  que  tengan  que  atravesar
las.—(De  Scientific A meriea.)

FRANCIA

Reorganización de la Escuela Naval.—-La Escuela Naval d
Brest,  que  ha  sido  clausurada  al  principio  de  la  guerra,  ha
decidido  reorganizarla  provisionalmente  el Ministro  Augag
ticur  sobre  nuevas  bases,  para  cubrir  la  falta  de  oficialidad
que  se  siente  en  la  Armada  francesa.  Debido  a  la  moviliza
ción  de  la  flota  do  reserva  y  al número  relativamente  mayor
de  buques  auxiliares,  sin  hacer  mención  do.  los  distintos
acorazados  y  sumergibles  terminados  durante  la  guerra,  las
exigencias  do  personal  son  mayores  de  lo  que  podía  iinagi
narse,y  upesar  del  que  en  gran  número  se  alisté,  proceden
tes  de  la  lista  de  reserva  y  de  la  Marina  mercante,  se  nece
sita  rel’orzar  el  Cuerpo  de  oficiales,  especialmente  si  se  pre.
teude  poseer  un  margen  mayor  para  exigencias  imprevistas.

E.  probable  que  Inglaterra,  con  su  enorme  flota,  mer
cante,  sea la  única  potencia  que  esté  en  condiciones  de.aatis
facer  por  completo  esta  nueva  atención  de  la  guerra  navál.

La  situación  de  Francia,  en  este  punto,  debe  haber  mejo-.



571.

ado’  desd’hac  pocos  ees,’  undo  los  oadtes  nules
•   ‘procisameflto  revistados  en  Brest  fueron  hahilitado  para
•   proBtar  servicios  de’mar  Estós  alumnos  oficiales  son  aquf

•    lbs  jóvenes  que  cürsarOn  con  aprovechamientos  sus’ estú
dios  ‘en  la  Escula  Naval  y  las  clases  de  la  escuadra  cali’-
ficadas  ya  para  ingresar  en  la  Escuela  de preparación  para

•  olgradó  de  oficial’.  Con la  intención  de  econoinizartiómPO,
‘el’curso  normal  co estudios,  los  cuales  son  muy  compondia
do,’uo  se  lleva  a  cab  por  completo,  no  prolendióndoso

“ótra  óosa  que  óbteier,  en  eÍmenor’tiOmP  posible  y’poie’l
•ñ’tdio”más  efectivo;  oliciáles  que  puedan  prestar  los  servi

•“:cios  den  bordo’.  ,  :‘            .‘ ‘  ‘  ‘

Se  concede  atención  preferente  al  nianejo  de  los b’uque,

con  exclusión  de  libros,  a  los  cuales  se  leda  en  Francia
:iUcbm  más importancia  que  en  Inglaterra  y  absorben’tio’fl’
‘p’o.que  puede  dedicarse  a  enseñanzas  más  prácticas  YPrÓVO

chosasy  a  la pieparaión  directa  para  las  responsabilidades
del  mando.  A la  vez,  los  cadetes  completarán  su  educacióñ
‘naval  á  bordo  ‘en  las  mejores  condiciones,  que  son  las

•  actuales  do guerra.  ,  ‘

Una  determinación  semejante  se  tomó  con.’ respecto  a
los  .Ingenieros  de  Artillería  Naval’,,  los  cuales,  algún  tiem—

po  antes  de  i  ‘guerra,  so  croaron’  para  reemplazar  ‘los
.Artilleros  Coloniales’  encargados  del  material  artillero’ de
la  Armada,rnedida  muy  acertada,  cuyo  beneficioso  deja

•  ver  ya  en  la  calidad  superior  de  los  cañones  y  proyedtiles
‘proyectados  para  los  Nor’nand’ies  y  Tourvilles  y  en  el  arma-

•  monto  de  los  exploradores  de  4,500 toneladns.—(Del  Naval

:and  Military  Record.,)  “  ,

,Lá influencia de los submarinos en la guerra.—En los círculos

“navalés  prpvalece  la  opinión  de  que  la  influencia  ‘de  los
‘sibmainos  en  la  guerra,  aunque  muy  grande,  no  ha  sido

tanta  como  para  revolucionar  los  procedimientos  de  guerra
•  ‘  ‘naval,  según  ‘algunos  habían  predicho.  Tampoco  se modificó

•  aquella  opinión  a  causa  de  los  raids  llevados  a  cabo,  por
•  ‘sorpresa,  en  la  bahia  de  Vizcaya  y  en  el  Mediterráneo,  los

cuales  demuestran  quo  la  vigiiaucia’establacida  en  las aguas
•  .del ‘Canal de  la  Mancha  y  deI  Canal  de  Irlanda,  han  hecho
;buscar  a  los  submarinos  alemanes  ótrosmarea:  de  acción
enos  peligrosos.  ‘  •  •  ‘:  •
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La  verdad  es  que  ha  decaído  considerablemente  el
entusiasmo  por  el submarino,  especialmente  desde  que  los
Almirantazgos  bien  informados  y  progresivos,  como  en  los
Estados  Unidas  y  Japón,  gastan  millones  en  afirmar  su  fe
cmi la  eontijiuu  utilidad  del  mastodonte  de  alta  velocidad;
capaz  da  batirse  a gran  distancia.

El  fracaso  relativo  del  submarino,  puedo  atribuirse,  cii
orden  de  illlpurt.ancia  a  las  siguientes  causas:

1.”  Los  submarinos  son  eswicialmente  frágiles  y  delica
dos  para  navegar,  y  fluís  que cualquier  otro  buque  está
expuesto  a  accidentes  y  naufragios.  Ocurre  esto,  especial-
mente,  en  los  construidos  en  Alemania  y  terminados  rápi—
damciite;  muchos,  de  nuevos  tipos  experimentales,  SOfl  Cfl-’

.vados  a  prestar  servicio  tau  pronto  están  en  disposición  de
navegar,  y  por  esta  sola  razón,  un  gran  número  de  los  que
saJi  no  vnelveui  a ver  imís las  brumosas  costas  de  la patria.
Las  improvisaciri  y  apresuramientos  en  la  construccióa•
4k  lossubmuarijiijs  llegan  a  pagarse  más  o  menos  tarde,  y  el:(

punto  débil  de  los grandes  submarinos  alemanes,  tau  forini—
da  bies  sobr  el  papel,  es  que  llevar!  niotores  sin  exporiinen-
ar  y  (lotacil 11105  lluevas.

2•A  Los  subniarinos  resultaron  ser  más  vulnerables,  do.

lo  que  Sa  dohia  esperar,  a  los efectos  de  la artillería,  aeropla
nos,  minas  y  torpedos,  corno  Consecuencia,  principalmente,
de  su  ceguedad  relativa.

•   :3a  Por  esta  razón,  el  tanto  por  ciento  de  los  blancos
realizados  con  sus  torpedos  sobre  los  buques  enemigos  es
ecesivaniente  pequeño.  El  Adriático  encierra  cientos  de
torpedos  perdidos  por  los  submarinos  austriacos,  en  sus
operaciones  contra  la  flota  aliada,  sia  haber  conseguido•
Jacer  más  de  cuatro  blancos  (Ga,nbelta,  Garibaldi,  Arnalfi
y  J(irl’

•  Después  de  las  precauciones  adoptadas  para  precaverse
de  estos  ataques,  ls  sorpresas  y  golpes  do  fortuna  dados
por  los  submarinos  son  cada  vez  menos  probabli.s,  y,  apesar
de  eta  amenaza,  el  dominio  del  mar  pertenece  todavía  a
J  superiores  cualidades  combatientes  y  capacidades  baus
tious  cJe la  escuadra  del  Almirante  Jellieoe.  Los  diputados
franceses,  que  rocienterneuite  la  visitaron,  regresaron  a  su:
país  llenos  de  admiración,  y  trajeron  la  convicción  de  que’?
no  había  pasad,  todavía  el  día  del  mastodonte,  ni  desmipare—
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cena  núnca,  una  vez  que  el  rogresodelunavegaciónadrei
seráel  antídolo  del  submarino,  el  cual,  además,  permanece
rá  siempre  inferior  a  los  buqués  de  superficie:  en  materia

de  vélocidad,  radio  de  acción,  y  artillería,  y,  por  cónsi
‘guiento,  no  será  más  que  un  armu  de  ocasiÓn».

En  Francia  no  existe  la  tendencia  a  exagerar  la  impor
tancia  de  las  incursiones  realizadas  por  los  austriacos  sobro
las  costas  de  Orán,’Se  tomaron  efectivas  medidas,ias  cuales

•  acortarán  la  zona  de  acción  de  ostós  buques,  sin  dóbilitar
las  flotillas  de  vigilancia  est’blecida  en  otras  regiones  más

importantes.  So  ha  observado  que  el  Mediterráneo  no  es
•  tan  favorable  a  la  acción  de  los  submarinos  corno  lo  son  el
canal  y  el  mar  del  Norte,  a  causa  de  la  atmósfera  más  clara:
mejores  condiciones  do  visibilidad  y  transparencia  do  l’a
aguas  que  disfruta  el  mar  latinó.

La  mayoría  de  las  costas  pertenecen   las  potencias  alia
das  o  sufren  su  bloqueo  y  están  vigiladas  continuamente
por  sus  fuerzas  navales,  y  no  será  fácil  a  los  subinarinos
alemanes  rellenar  sus  tanques  de  cómbustible,  ni  adquirir
las  demás• materias  necesarias  para  proseguir  sus  navega
ciones  a  lo  largo  de  esta  región.—  (Del  Naval  and  Military

;  Record)

Influencia de los submarinos en la Arquitectura NavaI.—El co
rresponsal  en  París  del  Naval  and  Military  Record  dice  que
él  progreso  de  los  submarinos  ejercerá  una  notable  influén
cia  en  la  Arquitectura  naval.  La principal  preocupación  dó
los  constructores  ha  sido  proyectar  buques  que  sobrepujen
a  otros  de  su  misma  clase  en  materia  de  caftones  y corazas  y.
en  condiciones  para  repeler  los  ataques  de  torpedos  lan
zados  a  larga  distancia.  En  los  dreadnoughs  ingleses:  se
ha  hecholoposiblopara  reducir  el  blanco.  suprimiendó
palos  voluminosos  y  artillería  pequeña,  y  constituyen  la  ha
tería  contra  los  buques  torpederos  numerosas  piezas  de  ‘5,5
pulgadas,  montadas  algunas  a  seis  metrós  sobre  el  nivel,dol
agua.  .  .  ..

•  .  .Es  probable  que,  ahora,  la  experiencia  de  la guerra  señi

le  cambios  importantes  ‘en..estos  puntos,.  y  esta  creencia
‘puede  sostenerse  en  virtud  de  las  consideraciones  siguien
tei:  La  inmunidad  contra  los  ataques  del  submarino  no  pue.

de•obtenerse  solamente  por  medio  de  protecciones  pasivas,
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tales corno  la  eorzn  y,.la  subdivisión  en  9mpartimientos,
pero  deben  aquóllas  mejorarso,  por  la  razón  de  que  el  tor
pedo  crecerA  en dimensiones  y  fuerza  destructora,  y  difícil
merte  podrán  prestar  los  destroyers  una  completa  defensa,.
debido  a  la  movilidad  de  los  enemigos  submarinos.  Por
consiguiente,  es  muy  de  desear  que  los  futuros  buques  de
guerra  sean  capaces  (le  vigilar  por  sí  miamos,  y,  para  esta
objeto,  deben  tener  condiciones  especiales  que  les  permitan
descubrir  la aproximación  del  submarino  y  poder  dirigirles
uia  granizada  do  proyectiles,  si  os  posible,  ‘de  gran  peso.
Los  palos,  semejantes  a  pagodas,  del  Jaureguiberry  y  Bou
ines,  llevan  estaciones  a propósito  para  establecer  la  vigi-I.
lancia  contra  los  submarinos,  y’ ya  se  habló  mucho  en  favor.

do,  la  distribución  de  baterías  numerosas,  compuestas  de  ca
ñonespequefios  de  tiro  rápido,  corno  en  el  Allarne’dnnon bri-
tánico,  para  el’ objeto  indicado.

No  es  imposible  que  estos  elementos,  descartados  haeo,
iem  po,  ap!rczcan  de  nuevo  con  forma  modificada  en  las
nuevas  unidades  navales,  para  responder  a  las  exigencias  do.
la  defensa  contra  los, submarinos.  Los  cañones  de  5,5 y 6 pul
gadas  de  calibro,  útiles  para  usos  generales,  carecen  do  su.
ficiente  volumen  de  fuego,  y  las  piezas  ideales  para  ‘la  des:
trucción  de  aquellos  buques,  se  afirma  que  son  las  de  3, 6  y’.
9  libras,  montadas  en  las  superestructuras  o  en  las  cofas
militares.  Las  cometas  del  tipo  Sacconey,  ensayadas  con
áxito  en  o!  Qu.i’net, que  tienen  sobre  los  globos  cautivos  la
ventaja  de  ser más  utilizables  cuando  se  navega  a  gran  ve
locidad,  tambián  ofrecen  medios  de  alargar  considerable-.
mntela  distancia  de  visión.  .  ‘

En  algunos  Centros  se  dice  que  una  clase do proyectiles-.
torpedos,  semejantes  al  tbrpedo  obús  Perruchon,  probado
en  el  Neptuno,  se  está  perfeccionando  con  el fin  de  lanzarlos
contra:los  submarinos,  aun  cuando  están  situados  ástos  a va
riosinetros  de  profundidad.  El  tiempo  nos  dirá  si  estas  ox-,
poctaciones  son justificadas;  pero  el hecho  de  que  los mejores.
talentos  en  la  construcción,  tanto  en  Francia  como  eq  In
glaterra,  so  emplean  en buscar  la  defensa  contra  el  subma-;;
nno,  no  puede  monos  que  dar  por  resultado  la  limitación  de
aptitudes  de  estos  buques..  ‘  .  ‘  “
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iNGLATERRA

Los  cruceros acorazados.—EL notable  escritor  naval  Archi
baid.  Hurd  ha  publicado  recientemente  un  artículo  sobre  los
cruceros  de  combate  en  el  cassier’sEngiñeori0gMoh1thlY,

•   enelque  asegura  que  todos  los  éxitos  alcanzados  por  la
flota  inglesa  son  debidos  a  los grandes  cruceros  de  combate.
Gracias  a  estos  buques,  ha  conseguido  en  tres  ocasiones
sorprender  nl  enemigo  y  batirlo  después,  mediante  la  supe-

•   rioiidad  que  confieren  a  la  flota  británica  la  mayor  veloci
•  “  dad,y  el  mayor  peso  de  los  proyectiles  de  estos  buques,  y

porla  precisión  del  tiro,  no  inferior,  por’lo  menos,  a  la  del
enemigo.
..Las  tres  ocasiones  aludidas  son:  el  combate  de  Heligolaud

(28  de  Septiembre  de  1914),  el  de  las  islas  Malvinas  (8  de
Diciembre  del  mismo  año)  y  el  de  Dogger  Bank  ‘(24 de
Eñero  de  1915).

Rusia  ha  añadido  a  su flota  de  acorazados  cuatro  cruce

ros  acorazados,  los  cuatro  Borodino  de  33.000 toneladas,  y  el
Japón  los  cuatro  Kongo  do  28.000 toneladas.  La  Argentina  e
“Italia,  en  cambio,  dice  el  autor,  han  adoptado  el  tipo  inter
medio  entre  el  acorazado  yeIcrucero  con  velocidades  de
23:a25miUaS.

El  número  de  cruceros  de  combate  que  posee  Inglaterra
representa  el  30 por  100 de  sus  acorazados,  aun  incluyendo

entre  estos  los acorazados  intormoclios  del  tipo  Quecu El’izabeth(25  millas),  pues  tiene  cuatro  Invencible,  cuatro  Lion,  el

.Nen, Zealaud  y  el  Australia,  total,  10;  contra  los  23  dread
noughtsdO  21 a  23 millas  y los  cinco  intermedios  Elizabeth

d  28 rnillaB, total,  28.
El  número  de  cruceros  acorazados  que  posee  Alemania

 represeiita  el  40, por  100 del  de  acorazados.  Siete  de  los  pri
meros:  un  Von der  ann,  dos  Garben,  un  Seydlitz,  un  Der
¡linger  y  Lutzov;  y  17 dreadnoughts:  cuatro  Nassau,  cuatro

Tielgolaud,  cinco  Koenig  y  cuatro  Kaiser.  Tiene,  ademas,  en
construcción  muy  adelantada,  un  acorazado  y  un  crucero

acorazado;  •

En  el  programa  naval  ruso  los  cruceros  acorazados,
iepresentan  el  33 por  100 del  número  de  acorazados.

Los  Estados  Unidos,  Francia,  Austria  y  las  naciones  de  la
Am6rica  latina,  hasta  el  principio  do  las  hostilidades,  no
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habían  dispuesto  la  construcción  de  ningún  crucero  do  •‘.s
combate.

Los  éxitos  do  este  tipo  do  buque  son  la  mejor  entest-
ción  a  las  objeceiortes  de  que  fué  objeto.  Cuando  transcu—
rrieron  dos  años  sin  que  se  construyeran  nuevas  unidades  de
la  clase  Invencible,  un  escritor  anónimo,  en  el  Naval  An
nual,  duela ró  quo  era  ttvi (lento  qiit  el  Almiruii  tazgo  no  con—
t4iiutui;i  la  cotistrileciun,  y  aíiudin  que  precisaba  buscar  una
manera  (le  utilizar  los  tres  cruceros  de  combate  ya  coas
ten  idos.

El  Almirante  Custance  se  uiqstró  igualmente  oOncis()  al
expresar  su  opinión  sobre  el  futuro  del  nuevo  tipo  de
buque.  Lo  declaró  un  fracaso  y  dijo  que  sólo  quedaba  ente
rrarlo  deceiiteniente.

El  Almirante  Bridge,  en  cuanto  aparecieron  los primeros
cruceros  de  combate,  en  un  interesante  artículo  sobre  Ias.: (
lecciones  de  la  guerra  en  el  Extremo  Oriente,  escribía:  Un  1.
buque  do  guerra  debe  tener  Por objeto  l)riIiciPal  el  comba-’
tir  y  no  el  huir.  Por  consiguiente,  nosotros  no  debemos  dar
indebida  preeminencia  a  ningún  elemento  sobre  el  poder”i
ofensivo  al  proyectar  un  buque.  En  los  buques,  para  tomark
parte  en  combates  generales,  o  sea  para  combatir  en  coin
binación  con  otros,  el  elemento  .poder  ofensivo»  de  cada
unidad  debe  ser  una  parte  alícuota  del  que  tenga  el  grupó
entero.’

El  itiás  opuesto  a  los  battle-cruisers  fué  Custance:  en. su
articulo  sostiene  en  primer  lugar  que,  «ni  práctica  ni  teóri
comente,  huaca  se  ha  demostrado  que  una  velocidad  supe
rior  represente  una  ventaja  práctica,  a  no  ser  que  se  consi—
dore  una  ventaja,  la  de  poder  escapar».  Y  añadía  despu6s
‘:La  velocidad  no  es  una  arma,  ni  tampoco  sirve  de  protee-’
ción,  excepto  en  la  huida.  Por  lo  tanto,  el  objetivo  debe  ser
el,  dotar  a  una  flota,  no  de  velocidad  ni  de  protección  supe
riores,  sino  de  mayor  poder  ofensivo..

Dicho  Almirante  acusaba  al  Almirantazgo  de  responsa
ble  del  nuevo  tipo,.  declarando  que  los  que  lo  componían  no
tenían  experiencia  práctica  de  la  guerra  y  que,  no  habiendo
nstudiado  la  Historia,  no  estaban  familiarizados  con  8U$

principios  directiyos.  También  añadía:  Greemos  que  la
guerra  futura  demostrará  la  neceslda4  de  un  gran  número
¿le:  acorazados  de  tamos.  moderados,.  apoya(los  por  tn’
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-gueño  número  de  otros,  buques  de. excepci9flal  potencia;

y  como  estos  buques  deberán  combatir  jln.to  con  los menos
“Y  poderosos,  la  velocidad  deberá  ser  igual  en  unos  qie  en

otrós  y  deberá  ser  la  ‘que  se  considere  más  conveniente
para’.  la  clase  de  buques  más  numerosa;  lbs  pocos  buques

‘:exepcionaI.eS  deberán’  exeedr  a  los  otros  en  poder  ofensi

o  pero  no  en  velocidad.’  ,,

“..‘En.1912,  Sir  Reginald  Custunco,  en  el  libro  que  publicó,

“Elbigue  de línea en combate, al  discutir  dos  problemas  refe
rentes  ji  la’ artillería,  a  la  coraza  y  a  la  velocidad,  trataba

,“tjirnbién  del  crucero  acorazado  y  sostenía  que  «la  adopción
de  cucero  acorazado  no respondía  a  las  ncesidades  de  la

‘,.guera,’sinO  que  obedecía  a  una  estrategia  erróneas.  «L
.“particularidad,más  especial  del  proyecto  del  crucero  acora
zado  es  sacrificar  el  poder  ofensivo  a  la velocidad,  sacrificio

-  que  no  puede  ser  justificado  tratándose  de  un  buque  de  ]i

‘nea;  La  concesiól’i a  favor  de  la  coraza  puede  haber  sido  ex
cesiva,  pero  nada’ justifica  el  sacrificio  do  los  caflones.*

A1  fInal  deeste  interesante  volumen,  escrito  por  un  oíl-.

ciál  que  tenía  ulla  gran  experierCia  adquirida  en  los barcos,
por  úu  estudioso  del  arte  de  la  guerra  iiaval,  que  fué  «Di-
rector  of  Naval  Intelligence’  del  Almirantazgo,  so  estable

s.....  eian  ciertos  principios  confirmados  por  los acontecimientos.
.Tratando  del  combate  de  Tsushima,  Sir Reginal  Custarice

hacía  observar  que  los  hechos  confirmaban  que  el  peligro
‘óónra  la  flotabilidad  y  la  estabilidad  no  son  grandes,  y,  por

‘.ónsigiiiente,.’flO  se  dbedisminuir  el  peso  de  la  artillería
dedicarlo,  al’ gran  peso ‘que  requiere  una  efectiva  pro

tecólón  de  coraza  en  la  unoa  de  flotación,  pusto  que  es  lo
más  probable  que  el  combate  llegue  a  su  término  antes  que
ésta  haya  sufrido  averíis.

No  sería’  suficiente  defender  dolos  tiros  directos  los’
pañoles  y  para  e-resto  confiar  la  defensa  a  la  subdivisión;
‘55taUc  y  a  la  coraza  y  sobre  todo  al  fuego  de  la  artillería

que  ha  de  inutilizar  la  del  enemigo?  ¿No  05   importante
desarmar  ti  ‘enemigo  que  echarlo  a  pique?  ¿La  protccciúu  de:
lapropia  líneade  fiotaeiól  y  la  perforación  de  la  del  ene

migo  no  son  consideraciones  secundarias  al  determinar  la
coraza  y  el  artillado  de  sus  buques?.

Despúés  .trataba  en  términos  generales  del  sistema  de:
tdos  los  cañones  grandes.  (alt  hig  gun.).  ‘  ‘

Toso  LXXVII  ‘  .           .  ‘  9’
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.‘lil  principal  objetivo  de  la  guerra  es  poner  fuera  de
combate  al  enemigo.  El  modo  más  eficaz  es  inutilizar  al per—
sonal.  y  hacer  callar  los cañones..Los  resultados  del  combate.
de  Tsushima  parecen  indicar  que  los  cañones  más  pequeños.
no  sirven  para  este  objeto.  El  efecto  producido  no  depende.
tan  sólo  del  tamaño  del  proyectil,  sino  también  del  sitio  del
impacto,  pues  un  proyectil  pequeño  que  dé  en  sitio  conve
niente  es  más  eficaz  que  un  proyectil  gñindo  que  de  en  otro
lugar,  pero  lo difícil  es  dar  en  el  sitio  requerido..  Al  detor  .

minar  la artilleria  de  un  buque  debe  de  mantenerse  un  exac-...,!:.
t  equilibrio  entre  el  número  y  el  calibre  de  los  cañones...
Además,  los  hechos  demuestran  que  es erróneo  el  comparar
la  potencia  de  la  artillería  de  los  buques  por  medio  de  los
pesos  de  las  andanadas.  Esto  conduce  a  que  un  proyectil  de..
305  que  pesa  385 kilogramos,  pueda  producir  el mismo  efec
to  que  ocho  proyectiles  de  152 que  pesan  cada  uno  45  kilo-.
gramos.

Cuando  los  cañones  de  los  buques  de  línea  eran  deL.
mismo  calibre  casi  todos,  el  método  era  bueno,  pero  hoy,
que  unmismo  buque  los  lleva  de  muy  diferentes  calibres
no  hay  duda  que  para  la comparación  de  capacidad  ofensiva
hay  que  tener  O!1. cuenta,  como  único  medio,  el  número,  Y
además  el  calibre  de  los  cañones.  .

»De  este  modo  vemos  que,  si consideramos  la  dificultad  1
d  dar  en  el  blanco  o  los  distintos  efectos  producidos  por
proyectiles  (le  diferentes  calibres,  asalta  la  duda  de  si 1ala-
tena  do  relativamente  pocos  cañones  pero  de  calibres  gran?.
des  es  la  bateria  inés  eficaz.  Cualquier  reducción  en  el  cali—. J
bre  o  cambio  en  la  disposición  de  los  cañones,  influirá  en  el.
tamaño  del  buque.  Todas  las  corazas  vertica1e  de  los  buques.
existentes,  son  porforables  por  los  proyectiles  con  altos  ex
plosivos,  ior  lo que  no  parece  que  coiflpe!seU  el  sacrificio
en  el  peso  de  la  artillería  que  implica  aquéllas,  valor  por  el.,
efecto  contra  los  cascos  de  los  proyeQtiles  explosivos.  Tam
bién  los  buques  pueden  ser  batidos  sin  que  la  coraza  sea.
perforada,  como  en  el  caso  del  Oree. Además  de  los  cañones..
do  mínimo  calibro,  sufIcientes  para  mantener  su  suporiori—.
dad  sobre  la  coraza,  en  númoro  bastante,  ,deben  completarse..
con  otros  de  menos  calibre  para  aumentar  el  volumen  de..
fuego?  Superioridad  sobre  la  coraza  significa  que  la victoria.
puede  ser  ganada  a pesar  do  ella,  ya  perforándola,  si  de.
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flende  todas las partes  vitales,  o  destruyendo  el  buque  o
‘haciendo  muchasbajas  en la  dotación,  si la  carga  defiende’
2610 espacios ieducidos.

El  cruceroacorazado  fué  acusado de ser  un  tipo  defec
tubso  y  cuya principal  catacterística  era la  facultad  da  es
capar  y la incapacidad  do itnponeise  al  enemigo  por  care

•  cer  de pequeños calibres.  Repetidamente  se  dijo  que  orañ
buques  de línea y, como tales,  serían, agregados  a la flota de
acorazados.  y  ningún  almirante,  se  sostenía,  se  atrevería  a
emplear  tales  unidades  para  servicios  destacados.

En  el  curso  de la  guerra  actual,  no ha tenido  lugar  nin
guna  acción enla  cual la  escuadra de línea  de la flota ingle
sa  o alemana hayan ombatido.  Por  otra  parte, los alemanes
éntres  ocasiones han  empleado una  fuerza naval compuesta
de  cruceros  de.combate,  habiendo  sido el objetivo  en  estos
casos  el  bombardeo  de  ciudades  indefensas  de  la  costa
oriental  de Inglaterra.  Por  qué  puede preguntarse,  se  han
empleado  los crucers  acorazados dado que este tipo es muy
poco  más  rápido  que  un  gran  número  de  cruceros  ligeros
dela  Marina alemana?

En  primer  lugar,’los  buques  grandes  sostienen  mejor  la
velocidad  con mares  gruesas;  en  segundo  lugar,  llevan  ca
fones  que  le  dan  superioridad’  sobr  los  cruceros  ligeros.
La  ‘intención do  los  alemanes  fué,  en  los  tres  casos,  atrave

•  sar  el  mai. del Norte ‘durante la  noche.
En  caso  de  encoatrarsecon  cruceros  ligero,  o  cazator

•  pederos  ingleses,  la  superior  velocidad  de  losgrandes  cru
•  ceros  les  servirla  para  evitar  un  ataque.  Los  dos  primeros

intentos  tuvieron  éxito,  puesto  que  los  cruceros  alemanes.
llegaron  a  la  costa  inlesa,  hicieron  fuego  con  su  artillería
y  regresaron  al  punto  de  salida  sin  pérdida  alguna.

Fué  la  tercera  vez,  en  24 de  Enero  último,  que  se  pudo
apreciar  la  eficacia  del  valor  de  los  cañones  de gran  calibre’

-y  de  la  superioridad  en  la  velocidad  de:  los  grandes  crucé
ros  ingleses.  Los buques  alemanes en  esta  ocasión  fueron:

Mokc  cuya  velocidad en pruebas  fué de 28,4 millas...
•2eydlz  cuya  velocidad  en  pruebas  fué  de  29,2 millas.

-  :.  Derfflinger  de velocidad  igual  o superior  a la  del  SeydU(z

•  •  Y  •.‘Bliicher (contemporáneo  del  lnvincible)  de  25,3 millas.
-   •  •La’éscuadra  inglesa  del  Almirante  Beatty  estaba  com—

‘.piíesta  de  las  siguientes  unidades:
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Lion,  28,5 millas.
liíjer,2S  millas.
Princesa  Royal,  28,5 millas.
1’ew  Zecilaud, 25  millas.
.hzdoniitahle,  27,3 millas.
Como  la  velocidad  de  una  escua4ra  es  prácticamente  la

del  buque  menos  rápido,  la  fuerza  naval  alemana  resultaba
muy  seriamente  afectada  con  la  presencia  del  BlücJwr.

La  inmunidad  en  los  dos  primeros  raicis indujo  sin  duda
a  los  alemanes  a  que  el  24 de  Enero  no  encontrarían  ningún  
buque  enemigo  do  la  flota  inglesa  con  cañones  grandes  y
que  anduviese  más  que  el  Blücher.

Los  buques  alemanes,  cuando  fueron  avistados,  estaban.
-    .a unas  14 millas  y al  ENE.  de  la  fuerza  naval  británica.  .

Sir  David  Beatty  gobernó  al  S.  al  objeto  de  asegurarsé..
la  posición  de  sotavento  e  interponerse,  si  era  posible,  entr.e
el  enemigo  y  su  base.  El  Almirante  inglós  ha  referido  que..
su  eseundra  navegó  a  una  velocidad  e  28 a  29 millas  con la
que  se  fué  aproximando  gradualmente  al  enemigo.  Al  estar
u  16.500 metros  empezó  a  disparar  haciendo  un  fuegp  lento.
y  los  primeros  blancos  se  hicieron  al  distar  15.500  metros.

El  Tiíjer  y  el  Lien  permanecieron  a  la  cabeza  do  la  escua
dra,  y  aunque  expuestos  al  fuego  de  los  cafioneS  grandes.
enemigos  podían  coutesar1o  muy  eficazmente.

Al  fin,  e  Almirante  alemán  decidió  sacrificar  el  Blücher
y  so  dirigió,  al  puerto  con  la  máxima  velocidad,  dos  de  sus
cruceros  averiados  y con fuego  a  bordo,  sin  que  su seguridad
estuviera  seriamente  comprometida  por  ningún  blanco  en
la  flotación;

En  cambio,  el  Lion  fué  herido  en  la  flotación  por  un
proyectil  de  280, y  en  vista  de  lasituación  en  que  quedó  y
de  la  presencia  de  sumergibles  enemigos,  terminó  esta
:aCCión naval.
-    Considerando  el  carácter  de  las  dos  escuadras  cornbtt
tientes,  el  resultado  de  la  acción  es  muy  significativo.  Si. el
Almirante  alemán,  como  es  evidente,  determinó  abandonar
al  Blücher  y  no  combatir,  debió  haber  podido,  dada  la velo-a
cidad  de  pruebas  do  sus  cruceros  de  combate,  regresar=a
puerto  sin  que  le  alcanzase  ningún  proyectil.

El  parte  de  Sir  David  Beatty  demuestra  que  el  Lien  y.el
‘.7iger se  aproximaron  rápidamente  a  los  cruceros  de  com
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bá  enemigos  y  pudieron  así  abrir  el  fuego  muy  eficaz  can
sndoles  grandes  daños.

Los  buques  ingleses  tenían  24  cafiones  de  343  y  16  de

305;  y  los  alemanes  tenían  12  de  210,  20  de  280 y  8  de  305.
En  retirada,  los  alemanes  tenían  tantos  cañones  como  de
caza  tenían  lós  inglesés,  poro  los  de  estos  eran  de  mayor
calibre.

Esta  acciónnaval  fué  el  triunfo  del  triunfo  del  principio
a1lhig  gun»,  pero  no  fué  menor  el  triunfo  de  los  aparatos
motoresy  del  personal  que  les  manejó.

Si  los  buques  ingleses  no  hubiesen  desarrollado  la  velo
cidad  que  consiguieron,  la  acción  naval  no  habría  tenido
efecto,  pues  la  caza fué  muy  empeñada  entre  dos  escuadras,

•   cuyas  máximas  velocidades  no  tenían  una  gran  diferencia
•   las  calderas  y  máquinas  inglesas  dempstrarQn  en la  hora  su

prema  ser  superiores  a  las  alemanas,  y.  el  resultado  de  la
acción  demuestra  (dice  el  artículo  del  que  copiamos  estas
consideraciones)  que  es un  absurdo  la aseveración  do Krupp
que  el  cañón  inlds  de  alambro,  no  obstante  ser  de  un  peso

•  doblo,  no  merece  confianza.
Ningún  otro  tipo  de  buque  que  no  fuese  el  crucero  de

combaté  habría  podido  obligar  a  batirso  al  Almirante  ale
•ñán  Conde  von  Spee  en  las  islas  Malvinas.  La fuerza  euem
1. ga por  la  superior  velocidad  y  superior  armamento  pudo,

•     ei  1.0  de  Noviembre  en  Coronel,  echar  a  pique  los  cruceros

ingleses  Good Hope y  ilfonnioulh. El  8  de  Diciembre  cuatro
•   de  los  cinco  buques  alemanes  fueron  hundidos  en  las  islas

Malvinas.  Entre  estas  dos  fechas;  en  los  treinta  y  ocho  días

que  transcurrieron,  el  Almirante  inglés  había  sabido  prepa
rar  en  secreto  una  concentración  de  fuerzas  ignorada  por  el
enemigo.  Con tiempo  sificiente  liabrian.  podido  trasladarse
algunos  acorazadosdesde  unpierto  inglés  a  las  Malvinas  y

-       llegar a Port  Stanley  el  7 de  Diciembre;  pero  el Almirantaz
go  no  disponía  de  acorazados  con  más  de  21  millas  de  an

•  dar,  mientras  que  el  Almirante  alemán  tenía  el  Scharnliorst,
•   dé  22  1/2  millas,  el  Gneisenau,  de  23,8 con  tres  cruceros  lige

•    ras,  el  Leipzig,  de  23 millas,  el  1Vürezberg, de 23 72 y el  Dres
den  de 27.  Era  evidente,  por  lo  tanto,  que  los  neorazadós  de
21  millas  no  habían  podido  alcanzar  los  buques  alemanes  ‘y
que  precisaba  recurrir  a  buques  más. rápidos.  En  la  flota  in
glesa  hay  cruceros  ligeros  que  podían  desarrollar  mayor
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andar  que  los  dos  buques  principales  del  Almirante  alemán,
pero  el  mayor  calibro  do  los  cañones  do aquéllos  era  sólo  de
152  milímetros  mientras  que  el  do  los  alemanes  era  de  210..

En  estas  circunstancias  el  Almirantazgo  inglés  decidió
que  si  la  fuerza  naval  alemana  debía  ser  primero  alcanzada
y  después  batida,  el  tipo  de  buque  ideal  para  este  objeto  era•
el  crucero  do  combate;  y  las  autoridades  navales  inglesas  
enviaron,  al  mando  del  Almirante  Sturdee,  el  Invincible  y  el
inflexible,  que  tienen  una  velocidad  nominal  de  26  millas  y  
están  armados  con  ocho  cañones  do  305 milímetros  y  diez  y
seis  de  102, con. una  coraza  máxima  de  175  milímetros  algo
superior  a  la  de  los  dos  mayores  adversarios  alemanes.  No
ocurriendo  ningán  contratiempo  durante  el  trayecto  el  en
cuentro  con  la  escuadra  enemiga,  dice  Hurd,  era  inevitable.  .  .  -

Los  dos  buques  grandes  do la  escuadra  alemana  fueron  echa
dos  a  pique,  y  por  la  provisión  del  Almirantazgo  inglés,  dos
do  los  tres  cruceros  ligeros  alemanes  también  fueron  des
trbídos,  y  sólo  el  Dresden,  el  más  rápido  de  los tres,  escapó,’
lo  que  prueba  que  el  otietpigo  no  pudo  sacarle  otra  ventaja
a  la  superior  velocidad  de  esto  buque.  El  éxito  de  este  mo•
vimiento  envolvente  fué  debido  a  las  órdenes  comunicadas  Ji

a  los  otros  cruceros  ingleses  Garnarvon,  Cornwall,  Kent,
Glasgow  y  Bristol,  concentrados  en  las  Malvinas  con  el auxi
liar  Macedonia.  Ninguno  de  estos  tres  cruceros  acorazados
era  de  construcción  reciente:

El  Carnarvon, de  23,3 millas,  fué  terminado  en  1905,
•  El  Cormvall,  de  23,7 millas,  fué  terminado  en  1904.  . -.

•  El  Kent,  de  21,7 millas,  fué  terminado  en  1903.
La  persecución  del  Kent  contra  el  Nir’nberg  ha  sido  des

crita  en  una  earta  de  un  guardiarnarina.  El  Kent,  cruceroH
de  21 millas  de  andar,  recibió  la  orden  de  dar  caza  al  Nürn-...
bery,  de  25  millas,  y  más  moderno  que  el  Kent.  Para  esta
comisión  le  escaseaba  el  carbón,  pero,  no  obstante,  forzó  los
fuegos,  llegando  a  las  22 millas,  velocidad  que  había  alcan
zado  en  las  pruebas.  Debido  a  la  escasez  del  carbón,  so  orn

pleó  como  combustible  los  botes  do  madera,  el  mobiliario,
escalas,  etc.,  después  de  bien  rociado  do petróleo.  En  ciertos
momentos  la  velocidad  llegó  a  las  24 millas,  y  así,  el  Ken
llegó  a  tener  al  Niirnberg  al  alcance  do  sus  cafípnes,  y,  des
pués  de  un. empeñado  combate,  a  echarlo  a pique.

El  crucero  de  combate  se  ha  acreditado  y ha  de  tomar  ua’
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iugar  muy  preemine,nté  en  las  marinas,  sobre  todo  de  las
‘naciones  ricas,  con  extensas  posesiones  mundiales  y  decidi
•das  a  ejercer  el  dominio  del  mar  en  tiempo  de  guerra.

-  Las  velocidades  grandes  permiten  efectuar  una  concen
tración  de  fuerzas  rápidamente  y  proporcionan  ventajas
‘tácticas  al  frente  del  enemigo,  y’ al  asociarse  a  la  alta  velo
cidad  un’ armamento  de  calibro  no  inferior  al  de  los  caño
nes  de  los  acorazados,  se  obtienen,  como  la  experiencia  lo
ha  demostrado,  resultados  decisivos.

crucero  cte combate’  no  ha  muerto  ni  mucho  menos.La  tendencia  a  desarrollar  este  tipo  de  buques,  está  evi

-‘denciado  por  los  de  la  clase  Kongo  y  los  de  la  clase  Queen
Elizabeth,  con  ocho  cañones  de  356 el  primero  y  ocho de  381
‘el’ séguudo.  Parece  que  el  buque  acorazado  futuro  se le  con
cederá  más  importancia  a  la  velocidad  y  a  la  potencia

•ofonsiva.
Este  artículo  de  Archibaid  1-lurd  no  ha  dejado  de  causar

:una’  gran  impresión  en  las  Marinas  que  descuidaban  el  fac

ter  velocidad.
Cierto  es  que,  en  tiempo  de  paz,  amenudo  se  acogen  toe

-rías  y  consideraciones  que  quedan  borradas  por  completo

n:cuanto  la  voz  del  cañón  sustituye,a  la  pluma.  En  parte,
-:  esto’  es  efecto  de  que  ‘los técnicos  tienen  más  en  cuenta  las

eneñanzas  del  pasado  que  ‘el porvenir  que  ofrecen  los pro-.
gresos  que  se  consiguen  con  prodigiosa  rapidez;  ni  tienen
‘‘en  . conideracióii  bastante  la  evolución  rápida  del  material

ysusconseçuencias,  que  pueden  conducir  a una  revolución
dé  los-principios  del  arte  de  combatir.  .

Son  un  ejemplo  en  tierra  la  tracción  mecánica  y  el  cm
plo  de  la  artillería  muy  pesada;  y en  el  mar  el  éxito  del  su
‘mergible  y ‘el de  los  eruceros  super-veloces.—(De  la Rivista
Mrittinia.)      .       -‘

Raids de zeppelines y  aeroplanos.—Los recientes incidentes
•  .  que,  con  motivo  del  último  raidaúreo,  ocurrieron  en  la
;Grfl  Bretaña,  bajo  ningún  concepto  han  influido  cii  esto
‘pís  para  cambiar  la  opinión  acerca  del  valor  militar  de  los

•:«.eppelines  y  otros  tipós  similares  de-aeronaves,  sino  que,
ms  bien,  los  resultados  han  tendido  a  afirmar  la  opinión  de

‘‘que  tales  buques  no  tiénen  valor  alguno  que  afecte  en  lo
má  rninimo  la  situación  militar
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Examinado  únicamente  desde  este  punto  de  vista  ¿cuál.
ha  sido  él  resultado  de  los  19  raids  aéreos  que  tuvieron
lugar  hasta  ahora  desde  el  principiO  de  la  guerra?  De  lds’
daÑos  materiales  no  se  puede  hablar  en  términos  precisos,.
y  en  cuanto  a  los  ocasionados  de  significación  militar  han
sido  de  poca  importancia.  Sólo  se  sabe  de  un  caso-—-al que
aludo  Mr.  Balfour—Oil  el  cual  los  alctflitflCS alcanzaron  cori
sus  ataques  batir  un  punto  de  importancia  militar.

Es  sabido  que  dos  zoppelines  perecieron  a  conseCuefléia,
de  los  raids  efectuados  sobre  las  costas  inglesas.  Es  proba
ble  que  se  hayan  perdido  más  y  que  siga  1,AImirafltaZgÓ
con  respecto  a  ésto,  la  sabia  política  que  Mr. Balfour  adoptó
para  no  dar  a  couoepr  las  pér4idas  de  submarinos  sufridas
por  el  enemigo.  Perp,  aun  no  siendo  más  que  dos los dirigi
bies  destr!lLdOS, supone  este  resultado  un  coste  para  Alema”
nia  mayor  que  el  valor  de  los  dañós  ocasionados  en  Ingla-
terra,.con  motivo  de  estos  mida  aéreos,  tanto  en  vidas  corn&
en  daños  materiales.

En  efecto,  si  cada  uno  de  dichos  buques,  suponiéndole’
un  valor  mínimo,  vale  iOO.000 libras,  incluyendo  en  esta•
cantidad  el  coste  de  combustible,  hidrógeno  y  aceite  nece
serios  para  la  ejecución  de  todos  los raids,  se  puede  estimar
el  valor  tottl  de  los  19  expediciOne  ofotuadas,  cii  203.000
libras  o sea  un  promedio  de  10.080 libras  por  cada  una.

Es  interesante  examinar  la  eficjeneia  del  dirigible,  com
parada  con  ci aeroplano,  en  esta  práctica  de  producir  dañós
sobre  las  poblaciones  enemigas.  La  velocidad  de  un  moder
no  zeppelin,  según  las  informaciones  más dignasde  créditO,
es  próximamente  60 millas  por  hora.  No  creemos  que  nin
gún  zeppelin  haya  estado  más  de  media  hora  sobre  el
campo  de  sus  operaciones.  Por  consiguiente,  puedo  toinarse
este  tiempo  como  base  de  un  sencillo  cálculo.  En  media
hora  puede  cubrir  una  distancia  de  30  millas,  que  estri.
expuesta  a  sus  ataques.  Si  se  toma  como  guía  el  primer
raid  sobre  Southénd,  se  puede  decir  que  el  dirigible  llovará
próximamente  70 bombas.  Si  todas  se  lanzan  sucesivarneflte
poco  más  de  dos  por  segundo,  según  se  deduce  de  observ
clones  reoienes,  correspondor4  a  cada  una  extensión  de
750  varas.

La  zona  peligrosa,  alrededpr  del  punto  sobre  el  cual  cae
una  bomba,  no  puede  calcularse  muy  aproximadamente  por-
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que  la  naturaleza  del  terreno  y  la  presencia  de  edificios
:  ejercen  infiuenCaS  diversas  en  los  efctos  de  la  explosión,

restringi’éfldOlOS  o  am.pliándOlOs. No  obstante,  supondremos
qué  los  alemanes  estudiaron  este  punto  y dispusieron  los in
tervalos  entre  el  lanzamiento  do  bombas  conel  fin  de  obte

•  ner  el  mejor  resultado.  Si  la  aeronave  ha  de  operar  tau  rá,
pidamento  como  le  os posible,  creando  al  mismo  tiempo  la

•  mayor  cantidad  de  trabajo  destructor  con  el  número  de
bombas  que  lleva  a bordo,  el  mejor  inter1alO  entre  la  caida
de  éstas  debe  ser  tal  que  haga  las  sucesivas  zonas  peligrosas
aproximadamente  continuas.  De  este  modo,  la  zona  peligro

‘sa;-calculada  por  cada  bomba,  está representada  por  un  círcu
‘1 ‘lo de  750 vara  de  diámetro.  Probablemente  este  número  es
1  demásiado  grande  y  podemos  suponer  que  una  parte  peque

fá,de  esta  superficie,  quizás  el  10  por  100,  puede  acoptarse
 verdaderamente  peligrosa.  Creemos  que  el  área  de  un

•.cÍrculo  de  75 varas  de  diámetro  es  todo  lo  que  puede  espe
‘1  rarse  como,zona.de  acciÓn  de  una  bombaexPloSiVa.Ur’

de  4.417  varas  cuadradas  por  cada  bomba  da  un  total  de
309.190  varas  cuadradas  o casi  un  décimó  de  rnilla  cuadrada
‘para  el  total  número  de  bombas  que  lleva  un  dirigible.

‘Como  medio  para  arrojar,l)Olflbas  vamos  a  comprar  el
aeroplano  con  el  dirigible.  ‘  ‘

El  3’de  Junio,  una  escuadrilla  de  29  aeroplanoS  france
ses  según  una  comunicación  oficial,  tiró  178  bombas  sobre

1; ‘,ejcuartel  general  del  Príncipe  heredero  de  Alemania.  El  15   
:dp,JUfli0  23  aviadoreS  lanzaron  130  bombas  en  Karlsruhe.

ve  claramente  que  cada  avión  transportabá  seis  bombas.

“Suponiendo  que  las  bombas  de  los  aeroplanos  son  de  la
,,jsrnac1aseqUe  las  llevadas  por  los  zoppelines  sobre  Inglu

terra—  hay  razones  pata  creer  que  no  necesitan  ser  diferon
‘tos—la  zona  peligrosa,  que  se uede  atribtiir  a un  aeroplano,

1’.:rsulta  do  26.500  varas  cuadradas  aproximadamente.  l)oce
‘aeroplanos  son,’ por  consiguiente,  para  los  efectos  del  bom

1   bardeo,  tan  eficaces  como  un  zeppelin.  Aquéllos  cubren  la
‘1.  misna  superficie,  y  por  razón  de,  su  superior  velocidad
;harán  su  trabajo  aproximadamente  en  una  cuarta  parte  me

(..  nos  de  tiempo.  Escuadrillas  d  60 y 62 aeroplanos  maniobra
ron  simultáneamente  en  acciones  de guerra,  lo que  equivale

al,  ataque  oorxibluado  de  dinco  zeppelifles.  Hay  rzons  para
,‘,eier  que  los’:alem,afleS noenviarOn  de  una  voz  más  de  tres
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zeppelines  para  operar  contra  Inglaterra  en  un  lugar  de
terminado.

El  coste  de  un  aeroplano  militar  es  aproximadamente  de
1.200  a  1.500 libras.  Pero  aun  valiendo  2.000 libras,  doce  cos-.
tarian  solamente  la  cuarta  parto  de  un  zeppelin,  estimañdó
el  valor  do ésto  en  uinl  catlti(IU(t inferior  nl que  tiene  en  pr-,.
supuesto  su  collstrLlCCión. En  otras  palabras,  se  puede  cons
truir  el  equivalente  a  cuatro  zoppelines  por  el mismo  dinero
que  gasta  Alemania  en  la  eonsrucción  de  uno.  En  cuanto  al
número  do  hombres  asignados  a  ambos  métodos  rivales  es
muy  pequefía  la  diferencia.  Si  ol piloto  del  aeroplano  se e
dica  también  a  lanzar  bombas,  probablemente  requerirá•
menos  gente  el  método  de  los  aliados.  1

La  defensa  contra  los  ataques  aéreos  no  es  necesario  dis
cutirla  aquí.  Es  suficiente  hacer  notar  que  doce  aeroplanos
presentan  un  blanco  mucho  más  difícil  que  un  zoppelin,  y,
estando  separados,  se requerirán  diversos  tiros  efectivos  para
destruirlos,  mientras  que  un  dirigible  precisa  probablemen
te  bastante  menos  para  finalizar  su  carrera  por  el  aire.

Además,  la  mayor  velocidad  de  los  aviOneS hace  propor
cionalmente  más  difícil  la  defensa  contra  sus ataques.

De  lo dicho  anteriormente  se  deducen’treS  conclusiones
importantes:

Primera.  Los  alemanes,  si su  objeto  es  bombardear  ciu
dades,  han  cometido  un  error  en  adoptar  los  zeppelines.

Segunda.  Los  aUados,  con  sus  aeroplanos,  han.efectua
do  en  dos  ocasiones  raids  aéreos  de  más  importancia  que
ninguno  de  los  intentados  hasta  ahora  por  los  alemanes  so
bre  Inglaterra.

Tercera.  Si  los  aliados  determiflan  tomar  represalias.
cuentan  con  medios  más  efectivos  para  realizarlas.—(Dél
Egineer.)

El  Brisbane».----El 30 de  Septiembre  pasado  se  realizó  la
botadura  del  &isbane  en  Cockatoo  Island  (Australia).  Es
uno  de  los  buques  cuya  construcción  fué  dispuesta,  en  la  -

Conferencia  Naval  de  1909,  para  formar  parte  de  la  nueva
Marina  australiana,  y  el  único  que  se  construyo  en  la  Con
federación,  aparte  de  otras  unidades  de  pequeña  importan’
cia.  Se  puso  la  quilla  de  este  buque  el  26 de  Junio  de  1913, y
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tardó,  por  consiguiente,  en caer  al agua  un  intervalo  de dos
arios  y ocho meses.

El  Ministro de Maiina anunció  que  dentro  de  pocas  se
manaS  se pondría  la  quilla  del Adelaida,  y que en Inglaterra
:esth1an  los  ingenieros  navales  la construcción  de submari
nos  coñ la intención  de implantarla  en  Australia  más  ade
lanto.  ManifsLó  su  creencia  de que no  estaba  lojano el dia
:ejqúe  labia  de intentarse  la  construcción  de un  acorazado

•  en  los astilleros  de esta  colonia.

•  ;•

•

•              ___._‘-  —  —,  .—.
•
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•  POOPOLSWN E1EOTRLC DE LOS IIUQUES DE CUERRt

(‘onclusión.)

Traducido  del  U.  S.  Naval  1nslititc
Por  el  Ingonierb  naval  1-1. 0.  lCnox,            ProceecIj,j,

U.  8.  Navy.              por ci  Capitán  de  corbeta
D.  Rafael  Morale9.

MOTORES  DE  CORRIENTE  ALTERNATIVA

IERTAS  señales luminosas se producen por
 medio de  dos  contactos giratorios que,

•    ‘J]. L__,J  [fi en su movimiento, cierran el circuito con-
•  JjL  • J[1  venientemente dispuesto de varias lámpa

ras,  las que se encienden y apagan suce
sivamene  causando la ilusión de que gira la  sección ilumi
nada,  a pesar de que las lámparas permanecen fijas.

Otro  caso muy conocido es•el de  las  olas.  Una  ola  se
própaga  a  una  velocidad  muy  considerable a  través  del
Océano,  y  en  realidad  las  partículas de agua se  mueven

•  ‘.  ‘sólo  verticalmente o en una reducida línea oval.
Unamos  los terminales C1, C,  C8 y C  del estator del

motor  (fig. 6) (prescindiendo del  rotor) con  los  terminales
córrespondientes del alterhador de la figura 2. El voltaje en
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los  conductores  del  motor  estará  representado  pór  curvaS:
sinusoidales  como  las de la figura  4,  y  siendo  la  corriente,
según  la  Ley de  Ohm,  el  voltaje  dividido  por  una  cons-í

tante,  en  cada fase de los devanados  del  estator  los  valores
de  la corriente  que  circula  estarán  representados  por  üii
curva  sinusoidal,  de características semejantes a  las del

+

o

0.

taje.  Trazadas  a una  escala conveniente,  estarán  representar
das  en  la figura 7.

En  la  posición 1 la corriente  es un  máximo en una direç
ción  en  la  espira  C1-C2 y  su  valor  es  cero  en  la  çpra
C3-C. La corriente  que  circula or  la  espira o  espiras  C,

Ca

Fi.6
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creará.un  campo magnético  con  polos témporales inducidos.
en  el”hierro del estator,  como está  indicado  en  la  figura 8,
en  la cual una espira es recorrida en. ese momento por  la

corriente  máxima. No circulando corriente ‘en la otra espira
nóreará  ésta campo magnético alguno.

En’ la  figura, el signo ()  indica que  la  dirección de
‘la corriente normal al  plano del  papel, va de  arriba abajo

•  como en C1 el signo ® que la corriente çircula en  la direc
ción  de  abajo  arriba  y  cuando  no  circula  córriente  se

.indica  o.
Cuando  elalternador  ha girado,45°  los  valores de  la

corriente  en los devanados del motor serán  los de  la  posi-’
.cióp  2 de la figura 7: C1.2 tiene un  cierto valor positivo y

C3  tiene el misnio valor negativo.
En  este momento en las dos espiras circula  la  corriente,

y  lós  ‘campos  magnéticos por. ella creados se componen
dando  una  resultante cuya dirección ‘es la  señalada en  la
figura 9 y cuya intensidad o flujo total tiene el  mismo valor
anterior.  Otros 45° de rotación del  alternador y  el  magne

tisrno  en  el  estator  del, motor ha  girado  hasta’ ocupar la
pÓieión  de  la  figura  10. En  la  espira  C12  no  circula
corrieñte  y en la C3..4la corriente es un máximo negativo.



Por  conveniellCia hemos  dado  impulsos  de  450,  y  vemo
que  los  polos  inducidos  en  el  estator  giran  con  velocidad

uniforme,  siendo  constante  la  intensidad  de  este  campo
rotatorio  resultante  de la  corriente  de las dos fases.

Como  este  ciclo se repite  indefinidamente,  el giro  de  los

polos  magnéticos  N  y  S  inducidos  en  el  estator  es  e*cL
tainente  el mismo que  si,  permaneciendo fijo el catnpo  cbÓ
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FIG. 9

Fi  o
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.l-de  una  dinamo de  córriente continua, hiciéramos girar
•    :e1 estator alrededor de su eje con velocidad uniforme.

La  señal ltminosade  nuestro ejemplo es en este caso el

estator  y  el  par  de  contactos» son  ls  polós magnéticos
‘:inducidos girando a su alrededor.

El  par de polos inducidos en la masa del estator da, por
-tanto, una vúelta por cada revolución del campo del alterna
:dory  esto pone de manifiesto que el campo del motor  y  el
‘del alternador, cuando tienen el  mismo número  de  polos,
deben  girar  a  la  misma velocidad. De la  rotación, de  los
polos  del estator depende la ácclón total de  los  motores de
inducción  sincrónicos.  -

En  el caso de las  corrientes bifásicas de  la  fIgura 7,  la
-    Totación del flujo resultante -producido por los dos  devana

dos  puede demostrarse de otra manera.

Supongamos ([ig. 11) que C1 C2 represente el  plano de

c3

-  .•       • ca  -

-

.‘iii  espira del estator y Ç  C4 l  cie la otr’  espira erpendi
-  -::  -cular al de  la  primera. En  un  instante cualquiera el  flujo

debido  a la corriente en una espira  puede  ser representado
por  0N1,  y en  el mismo instante el  flujo debido a  la  otra

•  espira será igual a 0M1, ambos en magnitud yen  dirección.
EI  flujo resultznte es OP1. En otro instante los flujos compo

•   .jientes serán 0N2 y  0M2, respectivamente, y la  resultante
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dé  estos dos es 0P2,  etc. OP1 es igual a 0P2,  y de aquí que
el  flujo resultante  en  el estator  es  de  un  valor  constante  y.
gira  con velocidad uniforme.

1-ternos seguido’ el  camino más sencillo para llegar  a
nuestro objeto al considerar el devanado de un  estator  para
dos  polos,  pero en realidad  se  colocan en  el  estator  lós  de
vanados  o bobinas  que  sean necesarias para producir prácti
camente  tantos polos corno se desee.  El estator  de’ la  figüra
12  está  devanado  para  14 polos. En este estator, en  un  ciclo
completo  de la  corriente,  en  lugar  de  dar  una  revolución
completa  el flujo giratorio  como  en  las  figuraS 8,  9  y  10,

r

girárá  uniforfl1eflePte  tan  sólp  de  N  al  próximo  N  de  !a
fIgura  12.

Suponiendo  que  el alternador  tenga  dos  polos,  ei  flujo
en  el  motor de  14  polos  dará  solamente  1/7  de  revóluCiÓn
por  revolución  del  alternador. Una reducción  de  7  á  1
tenemos  de esta  manera. Accionando un  con inutadot  los de
vanados  del  motor de  14 poioS pueder! ser  conectados  para
producir  instanáneam  ocho polos,  por  ejemplo; y obte
nemOS así una  reducción  de velocidad  de 4 a  1.

De  modo que  por la  sencilla maniobra  de  un  cónmuta
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.dor  obtenemos  el  mecanisino’para las dos relacionas de  ve-
locidad.       ..

El  giro  y esfuerzo motor de  todos los motores, lo mismo,
,‘.Ios  de corriçnte’ continua que  los de corriente  alternativa, es

;»producidó  pór  la’atracciói  magnética  de los  polos de nom
be  contrario  y la  repulsión  de los  polos del mismo nombre..

IDemostraclo que  el  estator de. un  motór de corriente alterna
tiva  es  recorrido  por  un  campo  magnético giratorio, inserte

en  él,un  rotor (fig. 13) que  tenga  un  par de  polos igua-

 s3     -

les  a  los dé! campo  magnético del  alternador. Si este campo’
del  rotor  fuese excitado por corriente  continua p,r  medio de
dos  anillos ene!  eje y  escobillas, habríamos.formadO el mo
tor  sincrónico  de dos  polos que  ya hemos  descrito  El  cain

po  magnético  giratorio  del  estator  se  ligará . al  del  rotor
-  .  ‘  .::,  haciéndole  producir  un  esfuerzo mecánico giratorio. La liga

zón,  el amarre,  es el  magnetismo  a  través del  aire  del  entre
hierro.  Hemos  supuesto  antes  que  C1 y  C2 dci  alternador
estan  conectados  a  C1 y C2 del motor, y C3 y C  del aRerna
dor  aC3 y C4 del motor.  De  esta  manera  conectados, motor

 alternador  girán  en la  misma dirección.  Si ahora  C1 y  C2
permanecen  corno antes, y C3 y  C4 del alternador  se  conec

r:.:tan  respectivamente  al C4 y  C3  del  motor,  las  condiciones
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•

sernidénticas  excepto que  el campo  giratorio  del  estator

y  por tanto  el  rotor,  girará  en sentido  contrario.  Esto puete
dernostrarSe  fácilmente y del  mismo modo que se  ha  hecho
anteriormepte  con las figuras 8, 9 y  lO.

Por  tanto, para  inyertir el movimiento  de  rotación en  un  =
motor  bifúsicó basta cambiar las dos conexiones de una fasé.
Y  lic  aquí  cómo  accionando  sencillamente  un  conmutador
obtenemOs  una  reveribilidad  instantánea.  .

Por  lo dicho anteriormente,  es  evidente que  in  alterra  ,.  -

dor  de  dos polos a  1.500 R. P.  M.,  accionará aun  motor  de
cuatro  polos  a  750  R. P.  M.  Hemos llamado al alternador
de  1.500 R. P.  M. máquina  de 25  ciclos, y la  velocidad  del
motor  en  revoluciones por  nzinulo  será  por  lo  establecido

=  750,  25  es la frecuencia  y 2 representa el núme

ro  de  pares de. polos del estator,  luego  podemos  establecer
la  regla: la velocidad en revoluciones por minuto de un motor
sinc,ónicO de corriente alternativa,  es igual al producto de la
frecuencia  por  60, dividido po,  el número de pares  de  polos
del  esta br.

Por  todo  lo anterior,  vemos que  podernos  utilizar el mo.
tor  de corriente  alternativa para efectuar el  mismo papel que
•en  los automóviles  representa  la caja de  engranajes,  y  que
también  con  este  motor se consigueli  algunas  de  las desea
•das  condiciones para  la prollSiÓfl  de los buques.

1

EL  MOTOR  DE  iNDUCCIÓN

La  descripCiófl general  que  hemos  hecho  anteriormente
del  motor de  corrieiite alternativa,  tenía  por  objeto  princir
pal  demostrar  de  la  manera  más  sencilla, que  se  producía
ri  el  estatqi  un  campo magnético giratorio.

Entre  otras desientajaS,  el tipo de  motor  sincrónico- n
arranca  con  carga y necesita también corriente  continua  para..
la  excitación de su  campo magnético.

El  motor de inducción tendrá  par  de  arranque,  y no’ne
•cesita  (en el tipo finalmente adoptado  par4 la  propulsión  de.
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‘“los  buques de guerra) ayuda alguna exterior para e! rotor. Y
‘aunque existen diferencias entre los dos, tipos  de  motores,

--‘un rasgo importante es común a  ambos:  el  stator  de  un
motor  sincrónico y  el es/ator de un motor  de  inducción  son
idénticos  en todos sus aspectos.

-  ‘  -  En  los dos estatores existe un campo magnético girato—
río,  y por el cambio del número de polos y por la variación
de  conexiones de una fase, varía la-velocidad del  campo y

 direcciónde giro.  -  -_  ‘-

Refiriéndonos a la figura 14, consideremos que el estator

nélla  representado ha sido  devanado-para una  corriente

r.  4.

-   dedos  fases, tomo ya se ha descrito, y que el  campo gira
torioha  sido en él establecido.

-  1- Coloquemos dentro de este estator  un  sólido  rotor  de
hiérro,  y abrazndoJe una espira de alambre R1R, que pue
de  estar compuesta de una o muchas vueltas y cuyos térmj

-  -   ii-ales vengan  al exterior, aislado uno de otro, conio se mdi
-  ca’en’la figura 15, que representa una sécción axial dlemen

-.  -  tal. Considereiirns por un momento que el rotor esté  fijo y
-,  recordemos que una corriente que circule  por  un  alambre

arrolládo  sobre ‘hierro induce en  éste  polos  magnéticos,
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cualquiera  que  sea  la clase de corriente  que  por  el  alambi
circule  y sea  cualquiera  la causa  origen de esta corriente.

En  el  motor sincrónico,  la corriente  en la espira R1 R2 es
corriente  continua,  suministrada por un  manantial  de  ener—’
gía  exterior  por el intermedio  de dos escobllas  que  apoañ’
sobre  dos anillos a  los  que  van  soldados  los  terminales  de
la  espira.  En el  motor de  inducción,  la corriente  en  el rótor
es  inducida.

ConsideretIlOS el  rotor  estacionario y en la posición réla
tiva  de la espira y del campo  giratorio  que  indica  la  figu-,
ra  14. En esta  posición,  el campo giratorio  de dos polos  no

Fc  i

corta  los conductores  fijos de  la espira  Ñ, pues el  flujo  total.
del  estator  pasa a través del plano de  la espira, es decir, que
el  número  e  líneas de fuerza a través de  la  espira  en  esta
posicióli  es  un  I11xiIIIO;  pero la  relación  de  corte, o  líneas
cortadas  em la uniLbc de tiempo, es  cero. No existiendo’eia
ción  de coite de flujo, no hay  voltaje inducido  y,  por  tarito
si  los terminales  de la  espira estuvieSefl ep  corto cirCuitoflO
circularía  corriente  por  ella.  Unamos  ahora  los  terminales
R1 y R9 (fig. 15) y supongamoSqUe  el  flujo giratorio  N de1
estaor  gira  en la  dirección  de las manillas de  un  reloj (figu
ra  16).  Este flujo en movimiento,  corta ahora  la espiraRen
una  relación que  va  en  aumento,  y  de  aquí  que  una  co-
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•rriente sinusoidal es indúcida en la espirá del rotor, exácta—
mente  lo mismo que en un transforiñador. La corriente en
el  rotor es un máximo cuando N S es vertical, como está en
la.- figura 16; y esta corriente magnetiza el hierro del rotor en
la  dirección N1 S1.-

•     --  El  polo S1 es atraido por N y N1 por S, y el- rotor tiende
a  girar en la dirección de las manillas de un reloj. Por  con-

-       secuencia tenemos una acción :selnejante a  la  de  un  motor
sincrónico, pero lospolos del  rotor no son  producidos por
-una  corriente continua suministrada por un manantial exte

-  rior de electricidad sino por una corriente a1tenativa induci.
•   -da en el rotor.               -

•  -  Ademá,  cuando el rotor está parado se produce para el
-  -  ,  -  arranque un par mecánico motor. Si seguimos la revolución

-

completa del  flujo del  estator encontraremos que  el  rotor
‘tnderá  a girar, dajido también una completa revolución con

•  -  ‘--él flujo en la dirección de las manillas de  un  reloj como si
‘.-etuviese  mecánicamente unido•a él. En la construcción ac

-  tual de las máquinas se cólocan simétricamente las espiras  -

•    de  los devanados del  rotor de  manera que cualquiera que
..sea  la posición del rotor se ejerce siempre sobre sus espiras

•   ,  ün  par constante. La teoria elemental es  igualmente cierta

FsG  16.
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cualquiera  que  sea el  número de  espiras.  Como  el  cambia
en  la  dirección  de la rotación  del flujo del, estator se  verific.
variando  la  conexiót1 de los  dos  ter.miflales de  una  fase,’ al
efectuarlo  girará  el  rotor en sentido contrario exactameflt  lo:
miSmO  que  un  motor  sincróuico,  y  deva1afld0  el  estator
para  muchOs polostambiétl  es  posible  reducir  la  velocidad
de  rotación.

La  siguiente diferencia  en  los  dos  tipos  de  motoroS’ 
sin  embargo, importailte.

En  e! motor sincrónico el rotor recibe la orriente  magfle-.
tizante  de  un  manantial de  energía exterior, mientras quei”
este  motor la corriente  en el rotor  es  producida  directaflfl
te  al  ser  cortadas sus espiras  por  el  flujo  giratorio  del  ea
tor.  De  aqi  el  nombre de  mptor de inducción.

Supongamos  ahora  que,  después  de  lanzado  el  
aumentase  su velocidad  de  rotación  hasta  el  punto  d  ser
exactamente  igual  a la del  fljQ  del estator; en este  mdpin
to,  no  existiendo  tnovirniellto  relativo entre el campo d’es
tator  y  las  espiras  del  rotor,  no  habrá  corte  de  flujO,’flO
habráVoltaje  inducido  en  las  espiras,  ni  corriente  en  ellas,
ni  magnetismo,  por tanto,  en el rotor.  Pór’ cohsigUieflte, no
existirá par ¡notar.  .  .

La  velocidad  del flujo  rtatOriO  del  estator  en  R.  P.  M.
se  llama  la velocidad del sincronismo, y  es ‘la exacta  r;sála
velocidad  que tendrá  un  motor sincrónico.  .  ‘1

Pero  en nuestra  teorla. del  ¡notar de inducción viOS  que

no  hay  corriente  inducida  ni magnetiSI1O en  el  rotor  a  esta
velocidad  del sincronismo, y  no hay,.P0r tanto, esfuerzo ‘mo
tor.  ¿Qué  sucederá  en  este caso? Pues  que  en iugar de girar
a  la velocidad  del sincronismo,  el motor de inducción e  re-
tarda  hasta  que  los, devanados  del  rotoj  tengan  un  rnovi
miento  relativo  con  el  campo giratorio  del  estator,  y  hasta
tal  punto,  que esta diferencia de velocidad sea suficiente para
generar  la corriente  necesaria, de  menor  frecuencia, ‘en  los
devanados  del  rotor.

Esta  diferencia entre la velocidad del sincronismo y  ¡c
velocidad del roto! se llama el resbalalflieflto del motor.
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En  la práctica se llama resbalamiento en  R. P. M. la. re
-lacjón de esta diferencia a las R.  M. cel sincronismo, ex
“.‘piesada en unMnto por ciento.

En  cuanto hemos dicho se ha supuesto que la frecuencia
en  los devanados del estator era de 25 ciclos; con el rotor de

.la  figura 14 parado, la frecueñcia inducida en la espira oes-
piras  del  rótor  será también de. 25 ciclos, pero.si el rotor

...girase a  la  velocidad del  sincronismo la  frecuencia en  las
espiras de! rotor sería cero.

A  un resbalamiento S por ciento ,cual  será la frecuencia
•  .  dei  rotor? Evidentemente  ><‘25 ciclos; Hemos dicho que

voltaje  es  la  relacióndel flujo  cortado: la relacióna la.
..I-’al  los cónductores del rotor cortan el  flujo giratorio  del

estator,  es cero a la velocidad del sinóronisriio; es la frecuen
total  cuando el rotor está fijo, y entre estas dos  posicio

nes  es proporcional al resbalamiento Variando con el  res
.‘:baianhiénto  la  relación de  corte, el  voltaje inducido en el.

rotor  variará  tambien cori el  resbalamiento  Pero  corrien

te  =  voltaje  ,  de  modo que, para una corriente dada,  si:,  ,.  resistencia

..elvoltaje  o el resbalamiento es pequeño, debe  serpequeña
también  la resistencia del rotor.

 Y de aquí que, cuanto- más pequefía sea ¡ci resistencia del
iotor,  más se aproximará su velocidad a la del  sincronismo.
Esta  resistencia pequeña se óbtiene frecuentemente forman

“:.do  los’ devanados del  rotor de barras de cobre tinidas por
sus  extremos con anillos, también de  cobre,  y  ni  siqume

.:  :La  es  necésario aislar  las  barras de  cobre, del hierro, del
!;‘Jnúcleo. La figura 17 es la fotografía de un rotor de esta clase,

al  qué se llama rotor de caja de ardilla. El estator empleado
,COfl  este motor es el que hemos dicho formado de alambres
,»  .,de,  cobre  aislados y  embutidos en  ranuras  o  canales del

cuerpo  del estator. Y es éste, por tanto, el tipo de niotor que
puede  funcionar debajo del agua sin posibilidad de avería y
del’ cual hemos hablado anteriormente.

 El resbalamiento de un motor de caja de ardilla a  plena.
:.  carga, puede alcanzar a 5 por 100. ,El resbalamiento dismi-
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•         iiuye si la carg  dispinuye,  y sin  carga  puede ser  una  frac
•ciófl  de  1 por  100.

El  motor de inducCión de  caja de ardilla es esencialnlefl
•        te un  motor de velocidad  constante, y sus  características sn

comparables  a  un  motor de corriente• continua  excitado, en
derivación.

Si  la  carga de  un  motor de  caja  de  árdilla  aumenta,Çl
Tesbalamietlto aumenta,  y,  al ilegar  a cierto punto, la ligazón
magnética  entre  el rotor  y el  estator  se rompe y el motor se
para.  No existiendo conmutador  que  pueda  quemarSe,  no,
no  ocurre  avería alguna,  aunque  la corriente  en los  devana—
.dos  puede alcanzar un  alto valor. El par  dé  rotura es  doble,

a  lo menos,  del par  de  plena carga.  De  esto se  deduce  que
en  el motor de  caja de ardilla,  en  el  arranqUe  con  todala
carga  bajo  el ‘voltaje  normal,  se  producen  corrientes  muy
.intenSaS  tal vez seis  o siete  veces la  corriente  normal.’ftfll
donando  a  plena  carga.  Esto  se eta  en  muchos motores
por  la colocación  de un compensador  de arranqUe. Un  cofl
pensador  es  un  pequeño  transformador  que  reduce  el’ .l
taje  en  el estator  hasta que  el motor haya  alcanzado :siiV

locidad  de  régimen.  Rebajando el voltaje aplicado  al  motor

Fig.  17.
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-    --en el  arranque,  se .consigue el  deseado  efecto  evitando  las
corrientes  de  intensidad  excesiva, pero al  mismo tiempo, al
limitar  éstas,  disminuye considerablemente  el par  de  arrari
•que.  Puede  demostrarse  que  el par  máximo  que  un  motor
.:de’indución  puede ejercer,  depende  directamente  del  cua
&ado  del  voltaje aplicado, y  que el resbalamientó que a este
ar  máximo corresponde,  puede  regularse  variando la resis

tencia  del  rotor.  La curva A de  la figura 18  es  la, curva  de

los’  pare  de  Ufl  motor  de  caja de ardilla  en  función de  la
velocidad  o  resbalamiento: en  ella el par  máximo correspon
deal  10 por  100 de  resbalamiento  y el par  de  plena  carga
al  .3 por  100-del resbalamiento.  La curva Bes  la del  mismo

motor  con  mayor  resistencia én el  rotor,  cuyo  par  máximo
corresponde  a  28 por  100 de  resbalamiento.  La  línea  M N
,representa  e! par  de  plena  carga.  Aumentando  suficiente-

•  -Jiiente  la resistencia de!  rotor,  el  par  máximo  puede  obte
•  ...  nerse  a!  100 por  100 de-esbalamiento,  o e  otras  palabras,

al.  arranqué  (curva  C).  Observemos que  con  el  mismo vó!
taje  e! valor máximo  del par  es  el  mismo en todos los  casos,

•.ysolamente  cambia su  posición con  respecto al resbalarnien

.tó,;al  variar la  resistenciá del  rotor:  Podemos  decir,  en t&
•         ToMo LXXVII  .  -  .  2

1  I  ..         j  ,  .  u  ‘  -
¿0  ,30  0  .4o  50  60  To  Do  96

-   .  -  Yt.ocDA     B

RfS6ALRMtE,O

T,  -‘p fo  4  o  20
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niinoS  generales,  que  en un  motor deindi.iCCiófl de  caja  ‘dé
ardilla,  la velocidad  a  cualquier  carga puede variarse váriafl
do  la frecuencia aplicada; y el par máximo puede  variars
variando  el  voltaje aplicado.  Este, tipo  de  motor,  con
pobres  medios  de arranque,  no  es  el  motor  utilizado  en  la
propulsión  de los buques.  :

EL  MOTOR DE  INDUCCIÓN DEVANADO

Esto  nos  lleva a  um segundo  tipo  de  motor  llaiado  el
motor  de inducción devanado. El estator  es  el  mismo  ante
rior,  pero los  devanados  o  bobinas  del  rotor  no  están  en
corto  circiito  y sus  terminales,  R  y  R2 de la  figura  15, van
soldados  a dos anillos fijos al  eje.  Si  estos  anillos  se  poneh
en  corto circuito,  tenemos  el  equivalente  de  un  devanado
de  reducida  resistencia o  de caja de ardilla  ya descrito, y así’
dispuesto  el motor es  el conveiiietlte  para trabajar  a  veloci
dad  constante;  pero si en  lugar de  poner  en  corto  circuito
los  anillos R  y  R  insertamOS una resistelicia  ente  ellós  (la
B  de  la  figura  15),  tendremOs el  rotor  de  gran  resistencia
temporal.  Por  este  medio obtenemOS el  mismo  par  que  ya
teníamos  en  el  motor  de  caja  de  ardilla,  pero  el  resbala
miento  será  mucho  mayor  que  en  él.  Proporcionando  cón
venientemeilte  esta resistencia,  los  pares  de  arrnque,’  hasta
el  máximo  posible, pueden  obtenerse  con  la  corriente’ nor
mal  de  plena  carga;  yempleando  un  regulador,  esta  resis
tencia  puede  variarSe a voluntad.

Las  curvas  de  los  pares  en  función  del  resbalamiento’
para  los tipos de  motores de  caja de ardilla  y de rotor’ devd
nado,  estái  trazadas  en la figura  18.  La  curva  A  es  deun.
motor  de caja de  ardilla de  poca resistencia;  el  par  máximo

corresponde  a  un  resbalamiento  de  10  por  lOO. La  •crirvas
B  y C son de un  rotor’ devanado  al  que  se le aplica resisten
cia  suficiente entre  los anillos  para obtener  el  par  máximo a
28  por  100  de  resbalamiellto  o  a  lOO por  100, según  se,
desee.  Obtenemos  de  este  modo  un  buen  motor  déveLO
cidad  variable,  como  el  motor  serie  de  corriente  cóiitiUa
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coñ’regulador  de  resistencia. Adenás  las pérdidas por calor
en  la resistenia  B (fig. 15) son  exaçtameñte  comparables  a
las  pérdidas  por  calor  en  el ‘reostató  del  motor  serk  de
corrieiite  continiia utilizado en los tranvías.

La  figura 19 es la fotográfía ‘de un  rotor  devanado  para.
tres  fases.

Un  motor  de  inducción  deanado,  con  anillos,  puede
ponerse  en corto circuito cuando  trabaje  a su  mayor veloci

-

•,.—-------—.-—.--.-

;         . .  Fig.  

dad,  o puede  conectarse a  una  resistencia para  el  momento
Td  arrancar,  o  para maniobrar, sin que  se produzcan corrien
‘,.tesexcesivas  en  el  arranque.  Reuniendo  estas  condiciones

puede  ser  utía  buena  solución  para  la  propulsión  de  los
buques,  y son motores deeste  tipo los instalados  con satis—
“factorio  resultado en  el Júpiter.

Pero  sóló después  de algunos  años de  trabajos  y  expe
 lograron  construirse las resistencias necesarias para

manejar  las  tremendas  corrientes  del  rotor  de  un  motor
 buque.  Ftié resuelto  en  el  Júpiter colocando  las  resis

‘,tencias  de una  aleación  especial en  tubos con  agua del mar,
‘  el  agua circula a  través de  los tubos, cuando. es  necesario,

impulsada  por una  de las bombas principales de cii culación
‘,  .1.’ Siendo un’ motor devanadocon  iesistencia  variable en el

una  solución  Posible para  buques  de  combate  y  car

la  eliminación de  la, resistencia, anillos y escobillas.
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sería  una solución  mucho  mejor si se  pqdiese obtener  el par
deseado  al  arranque.

Los  ingenieros  electricistas piensan que  la  solución es
motor  de doble  caja de ardilla, y todo  hacç creer  que tiepi
razón.  Motores  de este  tipo han  sido  construidos  de  peque.
ña  potencia y han atestiguado  cuanto  se  esperaba  de  el1ps
aunque  para prodqcir  trabajo, en  general, han  sido en tierr4
poco  utilizados (1).

EL  MOTOR DE  INDUCCiÓN  DE  DOBLE CAJA  DE  ARDjLLA,

Hemos  dicho que  el  moto  de inducción  de  caja  d  á
dUla,  de  pequeña  resistencia en los  devanados  del  rotor,  S  -

un  motor ideal,  eficiente y de  velocidad  constante,  peró de-
bido  a esta  misma pequeñez  de la resistencia  de los deváná
dos,  da un  par  de arranque  reducido  con  la  corriente :nór
mal,  y  si es  necesariç  utilizr  el  par  de  arranque  a  p1era
carga  y empleamos un  condensador  de arranque,  se  obfleife  -

próximalTletlte  una  corriente  250  por  lOO de  la  corrierte
normal  a plena  carga. Si  se aplica el  voltaje total  a un  ‘ótb

(1)  Desde  el punto de vista  eléctrico,  la  comparación  del  rnotqr
de  induCCiáil COfl un  transfortnadol  hace que  sea más fáclmene
comprendido.  prácticamente,  todos los cálculos del motor de  lndú
ción  se  basan  en esta  hipótesis.

El  estator  es  el  primario  del transformador;  el  rotor  el  secdtda-  -

rio.  Es  inherente  a  ambas  máquinas  que  la  corrieiite  que  en  ellas
circula  esté  en  retardo,  sobre  la  de  la  Unen y son,  por  ello,  cau
una  carga  inductiva  sobre.éSta.

En  el  transfortfladol,  el secundario  produce  energia eléctrica:  en
el  rotor  del motor  de  inducción  la  energía  aparece,  en parte,  
en  los  conductores  del  rotor  y  resistencias,  y, en parte,  como sfuer
zo  mecániCo.  El esfuerzo  mecánico  del  rotor  es  el  resultado  de  la
fuerza  magnética  entre  estator  y  rotor.  Esta  misma fuerza  magnéiCá,
existe  eti  los  transforllladoles,  y  en  los  primeros  tiempos  de  IacoiIS
trucción  de ‘éstos,  se  destruían  muchos,  repentinamente,  comol úna
máquina  sobrecargada  .

Steinmetz  desarrollo  el  equivaleflte»  del circuito  del tranlorfl1a
dor  como  el  medio  II1áS  fácil  para  calcular  los  resultados  de latranS—
formacin.  El  mismo  método  aplicado  al  motor  de  jducciÓflfaÇi1it1
sus  cálculos.
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de  caja de ardilla  cargado,  se  requiere  para hacerlo arrancar
..una, corriente aproximadamente  700 por  100 de la corriente
normal  de  plena ‘carga.

El  motor de  inducción devanado,  por el aumento  tempo
‘ral  ‘de la resisteicia  del  rotor,  situada  fuera  de  la  máquina,

resüelve  las difiçultades del  arranque  del tipo de  caja  de ar
dUla,  pero  lo  hace,  sin  embargo,  con  sacrificio del  rendi

•  miento  del  motor y con  las dificultades  mecánicas  inheren
tes  a  los anillos y escobillas  y  a  engorrosas  resistencias. En

O  motores  de gran  potencia  las  resistencias son  muy  volunii-,
‘nosas.y fué su construcción dtrante  algunps años el principal
obstáculo  para la ‘adopción del motor de  inducción  devana

1 ‘dó: en  la propulsión  de los buques.
Todos  los  ptoyectos  que  habian  sido  cuidadosamente

•dsarrollados  pará  perfeccionar  el  arranque  de  los  motores
‘;de  qducción.’fueron  finalmente abandonados  por el método

Mr.     cherot.’’        . .

 Boucherot  consiguió  construir  un  motor  de  induc-.
ciÓn’ de  caja de  ardil1a, cuyo  rotor,  fundándose  en  las  leyes

.déla’electricidad,  oponía  una  gran  «resistencia»  a  las  co
rientes  del rotói’cuandoéste.giraba  a poca velocidad  (gran
‘iesbalamiento),  mientras que  a gran  velocidad del  rotor  sus

 ofrecían  poca  «resistencia».  Esto  se  conseguia

çon.una  cónstrucción  robusta,  con  las, ventajas  de  una  caja
•‘de  ardilla  y también conlas  características para él  arranque

un  motor de, inducción devanado.  Y  se obtenia  también

 sin  dificultades  mecánicas  adiccionales,  con  des
préciable  perdida  de  rendimiento  y  sin nznuna  resistencii
çterior  ni conexiones  De  modo que  las dos  caracteristicas

,arael  rotor,’de  presentar  pequeña  «resistencia» a  gran  ve
.0.:  :1ocidd  y gran  «resistencia» a pequeña’ velocidad,  son  ajus

Ítadas  automaticaniente  por  la maquina  misma y cuando  ello

eáes’ario.’   ,

 rotor  que realiza todas estas condiciones es  conocido
‘.eóne,l  nombre  de doble cajade ardilla (1).  Por  esto  se  de

 ‘Ej  factor  de  potencia  a  plena  carga  de  un  motor  de  doble

caja  de  ardilia  viene  a  ser  un  10  por  100  ms  bajo  que  el  de  una
iiáquina  igual  de  caja  de  ardilla  sencilla.

•;.                 ‘ •                                            ‘O
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cia  con exactitud que el rotúr del  inoor  de Boucherot  teñía
una  gran  resistenCia.  en ckrtas condiciones de resbal
miento  y en otras ondicioiieS su resistencia»  era  pequefi.

Al  decir  esto, cpmo  se ha abusado  de  la  palabra  «resis
tenia  consideramos  necesario  explicar más exactamente lo.
que  realmente  sucede.  Y es  preciso  hacer  i,ina corta  digre
sión  en  la teoría.

Las  leyes de Ohm  y Kirchoíf permiten  resolver todos los
problemas  que  se  presentan en los  circuitos  cléctricS  más
complicados,  recorridos  por. corriente  continua:  la  priiiiera
ley  se expresa  sencillamente  por  E =  Rl; donde  E =  fue’za.
electromotriz  o  voltaje,  1 =  corrie’ite  en  amperios  y  R
resistencia  en Ohmio.                        -.

Una  corriente  continua  o -alternativa,  crea  siempre, en
un  conductor  un  campo magnético o  flujo, cerrado,  rodan—
do  el conductor  (hg. 22). Cuando  la  corriente  es  contiñ1a,
una  vez establecida, el  campo  permanece  estacionario  ySU.
presencia  pasa  inadvertida  a  no  ser  que  se  cncuentr  Una
aguja  magnética  en  sus  proximidades;  pero  cuando  1aco-
rrtente  es  alternativa  como  varia  continuaiiieiite  en  magni
tud  y dirección,  el campo  que  crea alrededor  del  conductor
varia  también  continuaiiiente y partiendo  de  cero,  auuieiita
su  valor hasta  un  máximo  en una dirección, disminuye-hasta
cero,  para  aunientr  de  nuevo  hasta  un  máximo  en  direc
ción  contraria,  y así  sucesivamente; repitiéndose  estoen  el

-        caso que  consideramos  veinticinco  veces por segundo.  este
campo  magnético,  creciendo  y  disminuyeiido,  y  sieinpe
cortando  el alambre,  induce una fuerza electromotriz en éste,
dci  mismo modo que  el campo  giratorio  del  estator  inducé
un  voltaje en  los conductores  del rotor.

La  ley de Ohm,  del modo que  éstá establecida, no puede
aplicarse  a  este caso-  0

La  nueva  condición se  expresa  por la ecuación  siguiente:

=  R i—— 1< —-—  en  la cual,  también,  =  fuerza  électro

motriz  cml voltios,  é  i =  corriente  en  amperios.  La1etrS  -

pequeñas  se  emplean para  indicar’ valores  instant4neo. La
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relación  de corte  de liñeas de  fuerza, donde  (1).re-

t*esenta  el  número de líneas mágnéticas  que  rodean  al  con
:dutor  (flujo) y t  el tiempo.  Relación de corte  de flujo repre
enta  una  fuerza electromotriz en  el  conductor,  y  para  que

esta  relación exprese  voltios,  ponemos  la  constante  1<. De

•  ódo  que  en la  nueva’ ley,  =  R i-— 1< ---Ç— , el  térmi

n  K  debe  anadirse  a  Ri,  voltaje de  la  ley  de  Ohm,

 tener en  cuenta  la variación  del campo  magnético  que
toda  corriente  alternativa produce.Como  1  flujo en el aire rodeando  el conductor  es  creado
por  la  corriente  en el conductor,  se deduce  que  el  valor  de

.;es.te flujo  yaría  directamente  con  la  corriente  4 y, si  lo
deeamos,  ¡ puede ser  puesto  en  nuestra  ecuación  en  lugar

de;i:  ¡ puede. medirse fácilmente,  lo que  no  sucede  con  .

El  sólo cambio sera  el de la constante,  la cual debe  ser dife
-  •  I:fl  para que el  término exprese voltios; de  modo que  sus

•ituyendo  1<        or L   ,  la  ecuación quedará  con

vertida  en  c =  R  i +  L  Siendo  R y L constantes,  te

en  esta  ecuaciÓn a  E expresado  sencillamente  como
una  función  de i.

En  la figura  20. la  línea  sguida  representa  los  valores
..J-;variables  de i,todos  los cuales  se  repiten  veinticinco  veces

 segundo.  ¿Cómo  podremos  trazar una  curva que  expre

se  el  valor  L  ? Sabemos  por  el  cálculo,  que  cuando  i

•  ¿,eun  máximo  positivo  o  negativo,  —3 =  o y cuando.  los

valores  de i  pasan  de positivos  a  negativos,  y  al  contrario,

es  un  máximo; de  modo  que  la  curva  que  nos  dé • los

•   valores  de  L:  ,  puede  estar representada  por  la  E1  de  la

•figura  20,  siendo  una  sinusóide  del mismo período  que  ¡

:  y en adelanto  90° sobre  la corrienté.
•        Por hipótesis,  el valor de L ha sido escogido para  que  el

•.csea  dado  en voltios.



61Ó             NOVIEMBRE 1915

La  ecuación se  convierte enCE =  R ¡ + ,  pero ,  no  pue-  -

de  sumarse  algebráicamente  con R ¡ porque está, según aca
bamos  de  decir, 900  en  avance sobre i, mientras que  R 1 está
en  fase.

Se  suman, sin  embargo,  como  se  suman  las  fuerzas  cii

+
U)

Q.

J)
•    o

1-
-9
o
>

‘ia.  20

mecánica,  teniendo  en  cuenta  u  magnitud  y  dirección,  y
llamándose  suma  de  vectores,  la  cual  está  indicada  en  la
figura  21.

Dijimos  que  efectuábamos  el  cambio  del  término  K
d4’         di                  .

.-------  por  L   ,  por  ser  iiias facil de  medir  z (amperios)

que  b  (flujo) y que  L era  una  constante arbitrria.

•   .•

Fl2i

Un  alambre  recto, en  el aire, atravesado  por una corri.en—
te  eléctrica,  engendrará  un  flujo rodeando  el  alambre  como
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el  representadó  en  la figura 22. Si este  alambre  formase uiia.
espira  de  dos  vueltas  (fig.  23)  el  flujo  generado  por  la
orriente  y  rodeando  los alambres aumentará, puesto que los

pqq>P.  22.

f!.üjs  se sur1an; y,  por  tanto  el voltaje inducido será mucho
niayor.

Pór  consiguiente,  en  un  alambre  arrollado  por  el  que

•  :ckcula  una  corriente,  el  valor  de  Lserá  necesariamente
 que  el que  tendría  en el alambre  recto  de  la  misma

•   longtud  y por el  que  circulase la  misma corriente.
Por  dependerL  de la forma del..c4rcuito se  llama el  coe

fftin1e  de auto-inducción, o también  la induclancia del  cir
cUito.  ;  •

Sicolocarnos  hierro en la espira,  el valor  de Luriienta—

rá,  etc., y  por ello,  y,  en general,  el  valor de  L  es  difíc
determinar.  Para una  espira  dada,  permanentemente  arro
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lada,  puede hallarse  el valor de  L, si se  desea,  y se encuep
tra  que  es  en  realidad  una  constante  que  depende de Ja;
forma  y de lo que rodeo (sea o  no  hierro)  a la  espira.

Doblando  la  frecuencia de  i, se dobla la  relación  y

por  tanto,  L  ó ,.  Para  tener  en  cuenta esta  posibilidad
hallarnos  el valor  de  L para un  ciclo por  segundo  y emplea
mosf  L, donde  f =  frecuencia  en ciclos por segundo;

R  i, con  arreglo a la  ley de  Ohm,  es  qnaf.  e. ni. en  fase
con  la corriente,  igual a  la corriente (amperios)  rnultiplicd
por  una  constante,  y  cuando  R  está  dado  en Ohtnios,la
f.  e. m.  lo estará  en voltios, cualqtiera  que sea la frecueflÇia

También  es  unaf.  e. ¡u., igual  a  la  corriente  por  fL;

pero  si multiplicamos  esa  corriente  por  2  f L, estará tam-’
bién  ,  expresado  en voltioS.

Por  conveniencia  sustituiremos  2  f  L  por  X,  que  es
una  constante expresada  en Ohmios.

Para  toda  espira,  y a cualquier  frecuencia, X  se llama  1*
reactancia  inductiva,  y  es  una  constante  que,  nwuiplicadq
por  Id corriente eq la espito, da la f. e. m.  inducida en avafl
ce de 90’ sobre la corriente.  Xl (fig. 21), repreSenta  ese
voltaje.  Como  indica la flecha, se  supone  una  rotación  en
contra  de  las manillas de un  reloj  y Xl  aparece 900  en avan:
ce  de Rl.  Hemos escrito ,  ,  e  i en letras  pequeñas  para  in.
dicar  los valores instantáneos  del  voltaje y corriente alterna
tiva,  pero la ecuación  encontrada  es  igualmente  verdadra
para  los valores efectivos, leídos en los voltíiflet[05 y atnpe
ríuietroS,  y esta ecuación  será E =  R 1 + X 1.

Es  evidente  (figura  21)  que  E2 =  (R 1)2  +  (X  1)2 o
E  =  1 R2  --  X  yiaciendo  v’l  + X2 =  Z,  tendrefl9S
E=Zl.

Z  es una constante expresada et  Ohmios, llamada imp
dando,  por la cual se multiplica ¡a corriente alternativa. (çn
amperios) en un circuitO dado, para obtener el  voltaje total
en  el circuito.

En  un  circuito donde  la  frecuencia  varía  (comp  Çfl,; l
rotor  de  un  motor de induccióli  en el  arranqUe), la  resiSteP
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-cia (R) es  una  constante,  y la imedancia  (Z)  varía  como  lareactancia  (X).           .,

-Tenemos,  entonces,  el  equivalente  dé un  rotor de  varia
ble  resistencia»  anteriormente  mencionado.  En este caso, Z
‘sustituye  al valor R de la  ley de  Ohm para  la corriente  coninua,  y  verenws en  seguida  su aplicación.

Por  de pronto,  conocemos  ahora  el verdadéro  valor  de
laalabra  resistencia,  y de acuerdo  con  él, decimos  que  el

•  rotor  Boucherot  está  proyectado  para  que,  a  pequeña  velo
cidad  (gran  resbalamiento),  la impedancia de  las  corrientes
del  rotor sea  grande,  y a grau  velocidad  ea  pequeña.

-De  modo  que,  pequeña  velocidad  del  rotor =  gran  res
balámiento  =gran  frecuencia en el  rotor =  gran  reactancia

--en  el  rotor.(2 f  L)  gran  impedancia en  el rotor.

Lo  inverso es  igualmente  cierto.
Tenemos,  pues,  a  pequeña velocidad  una gran  iinpedan

cia  en  él rotor,  asemejándose  al de  un  motor  devaiado  cón
-  yésistencia  para  el arranque;  y a gran  velocidad, la impedan

ia-es  pequeña,  y nos aproximamos  a  las características  del
:d’é caja  de ardilla.

Obtenemos  de  este  modo  el  motor  de  características

S:.:::ídeáles  para  la  propulsión  del buque  sin  qu  tengamos  que
instalar  reostato  ni anillos en  el rotor,  y este es  simplemente

 robusto rotor  de  hierro y cobre,  tipo caja de ardilla.

Cóino  realizaremos estas  condiciones2 La figura 24  re
preenta  un  corte  del  rotor por  un  plano perpendicular  a su
eje;  y en él apaeceii  las dos  barras,  exterior  la  una  ,e inte
riór  la  ¿tra,  deldevanado  de  la dolle  caja  de ardilla.

Consideremos  simplemente estas  barras  dé  cobre  como

.çFos  alambres  paralelos, y  tomando  dos de  éstos, que  actúan
..iernpre  juntos  en  palalelo, veremos que  a  pequeña  veloci

dad  ofrecen grande  impedancia y a gran  velocidad  pequeña“mpédancia.  .

Nótese  antes  el espacio anular de  aire (enhierro)  exis
-:‘  :tente entre  estator y rotor y también  la ranura  entre  la barraintérior  y-la  exterior. Estas  ranuras  püeden  proyectarse  del

•  °  que se-quiera.  .  .  .  .  .  .  -
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Al  desarrollar  la  idea de reactancia  establecimos que  Xl
era  el voltaje  producido  en  un  conductor  por  el  fIUjQ mag
nético alternativo alrededor  de él. La  magnitud  de  la  reac
tancia, por consiguiente, depende  de  la cuantía de este flujo.

Un  flujo  magnético  necesita  2.000  a  3.000  veces más
fuerza  para  atravesar un espacio de aire que para  atravesar
el  mismo  espesor de hierro.                     -

De  niodo que,  cortando  el hierro que  rodea  a  un  alam—
bre  en la dirección  de éste,  podemos  reducir  el flujo circular
que  lo rodea,  y,  por taiito,  la reactancia del-alambre.  Volvá

Fa  .  -

mos  a la  figura 24 y ilotemos  los  dos  espacios  de  aire  (en-  -

trehierro  y ranura  entre  los alambres) y las canales del  esta- -  -  -

tor  próximas  a  B1, cuyos espacios de  aire  debe  atravesar  el
•    flujo rodeando  la  barra  cuando  una  corriente  circule  por  -

eila.  Fijémonos al  mismo tiempo  que  B2 tiene  sólo  una  re
ducida  ranura  para  entorpecer  su flujo. La reactancia de B2,

-  -  por  consiguiente,  podemos  hacerla  tanto  mayor  que  la  de
•    B  cuanto queramos,  y por  estar  B2 en  el  interior de la masa

de  hierro del  rotor SU  reactailcia es  muy elevada.  •  -  -

Por  consecuencia,  de las dos barras  de  cobre  una  é  e
alta  reactancia  B  y  otra  de  reactancia  pequeña  i3.  Siendo  - -
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.a  reactancia una ifinción de la frecuencia es  evidente que,
al  arranque (gran frecuencia en  el  rotor), el  conductor B2
tendrá  gran reactancia y el  circuito de  lasdos  barras,. B1 yB2,  tendrá gran  ‘impedancia (por  hipótesis la  resistencia

Óhinica de ambas no varia); Y con  ello obtenemos la gran
resistencia en el  rotor que  anteriórmente dijimos era  muy

(TESTRTOR

F,  

‘•:.::cveniente  para el arranque. Con el muy pequeñoresbala-:
izniento a. la  velocidad normal, la  reactancia de  B2, y,  por

:  “/,  ‘

;  tanto, la impedancia de 1s  dos barras. es pequeña y aparece

a  caracteristica de la caja de ardilla
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Si  quisiéramos obteper  la mayor  reactancia  de  B1 supr.
miríanlos  la  ranura;  pero  si no  existiese  espacio  de  aire  en
•tre  B  y B,  el  flujo principal,  a través del  rotor,  pasaría  en
tre  B1 y B,  y entonces  se  perdería  gran  parte  de  su  efecto,
sobre  B2. En las figuras 25  y 26 se  demuestra claramente  la
razón  riel empleo de  esa ranura  de  aire  entre  los  conduCto’
res  B1 y B.                -

El  hecho de que  por su  preseticia disminuya  la  reactan*
cia  de  B2 es  incidental, y en realididad  influye poco. En otras!
palabras:  con la ranura  (fig. 26) es  más fácil  al  flujo  princi’
pal  cerrarse  de  N  a  S  envolviendo  a  B2 (que es  lo que  se
desea)  que  nO  a  través  de  la  ranura,  que  es  lo  que  haçia.
como  muestra la figura 25  de no  existir ésta.

Resumiendo  sobre  las máquinas diremos  que un  alterná.
dor  bifásico ‘produce  dos  corrientes  alternativas  indepet
dientes  en dos devanados dispuestos  a  900; ‘los  cuatro  ‘terL
minales  fijos del alternador  van  conectados  a  cuatro  termi
nales  también  fijos del  estator de  un  motor.  El  estator  del
motor,  ya sea  éste  sincrónico  o motor de, inducción  de cual
quier  tipo,  es siempre  el  mismo; los  estatores  SOfl idénticos
en  todos. El estator  debe  estar  devanado  para  un  núme’r
par  de  polos  el  que  estará  determinado  por  la  relación  de
reducción  de  velocidad  que  queramos  establecer;  cuanto
mayor  sea el  número  e  Polos menor  la  velocidad  con  res
pecto  a  la  del alternador.  O  •  -.

Con  un  determinado  númerode  polos el  cambio  de ve-
-  loidad  solamente  puede  efectuarse  variando  la frecuencia.

o      El motor  sincrónico,  una  vez  lanzado  por  un  esfuerzp’

exterior,  y su campo  excitado por  corriente  continua  a’tra
vés  de dos  anillos y escobillas,  proporcionará  trabajo  niotol
a  la velocidad del sincroniSmO.

El  motor de  inducción de caja dé ardilla  de pequeña  re-
sistencia,  rotor  indestructible, trabaja  a una velocidad  ligera
mente  inferior a  la del  sincroniSrno en  una  cantidad  qúeSe
llama  resbalamiento.  En  este  tipo  de  motor  las  corriefl’eS
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son  excesivas  al  arranque  y es un  motor  conveniente  sola
mente  para  trabajar a  velocidad constante.

El  motor de inducción  devanado es, a toda velocidad, de
características  ligeramente  inferiores al  motor de caja  de ar
dillá;  es  más  difícil  de construir,  pero da buen  resultado co
nectado  a  través de anillos con  escobillas a  resistencias  ex
tenores  para  velocidades  variables de  trabajo.  En  motores
de  grandes  potencias,  las resistencias  que han de añadirse  al
rotor  son  excesivamente  grandes  y consumen  mucha  ener
gía  én calor.

El  motor de inducción  dé doble  caja.de  ardilla  combina.
muchas  de las buenas  cualidádes  de los dos tipos preceden-

1  tes, y  para  la populsión  de  buques es,  por mucho,  la niejor
•  solución.  En este  tipo, el  rotor  es  de  impedancia  variable,

-    dependiendo  del  resbalamiento; de manera que, al arranque,.
cuando  el resbalamiento  es  1.00 por  lOO, ofrece gran  impe
dajicia  a  laá  corrientes del  rotor,  y cuando su velocidad es la.
máxima  (para un  5 por  100 de resbalamiento), los conducto
res  del  rotor ofrecen un  fácil paso a  las corrientes,  entonces

:-defrecuencia-peqüeña.  El factor de potencia  del  motor  de
doble  caja  de  ardilla  es  bajo,  pero  para  su  trabajo en el
buque,  no  habiendo  otra  carga  sobre  los:alternadores  que
1os.motores  prinipale,  esto  es  de poca importancia.

CONCLUSIÓN

Naturalmente,  hay  tantos  abogados  de  los  diferentes.
-  medios  de  propulsión  pa.ra los buques,  como  hay  sistemas.

Tqdos  presentan  ventajas y én todos hay inconvenientes,
puesto  que ninguno es  perfecto. Por regla general, para cada
caso  particular  hay un  sistema  más conveniente,  y el  tratar
de  presentar  todas  las  ventajas y  ninguno de  los  inconve

•  ¿nientes, és  salirse  de  la realidad.  Así suéede  con  la  propul

•-isiónde  los buques:  muchos  medios han  sido probados,  mu-

-cho.s  más própuestos,  y  en gran  número  de éstos se emplea
•,ba:la  electricidad en  una formau,otra.  Sin  embargo,  consi
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derando  el problema en general y desde el  punto  de  vista
de  la  seguridad, ecoiomía,  mínimO  de  peso y espacio; de
entretenimiento fácil y de solidez, es de creer que el Califor
nia  marcará una nueva era para los buqi1es de conibate del
inundo.
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Toría de la inrnersiión de los suifiergibles
Por  el  Capitán  do corbeta

•                       .  .        D.ArsenioRoji.

(Continuación)

-,  ..  Segndo  caso—Pasemos a  estudiar el  mismo sumer
ible  con una reserva de flotabilidad o fuerza ascensional R

1.  . .0  sea cuando D>  P y R =  D —  P.
Si  el buque navega horizontalmente la resultante entre la

.   üérza  F  de  propulsión  y  la  fuerza  ascensional  R  l  condu

1.  cina  indudablemente  a  la  superficie,

Para  evitarlo  es  necesario  que  dicha  resultante  X  sea

horizontál  actuando  la  fuerza  F  hacia  el  fondo,  pero  como  la

,dirección  de  ésta  es  en  la  del  eje  longitudinal,  se  llega  a  ‘la

consecuenciá  de  que  el  buque  ha  de  navegar  con  dicho  eje

inclinado  si  queremos  se  sostenga  a  una  profundidad  dete:

‘:ninada  (fig.  14.),  y  para  conseguirlo  podemos  valernos  de

recursos  o  trasladar  un  peso  como  antes  o  meter  los  ti

mones  de  profundidades.  Supongamos  se  efectúa  esto  último

cón,los  timoncs  de  popa  y  proa.

‘.‘...:.Descornponiendo  la  fuerza  de’  propulsión  F  en  sus  com

r....póflefltes  Fh  horizontal  y  F  vertical,  pára  queC  pueda  trasla

darse  horizontalmente,  deberá  veriflcarse  sin  a  =  =  -

..s’F0.=  R,P=D—RyPd=TXb(fig.  15).

TOMO  LXXVII  •          ..    •  .  3
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La  prrnera  fórmula  nos.dice  que  cuano  mayor  sea  iH
reserva  de flotabilidad. R mayor  ha  de  ser  la  inclinaCióñcL.:
que  con  los timones  ha de darse al  buque  para  que  se  tra

Fig.  14.

lade  el  centro  c horizontalmente a  una  determinada  pr
fundida..  .  .

Pero  al  navegar  con  determinada  inclinación  y  con  los.
timones  metidos  preciso  es tener  en cuenta el punto  de áp!i

  

cación  y sentido  de  la  reacción  del  agua  M,  resulta  çe
las  resistencias que  el  liquido opone  a la traslación  del  4.•
co,, tuerza que  introduce  un nuevo e importante factor! PHeS
to  que  es  el  que  da  nacimiento  a  la  estabilidad  dináÍ

1 

P
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lóngitudinal, que no hasido  preciso tener en  cuenta en  los
casos, anteriores porque dicha reacción se ejercía en  direc
ciÓn del ej  longit’idinai, que era la dirección del movimien
to,  y. por la simetría supuesta del casco tenía su  punto de
aplicación en C.

Se. dice que un sumergible dispone de buena estabilidad
dinámica cuando la forma de su casco esta!  que si al buque
se  la obliga a. abandonar su posición de  equilibrio cuando
está  navegando debajo del agua, sea la reacción M que ésta
opone  al movimiento de tal magnitud, dirección y  aplicada

en :un. punto relacionado con el  centro .de  gravedad U,  de
inódó que el par  que forme con  la  componente horizontal
Fh  de la fuerza de  propulsión tienda siempre a  que  el  eje
longitudinal recupere la posición primitiva’y que en ningún
caode  lugar a que la inclinación adquirida aumente.

En  el. sumergible de forma ideal de  la  figur a  15 por la

:-‘;smetrfa del casco,,en cualquier sentido y en las diversas in
clinaciones, no se produce par alguno  de estabilidad diná
•iiiica por ser en todo momento la acción Fh y  reacción M
ferzas  iguales en movimiento uniíorme,.opuestas y  ambas
aplicadas en  el centro de presión C. Como al  meter los ti
inoñes se rompe la simetría exterior del casco, esto tau  sólo
se  verificará cuando la inclinación es sostenida por la trasla
.ciÓn de un peso que haga en la figura 15 que  el  centro de

.,gra.vedad  O  se  traslade a  la  misma vertical que  C,  pues
cuando  para producir y sostener la inclinación del  eje lon
gitudinal  con que el  buque debe  navegar, a  fin de contra

rréstar  la fuerza ascensional, se hacen intervenir a los timo
nes  de profundidades, ya no son. iguales, opuestas ni aplica-

en  el mismo punto  C, la  acción y  reacción del  agua.

1 ,Una buena estabilidad dinámica puede obtenerse con el usodé  dichos timones de popa.

Es  fácil darse cuenta de  la influencia de estos timones.
aislados, en la creación y sentido del par de estabilidad’lon-.
gtudinal  si. se considera que  la  inclinación del  buque la
poducen,  recorriendo el centro de gravedad una curva a la
‘céDrunarece  tangente el plano horizontal, cual si se  tra
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tase de la de evolución de un buque normal en la superflcieÇ
sin  más diferencia que se realiza, no  horizontalmente, sinO
en  un plano vertical y se recordará que el movimiento ang.u’
lar  tiene lugar en un punto que se encuentra a proa del cenL
tro  de gravedad (que es en la evolución en superficie dond4i
se  procura colocar el puente en todos los barcos para qua el.:
Comandante pueda tener en cuenta el rabeo.)

No  girando, por tanto, el buque sumergido alrededor de:
O  sino en punto situado a proa, el de aplicación de la resis
tencia M  variará, y como cuanto más a proa esté el puntode
giro,  mayor superficie tendrá la parte del casco que quede a’

Fig.  

popa del mismo, hacia popa se trasladará el de aplicación A
de  la resistencia, que es, precisamenté, el sentido ventajoso. -

puesto que las fuerzas M y Fh producirán un par que tenderá
a  levantar la proa (fig. 16) cuando los timones la han  deri
mido  e inversamente, oponiéndose siempre a su  esfuerzoy:;
al  cabo  de  algunas oscilaciones en el  camino onduíadG,-.
recorrido  por el buque y de pequeñas translaciones a popa;
y  proa del punto A de aplicáción de la reacción M, esta.le
gará a accionar en opuesto sentido a Fh y  se establecerá. el;
equilibrio  con una determinada inclinaciÓn del eje longitu-.
dina!  sosteniéndose a una  profundidad, si  F  =  R,  que:el
timonel  habrá de  encontrar con  el  ángulo  de  timones.

preciso.  .

Es  de gran importancia señalar y  distinguir claramente;
los  efectos de la estabilidad dinámica mientras el  equilibrio
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seestablece porque puede afirmarse que un sumergible  con
grau  estabilidad estática,. no  podría ser llevado ni  mante
nerse  a la profundidad deseada si fuese defectuosa su  esta
bilidad dinámica, mientras que por el contrario un sumergi
ble  con pequeña estabilidad estática pero con buena estabi
lidad  diulámica puede  mantenerse  muy  fácilmente a  la
pr,ófundidad que se quiera. Esto ocure  con el torpedo auto
invll.,

 pesar de que,los ensayos hechos con submarinos son
muy antiguos, solamenté desde 1890, cuando los acumula

-:  dores eléctricos se pudieron considerar.coLflo una verdadera
:fuentede  energía duránte la i’nmersión,.puecle decirse que
tales  ensayos llegaron a resultados serios que justificaron la
adopción  de los submarinos en la Marina de guerra. Con las
mayores velocidades áurnentaron las fuerzas que intervienen
en  lá estabilidad longitudinal, y ésta alcanzó los valores su
ficientes para una relativa seguridad en  la  navegación sú

mergidos.
1’.   Zedé, en Francia, se propuso, como fin principal, hallar
la’ forma de casco más conveniente para la navegación bajo
el  agua, y la encontró después de minuciosos estudios, muy
distintas de las señaladas hasta ahora.

?,.,A1 En cuanto se resolvió el problema de la estabilidad diná
mica  de los submarinos yespecialmente cuando  los moto
re  de conibustión interna, entrando en el  térreno práctico,
vinieron  a  suministrar una  fuerza apropiada para obtener
grandes  velocidades en superficie, se  dedicaron los esfuer
zo.  a  mejorar las  hasta entonces insuficientes condiciones
marineras para que, aun con mal tiempo, poder  trasladarse
aljiuntocercanoen  que ha de realizarse el ataque. En estas
navegaciones sobre el agua fué  cuando  se  puso  de  unani
fiesto que al buque de formas apropiadas para  navegar su

‘inergido, no se le podía dotar, sin peligro de grandes velo
‘cidades a flote, y fu  preciso sacrificar en parte con la  foruiia
alguna  de sus cualidades en inmersión para mejorar las dl
mgsmo,como buque normal.

Esta;necesidad  no nace en lo que  pueda disminuir la es-
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tabilidad  de peso de  cuando está sumergido  a  cuando flo.
como  ahora  veremos, sino en  la carencia  de  estabilidad  de
formas  del  casco fusiforme.

En  efecto,  en  el  buque  de  sección circular dismifluYe
menos  laestabilidad  de  peso que  en  el casco  de  formas 
rrientes,  cuando  pasa de la situación de  sumergido  a  la  e,  
emersión,  influyendo  en  ello  la  situación  y tamaño de los
compartimientos  destinados al lastre,  pues  coincidiendó  l
centro  de impulsión C  con el  de figura ep  inmersiófl,al  as
cender  el buque,  como emerge  muy poCO del  agua, pequeño
será  el  descenso de C,  y como  al  mismo  tiempo  al  vaciar
los  conipartitfliefltos  que  por  estar  en el interior  del caSCO

fusiforme  no pueden  ser  grandes,  tampocO  será  mucha!a

,   traslación del centro  de gravedad  O, y,  por tanto,  la  distan
cia  a  de que depende  la  estabilidad,  no  habrá  disminuidO
exageradamente  al tomar elvalor  a’  en las  nuevas  posicio
nes  C’ y O’ de  ambos  centros en la  superficie.

Pero  una  vez a  flote,  el  buque  adquiere  estabilida  de
forma,  y l  par ya np  será  P.  a’.  sen o para  un  ángulo de in.’
clinacófl  o, sino P  (  .f  a’) sen o.

(P 4— a’) puede  ser,  y generalmente  es  mayor  que  a  con
lo  que resulta mayor  estabilidad a  flote  que  cuando  estaba
siimergio,  pero  precsameflte  por  lo  reducido  delvalOf
de  ,  resulta  a  estabilidad  defectuosa a flote.  »

En  cambio,  en  los sumergibles  de formas  parecidaSa  las
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‘delós  torpederos  que  emergen  mucho  al  pasar  desde  la
‘.josición  de sumergidos  a  la dea  flote cón grandes compar
timientos  para  el lastre, grande  será el  descenso  del’ centro
de  impulsión  C y mucho lo  que  ascienda  el  centro  de  gra
‘védd  O; tan grande  es  la variación  del valor de a  que  has

1  ‘:t  llega a  cambiar de signo  y con éste  el  sentido  de  acción
eIa  éstabilidad de  pesoS; pero, en  cambio,  por la  forma de

•  J:la»cuaderna.maestra  adquiere  una gran  altura  metacéntrica
éy con  ésta  una  buena  estabilidad  de formas en superficie.

Vemos,  pues,  lagrah  influencia que  el  tamaño  y  situa
cÍón  de  los compartimientos  del  lastre ejercen sobre  la esta
bilidad  en superficie y la  posibilidad  de  mejorarla  con  una

.prüdente  elección en  su capacidad  y  posición que  venga  en
auxilio  de  la distribución  forzáda de  los pesos de  máquinas
ácceorios  en  el interior del cásco.

Esto, en cuanto  se refiere a lá estabilidad  transversal que,

aun  en  la forma  circular, se coniguió  hacer fuese suficiente,
pues  si de  la estabilidad  longitudinal  se  trata el problema se•
agiidiza,  y forzoso es  sea grande  en  especial con  las grandes
ve!ocidades  en superficie para  que el  buque  no  se  pase  por
ojo  ni  se  áhogue  por  la  popa si la tendencia  que  tiene  el
propulsor  es a sumergirla.

..En  los  tipos  Holand»  se  aumentó  el  volumen• a ,proa
‘por’niedio  de una  superestructura  que, aunque  en  comuni
,cación  con el mar.cuando  se navega’ sumergido,  al  subir  a

v:”lá’uperficie  se cónsigue  vaciándola  que  los  centros  C  y  O

 mejor  situados  que en, la forma fusiforme; puede de
.cirse’que  al  levantar  estas  amuradas  se  alargó  la  línea  de

d”  flotación,  pero  aun  así permaneció  deficiente  la  estabilidad

se  atribuye  la  pérdida  del  submarino  inglés  A-8.
‘.‘‘•Así  lo hizo notar Mr.  Whitehead  en  una conferencia  leí

“daante  la Real Sociedad deLondres  en que  puso  de.  inani
•1’fiésto.que,  no  obstante  navegar dicho buque  con O toneladas

 flotabilidad, se  fué  por ojo,aI  penetrar  agua  por  una  es
“:otilla  que  se  dejó abierta  a causa de que  con sus  45 metros

dé. eslora  y 284 toneladas  de desplazamiento su altura meta
centrica  era tan  sólo de  0,25 veces su longitud,  mientras que
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en  los buques  normales,  y puso  como  ejemplo  un  crucerG
de  2.000 toneladas y 78  metros de  eslora; la  referida  altura
tiietacéntrica  era de  135 veces la eslora.  /

A  mejorar  las condiciones estratégicas,  velocidad ybue
nas  cualidades  marineras en superficie, dotándole  al  mismo,
tiempo  de las condiciOneS tácticas que  sumergido  debe  ho
seer,  se  dedicaron con  ahinco  los  constructores  estudindo
otras  formas de casco,  1legáncse  a conseguir  las excelentes
que  ahora  reunen,  Jtuando  el  centro  de  gravedad  encima
del  de presión  cuando  navega en la  superficie.

Ahora  bien; cuando  se sumerge  liemos visto  es  impres
cindible  para que  tenga  estabilidad  estática  tenga  el  centro
de  gravedad  debajo del  de presión.

En  la posición hoçizon tal que  ha de tener  en el  momen
to  de  sumergirse ambos centros  quedan  en  la  misma  verti
cal,  y si el de gravedad  está  encima cuando  el buque  está en
la  sc’perficie yha  de  quedar  debajo  una  vez  sumergido,
habrá  un  instante  en que  coincidan, y  como la distancia  en
tre  ambos  centros mide el  valor  de  la  estabilidad  de  peso,
nula  resultará  ésta en  diçho  momento, y será imprescifldible
conserve  la suficiente de forpas  para  evitar el  peligro  de.  la
voltereta  hasta el  momento  en que  por  quedar  Ú debajo de.
C  adquiera  el  valor necesario  la  de  peso  que  ha  de  ser  la
que  subsistirá  durante  el tiempo  que dure  la inmersión.

Resulta  evidente  que  el  buque  que  por su  forma  eii.erja
poco  cuá’ido  flota quedará  con  escasa estabilidad  de formas
antes  que  la  de  piso  al reaparecer  tenga  un  valor apreciáble
que  garantice  la seguridad.  Este defecto sólo podría  ser sub
sanado  recurriendo  a  la estabilidad  dinámica que  venga  en
auxilio  de la  de  peso, lo que  impone  la condición de surner
girse  en  nioviniielitO, y aunque  este  caso no suele presentar-
se  en  los submarinos  modernos tiene  por objeto  el señalarlo
indicar  todo  cuanto puede  conseguirse de  un  elemenk  tan
eficaz  como  es la  estabilidad dinámica.

En  el  sumergible  con  casco  de altas bordas  ya noes  ne—
cesario  venga  la  estabilidad  dinámica  en  auxilio  de  la del
peso,  yno  precisa  como  en el  caso  añterior  sumergirse  en
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,movimiento  para  que  dichá estabilidad dinámica se .produz
:.C,  porque  el centro de gravedad  O desciende rápidamente.
al  precipitrse  el agua a torrentes en los grandes COniparti

mientos,  y se verifica la coincidencia con C  cuando por  las
 formas del casco todavía emerge un gran volumen que hace

•      .cónserve suficiente estabilidad  de forma, y asimismo, cuando
este  voliinien ha  llegado a  sumergirse,  O está por debajo de

a  una  distancia  tal que  ya da al  buque  la  necesaria  esta
bilidad  de pesos.

la  figura  18,s.e señálan,  con  línea  llena,  las  posicio

1Ll8

Pa4h.4ltt0 

sucesivas  de O ycon  puntos las de Gen  los desplaza
mientos sucesivos  durante  la Inmersion, siendo el  punto O

que  ambas  lineas se  cortan  el correspondiente  al  despla
7::zamiento  en el  momento  eii que  G’yC  coinciden.

La  líneade  trazos  marca  las  ppsiciones  del  metacentro
una  inclinación. constañte o. El  examen  de  la  figura

:pone  de manifiesto qu  lastabilidad  a flote ordenada  A B
  se  convierte enO  E =  ,  cuando  por  coincidir  .C y

 anula a, y sólo tiene el  buque  la estabilidad  de  formas
.:  que  le  da el  radio  metacéntrico  r,;,ya  desde  este momento,
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ainque  éste disminuye  por  sepaarSe  G  y  C,  aumenta éI
valor  de  la. ordenada siendo F  H =  F  1-1-1 l  =  

hasta la posición de completa inmersión o’  en que el valor:
de   se ha anuladq y  resulta la  ordenada o’  P =a’  qué
mide  la  estabilidad de  peso• con que el  buque quedaéfl
completa  inmersión. La  parte  rayada  marca,  por tant6, el,
valor  que va tomando la estabilidad de  peso mientras jis
minuye hasl4 anularse la de forma.

La  interrupción de la línea M que se presenta cuando la
mayoría del lastre está en  los respecU vos compartimentos y
que  entre ciertos límites se puede acentuar estudiando la.
forma de la cuaderna maestra o la  de la  sección longitui
nal,  da a entender la posibilicad de dar al buque en detr
minado  momento, la altura metacéntrica que sea preCiSa

Una  vez visto  todo cuanto han  podido inejorarSe las
condiciones de estabilidad estática en  superficie én el  mo
mento en que con el aumento de velocidad sumergidoS’ha
podido  disponer de una buena estabilidad dinámica qu  ha
proporcionado  la  seguridad en la  navegación pasemO al
estudio  de la misma;

Muy  difícil es en el  casco de forma moderna saberde
antemano donde caerá el punto A de aplicación de la  reac
ción  M del agua y la dirección de ésta a todas las velocida-.
des  y  con distintas inclinaciones del  eje longitudinal; ‘sin
embargo, llega a calcularse en los modelos del  tanqtie :de
experiepCias, aunque la  torre,  periscopiO, etc., hacen los
cálculos poco seguros y se ha venido en conocimiento que
los  reléridos puntos están situados muy altos, tanto que
sería imposible sostener la  itorizontalidad del  eje con  una
fuerza de propulsión horizontal como ahora veremos.

El  que en teoría puede conseguirSe con un  buque más
ligero  que el agua una posición de equilibrio  de  todas.’iaS
fuerzas, sin necesidad de sostener inclinado el  eje loñgitU
dinal  del buque, sino con este horizontal aun con una fuerza
de  propulsión paralela al eje puede demostrarSe sin mS que
establecer las ecuaçiones correspondiCnt,  calculando las
proyecciones de todas las fuerzas que obran en cadainStante
y  haciendo otro tanto con los momentos.
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Una  vez establecidas cón elniayor número de datos que
=     qs  estudios en el  tanque nos hayan  pçoporcjonadoen el

cascó  proyectado, introduciendo en las mismas la  hipótesis
de.que  el ángulo de inclinación del eje longitudinal con la
horizontal  sea nulo,  obtendríamos las  ecuaciones de  con•
kdición.

Publicadó  en  esta  REVISTA, en  el  mes  de  Abril del
corriente año, un  estudio detallado y. claramente expuesto

,;clel Teniente  coronel  de  Ingenieros Navales D.  Claudio
Alderegula, especialista en estos asuntos, a él. ha de  hacerse
referencia pára estudiar las conclusiones stas  son tres:

Que  sea  nula  la  reserva dé  flotabilidad y  estén  los
thnones  de profundidades a la  vía; la segunda que  siendo
Igualmente  nula dicha reserva pueden estar los timones ver

.icales  y la tercera que el ángulo de  timones ha  de ser  tal
;que.. su efecto compense a la citada  reserva de  flotabilidad.
;Psechadas,  la segunda por inadmisible en la práctica, pues,
Jos  timones con sus palas verticales se opondrían a  la  ruar
cha  y la primera por estar  fuera de  las condiciones fijadas
en  el problema, pusto  qué el buque ha de tener reserva de

flotabilidad,.  sólo  examinaremos la  tercera que  manifiesta
.que  para navegar a una profundidad dada con el  eje longi
tudinal  horizontal en buque con reserva de flotabilidád, han

::íde:estar  los timones de popa Paralelamente a  los de  proa,
•  :e*tremos  compensadores hacia el fondo, con unángulo  tal,

que  las componentes verticales que estos producen den urja.
:resultante  igual y contraria a la  fuerza ascensional. (Página

400, REVISTA GENERAL DEMARINA,  Abril 1915.)
Esta  solución analítica está gráficamente representada, en

la  figura 19, en donde la resultánte T  de las cuatro conupo
nentés  T  de los pares de timones de popa y  proa contra
¡resta  la fuerza ascensional o reserva de  flotabilidad Rsin
producir  giro alguno,o  mejor dichó, produciendo los timo

..es  de proa un par’ compensado con el que en  sentido con
;ario  produe  los de popa. Al meter los  extremos de  proa

•::‘delós  timones dé  profundidades hacia el  fondo se  dismj
::i:uyeo  anuki la reserva de flotabilidad.



636               N0VIEMRE 1915

Existe  solución aun cuando el  buque en vez de tener,
reserva de flotabilidad, tenga,  por el  contrario, flotabilidad’,
negativa o sea más denso que el agua, solución representada.

         , 

-  &co

en la figura 20, en que ambos pares de timones de ‘pópa y
proa tienen sus extremos compensadoçeS hacia la superficie.

La  resultante T  de las cuatro cómponenteS T  de los ti,
menes de ambas bandas de popa y de proa,’ contrarresta la.’

  
1=?R=?+i  /fJ    ,

 L  &‘

flotabilidad  negativa R,  sin  producir giro alguno. Al meter,
por  consiguiente, tos extremos de proa  de  los  timones de
profundidades hacia la superficie, se aumenta la  reserva de
flotabilidad.

Pero de que en la teoria exista equilibrio cii ambos casos
a  que  pueda en  la  práctica llegar a conseguir la posición
horizontal,  introduciendo el factor variable de  la  reaciófl,
del  agua en el casco, hay gran diferencia, pues para. ello  es
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:preciso  que dicha reacción tenga en cada momento los va
.  1 óres, sentido y puntos de aplicación convenientes,

En  los sumergibles, entre ellos el modelo Fiat San Qior
gio,  de gran reserva de flotabilidad, y que por su  forma de
casco  los puntos de aplicación de la reacción M están. muy
altos,  la  dificultad de -conseguir. este equilibrio horizontal

con  una fuerza de propulsión, también horizontal, es eviden
te,  puesnecesitaría ser colocado el  eje  de  los  propulsores
sumamente altó para oponerse M, dirigida en sentido opues.
.to  a F y en el mismo plano; el constructor busca colocar las
hélices  lo más alto posible, y aünque  esto  produce  que  al

navegar  eti lasuperficie, tierida.el buque.a sumergir la proa,

la  gran  flotabilidad y  estabilidad longitudinal que  posee,1 aleja el peligro de pasarse por ojo que  tenían  los  antiguos

:ubmarh1os  en cuanto se elevaba un pocodicho eje.
Pero,  a pesar de todo, no pueden los constructores colo

çar  dicho eje a la altura que requiere el punto de aplicación
.deM;la  razón es la siguiente: Por cuestienes de peso y es-Upacio y acaso para evitar transmisiones, se colocan sobre el

•  1     mismo eje los motores eléctricos para la navegación submarina  y los de combustión para la de superficie, y como para

1        que el centro de gravedad quede por debajo del de presión,
condición imprescindible sumergido, hay que  instalar estos
mótores, especialmente pesados los de  combustión, lo  más
bajo  posible,, la  fuerza F.actúa  sobre  una  ínea más  baja

.queM.
Si  hay que  desistir actúen  dichas  fuerzas en  sentidos

opuestos anulándose, estudiemos si pueden actuar paralela-
mente y horizontales como indica la figura 21.

Para  que este buque, aun sin reserva R, navegue sumer
gido  horizontal, será preciso vencer la acción del par M x in,
.que hace levantar la proa, recurriendo á los timones de pro
.fundidades, que para ser eficacés, se instalarán para aumen -

tar  su efecto lo más distante de G, dado lo  grande  del  par
por  la  magnitud de  las  fuerzas M y F, iguales en

‘movimiento  uniforme. Se meterán hacia el fondo los  extre
nios  exteriores, que hemos visto (flg. 11) no  originan com
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ponente  vertical  alguna  y dan  nacimiçnto  a un  par  que
prime  la proa.                             : -:

Ei  equilibrio  se  establecerá  cuando  F  M  P =
T  proa =  T  popa y M >< m =  L  X b.

Cuanto  mayor.sea  el par  M )<  rn, mayor será  el  ángülo’
que  han  de  meterse los timones,  y como  esto  trae  coriSg9

D:P  .4hT

la  disminución  de la  velocidaçl, convendrá  favorecer el ée
to  de los mismos trasladando  un  peso a  proa, que  tal pue
ser  que  permita  colocar los timones  de  profundidades  i  lá.
vía.cuando  M>< m =  P X  d, P =  D,  M =  F,  figura, 2

Noes  práctico operar  con  un  buque  en el cual la  fLierzá
propulsora  y la resistencia, actúan según  líneas paralelaS,qU.

D=P 

se  encuentran  a gran  distancia,  por que,  a  cada  cambiQi4’
velocidad  o para  cualquier  inclinación  accidental  e  imp
vista  del ese, se  prcCiSalá siempre una  maniobra  (le  los” ç-
tilones  o un  cambio de pesos para sostener la hi.rizofltálid
del  eje  longitudinal  o ambas  maniobras en  el  caso  dé
el  efecto de  los timones  no fuese suficiente, como por ejem

pb,  cuando  se ponen  en marcha  las hélices.  Para coneúir.
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quelas  mencionadas fuerzas estén a Ja menor distancia po
sible,  se dirige la fuerza propulsora, según un cierto dngulo,
énvez  de horizontalmente

•  •‘  Así, en la figura 23, la fuerza F,.aI descomponerse en  la
 que acciona horizontalmente y la F,, a fin de poder eliini

iiar “ésta sin  el  auxilio de  ¡os timones de profundidades

atan  los constructores deqcie Ja reacción M, por  alta que

•    no  sa  tampoco horizontal sino qu  coincida con la
dirección de F, y dé asimismo lugar a las das  componentes
Ma horizontal y M  vertical, pero dirigida hacia el  fondo y

:‘  “üeesta  última sea igual a F.         ,.  -

El  que el cruce se verifique en el  punto señalado en  Ja
fiÉura anteriores  todavía rntiy difícil de conseguir, pues aun
iuando  lo hagan  en el  plano del centro de gravedad y  de
presión  las componentes F  y M,, seran desiguales, y en ge

•neral  resulta de su combinación una fuerza que actú  hacia
•e!.fondó, y. es preciso una nueva fuerza qe  la  contrarreste
pára’ que el buque navegue Sumergido horizontalmente

Esta  se  obtiene dando al  buque reserpa de flotabilidad
miobrando  con el lastre para  que  el  peso resulte menor
queel  empuje, pues como por la seguridad en la navegación
1ó’  conviene que  el  buque fenga flotabilidad negativa, los
c1sfructóre’s se esfuerzan en que la componente vertical de
l’árésiste  del agua dirigida hacia el fondo  sea mayor

 de la Compoilente F,, deja  fuerza de Propulsijn hacia
la  superficie De este modo, si cesa el movimn,etito desiiyjre
cen  M  y F0,  su diferencia se anula y  queda  el  buque so-
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metido a la reserva de flotabilidad R que lo  conducirá a  la
superficie (flg. 24).

A  pesar de las fuerzas F  y M  desiguales que entran en
juego,  y  de  lo  que  estas componentes hacen, disminuir la
velocidad, dado que para la marcha del buque sólo se aprp
vecha la F,, en vez de la fuerza total F  de los propulsores1
este  es  el  sistema adoptado, contrarrestando la  diferencia
M0 F  =  Y  con un reserva de flotabilidad con lo que se evita:.
tanto  la maniobra de los timones como el  tener  que  niolver
pesos  a bordo para sostener el eje longitudinal horizonta1

Estas  traslaciones de pesos deben evitarse por  lo difícil
de  la maniobra en especial al modificar lá velocidad ysobre
todo  al parar los motores. Si se movió  un  peso de  relativa

 k

impotanCia hacia proa para contrabalancear la tendencia a
levantar  la proa que originan las fuerzas F y M, al parar las
hélices y cesar este par, el producido por el peso trasladado
hará  descender la proa tan rápidamente que no dará tiegpo
ni  aun a expulsar agua de los tanques de proa ni menos en
mover  el peso en sentido contrario por ser operación-más
larga, y el buque zambullirá con la arrancada a profundidad
peligrosa para su resistencia.

Las  condiciones de equilibrio (fig. 24) serán P =  D’-?- R
y  R =  —  V,, siendo M14 =  F,,.  Del examen de la. rnirna
se  desprende la posibilidad teórica de  que,  modificandO el
ángulo  de los ejes de los propulsores y estudiando  la4or:ma
del  casco podamos  conseguirlaS, y aunque  se  comprende la
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....difjcujtad  de que a todas las Velocidades puedan  verificarse

dkhas  condkjones éste es el CanhIO seguido en la  actúali-.
/dad.  No convierie,1sjn embargo que  las fuerzas M y  F  se

corten  en el plano transversal que pntiene  a los centros O

en  el punto señalado en fa figura 24; si observarnos que
‘*‘‘1a  dirección de la fuerza F’por estar por encima del  centra

Lde’gçavedad O tiende a Sumergir la proa, muy eápecialmen.
te,  cuando  navegando en  la  superficie la  reacción M del

 sobre la  oba  viva  se  produce por  debajo de dicho
‘centro,  por. tanto, si  se  quiere,obtener.  buena velo

,..‘cidad  en lá superficie será preciso que dichas’ fuerzas no se
corten ‘en el referido piano, pero como, por el contrario, en

l’.dében  cortarse como acabamos de  ver para  navegar su
mergido horizontal, eón los timones ‘a la  vía  alcanzar su

•  ,‘.  máxima velocidad, ‘los constructores deben buscar el punto
‘‘‘‘‘más  ventajoso para el corte de ambas fuerzas según las con

diciones a que  quieran dar preferencja• Su  determinación
pevia’  no e  pdsibfa sino después de rntchcs  ensayos y aun
así  es sólo un dato aproximado.

  Examinem  los  cuatro  casos que  pueden presentars
 estudiar las  fuer?as que  obran en  cada uno a  fin de

-conseÉujr  que el buque navegue Sumergido con su’ eje ion
‘gitudirial horizontal y sus timones de profundidades a la vía.

Las  fuerzas M y P se córtan en el  piano  longitudj
‘iial’a.popa del centro C y la  resultante vertical es hacia el

:fOndo.  ‘

‘Pára mayor claridad de la figura 25 y siguientes se exa
el  ángulo de corte.

Del  examen de la figura se deduce llamando á la dife
“eñia  M  =  Y que por estar aplicada está fuerza lejos
«éi”centro  de gravedad ha de dar nacimiento a un par  Y >< h

-:   que tiende ,a !evantar la  proa, uya  acción sólo puede ser
contrarres  si han’de que quedar a la vía los timones de

‘profundidades  haciendo que  los  centros .  y  O dejen de
en  la misma vertical para  que  produzcan un  par  que

sumerja la proa trasladando O  hacia proa ó  sea corriendo
‘rin’pesp  en  esta dirección  Pero como Y además del  par

Toiio                     ‘ 4

641  -.1:
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señalado actúa hacia el fondo  como si el  peso  P  del  bique
hubiese  aumentado  en dicha  fuerza  el  equilibrio  quedará:

establecido  cuando  D X d =  Y X Ii pero corno  D  =  P±  R’
y  D =  P  f  Y  resulta P  +  R’ =  P  + Y,  y, por  tanto,  RY.

MoviendO.  un  peso  conveniente  hacia  proa  queda  el
buque  con  una  fuerza ascensional  R’ igual a  Y.

2.°  El  corte  tiene  lugar  a  popa  del  punto  C  peroja

r2-R’  1,.=’
—   -

    _____)71

componente  Y  está  dirigida  hacia  la  superficie  cuaL I  el
peso  del buque  se  hiciese  P —  Y.              .

Las  condiciones  de  equilibrio, figura 26, son:

D  >  d =  Y >K h y corno D =  P —R  y D =  P.  Y será —    —  Y.

D=?R  ¡11f
D. d  Y. 1,.

Y  R’

2

D

c..
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Moviendo  un  peso conveniente hacia  popa  queda el•.
-      ‘btique con una flotabilidad negativa R’    Y.

3•0  El corte tiene lugar a proa del punto C y  la direc

-4  5-    - -  -  -  -  -

                       J      D=P+R

2X                      R’Y

de  la  componente  Y  hacia  el  fondo  que  es  un  aumento

.delpeso  del  buque.

-$    ::as  condiciones  de  équilibrjo,  figura  27,  son:

y  COmO  DP+  R’y  D=p    resu1tar    y

°Tasladano  un  peso  hacia  popa  queda  el  buque  con

una  fuerza  ascensional  R’  Y.

•

•.:Dp-R

D.d=Y.1

:4.  El orte  tiene Iuar  a proa, dl  C pero la dirección

1”
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d  la componente Y es hacia la  superficie distninuyefl9 ‘el.”
peso del buque.

Las  condiciones de equilibrios figura 28, son:

DXdYXh  D=P—R’  D=p_y,yp0rtt0—’

Trasladando un  peso a  proa queda  el  buque  con, una
flotabilidad ngatiV  R’ =  Y.                   ‘ -

En  los  cuatro casos, al  menoS teóricamente, pued  el
buque  navegar sumergido horizoiltal con sus timones hori
zontales a la vía con tal de darle una reserva de flotabilidad
positiva o negativa según convenga y de trasladar un pesoá
popa  o proa.

Como  el valor valor de la componente Y es muy redu
cido  dado el ángulo en que se cortan las fuerzas M y Fque
la  producen, pequeño será el peso a trasladar contra lo que
ocurría cuando  M y F eran  paralelas que  la  magnitud’del’
par  imposibilitaba recurrir,a este recurso.Si  independiente de la  reserva de  flotabilidad R’, :Cl

por  ser variable en magnitud para cada  velocidad y  signo
según  las inclinaciones accidentales y otras causas, quisiéra
mos  que el buque dispusiese de una extrarreSerVa de  flota-  -

bilidad  R siempre positiva; para  qu  navegase horizontal,
recurriríamos  a  los  timones de  profundidades de popa y
proa,  colocando sus extremidades de  pioa  hacia el  fondo,’
según  hemos visto (hg. 19), y si por cualquier causa adqui
riese  el buque flotabilidad  negativa,  se compensaría  manio
brando  COfl  los  timones  a  que  sus  extremidades de proa
quedasen  hacia  la  superficie (hg. 20), aunque  es  dudosó
lleguen a presentarse estas condiciones.

-     Sin embargo, la  maniobra de  colocar  los  timones de
popa  y proa con ambas extremidades de  proa  hacia  la  su
perlicie,’ se  usa con  f’recuenCi.a en los buques  que  disponen,
de  extrarreSerVa  R  de  flotabilidad  cuando,  navegandq su
niergido  horizontal, quiere  ascenderSe rápidamente  a  la su
perficie  conservando  dicha horizontalidad,  pues se compren-,
de  que, si  al poner  a  la via ambos  timones, el  buqu  subirla
a  la superficie impulsado  por,su  fuerza ascensional,  el valor
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 ‘dé’ésta aumentará con  el  de ids componentes T0 hacia la

•    superficie que producen los timopes si sus extremos de proa
están  hacia la superficie (fig. 20) y  ascenderá más rápida
mente.

La  maniobra inversa de sumergir el buque liorizontalmen

Ykén  movimientó partiendo de la posición horizontal entre
dos  aguas  con  péqueña reserva de flotabilidact, metiendo
 los extremos de proa de los timones (fig. 19) hacia el fondo

1:y4ue  tanto  ha  servido de  reclamo a  determinadas casas
•.coiistructoras,  de día en día va siendo  menos  usada,  pues

es  más rápido, y en la actualidad puede hacerse sin peligro,

surnergirse  por  zambullida, inclinando ligeramente el  eje
loigitudina1  por médio de los timones de profundidades de

pópa  y próa metiendo sus extremos exteriores hacia el fondo.
En  los cuatro casos considerados, hemos designado por

‘R  la reserva de flotabilidad que debe  darse al  buque  pafa
contrarrestar a la resultante Y vertical de las fuerzas F  y M

 de distinguirla dela  R, que  denominaremos extrarre
•     érva  de flotabilidad, que algunos constructores consideran

•  t  es  precaución de seguridad para no depender de la variabi

lidad de R’ que se gradua a tenor de la resultante Y y ademas
‘‘Jntajoso,  pues  sostienen que  dicha extrarreserva R sirve

•arafavorecerlaestabjlidad  dinámica haciendo  menor  el
i-ádio  del arco descrito por el centro O cuando por una causa

‘écidenta1  se  modifica el  equilibrio, y  esto  último no  es
exacto  en todas las circunstancias

(Continuara)
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1 Oionización del agua potable a bordo de _________

los acorazados “llivadavia” y “Moreno”
H

Por  loe  Doctores
-             ..                 J. A.  CASTILLO  y  E.  B.  OBLIGADO

de  la  Armada  Argentina.

L  agua es un elemento indispensable para
la  conservación de la vida animal o  ve
getal.  En  el  hombre el agua constituye

-                       másde un ó0 por 100 del peso del cuer
po.  La  pérdida de  un  10 por  100 del

:totai  de su contenido en agua es casi compatible con el sos
•tenimiento.de la vida; en cambio; en. una larga enfermedad
o  en  otras  condiciones que  obliguen a  una  inacción pro-

-      lorigada, se puede perder la casi totalidad del tejido grasoso
y  hásta un  50 por  100 del  propió material albuminoideo.
antes  de que sobrevenga la muerte.

 Para ser potable, es decir, apta  para  la alimentación1 e!
--agua  debe  responder a  ciertas çondiciones relativas a  su
composición química y propiedades físicas. •  •
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El  agua contiene noraalmerite diversas sales en solución:
Carbonatos de potasio, sodio, calcio, magnesia y hierro; do’
ruro de sodio, sulfatos de magnesio y ‘calcio, etc.; que: no’
deben exceder de ciertas prpporciones. Bajo el  puntQ’dé
vista  físico el agua debe ser perfectamente clara, transpa
rente, desprovista de olor y’ sabor. Pero a  pesar de su pri
mordial  importancia, estas cualidades no llenan todos ;los
requisitos indispensables ara  hacerla potable. El agua debe
ser,  además, bacteriológicamente pura, esto es, no ‘débe’
contener  en ‘suspensión gérmenes patógenos, capaces de
producir  enfermedades. Las enfermedades de origen hídrico,
producidas por la  ingestión de  un agua potable co,ntani’i-,
nada,  son,  principalmente, la, fiebre tifoidea, el  cólera,’la
disentería, las enteritis, etc. En ellas los gérmenes patógenos.
se hallan contenidos en las deyecciones: materias fe’caies,
oriria, vómitos, etc.  ‘

-       Cuando el agua contiene estos gérmenes en suspensión 2

es  porque en alguna forma ha sido contamiiiada por 3,la
•          rnateria excrementicias mencionadas. Por lo general, cuan—

do  el origen del agua de bebida es subterráneo, la contami
nación se efectúa’ ‘por filtraciones de las fosas destinada a
recibir  ls  deyeccion’es humanas, las cuales infectan las,na

/   ‘  pas que proveen los pozos le agua.  ‘

Las aguas de superficie, ríos, arroyos, etc., sufren la con
taminación por los productos excrementicios vertidos en sus
cauces, lo cual puede entrañar un verdadero peligro pararla,’
salubridad pública cuando hay una desproporción entre el
caudál del río y  la cantidad de materias vertidas o cuando la
descarga se efectúa muy próxima a lócalidades obligadas a
utilizar  esas corrientes de agua para usos aIimenticios.”

•   ,  Es verdad que un buen sistema de obras sanitarias ;pQfle
a  cubierto de estos peligros; pero tales obras son demasiado
costosas para estar al  alcance de los  recursos de todas, las
poblaciones, y donde existen’ no siempre satisfacen la  ei

•     ‘      gencias de la higiene.  •

1. as ligeras consideraciones apuptadas dejan comprender
que  los b4ques, que en razÓn de su  travesias puedenverse

0
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óbigados  a  proveerse  de  agua  en . parajes  que  carecen  de
bbras  sanitarias o que  las tienen  defectuosas’o  en  ríos  que

redben  descargas  cloacales; se  hallan’xpuestos  a  embarcar

‘.accidefl  talmente  para  usos’ alimenticios,  agua  Contaminada.
:i»j  gérmenes  de  diversas  enfermedades.
:  Por otra  parte,  son a  veces  los  procediiiiientos  mismcs

deI  embarque del  agua  los que  la  xponen  a  ser  infectad

durante  su  conducción  a bordo.
Se  explica, pües, que  por raones.sanjtarjas’sea  de  ver‘‘dadera  utilidad  no carecera  bordo  de un  sistema de  esteri

lización del agua  destinada, a  usos de bebida que ofrezca su
,.ficiente  garantía  de  proporcioriarja  pura  bajo  el  .purto  de

•  ‘   bacteriológico.  .  .  •.

•  -    “.Los  métodos  de  purificación puestos en  l)ráctica más co
iiiunmente  son la plicación  del  calor  (ebullición)  la  filtra

:‘:.  :ción.Ios  mediosuímicos
La  ebullicion  es  un  procedimiento  de  real  eficacia, pero
 resenta  ciertas dificultades  en  su  aplicaión  a  bordo,

..‘:razón.  por  la cual sin duda  se  ha  preferido la  filtración coiiio
recurso  de  uso general  Sin  embargo,  el  uso  del  filtro  do

,•str’ico.(tipo  Charnberland  y  Berkefeld)es  un  medio  ‘de
,‘clarificacjón  más que  de  purificación en el  sentido  que’ nos

ocupa.  ,  ,.

los  filtrós comunes  (Chamberlajid  y Berkefeld)  son per
meables  ‘ajos  microorganismos  y  no  deben  merecer  con
fianza  si se  trata de la purificacion de  un  agua  que  se sospe

•‘ch’a  infectada por gérmenes  de tifoidea, por ejemplo.
Si  se  prescinde de la.adopción  del  agua  destilada  inta

chable  porrsu  pureza  y  la  preferible  en  nuestro  concepto,
pero  que  reclatná  un  procedimiento  oneroso,  es a  los  méto

:..dos”quíqikos  de  purificación que  habrá que  recurrir  de pre.
-.‘-ferencia, siendo  entre  estos  la ozoñización tino de los que se

•  ‘han’den1ostrado’i1ás.satisfactorios  y  cuya  aceptación  para
nuéstros  acorazados Rivadavia  y. Moreno se debe  en mucha

parte  al cirujano  subinspector  Dr. José  Gorrochátegí.

‘En  las siguientes  líneas’nos  proponemos  dar  a  conocer
la  instalación  ozonizadora  establecida  a  bordo,  precediéii
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dola  de algunas  consideraciones  sobre  las  propiedade  dl
ozono  y los  resultados obtenidos  por  diversos  investigádó
res  en la aplicación  del  Ozono  a  la  esterilización  del  agua
potable.                                   -

1 .

El  ozonO es  una  forma  alotrópica  del  oxigeno;  eti  tal
carácter  la  agrupación  de  los  átomos  que  constituyen  lá
molécula  es distiflt4 en el ozonO, qu,e está  dotado  de propie
dades  que  le diferencian del oxígeno.

E  ozono es  quince  veces plás soluble  enel  agua  que  el.
oxígeno  y  posee  un  poder  oxidante  extraordinario;  mieñttáS
que  el oxígeno  requiere  por  lo cómún  una  temperatura  ele
vada  para  unirse  á otros  cuerpOS, el  ozono actúa a la tempe
ratura  ordinaria.

Su  acción oxidante se.ejece  tanto sobre las substancias
orgánicas como inorgánicas cediendo uno de los átomósde
oxígeno,  débilmente fijado a los otros dos en  su  molécula.

La  fórmula química del ozono es O.  Puede considerá
sele  como un componente normal del aire aunque su•
sencia  en  la  atñiósfera no  sea  constante y  no exceda de
cifras  iníinitesiiflaleS. .

El  olor del ozonO puede  revelarSe ya en  la  proporCirn
de  1 po  2.500.000. En la proporción de 1 por 1.000.000es
irritante  para  la mucosa  de las vías  respiratorias y una expo
siCiÓn de  dos  horas a  una  concentracióu de  15  a  20por

•     1.000.000, puede ser peligrosa para  la vida.  Ejerce acçión
bactericida indudable por  su  presencia én  la  atmósfetaefl
concentración de 13 por 1.000.000, demaSiado elevada para
ser  inofensiva para  el  hombre.  Es  una  de  las razofles»clue
hacen  inaplicable  el  empleo  de  los  ozonizadores.: cótnO
medio  de  purificación del aire  en los locales públicOS, eSé
cialmente,  donde  quiere  a4optárselos  en  menoscabo  d  la
ventilación.  En la  naturaleza, el ozono  es  más abundafltC>en
los  bosques,  en  las  montañas  y  en  la  superficie  deitflar,
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‘4ondese  originaría por fricción.del aire  sobré la  superficie
d  la gran masa de agua.
.,Cuando’se  le encuentra en niayor concentración es des
pués  de la  tonnentas eléctricas, durante las cuajes el ozono
se  prbduce por la acción de las descargas eléctricas sobre el
oxigeno  del aire.

La. propiedad que le ha .dado al  ozono aplicaciones de
mayor  utilidad, es  su  extraordinario póder oxidante de  la
rnatéria  orgánica. Muy pronto, después del  conocimiento

•   •ejapel  que desempeñan los microorganismos en  la  pro
‘.ducción  de las más divérsas enfermedades, se  pensó en  el
-empleodel  ozono como agente de esterilización. Su eficacia

se  hademostrado en la conservación de las carnes, bebidas,
frche,  etc. Pero donde ha encontrado un  campo de  acción
nás  vasto ha sido, sin  duda alguna, en  la aplicación a  la
esterilización del agua  potable. Después de  una épcca  de

::  estiidios con resultados contradictorios, puede  decirse que
.sa’Ohliiüljer  a quien se deben  las primeras conclusiones
.4efinitivas  sobre el poder bactericida del ozono. En numero

“,saS:,investigaciones  demostró la.acción del aire ozonizado
sóbré  los  bacterios,  pudiendó  comprobar que  el  ozono

•  : .,ejerce su poder destructor de una manera electiva, en cierto
::,;11Pd0,,  sobre los microorganismos que  existen en  el agua,.

en  cuya destrucción puede utilizársele con fines prácticos.
::,Ladestrucción  es  tanto  más  rápida  y  completa cuanto
,;rnenos  cargada se encuentra el agua de  substancias orgáni
cas.  Así se  tiene,  por  ejemplo, que  la  acciÓn del  ozono

‘:sobré  los esporos dél carbunclo, en  gua  destilada, decrece
•    medida  que se  le  va agregando en  cantidad progresiva

•‘;SCrO  sanguíneo de carnero.
•     Basado en  ingeniosos experimentos: Ohlmüller llega a•

determinar la siguiente conclusión: que, el  ozono, empleado
::para  la purificación del agua, ataca ‘primeraniente las subs

ancias  oxidables desprovistas de vitalidad, y solamente des-
•  :  pliés, cuando  esé  proceso de  oxidación ha  adquirido  un
7  .;cjrto  grado,  empieza a actuar en forma enérgica sobre  los

tulçroorganismos  vivientes,  patógenos o  inofensivos. De
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esta  manera se  evidenció que la intensidad  de la  acción  es-’
terilizadora  del ozono  depende  del  contenido  del  agua  en
material  oxidable, y que  para ser eficaz la aplicación del ozo
no  a  la esterilización del agua  se  requjere  que  ésta  se  halle
lo  más desprovista  posible  de substancias  orgánicas,.obre.
lodo  cuando  se trata  de  esterilizar  un  agua  sospechosa  de
contener  Cii  SUSPCnSiÓU  gérineules patÓgctUs: fiebre tiíoidea,
cólera,  etc.

En  1899 Weyl, citado  por  Daske  en  su  interesante  mo
nografía  titulada  Die  Reinigung  des  TrinkwasserS’ dure»
Ozon»,  publicada  én  el Deulschen Vie,teljahrSChrif1’ft1rÓf
fent!iche Gesuru/heitsj-’fege, tomo  41,  confirmó y  amplió  es
tos  resultados.  Este  autor sometió  a la acción del ozonO agua
que  contenía  de  3.000  a  84.000 gérmenes  por  centímetro
cúbico,  y entre  doce  pruebas  tomadas después  de  la  ozoni
zación  solamente cuatro dieron  resultados  positivos, demes
trándose  alrededor  de  lOO gérmenes por  centímetrO: cúbico.
El  agua ensayada fué extraída del Spree, enBerli!i,  agua muy
contaminada  y cargada  de  materias orgánicas, pudiendo  ob-,
servarse  conjuntamente  con  la  disminución  del  cóntenido
en  gérmenes  utia notable  disminución  en  las materias orgá
nicas;  igualmente  el  color y el  gusto  del agua  mejoraron  en
tal  grado  que  autorizaba a  esperar  que  el tratamiento  por  el
ozono  podría  convertir  en  potable  un  agua  provenjénte  de
terrenos  fangosos y anegadizos.  Fundado  su  sus  investiga
ciones  Weyl  creyó  poder  sostener  con  argumentos  de  ca
rácter  higiénico  y  económjCo la  superioridad  del  procedi
miento  de  la ozonización sobre  el  de la filtración a través de
filtros  de  arena, y en  vistade  los progresos  de  !a técnica  de
la  ozonización piensa  que  cada ciudad,  antes de adOptar  un
proceimieflto  cualquiera  de purificación de  su  agua  pota
ble,  debería  estudiar  las  ventajas  que  pueden  ofreerle  un
sistema  de  ozonización.

Vienen  después  las investigCiofleS de OhtuiülletY Prail,
del  DépartamefltO Imperial de  Higiene, en  Berlin. Estos  es
tudio  fúeron  conducidos  en  forma de  tratar  por hdra 5a  10
metros  cúbicos de  agua  con una  concentración  de’ ozono’de
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,::  ;3,a 5 gramos ‘por metro cúbico de aire. Se empleó agua del

‘  •Sxee  o’ una mezcla del Spreey  agua corriente, conteniendo
a  86.800 gérmees  poicentímetro cúbico.

A  la salida de la torre esterilizadora, la misma agua con-
•    ,.‘tiene  de,1 a 32 gérmenes por centímetro cúbico. La acción

•   ‘:  .  .I?actericida del ozono era, pues, evidente.
•  •  ,  ..  Finalmente  vienen las experiencias decisivas con. agua

•contaniinada con  gérmenes patógenos. Los resultados fue

,  ron  los siguientes:- agua,  conteniendo una  proporción de
•,38.300  bacilos’de cólera por centímetro cúbico antes  de  la.

-   •‘   ozonización, dió 8 bacilos por centímetro cúbico después de
la  ozonización;agua, conteniendo 16.500 bacilos de  fiebre

tifoidea  antes de la ozonización, dió 9  baci!os. por centime
:;tro  cúbico después de ozonizada.

.Schüder y Proskauer confirman en general los resultados
-   anteriores. Un agua,-conteniendo 530.000 bacilos de cólera,

fiebre tifoidea y disenteria por centimetro cubico, se presen
•  ‘,..Ç..  ,ta estéril después de ozonizada, obteniéndose la  destrucción

 los gérmenes por una concentración de  ozonode  3,4 a
gramos  de. ozono por metro cúbico de aire.

•   ,  Según Van Ermergen, el ozoño hace inactivos los pro
J”;’ductos  de desasimilación de los microorganismos.

Debe  notarse que estos estudios vinieron a  comprobar

vez  más  los. primeros resultados de Ohlmüller, quien
estableció que el éxito de Ja esterilización depende del con

‘:.,.-tenido  del agua enniaterial oxidable (substancias orgánicas),
del  número  de. gérmenes  y  también  de  la naturaleza de

.•éstós.  Algunos, muy  resistentes, escapan a  la  acción del
•   ozono, sobre. todo si el agua es muy.  rica en substancias or-’

gnicas  (materias oxidables), eji  las cuales se empleará pre
 viamente el ozono. Pero afortunadamente los gérmenes muy

•   ..:  resistentes,como el bacilo subtilis, son  inofensivos para  el
hombre,  y es importante el hecho observado que  gérmenes

•  ,;  patógenos,  como los del cólera y la fiebre tifoidea, son  muy
sensibles   la acción del ozono, que los destruye aun en  un

rica  en material oxidable.:4,Una  de las pruebas más decisivas en favor de la  ozoni
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¿ación,  la  ha proporcionado  iiiia instalación ozonizadora en
Christianstad  (Suecia). El agua  a esterilizar provepía en gran
parte  de  terrenos cenagosos,  donde  se  eliiiiinaban  además
los  desagties de  algunas  fábricas. El agua  era turbia, de  mal
olor  y tan cargada  de  materias  orgánicas  y  de  micrdorga
nismos  que  no  se  lograba  clarificarla y deculorarlafli  aun
con  el  auxilio de  tina filtración intensiva.  Después  deensa
yar  con  poco éxito  otros medios  de purilicación  química,  se
resolvió  adoptar  la  ozonización.  Los  ensayqs  preliminares..
fueron  tan satisfactorios,  que  se  deterininó  una gran  instala
ción,  consiguiéndose  los  mejores  resultados  tanto  bajo  el
punto  de vista de  la esterilización como  de  la  decoloraCiáil
y  desodorización.

Los  resultados  mencionados  permiten  afirniar:que  el
‘ozono  es  un  agente  bactericida  d  extraordinaria  energía,
mediante  el  cual puede  esterilizarse  un  agua  casi  instantá’
neamente  con  tal  que  el ozono  actúe en la debidaconCeli
tración  y que  la  mezcla del  agua  y del aire ozonjzadosea  lo
más  íntima posible.  Pero,  en todo  caso, conviene establecer
como  requisito  previo  la filtración rápida del agua  a  ozoni
zar  para  privarla  de  toda  partícula  en suSpeIiSiófl,Siefld9fácil  comprender  que  dichas  partículas pueden  encerrar gér

menes  en  su espesor  que  escaparian   la  acción  delozon.o,
pues  el  ozono ejerce una  acción  esterilizante  de  superficie,
como  es  lo propio  de todos  los  gases.  Esta  acciÓn superfi
ciál  deja  comprender  los  resultados  obtenidos  por.Spitta,
que.  no  ha conseguido  la destrucción  de  las larvas de:anqui
lóstoma  duodenal,  aun  empleando  ozono en fuerte :concefl-.
tración.

•La disminución o  destrución  total  de  las  substancias
oxidables  importa una modificación ventajosa erlascondi

ciones  químicas  del  agua.  El  amoniaco  libre  es’óxidado
solamente  cuando existe  en fuerte concentración,  siendó en
tónces  en pequeña  cantidad; el  amoníaco  cornbinadolflO  es
oxidado.  El ácido nitroso,  por  el contrario,  es oxidadó tanto
en  forma libre como  combinado,  forniándóse  ácido  nítrico;
si  existe ácido sulfuroso  en alguna  proporción,  se  transfor
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niara  en acido  sulfurico, todo  lo cual contribuye  mas  bien  a
‘,.cJeterminar  un  cambio favorable en el gusto  del agua.

Durante  el  procedimiento  de  la  ozonización,  el  ozono
‘‘entra  en  solución en  el agua;  pero no  conserva  su  constitu

i:Ciófl  atómica  ino  que  se  descompone  rápidamente,  tanio
más  pronto  cuando  más  activos  son  los  procesos  de  oxi

ridación.
•  ‘•  ‘:  En  consecuencia, ‘el  ‘contenido  en  oxígeno  del  agua

-      puede  aumentar,  y  como  la  descomposición  del  ozono  se
»éfectúa  en  quince á veinte segundos,  queda  de  hecho elimi

nado  todo  temor  de  una’ acción  corrosiva,  por  parte  del
•  ,:«ozono,  sobre  las tuberías  conductoras  del agua.

“También,  bajo’ el  punto  de.’vista,de sus  condiciones  fisi
 el  agua  ozonizada ,,experiiiienta  cambios  ventajosos:

cierto  viso amarillento que  adquieren”las aguas  cargadas  de
‘inaterias  orgánicas y  que  muchas  veces  no  desaparece  del

•  ‘,.  ‘  -  todo  a  la filtración, se  pierde,  por ‘completo,  presentándose
fransparentes  e  incoloras después  de ozonizadas. La ozoniza

no  le comunica al agu’a,g’usto ni olor.,
•  ;‘‘.,..,,  -:.n  los demás  procedimientos  químicos ‘de  pii’fic,’i6n  ‘‘  -

‘Hsiempre  hay  que  contar  con  el’ aegadó  dé ‘substancias,
extrañas  al agua; con  el  tratamiento  por’ el  ozono  no  se  le

;‘añade  ninguna  substancia.ajena  a  SU composición,  y  debe
considerarse  una  ventaja de  importancia que  aun  un  exceso

-‘(de’ozono  nunca  i’iifluencie el agua  en sentido  perjudicial,  ni
‘L’;,i’,produzca  sedimentaciones, étc.,’corno  otros  procedimientos
•:quimico  de  purificación del, agua  potable.  En  resumen,  la

‘‘;:;accióri  del ozono sobre  el  agua,  bajo’ el punto  de  vista  quí
mico  y físico, es  ventajosa.

La’ temperatura  del ‘água  no  parece  influenciar  mayor—
«,‘,:mente  la  acción  del  ozono.  •Kresling; que  ha  obtenido

,,::a.O0  centígrados  buenos resultados,  piensa  que  una  ‘tempe-.
‘,:,jratura  baja podría  ser  ventajosa más bien;  pues, a  baja teni

.1peratura  el  ozono  se  disuelve  mejor  én  el ‘agua.  Según
.‘‘.i  Ji,jkmann,  la acción  destructora  del  ozono sobre  los gérine’
•“,‘jnes.  sería  independiente  de  la.temperatura,  a  lo  menos  este

,:autor  no  ha observado  ninguna  diferencia  con-temperaturás

‘variables  entre’ 3 y 23° ceñtígrac4os.
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Proskauer  y Schüder,  de acuerdo  con las investigaciónes
de  Ohlmüller  y  Prail, corno también  de  Erlwein, insisten en
que  debe  tenerse en  cuenta  para  la  destrucción  de  los
microorganismos por el  ozono la  cantidad de  substancias
oxidables del agua a esterelizar. Un agua  más rica en niate
rías  oxidables necesitará mayor cantidad que  una  ineros
rica. Así, po  ejemplo, mientras paralos  ensayos efectuados
con  una agua determinada fué suficiente emplear una coñ
centración  variable entre 0,9 y  1,8 gramos  de  ozoIcpor
metro cúbico de aire, con otra fué necesario una concentra
ción  de ozono entre 3, 4 y 5  gramos por  metro cúbico’de
aire.  Como una  norma de  conducta  debe  sentarse:en, la
práctica que si la concentración del ozono es variable ségún
las  circunstancias, en toda  ocasión se  concederá un  exce
dente  de ozono sobre la cantidad que se demuestre en cada
caso  particular corno la  estrictamente adecuada para conse
guir  la esterilización.

Después de lo expuesto sobre las propiedades esteriliza
doras  del ozono aplicadas a la purificación del agua potable,
las  cuales han sido comprobadas suficientemente en grande
escala  en  diversas ciudades europeas y  norte.ameriCaflaS,
parecerá bien justificada la tentativa de una instalación ozo
nizadora como la llevada a cabo a bordo de nuestros acora
zados Rivadavia y  Moreno. La ozonización es un  procedi
miento de purificación del agua que  podría  hacerse exten
sivo  no sólo a otras de nuestras unidades navales sino tam-.
bién  y muy especialmente a las estaciones navales en  tierra,
arsenales, baterías, etc.; donde  quiera que  el  agia  potable.
no  ofrezca suficiente garantía de pureza en el concepto bac
teriológico.

Instalaciones  ozonizadoraS transportables podrían  ser
también  muy útiles para el Ejército en  campaña si se  con-.
sidera  con qué dificultades llega a; lucharse en  ciertas cir
cunstancias para obtener un agua potable de buena cantidad
y  la  gravedad que  bajo diversos aspectos reviste en  tales
casos el desarrollo de una epidemia ocasionada por las con—
dicioneE insalubres del agua de bebida.
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II,I

tos  aaatos  intaIdos  a  bordo  para la  Ozonjzaejón del
agua  han  sido construidos  por  la casa  Siemens y  Halske  de
Berlín  La característica  general  de estos  aparatos  responde
al,doble  objetivo  siguiente:  i.o,  producir el  ozono; 2.°, reali

‘zar  una  mezcla  íntima  entre  el, ozono  y el agua  a  OZonizar.
Prepa,’acj,, qe!  o�Ono.__Se  basa en  el  principio  de  que

el  OZOnO  se  produce  cuaridó  actúa  una  corriente  eléctrica
sobre  el oxígeno del’ aire.  En estos aparatos el  procediiníen_

tó  de”genracjón  del ozono  consiste  en  hacer  circular  una
rriente  de  aire  limpio  y  bién  seco ,a  través  de  un  tubo

.donde  se producen  efluvios eléctrkos  entre  dos  electrodos
alimentados  por  una  corriente  alternada,  que  para  estos apa
ratos  es  de 8.090 votts.  de tensión  y  150 ciclos.

Mezcla del ozono coñ el  agua.’—Se consigue  mediante
dispósitivos  mecánjco,  hacieiTdo concurrir  a  un  «inyector»
y’tprre  de  esterilización» ozono  y agua.a  una  determinada

‘presión  favorable a la  mezcla de ambos.,
Partes  que; constituyen la  instalación ozonizadora:
•L°,  Un inoto  eléctrico de  orriente  continua  acoplado

a  un  alternador  que  origina  corriente  alternada  de  120 vol
tid   150 ciclos, provisto de aparatos  de  medición y  e  dis

‘ppsitivos  de  marcha y  regulación.
2.°  Un  motor eléctrko  de corriente  continua,  que lleva

aéóplados  a  los etrejiios  de  su eje dos  bombasí una, «bom
b  deaire»,  destinada a  establecer  la, circulación  del  aire  a

ttavés  lel  generador  del ozono y facilitar  su  mezcla  con
éua  a  una  presión déteriuinada,  y. otra,  «bomba  de agua,

.:.‘destinada  a.extraer  el  agua  ozonizada y’enviarla  al  tanquedel:agüa  potable.’           ‘

 Un  generador  de  ozonó;’ constituido  por  tres  van
•  has  de aluminio  b (plano adjunto)  conectadás  a  una  fuente
:.decoijente  aIternajva  de  8.000 volts.; los  tubos a están en
,cerradósen  una  cámara  de  refrigeración e provista  con  dos

•  ;‘  •‘1JW  LXXYU  ‘  .  ‘    .  ,.‘    ‘  .  ‘    .  5
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tubos f y g  que permiten establecer una corriene continua.
de agua de refrigeración.                                                      O

Los  tubos a, abiertos en sus extremos, comunican por.
un  lado  con la cámara Ii 1 donde entra el aire a ozonizar y
por  el  otro con  la cámara h  2, de  la  cual  sale  el  aire  oani
zado;  en  la cámara (h 1) se  encuentran  también  los termina
les  y aislamientos necesarios  a la conexión  de las varillas de
aluminiO.                             ., ;•.

40  Un  transformador  estático,  que  transforrnaia.C0

rriente  originada  por el  alternador  de  120 volts. y 150.ciclOs
en  8.OQO volts.

5.°  Una torre  de  esterilización, constituida por  un  tan-  -

que  con  un  mezclador en su  parte  inferor  y  tres  oriflc.io,
destinados  uno  a la entrada  del agua y  del  ozono  antes  de
efectuada  la mezcla, otro a  la salida del  agua  ozonizada y el
tercero  al escape del ozono en exceso. El mezclador consiste
en  una  serie de chapas  circulares, de  diámetro  de  la  torre,
superpuestas  una  a  otra  y perforadas  por pequeños agujeros
colocados  fuera de línea,  de manera que no se corresp:ondan’
los  de una  plancha.con  los de  la plancha  inmediata supriór
o  inferior.  Al pasar  el  aire y el  agua bajo  una  cierta  presiÓn
a  través  del  mezclador  experimentan  una  disgregación.  de
su  masa que  facilita la  mezcla íntima  de  ambos,  favoreCifl

dose  la acción del  OZOnO. A  los efectos de observar  la:kirma
en  que  se realiza la mezcla dl  agua  y del  ozono, la torre de
esterilización  lleva ventanillas colocadas  en posición  conve
niente.

6.°  Un  tanque ara  secar y filtrar el aire, compuesto  de
una  caja de  metal que  contielie una  bolsa de  paño  y un  re
cipiente  para cloruro  de  calcio.  El  aire  que  llega  al  taique
por  el orificio de entrada  se seca por  contacto con el ctQruro
•de  calcio, y al  pasar  por  la bolsa  de  paño  termina  su4ese-

•          cacióñ y deja los cuerpos.eXtraños que  podria  traeren  sus
pensión,  tales como  polvos de carbón, y otras  materiaS.’

7.°  Un  tanque  de agua  ozonizada  que  recibe!eLagua
de  la ctorre  de esterilización», provista con  tn  nivel,uU ori
ficio  de descarga,  otro  para el  ozonó en  exceso  yotrapara

•    .      la salida del agua  que  pudiera  rebalsar  el tanque.
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ñ:.8.°  Un filtro Berk’efed, constjtjdo  por. una  serie  de
vasos  porosos destinados a filtrar el agua a ozonizar.

 Funcionamjento...La  instalación ozonizadora puede fun
‘.“!Cionar en dos formas, según que  se  utilice la  corriente de

:agua  o sea el inyector, o bien la bomba de aire.
‘rFu,zcjonanz lento por  medio del inyector. —Para esto se

;uabré1a  válvula de admisión  agua refrigeracin»  gene
,radc*  del  ozono, observando que la cámara refrigeradora e

•  S’e llene  de agua y que  se  establezca un  continuo rebalse
.‘.Lpor el tubo de descarga..
‘Se  pone en niarcha el  ‘motor generador», graduando el

‘campo  de este último para manteneren  el  primario y  du
‘,rañteel  funcionamiento 120 volts., y según el estado atmos

férico, 3 a .4 anlperes.
La  corriente alternada de 120 volts. producida por el ge

•.  .  •:ñerador  transkjrma en otra de 8.000 volts. en el transfor
..irnadÓr estático, y esta tensión, como puede verse en  el dia

se  aplica integraqiente a producir el efluvio eléctrico
:.entre  los  electrdos.  La circulación del agua en lá cámara
.de.refrigeracjÓn  del generador del  Ozono,, se  regulará de

.d.rnanefa  que la temperatur  del agua se mantenga entre 30°

Y40°  centígrados.
‘::.Se  hace funcionar el  inyector abriendo completamente

‘ls::válvUa  de admisión y descarga del filtro de aire y luego
taválvula  de agua.

 Esta  última  debe  abrirse  graduajme  hasta  que  la  pre

siÓn._én  el  manómetro  de  agua  sea  de  10  libras.  En  estas

•::...ndjciones  se.establecerá  por  la  acción  del  inyector  uná

“‘  corríente.d  aire  que  entrará  primero  por  e  filtro  y  secador

 luego  pasará  por  el  generador  de  ozono.  Desde  allí,  el  aire

:ya.ozonizado  irá  al  inyector»  yconjuntamenf  con  el  agua

.‘enetrará’enla  torre  de  esterilización

Cuando  el  nivel  del  agua  dentro  de  la  «torre  de  esterili

.zaçión.  alcnce  ierta  altura,  el  agua  Ozonizada  pasará  ‘al

‘.itanque  de  agua  Ozonizada».  Entonces  se  pondrá  en  marcha

labomnba  de  agua»  y  se  extraerá  el  agua  de  dicho  tanque

çeflviándoeJ  al  tanque  de  agua  potable.
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Funcio,íamiento por medio ie  la bomba de aire.—El fun•
cionamiento  de la  instalación ozonizadora  por  medio  de  la
bomba  de  aire,  debe  preferirse  al  funcionamiento  con  -in
yector.  por  su regularidad,  y es obligado  cuando  por  cual
quier  motivo  no  puede  sostenerse  una  corriente  de  água
mayor  de 8 alO  libras de  presión.

El  recorrido  del aire en estas condiciones será el siguien
te:  Filtro y secador de  aire, generador  de  czono; desdaquí
ya  convertido  en aire ozonizado, a  la  admisión  y  descarga
de  la bomba  de  aire,  luego al  inyector, y, finalmente, con el
agua  ozonizada, a  la torre  de  esterilización.

Cuando  la  presión del agua  indicada  en  el  manómetro
es  inferior  a  1,8  libras,  debe  procederse  a  la limpieza del
filtro.

Durante  el  funcionamiento  deben observarse  los electo
dos  del  generador  de  ozono  a través de  la ventañilla que
existe  en el ozonizador,  cerciorándose de que el efluvio eléc
tricó  producido  sea uniforine  y de  color azúl obsçur

El  funcionamiento regular  del ozonizadr  está coMrolado
por  un  dispositivo eléctrico provisto  de  una  canipariilla  de

•    alarma, la cual entrará  en  acción cada vez que  por  iiiia  cir
cunstancia  cualquiera  se interrumpa la próducción del ozonó
en  el generador,  en  cuyo caso deberá  suspenderse en el acto
la  marcha del  motor.

Agregaremos,  para terminar,  que el  manejp del  ozóniza
dor  es  lo bastante  simple para  que  una  persona  extraña ial
Cuerpo  de Ingenieros o de Electricistas pueda  hacerse  argo
de  la marcha  regular del aparato unavez  adquirido el primer
aprendizaje  bajo  una  dirección  competente. —  (Del  •Bolettn
del  Centro naval de Buenps Aires.)
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‘Según  noticias de Copenhague, en la mañana del 15 de
Octubre, al Este de la  isla  Moen, ncontró  un  subijiarino.

•       iiglés  a una escuadrilla alemana compuesta de un crucero
.  de  tres destroyers. El submarino logró  echar  a  pique. a
uno  de  éstos, y  los  demas  buques se retiraron Informes
posteriores afirman que el submarino E-19 echó a  plqLie a

‘otro  destroyer de la escuadrilla, el dia 16
Estos hechos no han tenido confirmación oficial

El  Almirantazgo inglés  publiÓ  el  dia  23  el  parte si
.   guiente.  .

•    :  cUna  escuadra compuesta de buques británicos, france-
rusos,  ha añoneado  la costa búlgara durante la  tarde

de!  21 de Octubre. Fueron bombardeadas las Posiciones mi
litares, y se causaron daños de importancia al  puerto, esta
ción  ‘del ferrocarril y buques estacionados en  Dedeagatch.La  escuadra aliada túvo gran cuidado en evitar bombardear
cualquier otro punto que los que se sabia tenían importan-

•  ciamilitar.»

Un  parte oficial francés del día 24 expresa qué, mientras
la  escuadra combinada atacaba Dedeagatch, bombardeaban
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los  rusos los puertos búlgaros del  mar  Negro  Varna  y
Burgas.

El  crucero Goeben se ha estacionado en Varna para  im
pedir  un nuevo ataque de los rusos, según  noticias de  Bu
carest.

El  Oran Estado Mayor ruso comunica que el 22 de  Oc
tubre  desembarcaron fuerzas rusas en  las  proximidadeS de
DoinermeS, costa de  Curlandia, derrotando a  un  destaca
mento  alemán, al que hicieron 42 imtertoS.

Estas fuerzas fueron obligadas a reembarcarSé, según nó
ticiasoíicialeS de Berlín.

Un  pesquero alemán armado en  guerra  cañoneó, por
error,  aJ submarino sueco Hvalen, hiriendo gravemente a un
tripulante. Parece que el submarino no tuvo averías.

Según  noticias oliciales rusas y alemanas, el 23 de Octu
bre  fué echado a pique frente a Libau, por dos  disparos de
tin  submarino inglés, el crucero açorazado alemán Príncipe
Adalberto, cuya dotación pereció, en su mayor parte’

*

El  parte alemán que da cuenta del hecho anterior, agre
ga  que, según informes particulares, los submarinos alemá
nes  echaron a  pique dos  transportes ingleses cargados  de
tropas:  uno en las proximidades de la isla Wight, y  el  ótro
en  la costa Sur del golfo de Salónica. La noticia de lá p&di
da  de  este  último, llamado Marquetie, está confirmadáPpl
el  Gobierno británico.

—  El Jwarquetle, qae era un vapor de  7.000 tonéladas
perteneciute  a la Atlantic TranspOrt C°, es el  tercér trans
porte  inglés ataçado en el mar Egeo  por buques de guerr
enemigos.
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•  El priinro  de ellos fué el Man/bu, que conducía tropas
‘:a  los Dardanelos, y sobre el que disparó tres torpedos, el 17

d  Abril, un torpedero tuteo, sin lograr hacer blanco, pero
.  del  que se ahogaron 51 hombres por haberse lanzado a  los

botes.
El  segundo transporte atacado fué el Royal Edward, que

ün  submarino echó. a  piqite el 14 de Agosto, con pérdida
1e mil vidas de los I.600’hombrés que cónducia.

-

Un  submarino inglés echó a pique en el mar de Márma
ra  a un transporte turco cargado de municiones

Por  Order in, Council publicada el  25  de Octubre, el
,,‘Gobierno  británico considera derogado el art. 57 de la  De
,‘;,.claracjón de Londres, según  el  cual  el  carácter neutral o

enemigo  de un buque lo determina su  bandera  Los tribu
nales  de presas ingleses aplicarán las reglas y principios que
se  observaban antes.de la fecha de dicha Declaración.

etrogracfo,  28—-El Gran  Estado Mayor comunica la
1.:’ ‘  nota  siguiente: Nuestra escuadra boinbardeó, el  27, las ba—

.terias,y  las obrasdel  puerto dé  Varna. Nuestros aviadores
arrojaron  bombas sobre el territorio y sobre el puerto.

Submarinos en.enligos atacaron a nuestros, buques sin el
,i,:fl1eflOr  éxito.    ::

Berlin, 28.—Ciunjan  d  Sofía que la  escuadra rusa,
,:  acompañada de un hidroaeroplano, bombardeó ayer la  ciu

-dad  de Varna. Contestaron las baterías  de  costa búlgaras.
‘-Dos  ácórazadós rusJs fueron hundidos, no se sabe si  por
la  acción de la artillería búlgara o alcanzados por  torpedos.

-..-iLps,buques  restantes se retiraron entonces, perseguidos por
jsubmarjnos.  El  bombardeo causó  tan  sólo daños de uy

oca  inipotancia en las obras mil itares
Los aliados desmienten la pérdida de  los buques  rusos,
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afirmando  .que los submarinos  atacaron  sin  éxito,  y,  según
noticias  de  Londres,  al bombardeo. asistió  el Contralmirante:
inglés  R. F. Philimore  a bordo de la escuadra rusa, que cons
taba  de  16 unidades.  .

Según  noticias oficiales  inglesas,  el  crucero  acorazado
Argyli  ernbarrançó  en  las  costas orientales  de  Escocia. Se
salvó  la dotación,  pero parece probable  la pérdida del buqie
a  causa del mal  tiempo.  .

*

El  buque  auxiliar inglés.l-iytIie, destinado  al  servicio  de
rastreador  de  minas, se  fué a pique  en  la noche  del  28,  en
aguas  de  la  península  de  Gallípoli,  por colisión con  otro
buque  británico.                .  .

DesaparecierOn 155 hombres de los 250 que iban abordo.

El  Ministerio de Marina francés confirma que  el  subma
nno  Turquoise íué echado  a  pique  en los Dardanelos  por  la.
artillería  turca,  quedando  prisionera  su  dotación.  Se  dice
que  el  buque  ha sido salvado por los turcos, que le han dado
el  nombre  de  Mustedji Ambaschi.

Por  colisión  con  un  vapor  mercapte, se fué a  ique  el
i  de Noviembre  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  el  torpedero
núm.  96, ahogándose  dos oliçiales y  nueve  hombres  de  su
dotación.  .

Según  noticias oficiales de  Londres,  el  día  19  de  Sep
tiembre,  a las seis de  la mañana,  en el  mar Egeo, un subma
rino  alemán  cañoneó  y hundió,  frente a  la  isla  de  Antecy
thera,  al  transporte  inglés Rarnazan, que llevaba.380$Oldá-
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.dos  indios, aproxjmadmente  Se sa1vron 75 soldados y 28
marineros

En los pimeros  días de Noviembre han circulado rumo
‘  res  de’un combate’iiaval entre la escuadra turca  y  la  rusa.

del  mar Negro No hay noticia oficial que  los confirme, de
ñinguna  de ambas partes.’  ‘  .

•           .‘     1 •‘

El  1 O de  Noviembre reanudó la escuadra aliada el bom

bardeo  de Degeagatcii.  ,.  ,

En  el Mediterraneo occidental fueron echados a  pique
Tp’or submarinos alemanes, el día 4 de Noviembre, el  trans
porte  inglés Woo/dfie/ds y el japonés Yusukunjnzaru que con-
‘ducían material de guerra con destino a Salónica. El  día 5,
dos  submarinos aleinane  echaron a ‘pique en  aguas oríen
Íales al yapor inglés Tara, armado en  guerra,  aI1ogndose

‘34  hoiiibres de su dotación.

Según noticias oficiales de Berlín, del 8  de  Noviembre,

‘en  la tarde del 7 fué echado a pique, al Sur de  la  costa de.
Suecia,  mientras hacía servicio de  patrulia, el crucero Undi-,

‘‘ie,  alcanzádo por dos torpedos que le disparó un.submarino
britanico  Se salvó casi toda la tripulación

Un  comunicado del Almirantazgo inglés,  fecha 10,’ da
“cuenta  de, haberse perdido  en  el Mediterráiieo ‘oriental el
destroyer Louis, cuya dotación se salvó.  .

Un  telegrama particular de Atenas, del 9 de Noviembre,

 que ,dos destroyers ‘inglesas apresaron  entre  Creta
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y  Cerigo  a  un  submarino  alemán,  remlcándolo  hasta  •

Mudros.  El submarino  tenía averías  en susmotores.

Ariny  and No uy Jou,nal  de  Nueva  York  (30  Octubre),
asegura  que  uno  de los  últiiiios submarinos alemanes  apre
sados  por  los  ingleses era una flamante unidad  que  contaba
diez  días  de servicio, y  que  ba  armada  con  seis cañonede
12 centímetros. Tan graves como las pérdidas de submarinos
—dice  aquella  publicación—son las  de  personal adiestrado’
en  su  manejo; en alguno  de dichos  buques  han sido  hechos
prisioneros  cinco  oficiales.

*

•  El  transporte  inglés Mercian fué atacado  por  la  artiléría
de  un  submarino alemán, en  él Mediterráneo  oriental,  el  10,
de  Nóviembre,  logrando  tomar puerto con más de cien bajas,
cutre  la dotación  y  las fuerzas militares que  conducía.

Según  radiograma  oficial de  Berlín del  11  de  Noviem
bre,  un  submarino  alemán  echó a  pique el día 5 al  búque
jefe  de una  escuadrilla rusa  de rastreadores  de  minas,. á la,
entrada  del  golfo de Riga; y el  dÍa 9 otro  submarino atacó,
con  éxito, a un  torpedero  francés al  Norte de  Dunkerque,

Comunican  de  Londres, con  fecha 12, que  el  transporte
británico  Sout/ziend, que navegaba  hacia Alejandría, fué tor

pedeado  el día 5 en  el  mar  Egeo  por  un ‘submarino  “ale
mán,  logrando llegar a puerto  con  33 bajas.

Noticias  particula!es de  origen  sueco,  aseguran  que;  el
crucero  alemán  Fauenlob  ha sido torpedeado  por  un sub,
marino  inglés.  ‘

4
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El  jefe del Gobierno británico ha declarado en el Parla
mento que, hasta el 26’de Octubre, hablan sido destruidos
en  el iiiar de Mármara dosacorazados, cinco cañoneros, un
-torpedero, ocho transportes del Estado y  197 buques mer-
‘cantes al servicio de la Marina turca.

‘El  subnrino  ingles  E•20  ha  sido  echado a pique en
aguas  de Tuquía,  salvándose ‘tres bficiales y  seis hombres,

‘que  quedaron prisioneros.  ‘

De  las operaciojie para el forzamiento de los Dardane
los,  se han publicado los partes siguientes:

-   Londres, 2O.---En los Dardanelos se  señalan estos días
.oper’aciones’subterráneas muy  activas; lds  turcos hicieron

‘‘sta11ar,  en una altura de l  cota 60, una mina ue  reventó
‘sus propias líneas, causándoles grandes daños y dejando

•  ‘  ,  -  las francesas intactas.          - ‘  -

En  otro punto de la línea, en donde hicieron ‘saltar otra
-  ,   niina,  quedaroji sepultados cinco zapadores franceses; pero

‘al’  cabo  de’ tres  días lograron salir y se presentaron en las

‘filas de los, aliados.  -

Berlmn,.28.LE1 Cuarte!, general otomano comunica qie
“‘las Columnas enemigas de abastecjrnieiito que  fueron divi
sadas  al  querer desembarcar en Ariburun, han  sido disper
sadas  por Ii artillería turca.

Berlúz, 3l.—Telegrafían de ,Constantinop!a el  siguiente
-  párte oficial del Gran Cuartel general turco:

-   ‘‘  La artilleía  turca hundió a,yer en ‘el frente de los Darda
-  -   nelos ,al submarino francés Turquojse. La tripulación, com

•  -  ‘  puesta de dos oficiales y 24hombres, fué  hecha prisionera.
En  Anafarta fué  alcanzado en la proa por Ufl  proyectil

‘uii’:transpc$rte aliado, que se alejó envuelto en espeso humo.
•      En Ariwarjca, una bomba disparada por los turcos, pro-

dujo  un incendio, que dura dos horas, en una  trinchera  de
proteción  enemiga.  ‘  ‘  -
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En  Seddul-Bahr, la artillería turca destruyó  dos  puestos
enemigos de lanzabombas: uno, en el ala derecha, y el otro,
eii  el centro.

Berlín,  1  Noviernbre.—Dicen  de  los  Dardanelos  que
sigue  el duelo de artillería al  Norte  de dicho  frente.

Los cañones turcos han destruido trincheras, lanzaminas
y  posiciones de los enemigos.

Berlín,  2.—Dice el Cuartel general turco que en Seddul
l3ahr  y en Ariburun  la artillería  turca  ha destruido  tres posi
ciones enemigas.

Las  baterías  turcas han diezmado,  además, contingentes
de  tropas  enemigas  que  fueron divisadas  en  Hortulinian  y
Elías  Burun..

París,  3.—En los  Dardanelos,  durante el  período  com
prendido  entre  el 20  de Octubre  al  1.° de  Noviembre  nada
digno  de  mención,  excepto explosiones de  minas en  amb9s
frentes,  con ventaja  para  los aliados.  -

Parece  que  las fuerzas turcas  de la península han variado
su  táctica,  renunciando  a  los ataques  contra  nuestras  liñeas,
que  hasta ahora  les habían  causado grandes  pérdidas.

Londres,  3.—El  último parte  de los  Dardanelos  dice tie
reina  calma relativa, turbáda  solamente  por  explosione  de
minas,  en  las que  los ingleses han  obtenido  ventajas.

Londres,  6.—El día 3,  los  turcos  atacaron  cuatro  veces
seguidas  las posiciones del ala derecha  británica,  en  direc
ción  de Anzac, en donde  llegaron  .a construir  pequeñastrin
cheras  con  sacos terreros.

Fueron  rechazados en  todos  los ataques.         y

Berlín,  11.—Parte oficial de  Cónstantinopla:
La  artillería turça  obligó  a  retirarse  en  Kemiklilinan  a

tres  transportes  aliados.
En  Seddul-Bahr  fueron  destruidos  tres  lanzabóinbas

enemigos.
En  el ala  izquierda, los turcos  hicieron estallar una mina,

que  destruyó  una  trinchera  avanzada  del enemigo.
París,  ¡5.—No  ha ocurrido  en  el  frente de  los  Dardane

los  ningúnhecho  importante  en el  período  del  1  al  15  de
Noviembre.
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Actividad  intermitente  de  la  infantería yde  la  artillería
turcas.  -

Ambos  beligerantes  refuerzan c-l frente en la  parte  d  las
‘d’efersas accesçrjas, y  la. lucha  se  prPsigue  con  minas.  En
‘ciertos  puntos  hemos  llevado  nuestros  puestos de  escucha
liast  estar  en contacto con  las trincheras  turcas.  En la  mar,
bombardeo  de  los  establecimientos  militares  de  Gaflípoli

°r  los monitores  ingleses.

En  el Adriático  no se  ha  registrado  ninguna  operación
naval,  y  unicamente  hay que  consignar algunos raids aereos

•      que  da  cuenta  el siguiente comunicado:
Viena,  27.  (Radiograma oficial).—El día  24  de  Octubre

arrojaron  los aviadores  italianos bombas  sobre  Trieste,  sin
•:causar  ningún  daño.

Algunas  hoas  después,  nuestros  aviadores  contestaror
cori  un  raid  sobre  Venecia, donde,  desde  las diez y  media

;‘dé  la noche  hasta  la  uná de  la  riladrugada,  bombardearon
‘seguidamente  el  arsenal,  la central  de electricidad,  la esta
ciÓny.  los  fuertes, arrojando  bombas  de todos  calibres,  que
ocasionaron  barios incendios

•‘‘“En  Ii  mañana siguiente  hicimos  un  laid  sobre  Venecia,.
 ‘úi  continuaba  un  incendio  de  -la noche anterior,

-»,;boznbardeando  todos  los  puntos  anteriormente  dichos,  así
Como  un  buque  de guerra

‘El  intento  del-enemigo  de.  contrarestar  nuestra  acción
“:por  ‘medio de  sus aviadores,  fii  inmediatamente  rechazado

por.  nuestro fuego.
En  ambos ra:ds sufrieron  nuestros  aviadores  un  violen

tísimo  pero  inútil fvego de  artillería.
•  7’-  ;Todas  regresaron  sin  novedad.

•     1  •,‘  •‘,  •,  —•  ——
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Número doiubinarinos.—Una revista norte-americana  dice
saber  por  refei’encias  fidedignas  de un  oficial  de  Marina

-  -  alemán,  que desde  el principio  de la  guerra  han  sido  pues
tos  en grada  por  Alemania,  en  sus  astilleros  y  los  de  Ból

‘.gica,  60 submarinos,  de  los  cuales 24  desplazan,  próxima-
•  -    méite,  250 toneladas;  12 unas 800 y  alrededor  d  1.200 los

24  retautes.  Según  dicha  autoridad,  más de la mitad  hablan
empezado  ya a  prestar  servicio,  lo cua’, teniendo  en  cuenta
lá  fecha  en que se  hizo la afirmación, supone  que  se  alista

:•..b  próximamente,  dos  submarinos  cada  tres  semanas.
•     Pai eco deducirse  de aquí  que, actualmente,  puede apreciar.

‘-s  eón  bastante  exactitud  la  producción  en  un  submariho
:por.  semana,  de  que  desde  hace  algún  tiempo  se  habla

•   venido  hablando.  .

Nuevas planchas de blindaje I(rupp.—Los talleres  de Krupp,
enEssen,  han  perfeccionado,  durante  el  año  pasado,  una

,neva  clase de planchas  do blindaje  que  poseen  una  resisa  la  penetración  de los  proyectiles mucho  mayor  que

-‘todas  las  conocidas  hasta  ahóra.  .ero,  aunque  sean  tales
planóhae  excelentes  para  la  protección.  de  loe buques  de

guérra,  se  prov  una  aplicación  mucho  más  general  en  la

cónstrucción  de las cajas de caudales.
No  sólo son las planchas  tan,extremadamente  duras  que

no  pueden  ser  taladradas,  y, por  tanto,  tienen  que  fundirse
con  los taladros  necesarios  a la planoha  terminada,  sino que
presentan  una resistencia  notable  a  los  efectos  de  la  lám

para  oxiacetilénica,  y, por  tanto,  las  cajas  construidas  con
‘esas planchas  pueden  considerarse  prácticamente  a  prueba
de.Iadrones.La  tabla  siguiente  da el-resultado  de los  oxpe

__________I’__________
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Como  se  ve  en  ningún  caso  fud  la  plancha  compl$a
mente  agujereada.  Si  un  ladrón  tratara  de  abrir  en  unáaJa
do  caudales,  un  agujero  l;astante  grande  para  que  por  1
cupiera  la  mano,  es  decir,  de  tres  pulgadas  do  diiírnetrb,
deberia  trabajar  durante  sois  ‘horas  y  necesitarjU  350. pié.
úLjicos  (le  oxígeno y  320 próximUIrien0  de  acetileno,
cuatro  depósitos  de  10  pies,  cúbicos  cada  uno,  lo  cmi[.iio
constituye  CieL’tiill)OfltO  un  bagaje  muy  cóiiiodo  pa  OXú1
SiOHOS (le  esa  clase.

Aunque  esas  planchas  se  ablandan  con  el  calor  de
ra  que  pueden  curvarse  hasta  cierto  punto,  no  por
pierden  su  dureza.—(DeI  ScientifiC  American.)

BRASIL

Memoria del Minstro de Marina.—La últina  memoria  anial
presentada  al Presidente  de  bu República  brasileibu  por  el
Ministro  de  Marina,  Almirante  Faria  do  Aleucar,  reviste
verdadera  importalicia  porque,  al  decir  do  la  prensa  proie
sional  de  aquella  nación,  expolie  con  fidélidad  y  exaçtitiI
poco  coln4flOS  el  verdadero  estado  de  la  Marina  de  gui4i.
En  la  imposibilidad  de  traducirla  integrameflte  harernS’  de
dllaun  amplio  extracto  por  el  especial  interés  que  para  iLOb

riutentos  hechos  con  planchas  do  cuatro  centímctrod
espesor:

Ti  EM PO
kfl  Iflifl(LtO’
del  e’perl

1tLeL(..

72

128

75

99

90

(eN  PihS  ev1cOs)

Ox(gflO.  AcctiiC1O.

71,30     63,5O

7I25     5300

5710      42,36

63,50     42,36

54»6     63,50

IIUEÇO  A1ilRTO
—-.—  MiTER!AL FUNDIDÓ’

fliáineuro.  tuidati.  (ln  Isneladal

1,9685     1,378         2,44

1,5748     0,630         1,22.

•  1,1811    0,669        0,62

i,5748     0,709         1,22

•  1,5748     0,709         1,22’
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‘.dtros  tiene  el  estudio  de  los  progresos  y  desarrollo  de  las.
flotas  sudamericanas.  Dice  así:
.  Exorno.  Sr.  Presidente  dé  la  República:  Tengo  la  honra
de  someter  a  vuestra  oonsideraci6j  la  Memoria  de  las  prin
cipales  ocurrencias  del  Ministerio  de  Marina  durante  el  año

Itirno,  cumpliendo  él  precepto  constitucional  que  así  lo de.
términa:  .

Secretario  de  Estado  de  este  ramo  durante  largo  tiempo,
dignóse  aún  vuestro  juiciode  mi  modesta  personalidad  dis
tinguirme  con  vuestra  confianza  a  la  que  he  procurado  y

:   procuraré  corresponder  con  la  solicitud  que  merecen  la
honra  que  he  recibido  y  la  $ituación  difícil  que  atraviesa

fluestro  país.

REDUCCIÓNDELOS  GASTOS  DE  LA  ESCTJADRA

E1  estado  de  conservación  eti  que  se  hallan  los buques  es
satisfactorio.  Los  seouts  y  destroyers,  unidades  modernas,

péro  muy  trabajadas,  requieren  reparaciones  de  importan
cia,  como  el  reentubaclo  do caldotas,  a  las  que  se  atiende  i
pesar  del  severo  régimen  de  000nomias  impuesto  por  la  si
tuacion  diticil  que  atraviesa  nuestro  país  Mi Ilustro  antece
sor  pre3oiitó  pat  t  1914 un  prcsul)uesto  de  53,5  milloiu  s  de
nilreis  papel  y  3,5  millonc,s  do  mili eis  oro  (1)  Lo  redujo

•luéga  47,5 y 3,0,  respectivamente,  y  el  Congreso  hizo  una
nMeva  rebaje,  dejandolo  en  42  millones  papel  y  2,9  millo

Y  i  grandes,  fueron  las  dificultades  producidas  en  1914
un  corte  tan  riguroso  en  los  créditos  mayores  han  de

sér  las  que  se  presenten  en  1915. en  que  los gastos  se fijan  en
S6rnillonos  papel  y  0,3  millones  oro.

LNSFNAN,A  NAVAL

Las  escuelas  profesionales,  cerradas  cuando  regresé  del
extranjero,  y  cuya  apertura  dispuse  desde  luego,  colitinÑaii
funcionando  satisfactoriamente  para  producii  nitilleros,

..(i)  Un niilreis  oro  quivale  a  2,81 pesetas  y un milreis  papel
a  126.posctas.

Tójo  LXXVII          .                   6
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tuipedistas,  timoneles,  telegrafistas,  fogoneros  y  buzos:pará
el  serviciO  de  minaS.

Catorce  oficiales  hicieron  el  curso  prácticO  de  artillerla
y  seis  el  de  torpedos,  siendo  todos  ellos  diplOmd0S.Ya  se
hacia  sentir  la  faita  de  esto  persOnal.

Una  de  las  mayores  00esidades  de  la  Manila  es  la  ade
cuada  instalaeióll  de  las  escuelas  profeSiOnas  dernorada
hasta  nqui  por  falta  de  recursos.  Dentro  do poco  ernpe1rá  a:
runcionar  eii  la  isla  de  Mocangué  un  nuevo  eurso.de’1flSt
ción  proreSiOmil  para  preparar  oficiales  para  los  sumergi.
bies.  La  joven  oRcialidad  ofrece  desce  luego  el  liÓSOÇ0

curso  de  su  buena  voluntad  y  son  varios  los  candidatos  ‘que
hasta  ahora  so han  presentd0.

La  Escuela  lÇaval, instalada  desde  hace  poco  tiempo  en la
ensenadt  de  Baptistil  das  Noves,  funcidila  relatiVUmeflt  bien
a  pesar  de  las  deficiencias  iuevitabl  en  los  primeros  arto.
Con  la  organización  actual  se  prepaafl  los  futuros  oftoials
de  un  modo  idéntico,  ya  se  hayan  de  dedicar  a  la  rama  eje
cutiva,  ya  a  la  deiáqUifltls.  Se  pretende  asi  que  toda  la  ofi
cialidad  de  un  buque  posea  el  mismo  espiritU  militar  y  los
mismOS  sontirnielltos,  procurando  igualar  sus  derechos,
uniticar  sus  ideas  y  robusf000F  su  espíritu  de  uerpO.’

Al  visitarla  Escuela  Naval  de  Guerra,  pudístOiS’Sr  Pre
sidente,  apreciar  sus  condiciones  do  instalación  y su  funcio
namiento.  Las  notaS  obtenidas  por  los  primeros  JuinflO5  en
el  curso  de  1914 demOStr)r0n  su  grande  aprovecha  lento  
la  utilidad  de  este  centro  do  instrUCió1l,  sobro  tbdo  si  s
tienen  en  cuenta  las  dificultades  con  que  lucharOli  en  su
primeros  nilos  de  existencia  algunoS  de  sus  similares  en  E
extranjero-

En  esa  escuela  el  agregado  iiaval  norteaIfl0rifb  divul
gó  entre  noSOtFOS el  juego  de  la  guerra  naval  a  quea  dod
can  los  oficiales  de  las  principales  Manilas  y  que  sustituyO
las  maniobras  de  táctica.

Los  cursos  de  la  Escuela  de  Guerra  versarán  sobre  OrgI
nización  y  AdmlfliStraci  iiaval;  Estrategia,  Téctica  y  Ju
go  de  la  guerra;  Derecho  Interflaci0fl  Derecho  enal  m
rítinlo;  ataque  y  defensa  de  puertos.

En  la  Escuela  de  itpreuidi8  mariflei9  el  nr0  1
alumnos  ascendió  a  1.456. ConoCidO el  gran  tanfo  por  cien
de  analfabetos  que  se  cuenta  en  nitestra  pobiaCióti,  rosU
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indispenszib]  el  auxilio  de  las  Cscuelas  do  aprendices  márj,
..‘  flores,  en  las  que  se  Cilseñan  las  primeras  letras  y  los  rudi

merjts  de  la’instruccjón  niaritjma  y  Ipilitar  en  los  dos  años
  de  trabajos  escolares,  y que  liubilita  intelectual,  moral  y fisi

•         Cainei  para  seguir  l  estudio  de  los  principales  oficios  cii

la  Esc,te/i  (le grumetes y  l  do  las  especialidades  en  las  Es-
-   cuelas  profesionales

Al  trasladar  a  la  ensenada’dBaptj5t1  dás  Nevos  la  Es
‘cuela  Naval  quedó  diSpjble  el  localque  olla  ocupaba  en  la
isla  das  Enxads.y,eii  él  so nt  establecido  laEscjej  egr

1  metes de la  que  han  salido  aprobados  este  año  91  alumnos,
1       y propon  iéndoine  reunir  bajo  una  sola  direccióii  todas  las

•  ‘:       Escuelas profesionales  de  clases  ‘y  marinería,  dispuso  que
•  •‘‘,.,    fóndeas  junto  á  aquella  isla  olbuue  escuela  amandaió

para  que  sirviese  de  cuartel  a  los  alumnos  y  éstos  tuvieran
sus  aulas  en  la  escuela  de  grumetes;

:‘  Quedó  sí  reservadala  ila  de  Mocangu  para  el  fundo
flamnjejito  del  nuevo  curso  do  subinat•jiios  y  aviación.

SISTEMA  ADMINSTRATIVO

1       Continúa inalterable  ea  sus  fundamentos  el  sistema  ad

.,nuinistratjV  puesto  en  vigor  en  l9O7,’por  el que  se  distribu
yen  los  servicios  navales  entre  Varias  inspecciones  autóno
,nas,  depndientcs  directamente  del  Ministro,  como  en  los
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  Entro  nosotros,

•;,:sin  embargo,  como  el  Ministro  do  Ifarina  os, desde  hace  lar

gos  años,  un  oficial  de  la  Ariiádu,  resulta  supórfiun  la  inter
 venclisa  de  Coíseje,.os técnicos que  necesita  el  Ministro  civil
norteamericano

Distribuidos  los  servicios  navales  en  Inspecciones  po
drámi  sufrir  éstas,  individualmente,  reformas  en  su  regla.

‘:;;i,mentación  con  arreglo  a  los  dictados  del  progreso;  pero,  cmi’su  conjunto,  creo  que  el  plan  actual  del  nlecanislfl(J  adini

es  el  que  niejo  responde  al  espíritu  del  régimen

presidenc  ial  que  centraliza  la  orientación  directora  en  las
matios  del  Poder  ejecutivo

‘1       Ciertas upiniones  respetables’  so  inclinan  hacia  un  sis
 tema  do  administración  nava’  menos  centralizado;  pero  yo
entieádo  que  la  unidad  do  marido  debo  mantenerse  con

•‘  firmeza,.  y  que,  además  de  ésto,  en  los  servicios  militares
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debe  estar  bien  sefutluda  la  responsabiliditd  do  uno  alo,  
ante  la nación.                                             ;

La  intervención  de  to(ios los  Almirantes  en  los  principaV
les  actos  do  la  administración  de  la  Marina,  está  garanti-h
adtt  por  la  creación,  en  1907, de  un  AlnzirantaO  eonsultivQ
cuyas  opinioneS  5011 sOliCitUiaS  casi  diariamente  por  el
Ministro,  y  que,  en  esto  ino,iientO,  tiene  en  estudio  las  tefov-  .

mas  necesarias  en  ciertos  roglanentoS.  Pocas  veces  disientc.
de  las  opiniones  do  esto  Consejo,  cuyo  concurso  ha  sido
eficaz  a  mi  administraCióll  y  de  cuya  creación  me  enva
nezco,  porque  os publica  muestra  dci  amplio  espiritu  conque
fué  jnstjtuíd  y  que  domina  en  la  dirección  del  Departa;
monto  naval.  Este  egregio  Tribunal,  formado  por  todos  los,
Almirantes,  con  los  más amplios  poderes  cónsulti  VOS, VIOflO.,..
a  llenar  las  deficiencias  de  dirección  que  se  observan  en  los
países  cuyos  Gobiernos  se  suceden  eii  períodos  cortos,
porque  garaptiza  la  continuidad  de  la  orientación  minist8-
rial  por  la  fuerza  moral  del  Consejo  y  por  el  franco  dobate.,
do  opiniones  del  que  siempre  sale  la  doctrina  más  sólida..y;
más  cierta.

ESTADO.MAYOR DE LA ARMADA

Nuestro  Estado  Mayor  de  la  Armada  viene  sufriendo  una
reforma  sistüfflátiCfl y  progresiva,  que  le  va  quitando  .f un
cioneS  administrativas  que  no  le  competen,  para  transfor.
marlo  en  el  organismo  do  mando  militar  de  la  escuadra  7.:
do  estudio  de  la  guerra  naval,  que  siempre  debió  ser.  :.

En  1907  tuve  la  satisfacción  de  aliviarlo  do  un  gran
número  de  funciones  admiaiStratiyas  que  la  tradición  .f.aé
acumulando  en  él,y  que  lo  convirtíafl  en  una  especie  de
gabinete  ministerial  donde  no  se  encontraban  ni  rastro  de
técnica,  ni  somo  de  preocupación  por  preparar  y  eoimducir
la  guerra  naval,  que  es  la  función  de  este  organismo  en  los
principal  es  países  extranj  eros.

El  nuevo  reglamento  que  tuve  el  honor  do  someter  a
vuestra  aprobación,  reunió  las  tres  seCCiOneS principales,
las  que  s  dedican  a  las  informaciones,  a  la  estrategia,alt1/
táctica,  al  estudi.o  de  la  preparación  de  la  guerra,  es. decir,
las  que  constituyen  el  verdadero  núcleo  de  un  Estado.
Mayor  moderno,  bajo  la  dirección  de  un  jefe  común,  :a.
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dé  un  criterio  d  conjulito  en  el  desarrollo  Ie
estos  estudios.  Los  oficiales  procedentes  do  Ja  Escuela
avnl  do  Guérra  fueron  ya  utilizados  en  este  Dopartamellt()
dóTécfli(a  naval.  A  la  3.’  sección  do!  mismo  grupo  lo  fu6
confiada  igualmente  la  importantísima  atribución  de  llsca

litar  el  tiró  al  blanco,,  el  cual  Constituye  hoy  una  de  las
prlncipal(s  razones  de  oxistir  do  Ouolquiei  Marina.  Su  fun
oiónen  este  punto  es  distinta  de  la  que  compete  a  la  Direo

•  ción  de  Arrnampitos,  porque  no  administra  el  material  de
artillería  o  de  torpedos,  pero  puede  informar  sobro  el  buen
o  mal  resultado  del  tiro,  porque  el  Estado  Mayor  debe  ser,

 últinzo  análisis,  el  fisca  lécnico  y  prestigioso  del  rendi
;,mieneo  de  la  Marina,  corno  arma,  sin  ¿o que  no  seria  un

órgano  de  mando.
Delegando  esas  funcioiies  de  estudio  en  un  jefe  do méri

tó,pódrá  el  Jefe  de  Estado’Mayoi.  dedicarse  a  la absorvente
tai’éaquo  representa  el  mando  Oil  jefe  de  las  fuerzas  nava

;les,  que  le  compete  desde  1907. También  en  esto  está  demos
trando  la  guerra  actual  el  acierto  de  mis  iniciativas:  lo  ecu-

en  el  Ejército  francés  prueba  la  conveniencia  de  eD
fregar  al  Jefe  do  Estado  Mayor  el  mando  do  la escuadra.

OVIMIENTOS  DE  LA  ESCUAD

;Lós  ejercicios  sisterntjeos  e  la Escuadr  no  han  podido
feouarso  tan  regu1armen  como  en  años  anteriores.  A pe

-‘sr  d  la  reducción  de  créditos,  salió  a  efectuar  los  ejerci
ciosde  conjunto,  en  la  primera  quincena  de  Enero,  una  es-

•   cuádra  dolnpuosta  de  cuatro  Division0s.  Formabi  la  pri

:mera  el  Ména  ‘Geraes, el  San  1’auio, el  Río  Grande  do  Sul  y
el  Bahía;  la  segunda  el  Deodoro  y  el  Floriano;  la  tercera  el
J3drroso,  Tamayo,  Tibira  y  Iupy;  la  cuarta  el  Garlos Go
iniy:cIiez  destroyers.

•Eli4  de  Fobrero  regresó  la  1.” división  de  Santa  Catali
na,  donde  se  hallaba,  interrumpjndose  Ja  serie  de  ejerci
çiosprescrjto5  a  fin  de  que  la  Marina  nacional  hiciese  los
honores  debidos  a  Una  División  de  la  oscuadra  niemnuima que
viSitaba  nuestros  puertos.  En  vista  del  estado  anormal  del
ordénpúb1ico  fueron  llamados  a  Río  en  la  segunda  quince
.n&d•é.Febroro  las  2”,  a”  4•  DIVIS[OUOS.

1LOSejercjciO5  (10  conjunto  no  pudieron  por  tal  motivo
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roalizars,  lo.  cual  demuestra  la  perniciosa  influencia  qué
ejerce  tu inestabilidad  del  orden  público  en  la  preparación
regular  de  las  fuerzas  navales;  por  eso  la  Marina  está  corn
penetrada  do  la  neeÚsi(lud  absoluta  do oponerse  a  toda  pe—
titrbacióii  del  orden.

Con  arreglo  al  programa  de  1900 fueron  incorporados  a
la  Armada,  por  haber  satisfecho  las  condiciones  especiflea—.
das  en  el  contrato,  los  sumergibles  F-i,  .F’-3 y  Ji’-5, encarga-.
dos  a  la  casa  Fiat,  de  pezia.

Tripulados  por  oficiales  y gente  perfectamente  adiestra
dos,  son  esos  buques,  a  pesar  de  ip  desacertado  do  su  tipo,
elementos  valiosos  para  nuestra  Marina.  .  ..

BASES D  OPERACIONES

La  única  base  de  operaciones  de  primer  orden  que  po
seemos,  o  mejor  dicho  el  único  puesto  en  que  nuestra  eseua-.
dra  puede  encontrar  tallerés  de  reparaciones,  diques  y  apro
visioiiantieillO,  es  Rio  de  Janeiro.  Soiía  inoportuno  ocupar
nos  actualmente  do  instalar  otra  base.

Los  defectos  principales  señalados  por  algunos  proesiO
nales  a  la  base  naval  de  Río  de  Janeiro,  son:

1.0   Necesitar  fortificaciones  de  defensa,  lo  que  1uita  aRio  de  .Jcnwiro el Carácter de ciudad  abierta.
2.°  Tener  su  puerto  una  salida  única,  lo  que  facilita  el

bloqueo  o cniboteilamwfllo  de  la  esuadra  bloqueada.
Pens:unOS,  respecto  al  priiierO,  que  las  fortilicaeiüfles

de  Río  de  Janeiro  no  fueron  construidas  con  el  objeto  do.

defender  la  escuadra  ni  su  base;  qaej  ya  que  existen,:  debo
tratarso  de  aprovecharlas  para  la  defensa  del  ñnico• punto
donde  la  escuadia  halla  recursos  de  todas  clases;  que  las
ciudades  abiertas  no  estilu  siendo  rosj)Otadas  en  le  guerra
mdl(10V11a y  que  la dofousa  de  Rio  debe  aumentar  constante
mente  en  importancia,  como  sucede  con  la  de  Nueva  York.

En  cuanto  al  segundo  punto,  claro  estcL que  L0u  las
islas  so establece  una  línea  de  fortificaciones,  desempela
rian  aquéllas  con  respecto  a  Río  Janeiro  papel  semejante  al
(le  Heligolaud  para  con  el  litoral  alemán.  0  1
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JUSTICIA  MILITAR  •‘

En  anteriores  informes  h  hecho  notar  la  necesidad  d
‘.‘;que  la  Justiciamilitar  so ontregue  a  Tribunales  permanen

tes,  constituídos  por  oficiales  desembarcados.  Nada  unís pel.’

judicial  a  la  buena marcha  do  los  servicios  do  un  buque  do
‘guerru  moderno,  que  la  práctica  tradicional  de  que  los

ófichiles  abandonen  sus  ejercicios   trabajos  a  bordo,  para
a  las  sesiones  de  los  Consejos  de  guerra,  en tierra.

REJUVENECI1IENTO  DE  LOS  CUADROS DE  PEflSONAL

.‘,‘‘  ‘1Jnas  palabras  acerca  de  est’.importantísimo  problema.
:,.‘  ‘La  organización  de ‘un cuadro  de  oficiales  debe  respoil’
der  primordi  ilmente  a  los  intereses  del  pais  y  es  tiidispeii
sable  que  los  ohetaler  lleguen  telativamente  joenes  a
 puestos  de  mayor  responsabilidad.  ..

Creo  que  la permanencia.  en  los  dstins  de  mando  debo
“ser  larga;  pero  no  hasta  tal  extremo  que,  los  Almirantes  del

ioironir  se  hagan  físicamonte  inaptos  cuando  llegan  a  esos’
‘.:.;1tos  puestos.

El  ‘problema  ha  merecido  una  extremada  solicitud  en
principales  Marinqs,  pero  a  nosotios,  biasileflos,  mios debo

‘;,;..‘‘jreocupar  más  todavía,  por  las  condiciones  estenuadoras  y
deprimentes  del  clima  de  nuestro  país.’
:‘  La  única  solución  posible  hoy,  en  vista  de  las  difleulta
des  económicas  que  no  permiten  ciertas  reformas,  consiste
en  una  selección  en  grin  escah,  que  de  grandes  piobabili

1  ,•‘dados  do  aséellder  con  rapidez  a  los  oficiales  do  roconcida
 .y  probada  competencia.

En  tal  sentido  se  estudia  un  proyecto  de  reglamento  de
ascensos  que  tendr&  la  honra  de  someter  a  vuestro  esclaro

juicio.       ,‘‘

•               EL PROGRA  NAVAL  DE  1906

Modificando  el  decreto  de  Construccionc,s  de  1904,  ci
;coO  autorizó  al  Gobierno  pura  contratar:

 poderosos.acorazados  del  tipo  dreadnought.
Tres  pequeflo  exploradores  oxtrarápidos  de  2.500 a3.00

toñeladas.  -  ‘  .  .
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Quince  destroyers  de  60Q a  700 toneladas.
Unu  portaminas  do  3.000 toneladas.
Un  pequeiio  buque  para  servicios  hidrográficos.
Tres  submarinos.
La  primera  justificación  de  ose  programa,  es  su  acepta

ciÓn  por  parte  do  las  principales  Marinas.  El  dreadnouglit
es  el  núcleo  principal  de  las  escuadras.  Los  Jean Bart  frab
ceses  son  ua  reproducción  del  Minas y  del  S.  Paulo. y
desde  entonces  aceptaron  todas  las  Marinas  poderosas  las
torres  superpuestas.  Los  pequeños  cruceros  extrarápidos
constituyen  auxiliares  ‘de  gran  valor  para  defendr  a  lps’
.destroycrs,  ysu  construcción  es  más  ventajosa  que  la  de  los:,
cruceros  acorazados,  que  hoy  resultan  insignificantes  frente
a  los  poderosos  cruceros  de  combate.  En  cuanto  a  los’ des-”,
troyers,  el  tipo  que  adoptamos,  provisto  únicamente  de.do
tubos  iunzatoi’pedos,  y armado,  en  cambio,  con  4os  piezas
de  cuatro  pulgadas,  mereció  algunas  censuras;  pero  en  ‘la
guerra  se  está  viendo  que  la  potente  artillería  resulta  la.    :
cualidad  predominante  en los.destroyors,  cuyos  torpedos  no
han  justificado,  en modo  alguno,  las  opiniones  do sus defei—
soros.                                , :1;

El  tipo  de  sumergibles  que,  como  complemento  al  pro
grama  de  1906, fué  encargado  por  el  entonces  Ministro  de
Marina,  en  1911,  no  puede  merecer  mi  aprobación,  pues
deberian  tener  mayor  radio  de  arción,  mayor  tonelaje.’

RESCISIÓN  DEL  CONTRATO DEL  RfO  DE  JANE1RO”’

Durante  la  construcción  de  los  dos  primeros  dread

•   noughts,  pude  presentir,  por  las  informaciones  que  recibía
del  extranjero,  una  transforniaciófl  inevitable  en  los futur,’
acorazados;  de  suerte  que,  si  el  tercero  de  nuestra  serie  s
construía  por  los  mismos planos  de  los  otros  dos,  cuando
estuviera  terminado  no  sería  ya,  como  lo  fueron  éstos,  la

•     última  palabra  de  su  época.
‘Las  causa  principal  de  la’revolución  técnica  que  yo  pro-,

sentí,  eí’a la fabricación  de cañcncs  superiores  a  los  que  la.
balística  había  consagrado  como  los  más  poderosos,  euao
se  aprobaron  los  planos  del  Minas  y  del  S. Paulo.  Eran  tales
lás  ventajas  aduóidas  por  los  técnicos  de  buen’  sentido,  en
oposición  con  otros  especialistas  conservadores,  que  no



NOTAS...  ,,  ‘,            681

vacilé  en decidirme  por  la soluóión’que se presentaba  como
‘la  más acertada, como la más útil a nuestrá  patria.

La  aceptación’ de los  cañones  de  mayor  calibre  para  e)’
tercer  dreadnouglit,  tuvo pór resultádo  ci aumento  de su to
‘nelaje.

Así  fud  que,  al  entregar  a, mi  sucesor  ‘la  cartera  do
Marina  en  15  de  Noviembre  de  1910, dejé  encargado  a  la

SO5S  Arinstrong  un  dreadnought  do 32.000 toneladas  con  el
mis’ino  número de piezas que  lleva el  Minás,  pero  de mayor

‘cali,bre;  es  decir;’ con .12 cañones  de  14 pulgadas,  en  seis
•tórres  ,  ‘   ‘  .

Mi sucesor  juzgó ‘necesario modificar  el  contrato,  encar
-gando  un  buque  de 27.500 toneladas  escasas, con un número

‘máyor  de  cañones  inferiores,  individualmente;  esto  es,
‘on’14  cañones  de  12 pulgadas,  en  siete  torres.

refirió,  pues,  la  cantidad  a  la  alidac1.  En  informe  at
Góbierno,  expuso  ya  lo equivocado  de  este  ProYecto.  Trans

-.  .:‘  .  .  ..ribo  aquí  los  argumentos  que  entonces  aduje  para  reeha
zar  el defectuoso buque..... (So extiende  la Memoria  en  largas
‘y  acertadas  consideraciones  tócaicas  deinostrand0  las ven
.;tajas  del mayor  calilre.)

LA  GUERRA  ACTUAL  X  El  PROGRAMA  BRtSILEÑO

El  programa  naval  de 1900 se fundaba  en  las  enseñanzas

‘.de’la  guerra  rusojaponesa.  Es natural  que  se esperasen  con
ansiedad  los  primeros  acontecimientos  navales  de la  gigan

“.tes,ca  lucha  de  hoy,  para  que  juzgásemos  mejor  el  acierto  o
desacierto  de  los  proyectos  aceptados  por  el  Brasil,  y  con

atisfácción  puedo  justificarlos  con  os  hechos:  los  grandes
“,“:“dreadnoughts,  los  exploradores  rápidos,  los  destroyers,  los

‘“‘.‘!urnergibles.y  los  portaminas  han  sido  los  principales  pro
‘.‘tgonistas  de  la  tragedia  marítima  que  presenciamos.

stá  perfectamente  explicada  la  adopción  por  el  Brasil
del  cañón  de  cuatro  pulgadas  para  armamento  de  los  des

‘,.  ‘  ‘  troyers,  la  del  de  4,7  para  los  exploradores,  y  la  sucesiva
‘designación  do  los de 12, 14 y  15 pulgadas  púra  los  droad—

ixglits.
 casi  todos  lds  encuentros  de  la  actual  campaña  man

,‘:tim  ha  salido.victonjoso  el  arnítmento  ‘de mayor  calibre,  y
‘Gi  superior  volumen  do  fuego  ha  sido  vencido  por  el  tiro
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itienos  rápido,  pero  con  proyectil  más  pesado,  con  mayor
capacidad  de  explosivo,  con  superior  energía  de  impaqto,
con  más   trayectoria.

Si  hubiéramos  adquirido  acorazados  do  13.OOO toiiolads,
y  no  los  que  oran  en su  época  los  mayores  del  mundo,  a
(lestruccióli  de  tales  bUqUes  por  una  pOtCI1Ci:L  agresora  sería
empresa  do  muy  fácil  realización.               .

DIIEADNOUULITS  Y  SUBMARINOS.

Atiti  no  está  consagrado  por  la  guerra  actual  el  valor  del
tipo  drendnought;  hay  clue esperar  una  acción  decisiva  en
que  se  estallezcan  indiscutiblemente  las  ventajas  práctie

de  su  empleo  en  la  guerra  marítima.            .

Los  ataques  afortunados  de  los  submarinos  alemane.s
contra  algunos  buques  ingleses,  bastaron  para  producir  una  -

fuerte  corriente  de  opinión.en  el  sentido  de  las  previsiones
lel  Almirante  Percy  Scott.  No  es  esa  mi  conclusión  en  vitp
de  los  hechos  que  se  desarrollan.

El  bloqueo  arriesgado  y  acaso  imprudente  que  al  priei
pie  de  la  campaña  mantuvo  la  escuadra  inglesa,  explica  que
fueran  posibles  los  éxitos  de  los  submarinos  alemanes.  }oy,
que  aquélla  procede  con  más prudencia,  están  siendo  mUChO

incites  numerosas  las  acciones  de  los  submarinos  contra  los
buques  (le guerra  ingleses.

Varios  lmn  sido  losaids  de  divisiones  navales.  para
bombardear  las  costas  de  los  paises  enemigos  sin  que  los
submarinos  los  imimpidieran. Esta  observación,  junta  con.h;t
probada  nudacia  do  los  alemanes,  IIt1O1)a que  imo SOD

•      subni;triitus  ingleses  los que  han  conseguido  encerrar  cmi’ su
puertos  a  la  osouadra  alemana,  sino la  certidumbre  del  daño

que  le  causarían  l(s  dreadnoughts  emiernigos, superiores  en,número.       .  .

Debemos,  también,  cuidar  con  esmero  de  aplicar  lsii
•      soáanzmts que  la  guerra  actual  dorrobora  respecto  a  la  ‘eficd

cia  del  amplio  uso  de  las  minas  submarinas.  .  .

En  el  combate  naval  del  24  de  Enero  de  1915, en  el  mar
del  Norte,  quedó  demostrada  una  vez  más  la  superioridad
absoluta  del  cañón  de  13,5 pulgadas’sobre  los  deS,  de,jl  y
de  12  pulgadas  de  los  alemanes.  riiglaterra  recogi&il1
fruto  de  su  política  de  armamentos  poderosos,  y,  ante  :eSq
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:resUlta(los,  mo  parece  completamente  ‘absurdo  que  hay:
se  atrava  a hablar  de  tonelajes  moderados,  dofendien.

do  una  causa  perdida  que,  de  lihber  triunfadoaqul  en  1906,
hibiera  dado  al  Brasil  una  escuadra  iiuy  débil,  expuesta

•    hoya  fácil  destrucción.

-              EMLE DE  LOS TORPEDOS

Cuando  defdiamos  el  programa  actual,  tuvimo&  cjue
rebatir  las  opiniones  favorables  a  la  iiiclusiót  do  los  torpe

dosen.  el  armamento  de’ los,  acorazados.  La  guerra  actual
nó’nos  ha  ofrecido  hata  ahora  un  solo  ejemplo  de  utiliza
ción  do  los’torpedos  de  esos  buques.  Sólo  en  los submarinos
“hán  sido  eficaces.  Los  propios  dostroyers  no  han justificado,

•  ‘   hasta  el  momento  presente,  la  opinión  de  los  que  reclaman
eo  lo  monten  trestubos  a cada  uno.

Jñzgainos  en  1000 que  el  empleo  de  los’ torpedos  de  los
,.‘‘randes  buues  no  seria  útil  Siflo’ofl  rárisjmas  círcunstan

tiiás.  Entro  otras  ineonvduiotçs  tienen  el  do  que  sus  ¡lista-
•  •‘  ladones  ocupan  mucho  espacio,  que  roban  a  los  paflóles  do

.ifltlfliCjOflC5.
El  Bldher  llevaba  4  tubos  lanzaorpeds;  el  Derflin
 4;  el  ioltke,  4; el  Seydi’itz, 4; el  Gveisenau,  4;  el  Sc/iar
 st,  4  De  nad i  les  su  vio  a  estos  buques  tal  urmamolito,

“IPérJudici’al,  sin  duda,  al  (lsenvolvjrnjento  do  los  medios
‘defensivos  esenciales  del  buque  do  línea,  que  son  sus  ca
nios.

Pr  eso, aun  en  este  particular,  mo  satisice  poder  justi
•    ‘Ilcar ante  mi  patria  las  responsabilidades  que  asumí  con  el

‘9gi-aina  naval  do  1006.

TÉNDER PARA LA DIVISIÓN DE  SUMERGIBLES

Está  en  constrccjón  en  Sezia,  y  proto  embarcará  i
døtacióii  y  saldrá  para  el  Brasil,  ci  tónder  eará.  Es una  uni
dad  iuúispensable  a  la  escuadra,  por  el  auxilio  que  vendrá
a  prestar’a  la  división  de’ sumergibles.

RESCISIÓN DEL  CONTRATO DE LO  MONITORES

Lcjs  tres  monitóres  encargados  por  el  Gobierno  en  1911
•   •para’el  servicio  fluvial,’ fueron  rechazados  y  vendidos  por

ia’asa  al  Gobierno  ing1s,  ‘lo que  nos  produjó  un  ingreso
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do  500.010 libras.  Estos  barcos,  por  su  excesivo  calado  y  por
su  mucha  eslora,  que  duleultaría  las  evoluciones,  no  se pres
taban  al  servicio  fluvial.  En  las  costas  de  Bélgica.,  donde  su
calado  resulta  relativamente  moderado,  han  prestado’bri
llantes  servicios.

SUSTITUCIÓN  DEL  ACORAZADO  .rtío  DE  ,IÁNEIRO

El  proyecto  del  buque  de  combate  que  había  de  sustituir
nl  Rio  de Janeiro,  hecho  por  la casa Arinstrong  y  examinaJo
y  elegido  entre  otros  varios  por  las  Comisiones  tócnldas  -y
por  el  Consejo  do  Almirantazgo,  tenía  las  caracteristicas  si
guientes:  Desplazamiento,  30.500 toneladas;  armamento,  8 ca
rtones  de  15 pulgadas;  velocidad,  22,5 millaspor  hora.  Des
graciadamente,  la  situación  financiera  del  país  y  la  conflu
gracióli  europea,  motivan  al  aplazamiento  de  la  construe:
ción  do  ese  buque.             -

-     OBRAS DEL  NUEVO -  ARSÉNAL  DE  RO      - -

En  1910, reconocida  la  insuficiencia  del  arsenal  do  Mai
na  para  atender  a  las  necesidades  de  la  oscuadra,  y  despuéi”
de  los  estudios  hechos  por  las  Secciones  técnicas,  resolvió  eL
Gobierno  la  instalación  del  arsenal  -en  la  isla  das  Cobras,.
creándose  así  una  primera  base  con  mejores  recursos  par:
los  buques  entonces  adquiridos.         -

•  Esa  instalación  requería  -la  construcción  de  un-  diue,
muelles  y  carretera  en  la  isla  das  Cobras,  y  la  do  un  punte.

‘iue  uniera  esa  isla  al  Continente.  Abierto  un  COUCUZ’SO pÍt-
blico,  fueron  contratadas  dichas  obras  en  22  de  Abril  
le  Julio  de  1910.                        - -.

Las  de  puente  fueron  inauguradas,  con  vuestra  asisten
cia,  en  Febrero  último.  Las  restantes  no  se  han  efectuado  -

coli  la  rapidez  prevista,  y se  estudia  la  rescisión  del  contrto.

-  -  1E1)IDAS  DIVERSAS       -      --

Termina  la  Memoria  detallando,  los  diversos  proye4tos
(10  leyes  y  reglamentos  que  están  en  estudio,  así  cono  o4ras
mdidas  do  orden  puramente  interno,  y  expresando  -la, e
cosidad  de  detener  el  pogrpso  del  material  comp  cofls
cuenda  de  la  situación  econmica,  y  de  - consagrar.  losles
fuerzos  del  persoiial  a  reorganizar  y  preparar  las  base’s de
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un  dosarroijo  futuro,  que  habrá de  hermanarse  con el apro
Véohamjento  y explotación  de las riquezas  nacionales  y con

el  amplio  desenvolvjn1fefltO de la Marina mercante.
Cuenta  para  ello o! Ministro con  la abnegacjóji  y patrio-

•    :t!8mo de oficiales y  gente,  y  con  su  espíritu  do  disciplina  y
amor  al  orden, que  Itarán  de la  Marina  •garantia  de  traii—
quilidad  en  el  interior  y de jaz  en  el exterior,.

•ESTDOS  UNIDOS

Las  maniobras navales dé  ‘OtOo.—Las  maniobras  do  la
flota  del Atlántico,  que empezaron  el 4  de  Octubre  a  modio

‘día,:terminaron  a  las  ocho  do  la  mañana  del  día  9,  deidión
do  los  árbitros  que  la  escuadra  enemiga  (Roja)  había  galindo

,el  dominio  del  mar  y  entraría  librexneite  en  la  bahía  do
Delaware,  a las sois  de  aquella  tardo.

El  objeto  de  estas  maniobras  era  ejercitar  a. la  Esruadra,
l  Mhisterio  de  Marina y a los  distritos  navales  en  las  ope
raciones  de  defensa  contra  una  expedición  hostil  que  tuvie

•  ra  por  objeto  establecer  una  base en la  costa  del  Atlántico,

h  eual, a  los efectos  do las maniobras,  se  Consideraba  libre
 ataques  entre  Eastport  y Punta  Monomoy.
No  se  hizo  ningún  esfuerzo  especial  para  aumentar  el

número  de  buques  do que  dispone  el  Almiraiito  de  la  escua

dra  defensora  (Azúl) ni  arnando  barcos  en  reseryt,  ni  apro
Surando  las  obras  de  los  que  están  en  carona,  ni  distrayendo

•  do  sus  comisiones a los que  las desempeñan  lejos  de  u  es
cuadre.  La Azul constaba  de  quince  acorazados,  diez  y  sois
destroyors,  doce  submarinos,  una  djyisi6  de  Portaminas  y
un  cierto  números  do  auxiliares..  La  escuadre  Roja  estaba
figurada  en  su  mayor  parto,  y  la  Componjan  CII realidad  ol
liroolayn,  corno  insignia,  tres  dostroyors  y  cinco  auxiliares.

Al  comiejizo  de  las lnaniobras,Ja  Azúl  estaba  en  I-Iamptcu

Róads,  donde  supo  ue  una  fuerte  éscuadra  Roja  se  hallaba
a  1.200 millas  nl  Este  do  cabo  Chesapenke,  OSCO1tllIldç  a  un
onvoy  de  transportes  que  conducía  grandos  fuerzas  expo-         -

•  dicionarjas.  So  organizaron  los  buques  azules  para  descu

briral  enemigo  y  atacar  sus  transportes  antes  do que  consiguiéran  llegar  a  la  costa.  Los  detalles  de  las  maniobras  no

-Se  conofl  hasta  que  el  Ministerio  reciba  el  informe  de
los  árbitros;  poro  parece  que  los  exploradores  azules  fraca
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saron  definitivamente  en  su  propósito  de  localizar  el grueso.
de  las  fuerzas  enemtgaS  y  de  sus  transportes,  y  que,  en  eani
bio,  los  destroyer..rju3  coniguierOR  descubrir  al  núclóo
principal  de  la  c  u  din  Azul, la  çual  su frió  aquella  noche
un  ataque  de  torpeLe’’S  que  la  dejaron  incapaz  do  preseii
tar  uiia  OpOsiCiÓn tfectiva  a los  movimientos  de  la  Roja  y
perinitio  a  dsta  alcanzar  Delaware.  -.

Con  ohjetó  de  que  el  Ministerio.  y  todas  sus  dependen
cias  se  ejercitasen  ea  Las coticliciones  de  una  guerra  i’eal,  se
dispuso  que  el  Almirante  de  la  escuacira  Azúl  comunicase
de  vez  en  cuando  un  parte  de  los  acontecimientOS  que  se
fueran  desarrollando,  a fin  tIc  que  las  oficinas  del  Ministerio,
los  Centros  que  de  él  dependen  y los  arsenales  procedieran  -

en  SU  vista  como  correspondiese.  So recibieron  inuolio  Par
tos.  Uno,  por  ejemple,  expedido  por  el  lVyoiaqi,  comunica
ba  que  en  la  tiirdo  del  5 se  había  desarrollado  una  violenta
epideiniii  do  difteria  en  uno  de  los  acorazados,  que  salía  a
toda  uiliquiluil  para  Nueva  York,  para  su  desinfección   pura
embarcar  gente  nueva.  Les  Direcciones  cíe Medicina  y Ciru
gia  y  de  Navegación  procedieron  en  el  acto  a  adoptar  las
medidas  oportunas  para  proveer  a  ambas  ueeosidades.  Otro
parte  daba  cuenta  de  que  el  mismo  Wyontinfj había  sido
embestido  el  día  7  y  marchaba  por  sus propios  medios  hacia
la  bahía  de  Narragansett.  La Dirección  do  CoustrucCi9flS  y
Reparaciones  dispuso  lo con veniblite  para  meterlo  en  dique.

En  cada  oficina  y  dependencia  hubo  constantemeflt  uñ
oficial  de  guardia  para  resolver  acerca  de  cualquier.  oven
tualiad,  y se  trata  de  repetir  y  desarrollar,  con  maniobras.
de  este  género,  el  ejercicio  de  todas  las  funciones  del  Mt
nisterio  de  Marina,  a. fin  do  llegar  a aproximtirSe  todo  1op-
sible  a  las  coudiciofles  reales  de  una  guerra  efectiva.  -

Informes  extraoficiales  relativos  a  las  maniobra  d  la
flota  del  AtlmticO  aseguran  ile la  mayoi  parte  de  los,  sub
marinos  resultaron  un  fracase,  y  que  casi  tudos  fueron  de.

muy  poca  utilidad  a  consecuencia  de  los  defectos.  dqie
adolecen.  ..

Parece  demostrado  asimismo  por  estas  maniobrasque
los  destryerS  sonincapaceS  de  substituir  a  los  exjlorado
res  cuando  se  trato  de  fijar  la  situación  de  la  escuadra  ene
miga.  El  Almirante  Fleicher  carecía  de  exploradores,—
porque  en  la  flota  del  Atlántico  no  hay  suticienteflúflerO
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de  cruceros  que  puedan  clusificarso  como  tales  scouts,  y
‘J;:prete,cljó  reemplazarlos.  con  destroyors.  Estos  fracasaron

•en  su  propósito  de  descubrir  al  enemigo  que  se  aproxi
,:  maba,  IfliCnti’as lOS SCOUts rojos  OfleOntraron  a  la  oscuadr
,‘de  Fletche  y.  la  destruyeroii,  teóricamente,  mediante  ‘un

•ataque  nocturno  de  torpederos.  Los  destroyex.s  tienen  un

‘.,radio  do  acción  demasiado  corto  y  no  pueden,  cuando  hay
 már,  desarrollar’taji  alta  velocidad  Óomo un  crucero  expio..

.•.  rador._—(D  ..4r’my ctud Navy  •Jou’rnal.)

El  acraZado  Californja.’.Ej  día  14 de  Octubre,  fuó  eolo.,.eada  en  l  aÑenal  de  Brooklyn,  con  la  mayor  solemnidad,

;.la  quilla  del  acorazado  C’alifornjce, de  32 00() to’iicladis  y
•    . ,.,CUyo coste  se  PL’Osupuosta en  15 iiiillones  do  (lolEars.

Pomo  ‘la  REVISTA se  ha  ocupado  extonsamoiito  do  las
particularidades  hasta  ahora  conocidas  de  esto  nuevo  y

•‘,otbi0  tipo  do  buque,  creemos  superfluo  insistir  en  su

enumeración.,

•    Los dstroyeÑ  del programa  actual,—_Los pianos  de  los  seis’
.“dest’royers  incididos  en  el  programa  del  año  actual  repre

‘i’tan  un’progreso  sohre  los  anteriores  Su  desplazamie0
“Hs  de  1.125 toneladas;  llevarán  cuatro  piezas  de  tiro  rápido

•““,“dé’uatro  pulgadas,  dos  cañones  antiaéreos  y  cuatro  tubos
“..‘1nzatorpedós  triples,  los  cuales  ‘descárgaián  el  torpedo

mas  poderoso  y  de  mayor  alcince  Construido  hasta  el  dia
Sus  maquinas  seran  de  turbinas  y  las  calderas  de  tubos  de

•.‘“‘ag’ua  emplearán  sólo  petróleo  La  velocidad  se  fija  en
‘i3O  millas.

La  adjudicación  de  estos  seis  buques  so  hizo  el  18  de
concediendo  dos  a  Camp,  por  845  mii  dollars•  unidad  uno  a  Seattle  Construction,  por  885  mii;  uno  a

‘“.‘th’  Iron  Work,’pcr  879.500; uno  al  arsenal  de  Mare  Tsland,
“•qu  costar(  762.638, y  el  últinlo,’al  arsenal  de  Norfolk,  que

‘‘.presupuesta  706.3O5dollars.

 Viaje de submarjnos.EscoItad  por  el  crucero  Maryland,’’
•e!.carbonej.o  Nanshan,  el  remolcador  ‘Yrorjuo’is y  el  destro

‘:yer’Lawrence,  salieron  el  3 de, Octubre  de  San  Francisco  de
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California  los  submarinos  K-3,  K-4,  K-7  y  K•8,  que.. van.  a
relevar  en  la  estación  de  Hawaii  a  los  de  tipo  E,  conipafie
ros  del  infortunado  E-4  y  a  los  que,  como  es  sabido,  les  ha
sido  prohibida  toda  maniobra  de  inmersión,  por  orden
ministerial.  El  día  14  llegaron  aquéllos  a  Honolulu,  después
do  un  recorrido  de  2.1.00 millas,  que  es  el  mayor  que  han
efectuado  IrastiL ahora  los  tle  la  Man mis norteiLmneL’ieafla. . El
K-7  hizo  todo  el  viaje  sin  auxilio  exterior  y  sin  tener’reoe
sidad  de  parar  sus  máquinas.  Los  otros  sufrieron  algunas
averías  de  poca  importancia  y  hubieron  de  ir  remolcados
uLientras  las  corregían.  El  personal  terminó  el  viaje  en bue
nas  condiciones  de  saind.         .         . .

El  Comité de Inventos navales.—El Comité de Inventós
navales  que,  a  semejanza  de  lo  hecho  en  Inglaterra,.  ha
creado  el  Ministro  e  Marina,  y  que  consta  de  22  miembros
bajo  la  presidencia  del  célebre  inventor  rrhornas  A. Edison,
celebró  en  Washington,  el  6  de  Octubre,  su  primera  reu
iiión,  a  la  que  asistió  el  Presidente  de  la República.  

Mr.  Wilson  dirigió  al  Comité  las  siguientes  palabras:    :
Creoquo  toda  la  nación  está  convencida  do  que  debe

mos  hallarnos  preparados,  y  muy  bien  preparados,  nó  para
la  guerra  sino  para  defendernos.  La  preparación  pa’ra. la
defensa  tio  es  asunto  exclusivamente  técnico;  no  éscosa
que  sólo  el  Ejército  y la  Marina  hayan  de  tomar  a  suergo,
sino  empresa  en  la  que  deben  cooperar  los  inejorés  cere
bros  del  país,  ya  estén  fuera,  ya  dentro  del  servicid  oficial
del  Gobierno.  El  espíritu  de  América  es  de  paz;  péió  de
independencia:  es  el  espíritu  de  una  nación  conscientó,que
conoce  y  que  ama  sumisión  en  el  mundo,  y  que’ sabe1quo
debe  exigir  el  respeto  del  mundo.  .

»Nosotros  no  obramos  como  aquéllos  que  lo  caiñb&ríaii
todo  en  América  sino  sólo  como  aquéllos  otros  quélo  ase
gurarían  todo  en  América.  Sé  que  con  ese  espíritu  y eón  ese
sentimiento  entraréis  Cli  relación  con  los  oflciale’e’la
Armnaja,  y  me  dnLrguliece  que  los  ocupados  liombé,  de
Amérlca,  los  que  están  al  frente  de  sus  profesionoS,SOsO
cien  gustosa  y  voluntariamente  alGobierno  en  la  9Iiiresa
en  que  él  neresita  tocló  clase  de  serios  y  expertos  chsejos.

Mr.  Daniels  después  de  detallar  la  misión  del  Qó&iit,  le,
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 los  nedios  ecprimentn1es  de que la Marina dispdne’
a  su consideración  doe asuntos  primordiales.

1.°  La  croaájón  de  un  laboratorio  experjinontal  del
Gobierno  quesirva  de complemento  a dichos  medios.

..°  La.  urgente  necesidad: de  poseer  un  buen  motor
jara  submarjiios y aeroplanos

El  phtu, sugerido  por  Edison,’ para  la creación  del  labo
quedó  aprobado  al  día  siguiente,  y  es  verdadera.

mnte  grandioso.  Su presupuésto  ascendería  a  Cinco millo
,i.ne  do dollars;  y a dos y  raed lo o tres  millones  de la  misma

moneda,  el  coste de su sostenImiento  anual.

‘El  submarJnu.(8aby)’fia  sidopresentado  al  Comité  de
-.Inventos  navales  de  los  Estados  Unidos,  un  proyecto  de

.tibmarino  ‘hi5Ui0  bautizado  por  sus  inventores  con  el
nombre  de l3aby, -el cual, tanto  por  las maravillas  que  pro
“netía  como or  haberse  disputado  la prioridad  de su inven

‘.t3iÓfl  varios  nombres  Conocidos, ha  Ocupado mucho  tiempo
y  espacio  en  la  prensa  diaria  amelloana  para  terminar  en

‘l..”un fracaso  cuando  ha  sido examinado  técnicamente
Siendo  tan frecuente  el que los aficionados, precisamente  -

por  desconocer las dificultades técnicas, se  metan  a  mnvon..
‘  .:,,1tore,y  siendo.por  esos inventos.prodjgjosos  por  los que el

público,  falto  de cu1tur  cientifica, se  apaslona,  creemos  in.
teresante  trasladar  los juicios que  sbr  el proyecto  de sub
marino  Baby han emitido  dos  publicaciones  profesionales

Dice  el Scentific  Anwrjcczn
El  hecho  mas saliente  en  la reciente  discuso  de  los po

::.,riódos  acerca  del subuiarino  llamado Baby  (como  podría
llamarse,  y més propiamente  Tord, Parker  o Tltney),  es que
los  redactores  de  periódicos  tienen  un  olfato maravilloso

encontrar  asuntos  con  qué  sostener  el  interés  del  pú
;bli  durante  una larga  serie  de ediciones.

Incidental  mente da lugar  este fracaso  a  serias  reflexio

1  nos  de parte  de los  eñor  que  han  sido elegidos  para  for
,marel  «Inventions Board  of the Navy;  porque  ese  maravi.
lioso  barquich00,  con  sus pietOflsione5 evidente  y  absur -

‘.;;aineute  imposibles, es  buena  muestra  de  la  mayor  parto
dI  material  que  será  sometido al estudio  de la  Comisión

Verd  ideramente,  era de presumir  que  tan escareada  ni
V1ICIÓU  seria  de ClISO muy  Superior  al promedio  de  las que

-  : ‘  ‘,           ‘Ollo LXX  Vil                               7 -    -
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•se  someten  i  conoeiinieiito  de14nvention’sBOarfl1.  No, habla
mos  sin eonociinidnto,pues  tuvimos  empeño  en  preeisar,pOr.
medio  de  Una entrevista  personal,  con  uno  de  los in(Ls erudi
tos  de  los  padrinos,  19 que  esperitban  alcanzar  y  sore  qué
liases  so  aseptal)aII  .taiigramies  esperanzas.  El  resu1tadode-
muestra  una  vez  anís  la sal)1hl ría  del  antiguo  proverbio  jati—
iio:---—.Ne sutur  ultra  eiepidaro—  —qUe,, ¡fltnl’1)tUtlLd()  en  0CM—
tellano,  quiere  decir  qo  j1()  se  delio  hablar  del  arquitral!u,
que  es  hablar  (1010 que  no. so sabe»,  y  muestra  que  auiiqüp
sea  una  persona  uroiinoiite  en  i1guna’  región  de  ciencia,
técii  ica, no  lo impidoit  sus  conócimientOS  especiales  que  dis
parate  enonneilleute  CUaIl(i9 se  mete  a  resolver  problemas
en  campo  más  amplio  y  complicado  que  la  región  que  le  es
fanilIar.  Porque  nos  atrevemos  a  afirmar,  sin  temory.t1  ser
desmentidos,  que  no  existe  Iegión  de  la  actividad  liurnn

que  requiera,  de  parte  del  inventor,  mís  ‘anipUos  conoci
mientos  técnicos  qde  la  construcción  uaal.

Al  leer  lo  que  va  escrito,.se  le  ocurre  al  autor  ‘que  está
divagando  y  paa  por  tanto  a-conóretar  los  oclios.  Supimos
por  el  inventor  que  sus  pequeños  submarinos,  que  ‘debían
cónstruirSe  pr  hornadas  de  centenares  (sino  do’ millare),t
la  vez,  serian  muy  pequeñoá,  llevarían  uiia  dotaciónde  das
homhircs’(para  manejar  los  torpedos  y  servir  las  náUiflaS;

•  gobernar’  la  embircación  y  los  tipones  1e  protundidad
mirar  por  el  perisCOpiO, dar  el  rumbo,  etc.,  lo cual,  para  U’o
hombres,  es  bastante  trabajo),  tendría  una  veloci’dad  de
cuarenta  millas,  rpeibiría  la  enorme  cantidad  de  •airo  nece
sario  para  el  consumo  de  las  májuinas  de  gas  y  descargaría
sus  productos’  do combustión  por  medio  de  dos  tubos  vertiL
cales  de  12 a  15 pulgadas  de  diámetro;  tubos  que  se  eleva
rían  sobre  la  superficie  en  igiat  forma  que  los  periscopios,
y  que,  claro  est,  deberían  mantenerse  libres  de’  olas  y
ro  cian es.  •

Algunas  preguntas  demostraron  que  el  inventor  no  Se

había  fijado  en  que  esos  dos  largos  tubos  emergiendó  con
tinuamente  de  la  superficie  y  cortando  el  agua  a  velocidad
de  cuarenta  millas,  quitarían  al  submarino  su  cualidad  esen
cial,  la  invisibilidad,  que  !e hace  tan  temible  en  el  ntaquu
No  se  le  había  ocurrido  que  a  tal  velocidad,  o  a  otrueme
junte  clac  pudiera  aleanzars,  esos  tul7os  de  entrada  ,s’lid
de  aire  proyectarían  dos  grandes  arcos  de  espumaque,  a
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luz  del  sol,  serían  visibles’ a. sIinle  vista  ddsde•L  ‘in
•  ‘:  ‘horizonte,  y  aun  con  ‘tiempo  obscuro;  serian  reconÓcidó

•    ‘,mucJio  antes  de  llegar  el  subznrjno  al  aIane  eficaz  del
•  ‘.‘  ‘  torpedo.     :        ..

•    ‘.   Tarnbjón  se  desprendió  deja  éonversacjón  el  hecho  ja
‘‘‘  reíhle  de   eso  mátalotodo,  naval,  igiio

que  la  resist.çj  de  . tul  barco  y  a  (a IJS  VClOCjdU(l(
‘Creeo   entro  la  teroora.y  Cuarta  Potencia.

“‘;“NO  ha bía  caleula(l()  hL fuerza  n1xinja  necesaria,  pero  presu
mía  que  dado  el   la’ embarcación  basta-

‘rían  50  caba1ls  para  com1]ujotrle  una   elocjdad  de  10 .inI

Uas.  Se  le  indicó’ que,  pkesto.0  el  cabo  de  10 es  1.000  y  el
óubo  de’ 40 es 04 000  si ‘bastahdn 57  caballos,  para  lO’m ¡lies

.‘se,necesitarítn3on’  para  hacerle ‘andar  40’ milias.  Grande
*fué  su  desalieiito  ¿uando.  se  le. dijo  que  S.200,’cabajjos era,

‘prxirn,  el  sextuphi de lo 4uo requoriaji  los’ mod’oi’
‘:‘.‘1os subniarijios grandes para  andai: sumergidos  a. la  velocj

•  ‘  ‘.  dad  ordinaria  de  10 millas.  tJna  vez colúprendido  esto,  no  fud
‘.c”dj’fjcii  probarle  que  para  lloar.una’  máquina  de  fuerza  sufí

‘Qicúte  para  dar  a  un  subujarino  40 millas d0 velocidad,  su
.barquiehuejo  ‘beb»  tendría  qde  crecer  hasta .00flvertjrse

PU  submarino  monstru,  rivalizando   tamaño  con  los
‘“1ayo1’es  b’uques’ d’e:guerra  modernos.  ,  ,  :.       ,

Mr.  Tord dice;’además, quesu  submarino  iría provisto  de
‘  n’  botalón  con  una  •bomba  oxplosiva.  Si  por  tal  cntiend

•Mr .Toid  un  torpedo,  seria  curioso  saber  lo que. lo sucedei’ít
cuando  hubiera  alcanzado  y  liundjdo  a. su  victjma.

or  todo lO’djClLO aconsejamos’ al inventor  prudente  que
‘cuan  trate  de  resolver  los  probleiiias  extnLoxdinlrjajI]eItØ
Crnp1icados,de’.construccjói  naval  subnarina  se  sujete  da

:‘;   zante  varios  meses  a  ui  estudio  cuidadoso,  con  objeto  (le in
•lo  principios  elementales,  sobre  los  cuales,  se

-  basan  tanto  la  ciencia  como  el  arte  de  la construociój  naval
‘;submitrina.  ‘,‘•  .  ‘;  ‘

‘El  correponsal  en  París  de ‘7he i’aval  an’d Milary  Re
«‘ocl  dice sobre  él mismo asúnto:  •

El  minúsculo  sibmarijio,  que  en  la imagilinojóli  do nu’es
tros  buenos  amigos  los amerIcanos  está  ya  re’voluejo1ianl,

los’métodos  de guerra,  es considerado  en  nuestros  círculos
cmpete  ‘como un  niño  nacido  ‘muerto.  No  parece  real

‘:‘mete  que  tenga  ante  sí esefenórneno  una  carrera  muy bri
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llanto  si  se  tiene  en  cuenta  la  experiencia  de  Francia.  La
idoa  de David matando  al gigante,  el diminuto  barquichuelo
de  costo  insigníflcunto  echando  a  piquo  a  los  mastodontes
que  valen millones  de libras estorLiluis, ha sido siempre  aca
riciada  en Francia  por los  pretendientes  a invontorCS quie
nes  on las notables  ideas que  de  vez  en  cuando  ofreci art al
1mirautuZgO  do  la  rae  Itoyale,  sólo  olvidaban  una  cosa
aunque  era  do  capital  importLtflCa, a  sabct  las  verdaderas
condiciones  do  la  guerra  marítima  y  el  hecho  de  que  cia
mor  ost cruelle  aux petits», y que, por  consiguiente,  la  ten—
de neja común  de  los buques  de todas  clases es aumentar.  el
desplazamiento  con objeto  de estar en mejor  condición para
to  fight  the  sea’ ‘(luchar contra  el  mar)  ue  es el primero  y
cotidiano  enemigo de los nacgantOS.  Como se recordará,  la
ambición  del exministrO Pelletan  era  dotar  a  su  país,de ñn
enjambre  de submarinos  mosquitos proyectados bara quelos
buques  grandes  los llevaran  al lugar  de la  acción, los  echa
ran  alli  ai agua  y  se  dedicaran  inmediatatfleflte  a  destruir
los  buques  enemigos.  A  tal  fin  el  inteligente  constructor
Mangas  proyectó  pequeñoS  submarinos  próximamente  de
40  toneladas  (al principiO se pensaba  en 20), cuya  construc
ción  se docretó  hace doce  años y se llamaron la clase Gupe.
Pero  los  experimentos  subsiguientes  hicieron  abandonar
proiito  su  construcción,  pues se  descubrió:  primero,  que  el
echar  al  agua  los  diminutos  submarinos  en  presencia  del
enemigo  sería  problema  de muy  dudosa  resolución  aun  cot
buen  tiempo,  y  desde  luego  imposible  con  el  mar  alborota
da,  y  segundo,  que  los  Oupe  serían  demasiado  pequeflQs
para  ofrecer  ni  remotamente  condiciones  de  habitabilidad
tolerables,  Y sobrado  frágiles  para  su  cometido  Los  eine
Naiacles  (le  67 toneladaS,  construídos  segán  los  planos  del
difunto  RomazjOtti,  aunque  relativalflølkte  robustos,  han
confirmado  esta  opinión  por completO. De un valor muy 4u.
doso  como  arma  de  guerra,  han  ocasionado tremendos  gas
tos  para  su  sostenimiento  y  reparación,  y han  sid  retiados
a  los  seis  o  siete  años  de  servicio,  mientras  que  muc9S  :de
sus  eontOnlPOráflUOs de mayor  tonelaje  están aún prsan4o
servicio  en nuestras  costas. Conservar  intacta la  salud  y ca
pacidad  combatiente  de  la  dotación,  llevar  armas  póde9saI
fáciles  de  manejar  y  con  la  certidumbre  do  que,  yirán
cuando  hagan  falta,  tener  el  casco  y  los  motore  bútant
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robus  to  para  dirigir&o a la presa  elegida dominando al mai;
 tódo  osto requiere  un  dosplazamient:  mínimo  que  Ja  expe
 rieneia  do los franneesos  ha fljado.piocjstme11t  un  400 to
neladas.  Barquichuelos  submarinos  do pocas toneladas  como

 Gouliel pueden ser  muy interesantes  bajo el punto  de vis
;ta  expurimental,.poro  se puedo  afirmar  con  seguridad  aI)so

luta  que  jamás  afectarán  a la  balanza del  poder  naval.

de iuvos  submarjnos.—El nuevo submarino M-.t
-.  ,  hizó  el 28 de Septiembre  una  prueba  muy  dura,  no  oficial,

ón  la bahía  de Cabo Cop, Massachuset, con  nal  tiempo, rea
1izundo  .por  completo  las esperanzas  de  sus  constructores,
las:easas  Foro  River Shipbufldincl Company  y Electric  Boat
‘Company. Su buceo fu  perfecto  y muy  fácil  su  manejo.  En

.‘‘l’rcorrjdo  bajo el agua, aunque  sus  máquinas fueron  ciii-dadosament  llevadas  sin  forzarlas,  alcanzó la  velocidad  do
10  millas.          .  ,

 Mr. wartz  puede  POrmaneer  sumergido  setcntt
,Y,dos  horas  y mayor  tiempo  aún  si necesario  fuese,  y  puede

esóender  con seguridad  a  una  profundidad  d  45  metros.
.,‘Suipruebas  oficiales se harán  en  Noviembre.  Los  construe

-,tores  garantizan  al  Gobierno  que  el radio  de acción del sul.
marino.  a la  velocidad  de crucero  es de 3.500 millas,  pero  o]

-:  ‘direct()l’  de  la  Foro  River  Sluipbuildjnd  Company,  Mr.  E.
 Ewartz,  que  ha  dirigido  su .construccjóui  declara  que

puede  recorrei  fácilmente  6000  millas  sin  oml)aicai  com
itible.  Según las especificaciones ha  de dar  en  suporIkje

‘.   vo1ociad  do  14  millas  y  11 millas  sumergido,  y  sus
 ónstructores  confían  en que  alcanzará estas  velocidades  y

‘las  sobiepasarú
Llevá  dos  máquinas Diésel que  suman  900 caballos y dos

motor(.s  ol€ctrjcos  do 170 caballos  cada uno.
Su  costé  es  de 3.100,00 pesetas.  .

 El  iT-ii,  uno  de los  submarinos  Construidos  para  la  Ma

 inlesa  por  las  mismas  casa,  hizo  sus  pruebas  el  29 do

Séptiembre,  Permaneciendo  tres  lloras  bajo  el  agua  en
bahin  dc Cabo  Cop coti  25 pOrsoiIns  a  bordo.

Navegó  sumergido  durante  una  liora  a velocidades  entro
.10  millas  y  disparó  cuatro  torpedos  a  un  enemigo  ¡ma-

iñaHo.  .

Purante  niuclios  minutos  permaneció  descansando  sobre
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el  foncl.o ce  la  bahía   una  prouiididad  de  13 metros,  y  por
espacio  de  hora  y  edia  se  sostuVo  perfeetaIneJ  y sin  O
ver  unli  piezd de  su  inaquillaria  sumergido  a  una  profundi
dad  de  7 7. metrOs.  Un  correSpOflS  del  New  York  Ileraid,.
ecribiefld0  sobro  estas  pruebas,  dice:  tios  cuatro  toiedós
fueron  lanzados  cuando  ci  11.11 navegaba  a  11 inillasde  ve
jocidad.  En  el  espacio  de  dos  !ninUt0S  fueron  l;,nzído.S  los
cuatro.  Cinco  minutOS  después  los  tubos  habían  sido  carn
dós  de  nuevo  y el buque  estaba  listo  otra  vez  para  realiZa!  el..
liii  destructor  para  el  que  ha  siclo  proyectadO.  El  aparato
automáticO  de  segurdad  sufrió  una  prueba  coniplta.  El
objeto  de  este  aparato  es  faeiitar  al  submarino,  de  óoúrrii
alguna  avería  o accidente,  la  subida  inmediata  a  la  súpor
cje  ¿lo modo  automático.  Se  puso  el  aparatO  do  seguridad
para  detener  el  descenso  del  fi-ii.  Cuando  alcLLnzólPS7’/
metros  se  detuvo  y  eit  seguida  subió  rápidameIte  a  la  su-

•   perlirio.  En  treinta  segundos  la  cubierta  salía  del  agua.
I)espé5  do  las  pruebas  del  it-ii  se  hicieron  las  del  Ml,

ol  rués  gramio  de  los subnarifl0s  cte  los  Estados  Unidos,  el
que  navegó  a  distintas  velocjd:deS  sumergido,  durando  ;lOi
pruebas  unas  cuatro  horas.

En  dos  ocasiones  y  en  pequeñas.dSt0b0ia5  alcanzó  VO
locidades  de  it  millas,  superior  ea  inedia  milla  a  la  veloCi
dad  de  contrato,  creyendo  los  constructores  que  puede  dar
12  mUlas.»

En  otra  pruoba  efectuadit  el  30  do  Septieiilbre  se  dicQ
que  el submarino  SO sumergiÓ  a  una  p.roíundidn  d0 O0 m
tros  y permaneció  en  el  fondo  catorce  1,inutOS: tañibién08
tuvo  cerca  de  una  hora  debajo  del  agua  a  una  profundidac
do  UOVO  metros  y los  que  estuvieron  a  bordo  dicen  que  n

•      portó  muy  bieii.

Concurso para la construcción de .submariflOS._L.8 propO
SiCiOfleS  piescnttda5  al  concurso  para  la  eonstrUCCiÓt  de  1
submaril105  del  tipo  do  •defensa  de  costas’  nutdriZfldO• po
acta  del  Congreso  de  3  de  Marzo  de  1915, fueoii  abiertas  e

--   -,,,100çlntAmhrElcostedeesto



:Ei
A

NOTAs. ..  ¡                   (i5

OL  C,  Newport  Nes  Shlpbuilding  00,  New-otk  Ship
building  O,  Uruon  Iron  Wozks  y  California  Sllipbuildiiig
C  °  Tambiéi  ofrecen  Construir  Submarinos  por  SUS  planos
en  Ufl arsenal  del  Estado,  si  el  GQbierno  lo  p  i ‘nito,  las

¿igiiiites:  Electric  Boat  0.0,  Lake  Torpedo  Boat  C.°,  Sloan,
Danoubower  d.° y R. P.  Finigañ.  Fué  presoi,tncla  al  mismo

r.,t!euipo;unapropoj0j  de  Abner  R  Noff  referente  a  una
máquina  ropulst.a  dé  tipo  especial  para  subm,.,10

El  Depart,iej  hará  la  tdjudicacjó11,  después  de  buida
doso  análisis  de  las  proposjcj8  y  de  lo  mé  itns  de  los

,.  po’tOS  que  las  acompafjaii  El  acta.  del  CongLe9o  estt
qne,.bajo  ciertas  c6ndicf0  deben  construirse  cinco

en  la  costa  occidental  lo  uo  ha  de  tenerse  en
cuenttj  al  apreciar  el  mérito  de  las  jropojejon05

    Comen0  el  ConcUrso,  manifestó  lMj,ijsti.0  deMarj.
na  que  la  rapidez  en  el  plazo  do  entiega  Olreido,  influiria
n  gran  niañera  eii  la  adjudicación  Probable,n0010  Jia  de.

II1UC]);IS  einaijas  aitc  (10 saboi’s0  el  resultado

Concurso.
•Los  precios  que  asignan  los  cOncurstfltcs  por  buque,

están  coiflprcndidos  entre  2550000  y  2 730 000  pesetas  Mu
QOncursanfes  presentaron  un  cierto  núihero  de  propo

Col!  precios  distintos  haciendo  su  éstu
io  muy  COfllpljcado

Los  submarinos  proyectados  han  de  tenor  un  desplazi_

en  súperfi  ele do  450 a  500  onoladas,  con  lo  cual  li
•   :‘SIora  será  de  50 a. GO metros  y  han  e  alcanzar  en  superfi-’
•   y  sumergidos  velocidades  de  18 a  14 millas  y  de  10  a  11

niilas,  réspectjvameiite
EstaránarIados  con  tubos  de  lanzar  torpedos  y  proba.

•   blement  con   cañÓn del  tipo  antiaéreo.  El  casco  estará
.‘:çaIcuIado  para  resistir  la  presión  debida  a  uiia  Profundidád

de  metros,  contada  desde  la  superficie  del  agua  al  eje
del-  buque,  y  el  contrato  estipulará  ue  el  buque  sea  suiner

a  esta  profundjdd  para  domostitr  que  os  capaz  do

ie1stir  su  p1esión  con  toda  seguridad.  Los  buques  han  de
llevar  los  lOmAntnp  iiip1n   --.•--•1—  1
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ñales  submarinO  y  una estación d  T..S.  1-1. para  comuiicar
en  superficie.

Las  dotaciones  de  estos  submariliOS  serán  de  UnOS veint.
hombres  y cada  buque  há  de  poder  almacenar  proviiÓfl
suficientes  para  permitirlo  permnhle.3er  fuera  de  su  base  pór
un  periodo  de  unos  treinta  días.

Con  la  aiiticipttCiÓii  sutlciettO  para  que  las  casas  priitei
pales  de  construcción  de  buques  de  esto  país  pudiesen  pre
parar  sus  proyectos,  so facilitaron  todos  los  datos  neceados
yhay  una  muy  viva  competepCia  entre  ellas  para  alcánZar.

‘la  adjudicación  dçl  concurso.                      ;,
1-lasta  l  día,  la  Electric  Boat  0.0  y  la  Lake  Torpodó  oat

0.0  han  sido  prácticamenO  las  únicas  casas  construetorádO
submarinos.

Al  publicar  el  concurso,  eUlinisteriO  no  dió  los  pános
do  los buques  sino  dió  simplemente  us  características  como
velocidad,  radio  de  acción,  armamento,  solidez,  estabilidad,
etc.,  y las  especificaciones  del  casco,  máquinas  propulsoaS,
armamento  auxiliar  y  los  varios  sistemas  do tubería  nócesa—
nos  para  los  servicios  del  buque,  etc.,  y permitió  a  los cO!S  -

tructoris  preparar.  y  presental  los  proyOeoS  complOt.
•             El plazo  do  entrega  prometido  por  los  coiicuisantC

está  comprendido  ontro.docoY  veinticinco  meses  por  buque.
La  Unión  Irou  Works  presenta  un  proyecto  de  submarino.
de  380 toneladaS  que  promete  entregar  en  doce  nieseS, sien—
io  el  precio  de  contrato  do  i.90Ú.000 pesetas.  En  las  roo-,
siciones  presentadas  por  la EleotniclBOat  0.0  los  cascos  érán
construidos  en  los talleres  de  la Foro  River  Shipildi1.°,

-          y uno  de  sus  proyectos  es  el.del  submarino  M-1,  el  niabr
submarino  hasta  ahora  de  la  Armada.  el  etud  acaba  cifc-’

-        tuar sus  prueb  con  éxito  en  ProviilcetOVR,
50  toneladas  y  55,5 metros  de  eslora,  tiene  iuatro
lanzar  y  un  cañón  antiaéreo  y  su  velocidad  cii  supérfiÓifi3”1J5-
(lO 15 millas.  :

La  Lake  Tci’pedoboLt  0.”, do l3niedgepo[’t,
pro  posiciones  escalonadas  de  1.725.900  pesetas  a  2.660000

   fl  xiijdaS  
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Elect  Boat.C.°.ofrectafJ)jéIi  OI1Strujr  ocho  O  utís  sub
marinos  de  ciertos  tipos  pr  deernijiiados  precios,  y  per
mitir  al  Gobierjio  ¿pje construya  un  submarino  con  sus  pa

.tentes,  abonando  la  suma  nominal  de  5.000 J)esetas pci.  el
uso  de  ellas.  -•  1

Do  randos  Compañías  aparecen  como  corteutsflflt,,
‘para  subuarjnog  por  primera  vez;  son  la  New  York  Ship

‘i.building  C.°,de  Caindeji,  N. J.,  y  laNewportNesrs  Shipbuil
:ing  C.,  de  Newpoi•t  News,  Va.  La rimoru  ofrece  construir
dos  submarinos,  uno  en  veinticuatro  meses  y en  veinticinco
esesel  otro;  precio,  2.750.000 pesetas;  desplazainiexito,  4K)

toneladas.  La  Newprt  New  C.°  hace  una  proposiciói,  casi
idntic.  Utilizarún  estas  Compañías  la  patente  inglesa  Hay—

-

La  Califorija  Shipbui1diig  C.°, d  Long  Boach,  Cal,  ofi,,..
cecolistruir  cinco  submarinos  como  m&íxinio y  tres  (OlI,

•flhIinIo  del  tipo  •La1co,  de  485 toneladas  cada  uno,  y  entre
ados  en  veiijtitró  meses;-  el  Precio  de  cada  uno  2.74Q.OU(

posetas

-  Sloan,  Danonliovej  y  Q.,  de  New  York,  ofreceti  tas
do  un  Submarjn,)  tipo  Davidette»,  para  cltle

óa  onstrujd  ior  él  Gobierno,  ‘  ciatro  subinaritios  del  tipo
Lurentj  a  1.650.000 pesetas  cada  uno.

El  sistema  Neff  pua  la  ptopulsion  de  subm  Untos  tstñ
descrito  en  las  pi oposiciones  núms  02  i  77  presentadas  ci

:‘dó  Septiembre  para  el  concurso  de  submarinos.  Coti  di

‘::Óhjstema  sepueden  utilizar  para  la  navegación  debajo  del
agua  las  rníquinas  de  gas  o  aceito,  y  est  proyect  tilo  para

‘pdór  emplearlo  en  cualquier  tipo  de  submarino.  Una  Co:
.  ‘-iiión  naval,  dombrada  hace  algún  tiempo  para  presnciar

•  unas  piuebas  de  un  subnut  tao  con  el  sistemi  NoII,  ílo  un
-.  :infónefavoi..lbIo  cespuós  de  la  realizada  con  todo  secreto

costa  deFPaciiico.  Ninguno  delos  ofiohiles  navales
iii  el  inventor  ostn  dispuestos  a  discutir  en  detalle  el  nue

 -           -
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de  aire  comprimido.  El  aire  almaceiiado  es  útilizado  de  tal
sisteinátiea,  manera  que,  según  dicen,  ¿,l submarino’  piede
obtener  bajo  el  agua  mayor  radio  de  acción  que  el obtenid
,çon  cualquier  otro  sistema,  y  a  dotación  cienta  tsiinisaio
con  mayor  suministrO  do  aire  que  el  que  los  otros  propor
cionan.  La  manera  como  se  realizan  estas  ventajas  es  uno..de
los  secretos  del  sistema  Nefi’.  :

Algunos  olleinles  navalea  tienen  suficiente  fe  in  el  nuevo
mótodo  para  cooperar  con  su  inventor  en  perfeccionarlo.
Se  ha  comprobado  que  Mr.  Neff  ha  stado  trabajando  secre
tamente  con  oficiales  del  Ministerio  por  espacio  de  un  año  y
ha  perfeccionado  su  esquema  sobró  planos  quehan  obtnjdç
la  aprobación  de  los  inteligentes  en  submarinos.  ‘  .

Los  contratistas  para  los  spbinarinos  de  la Armada  esn
experimentando  grandes  dificultades  por  no  alcaiizar  las ve-,
tocidades  establecidas  por  el  Ministerio  de  Marina.  Debido,
en  gran  l”°,  a  las  noticias  sobre  la  gran  velocidad  de  los
submarinos  alemanes,  el  Ministerio  es  muy  exigente  sobr.l
cumplimicilto  de  la  velocidad  especificada  en  los  contratos.
Se  sabe  que  los  submarinos  del  tipo  «I»  kan fr  casado  nIa

primera  prueba  efectuada  ante la Comisión  naval  inspctit.
Los  contratistas  están  haciendo  ahora  algunas  inodiflóa—

ciones  cii  las  iitáquiuas,  yoportuiiamente  harán  otras  pru
las  demás  pruebas.  Los  submarinos,  cuya  velocidad  sé  f,ia
encontrado  deficiente,  son  los  L-1,  L-2,  L-a y  L-4,  los óáls
se  probaron  recientemente  en  la  ruar,  cerca  do  Bostón.  
han  ‘sido  construidos  por  la  Fore  River  Ship  Yard.  Segúñaé
dice,  ha  sido  la  velocidad  en  la  superficie  la  que  ha  réñ1ia
ilO                              -

-  El  Contralmirante  jefe  de  la  flota  de  subniarino’’4
Jefe  de  Estado  Mayor  irán  a  New  London  para  inspeccfói.
las  obras  allí  empezadas  para  el  estableoirnientO  de  ún
de  submarinos  y  Escuela  de  instrucción  sobre  la navóaéFóu
submarina  para  ofichilcs  mariuoros
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.precio;t’resa  Ja Cdnpaní  de  Çalifornja  (0011 planos  Lake)

rzóii  de,548.5OOdoIl.5.  uno  al  Arsenal  de  Portsinoutjt  y

otro  al  dePuget.sou  con  planos  de  la  Electric  Boat.
•  ••        Los prectosy  osPecificaciolloS_djjo  Mr. Daiiiols-_pre

séntado  ór  estos  postores,  satisfacexi  en  lo  eseiicijl  a  los

::seve1.o  requerimjento  establecidos  por  el  Ministerio  de:MariI1  En  los  rasgos  y  características  generales  represeli.

•tftfl.i  péquoño  aumento  do  tamaño,  pero  un  avance  mécho
mayoi  en  eficiencia  Ambos  proyectos  mojorati  algo  los  ti-
os  de  máquinas  dé  aceite  denso  y  más  todavía  las  baterías

;‘deacujjladores  Las  mejoras  son  dbidas  al  progreso  ge
:11Oraj  de la  ingeniería  y  a  Ja  extensa  experjeflcjt  adquirida

én  los  anteriS  submarinos  dé  nuestra  Armada.  La  cons
trucciófl’tam.biój  va  a  ser  más rápida,  pues  los plazos  dé  en
trega  están  todos  dentro  de  lo  veintkuatro  meses,  que  fu

lperodo  mis  cQrto  que  so había  lógrado  hasta  ahora.-— (De

.Arrny  and  Navj  Jcrnai)

VeIocidadde ls  submarinos en inmersión._Experjciicjas ofee.
:•udas  én  el  tanque  exporiIfleitaJ  del  arsenal  de  WTashjngl..

 hati  demostrado  que,  a  igualdad  de  potencia  1otriz,  la
•    ‘é1ojdad  de  un  submarino  es  la  misma  en  inmersión  que

uperficje.  Se  oplica  oste  fenóIflofl()  porque,  si  bien
‘üando  el  submarino  navega  n  inmersión  es  mayor  la  su
eíficie  resistente,  en  cambié,  cuando  navoga  sobre  el  agua,

é  produce  una  ola  que  aumenta  considerablemente  la  re-
•  ;  sr8ÓflC• Como  dice  él  Teniente  do  navío  I-Iinkarnp,  en  su

•  iiiéiriorja  sobro  submarinos,  las  agitas  estii  siempre  ms
traquilas  a  mayor  profundidad  y  por  eso  creen  algunos
oficiales  que  i  veces  podrá  obtenerse  en  mmersjón  mJor

•  •  •ajr  ue  a  flote,  con  la  misma  potencj1j de  pquina;  peré,
aunq1o  así  no  sea,  lo genera1me0  admitido  es que  se logra

•éImsño  andar.  Esto  os lo que  aseguran  los autores  del  sub
iiiiino  Neff  y  lo que  dicen  haber  demostrado  a  satisfaccj

•    del  ezerai  Boaid.
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el  del  año  corriente  que  es  de  149,66  ni1loites  ce la  nisiia
•   moneda.

El  LXIII Congreso—-dijo  el  Ministro—-concedió,  corno  se
recordará,  la  construcción  de  cinco  buques  de  combare,
12  destroyers  y  26  submarinos  (tres  do  alta  mar  y  23  d
costa),  además  de  un  buque—tanque.  Esto  fud  el.  mayor  pro—
gramil  jitmás  aprobado,  e  implica  un  eráditg  (le  28,37 millo—
nes  para  proseguirlo.              .

El  Ministro  recomendará  elicazmeute  al  Congreso’  Id
aceptación  de  un  programa  naval  para  cinco  años  en  los
cuales  .lial:rán  de  gastarse  502,48 millones  de  dnllars  en.
buqies  nuevos,  municiones  y  aviación,  escalonando  les
construceioues  en  la  forma  siguiento  .  .

Acorazados
Cruceros  de  conibate
EXpI oradwes
l.)cstroyeis
Submarinos  de  esciiadra
Ideni  de costa
Caaonero
Buque  hospital
Transporte  de  nicione.

Petroleros
Buque  taller

TOTAL.. .  :.

1517  1518  1915  1020  1021   TOTAL

2    2    2    2    2  :•.io.
2       4    2    4      0
8    1    2    9    ‘.1

15   10   5   10   II)    50
   4    2    2    2     15.

25   15   15   15   15    85
2    1    0   0   0     8
1    u    O   0.    0   .  1
O    0    0    1    1  ‘‘  2
0    1    0    1    0      9:
O    u        0   1

55  34  27  ¡15  34    18’

•  Como  so  desprende,  del  preupuestO  de  eoi’1st.iuCein•,
detallado  en  el  cuadro  de la  página  siguiente,  al  que  hay  que
agregar  en  los  cinco  años  515 ‘millones  pare  el  sostenimien
to  de  la  ilota,  la  cantidad  total  que,  en  cifras  redondas,  ha  de
gastar  el país  en  su  Marina  durante  eso  periodo,  se  descom
pone  de  la  eigu.iente  manera:

422,96 millones  de dollars.
48,52
(1,00   »

—.  .25,0(1   »
502,48
515,00

1.017,48 millones de dollars.

Para  185 buques  nuevos
Para  los  buques  empezados
Para  aviación

-   Para municiones de respeto
TOTAL

Para  sostenimiento

TOTAL  GENERAL

/
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De  esto  total  general  so  piden  217,65 millones  para  el  año
prÓximo.

‘Luscrueeros  de  eounLmto en  pm:oyOetO serán  buques  de
unos  800 pie  de  eslora  por  00  o  100 do  rnanga  con seis  pro
pi1sores  movidos  por  turbinas,  que  les  comuniquen  a  toda,
fuerza  una  velocidad  mínima  de  35-millas  por  hora.  Ni  aun’
los  exploradorçs  de  la  futura  flota  igualarán  tal  andar,  pues
se  cuidará  prineipaliflento  do  que  puedan  sdstemiot’, las  25
durante  muy  largos  períodos.  Los  destroyers  habrán  de  re
basar  las  30 millas.            ‘         ,   .‘

Según  cálculo  de  la  Dirección  de  ConstrucionCS,  a  eon
seeuefleia  del  eIIC;irúCiIItiOIltO  d3  los  materiales  origi’hadt>
por  La guerra  europea,  y  al  aumento  do  t:iinaflo   de1o—
tección  de  los  acorazados,  los precios  de  lobarcos  en  ‘pror
yodo  serán  iossigUieIieS,  en  moneda  americua:  •‘

Dreadnougllt18.800.000  dollors.
Crucero  do coiniDate:    17.500.000
Explorado5.000.000   .    ‘     -

Dostroyer,  .ao.ooo
Submarino  de  escuadra  .  .  .      i.500000  ‘

Idem  de  custi  G50.000
Cañonero  -760.000  »  ‘
Hospital.2.450.000  »  •:  -

Petrolero1.355.250   »

Taller2,000.000   »

-       ‘ A  fin  do  proveer  t  las  neceskades  de  stanayor  oaol

?Unistro  pedirá  un  aumento  (le  7,500  marineros,  2.SQ0apren-

dices  y  1.500  soldados,  o  sean  11.flOO  hombres,  en  total.  Con

ete  aumentO  considera  posible  mantener  en  completo  mtL

mnameuto  todos  los  acorazados  dø  menos  de  quince  ños  o

vida,  todos  los  destroyers  y  subinariuo%  de  menos  do  doce

•      años,  la  mitad  de  los  cruceros,  todos  los  cañoneros  y  los,bu

pies  auxiliares  necesarios,  así  como  las  reservas  precisaS

para  los  restantes  buques  de  efectivO  v4or  militar  y  lase

tacioneS  terrestres  de  acuerdo  con  las  recomendaciones  .el

General  Board.  ‘

Acerca  de  los  futuros  proyectos  de  cruceros  de  combati’,

publica  las  dos  notas  siguientes  el  Arnzy  and  Navy  Jour’nl;

—  Los  informes  publica4oS  acerca  de  que  los  nueyos

cruceros  do  combate  tendrámi  35  millas  de  ve1ocidad,-’h5i
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‘.sido  eonflrmados  en  el  Ministerio.  Por  ló  que  so  süho  hasta
ahora.  estn  velocidad  es  superio  en  cubo  millas  a  Ja do
todos  Jo  cruceros.  do  coili baten  flote.  Al  deáidirso  i  adop

•.  trla,  el  Ministo.p1apitea.a  los:ingei’ieros  un’probJmeuj5
no  es  nadafúcil.  Aunque  lo’s.plan6s  ii  estún  acii

‘;‘‘bdos,   de  esos  buqües  oxcdo  de  700
pies;  su  1naiga  ñO  l)OCitá eedei:  mucho  de  la  de  los  últi
Ipos  noiazados  por  las  limitaciones  que  Impone  ci canal  d
Pan  una

:.1:L  dee1sjóii’,dl  calibre  de  lós  cañones  que  llaR  de  moni’
J’rseles,:rejiüeva  lh  Controversia  sobo  los méritos  relatiy

•   ‘:  lL.de  14” .‘do50  calibres  de  longitud,quo  usan  los  drec
nouglits  americinos,  y  del  de  16’  de  nuevo  tipo,  construidos
ya  por  la  Duecion  dc  Aitillejia  Los  abogado)  de  este  úl
timo  insistituii,  con  seguudid,  en  que  se  acepto  pir-t  lo
muvos  cruceros,  pci o  es  indud  tble  que,  si no  lo  consIguemi
se  fl1omitjr  el  de  14  ‘  L  Direccjoxi  de  Const  lcc!on  so

.niéej  al’  Genéral  Board  varios  proyectos  de  cruceros  d
combate,  la  mayorla  de  los cuiles  estáil  ya  complot  linente
listos.  ,  ‘  ‘

—Entj  los nuevo,  tipos  de  buques  pi oyectacli)5 poi  el Do
prtan1oflt  ‘naval,. pLreco  que  figura  uno  de  ttOIiit  y  cihe($
millas  d  audar.y  cuyo  casco  carece  ConIpletaflI’ejite de  pro

 de.corazn  Dicho  tipo  podría  clasifiiarse  como  u

•  ‘  ‘expJortdor  muy  pQdeloso,  pues  su  batería  principal  consta
o  más  piezas  de  máximo  calibre.  El’toneiajt.  sería  ro

 ;!atiyarnt  pequeüo,  y  con  el  importe  de  cuatio  Crucero
•1e  combato-  se  adquirirja..ufl001  do  estos  nuevos  bu

‘ques,  los  cuales,  po  su  podei  ofensivo  reIativariieiite  graii
l’e.y’su  excelente  vloeidad,  serían  capaces  de  hacer  frente
a,  los ecoraz;idos  que  no  nlóntasen  artillería  igual  a  la  suya
I1iItC1ijCl)d  jarit  ello  la’ distamioja convOfljcflto)  gracias  a su

-‘miiyor  andar,  que  también  les  permitiría  eludir  todo  en-
-  cuentro  con  buques  de  combato  armados  con  idénticas

iiezas.  Los  abogado  del  fluevo  tipo  lo  eonsidei.aii  Superioz
al  crucoró  de’ coml)ate  y  aducen  en  s  favoi  todos  los  Cono

‘cidós  argutnc.nO  que siempre  alegaron  los  iidversmiios  de
hi,,  COCentricióz  de,  uti.  gran  .poder  ofensivo  en  una  sola

‘:unidad  di  coinbtite,  ‘.

 ahora  todas.estas  cOnjeturas  ‘carecen  do  funda
rnento.  ofjal.  ..  ‘  ‘  ‘



Enseñanzas de la guerra naval.—El corresponsal naval  eñ
Paría  del  Naval  and  Miliary  Record  dice  lo  siguiente  ii’
una  do  su  crónicas  últimamente  publicadas:

La  guerra  actual  está  probando  la  resistencia  do  los déS’
troyers,  los  cuales,  más  que  ningún  otro  buque,  prestaii
eonstantementi  sus  servicios  en a1t  mar.  Inglaterra  es
único  país  que  pudo  adquirir,  en  virtud  de  los  nuinerosos
torpederos  con  que  cuenta,  experiencia  completa  en  la prie
ba  do estas  diversas  unidades,  cuyos  desplazamientos  varíán
desde  200 a  más de  1.200 tonoiadas  Aunqué  menos
oída  en  este  punto  que  la  Marina  inglesa,  la  francesa  tam
bién  adquirió  conocimientos  valiosos  que  le  permiten  esta-
blecer  el  valor  oomparativo,  en  cuanto  a  duración  y  condi
ciones,  de  los  300 torpederos  y dostroyers  que  están  cruzan-
do  continuamente  en  los  maros  del  Norte  y Mediterráneo;y
es  sabido  que,  como  consecuencia  (le  ello,  en  Francia  sé
están  tomando  medidas  para  modificar  la  politica  de  lós
destroyers.

Los  oficiales  de  este  país  practican  actualmente  en  lós
nuevos  buques  de  la  serie  Intrepid  (que  se  estaban  terb’IL
riando  paia  la República  Argentina  cuando  estalló  la  gueri
y  fneron  requisados  por  el  Gobierno  de  parís),  unidade
muy  distintas  de  la  clase  Bisson  de  750 toneladas,  y
jantes  en  armamento  y  condiciones  marineras  a  la  clasM’
(le  Li  Mauna  but  tuica  La  ptuoba  resultó  faor  ihle,  y  los
cxuceros  1igeros’,  que  es  el  término  que  se  aplica  a  IÓB
nuevos  buques,  con  sus  cañones  de  4  pulgadas,  tieneii
medios  efleces  para  tirar  a corta  distancia  y  replicar  débiL
dainente  al  fuego  de  los exploradores  austriacos  y

Aun  cuando  se  habló  tanto  en  favor  de  la  imnportanciá’’
que  tienen  1 is  dimensiones  y  las  maquinas  de  gian  fuerza,
hay  una  eunlidad,sobro  la cual  insisten  más que  nunca  todó’.,
los  ohoi  tlLs u iales  xpenmeiitados  en  esti  gueir,  que  es
It  sencille,,  uniloimidad   robusted  en  ci  sistema  de  moto
i  es  crnple  tdos  e  iiistalaeion  do  la  aitmlleu  t  El  alegato  ur
gente  formulado  desde  hace  años  por  el  Almirante  Gévafs
en  favor  de  más  sncillcz  y  homogeneidad  dn  el  organis1
mo  de  nuestros  buques  do  combate,  constitiiyo  el  grande:..
sideratumn  del  momento.  Apesar  de  algunos  progr.esos1..4.



ma  iruneo  está  todavía  muy  distanciada  do  la  inglesa
respecto  u este  punto.  En  los, buques  franceses  pertenecj0
te  a  la  misma  clase  y  exteriormete  similares,  ospecial

.ninte  en  dostroyers  hay  diferencias  en  la  distribución
que,  si  bien  pone  de  nanifiesto  el  igenio  y  origi

nulidad  de  sus  constructores,  hacen  innecesariafl)eflte  coui
‘plica’  traliajoae  las  dotaciones  y  el ‘problema  de  las  re

:,  Pácibnes  ¿te las  averías.  Así  los  tres.destroyers.  que  están

reaizaiçlo  sus  prue6as  (Lestin,  floix  y  Gczbolde) difieren  en
poso  ‘y  fuerza  de  iúquina.  Desde  que  ha  comenzado  la
guetra,  cstl  envidiando  Francia  la  príctic,i  inglesa  de  coas
truir  seriés  do  buques  complotainent0  homogéneos.  Peliz,
iinte  huy  razoné  para  eperar  que  las  lecciones  de  las
acosas  reales  seran  aprovechadas  en  favoi  del  mejor  ser

.:vicio.

La  extensioji  de  la  Zona  de  guerra  a  las  Costas de  Grecia,

nuevos  servicios  navales,  ya  excesjviejite  sobrecar_
la  Gran.&otaa  y  Francia;  y.lmay  que  d9cir  que

lo  aliados,  actuaron  con  deójsióxi y  prontitud  sornejminte8 a

su  prevIO  y  capacidad  Sin  ernbaigo  este  desarrollo  ex
traordinaiio  de  la  e tmpqíta  marítmnia  dm6 a  Conocer  en  la
Marina  francesa  el  valor  del  número  y  la  necesidad  de  cm
Celos  pequeno,  Pero,  a  causa  del  gran  número  do  cruceros
de  esta  clase  y  de  giandes  destroyers  que  posee  Inglaterra,
la  Marina  franeesa  tiene  razón  en  Sentir  atnargarimetite  que

se  hubiera  descuidado  tan  poi  completo  la  COflStIUCCIOfl  de
,1iuce’.os  ligeros»  durante  los  últimos  q uiuce  años.

sar  deque  realmente  la  calidad  de  los  buques  Conti
núa  siendo  la  base  principal  de  la  supromacia  Inarltlrna,  Ja

de  unidades  de  com bate  ha  llegado  a  ser,  a  causa
prnc1paIneflte  del  desarrollo  que  edqumriero  los  subina
rinó  factor  dé  la  mayor  importancia,  así  como  la  Mari
na  mere,  ate  demostro  ser  tambieui  un  valioso  e mndispensa
ble  amxiliar  dc  la  fiota  de  combate,,  por  cuyo  motivo  debe
óIéjderársefii  como  uno  de  los  elernoI1tos  constitutivos  del

•:Podr  navaI,  que  tiéne  pór  efecto  aumentar  todavía  más  el
pl  edonim  to  de  inglaterra  sobre  el  mar

d  Ouerra.LEn un artíuJo’tjtulado  ‘aLa  quí
el.Diputado  ponente  de  la  Comisjt  del

Ejécjto,’  dice  ¿isí: ‘La  suprerimacia industrial  en  las  Pólvoras
-   ,  Téo  LXX vit          ,                    8
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y  los  explosivos,  continúa  siendo  la  condición  suprema  4et.
ó,ç,ito  final;  y  esa  supremacía  no, es  posible  conseguir1a..mtS
que  por  la  posesión  constante  de  los  productos  quimico5
necesarios  en  la  fabricaeión.

AlIado  que  es  preciso  quintuplicar  lo  que  habíanu  a.
decupliçado  ya,  es  decir,  que  es  preciso  aumentar  cincuenta
veces  la  cantidad  (le  pólvoras  y explosivos  que  producíamos
antes  de  la  guerra,  y  termina  diiondo:  .El  ácido  nítrico.de
los  explosivos  nos  proveerá,  un  día,  do  los,  nitratos  para  la
agricultura;  el  alcohol  do  las  pólvoras  será  la  fuente  de
nuestras  fábricas  de  perfumeS,  como  el  cloro  y los hidrocar
buros  de  las  granadas  regenerarán  nuestras  oficinsdG  far-.  -

machi  y  nuestros  comercios  de  materias  colóranteS.”.
¿Qué  son,  pues,  esos  productos  de  onsouaflCia  extraña:

que  sirven  itidifentomento  para  cargar  proyectiles   parit.
hacer  tintes,  para  medicamentoS  y  para  perfumes?  -.  .

Puodo  adquirirSo  Una  idea  do  conjunto,  por  quien.JtO
esté  iniciado  en  los  secretos  de  la  química?  Tal  e  la:pre;
guita  que  quisiéramos  satisfaci’,  sin  abusar  de  las  térmi—,
nos  cientifleos,  indicando  cuales  son  las  materias  primeta
para  la fabricación  de  os  explosivos  y  su  utilizaCiófl)1
tual  en  tiempo  de  paz.  .  ..  ..

Hasta  la  guerra  de  1870 y  la  balkánica  que  siguió,  la pól
vora  negra,  compuesta  do  salitre,  carbón   azufre,  eÑ. la.,
única  que  servía  para  cargar  las  minas  y  las  armas  de  fehi.
Empleada  desde  hacía  mucho  tiempo  por  los  cbinos  y  lósJ
árabes  e  introducida  en Europa  hace-seiscientoS  años.Pae-.
cia  destina  cia  aún  a  recorrer  un  largo  camjfl9,.  tanto  jiS.

cuanto  que  el  fusil  y  el  cañón  acababaii  de  ganar  tres  nta-.
hles  perfeceioflarflielitos,.u  saber:  el  pistón  de  fulminatQ  de
mer.curio,  que  suprimía  la  ignciÓfl  por  1  oído,  el  raycitio,.
que  aumentaba  la  precisiÓn  y  el  alcance  del  tiro,  ci. cirre
automático,  por  último,  a  beneficio  de  la  recámara  iuoyjhle;.
pero  allá pom el  18S5 su  roinadó  terminó  bruscafl)ente,  yaon
menos  de  veinte  años  fué  sustituída  en  todos  los  ejtoS.
por  un  explisivO  químico  derivado,  en  general,  del  fulmi
cotón,  que  fué  denominado  pólvora  sin  humo  (en  Erania,
pólvora  B),. y  por  la  melinita,  o  por  sustancias  an4lqg:s,.
sirviendo  la  pólvora  para  cargar  fusiles  y  cañonQS,Y!lC
melinita  pata  cargar  los  proyeehleS.  ,-

El  arte  de fabricar  los explosivos  ha  recorrido  desde1865
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•     :.  •Lflumerosas  etapas,  maras.  sucesjvani’ente  or  el  deseubri..
‘:.mjento.

.1.0  De  la’itroglicerina.  reacción  del  ácido  azóticosobre
•         la glicerina.  Adicionada  con  sílice  terrosa,  se.utiljza  bajo.  el

nombre  do  dinam  ita.
2.°  De  la  nitroce1uiósa  reacción  del  ácido  azótjco  sobre

•:‘la  celulosa  ?rol)nradn  con  un  mezcla  de  ácido  azótico  y  de
ácido  sulfárico,  se  utilizá  bajo  el  nombre  de  algodón  pól
dora  o  /linjcotón

3.°  Del  nitrofenol  reacción  del  ácido  azótico  sobre  el

fenol.  En  otado  cristalino  o pulverulento,  se  utiliza  bajo  el
nomre  do  mel’ij  ,

Los  experimentos  deLavojsier  a  fines  del  siglo  xvni,
dÓscubrjendo1a  teoría  de  los  fenómenos  químicos  y  de  la

‘».‘oombustjón  dieron  a’conocer’el  papel  que  desernpeñiba  en,

las  explosiones  el  salitre,  llamado  tambj  azoato  o  nitrato
de  potasa;  el  pae1  de  un  reservojio  de  oxígeno  que  hace

‘arder  las  materias  combustibles  con  las  Cuales ha  sido  niez
•    :‘  cIado.  Cien  años  depuós,  a  fines  del’  siglo  xIx,  los  progre

‘ss  de  la  química  orgánica,  coincidiendo  con  los  trabajos
:‘‘do  Berthelot,  acerca  de’ la  teoría  necánjca  del  calór,  lleva

rón  a  los  químicos  a  hacer  obrar  elucido  azótico  sobre  los
borupuestos  rgánioos,  de  modo  que  formasen  verdnder

•    .Y combiunciojies  químicas;  y  así  fueron  descubiertos  los  nne-
•      ‘os  explosivos  ‘

‘Su  entrad  en  servicio  fud  precedida  de  múltiples  ensa
‘‘yos’,  pues  cia  fleóesarjo  e±perjmentai.  y  regular  cómo  reitc

cionah  con  respecto  al  choquo,’a  la  luz,  al  frío  y  al  calor

‘ln  sequedad  ya  la  humedad,  etc.  Inútil  parecerá  decir  que
t’o.dos  os  requrso  de  la  qúímica’Jiai.  sido  puestos  a  contri
.1.. b’ucjón en  oste  particular;  un  ejenplo  si  se  incorpora  algu

:‘h’osgrnh]](.)s cié aleanfoj.  a  100 grtunos  de  dinauiíta  o  do  ful-
se  suprbne  casi  por  coriipleto  la  propiedad  ¿fue ti

•in  estos  cuerpos  de  hacer  exploión  por  el  chioque,  y  hay

en  proporción,  la  fuerza  del  detonadoi.  Asi,
‘1idçi  mat’erjis  y  procediri  iento  diñrcIjte,  so  Ita  llegado

explosivOS  a  prueba  del  agua  y  del  fuego,
 golpear  con  un  niartillo  sin  temor  ‘a  que  se

•‘‘detejoien  o  estallezi,  de  los  que’cada  variedad  exige  un’
detnaO  especial  De aquí  se  deduce  la  impot’taIlcjtt  que

dquieren  ‘los  pistones,  considerados  antes  comó  simples’
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ngñtsdO  igñieióll.  iir  poco  qua  ‘maa  sea  suftcitt
ellos  i egulan  u naturaloL  del  choque  iiucrl  y,  como  on
secuencia,  detocla  la  explosión,  qu  sa  p’opaga  de  mo1écu-
la  en  molécula,  por  un  refláincliO  análogo  al  de  las  odda
.s  noras  eii  acústica.

•    ‘ El  fulini ¡nito  de  mercurio,  (1ese1lhiero  pci’  Howud’ell
1MOO, que  es  el primero  en  niitigüedld  y  el  más  ‘iolenti  ‘de
lu  explosivos  quimicOS,POrqUO su descomposición  es  instan’
tánea,  no  ha  podido,  a pesar  de  todas  las  tentativas  hcbas,
ser  domesticado  desde  e  punto  de  vista  militar  e,indurial;.

pe  era,  y  continúa  siéndolo  todavía,  el  rey  de  los  4etna
dores.

Volviendo  a  la  materias  primeras,  qe  entran  CI  la  CQI

p0sición  de  los  tres  explosivos  tipos  que  hemos  menciona
o,  notemos  que  el  ácido  azótiCo, el  más a  menudo  adicina
do  con  ácido  sulfúrico  para  la  fabricación  de  los exposivdS,
es  un  cuerpo  perfectamente  conocido,  muy  estable  enfrio,  y
que  los  otros  tres,  «giicerina,  Ca U’ (OFI)a; celulosa,  O  H’  O
y  fenol,  C’ 1-U (OH).,  difieren  poco  entre  sí por  la  respectiva
compOSiciÓll  química.

¿Qué  es  la  glicerina’?  Es  una  sustancia  neutra,  sirupoSa
y  ligeramente  azucarada,  que  los  químicos  clasifican  en  la
categoría  de  los alcoholes  triatómicos,  o sea de  los  alcoholes

que  poseen  la  propiedad  de  formar  tres  compuestos  llama
los  éteres  sales,  con  un  ácido  monobásicO.

Uno  de  los  tres  éteres  sales  jue  forma  la  glicerina,  com
biiiada  con  el  ácido  azótico,  llamado  también  ácido  nítrico,
es  precisamente  la  trinitrifla  o  nitroglicerina,  que  puede
obtenerse  vertiendo  la  glicerina  gota  a  gota  en  unO  nezcla
refrigerada  de  ácido  azótico  y  de  ácido  sulfúrico;  con esta
.operaeión  se  forma  un  líquido  oleoso  amarillentO,  que  dto
na  por  el  cheque  y  por  el  calor,  produciendo  ácido  cií’bni
co,  agua,  ázoe  y  oxigeO.  ‘  ‘  •  •h

La  dinamito  se  obtiene  mezclando  la  nitrogliCei11it00l
una  materia  inerte,  y  fué  Nobel  quien  consiguíó,  ei  1S6,el
honor  de  este  descubrimie1t0.  El  fué  quien  imagihú  tez-.
ciar  la  sílice  terroa  cpu  la  nitroglicerina,  y  el nuePlO.
sivo  muy  potente,  pero  bastante  sensible,  y  que  preétf  el
inconveniente  de  alterarse  al  aire  libre,  se  vió  muy  pfltO
adoptádo  por  todos  los  ejércitos  europüoS  aún  es de un  em-
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•  •pieo  corriente  y  cada  día  se  aportan  nuevos  perfecciona_

a  su  fabricación
La  trinitrina  o. nitroglicerina  se  emplea,  iunquo  pu’cYca

•      paradógko,  en  iiedieiiia,  a  ludosis  de  dos  o  tres  gotas  eii
una  solución  ah  por  100’contrii  las  neuralgias,  En  cuanto  a
la  gIiceri,  bien  sabido  es  que  tiene  un  empleo  muy  fre

•   •     euente  cii  farmacia,
 ¿Qué  asia  celulosa’? En  estado  piro  es  un  cuerpo  sólido,

blanco,  traslúcido  y  piáctie  mente  insoluble,  el  algodón,  la
iédula  do  sauco,  la  pasta  de  papel  sin  cola,  son  celulosa

pura.  La  nitroeolulosi,  hiabitualnieiite  omplea(lfl  como
íitahcja  roinedora,  se  obtiene  tratando  la  celulosa  por  ci
acido  azotico  mez  lado  con  acido  sulfúnco,  se  doj  onfivn

‘  la.  mézcia  y  durante  un  cuarto  de  iiora.s’  sumerge  en  ella  el
ulgodon  c  rdado,  se  le  1 ivi  en  seguida  con  agua  burid,ite

sle  deja  secarse;  luego  se  le  desinenuza  y  tamiza,  t.rns—

forihdo  en  pasta  muy  ‘fina,  comprimiójidojo  y  SEcándolo
‘órltirnc  su  conservaci,5n  puede  sur  indefinida,  si  se tiivu

cuidado  de  purificarlo  bien
Dos  productos  muy  usuales,  el  Óolódion  y  el  Celuloide,

•  :  flÓsonniás  que  algodón  plvora  disuelto  en  una  mezcla  de

y  cte éter,  o de  alca]ifur.
Cüanto  al  fenol,  es  un  cuerpo  sólido,  incoloro,  de  silnn.

y  que  se  obtiene  por,destihícjó  del  alquiti’áii  de

:1 •lahuiJa.  So conduce  como  un  ácido  con  ciertas  liases, por  Jo
cual  so le  llama  tambióni ácido  fénico,  y  como  una  base  cori

•  .  ‘certos  ácidos,  y  en  este  caso  se  le  llama  fenol;  así  ocurre

.:  :ue,  mezclado  con  I  ácido  azótico  y  bajo  laaccióii  del  calor
•rnoderado  y colistanto,  so  funde  y  da  por  enfriamiento  aria‘masactld  color  amarillo  claro  que  es  el ácido  píen

 utilizado  desde  hace  mucho  tiempo  en  la  industria  de  la
•tlfltorerja.  .  .      -

.:.r.:La  melinita  no  es  más  que  una  variedad  de  ácido  pícrico,

,  del  que  tiene  aquella  las  propiedades  y  el  color.  Bajo  la  iii-

de  un  fuego  moderado,  se  funde  y  da  un  producto

•  ..  .•4e  una  insensibilidad  notable  en  el  estado  lulverulento  es

•‘»ns.sensible;  de  manera  que  para  hacer  explotar  la  melinita

fjidjd  hay  que  onerln  en  contacto  con  una  carga  do  me

,,Lñitú  ,pulvoruleita,  cuya  explosió  so  provoca  por  un  detq
»,p,dor  de  fulminato.

•.a  Tales  son  las’  propiédades  características  de  esos  tres
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uerpos  que,  combinados  con  el  ácido  azótico,  produceii
nuestros  tros  principales  explosivos:  dinamite,  fulmicotón’
melinita.

Cada  uno  de  ellos  recibe  su  aplicación  especial:  la  dina-  .

mita  hace  saltar  las  minas;  el  fulmicotón,  base  de  las  pólvo
ras  sin  humo,  carga  los  fusiles  y  los  cañones;  !a  melinita  •y•
sus  derivados  causan  la  explosión  do  los  proyectiles.

Las  variedades  de  la  dinamita  son  numerosas  y  sus
rencias  provienen  de  la  sustancia  que  va  asociada  a la nitro-
glicerina:  varias  sustailcias  activas  han  sido  con  frecuencia”,
sustituidas  a  la  sílice  terrosa,  omplead  inicialmente  por
Nobel,  y  una  de  estas  variedades,  llamada  dinamitagona,  eé’”’
la  base  do, la  mayor  parte  (le  las  pólvoras  sin  humo  extran
jeras,  mientras  que  la  francesa,  la  conocida  por  p6lvor  B,’
tiene  por  base  la  nitrocelulosa  pura,  así  corno  las  de  ul’’
clase  reglamentarias  en  Alemania  y  Rusi  i

La  dinarnitigoma  esti  constituida  por  la  disolución  de
una  cierta  cantidad  de  algodoii  pólvori  en  nitroglicerina
(siete  partes  del  primero  en  93  de  la  segunda).  Conviñe
consignar  un  hecho  curioso:  la  mezclado  estas  dos  susta
cims  explosivas,  una  sóhd,  liquida  la  otra,  pioduce  una  ma
teria  consistente,  menos  peligrosa  de  manejar  que  los  dós,
factores  tomados  separadamente.

Por  su  cohesión,  la  dinamitagoma  es  mUchQ menos  sen.,
sible  a  los  choques  que  la  dinamita  de  base  inerte,  y  a pesm:..
de  esto,  es  mucho  más  potente;.la  fuerza  explosiva  del  algo
dón  pólvora,  aumenta  la  propia  de  li  nitroglicerina;  pero
debe  tenerse  presente  que  las  variaciones  en  la  proporció.u
relativa  del  algodón  pólvora  con  la  nitroglicerina  comuni.
can  a  la  mezcla  propiedades  muy  diversas.

Las  pólyoras  sin  humo  comprenden  las pólvoras  con  ba
de  nitrocelulosa  pura  (fulmicotón),  y  las  pólvoras  constit.uí  
das  por  una  mezcla  de  nitrocelulosa  y  de  nitroglicerina.
pólvora  sin  humo  francesa,  llamada  oficialmente  pólvoraB,.a.
forma  parte,  según  se  ha  visto,  de  esta  última  clase.

En  1884, el  r.  Vieille,  ingeniero  franeés,  descubrió,qup
bastaba  disolver  o geiatinizar  el  algodón  pólvora  para  •per4’
mitir  que  el  producto  pudiera  ser  comprimido,  adquiriendo  ‘

propiedades  completamente  nuevas,  gracias  a  las  cuales::ii.’
podía  ser  empleado  en  todas  las  armas.  ‘
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Los  principios  de la fabricación  de las pólvoras  sin humo

‘“:co1, baso de nitrocelulosa  pura, son lassiguientes:
El  algodón pólvora  impregnado’  de  alcohol  es  disuelto

en  un  liquido  muy volátil  (éter);  se,obtiene  así uii  colódion
semitransparente  al cual so hacesufrir  un  laminado. La nia’
teJa  se  lialI  ont’onces transformada  en  cintas,  después  ca
rlainimiiflus que  son preparadas  según  el  uso a que la pólvora

 destinada.  .

Las  pólvoras  sin  humo,  con’ base  de  nitrocelulosa  y  do
nitroglicerina,.  están,fuiiiadas  sobre  el  Itecho  de  que  una

•  ‘ ‘débi1 cantidad  de algodón pólvora: (7 pór  100), solidifica  la
nitroglicerina,y  la mezcla da”una:sustancia  (dinamitagoma)
más  estable y  ¡nonos sensiblo  a los choques  que  la  nitrogli
cerina,  pura  y  que el fulmicotón.seoo.  Si se aumenta  la can-

•  tidad  de  algodón  pólvora  incorporado  a  la  nitroglicerina
hasta  el 8 por  100, la  mezcla de los. dos  explosivos  se  hace
eompletamente  insensible  al choque  producido  por  un  de
tónádor  de fulminato. El  producto  se  ha cónvertido  én  una
pólvóra  lenta.         . ‘  ‘

‘.  ‘L  alistita  la’ fihita y l  co,rditá, em1eadas  .por ‘Austria,
;itliae  Inglaterra,  pertenecen  a esta  categoría.’

•  .,  ‘.Puéde  decirse  que  todas’las  pólvoras  sin  ‘humo  usadas
‘por  las diversas  potencias,  son equivalentes  en’ sus ‘efectos

‘balísticoa;  pero la  balistita, lii fihita y  la’óord,itanó  dejan  de

‘‘ej8rÇ0r  uia  uccióñ sobre  el metal de los cañones; la’pólvora
fran’esa  y las similares  no  presentan  ese inconveniente.

Lrnelinita  data de la mismuépoca.  que. la  pólvora  sin
en  1885 los  alemanes, resolvieron’  prácticamente  el

•prciblema de los proyectiles  torpedos;  consiguieron  almace
“iiai  en sus proyectiles  cargas  de fulmicotón húmedo,  varia

:;bles  ‘de 3 a 23 kilogramos; pero  cuando  ellos  se  envanecían
,‘conla  idea de dem’bliren  breves  horas  nuestras  fortalezas

.‘4eIafróntera  Este,. nosotros  experimentábamos  en Francia
la  melinita;  y  las  potencias  extranjeras,  abandonando  en
absóluto,  o pocó menos, el fulmicotón. y  la dinamita,  no tar
darón  en adoptar. eiplosivos  idénticos’para  cargar  con ellos

:sus.Oyectile..  ..       ..  ••  •..‘•

Ias  granadas  alargadas  de nuestras  piezas de campafla y
deltlo’  están  cargadas  con’ melinita  y, nuestros  morteros
gruesós,  ,lanzan  proyeótiles’ que  contienen  cargas  enormes
del  mismo explosivo. Los cartuchos  de dinamita  empleados
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pur  la  demolición  de  los  parapetos,  soi  reemplazados  con
frecuencia  por  petardos  que  contienen,  algunos  gramos  d•
melinita,  cuya  explosión  es  determinada  a  distancia  por  uii’  1
detonador  que  cubre  el  extremo  de  uno  de  los  petardos  de
la  carga,  haciendo  estallar  a  los  demás  por  influencia.  La
mocita  detonante  ostá  coiistitUída  por  un  tubo  de  estao
maleable  relleno  de  melinita;  de  un  extremo  al  otro  de  ,la
media,  la  detonación  so propaga  con  una  velocidad  de  7.000
metros  Ior  segimdo;eit  ocasiones  tambión  se utilia  el  pistón
el óctrico.

Los  explosivos  rompedotes,  empleados  para  la  carga  de
los  proyectiles  por  las  potencias  extranjeras,  producen  sn
siblernente  los  mismos  efectos  a  igualdad  de  peso;  casi  todos
son,  como  la  melinita,  derivados  del  ácido  pícrico,  y  a  veces
so  les  designa  por  los  nombres  característicos:  roburita,
cerasita,  ct.MencionemoS,  sin  embargo,  la  cheddita  .y
otros  explosivos  con  base  do  clorato  de  potasa  o  do  sosd,
linninento  pulverizados,  que,  no  obstante  la  oposición  qu’
se  les  hizo  al  principio,  han  demostrado  que  no  era  fundada.
la  reputación  de  inestabilidad  qpe  se  atribuyó  a los  cloratos’
do  potasa  y  so han  impuestO,  al  fin,  por  sus  positivas  vont
ju  práctieas

Pero  nos  salimos  de  la  química  de  guerra  para  aborddr°
la  química  agrícola  e  industrial,  de  una  actualidad  taurios
inmediata,  aunque  es  timbión  ‘de  primordial  itnportancia:’
las  materias  primem as  utilizadas  son  las  mismas  con  escas1
diferencia,  y  cuando  haya  sonado  el  último  cañonazo,  parai
ñadie  es  dudoso  que  la  batallo  económica  se  reanudará  iná
implacable  que  nunca.  Qjalá  podamos  eñtonces  nosotrOS
haberlo  previsto  todo  y  1iaamos  tomado  nuestras  disposi  .

clones  en  eonsecuencia.i’.  Chabot  de  Monval.—Iia  Nou’
veile  Revue.—Pr.  F.  11.

HOLANDA

Nuevas. construcciones.’Efl los  cuadernós de  Junio’:
Agosto,  publicó  esta  REVISTA el  programa  de  nuevas
truccioneS  de  la  Maril!a  holandesi,  que  cónstaha  de. ‘dd
cruceros  de  6.000 toneladas  ydecuatrO  submarinos.  ‘

Según  noticias  de  Amsterdam,  los  cruceros  se  coustñI”
rán  en  dicho  astillero  y  en  el  de  Flushing  por  la ‘casa Ki’p.
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u,aunque  seabrió,uü,eojicurso  entre  las  extranjeras,  las
compaíifas  inglesas  han  contestado  que  en  las  presentes  cir
cunstancias  les  era  imposible  concurrir.

•  ‘Los  submarinos,  cuyo  número  parece  haberse  reducido
atres,  se  construirin  en  el  astillero  (le  Fiyenoord,  en

que  tiene  Puticipación  una  ‘ffrma inglesa..

ING  LATERRA
-,--

Medios de destruir los submarinos —Refiere  el  1 my  (la(1
IavyJo’•,1cl  Jo que  transcribimos  a  Continuación

El  •periódióo  norteam.erical]o  Providence  .Journal  aso-gura  que  67 stibi’narinos”alemanes  de  los  cuales  28  eran  de

Jós  modelos  más  recientes,  fueron  echados  ‘a  pique  P01’  la
Marina  inglesa  desde  el  5 de  Mayo  último  Se  s mbe, dice  r

 po.r inforiaeiones  autorizadas,  que  la  capacidad  do

los,:  astilleros,  alemanes  con  rélación  a  la  Construcción  de
submarinos,  no  es  más.  que  de  tres  por  mes;  pero,  niiii
cunndp  Alemania.  pudiera  reemplazar.  sus  submariiios
medid  t  que  iban  siendo  (loti  uidos,  la  situación  in  is  gravi
que  arrostt  i,  con  respecto  t  este  motodo  do  guerri,  c  la

actil  destrucción  de  la  mr:ml  de  los oficiales  y  dotaciojies
dejtiIes  buques.

 ini  mifestacn  pstií  con firnimida, parcialmente,  ‘por

las  noticias  privadas  que  recibió  el  Ái mj  aud  Navy,  segun

as..cuales  los  alemanes,  desde  fecha,  reciente,  perdieron
:6tsibmarinos;  ‘pero  nadie  puede  figurarso  como  pudieron

‘:  adquirir  aquéllos,  una  cautidadtmn’  enorme  de  estis  unida
soportar  talos  pérdidas  y  disponer  todavía  de

cierto  numero  xest’tnte  El  penódico  noiteimeriaxio  de

...:.,!rÓvid’ence,  además  da  las  anteriores  manifestaeioimes,  da’
.unadescripción  detallada  del  método  egudo  para  destruir’

•  •.  •‘  aquejios  buques  po  modio  de  redes  flotantes  de  alambre.
S,’çomno  parece  ser,  las,redes  se  utiliari,  es  dificil’.sea  segiíu
él  Procedimiento:qu  oste  diario  da  a  conocer,  el  cual  dice

nunca  ha  habido  rutas  limitadas  por  rrdes  de  alaiiibre
p1a.  proteger  l9stransportes  que  cruzan  el  canal.  Las  auto
riades  ingless’no  se  desviaron  un  momento  del  otan  que
se  habían  propuesto  seguir’ en  su  campaña  contra  os  suh
marinos,  aun  cuando  éstos  se  aleja rau  de  las  zonas  que

 del  Lusitania  yla  del  .íl’rab io

.1
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fueron  golpe  formidables,  pero,  apesar  de  ello  y  dé  los
muchos  buques  hundidos  por  los  submarinos  enemigós  la
impresión  que  sufrió  el  Almirantazgo  fué  pequefla,  si  se
prescinde  de  las  pérdidas  d  vidas  ocasionadas  e’n los  nau
íragtos.  .

‘La  razón  que  aconsejaba  al  Gobierno  inglés  a  no
rarso  de  los  planes  trazados  con  anterioridad  está  en  que
los  astilleros  británicos  botaron  mas  buques  de  tres  a  cinco
mil  toneladas  que  el  número’  de  los  desaparecidos.  Pres
cindiendo  de  las  zonas  bien  determinadas,  que  estuvieron
durante  varios  meses  guardadas  por  la’ Marina  inglesa,’  no
se  intentó  custodiar  el  resto  de  las  aguas  que  rodan,  las.
islas  Británicas.’

En  los  dos  últimos  meses  los  comandantes  de  los  sub
marinos  alemanes,  si!  parar  mientes  en  la  misteriosa  des
trucción  de  sus  compañeros  y  otros  subniarino,  se  dedióá
ron  con  mayor  energía  a  atacar  las  líneas  de  transporte’en
tre  la Gran  Bretaña  y  Francia,  estando  completamente  se
guros  de  que  el  resultado  do  la  destrucción  de  transportes
seria  de  una  moral  muy  grande.  Los  alemanes  nunca  pudié
ron  llevar  a  cabo  estos  intentos,  y  es  la  creencia  de  las
autoridades  británicas  que,  de  os  submarinos  dedicudoS  a
estas  operaciones,  perecieron  el  75 pÓr 100.

.El  Almirantazgo,  respecto  al  inmenso  número  de’úb
marinos  hundidos  durante  los  tres  últimos  meses,  nuncá  diÓ
noticias  oficiales,  prefiriendo  dejar  al  Gobierno  alemán’  
‘la  duda  acerca  de  la  situación  en  que  estaban  los  queno
regresaron  a  puerto.  La  cantidad  que  ya  se  ha  pagado  por’
las  redes  galvanizadas  que  se  emplean  para  la  destrucción
de  submarinos  alemanes  importa  35 millones  de  pesetas  de
las  cuales  10  millones  se  gastaron  en  los  Etados  Unidqs.

El  alcance  de  los  últimos  torpedos,  usados  por  los  me
‘vos  submarinos  alemanes,  oscila  entre  1.000 y  1.100 metros.,

áEn  muchos  casos  el  Almirantazgo  británico  no  lleg&  a
conocer  cuál  era  el  número  del  submarino  capturado  por
este  procedimiento;  pero  se  sabe  positivamente  que  desd’ei
1.0  de  Abril  fueron  destruidos  los siguientes:  U-.9,  U-15,Ui6
U-lS,  11-22, U-23,  U-24, &-5, U-2,  U-7,  U-4,  y,  ádornás,  cuá•
tro  desconocidos,  pero  de  los cuales  se  averiguó  que  era  uno
de  ellos  del:  tipo  que  monta  motor  de  ‘dos  ciclos  c’mo  el
.Augsburg,  y  los tres  restantes  llevaban  motores’Nurem&Or.’
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M.  Renó  Bazum dice en el primer  trtículo,  de una’sorie,
...que  aparece  en  elEcho  de  Parí8  de  7 de  Septiembre:  ‘Ho
sabido  quepor.varjos  procedimientos  empleados  contra  el

terrible  enemigo  submarino  Inglaterra,  dió uñ golpe  tan po:
deroso  a la flota submarina  de  Alemania  que  los  pocos  bu
ues  restantes,  aunque  t9davia suficientes para  molestar, no

•    podrán  hacer  ya  nada  deciivo  en. el  resto  de  la  campaña.
Las  pérdidas,  que  no son conocidas  por  la generalidad,  fuø
ron  enormes.  Puedo  decir  que los ingleses  echaron  a  pique
un  gran  número  de  estaslinidades,  de  otras  dieron  cuanta
los  torpederos  franceses,  y que  la mitad  de la primera  flota
de  submarinos  alemanes yace en el  fondo de los mare.

1..     Además do las redes  de alambre  empleadas,  para  la des
:trucción  de  los;submarinos,.  por  la  Marina  inglesa,  de  que

;..habla  la Revista americana,  de donde hemos tomado  la  nota
anterior,  so utilizan  otros  medios, según  el  Times,  del  cual

±opiamos  lo que  sigue:  -

Se  utilizan  ótros  procedimientos  que  no  fueron  rvela
c’4Q$ todavía, pero que los periodistas franceses y americanos,
autorizados  para  visitar  la  Armada  inglesa,  dieron  a  cono

cer.  Dicen quó a los submarinos  se  les caza tamLiéii con  ca
1  fones,  bombas explosivas y por  otros  sistemas. Mas recien

•   témente  Mr. Lausing,  Ministro de  Relaciones  Exteriores  de

-       Estados  Unidos,  con  motivo  de  las reclamaciones  pro
 sentadas por  Alemania, reh usó parar  la construcción  de he

•:tés  automóviles destinados  a  los aliados, que los emplean en
la  destrucción  de  los  submarinos.  Se  están  construyendo

::rnás,  de  500  embarcaciones  de  esta  clase,  con  espolón  do
-ácero,  qu  tienén  24  metros  de  eslora  y  pueden  cortar  las

•  ..;guas  con una  velocidad  mayor  de  50 millas.  Estas  lanchas
•   ontra  submarinos  aumentan  el número  de los buques  que,
‘Con:los  de pesca yyachts  mencionados  en diversos  telegra

-   ,masde  la prensa,  forman  parte  de la  flotilla inglesa dedica
da.,a  .vigilar  las  aguas  frecuentadas  por  los  submarinos  y
Cópstitufda  principalmente  por de8troyers.

-  •

•    •-•-•  •

empleo  de  embarcaciones  menores,  de  gran  veloci
•  .:dad,-para  dedicarlas  a la caza del submarino  había sido pro..
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vista  ya  en  un  artículo  escrito  a  fiuial  del  1913,  publicado
por  la. revista  austriaca  3.Iitteilungen  aus  dem  Gebiefr’’dcsi
Secwesens  (1). Reliriéndose  a este  extremo,  dice  que  no. es
ninguna  cosa  impracticable  batir  os  submarinos  con  einbar—
caciones  ligeras.  Los  submarinos,  para  lkgar  a  las  posicibr
.iies  más  convenientes  y  sostenerse  en  elLas,  deben  navegr
ccii  velocidad  jnáxirfl:1,  citie  sólo  pueden  adquirir  eá  lii
superficie.  Pera  cii  estas  eÚndiCiO!ieS se  exponen  a  los  éfec.

tos  do  una  descarga  continua  de  la  artillería  de  medi9nó
calibre  y  gran  alcance,  y  si  se  les  c’afíonea a  menor  distan
cia  coti  [os  cañones  de  tiro  rápidp  do  pequeño  calibre,  pór.
ejemplo,  de  25  o  37  miLímetros,  automáticos,  ompleandd
proyectiles  especiales,  se  obtendrá  probablemente  su  des
trucción,  aun  cuando  naveguen,  entre  dos  aguas  y  sóló
dejen  ver  de  vez  en  cuando  sus  periscopiOs.  La  acción,  se
desarrolla  entonces  de  manera  semejante  a  la caza  del  p(itO.

El  subniarii!o,  si  bien  desaparece,  110  puede  permanecer.
oculto  mucho  tiempo,  pues,  de  otro  mpdo,  estaría  cii  ui
absoluto  aislamieñto  y  desorientado  respecto  a  las  diveisas
posiciones  ocupadas  por  amigos  y. adversarios,  y  vuelven  hi
superficie  para  vot,  como  el  pato  vuelve  para respirar.  Más
tem1rano  o  más  tarde,  un  hábil  cazador,  que  dispmgt  
embarcación  rápida, le  alcanzará  con  sus  perdigones,  y;(lO,
una  riiauera semejante,  gran  parte  de  los  sumergibles  ue
se  areiesg:i  mu  a  tomar  parte  cii  uii  coiiibute.serÍau  ¡uiiqui Li
dos  por  una  flotilla  de  mbarcacions  rápidas,  pues  entóii
ces  no  presentará  tantas  dificultades  la  destrucción’  de  lbs
submarinos  come  si  so tratara  de una  unidad  aislada.

El  redactui  naval  dci  ‘i’ernp$, tratando  de  ‘la guerra  stib—
niarina,  (lico  cine al  principio  de  las  hostilidades,   todaviti
en’Febrero  y Marzo  último,  cuando  Alemania  aineiiazaba  a»’

•  eomerciO  de  los  aliados  por  medio  de  sús  submarinosS&
estuvo  creyendo  lP  estos  buques  eran  invuliierableS
invisibles,  y  se  dirigíaii  las  investigaciones  únicamente  hi-
el  sentida  de  la  prótecciÓn  que  podía  darse  al  bncju’ü2
superficie  mira  impedir  que  sea  víctima  del torpedo  ittnadó’

•  (1)  Lo  publicó,  esta  llivisTA  Cli el  cuaderno  de Enero.
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contra  él, hasta  que  llegó  el  dia  en  que  se  adoptó  la  t  ictica
‘ofensiva  contra  el  buque  :súbrnarino.  .

‘Se  aplicaron  los  esfueizos  ‘a buscar  el  sübinarino,  a  deséubrirlo,  a  atacarlo  con  armas  adaptadas  a  su  iiaturaleia  y

hoy  e  puedé,  decir  que,  en  ciertas  circunstancias  de  lu’ar,él  submarino  no  puede  penetrar  en  una  zoim  guardada  sin

..prrer  los  riesgos  más  graves,  sin  tener  más  probabilidades
•desalir  de  ella  indemne  quede  ,errnanecer  allí.  No  pode
rnos  indicar  éon  precisión  ‘los  medios  empleados  para  con-
seguir  esta  finalidad,  perosé  habló  de  ello  lo  bastante  para
podei  indicar  su  carácter.  ,

es  yaun  secreto  para  mtdie,dice’el  Jlioniteu’r  de  la
:.FloUe,  que,  además  de  los  buques  de  combate  propiamente
dichos,  se  utilizan  buques  mercantes  y de  pesca,  arnuidos  en

•   .guerra,  en  la  buscli  de  submarinos  y  en  descubrir  sus  pun
ts  de  avituallamiento.  Esta  frase  indica  cuáles  son los  ene—

,in’igos  de  los  submarinos;  todas  las  embarcaciones  pequeñas
dé  v’apor od  conibustión  interna  son  á  propósito  para  dar-

•   Ie  caza;  se  les  dotó  con  cañones  de  pequeño  calibre  que  la
Marina  almacenaba  desde  largo  tiempo  cuando  los  barcos
áe  los  llevaban  eran  ‘dados  de  baja  a  causa  de  su  edad.  De
est.e  rnod6  Inglaterra  cuenta  por  niitlares  los  buques  torpe

•‘dnios,  ‘canoas automóviles  y  otras,  pequeñas  embarcaciones
‘qde  navegil U  Continuamente  en  el’ Canal  d  la  Mancha  y’
‘maÓ’  adyacentes,  los  cuale  vigilan  la  séperficie  de  las
‘aguas  como  el  ballenéro  sigue  y’ vigila  el  cetáceo  que  inten
te  arponear.  Si  un  submarino  viene  a la superficie,  que  como
el  anbio  no  puede  permanecer  continnametite  inmergido,

en  seguida  encuentra  al  enemigo  que  se  prepara  a  de5-
‘truirle.     ,    ‘.

El  buque  do  superficie  recibió  armas  especiales;  no  solar
mente  emplea  el  cañón  contra  el  submrin’o,  sino  también

‘el  toipedo,  bpmbas  que  explotan  a  una  profundidad  deter
‘.n,nada,argas  explosivas  y  proyectiles  que  siguen  una  tra
ect.oria  submarina.  Numerosos  son  los  instrunientos  de

-  ,ata’qie  contra  dichos  buques  habiéndose  empleado  en  el
“‘.peçfeccionarnjonto  de  aquéllos  tanto  ingenio  como  requi

•  riron  las  armas  empleadas  en  las  trincheras,  bombas,  gra
.nadas,  etc.;  para  pasar  del  estado  rudimentario  al  de  una

gran  perfección.  ‘

Pero  todo  ello  de  poco  habría  servido  si el medio  dí  des-
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eubrir.el  submarino  no  se  hubiese  encóntrado;  ya  e  sabía
que  desde  el  aire  podía  reconocérsole.  Los  diarios  hablaron.
de  pequeños  dirigibles  que  rondaban  encima  del  canal,  Ha
mados  .ballenas  volantes»,  los  cuales  prestarón  servicio
muy  útiles,  pero  no  tan  grandes  como  son  los  debidos  a
redes  metálicas.                                 -

Las  redes—el  nombre  sólo  invoca  la idea  de  captura—.no   -

se  emplean,  sin  erbargo,  para  pescar  el  submarino.  Su  pa.
pci  es  otro.  Puede  ocurrir  que  uno  de  estos  buques,  vinien
do  a dar  en  una  red,  enreden  en  ella  la  hélice  y  los  timones  -  -  -

(le  profundidad.  Pero  éste  no  es  el  objeto  que  se  .persigu.  .

Se  comprende,  en  efecto,  que  cualquiera  que  sea  la  solidez  -.  -

do  las redes  no  pueden  resistir  al  choque  de  un-buque  do  -

400  toneladas,  al  menos  que  cedan  a su  impulso;  tampoco  po.-  .  -

drin  impedir  que  el  submarino  remonto  ala  superficie  va-  -  -

ciando  toneladas  do  agua  do  SUS  tanques.  Por  consiguiente,  -,  -

ésto  no  es  el  fin  que  se  buscó  al  colocarlas.              • -

Los  ingleses,  en-la  guerra  contra  los  boers,  en  el  Africa
del  Sur,  habían  tendido  alambres  que  unidos  eléctricarnen-  -

te  señalaban  los  inoviniieritos  del  enemigo.  Este  no  podia..
moverse  sin  cinc  o  advi!.tioran  los  ingleses,  y  poco  a  poco
las  redes  de  hilo  de  hierro  cerraron  el  cerco  y  el  Ejército  ,;

boer  desapareció.  Las  redes  hacen  un  oficio  idéntico:  seña-
lan  el  paso  de  los  submarinos  y  cada  una  de  las  tocadas  in
dica  donde  éste  se  encuentra,  que  desde  entonces  no  es  per
dido  de  vista,  y  al  volver  a  la  superficie  es  atacado  por  al
guna  do  las  embarcaciones  arniaclas  en  guerra.

Los  medios  fueron  tan  eficaces  que,  en  lo  que  concirne  .  -  .  -

a  la  travesía  entre  Inglaterra  y  Francia,  ningiin  buque  de  ..-

pasajeios,  ningún  transporto  de  personal  ni  do  material,  ni . -

•  buques  destinados  al  avituallainier!to,  fueron  atacados  en.el..  
curso  del  Canal,  entre  Cabo  Gris-Nez  yla  punta  de  Barfleur,..;’

-        desde que  se  ha  tomado  la  ofensiva  contra  los  submarinos.  

Su  invisibilidad  y  su  invulnerabilidad  no  se toman  ya  comp
artículos  de  fe.

-     -

Por  otra  parte,  el  In ¡ay and  Navy  Joan nal,  de Nueva  York,
como  coniprobacion  de  la  notici  t  que  publico  en  su  número
de7de  Agosto  último  respecto  t lis  pétdidsdesubnniunos
sufridas  por  Alem  (fI  n, d n a conocei  la siguiente  nota  oficiosa
del  Gobierno  norte  rmei roano  red  retida  para  su publicacion
n  la  prensa  de  este  país.  -
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L4  Gran  Brtañadice  dicha  nota—lá  descubierto  y
puesto  en  práctica  medios oficacespara  combatir  al  subnm-.
rip,  de  los  cuales,  confome  a  informaciones  direet,is.

:reclbidas  pare!  Gobierno  de los Estados  Unidos,  se  estima
1a  pérdida  entro  50 y  70. Estas  informaciones  ni;injfiest;in

-‘  que  el Alrnirantazo  británico  creo  que  la  cemparni  de  los.
submarinos  alemanes puede darse por  terminada

•    Se han  aplicado a la guerra  naval. nuevos n1todos  ofeii
‘ivosy  defensivos,  los cuales  pueden  revolucioIrja,  y  tos.

‘:oujáies  superiores  de la  Armada  bi’itánjca  son  de  la  opi.
.niÓn de que; mietras  ho  ‘lumente la  eficiencia  del  subma
rina,  no  Constituye  ya  la  amenaza  que  ha  tenido  encima,  -

-   hasta-hac  poco,  la Marintj  mercantey  la  de guerra.  El den
sor  naval  inglés no  permite  se  descubran  los  detalles  con.

-cernientes  a  esto’s procecljnhjentos
1. fintras  se  guarda  el mayor  secreto  acrca  de  los  medios.

eiípleados  el  Gobierno  de los  Estados  Unidos  tiene  infor.
.ai,onesrespoto  a los  prinéipales  mdtodos  qu  han  dado..

‘buen iésultado  en-la  campaña  emprendida  contra  los  sub’
marinos  alemanes  dentro  de la zona de guerra.

Lo  mediosde’  que  so valía Alemania  para  proveer  a  los.
•  submrhos  de aceite  y provisiones,  en  la mar  o en  lugares.
,Plts  a lo largo  de las islas  Británicas,  fueron  descubjer,

y  piácticamehte  no  pueden  ya  valerse  do  ellos.  Esto.
obUgá  a  los submarinos  a regresar  a  sus  baes  en  interva
los  rns  Cortos  y  frecuentes,  quedádoe5  relativamente.
páco  tiempo  para  peImanecor  eii  servicio  dentro  de  los.
lugares,  designados  .              .  .

Ls-  dstroyers__djcen  lo  iliformadores  del  Gobjcrllo
‘arneiicino.Ilegarona  ser  iiiiy  expertos  en la caza del  sub

‘;‘mrinó;-y  los  buques  de  pesca,  armados  ea  guerra,  demos.
.lra-rograjj  eficiencia  y  hahilidad.para  establecer  riipida-.lnenteél-colftaeto  con  sus  Víctimas  ..-

.Per  el  fiictoi  inús  singular  en  ‘esta  campaña  ha  sido  la
-nueva  floti  de  embarciones  pequeñas,- Provistas  de  motor,
armadas  con  uno  o  dos  Cañones  de  tres  pulgadas  y  Pose-
yendo  ían  velocidad,  Estos  botes  que  forman  un  numeroso
enjambre  sobre  la  superficie  do  las  aguas,  distribuidos  con
Vanintrnonto  para  prestai  sus  servicios  do putvulln,  cubroji
casi  cda  milIu  de  superficie.  en  los  canal(s  Comerciales

,dyaéentes  a  la  Gran  Bretaña.  Dichas  embarcaciones  se.
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()UStL uyc ion  en  inglaterra  en  grn  cantidad,  y,  próxUna
mente,  500 más  se  están  contruyefldo  on  los  stados  Uiil-’
dos  y  Canadá,  que  serán  tiansportad5  en  secciones,  a  Ios.
puertos  de  las  islas Británicas.

Como  el  submarino  tieiw  que  elevarSe  frecuenten   a
la  SU)OiliCi0 para  ruiiOVRL el  aire  y  cargar  sus  batería,  con
las  cuales  navega  sumergido;  es  casi  seguro  que  a  algun9,  :!

que  se  encuentren  cii  los  lugares  donde  se  ejerce  actia•
vigilaiiei1,  pueda  destruí’sOIes  fácilmente.  ‘

Se  considera  a  los  aeroplanos  com  muy  útiles  para  de-’
tetmiflai•  la  situneiófl  de  los  submarinos  y  seguirles  en  su
cursO.  Pueden  descubriilos  aun  cuando  estén  a  cien  pies

•       debajo de  la  superficie.  Es  costumbre,  dicen  los  inform’a49-’
res  americanos,  rio  los  subinariflO  aleinae8  deslizarse  en...

•         a  lo  largo  de  las,liUeaS  de  ruti  ue
siguen  los  buques  del  cOUlOrCiU y  porinalieCeIi  cii  el  fondo
duranto  largos  periodos,  elevándose  ocasionalifl011  a1.
superficie.  ‘‘‘

Sin  embargo,  cii  las  últimas  serna nas  las  noticias  confi
denciales  qUO tuvierOli  varios  Gobiernos,  tanto  neutral
como  lioligerantes  de  sus  reprcSefltalltes  e  las  capitale4  ....

Europa,  han  confirmado  que  el  lmiralit0Zg0  iiiglS  enqOl
tio  el  medio  de  destruir  sus  ocultos  adversarios  Se  dio  ua
comida  reeieI!temeltÜ  e  Londres  para  celelrar  la  destrU,
clÓli  del  quuicu’lgéSLmO  submulno  enemigo  Las  üOflICS
de  esta  fiesta  evideiiteme1t0  fueron  sorprendidas  y  retira
cias  por  el  censor,  (le  acuerdo  con  lapo1ítict  inglesa  de  tefler
a  Alemania  en  situación  incierta,  en  cunntQ  al  número  d
estos  buques  que  fueroi  destruidos.

Monitores  —L pi oiis i  pi  ofesioflal  no  publico  basta  ahoa’
ninguna  tuforul  icioli  piecisa  aceica  de  la  clase  de  buques  y,
disposiciÓn  de  la  artillería  que  emplean  las  aeioneS  aliada
para  batir  las  baterías  turcas  en  los  Dardanelos;  pero
el  Lnne  pulilict  ieetentcmente  una  crónica  de  su  corres
ponsal  en  el  Mediterráneo  Oriental  E.  Ashinead  BrÍO..1
que  contllflL  detalles  de  itnpoitaflcia  iefereflteS  a  los  ie
vos  tipos  de  buques  empleadoS  para  tal  objeto,  la  tranq
hunOs  1 contiflu  lcIOfl

Nunca  existió  el  temor  de  q1e  la  escuadra  inglesa
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SOqU  abaiidoiiar  algbna  vez  la costa a causa  do los subina.
rinos  enviados  por  los  alemanes  en  auxilio  de  los  turcos.

Nó  deben  olvidar  nuestros  adversarios  el  antiguo  pro.
verbió  «La  raza,  anglosajona  siempre  ja  Sorprenden,  pero
nunca  la  venóen.  Jamás  estamos  preparados,  poro  posee-
¡nos  un  talento  maravilloso  para  improvisar  y  adoptar  nue
vos  medios  que  salen  al  ncuentro  de  dificultades  inespera.
das,’  la  cuales  surgen  en  las  diversas  campañas.  Nuestra  po
derósa  escuadra  de  predreadnoughts  de  prnto  llegó  a
hacerse  inútil,  y  en  lo  sucesivo  no  debemos  arriesgarla  a
que  sufra  la  prdida’do  más  acorazados.

Pero  en  ‘Inglaterra  se  trabajaba  de  continuo  en  buscar  el
iiiedjo  d  recobrar  el  dominio  en  la  superficie  del  mar  Me-

•  diterráneó.  Ls  inventores  trataron  do  encontrai’  un  asc
qu&pudiera  llevar  lós  cañones  de  los acorazados  y fuese  iii
vulherablo  nl atuquo  do  los  submarinos.  Solamente  una  im
eió  con  absoluto  dominio  marítimo  e  ilimitados  recursos

•  para  la  constrüceión  naval,  pudo  intentar  con  éxito  la  susti
•  tución  de  una  escuadra  por  otra  de  tipo  tan  completuinent..

clistintóen  n’iuy’ poco  tiempo,  a  la vez  que  sostiene  una  gran
guerra,  el  bloqueo  de  la  costas  alemanas  r  la  protección  do
stiriitas  comerciales.  Los  rumores  que  llegan  de  las  risue
ilas  aSuas  mediterráneas  nos  hablan  de  buques  extraños  que

•  ‘  ¿nllas  fueron  vistos,  pero  que  no  guardan  ninguna  serne
•  ‘janza  ‘con los  que  cruzaban  el  Mediterráneo  Oriental  antes
‘‘de  hora.           •.

Bn’ques extraño$.—_Llegó el  primero,  en  un  hermoso  día
de  Julio.  En  nada  se  parecía  a  las  embarcaciones  vistas

:hasa  ahora  en  estas  cosÉas al  tener  una  obra  muerta  ‘muy
-  bja;casi  a  ras  del  agua,  un  cañón  a  proa  de  9,2 pulgadas

y  otro  de  seis  a  popa.  Se  asemeja  más  a  una  pagoda  china
quo  a  un  buque,  pero  habla  fuetto,  los  turcos  le  oyeron  y
expérimeabiron  sus  efectos  pocos  días  despuús,  cuando  dis
paróbre  las  costas  de  Asia  algunos  tiros  de  ensayo.

‘A’ éste  buque  siguió  otro  más  pequeño,  armado  Con dos
•  !pie  sde  seis  pulgadas.  Era  tal  su juventud  y pequeñez,  que

nadi’e,se  había  ocupado  todavía  en  bautizarle,  y  en  vez  do
nombr  llevaba  un  número.  La  dotación  se  compone  (le
70  hoftbres,  difícilmente  puede  vivir  a  bordo,  pues  no  hay
espáoio-para  ella,  y  evidentemente  tiene  que’ alojarse  en

‘otra  parte.  Los  turcos  le  habrán  recibido  con  cierta  burla  y
•Xoo  xyu
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desdén,  pero  cuando  se  apercibieron  de  quç  este  bebé  Inri
zaha  proyectilts  eont&uiendO  cien  libtas  de  alto  explosivo  a
distancus  de  12 millas,  sin  poder  sm  alcanzado,  piobable
mente  iectific  nOii  su  op1nO  acerca  de  la  eficacia  del
recién  pacido

Los  nucvos  monilo,eS  —L  llegad i  de  un  nuevo  buque,
siguió  a  los  anteriores.  Su  presencia  causó  sensación  no’
solamente  entre  el  enemigo,  sino  en  nuestras  tropas.  Apare
ció  una  tardo  a  la  entia(la  del  puerto  de  Kephalos  un  obj&o
voluminOSO  DihcilrnifltO  se  puede  decii  que  navegaba,  más
bien  adelantab:t  vacilante,  como  podria  hacerlo  uno  de  los’.
patos  eflorLfl(S pintados  por  Mich telinas  Es  imposible  pre—
cisti  que  loiigitu(l  tiene  el  costado  en  relacion  con  lo  que
puede  ser  proa  y  poP  pues   una  forma  casi  re4ond..
Sus  costados  son  altjs  y  sostienen  una  cubierta  absolua
mente  plan  i,  de  la  cual  no  sobiesile  ms  que  una  enorme
torre,  que  monta  dos  cañones  de  colosmles  dimensiOieS,  y
sobre  su  centio,  i1 igual  que  un  gigante  de  algun  bosque
calitomfliano,  so  levantrt  un  tripode  podemoso  que  lleva
onCmni  una  uspecle  do  caj t  oblonga

Con  gian  dificultaU,  moviéndose  lentamente,  hace  su
entrada  en  puerto  bajo  las  miradas  de  la  multitud  estacio
nada  en  las  colinas  Nadie  habia  visto  cos i  semejante  La  
sensación  es  cieciente  La  dotación  del  buque  comienza  a
bañarse.  Evidentenlentø  tojos  poseen  el  poder  divino  ‘ae.
caminar  sobre  las  aguas,  pues  al  descender  por  la escala,  
vez  de  sumergirse  eii  las  olas,  andan  sobre  ellas  al  costado
del  monstruo,  y  liabiéndose  distribuídq  así,  proceden.  a.
sumerguSe,  emergiendo  pocos  minutos  dospues  a  su  deseo
os  icezcamos  en  botes  para  investigar  este  extraflO  fenó
meno,  y  encontramos  entonces  que  precisamente,  dcajodk..
la  supurlkio,  sobres  tleii  los  costados  10 pies  ptokllnuflieflte,
formando  un  patitoque  enorme,  y  sobre  él  una  platafo   ,-

que  lamen  las  olas
Este  es  el  secreto  y  el  misterio  que  encierra  esto  buque  

En  esta  convexidad  han  concentrado  todo  su  mnhonlo lo
mnvuiltotcS  p iii  baco  mdc  mL la  acciOn  del  subiniti  mao  Si
un  torpdo  choca  en  el  costado  explota  entre  una  varied1  “‘

de  substancias  que  protegen  el  casco,  quedando  el  buqué,  
sin  uverma alguna  Estos  monitores  no  llevan  otras  armas
que  dos  cañones  de  14 pulgadas  y  algunos  antiaerOOs  Sus
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cá’mara’  son  espaciosas  y’  confortables.  Su  velocidad,  sin
embárgó,  es  muy pequeña  u causa de  la  forma  extraña  que
afecta  el  casco,  gobierna  malamente,  pero,  como  en  la
actuálidad  su desarrollo  está en la infancia sola’rnente, puede
vrseen  esta  clase de  buque  el’ germen  de lo que  probable-
mente  será  el acorazado del porvenir.

Sus’  cañones  rugen  con  estruendo,  y. arrojan  cerca  de
.tres”ct  arto  de  una., tonelada  de. metal  a  15 millas  de  dis

ta”ncia.  Llegaron  más  Larde  tres  monstruos  máp  de  esta
•  especie,  que en colljunto  inontati ocho cañones de  14 pulga
das,  los  cuales  liómbardoan  las” pósicioncs  enemigas  en

‘uniÓn  de  un  gran  número  d  monitores  má  pequeños  de
todos  los modelos y dimensiones.  ..,

•  uqúesanujuog  l  ansfor,nados.__Durajte  el  bombardeo
•  ‘e  las’pósioioues  enemigas  los  globos  ‘y  aeroplanos  vigilan

•la  direcojón  dé!  tiró.  Los  defensores  do  las  costas  turcas
hab’ráh  sentido  que  una  vez  Inás Iflglaterra  domine  en  la

‘.‘superflcie  de  las  aguas.  Ultimatnente .aparecieron  frente  a
Gallipoli  otros  dos  buques,  el  E’ndymion y  2’heseus, cruce

ros  Construidos hace  más de veinticinco  anos,  que  revisten
fórniaextraiia,s,  debido a una  formidable  cintura  acorazada
semejntea  la  que llevan  los  monitores.

La  dtección  está  suspendida  de lós costados  del buque
por.  médio de diversos  botalones do acoro y cables de ala mbre.  ParCce como si acabaran de correr  Ufl  tórrible  tempo

,raiy’reg’resaran  eón  toda  la  maniobra  en  desorden  sobre
labórda.       .•

“.Lós’  grandes  moñitores  son tan ‘fijos como tina roca  en  el
mar,  pero  no  tiene lechos  de  rosas  ni  doradas  cámaras  que

‘liabitaj’  “cómo las  rocas  encantadas,  el  polvo• de  carbón
penótrápor  todas partes y  es casi’ imposible, conservar  liiii

‘pio:Jo’lpjumientós  Cuando disparan los cañones  dogrue
so  oalib  se  introducen  por  las chimeneas  grandes  nubes

‘de:hunoy  llama, que  a popa todo lo ahuman.  Realmente  no
son  buqñós  sino  plataformas  flotantes.  A pesar  de ello cum
,plen  sá’.topósjt0  admirablemeiite  conformo  lo  demostró  la
experióricia.

La’iudva  flota de monitores  desempeñó  un.papel impor
tante  óóhÓcasfón  del  nuevo  desembarco  llevado  a  cabo  en
la  bahfa$uvla  el  6  de  Agosto  último  y  en  las  operaciones
siguientés.  Situándose  a  lo lárgo  de la costa dominan  todos’
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los  puntos  ventajosos  e  impiden  la  aproximación  de  las  
pas  turcas  a  las  playas  y  se  oponen  a  los  intentos  de  
contraataques.

Comentando  esta  crónica  del  corresponsal  del  Times.  eh
los  1)ardaiiolos,  el  E  gi  eeJiaf/  se  expresa  en  la  forma  si
guiente:

Sin  aceptar  como  descripción  técnica  los  detalles  algoi
pintorescos  del  cronista,  (101)0 suponerse  q  los proyectistas.
del  Almirantazgo han realizado  buques  que  montan  el  arma
melito  més  pesado,  a  la  vez  que  son  inmunes  al  ataque  del
torpedo.  Llevan  algunos  dos  caflunes  do 14 pulgadas  en  una
torre  central,  otros  tienen  nao  de  9,2 pulgadas  a proa  y ótro.±
de  ti pulgadas  a  popa  y  los  demás  dos  de  G pulgadas.  Las
piezas  de  14 pulgadas  se  sirven  con  proyectiles  de  /  de  to
nelada  de  peso,  que  lanzaii  a  15 millas  de  distancia,  ylas  de&
pulgadas  arrojan  100 libras  do  alto  explosivo  a  12  millas.,  -.

Los  buques  no  son  de  gran  velocidad,  pero  tampoco  la  ne,
cesiten  para  la  guerra  anfibia  que  hait  do  hacer.  Sus  carac
turísticas  hacen  el  proyecto  eficaz  y  es  notable  que  en  la
ejecución  no  se  emp!earan  más  de  seis  meses,  que  fué  el  .

plazo  transcurrido  desde  que  se  hizo  sentir  la  necesidad  de’:
este  buque  hasta  que  dsparó  el  primer  tiro.  La  llegada  do
los  submarinos  alemanes  al  mar  Egeo  y los posibles  pehigrs
que  corrían  los  moderios  buques  ingleses  de  comhatø  su
girioron  la  idea  de  crear  un  lluevo  tipo  que  tuviera  artille
ría  de  gran  potencia  y  envolviera  el  menor  riesgo  en  pérdi
das  de  persoiial  y  material.

ITALIA

Preparacion higienica de buques y tripulaciones para el combate
naval.—El  Dr.  Dante  Ferraro,  Comandante  Médico  de
Marina  italiana,  proppiie  las  siguientes  adiciones,  com
complemento  a  1 is itisU acciones  circuladas  por  aquella  Ins
pección  general  en  Octubre  de  1914, sugeridas,  dice,  .porla,
experiencia  adquirida  cmi tecientes  acaecimientos»

1.0   Se demostró  la  gran  utilidad  do  los  salvavidas  d  
collar,  unido  a  cualquier  otro  do fortuna,  hecho  abordo  eoj°.
trozos  de  cofferdau  provistos  do  cinturones  de  lienzó,’,
varios  marineros  que  mio sabían  nadar  bien,  se  salvdro
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sgún  reiereii,  con  esos  neclios  ei  ocasión  de, irse  a  piquo
“  rápidamente  un  buque  torpedeado  de  improviso.

2.  Resulturn  mucho,más  útiles  para  el  salvaniento  los
chinchorros  y  bateas  que  los  botes,  los  cuales  no  puedeii  sor
 arriados  en.  un  buque  repentinamente  náufrago,  mientras

.q.ie.  aquéllos  con  gran  facilidad  4uedaron  flotando.
1  ‘3.  El  alumbrado  auxiliar  con  faroles  de  aceite  o  para

fina,  ete,  fu  .utilísima  en.  los  compartimientos  inferiores
dl  buque,  cuando  se  extinguió  la  luz  eléctrica,  permitiendo

•    qúe  toda  la  gente  encontrase  mudas  para  llegar,  a  la  CU
•      bierta.           .  .

4..  Los  náufragos  que  visten  camisetas  o  marineras  (le

:‘laIia,ostán  ineiis  oxputos  a  las  Congestiones  pulmonares,
tun  frecuentes  cii’  quienes  pernianecen  mucho  tiempo  su

•inegidos  en  la  mar.  .        ..   ,.

A  falta  o  otra  cosa,  la  oiñta:do  la  gorra  de  los man
noá  puede  Servir  de  .venda  hemostática.
•.•6°  Duran  milenos y  son  más  fáciles  de  tratar  las  heridas

.e  cabeza  eii los  hombres  que  llevan  el  pelo  cortado  atrape.

:7  ‘l ..Cera reblandecida para proteger el oído en los combates nava
Jes.—Después  de  numerosos  experimentos  y  tanteos  p1icti-

en  la  farmacia  del  Hospital  de  Marina  de  Nápoles,  por
‘orden.  de  aquella  Inspección  general  de  Sanidad,  fueron

,.:.;súsituídos  los  conos  corri’entes  para  dicho  uso,  de  cera
reblm.ndecj  y  moldeable  por  medio  de  la  esencia  de  tro
mentina,  siempre  irritante  de  la  piel’y  aún  de  la  membrana

‘.del  .tmpano,  con  otros  hecho  de  cera,  parafina   aceite  de

•  ,.  almeiWras  dulces;  pero  todavía  éstos,  aunque  inocuos  y
atos  para  proteger  contra  los  fuertes  estampidos,  dejando,

on’.cambio,  oir  la  voz,  siendo  ún  poco  más  alta  que  de  ordi
uanio,se  vió  en la  práctica  que  presentaban  también  ciertos
inmiveniejjtes  respecto  al  unto  de  fusión,  nunca  compa

‘rab1e’  los  varios,  incluso  el  de  su’ elevado  precio,  que

ofcían,los  que  se  venden  en  el  comercio  con  el  nombro
•  .  iegitiado  de  Olisol, confeccionados  con  cera  mnineral (para

flii  nativa)  y  aromatizados  con  timol;  en  vis’ta  de  todo  lo

 y,reallzados     

ménte  una  J)ilstft COnpuesta  de  ceia  amarilla  con un  3G,4 por
iOÓ  de  vasdzna  liqula,  y  con  esta  fórrnuli  se  fabrican  los
conos  reglamentarios  ya,  sumiliistt•ttdus  a  los  buques  por  la
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farmacia  departamentu!  de  Spezia,  con  el  graciosb  coitcur  j
so—para  eiivolverloS  en  gasa  y  einpaquetarOS—,  del  Corni
t6  de  Señoras  allí  cojistituido  con  motivo  de  la  guerra.
---(Annctii  di  Medirina  Navale e (Joloniale.)            .
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Se  darS cuenta en esta sección  de  las  obras Cuyos autores  o editors  remitan
•     un ejemplar  aL Director  para  la  biblioteca  do  la  fledacejón  de  la  RSVISTA.

Estad isticas sanitarias de la Armada’ española, correspondientes al
año 1914, comparádas con las de los tres anteriores. Un torno

•       en folio  de  34  x  .24 centÍmetros,  con  191  págs. y  varios
cuadros  y gráficos.  Madrid.  Est.  Tip.  de  El. Liberal,  Mar-

1   -  qus  de  Cubas,  .7.1915.

Acaba  (le  ver  la  luz  esta ilíteresaljfe  publicación,  siempre
utilisirna,  corno  bastaría  para  demostrarlo  su  universalidad
pueen  todas  las  Marinas  existen  similares  Suyas; peto  más
útil  e  interesante  ahora  en  que,  aparte  de  los  evidontes  e

imperiosos  progresos,  conveniencias  y necesidades  de  orden
sanitario  ea  general,  puestos  de  manifiesto  por  la  presente

•  .  ,guerá  con  sus  lecciónes  múltiplés,  tán  severas,  como  de

ineluctables  mandato  y  enseñanza,  para  nosotros,  en  particu
lar,  muéstrase  el  tomo  que  tenemos  ‘a la  vista  con  un  ele

y.   ineñto nuevo  de  indiscutible  valor,  cual  lo  es  el  colnparatj_
yo  que  nos  suministra  insertando,  las  cifras  anilogas  corres.

pondientes  a  los  tres  años  anteriores,  desde  el  de  .1911  in
clusivo;  que  fué  el  en  que  tuvo  origen  y  punto  de  partida

lesta  importañte  serie,  estadística  rnaritimo-saiitarjj  y  gra

cias  alcual,  no  sólo  vemos  bien  patente,  en  términos  absolu
“tos,’  la  situaciónfisiopatológica  del  personal  que  integré  la
Armada  esj)arioja  durante  el  año  último,  tanto  a  bordo  de
los  buques  de  guerra  como  en  las  unidades  y  dependencias
dé  tierra,  sino  que  por  las  fiuctuaciones,.persistej.icja’  o  va

riabilidad,  de  ciertas  cifras,  en  relación  con  las  homólogas
de’los  tres  anteriores,  podernos  apreciar  juntamente,  con
bastante  y  provechosa  exactitud,  la  eficacia.  o  la  nulidad  do
laa  medidas  profilácticas  en  uso;  ya  para  reforzarlas  en  el

•  .  primer  caso,  ya  para  sustituirlas  en  el  otro
Porque  es  lo  que  ocurre  con  este  lenguaje  de  los  núme

-  rós,- mudo.  al, parecer,  pero  an  elocuente  y  sugestivo,  sin
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embargo,  para  quien  lo estudia  con  algua  atención  y  pon  
su  buen  deseo  siquiera  en  interpretarlo,  ya  que  por  condi

ciones  y circunstancias  ajenas  a  su  voluntad  no  pueda  darle
las  debidas  e  inmediatas  aplicaciones  prácticas;  él,  sin  aeri  ‘

monjas  iii  violencias,  es  por  mnaner  simultánea  acusación  o
Ion  por  el  pasado,  trasunto  lid  del  estado actuaE y saludable  e
advertencia  para  lo  porvenir;  y  cii  este  mismo  tomo  que  al
presente  analizamos  del  modo  somero  y  rápido  que  el  esp
cio  y  el  lugar  conSieIitC1h no  con  toda  aquella  latitud  que
nuestro  deseo  e  interés  requieren,  conscientes  de  la trascefl-,
ilencia  e  importancia  suyas,  hállase  bioh  (le  manifiesto  y
aparento  la  triple  niodatid-;td que  acabamos  do  atribpir  a  los
de  su  género.

Sáb  con  leer  las  discretas  y  concisOS reflexiones  del
propiO  conCie!IZU(lO rccopila(lorde  tau  maguo  trabjo,COflte  e
mudas cii  la  pág.  173 de  ésto  e  ilustradas  COfl vrioS  gráicó  :
mefereutes  al  RegimientO  expodiCiOlili[iO  de  Infantería  de  Y
Marina,  se  puedo  roconstitun’  un  curso  de  PaludismO  OXO
1,111tul,  COU  nociones  claras  y  precisas,  desde  el punto  do
vista  saititamio’, aerea  de  lo que  so hacía,  se  hace  y  debería
hacerse  uiootiO,  la  simple  lectura  de  tales  datos  no
traía  a  las  mientes,  sin  poderlo  remediar,  el  recuerdo  do
otros  análogos  publiead’)S  por  el  Coronel  Médico  nortea1fle
micin(  (lorgas,  el  tan  benoiluéritO  rdentOr  sanitario  de  hL
zona  paládicO  del  Canal  (le Panamá,  donde  continUó  sqs d
mirables  métodos  de  saneamiento  y  bonificación  de  comar
cas  insalubres,  con tanto  éxito  inaugurados  en  Cuba;  su
ferencia  roture  •El progreso  liigiéfliCOsapitm’bo y  Ol(leSarrO
lEo agrícolaindU5tl  en  las  regiones  tropicales»,  dada  ré-
cientemeflto  en  Cineinati  y resumida  con  bastante  extonSiÓfl
en  el  Boston ‘nedical aud surgical Journal,  del  jueves  5 de
Agosto  último,  abunda  en  cifras  y hechos  elocuentísimoS;  óu
:rcjuella  antes  inortifera,  casi  inhabitable,  zona  palúdica  d
Panamá,  trabajan  ahora  cii  toda  clase  de  labores  de  35  
50.000  individUos,  empleados  y  obreros,  do  los  cuales  10.000’
por  lo  menos  son  blancos,  contándose  entro  éstos  cerca  de
4.000  entre  mujeres  y  niños,  cuyos  indices  de  morbilidad.
mortalidad  no  son  superiores  a  las  medias  obsorVnUaBé1’
los  Estados  Unidos;  el  orador,  después  de  describir  y
los  racionales  procedimientoS  hiiénicosaujta0s,  conocid’S
desde  hace  quince  o veinte  años  y  que  tan  excelentes  résiiI-
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.tados  reales  y  eficieiitísiinos  estñii  dando,  terminó  diciendo:
»X  cuando  las  inmensas  cuencas  del  Amazonas  y  del  Coiigo
estén  habitadas  por  una  población  blanca,  los  artículos  ali
menticios  y  las  primeras  materias  industriales  que  alli  po

drán  obtenerse  superarán  la  próucción  de  todo  el  resto  del
inundo  conocido...»

1         En otro  orden  de ideas,  en  el puramente  social  e  interior,
ejándose  de  atisbos  o  aspiraóiones  de  expansión  colonial,con  ercial  e  indüstrial,  mirando  no  más  que  a  la  conserva

ción  y  mejora’  de  la  raza,  algo  parecido  a  lo  expuesto,  aun

1,     que lo  abreviaremos  obedeciendo  a  diversas  consideracio
•    fl3S  cuya  comprensión  es  obvia,  sugiere  el  examen  del

*Gráflco  representativo  de  la proporcionalidad  (le enfermos

1 :‘de’síflhis y  venéreo  por  100  hombres  de  dotaión,  en  cada
inóde  los  buques,  en  los  años  1014, 1913, 1912 y  19.11). Du
rante  el  primero  de  éstos,  o  sea’el  último  en  la  sucesión
crpno.lgica,  se  aprecian  tantos  por  ciento  muy  curiosos  y

expresivos  en  eI’total  de  la  enorme  cifra  de  casos  ocurridos,
lós  cuales  oscilan  desde  eL2,42  (en  un  uriico  buque,  la  Villa

1  ile  Bilbao, escuela   preiidices  marineros),  hasta  el 65,71 en

•   ..  otro,  con  35  hombres  de  dotación,  excediendo  del  25  en
nueve  más  y  siendo  también  bastante  elevados  los  corres-

•  -  póndientes  abs  hospitales  y al  personal  en  tierra  de  arso

1  ñales,  escuelas,  etc.,  hasta,  e  inclusive,  el  dependiente  de  la
..Ayudantia  Mayor  del  Ministerio;  a  cargo  del  distinguido  Ca

pitan  de  fragata  Sr.  de  la  Puente,  cuyos  celo  o  interés  por
•lá  salud  y  bienestar  de  l’a gente  a  sus  órdenes,  secundando
las,  directas  dél  Ministro,  Sr.  General  Miranda  y  Godoy,  nos
conata,  empero,  que  no  pueden  ser  mayores.

TAlgunas  cifras  n,s  de  las consignadas  en  el tomo  se pres
tan  también  a  variadas,  complejas  ,e interesantes  roflexiomios
que,  en  gracia  a  la  brevedad  no  especificaremos  aqúí  ahora:

-  cómo  el  número  de  enfernios  entrados  en  el  Hospital  de

Cádiz,  que  sube  a  más  del  doble  (58  más),  del  total  de  los
entrados  calos  de  Ferrol  y  Cartagena  juntos;  como  los  ca

sos  de  tuberculosis  diagnosticadds  en  los  buques  (11);  asiatidos  en  los’hospitales  (40)  y  fallecidos,  en  éstos  (8);  como

baque  ocurrieron  de  tifoidoas  (16); como  los  de  hernias  (11);
•   COIflO los  de  viruelas  (2)

Do  todos  macdos el  conjunto  de  las  estadísticas  anuales
de  .1914, si  bien  no  concede  autorización  para  afirmar  que



7;0               TOVIEMBRE 1915

haya  empeorado,  cii general,  la  sabibridad  dala  Armada  es—
pañola,  lo  cual  es  muy  satisfactorio,  tampoco  en  ninguno  de
sus  grupos  o  capítulos,  en  parangón  con  Los de  tres   :
antet’iOres,  acusa  un  permanente  y definitivo  descenso  de  las
ctusas  morbosas  conocidas  que  conspiran  contra  aquélla  y.
so  manifiestan  objetivadas  en  bajas  cia enforniería  u  hospital;
pues  como  bien  se  advierta  por  el ya  citado  escrupuloso  con
feccionador  de  la  obra,  cii  las  ConsideraciofleS  generales’
de  la  pág.  7, apareCe  P’  el  contrario,  un  poqaefio  aunento
en  la  morbosidad  proporcional  do los  buques»,  que  es  bue
no  se  conozca  y  haga  constar  desde  el  principiO,  para  inejór
apercibimiento  del  oportuno  e  inmediato  correctivo,  ya  que
los  remedios  son  conocidos  y  sólo  faltan,  o escasean,  ocasio
nes  y  facilidades  para  emplearlos,  debiéndose  prodigarlos
contrarrestando  así  por  todos  los  medios  posibles,  en  la Ar—
inada  al  menos,  el  nacional  alnl)iellte  antisanitario  reinante
que  tantas  eficaces  mejoras  aplaza  sine  d  y tantas  inciati
vas  útiles  ahoga  en  germen,  según  de  continuo  estamos
viéndoloy  lamentándolo  cuando  ya  suele  ser  tarde,  en
lugar  de  evitarlo  a  tiempo  que  sería  lo  prudente.  -

Mucho  han  do boneficiaise  ahora  esas  mejoras  e  iniciati
vas,  merced  al  favorb1o  influjo  do la  Real  orden  cIa 15  de
Octubre  último  (D. O. dci  18), por  todos  cuceptos  plausi
ble,  y  que,  iiiodUicaiido  el  Real  decreto  de  28  (le  Setiembre
do  1910, coloca  al  Centro  de  EstadisticaS  sanitarias  bajo  la
dependencia  directa  do  la  correpopdiOflte  Jefatura  do  ser
vicios,  al  frente  de  la  cual  se  halla,  como  es  sabido,  el  ilus
trado  Inspector  del  Cuerpo  Sx.  Olivares  y  Borguella,  cuyas
altas  cualidades  de  caráoter  e  inteligencia,  así  como  su  com
petencia  especaI  en  materias  estadística  y  de  organizaoiófl,
demostradas  en  anteriores  cargos,  habrán  de  cotitirinarSe  y
brillar  más  en  el  qúe  hoy  tan  dignamente  desempeña.

Así  lo  croemos,  deseándoloY  esperándolo  para  bien  de
todos;  pues  ya  que  la  guerra  moderna  es  una  tan  insaciable
devoradora  de  hombres,  según  se  está  demostrando  en  la
actual,  y  la  guerra  onstituye  el  peculiar  objetivo  y  la  prin
cipal  razón  de  ser  de  los  Ejércitos  y  de  las  Arrnadas,  nunca
será  demasiado  cuanto  por  nuestra  parte  en  tiempo  do  paz
se  haga  a  fin  de  poner  y  conservar  a  los  combatieuites,  por
medio  de  la  sauidad  e  huigieuic racionalmente  entendidas  y
aplicadas,  en  toda  aquella  plenitud  del  vigor  y  la  eficiencia
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•  -•      que tanto  necesitaii  pava  emplearlos  en  el  mejor  servicio  do
la  patria,  o  en  hólocausto  suyo  cuando  la  defensa  de  su
honor  e  interidadlo  reclamen.—DOCTOR FEDERICO  MON

T&LDO,  &binepecior  Médico de  la  Árrnada.

Madrid  y  Noviembre  de  1915.
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por  cada caballo-ho
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la  f. e. m. de  polari:
de  los metales es el
metales  menos dens
rización.  era  algo
práctico  alguno.  El
el  de tipo plomo.

En  último anális
dor  eléctrico no  ocu
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‘:APULWI
Por  el  Capitán  de  corbeta

D.  Mateo  García  cíe  los  Reyes.

procedimiento  empleado  actualmente
)ara  la  propulsión  bajo el  agua, consiste
n  el empleo de  baterías de  acumulado-
es  y motores eléctricos que  transformen
ebidamente  la  energía  almacenada.
eso  que  oscila entre 42 y 86 kilogramos
‘a  almacenado,  sin  contar  con  el  peso
uyo  caso el  peso sube a  lOO o  mas  ki

ejorar  el  funcionamiento de las  baterías:
ación  tiene un valor límite y la densidad
vada.  Los  ensayos  hechos  escogiendo
)S  que  el plomo y  cuyo f. e.  m. de pola
ienor,  no  han  conducido  a  resultado
icumulador  Edison es  tan  pesado como

s,  en  el funcionamiento de un acumu’la
rre  otra  cosa  que  una  oxidación  lenta,
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combustón  al fin  del  ilomo.  El  oxígeno  lo  suministra  el
electrolito,  en  el  radical  S Q3  contenido  en  el  electrolito
SO4I12 .---  H2 O, y el combustible es el plomo o sus derivados
que  tiene una  densidad de  13,6, es  decir, unas quince veces
mayor  que el  combustible usado  para  la  navegación  en  su
perficie.  Además, por el modo  de ser  de  los  acumuladores,
la  capacidad  no  es  una  cantidad  constante,  independiente
del  régimen de descarga,  sino que sube en  términos de  que
entre  el régimen de una  hora y el de  diez  horas,  la  capaci
dad  varía de  uno al doble.  Esto explica  el  escaso  valor  del
radio  de acción submarino  y lo rápidamente que  disminuye
con  el  aumento  de  velocidad,  pues  a  ello  contribuyen  la
forma  exponencial  de  la curva de  velocidades en función de
la  potencia  necesaria y  la forma casi exponencial  de la capa
cidad  en  función  del  régimen  de  descarga,  o  sea  de  la
potencia.

La  única  cualidad  preciosa  que  tiene  este  combustible
tan  preciado y  la reserva  siempre  pequeña  de  comburente,
es  que  la combustión  es reversible,  es  decir,  que  se  quema
y  desquerna el  plomo alternativamente  sin  tener  que  repo
nerlo,  a  costa,  naturalmente,  del  consiguiente  consumo  de
energía  en  forma de corriente eléctrica.

En  la  superficie,  el  almacén  de  energía  es  el  petróleo
que  pesa 0,9  kilogramos el  dm.a, o sea quince.veces  menos
que  el plomo y la  reserva de oxígeno  es  ilimitada,  pues  se
toma  del aire. La capacidad  no  varía  tan  rápidamente  con
el  régimen, pues en  los  motores  Diesel  el  consumo  por
C.  H.  no  aumenta  más  del  16  por  100  de  plena  carga  a
media  carga, en tanto  que  en las baterias es  un  100 por 100,

Estas  consideraciones  invitan  a  estudiar  la  posibilidad
de  emplear  para  la  navegación  en  profundidad  el  mismo
combustible  que  se  emplea en superficie, que  es  el  más per
fecto  de  que hoy disponemos  en  forma práctica y consagra
da  por la  experiencia.

Supongamos  que se  dispone  de  una  cierta  cantidad  de
oxígeno  almacenado a  una presión práctica,  o  sea  de  175 a
200  atmósferas,  y  veamos  el  nuevo  funcionamiento  del
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motor  Diesel. Al in
con  aire comprimic
nando  debidamenb
perfecta.  El  períod
idéntico  al actual.
ocurre  la  evacuaci
(motor  de dos  tieiv
cionamiento,  no  e
pues  no  es  necesar
que  el  émbolo al si
ocurrir  la nueva  jfl
acompañado  del o
interior  del cilindr
pues,  necesaria  la
una  mayor  econo
misma  potencia úti
no  a  presión super
compresión  o sea c
distintos  a  los de  s
el  eje.

La  primera  ob
Debiendo  funciona
los  gases del escap
agua  que  habrán  ci
Sión  al  principio  di
ser  la atmosférica c
veces  ms  grande
presión  al final de
mente  inadmisible
Siendo  la presión
dado,  una  función
y  de  la presión ifli(
aumentemos  el val
niente  para manter
tables,  o sea entre
de  depósitos  de  pe
en  comunicación c

yectar  el combustible, en  vez de  hacerlo
[o  lo haríamos  con  oxígeno,  proporcio

las  dósís para  obtener  una  combustión
)  de  combustión,  o  sea  el  motor,  sería
l  llegar  el émbolo  al final de su  carrera,
ón  de  los  productos  de  la  combustión
pos)  y aquí  empieza la diferencia de fun
encial  ni  de  principio,  sino  de  detalle,
o  el soplado  de  los  gases  (lavaje),  sino
Lbir, comprimirá la atmósfera  inerte  y  al
écción  de  combustible, como  éste  viene
igeno  necesario,  lo mismo da  que  en  el
exista  cualquier  atmósfera inerte. No es,
bomba  de  soplado  y  de  ello  se  deriva

iiía  en  el  combustible  para  obtener  la
1. Por otra  parte,  disponiendo  de  oxíge
or  a  50 atmósleras, huelga  la  bomba  de
tro  motivo  de  energía  gastada  en  fines

 aplicación  directa,  o  sean  caballos  en

eción  que  se  presenta  es  la  siguiente:
r  a  profundidades  variables, la presión de

 será  la representada  por la  columna  de
 vencer, y,  por  consiguiente,  si  la  pre

l  período de  la  compresión,  en  vez de
poco  superior, se  hace dos, tres o cuatro

profundidades  de  10, 20  y  30  metros)  la
a  compresión  llegará a valores completa

dada  la  resistencia de  los  materiales.
1  final dé la  compresión,  para un cilindro
ensiblernente  lineal  del  espacio  muerto
ial,  si esta  última  varía,  fuerza será  que
r  del  espacio  muerto  de  modo  conve

er  la presión final dentro  de límites acep
6  y 40 atmósferas. Precisa, pues, proveer
ueñas  dimensiones  que se puedan poner
n  el  cilindro,  sea  a  voluntad  sea  auto
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máticamente,  cuando  la  presión  de  los  gases  del  escape
(profundidad  de navegación) lo requiera. Este procedimiento
parece  más práctico, sencillo y de  menor  peso  que  el  que
en  ciertos ensayos se  ha usado  de proveer  una  bomba  en el
escape  que  mantenga  constante  la presión en el  colector.

El  adjunto  esquema da una  idea de la posible utilización.
Claro  está que  los  espacios  muertos  adicionales,  no  serían

espacio  muerto normal.

al  ser  tres,  se  podrían  di-todos  iguales,  sino,  por ejemplo,
mensionar  de  la forma siguiente:

Uno  de la  mitad valor que  el
Uno  de igual  valor.
Uno  del doble.
Y  de este  modo, según  losque  pusiéramos  en  comuni

cación,  se  podría  navegar a  5,  10, 15, 20, 25, 30 y 35 metros
de  profundidad.

Otra  objeción es  la siguiente:  El  funcionaniierito  de  un
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motor  térmico en
bitabilidad.  El  m
oxígeno;  pero  no
manejen.

No  es  la primc
micos  en submarii

Los  medios de
br  en la  cámara d
nos.  Es una  cáma
casi  todas sus  par
ren ovada. Por otn
más  alto rendimie
diación  a  lo más
en  las mismas  coi
tienen  un rendimi
el  10 por  100 rest
cámara  donde  fui
puede  vivir en  la

Hoy  día en lo
cias  de motores el
ne  la refrigeraciór
mejorar  así  las co

Puede  dispom
frigeración  adicio
de  calor sea  granc
rífugos  haría bajai
al  5 por  100, sien
este  suplemento  d

Hay  otra  circu
se  tiene oxígeno
empleo  es a  unas
producirá  un  iÍite
diante  un  radiado
la  circulación del
manteniendo  así 1
-aceptables.

Queda  por  esI

¡aso  cerrado, por  lo que  se refiere a la ha
tor  puede  respirar,  pues,  que  le  damos
está  claro  que  puedan  vivir  los  que  lo

ra  vez que  han  funcionado  motores  tér
os.
eliminación  del calor radiado  por  el  mo

 máquinas  de  un  submarino1 son  bue
a  enteramente  metálica, en  contacto  por
es  con  el  agua  del  mar,  constantemente
parte,  el motor Diesel,  corno  motor  del,

ito  térmico queexiste  hoy, pierde  por ra
110  por  100  de  su  potencia;  está,  pues,
idiciones  que  los  motores eléctricos  que
mto  práctico del 90 por  100, es decir  que
inte  va fatalmente en forma de  calor  a  la
iciorian,  y  la  práctica  demuestra  que  se
:ámara  de  motores eléctricos.
grandes  submarinos con  grandes  poten

ctricos,  1.500 H. P.  para arriba, se  impo
de  los motores eléctricos principales, para

idiciones  de temperatura de  la cámara.
rse  en el actual  motor  Diesel  de  una  re-
ial  en  ciertas partes, en donde la radiación
[e,  y desde  luego el empleo de forros calo-
las  pérdidas  por radiación  del 10 por  100

io  la actual circulación  la  que  se  llevaría
e  calor.
nstancia  que  tener  en  cuenta. Puesto  que
alta  presión,  175 a 200  atmósferas,  y  su

50  para la inyección, esta  baja  de  presión
so  enfriamiento que  se puede  utilizar me-

apropiado  y  un ventilador  que  produzca
aire  ambiente al través de dicho  radiador,

 temperatura  de  la  cámara  entre  límites

udiar  la cuestión, a  mi  juicio  más  impor
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tante,  que  es  la de las posibles  fugas  de  gases  de  la  com
bustión.

El  único punto  exterior  es la aguja  de  inyección  ya  que
no  existen  válvulas de soplado  en la  tapa,  y  que  la  válvula
de  arranque se  puede suprimir corno ya lo está  en  los  tipos
modernos,  utilizando la misma válvula de  inyección  para el
arranque.  No sonde  temer  las fugas  por la aguja  de  inyec
ción,  pero sí lo son las que  puedan  ocurrir  al  través -de- los
aros  de los embolos; éstas  van  directamente  al  carter,  que
debe  ser cerrado, y la ventilación de  él, prevista  para  la  na-
vegación  en superficie, debe  también  existir con  mayor  ra
zón  en la navegación bajo  el  agua,  debiendo,  por  lo  tanto,
preverse  una bomba  extractora  y capaz de  impulsar los  ga
ses  al través de la columna de agua  de inmersión.  La  bom
ba  debe  hacerse  aspirante  para crear  dentro  del carter  uiia
presión  menor  que  la  del  ambiente,  obteniendo  con  esto
el  doble fin de dificultar la  ignición  de los  gases  del carter
por  razón de  la menor presión,  y que  las fugas, al través  de
los  cierres imperfectos del carter  y aún  de  orificios  que  se
abran  ad Izoc, sean del exterior  al  interior,  contribuyendo  a
ventilar  la cámara de  máquinas. Claro está que  complemen
to  de ésto será  suministrar a  la dicha cámara aire  nuevo  to
mado  de los depósitos  de reserva.

Resulta  en definitiva que, para que un  mismo motor pue
da  servir para superficie y profundidad,  necesita tener  espa
cios  muertos  regulables,  bombas de  soplado  y  compresión
acoplables  a  voluntad y un  ventilador  capaz de expulsar  los
gases  del  carter al  través de  la columna de  agua  correspon
diente  a la  máxima  profundidad  de  navegación  ordinaria.
Además,  es  conveniente en pro  de la sencillez y  menor  pe
ligro  de fugas, hacer  el  mecanismo de  inyección  utilizable
para  el arranque.  -

Hay  una  etapa  en  el  funcionamiento  en  profundidad,
aquella  que  empieza cuando están  casi agotados  los depósi
tos,  o sea  cuando  hay  menos  de 50 A, en que  será necesario
el  funcioiamiento  del compresor,  cuyo papel será  mantener
las  50  A en el depósito auxiliar de inyecc-iór, tomándolo  del
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depósito  general,
ta  que  esté  cornr
dicho  compresor
tándose  de compr

Veamos  ahora
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En  un  motor E
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para  un  motor tip
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cifra  que  tomarem

Teóricamente,
para  quemar  el  pc
tres  y media y aun
soplado.  En este c
ción  y en el  que  r
mezcla  explosiva
hay  niotivo fundad
a  tres y media  vec
de  petróleo, y  obt
gramos  de  oxígenc
ner  un  C H en  el e

El  peso actual c
centímetros  de diár
mos  mm.2 y  15 a  1
logramos  por litro
2,50  pesetas el  kilo

La  industria sur
pecial,  pero, trabaja
en  un  torneo exteri
concéntricas  ambas
aparición  de  momei
bajo  del  metal muc
los  tubos  actuales (
siempre  algo  de ex
cender  el peso a un

uya  presión puede variar desde 50 A. has
letamente  agotado.  Precisa,  pues,  prever
‘ara  este  objeto,  lo cual  no  es  difícil  tra
sores  de  tres fases.
lo  que  pesará, con  este  nuevo  sistema de
el  caballo-hora  disponible  en el  eje.

iesel el consumo de petróleo  por C. fi. va-
ños  y  clase  de  motor  desde  180 a  250.
rdidas  debidas a  las  bombas,  se  obtiene

ligero  de submarino,  dos  tiempo,  la  ci
C  H— 1 para  petróleo  de  10.000 calorías,
)S  como  base.
s  necesario tres veces su peso de oxígeno
róleo.  En los motores rápidos  se  llega  a
cuatro  veces, debido a la imperfección del
so,  en  el que  todo depende  de  la  inyec
almente  se  ingiere  en  el  cilindro  una
ipta  para  arder  en  cualquier ‘atmósfera,
D  para esperar  que la cantidad  rio llegará
s.  Tomaremos tres y media veces el peso
ndremos  así  que  serán  necesarios  700
para  quemar 200 de combustible y obte

¡e.
e  los tubos  de acero (bombonas)  de  27
ietro  interior y acero  de 65  a 67 kilogra
7  por  100 de alargamiento,  es  de dos  ki
de  gas  de  175  a  200  A.  y  cuestan  a

iinistra  bombonas  también de  acero  es
ias  de distinto  rnodo  El trabajo consiste
)r  e interior,  haciendo  así  perfectamente
superficies, y evitando  el  peligro  de  la

itos  de flexión se  puede llegar  en el  tra
lo  más cerca del límite elástico que  COrI

bombonas)  embutidos,  en  los  que  hay
entricidad.  El torneo permite hacer  des-
kilogramo  por litro.  El  precio  de  estas
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bombónas  es  mucho  mayor,  pues  llega a  12  o  14  pesetas
el  kilo.

Aceptaremos  para este  ensayo el  tipo de  dos kilogramos
por  litro y teniendo  en cueita  que  las tuberías  de  conexión
de  las bombonas,  juntas,  racores, etc., hacen  subir un  5  por
100 el  peso, tomaremos en definitiva 2,1 kilogramos por litro
de  aire a 200 kilogramos  cm.

El  volumen ocupado  por  los 0.700 kilogramos de oxíge
no  a 200 kilogramos cm.—2 será, teniendo en cuenta, la ecua
ción  fundamental, p y =  R T, en  donde p  y y  son  la presión
en  kg. ni.—2 y  el volumen  correspondiente  a  un  kilogramo
de  oxígeno,  R la  constante  elástica  que  vale  26,41  y  T  la
temperatura  absoluta  que  es  273 .f  15, de  2,7  litros  que  a
2,1  kilogramos 1_1  hacen  5,67 kilogramos  y  sumados  con
los  0,7 que  pesa el oxigeno dan  un  total de 6,37 kilogramos
por  cada caballo-hora o  en número redondo  6,40.

La  comparación con el  método actual huelga: la  enorme
diferencia  de pesos no  da  lugar a ella. Por grandes que  pue
dan  ser  los  errores  de  apreciación  de  los  coeficientes que
hemos  adoptado, es tal el margen que no queda lugar a dudas.

El  nuevó  acumulador puede colocarse en cualquier sitio,
incluso  en el doble fondo y  su facilidad de estiva  es  mucho
mayor  que  la de los  eléctricos,  pudiendo  instalarse  lo  más
bajo  posible y contribuir  así  a  obtener  una  estabilidad  de
pesos  suficiente, sin acudir a  lastres, resultando  de ésto  que
no  hay pesos  muertos.  La misma facilidad de estiva  permite
disponer  una  parte o  toda  del  peso  del  nuevo  acumulador
en  forma zafable a  voluntad en casos de peligro  y volver así
a  la superficie. No hay  temor  de  desprendimiento  de  gases
venenosos  por  la irrupción del agua del mar y solamente pue
den  ser peligrosas las fugas naturales de oxígeno, el cual peli
gro  se evita llevatido las bombonas fuera del casco habitable.

No  siendo  conveniente  perder  ungas  del  cual  no  se
puede  hacer  provisión hasta  la llegada a la  base, no  es difí
cil  estudiar  la recuperacióli  de  esas  fugas  normales, dispo
niendo,  por  ejemplo,  las  bombonas  en  cámaras  estancas
probadas  a pequeña presión 1 o2  kilogramos cm.2  y un ma-

£



SUBMARINOS... 747

nómetro  indicará
sor,  volver a su  p
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Un  C. 1-1. de b
cias,  control]er ni

horas,  UflOS  32  di
un  80 por  100 de
locarlos  verticales
inspección  del elt
ocupado  por los
niendo  la estiva d
(estiva  exagonal),
que  con  un 40 Pc

32X1,80=

3X  1,40=

o  sea menos  de h
disponible  para  l
respirable.  Adem
res  eléctricos  prir
ponibi e.

En  cuanto  a  1
del  nuevo  sistema
nes  cuadros  nioto
de  un submarino,
tanto  que  las bori

Vamos  a  hace
determinado:

Peso  de  la  inslalac,

Cuarteles  y piso  sot
Motores eléctricos r
Cuadros, resistencia
Conexiones, líneas d
Baterías  e instalacio
Estanterías, cuñas,
Motores  eléctricos  r

cuando  se  debe,  por  medio  del  compre
rimitivo  depósito el gas  escapado.
spacio  ocupado,  asunto  muy  importante

embarcaciones  en  donde  el  espacio  útil
idad  es  tan  restringido,  las  ventajas  son
ides.
atería  eléctrica sin contar cuadros, resisten
motores,  ocupa,  para  el  régimen  de  tres
is.  y  para  la  estiva  hay  que  contar  con
más,  puesto que  los elementos hay que co
y  además  con  las tapas  accesibles  para  la
ctrolito  y  placas,  en  tanto  que  el  espacio
,7  litros necesarios para un  C. H. es, supo-

e  los tubos  con  seis generatrices  tangentes
de  tres  dms.  y  no habrá que contar más
r  100 para  la estiva resultandQ asi,
57,5  drns.  por  C. H. para  los  eléctricos.

4,2  dms.  por  C. H. para  el oxígeno.

décima  parte. Queda,  pues,  más  espacio
dotación,  y,  por  consiguiente, más  aire

LS  todó  el volumen  ocupado por  los ¡noto
cipales,  cuadros,  etc.,  queda  también  dis

recio,  las  ventajas  están  también  a  favo.r
Las  baterías eléctricas  cuestan,  conexio

res,  en una  palabra la  instalación  eléctrica
a  razón de 3,80 pesetas en  kilogramos  en
bonas  cuestan 2,50.
la  aplicación de lo que  precede a un tipo

ón  eléctrica  para  la  navegación

re  las  baterías
rincipales  con  sus  accesorios..

 y  controllers
e  fuerza  y accesorios
ies  para desahogo de gases....
tc
ara  extracción de gases

TOTAL

en  inmersión.

000  kgs.
8.000
1.800  »
1.000  »

43.000  »
1.350  »

100  »

55.850  kgs.
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Por  razón de la imposibilidad  de  estivar  más  bajos  los
acumuladores,  precisa,  para  obtener  suficiente. estabilidad,
un  lastre fijo de  10.500 kilogramos y corno  además  el  lastre
móvil,  zafable, representa  12.000 kilograrnos  y  el  total  de
22.500  debe  entrar  también en  línea  de  cuenta  obteniendo,
pues,  un  peso disponible  de

78.300  kilogramos.

Desapareciendo  el doble sistema de  motores desaparece
la  necesidad  de  cuatro  mecanismos  de  embrague  y  des
embrague,  que  pesan  1.500  kilogramos  y  obtendremos,
alfiri,

79.800  kilogramos

a  disposición.
No  se puede pretender  desterrar  en  absoluto  los  servi

cios  eléctricos de  un  sumergible.  La  electricidad  se  presta
admirablemente  para  la  transformación  de  las  formas  de
energía  de mecánica a eléctrica y sirve admirablemente para
el  transporte.  Así,  los  servicios  de  servomotores,  bombas,
ventiladores,  calefacción  y  otros  deben  ser  eléctricos.  En
cuanto  al servicio de alumbrado la  electricidades  insustitui
ble.  Fuera  de alguna  que  otra  propiedad,  como  la  fosfores
cencia,  más bien  teóricaque  práctica,  no  existe  otro meElio
de  obtener  luz sin gasto de  oxígeno  que  por  medio  de  la
electricidad.  Deberá, pues,  preverse la instalación de dos di
namos,  una en  cada motor,  capaces cualquiera  de ellas  para
atender  a  todos los  servicios,  y  para  caso  de  parada  o  en
situación  de acecho deberá existir  una  batería  de  modestas
dimensiones  capaz de hacer  frente a las escasas necesidades
que  ócurren  en  esa  situación  y  que  durante  el  funciona
miento  de los motores sirva de  regulador  para  la tensión.

El  sumergible  necesita 35  lamps. de  lCb que, con  un fac
tor  de carga de 0,75 y  1 1/2  vatio  por bujía, hacen

35>(  0,75 >< 1,5 =  392 vatios.
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Por  otra  part  los motores  existentes son:

I3omba as
Bomba  de
Motor  tele
Venti1aci
Extractor

36  kw. de  ¡
ga  y  cua

0,4  kw.  de

Hará  falta un
régimen  de  diez
kilogramos  de b

Precisa  tambi
radoras  e impelei
de  representar  ur
Todos  estos  pes

Dinamos
Batería  a
ExtractoT

[ento  longitudinal
1 tanque  compensación...
grafía  sin hilos
n  motores  combustión...
motores

TOTAL

iotores,  0,5 factor  de  car
fto  horas
luz  y  veinticuatro  horas.

principales
ixiliar
es  de  carter

TOTAL

18   kw.
18   »
1
2
0,25

39,25  kw.

1.200  kg.
4.510  »
1.000  »

6.710  kg.

En  total hacei
acoplada  una din
que  a  15 kilograr

La  batería  del
parados,  situaciól
tor  de asiento lot
o  sean  36 kilovat
obtenido  el asien
mamente  intermi
con  un  factor de
y  así  haremos la

i  40  kilovatios.  Cada  motor  deberá  llevar
mo  de 40  kilovatios o  sean  80  kilovatios
rns  haden  1.200 kilogramos.
e  ser capaz  para que,  estando  los. motores

i  de  acecho, se pueda  funcionar con el mo
gitudinal  y el del tanque de compensación
os  de  motores. Contando  con  que una vez
lo,  el funcionamiento de las bombas es su-
ente,  se puede  contar  con  toda  seguridad
carga  que  seguramente será  inferior  a  O;5,
cuenta  siguiente:

72  kw.h.
9,6   »

TOTAL.81,6  kw.  h.

batería  de  32  kilovatios de  capacidad  al
ioras  o sean  55 kilogramos  X  82 =  4.510
tería.
n  contar  con el  peso de  las  bombas  aspi
ftes  de los gases  de los carters, lo cual pue

peso  de  1.000 kilogramos  para  la  pareja.
s  reunidos  dan:
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que  descontados  de  los  79.800  que  teníamos  disponibles
restan  73.000 kilogramos en  números  redondos.

Como  habíamos obtenido 6,4 kilogramos por el peso del
oxígeno  y envase  necesario para un  C.  H., el número de és
tos,  que  podremos  almacenar  con  los  73.000  kilogramos,
será

_;oo  =  11.400 C. H.

En  el siguiente  cuadro  se  resumen los  datos  correspon
dientes  al  tipo en  cuestión.

Radio               GastoO/  de  la     - .      Radio     Hora de
Caballos.    Millas,     de              especificopotencia.    .      de accion.  navcaeionaccion.            del Diesel.

50        4      84      14         1,83      495      124
87       5     55     25        1,53     430      86

130       6     42     37 -     1,30     405      07,5
185       7     31     53  ‘      1,13      385      54,3
290       8      12     83     1,03     304      38,0
350  •      8,5     8,5   100        1,00     276      33
405       9            »    58  E    1,11      227      25,5
575       9,5       »     83  -     1,03      183      19,2
700      10,0       »    100      1,00     160      16,2

Como  se  ve,  el  nuevo  radio de  acción  adquiere  valores
fuera  de proporción con  el antiguo,  y,  además, hay  posibili
dad,  pues que  se  dispone de potencia  para ello,  de  llegar  a
10  millas en tanto  que la  máxima  en  los  motores  eléctricos
no  era más que 8 1/  Podía  aulilentarse aún  más  la  veloci
dad  submarina aprovechándose  de la  posibilidad que  existe
en  este sistema de sobrecargar  los  motores  térmicos  mucho
más  que con el funcionamiento  de aire,  pues en este  último
no  se puede quemar  más petróleo, y, por consiguiente, obte
ner  más potencia por embolada  que  la  determinada  por  el
volumen  de  aire representado por  una embolada,  o sea fun
ción  de las dimensiones  del cilidro en tanto que, inyectando
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el  petróleo con  o
guiente,  la potenc
que  permita la res
en  inmersión  no i:
de  superficie en e

Claro  está  quc
energía,  el radio
superficie,  así, pot
a  toda  fuerza, que
serían  equivalent
200  X  16,2 =  2.2
7.700  que  lleva el
en  superficie  que
los  71 por  100 de

Radios  de acci
de  considerar pue
La  mayor  ‘parte
agua.  La inmersió
fensa  o el  acecho
pre  pequeño de  h
como  organismo t

Por  otra parte, 1
obtendremos  6.40
plearse  en  petróle
C  H en superficie
propulsión  en sup
didad,  es decir,  qi
una  milla en supe
idea  de sacrificar
costa  de aumentar
ciones  estratégica

Si,  por  ejempli
ción  submarino,  e
fornía  de  peso rer
los  que  teníamos
podremos  empleai
combustible  sería

ígeno,  la  presión  máxima  y,  por  consi
¡a  indicada,  puede  Ilevarse hasta el límite
[stencia mecánica de la envuelta.’ Esto, que
uede  tener gran aplicación, la podría tener
tso  de  una caza.
siendo  el petróleo  el único  manantial  de

[e  acción submarino se logra a costa del de
ejemplo,  las 162 millas de radio de acción
representan  16,2  horas  a  700  caballos

s  a  un  consumo de  petróleo  de  700)<
0  kilogramos  que  habrían  de salir de los
barco  en  sus tanques. El  radio de  acción
aria  reducido  en  un  29 por  100, o sea  a
antiguo.

5n  tan  grandes  como  los  que  acabamos
ien  parecer excesivos nara un  sumergible.
iel  tiempo  de  acción  es  por  encima  del
ri  queda reservada para  el  ataque,  la  de
y  esto no  constituye más  que un  /0  sieni

vida  activa  del  submarino  considerado
iilitar.
or  cada CH de inmersión que se sacrifique
)  gramos  de  economía  que  pueden  em
)  y  que  representarían  6.400  250 =  25,6
y  si  se  tiene  en  cuenta  además  que  la

erficie  es  más econ•órnica que  en  profun
e  hacen falta menos  C.  H.  para  navegar
ficie  que en inmersión, nace en seguida  la

algo  el  radio  de  acción  en  inmersión  a
el  de superficie mejorando  así  las  condí-
de  sumergible.
,  se  sacrifica en un  tercio  el  radio  de  ac

¡identemerite  habremos  obtenido una eco
resentada  por  un  tercio de  los  73.000’ ki
disponibles  o sean 24.333 kilogramos que
‘en  petróleo, resultando  que  la reserva de
ie  7,7 + 24,33 =  32  toneladas  en  vez de
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las  7,7 que  había.  La tabla de  los  nuevos  radios  de  acción
sería  la siguiente:

—-  -   Millas. Radio  de acción  primitivo. Nuevo  radio.

4 495 329
6 430 269

8 304 203
10 162 107

que  parecen muy aceptables  y a cambio de eso  las 32  tone
ladas  disponibles  de petróleo,  teniendo en cuenta que habría
que  deducir  de  ellas  los 1.500 kilos que  representan  las 107
millas  a  10 de  velocidad,  quedarían  reducidas  a  32.000
1.500  =  30.500,  y servirían para aumentar  el radio de acción
en  superficie. Puesto  que  actualmente con 7.700 kilogramos
de  petróleo  se  obtienen  650  millas  a  13  y  1.600  a  8,5,  el
nuevo  radio  de acción vendría  aumentado  en  la  proporción

7,7.-J--1,0f30,5de  --i  1,0  =  4,52,  en donde  uno es  el peso  de  acei

te  para  engrases.
El  nuevo  radio  de acción sería, pues,

para  13  millas  650 >< 4,52  2.950

para  8,5  m.  1.600 >  4,52  =  7.250

correspondientes  a los últimos  valores  de  radio  de  acción
submarino  que  acabamos de  hallar.

Desde  el  punto  de vista estratégico  parece  esta  solución
mucho  mejor que  la anterior.  Un  submarino  de  esta  clase,
si  fuese realizable,  podría  ejercer  el patrol  efectivo  Ferrol,
Cádiz,  Canarias,  y colocado en Mahón quedaba todo el Me
diterráneo  occidental  dentro  de su zona de vigilancia.

Una  objeción de orden  estratégico  que  ocurre  inmedia
tamente  y que  puede ser  seria, es  la cuestión de  la mayor  o
menor  visibilidad de  la estela.

•  De  día, con  tiempo claro y  mar  absolutamente  calma  y
pequeñas  distancias,  puede existir este  temor, pero  las con
sideraciones  siguientes  le quitan  importancia.
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En  los torpedos
visible,  se  trata  de
ción,  es  decir,  que
distancia  su objeti
poca  profundidad,
muy  frío, es  decir,
diciones  de  temper

En  el  caso  de  i
profundidad  de  10
los  gases salen  mu
(ácido  carbónico  ei
mayor,  y al  recorre
sa  se  divide finame
disolución  en  el ag
tiempo  calma otro
cen  las ventolinas
bién  disponerse  la
sores  para  facilita]
nes  nás  desfavor
por  debajo  del  ra
viento  y  marejada
visualidad  es  retuol

Para  la defensa
obstinadó  y veloz,
medios  para  despis
zag  con  paradas in
dad  compatible cot
será  el  medio  SUIM

persecución.
Están  expuesta5

nuevo  de propulsiá
demuestre  que es y

Las  experiencia
los  distintos  punto
jeto  de poder  deter
cable  y evitar así  u
perimentar  es  el fu]

automóviles,  en  los  cuales  la  estela  es
Jistancias  menores que  su  radio  de  ac

si  el  submarino  logra  colocarse  a  esa
o  ya está alcanzado. El torpedo  navega a
lres  o cuatro  metros, y  la descarga es aire
in  gas  poco soluble en el agua  y en coñ
itura  y  presión desfavorables.
in  submarino,  la  descarga  se  verifica  a
a  15 metros, o más si fuese  conveniente;
r  calientes, son  muy solubles  en el  agua
i  su  mayor  parte),  la  presión  es  mucho

la  espesa  capa  de  agua, la masa gaseo.
ite,  circunstancias todas que favorecen la
ua  y  no  producirán  en  la  superficie  en
fecto  que  el de  las manchas que  produ

los  hileros de  corriente,  pudiendo  tam
;alida  de  los gases  debajo de los  propul.

su  disolución.  Aun  en  las  condicio
bIes,  la  visibilidad  práctica  quizás  esté
io  de  acción  del  torpedo;  y habiendo
;e  puede  asegurar  que  el  peligro  de la
o.
de  un  submarino  contra  un  perseguidor
:omo  un  torpedero o destroyer, le sobran
ar  al enemigo,  haciendo  derrotas en  zig
ermedias  y yendo a  la máxima prof undi
sus  medios.  En  último  caso,  la  noche

emo  de  defensa  en  caso  de  obstinada

las  bases de  un  sistema  completamente
n  submarina  y  precisa que  la experiencia
jable.

deben  practicarse  sucesivamente  sobre
o  partes esenciales del sistema, con. ob

erlas  allí dondé  se vea  que  es  impracti
i  gasto  superfluo. El primer  punto  a ex
icionam lento de  un motor Diesel alimen

TOMO LXXTLI
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tado  con  oxígeno  No tengo  noticias de  que  se  haya  hecho
alguna  vez.  Con  motores  de’ explosión,  cuatro  tiempos  y
combustibles  volátiles, se  han  hecho  experiencia  con  exito
empleando  el  mal llamado ciclo cerrado.

Precisa  experimentar  con  un  motor,  qúe  por  economía
ptidiera  ser de un  cilindro, para ver qué modificaciones había
que  hacer en  el pulverizador  y  aguja  para  que  la  dosifica
ción  del oxígeno ‘sea la conveniente,  y obtener, además, da
tos  ciertos de  consumo.

El  empleo dé  depósitos de éapacidad  variable,  para  mo
dificar  el valor del espacio muerto, es asunto completamente’
nuevo  que  requiere, por  consiguiente,  la sanción  de  la  ex
periencia.

La  modificación  del  valor  de  la  presión  del’ escape,,
haciéndolo  variar  ‘a voluntad  y  simulando  así  profundida
des  elegidas, es asunto  que está  al alcance  del que  conduce
la  experiencia  ya  en  tierra,  modificando  la  sección  de  los
tubos  de escape, ya cerca de  la mar, en  donde se puede lle
var  el extremo  del tubo  de  descarga  a  la  profundidad  re
querida.

Realizadas  con  éxito estas experiencias preliminares que
da  la de  mayor importancia,  y a  mi juicio fundamental,  del
sistema;  se  trata  del  funcionamiento  del  motor  Diesel  en
vaso  cerrado  en lo  que  se refiere a  habitabilidad,  es  decir,,
cuánto  tiempo podrá  permanecer el personal de vigilancia en
disposición  de poder  ejercerlo debidamente.

Los  dos puntos principales son:
a)  La elevación  de  temperatura  del  ambiente,  única

mente  combatida  por  las pérdidas por  conductibilidad  de la
envuelta  metálica de  la cámara y por la refrigeración obteiii
da  por la  expansión del oxígeno.

b)  Impurificación del  ambiente de la cámara  por  otras
caúsas  distintas de la respiración  del personal, o  sea por as
fugas  que puedan  ocurrir y por los malos olores, debidos a su
perficies  engrasadas a  temperaturas  superiores a 600.

Sobre  eFprirner punto  a)  pudieran  hacerse  cálculos bas
tante  aproximados, basados  en sencillas  experiencias  preli
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minares,  de las que
ductibilidad  al travé
con  el  agua,  para  u
no  es necesario desi
te.  La cámara de  m
nc  40  metros  cuadr
a  toda  fuerza radian
calorías  kilogramo-
permanente  la  temp
esto  decir que  cada

con  el agua,  deja  p
28.500

=   40  C.  kilograi
dondos  poco más  d

La  refrigeración
es  de mucha menor
en  cambio tiene la  ¡
una  corriente  de  ai
dirigirse  a donde  se
nal  del servicio, con
ventilación  de las cá
siguiente  indica  las
flega  a  50  atmósfe
principales  la indica

Exponente  de la

se  dedujera  la pérdida  de calor por con
de  una  pared  de  hierro,  en, contacto

a  diferencia  dada  de  temperatura,  pero
e  el momento que existe el dato siguien
tores  eléctricos del  tipo considerado tic-
dos  de  superficie  lateral.  Funcionando
los  motores 45  HP  hora, o sean  28.500
°,  y  después  de  obtenido  el  régimen
ratura  del local llega  a  45°  C.  Quiere
netro  cuadrado  de plancha,  en corítacto

45  HP.  h.sar,  o mejor comunica  al agua  40

o-g°  por  hora,  o  sea  en  números re-

un  caballo-hora.
)btenida  por  la  expansión  del  oxígeno
mportancia  como valor numérico, pero
mensa  ventaja de  que  como se trata de

e  producida  por  un  ventilador,  puede
quiera,  o sea directamente  por el perso
o  se hace hoy  con  los  inanguerotes  de
naras  de máquinas y calderas. El cuadro
emperaturas  finales del oxigeno cuando
as  siendo  la  presión  en  los  depósitos
a  en  la primer columna.

T0   /P,        —1)Olltropa =  1,3  m.            mm.

T,=  273—30:t1=rT.—-273
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Respecto  al  segundo  punto  no  hay  manera  de  hacer
cálculos.  Solamente la experiencia  dirá  cada  cuanto  tiempo
es  necesario renovar, sea parcialmente,  sea por  completo, el
aire  de  la atmósfera ambiente.

Para  realizar  estas  experiencias  bastaría  construir  de
plancha  uuia cámara para  el motor experimental y otra  exte
rior  para  que,  admitiendo  agua  en  el  intermedio,  simular
exactamente  la cámara de  un  submarino.  Con  una  instala
ción  así  se podrían  realizar toda  clase de  medidas que apor
taran  un  conocimiento tan  completo de  las condiciones  rea
les  de funcionamiento como para  decidirse  o  nó  a  hacer  la
experiencia  última y definitiva que  es  el  submarino  experi
mental  y origen de tipo.

Una  idea tan sencilla no  podía  ser nueva.  El  sistema  de
propulsión  único,  desterrando  los acumuladores  como órga
no  pesado, se  ha  venido  persiguiendo  desde  hace  tiempo
atinque  hasta  ahora sin éxito.

El  ensayo del llamado ciclo cerrado no ha dado resultado
por  tratarse del empleo de motores  de  bencina,  hoy  deste
rrados  en  absoluto  de  los  sumergibles;  además,  el  caso
actual  participa,  en- el  fondo,  del  sistema del  cillo  cerrado,
pues  que  se  regenera  la  atmósfera  inerte  del  cilindro  me
diante  la  inyección del oxígeno  necesario y al mismo tiempo
sirvé  de vehículo  para  la pulverización del petróleo.

El  sistema Del Proposto  es  el primero que  se  aproxima a
ser  viable, pero para almacenar  el oxigeno necesario lo hace
con  el nitrógeno que  ocupa los 4/5  del volúmen total  alma
cenado,  sin  contar con  que el  nitrógeno  por ser inerte  es in
necesario.  Para gases  inertes ya los hay  en los productos  de
la  combustión.  Ante  tamaña  dificultad  se  ve  obligado  Del
Proposto  a  estudiar  un  recipiente  de  aire  especialísimo  y
llegó  así a  almacenar un  kilogramo de  aire con tres  kilogra
mos  de envase, es  decir, cuatro kilogramos en total para uno
de  materia  activa. Teniendo  en cuenta  que  el  peso  almace
nado  es proporcional  a la  densidad  del  gas  y  que  entre  el
oxigeno  y el aire la relación  de  densidades  es  de  =

-     1.105 quiere  decir  que  si  se  almácenase  oxígeno,  única
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•  materia  útil, en vez
almacenarían  1.105
nos  700 gramos de

kilogramos  tendríai

le  aire, con tres kilogramos  de envase se
kilogramos  de oxigeno y  si  son  necesa
oxígeno  por  un  caballo-hora, con  4.105

1.105
os  para  700 o sean

1,58 caballo-hora,

resultando  el  peso  or caballo-hora  de

Hago  esta  obser
nos,  es ‘decir, los ei
un  peso por  C.  H.
osible  hacer  bajar
ualquier  error por

magnitudes  que  ha
ser  corregido y la  1
marino  cualidades
actuales,  está  demo
se  pueden  hacer a
objeciones  que  ten
Cesechado.

Solamente  la  p
ocultos  a  la teoría
a  categoría de barr

deos  que  obliguen
vía  más corta: y est
cial,  que  es  la de la
res,  pues  en  cuan
sólo  podrá dar  valo
servido  para este  es
de  700 gramos  por
que  estos  coeficien
muy  superiores  a  la
esperarse,  sin  que  e
mente  en  detalles d

.105
=  1.216 gramos.

‘ación  porque  si  con  depósitos  ordina
pleados  normalmente  hoy,  se  obtiene

le  6.400  kilogramos y  es  teóricamente
en  peso  a  poco  más  de  un  kilogramo,
rande  que  sea  en la apreciación  de  las
servido  de  base  para  este tanteo,  puede

osibilidad  teórica de obtener  en un  sub
stratégicas  fuera de  proporción  con  las
trada  hasta la  saciedad,  puesto  que  no
ste  sistema que  se  propone  reparos  n’
an  fundamento  bastante  para  que  sea

áctica  podrá  descubrir  obstáculos  hoy
así  y todo  no es probable  que  sean  de
ras  infranqueables, sino más bien  de ro-
a  modificar  el  camino  para  obtener  la
en  cuanto se  refiere a  la cuestión esen

habitabilidad  en la cámara de  los moto
)  a  los  demás  extremos  la  experiencia
es  ciertos a los coeficientes que  nos han
udio  como es, por ejemplo,  el consumo
caballo-hora  y  queda  bien  demostrado
es  pueden  sufrir  alteraciones  notables,

que  por  razón natural  y lógica  pueden
sistema  padezca en  esencia,  sinó  sola
menor  cuantía.  •
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Teoría de la ÍnmersiÓll de los sumergibles

•            Por el  Capitán  de  corbeti
D.  Arsenio  Roji.

(Continuación.)

Estudiemos  h  que  ocurre  en  los  cuatro  casos,  tanto
cuando  se levanta la proa  como cuando  se deprime.

Primer  caso.  —El par  de estabilidad M.  m es adrizante.
Cuando  el buque  notiene extrarreserva  de  flotabilidad,

las  condiciones d  equilibrio son

D.  d. =  Y.  z       siendo D  =  P  f- R’ =  P  +  Y

y  cuando  tiene ex rarreserva  R, serán

D.d.=Y.h  sienoD==P’I-R’+R==P’-f-Y+R  P’<P

pues  cuanto may  r flotabilidad tenga,  menor  será  el  lastre,
y,  por tanto, men  r el  peso.

Puede  escribir  e

(P±Y)d==Y.  h               (P+Y)d=Y. h
de  donde

(P’j-Y±R)d=  .  h            (P’+Y)d==Y.h—R.d

Pero  los primeros  miembros son iguales a  los  pares  de  es
labilidad  de prop  Isión al que  equilibran,  que  resulta dismi—
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nuído  en el  valor de  R  d  cuando  el  buque  tiene  extrarre
serva  R.

Como  este  par, en el  caso  que  estamos  considerando,

tiende  a  levantar  la proa,  si por  cuálquier causa accidental
ésta  desciende,cotno  hemos supuesto,  ha de serle  más  difí—
cii  al  par  restituirla  a  la  posición  horizontal de  equilibrio
cuando  tiene extrarreserva  R, por  ser  menor  su  valor  que
cuando  no  la tiene.

Lo  mismo ocurre  en el cuarto- caso, en que  el par  de es
tabilidad  de  propulsión  es también adrizante  si  se  deprime
la  proa  en  un  buque  con  extrarreserva de  flotabilidad, re
presentado  gráficamente en la fig. 29,  que  no  difiere  de  la

fig.  28 en  más que  a  acción de  la extrarreserva de  flotabili
dad  R se ha equilibrado  con  los  timones,  siguiendo  el  par
Y  /z equilibrado con la traslación de  un peso  a proa.

Siendo  D =  —  Y +  R comparándolo con D =  P—  Y,
se  ve que  roto  el equilibrio deprimiéndose  la  proa el esfuer
zo  de Y.  Fi de la  estabilidad  longitudinal  dinámica,  tendrá
que  dedicarse a dominar  al  par  producido  por  el  peso  tras
ladado  (P —  Y)  d y al  par  que  produce  la  extrarreserva R

o

-PI

i•  s
D=?-R÷R           1

D.d=  Y.k
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que  es R . a, y
buque  a  la posi

Es,  por tant
la  extrareserva
descendiendo  1
recobrarlo,  y CLI

como  la  proa es
canzará.

Claro  es  qu
se  la proa, dich
dad  dinámica
equilibrio.

En  los caso
o.sea  que  la ext
bilidad  dinámi
cuando  éste se
la  proa  asciend
estos  casos, pue
tarse,  iues  con
perestructuras,
reacción  del agi
como  ambos ca

Limitando,  i
y  cuarto,  aunqu
sFla  proa  levani
librio  se rompe
se  requiere  sea
viene  en ambos
y,  sin embargo,
aconseja  dotar
do  flotabilidad t
que  vaciar  rápi
tiende,  una vez

En  cambio,
todo  momento  i
ascenso  a la sur
y  a  nada  condu

ha  de  ser  a  aquel  par  más difícil volver al
:ión  de equilibrio  horizontal.
,  én  los casos primero  y  cuarto  perjudicial
R  cuando  se  ha  perturbado  el  equilibrio

a  proa,  puesto  que tarda  más  el  buque  en
anto  más  tiempo  emplee  en  restablecerlo,
tá  en  depresión,  mayores  profundidades  al

si  la  perturbación  hubiese  sido levantándo
 extrareserva obra  en auxilio de  la  estabili

para  restablecer  la  posición  horizontal  de

segundo  y tercero  ocurre  todo lo contrario;
rareserva  R suma su  acción  a la  de  la  esta
:a  para  restablecer  el  equilibño  horizontal
a  roto  en descenso y es  perjudicial  cuando
,  pero  a  nada  conduce  estudiar  al  detalle
s  difícil es que  en la práctica puedan  presen
as  modernas formas de  los  cascos,  con  sti
torres  y  periscopios altos, dificil será que  la
ia  tenga  tan bajos sus  puntos  de  aplicación
sos  requieren.
or  tanto,  la observación a los  casos primero
 en ellos  sea  beneficiosa la  extrareserva  R

a,  como resulta perjudicial  cuando  el  equi
deprimiéndose,  que  es  precisamente  el  que
restablecido  más rápida y enérgicamente,  se
a  la consecuencia de  prescindir de la misma,
en  el caso  cuarto,  la  seguridad  del  buque
1  mismo de dicha extrareserva,  pues  tenien
egativa  R’,  al  parar  las  máquinas,  habría
damente  lastre  para  contrarrestar  a  R’, que
anulada  Y, a que  el buquese  vaya a  fondo.
m  el caso primero,  corno el  buque  tiene  en
eserva  de flotabilidad R’, asegurado  está  el
erficie  al anularse Y al  parar  las  máquinas,
:e  dotarle de la extrareserva  R que,  además
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de  ser perjudicial,  como acabamos de  ver,  al  descender  la
proa  para  que  la  estabilidad  dinámica restablezca  la hori-.
zontalidad,  obliga  a  una  intervent’ión  permanente  de  los
timones  de profundidades  para  dominarla  con  la  disininu
ción  consiguiente  en la velocidad.

Se  comprende,  por lo tanto,  que  el esfuerzo de los  cons
tructores  se encamine a  colocarse en el  caso  primero  incli
nando  el eje  de los propulsores  en la  dirección  de  ascenso
hacia  la proa, colocándolos a  la altura  conveniente  y dando
por  último  al  casco  la  forma  que  la experiencia aconseja
para  conseguir  que  el corte de  las fuerzas M y F tenga lugar
por  la  popa del centro de gravedad,  consiguiéndose  de  este
modo  que  el buque  navegue  sumergido,  a  una  velocidad
dada,  horizontal  y  con  sus  timones de  profundidades  a  la
vía,  disponiendo  adeniás  de  fuerza  ascensional,  que  es  lo
que  se trataba  de demostrar.

Los  razonamientos anteriores se han  hecho en el supues
to  de que  la  presión  es  constante,  pero  como  esta  crece
cómi la  profundidad, el valor de M  cambiará a cualquier des
viación  del plano  horizontal, que  será más  difícil  recuperar
si  el desvío es  producido  hacia el  fondo por  un  descenso de
la  proa  por  pasar  el buque  a  un  medio más denso que  cuan
do  la proa  asciende, pues con  la  disminución de la densidad
la  velocidad  es  mayor  y  con  ella  aumenta  la estabilidad
dinámica.

El  estudio  de ésta  y  su progresivo  aumento  producido
tanto  por la  modificación de  la forma del casco como por las
velocidades  que  se han  alcanzado,  ha  invertido,  según  lo
anteriormente  expuesto,  las condiciones del  problema  plan
teado  desde  que  se  inició  la  navegación  submarina;  antes,
con  un  casco fusiforme, se  buscaban. artificios para  conser
var  horizontal al  buque  sumergido  navegando,  cuando  éste
clisponia  de una  reserva de flotabilidad constante  R;  ahora,
en  realidad,  se  gradúa  la flotabilidad R  según  lo exige  la
estabilidad  dinámica que  el buque  tiene  en  cada  momento
para  que  navegue horizontal. Aunque  eti  los modelos adop
tados  es  generalmente  positiva, ya hemos visto  que,  por  lo
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lo  además  perjudicial  generalmente  el  dotar
rareserva  de flotabilidad constante  R.
inos  modernos  navegan y se  mantienen  coti

.d  a  la profundidad  deseada,  lo  que  demues
de  las teorías señaladas,  o por  lo  menos,  su

ión,  mas lo difícil del estudio  de  la  reacción
e  los  cascos,  obliga a  modificar la forma de
aute1a  con arreglo a los resultados plenamen
el  tanque de  experiencias, sin transformacio
ue  si bien  podrían  mejorar  notablemente de
Diedad,  lo  más  frecuente  es  que  originen
deseables.

s  han  demostrado  cuánto se  puede conseguir
o  concienzudo  de un  tipo matrz,  aunque  los
ez  hubiesen podido  ser mejores  si el  tipo es-
sido  otro, hipótesis fundada  en que  los  ale

)S,  aunque  comenzaron sus experiencias más
:on  pequeños  botes  de forma adecuada  para
idos,  con prudentes  pero sucesivas modifica
)oración  constante el  ingeniero  que  proyecta
e  que  maneja, han  desarrollado sus  modelos
n  todas circunstancias,  han  demostrado  sus
iciones  sumergidas  y a  flote.
i  su  navegación a  determinada  profundidad,
quilibrio  horizontal con sus  timones de  pro-
vía,  dada  la uniformidad  del medio  en  que
)  llegar a ella  la marejada  que  pueda  haber
sólo  podrá  ser  perturbado  dicho  equilibrio

mtos  inevitables del personal  en  el  interior
motores,  ejes,  etc.,  que  por  su  pequeñez

s  con  ligeros  movimientos de los timones,
)Servado  que  los  cascos  bien  proyectados
i  tendencia  a  aulo-equilibrarse, por decirlo
d  de  intervención  extraña,  buscando  cada



764     -        DICIEMBRL 1915

buque,  con pequeños  desvíos  del eje longitudinal  de  pocos
grados,  su  equilibrio en  marcha.

La  maniobra  de los timones de profundidades  de  pópa y
proa,  accionados  con  una rueda única común a ambos pares,
sería  las de  las figuras 9 ó  10, pues sólo se trata de  producir
un  giro  contrario al  que  la perturbación  produce  sin  modi
ficar  la flotabilidad; pero  corno no  es  fácil  darse  cuenta  rá
pidamente  de  las causas  originarias de la  perturbación  y de
las  fuerzas que  entran en  juego al  producirse,  conviene una
rueda  para cada par  de timones a  fin de  llegar  al  equilibrio
cuanto  antes  con  diversos  ángulos  los  de popa y proa, y
cambiando  el  peso del  sumergible  (su  fuerza  ascensional)
cuando  el equilibrio se disloca;  corrigiendo,  en  cambio,  las
perturbaciones  pequeñas  de que  se  trata sin tocar  los  timo
nes  sino  trasvasando agua  en las cajas  de regulación.

No  puede  ocultarse  lo  delicado  de  ambas  maniobras
que,  en definitiva, consisten en  mover el centro de gravedad
horizontalmente  cuando  la perturbación  es  de  giro  y  verti
calinente  a fin de  que  sea R’ =  Y,  si al  romperse  el  equili
brio  el  manónietró  acusa cambio de  profundidad,  pero  que
la  maniobra  no  es  difícil, lo demuestra lo  bien  que  los  su
mergibles  conservan  su  profundidad.

Existe,  como se ve,  verdadera  tendencia  a evitar  lo  más•
posible  la maniobra  con  los timones,  como existió hasta que
se  ha conseguido  navegar  sumergidos  con  ellos  a  la  vía,
tendencia  ésta muy natural,  pues  todo  ángulo  permanente,
metido  para  conservar  la  profundidad,  era ángulo  perdido
para  toda  maniobra  posterior  que  cualquier  perturbación
obligase  a corregir  con  los timones, y natural  es  que  en  la
actüalidad  se  intente prescindir  de  los mismos para  corregir
aquéllas,  pues el solo examen de  los esquemas  que expone
mos  a continuación  como resumen de  los  múltiples  efectos
que  con  los  mismos  pueden  producirse,  que  lo son  de  las
figuras  11, 10, 19, 20, 8,  12, 13,9,  basta  para  formar  juicio
sobre  la conveniencia  de evitar lo más  posible  la  maniobra
hasta  no  tener  un  pleno dominio del buque.

Rueda  única para  los pares de timones de  popa  y  proa.
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1.0  Extremi ades exteriores hacia el  fondo. Giro  de  la
proa  hacia  el  f  ndo  sin  modificar  la  fuerza  ascensional
(figura 30).

2.°  Extremi Ia1es exteriores hacia la superficie. Giro de
a  proa hacia la  uperficie sin  modificar  la  fuerza  ascensio
nal  (hg. 31).

,0         

Ruedas  inde  endientes para  cada par de  timones  accio
nados  paralelamente.

30  Extrem dades  de  proa  hacia  el  fondo.  Resultante
hacia  el fondo  c ue disminuye la fuerza  ascensional;  par  de
gir.o nulo  (fig. 3  ).

4.°  Extren idades  de proa hacia la superficie.  Resultan-
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te  hacia la superficie que aumenta  la fuerza ascensional; par
de  giro  nulo (fig. 33).

1133

Timones  de popa accionados  aisladamente.
5.°  Extremidades exteriores hacia la superficie. Giro de

La proa  hacia la superficie y disminución  de la fuerza ascen
sional  (fig. 34).

14I

4
6.°  Extremidades exteriores hacia el fondo. Giro  de. la

proa  hacia  el  fondo  y  aumento  de  la  fuerza  ascensio
iial  (fig. 35).

Timones  de proa accionados  aisladamente.
7°  Extremidades exteriores  hacia el fondo.  Giro  de la

proa  y resultante.hacia  el fondo, con  la consiguiente  dismi
nución  de la fuerza ascensional  (fig. 36).

8.°  Extremidades exteriores hacia !a superficie. Giro de
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la  proa y resultant  hacia  la  superficie,  con  el  correspon
diente  aumento  de la fuerza ascensional (fig. 37).

fr
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movimiento  en  equilibrio  horizontal  sin  precisar  cómo  se
consigue  éste.  Al iniciarse la mhrcha, no existiendo  la  reac
ción  del agua  que  nace con el  movimiento y siendo muy pe
qiteña  la  arrancada, será necesario poner  los timones de pró
fuudidndes  con  un  fuerte ángulo  hacia el fondo  (fig. 30) sus
extremos  anteriores  para contrarrestar  la tendencia de volver
a  la superficie producida  por  las hélices;  una vez dominado
el  movimiento se  irán levantando los  timones  a medida que
el  par  de  estabilidad  dinámica  vaya  aumentando  de  valor,
sustituyendo  el  efecto de aquéllos  con  la traslación  del cen
tro  de gravedad  a proa, al  mismo tiempo qué se  le da la re
serva  de flotabilidad R’ correspondiente a  la  velocidad  que
se  adopte.

Esta  misma maniobra  es  preciso  efectuar  cuando,  nave
gando  horizontal, adquiere  el buque  movimiento de descen
so,  mientras  se domina  éste  para  evitar que  la  reacción  del
agua  sume su  esfuerzo a la  de  las  hélices  para  levantar  la
proa,  pues tanto  puede bajar  momentáneamente  el punto  de

aplicación  y variar  el sentido, como se señala en la figura 38,
que  hiciese  levantar la proa al  buque  exageradamente.

Esta  acción en  algunos buques  puede ser tan  pronuncia
da  que  la inmersión  en  movimiento, sin perder  la horizonta
lidad,  tengá  que  efectuarse con  tos  timones  así  dispuestos,

•     intentando dar  al buque  un  movimiento de  zambullida  que
venza  la resistencia que  el  agua opone  a que la  efectúe.

Esta  maniobra  es la empleada para  pasar de  un  plano  a
otro  en  movimiento que  da al sumergible una ligera incliña
ción,  prescindiéndose,  como se ha dicho,  de la  tan anuncia
da  inmersión  paralela,  aunque  naturalmente  no  hay  que
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ToMo  LXXVII 3



770 DICIEMBRE 1915

y  convencido de la  necesidad de  aumentar  a  toda  costa  la
estabilidad  longitudinal,  a cuya falta se atribuía  con  funda
mento  numerosos fracasos y  accidentes,  adoptó  una  forma
de  casco muy semejante  a  la de los torpederos,  con  ello au•
mentó  el volumen y el espacio disponible para los comparti
mientos  de  lastre, y  consiguió  un  coeficiente admirable  de
flotabilidad.

Cierto  que  con  la nueva forma sacrificó en  parte  alguna
de  las cualidades  que  en inmersión  podían  haber  sido  más
desarrolladas,  pero  con ello sentó el  principio de  que  en  la
construcción  de un  buque  de esta  especie no había. de presi
dir  la  idea de que su misión era navegar continuamente bajo
el  agua,  sino que,  por el contrario, que lo que primero había
de  conseguirse es  que  fuese buque  marinero  en  superficie
que  pudiera  ocultarse  bajo  el  agua  al  divisar  al  enemigo
siempre  que, al sumergirse, no  careciese de  las más  impres
cindibles  condiciones de seguridad.  Con  ello  dió  la  supre
macía  a  las cualidades estratégicas sobre  las tácticas.

El  método que  empleó  Laubef  fué  hacer  toda  la  parte
central,  que  ha  de contener las partes vitales del  buque,  de

forma  cilindrica con  chapas  gruesas  para.que  puedan  resis
tir  las presiones de las grandes profundidades, y una  envol
vente  exterior  con  chapas  delgadas,  sobre  las cuales flota el
sumergible  en  la figura 39. Este segundo  casco exterior  por
su  forma posee  buena estabilidad y sobre  él  no  acciona  la
presión  del agua  en inmersión  porque  entre ambos circula
ba  el  agua  libremente.  Un  cambio  tan  radical  trajo  como
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marinos;  mas como lo que  en  realidad  hicieron  fué  seguir
tímidamente  las orientaciones nuevas para no sacrificar apre
ciablemente  las  cualidades  en  inmersión,  no  consiguieron
mejorar  lo suficiente las de superficie ni aun  las de habitabi
lidad  a pesar  de dotar al  buque  de un  puente alto  para  que
la  tripulación  tenga  aire  fresco  y  de  una  torre  que  pueda
permanecer  abierta  aun  con  malos tiempos  para  suministrar
el  necesario a los motores  de  combustión  que  no  tardaron
en  ser aceptados.

La  comparación de las pruebas efectuadas en  1905 entre
el  sumergible  Aigrei  y el submarino Z,  demostró la superio
ridad  del primero, y desde  esta  fecha data  la preferencia  de
las  naciones en  general por  el tipo llamado sumergible, pero
como  desde  entonces paulatinamente  fué  aumentando  con
el  tamaño de  los compartimientos  la flotabilidad  de los sub
marinos,  y en ambos modelos  fué adoptado  el doble  motor,
las  diferencias, puede decirse,  quedaron  reducidas  al  casco
único  con  cualidades en  inmersión, algo  mejores en el  sub
marino,  contra  el  doble  casco  con  condiciones  marineras
más  desarrolladas  en superficie en  el sumergible.  Pero  una
nueva  radical  transformación  se  ha  introducido  posterior
mente  en las construcciones.

En  las figuras 40 y 41  se representan  las  secciones  ion

gitudinales  del  submarino  tipo  Holland  y  del sumergible
Emeraud  que,  aunque  diversas  en  la  forma  exterior,  bien
puede  decirse que  el conjunto  de las  cualidades  en  inmer
sión  y en superficie de cada uno encuentran verdadera  com
pensación,  pues  si  en  el  uno  están  más desarrolladas  las
primeras  a  costa de  las otras,  en el  segundo  ocurre  todo  lo
contrario.

Conviene  señalar  que  en el Emeraud  los  compartimien
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resultado  que  consiguió  instalando los compartimientos  del
lastre  a  lo largo de la eslora, no  sólo en  la  parte  inferior  o
en  ambas  bandas,  como se había hecho hasta entonces,  sino
rodeando  toda  la  parte central  del casco  resistente  y  espe
cialmente  en la  parte superior.

A  igualdad de  efecto de los  compartimientos  inferiores
y  laterales, claro  es que en  los buques  que  tengan  además
lastre  en  la  parte  alta, al vaciarlo para subir  a la superficie,
subirá  tanto  el  centro de gravedad,  que  quedará con una  es
tabilidad  tan grande  como la  de cualquier  buque  normal  de
análogo  desplazamiento.

En  el  tipo Laurenti  se dejan sin  llenar los compartimier’
tos  extremos de  proa y popa, cual si fuesen dos cajas de aire,
cuando  se sumerge; en analogía con  lo  que  se  hace  en  el
modelo  Holland,  pero  hay  que rcconocer  que  éste todavía
tiene  mayor  estabilidad longitudinal  estática que  aquél, más
comprendiendo  que  esto  es debido  a no  tener  tan  alejados
del  centro  compartimientos superiores  cuyo lastre en inmer
Sión  gravita  con gran brazo de palanca  sobre  el  buque,  se
estudia  el  medio  de  que  queden  vaçíos  más  espacios en
dichas  partes altas extremas, y de  conseguirlo,  se  llegará  al
perfeccionamiento  total del  modelo.

Comparando  ahora  el tipo Laurenti con  el Laubef, se ob
serva  que  la subdivisión  en el primero de los compartimien
tos  en superiores e inferiores, proporciona grandes ventajas.
1°,  porque  los inferiores  se  llenan  antes  que  los  laterales
relativamente  altos que  el Laubef lleva, lo que  disminuye  el
tiempo  de inmersión,  y 2.0, porque  siendo además de  mayor
volumen  los inferiores, las condiciones  de estabilidad  en  el
crítico  momento de la  inmersión  son mejores,  por  penetrar
mucho  lastre  en la parte  baja.

Hay  que  hacer  notar que  si  los  kingstons  del  fondo  se
dejan  abiertos una  vez llenos los  compartimientos del lastre,
el  agua  no  actuará corno tal, sino que por  su inercia aumeti
tará  las condiciones de estabilidad  que  tenga  el  casco  inte
rior,  obrando  entre  ambos cascos  por  rozamiento  a  manera
de  freno, y, además,  con la subdivisión  en altos y bajos sólo
habrá  que  emplear energía  en desaguar  los compartimientos
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de  un  casco resistente,  aprovechándose  el espacio entre am
bos,  tanto  para compartimientos  de lastre  como  para  verda
deras  cajas de aire o flotadores;  sólo  cabe  después  de  una
comparación  más  a fondo entre  el modelo  Holland  que  sus
constructores  denominan  submarino,  el  sumergible  Laubef.
con  sus  posteriores modificaciones y  los  modelos  Laurenti,
italiano,  llamado torpedero-sumergible del que  se derivan los
alemanes  cuyas  cualidades han  quedado  confirmadas en  la
presente  guerra  encontrar  una  diferencia, en una  mayor  re
sistencia  en la  mayoría del casco externo, tanto por su  espe
sor  como por  sus secciones transversales  circulares y longi
tudinales  de máximo perfil rsistente  en  los  submarinos,  en
cuanto  se  refiere a  la forma, pues en  cuanto a sus cualidades
pueden  ser clasificados considerando  lo siguiente.

El  tipo sumergible  obtiene su estabilidad  por  una  altura
metacéntrica  longituclinal, es decir,  por la estabilidad de for
ma  siendo  su brazo de  palanca (p  —  a);  mientras  que  en  el
tipo  submarino  la estabilidad  transversil  depende  tan  sólo
del  valor de a  o sea  de la distancia  que  hay  entre  los  cen
tros  de  gravedad  y de presión  y la  longitudinal  diferirá  de
aquélla  si el buque  tiene superestructuras en  el pequeño va
lor  que  estas  puedan  dar  al  valor  del  radio  metacéntrico
longitudinal  p’ que  harán,  sea  el  brazo  de  palanca  (‘  +  a)
dado  que el centro  de presión queda  por encima del de gra
vedad.

Todo  lo anteriormente  expuesto está  tomado  de un  inte
resantísinio  folleto  publicado  por  la  casa  Fiat-San-Giorgio
en  castellano que  me he decidido  a desarrollar con  todo de
talle,  pues en muchos puntos  por  ser  el  mismo  una  confe
rencia  dada  ante  una  reunión  de  ingenieros,  consideré  pre
ciso  recordar  teorías  que  aunque  conocidas  por  todos  los
oficiales de  Marina, no  son a éstos tan  familiares como a  los
especialistas  y en otros  extremos  por las equivocaciones que
se  deslizaron al  ser traducida  del  italiano  sin  duda  por  un
conocimiento  no  muy completo  de nuestro idioma.
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de  éste un  empUje vertical de abalo  a  arriba,  igual  al  peso
del  volumetl  liquido desalojado o  desplazado.  Si  el  cuerpo
flota,  es  decir, si su volumen es  mayor  que  el  volumen  del
liquido  que  pesara  lo que  el cuerpo,  la  flotación  de  equili
brio  se establece  para  un  volumen liquido desplazado,  cuyo
peso  sea el  peso de!  cuerpo.

Esto  es  rigurosamente  exacto suponiendo  líquido y cuer
po  en reposo absoluto.                       -

Pero  si en virtud de  movimientos relativos se  desarrolla
alguna  fuerza  que  tenga  componente  en  el  sentido  de  la
gravedad  o en  el opuesto,  al  peso  del  cuerpo  flotante,  que
continuará  invatiable,  para un  misflO lugar, habrá que  apli
carle  esta fuerza, en uno  o en otro  sentido, para  llegar  a  la
condición  de equilibrio.

Todo  cuerpo,  en la  superficie del  planeta,  está  afectado
inevitablemerite  de las fuerzas creadas por  los  movimientos
dl  globo, y de las que nacen  de estos movimientos y de los
propios  del cuerpo; y  si se trata de un  cuerpo  flotante  en  el
establecimiento  de la flotación  de  equilibrio  influirán  estas
fuerzas.

De  los dos  principales movimientos de la tierra, rotación
y  traslación, sólo  se  considerará  el  primero.  Se  supondrá
animado  el globo  terrestre  únicamente  de  un .movimieflto
de  rotación  iliniforme alredecOr de la línea de  los  polos.  El
hacer  abstracción  del  movimiento  de  traslációli  equivale,
desde  el punto  de vista  que  se considera,  a  suponerlo  recti
líneo  y uniforme, lo que se  puede admitir  con  insignificante
error  dada  la pequeñez  de  la  velocidad  angular,  y,  por  lo
tanto,  la  influencia de  la fuerza centrífuga que de  él  resulta
ría  >.  Por  otra  parte,  si  se  tuvieran  en  cuenta  las  fuerzas

(1)  El númerO de  seguidOS  de  un año  es,  aproximadamette
365  >< 86.164  3,145)<  1O

lo  que  da  una  velocidad  anuIar  de
2a)

3,145  ,<  10
o  sea  también,  aproxilfladafhe0te

2><  10 —

que  entrará  en  el  valor  de  la  tuerza  ntrífUga  con  su  cuadrado
4)<10”
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aparentes  qu€
ción,  habría t
que  lo  produ
aquéllas.

Refirién dm
perficie  de las
tos  a  su  movir
rotación  de la
velocidad  abs
cidad  propia y
ble  con  el lug
tud.  No se puc
ciones;  y son (
rar  en este esti
mediante  el  fai
no  será  la  res
lropió  y de la
aceleración  ab
dos  acelerado
determinará.

§2.  Seei
rectilíneo,  si  1
nula;  pero  que
curvilínea,  aun
móvil  que  rec
curvilínea  A C

ocupa  el  punto
la  tangente; y a

corresponden  a  este  movimiento  de  trasla
mbién  que  tener en  cuenta  las  fuerzas  reales
cen  que  harían  sensiblemente  equilibrio  a

e  al caso de  un buque,  navegando  por  la  su-
aguas,  los diversos  puntos de él estarán suje
iiento  propio,  y,  además,  al  movimiento  de
tierra,  único de  arrastre que  se  considera.  La
luta  del buque,  será la  resultante de  su  velo-
de  la velocidad  tangencial de la  tierra, varia
r,  y cuya variación  la da  el coseno de  la  lati
de  decir  lo mismo tratándose  de  las  acelera.
stas,  precisamente,  las que  hay  que  conside
idio,  porque  de ellas  se  deducen  las  fuerzas
:tor  masa. La aceleración absoluta del buque,
Liltante de  la  aceleración  de  su  movimiento
del  de rotación de  la  tierra.  Para  obtener  la,
oluta,  hay  que  considerar,  además  de  estas
nes,  otra  que  de  ellas  nace  y  que  aquí  se

npezará  por recordar que en todo movimiento
a  velocidad  es  constante,  la  aceleración  es
no  sucede  lo mismo cuando  la trayectoria es
siendo  recorrida con velocidad uniforme. Un
orre  con  velocidad  constante  la  trayectoria
(flg.  l.k) tiene en  un  momento  dado,  cuando

Figura  1.

B,  una  velocidad V, cuya dirección  es  la  de
cabo  del tiempo di,  cuando ocupa  la posi
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ción  B’ una velocidad V’ igual  en valor absoluto  a  la  ante
rior,  pero de  dirección  distinta.  V”  V’ representará  en mag
nitud,  direccióny  sentido,  la variación de la velocidad en  el
tiempo  d t. Se observará  que  está  dirigida  hacia  el  interior
de  la trayectoria.

Si  un  movil recorre  con  velocidad uniforme V la circun
ferencia  de  radio O  B (fig. 2.”) y parte  de  la  posición  B,  al
cabo  de un  tiempo •f ocupará  la B’ tal  que el  arco  B B’  sea

Figura  9a

igual  a  y  t. Llévese esta  cantidad  sobre  la  tangente  B C,  y
por  el  punto  B’ trácese otra  tangente  B’ C’  sobre la  que  se
tomará  la misma cantidad y trácese también de la misma lon
gitud,  la  parálela B’ C”  a B C. El lado C”  C’ representará en
magnitud  y dirección la  variación de  la velocidad durante el
tiempo  t. Unase C y  B’. A medida que el intervalo  t  se hace
más  pequeño,  la  recta  C”  C’  se  irá  igualando  a  la  C B’,
porque  la tangenteB’  C’  se  irá haciendo  igual  y  paralela  a
la  secante  B B’, siendo en el  límite, cuando  el  tiempo es  dt,
rigurosamente  igual a  ella.

Se  puede  descomponer  el movimiento real del móvil, du
rante  el tiempo d t, en dos  movimientos rectilíneos  simultá
neos.  Uno, B C, de velocidad constante,  y,  por consiguiente,
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aceleración  nuI,  y el otro, C B’, uniformemente variado con
aceleración  constante  ,  cuyo  valor está dado  por

C B’ =   pci  t’

que  es  en  lo que  se  convierte la ecuación
la  ley del  mov9niento

SS0+V0t+pt

de  la  parábola  de

para  un  tiempo
este  caso, parte

Por  consigu

Se  observar
figura  B C B’ D

-       él se  confundirá

Su  dirección
al  centro.  La ac
que  el  inovimiei
opuesto.

La  misma de
miento  curvilínc
punto  A a otro  i
constante  V, tar
según  la tangeni
de  este vector,  
rección  será la  d
dividido  por  el
única  diferencia

diferencial,  cuando el  movimiento, como  en
del  reposo.
¡ente,

2OB
dt2

que,  a medida que  el tiempo disminuye,  la
se  va  aproximando  a  un  rectángulo,  y  con
para  el  tiempo  d t.  Se  podrá,  pues,  poner

2BD
P=

será  la del radio  y su  sentido de la periferia
leración  será  centrípeta,  y  ésto,  lo  mismo
ito,  sea en el  sentido  considerado que  en  el

scomposición  se puede hacer  para un movi
o  cualquiera. Si un  móvil se  desplaza de un
nfinitamente  próximo B, con  una  velocidad•
lando  un  tiempo d t, y a partir de A se lleva,
e,  en  magnitud y dirección V d t, el extremo
nido  al punto  B, dará otro  vector,  cuya  di-
e  la aceleración, y  el duplo  de su magnitud,
:uadrado  del tiempo, el  valor de aquélla.  La
con  el caso anterior  es que,  en aquél, la di-
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rección  la daba  el radio  del circulo, mientras que  ahora está
deteriiiinada  por  el radio de  curvatura.

§  3.  Por  ser  la  velocidad  absoluta  la  resultante  de  la
relativa  y la de  arrastre,  la  relativa  será  la  resultante  de  la
absoluta  y de una  igual  y  contraria  a  la  de  arrastre;  pero
una  composición análoga entre  las aceleraciones no  condu
cina  a la aceleración relativa, sino que  para determinar  ésta
es  necesario  hacer  intervenir,  como se dijo, una  cuarta  ace
leración  que  se  llama compuesta.

Supóngase  que,  en un  momento, el  buque  ocupa  la po
sición  B (fig. 3.”) que  coincide con  el  punto  A  de  la  tierra

que  está animado, corno  todos  los  de  ésta,  únicamente  de
un  movimiento de Totación alrededor de la línea de los polos
P  P’ de velocidad angular  constante c.  El  punto  B  tiene  un
movimiento  con  relación a  ejes  fijos  de  a  tierra,  mientras
estos  ejes giran  alrededor de PP’  con relación a ejes fijos en
el  espacio absoluto.  Partiendo de  la posición  B, al  cabo  de
un  tiempo d t el buque  ocupará sobre  su trayectoria  relativa
A  Y un  punto  B’ al  mismo tiempo que  el punto  A, debido al
movimiento  de rotación  del globo, habrá  venido a un punto
A’  con  relación a los ejes fijos en el espacio.  Sobre la esfera

Figura  L
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el  punto  A’ será el  mismo que  el A. La  trayectoria  relativa,
transportada  al punto  A’, será  A’Y’, y  tomando  sobre  ella
una  cantidad  A’ F igual a A B’, el  punto  F será la  situación
absoluta  del buque  al  cabo del tiempo d t.

El  barco,  por  el  hecho de nioverse  sobre  una  superficie
esférica,  habrá seguido  una  trayectoria  absoluta,  cuyas  ca
racterísticas  no  interesan con tal de  saber que  es  curvilínea.
En  este caso se obtendrá,  como  se  dijo,  la  aceleración  del
movimiento  absoluto o sea  la aceleración  absoluta, uniendo
con  el  punto  F, posición. absoluta  del  buque  al  cabo  del
tiempo  d t,  la  extremidad  del  vector  que  represente  y d t
siendo  y  la velocidad  absoluta.  Hace  falta  determinar  este
vector.

Sean  V.r y  p.  la velocidad  y aceleración relativas del bar
co  cuando éste recorre  en el tiempo dt  el elemento  curvilí
neo  B B’. Estas cantidades son, con  relación a los puntos de
la  tierra,  las que  resultan  de  su  movimiento  propio  y  del
que  le  producen  las fuerzas aparentes  que obran  sobre  él. Si
por  el punto  B se traza una  tangente a  la trayectoria relativa
y  se  toma sobre ella una  cantidad

BD=V.rdt,

uniendo  el punto  D con  el  B’ se  hallará

DB’rr  dt2

cuyo  sentido  es el  de D a  B’, hacia  el  interior  de  la  curva.
De  la  mismas manera,  como  el  punto  A  describe  con

relación  a  los ejes  fijos en el espacio, el  paralelo A X,  reco
rriendo,  por consiguiente, un  arco  de círculo, si  Va  Y Pa  re
presentan  la velocidad y aceleración de arrastre de cualquier
punto  de  este paralelo, y si por el  punto  A  se  traza  la  tan
gente  y sobre ella se  lleva una cantidad

ACrrrrVadt,
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uniendo  C y A’ se obtendrá

C  A’ =   9a  d t’,

de  sentido centrípeto,  es  decir,  según  el  radio  y  hacia  el
centro  del paralelo.

Puesto  que

A  D =  v,  d 1

y

A  C =  va df

su  resultante será

AG=vdf

porque  en todo  caso  la  velocidad  absoluta  es  la  resultante
de  la relativa  y de la de  arrastre.  Por consiguiente,

OF=dt

siendo   la aceleración absoluta.  El sentido será  el de O a E,
y  como E está en la superficie esférica y O  en un  plano tan
gente,  será  del exterior  al interior de la esfera.  Esta  acelera
ción  que  es  la  producida  por  todas  las  fuerzas  reales  que
obran  sobre  el  buque, se  da por  conocida,  y  para  determi
iiar  la relativa D B’  es decir,  la aceleración  del  movimiento
de  B con  relación  a  la  esfera,  bastará  determinar  el  movi
miento  absoluto  que  tomaría  este  punto,  si  además  de  su
movimiento  propio, se  le  comunicase  un  movimiento  igual
y  contrario al de  la tierra.  Ahora  bien;  este  movimiento  de
rotación  se  puede descomponer  en dos. La trayectoria A’ Y’,
no  sólo está  desplazada con relación a la A Y, sino que ade
más  está girada  con  relación a  ella un  cierto  ángulo,  porque
evidentemente  no son paralelas.  Se puede, por consiguiente,
suponer  el  punto  A  animado  primero  de  un  movimiento
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.1
igual  y  contrario  al  que  tienen  los  distintos  puntos  del
paralelo A X.  Por este  movimiento el punto  A  permanecerá
fiio  con  relación a los ejes del  espacio y la trayectoria A’Y’
caerá  sobre  la A Y”.  Una rotación, de  esta última alrededo.r
del  eje p p’,  paralelo al  P  P’, de. velocidad  angular  igual  y
contraria  a la de  la  tierra,  la  traería  sobre  A Y.  Este  es  el
segundo  movimiento a  considerar.

Para  realizar  el  primer  movimiento,  bastará  aplicar  al
punto  B una  velocidad —  va y  una aceleración —  a.

La  velocidad  relativa será

_  (1

El  punto  O  habrá  venido  a  una  posición O’  tal que

G’F’=GF=lpdt2

represente  la  aceleración  absoluta.  Si  se  unen  Dy  O’,  es
fácil  ver que  este  vector O’D es  igual  a  C A’  (2),  El  vector
D  F’  que cierra  el  triángulo, representará  una  aceleración

que  no será, evidentemente,  la aceleración  relativa,  porque
ésta,  está representada por  D B’.

Unanse  B’ y F’. Esta  recta se  confunde  con  el  arco’ de

(1)  Los  trazos  liorizontalescolócados  sobre  las  letras,  en  esta
ecuación  y siguientes,  indicanque  los  valores  de las magnitudes  que
aquellas  representan,  no  se  han  de  sumar  o  restar  aritméticamente,
sino  que  deberán  componerse  geométricamente  sus  vectores.

(2)  Para  verlo,  trácese  por  A’ una  paralela  A’ D’ a A’ D  y  tóme
se  sobre  la  primera  una  cantidad  igual  al  valor  de  la  segunda,  y
únanse  G  y D’.  La  figura  G D’ A’ C será  un  paralelógramo,  porque

A’  D  y  C G son  iguales  y  paralelas  a A D; luego  G D’  será  igual  y
paralela  a O A’. Cuando  el  punto  A’ haya  venido  sobre  el A,  los  O’ y
O  vendrán  sobre  los  D y  O’, de  manera  que  las  rectas  A A’,  D  D’  y
O’ O  serán  iguales  y  paralelás.  La figura  D D’ G G”será  un  parale
lógramo,  y por  consiguiente  U’ D  igual  y paralela  a O A’, por  ser  ésta
igual  y  paralela  a O  D.

ToMo  i.xxyu                                           4



78Ó              DICIEMBRE 915

círculo  de  centro  H  que  describe  el  punto  F  de  AY’,
cuando  esta gira,  en virtud del segundo  movimiento  que  se
ha  considerado,  alrededor  de  pp’,  con  velocidad  angu
lar  —.  Se  tendrá,  por  lo tanto,

B  F’=  H F’udf;

y  si o es el ángulo  que  formá  la  velocidad  relativa  con  el
eje  del globo o  con su  paralelapp’,

HF’BF’SiiiOVrdiSjflO.

Por  consiguiente,

B’  F’ =  y,  w  sin O dt.

Este  vector que  cierra  el  cuadrilátero  D B’ F’  O’  repre
senta  una nueva aceleración que, compuesta  con  la absoluta
y  la de  arrastre, da  la relativa que  se busca

D  B’ =  G’F’  —  G’ D —  B’F’.

Los  signos  se tleduceñ  de los sentidos de las flechas  co
locadas  al lado  de  cada uno  de estos  ‘iectores.

Si  los  valóres

DB’=prdt2

G’  F’ =   d t

G’D=rpadt1

y

B’ F’  Vr  w  Sin  O di’

se  dividen  por   d j2  se  encontrará

=  —a2  VrWSiflO
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El  último término es  la  aceleración  que  se  llama  com
puesta  y se  la representará  por  p,, Luego

(_=  __(1)              (1)

§  4.  Tal es la ecuación geométrica  que  liga  las  cuatro
aceleraciones.  Como el valor de la aceleración es  el  mismo
que  el de  la  fuerza por unidad  de masa, la  ecuación  prece
dente  será también la relación entre  las fierzas  reales y apa
rentes,  por  unidad  de  masa del buque,  que  producen  aque
llas  aceleraciones. Indistintamente se  podrá  hablar de unas ti
otras.

La  aceleración  p,. o lo que  es  lo mismo la  resultante  de
todas  las fuerzas reales y  aparentes que  obran  sobre  el  bu
que  por unidad  de  masa, tendrá  una  magnitud  y  dirección
que  dependerá  de la magnitud y dirección de las aceleracio
nes  o fuerzas del segundo  mieiiibró. Se adelantará que  en el
caso  que  se  considera  el valor  de  ‘  es  notablemente  supe
rior  a  los de  Pa  y  P,  y,  por consiguiente, Pr  nunca  será muy
diferente  en  magnitud  y dirección  de  la  aceleración  abso
luta  p.

lsta  aceleración  p es  la producida  por  tódas  las  fuerzas
reales  que  obran  sobre  el  buque.  Suponiendo  la tierra  esfé
rica  y  su masa uniformemente repartida  es la acción  de una
esfera  homogénea  sobre  un  punto  de  la  superficie,  igual,
como  se sabe, a  la que  ejercería  la  masa  total  concentrada
en  el  centro.  Dentro  de  la  hipótesis  de  la  esfericidád  y
homogeneidad,  la aceleración  p, que  correspondería  a  esta
única  fuerza real, sería la misma para  todos los  puntos de la
suç erficie del globo,  y cuyo valor, que  es  conocido  e  igual
a  9m82265  se  representará. por  fa.  Es  la  fuerza de  atrac
ción,  por unidad  de  masa, que  tiene que  estar  forzosamente

(1)  Lo  que  en  resumen  se  hizo  en  todo  este  párrafo,  fué  demos
trar  el  teorema  de  Coriolis  para  este  caso  particular.  Su  demostra
ción  en  toda  su  generalidad  se  encuentra  en  lás  cinemáticas  exten
sas.  Trait  de  mécanique  générale,  par.  J-. Resal,  tomo  1, pág.  100.
ftraité  de  mécanique, par Edouard Collignon, tomo 1, pág.  273, etc.
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dirigida,  por razón de siinetría,  según  el  radio  del  lugar;  y
su  sentido es  evidentemente de  fuera a  dentro  de  la  tierra.

Va  se dijo  que  la  aceleración  de  arrastre  9a  era  centrí
peta  con  relación al  paralelo del lugar del buque.  La acele
ración  -—  p,  que hay que componer  con la  p, será, por consi
guiente,  centrífuga; pero, además, su  valor será  exactamen
te  el de la aceleración centrífuga que produce el movimiento
de  rotación  de la tierra,  ya que  éste  es el único  con  que  se
la  supuso  animada.  Por lo tanto,

siendo  r el  radio dei paralelo.  Su  dirección  será  la  de  este
radio  y su sentido  de dentro  a fuera de la tierra.  Esta  acele
ración,  esencialmente  variable,  es  máxima  en  el  ecuador  y
nula  en  los polos.  Su variación  la da  el radio del paralelo  o
el  coseno  de la latitud.

La  aceleración ‘  =  B’ E’ está  en el  plano  del  paralelo

(1)  Se vió que,  cuando  un móvil  recorría  con  velocidad  constan
te  la  circunferencia  de  un  círculo  de  radio  O B (fig.  2.),  la  acelera
ción  siempre  centrípeta,  estaba  dada  por

2BD

pero  la cuerda  B B’ =  y di,  es  media proporcional  entre  el  diámetro
y  su  proyección  sobre  l.  Así

vdt=2rBD

o

BD=Vt: 2r
de  donde

v      r2w’a  =  —  =  -       r 0)2.

e
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de  B’, o lo que  es  lo  mismo  cii  el  plano  del. paralelo  del
‘punt&A,  ya que  B B’ es un elemento infinitamente pequeño.
Será,  por  consiguiente, normal  a  P P’. Además, será normal
al  elemento B B’ o al  B F’, es  decir,  normal  a  !a  velocidad
relativa  (» .  Esto  en cuanto a  la dirección.

Puesto  que  w es siempre  una  velocidad  angular  de occi
dente  a oriente,  en el valor de

=  2Vr  (i)  Si  O,

no  entra  otra  cantidad suceptible de signo  que  Vr Sin  O,.pro

yección  de y,.  sobre  el’ plano  del  paralelo,  y  si  como  en  el
caso  considerado esta  proyección eshacia  el este,  estará  di
rigida  de B  a F’, es decir, del exterior al  interior de  la esfe
ra,  porque el  punto  B’ está sobre  la superficie esférica  y  en
su  interior el  F,  e inversamente, si la  proyección fuese hacia
el  oeste, estaria dirigida del interior al exterior.

Se  puede,  pues, decir  que  para  rumbos  del  primero  y
segundo  cuadrantes  el  movimiento relativo  da  lugar  a  una
aceleración  —   dirigida  hacia  el  exterior  de  la  tierra  y
hacia  el interior  para rumbos  del tercero y  cuarto  cuadran
tes.  Esto no  es  rigurosamente  exacto porque  B B’ no  repre
senta  el rumba  del buque,  sino su  trayectoria  resultante  de
este  rumbo  y del movimiento que  producen  las fuerzas apa
rentes.  Sin  embargo,  la  diferencia  carece  de  importancia.
Sólo  para  los rumbos  próximos al  norte o sur es  donde .pu
diera  existir  la  duda,  y para éstos  la influencia de  esta  ace
leración, estimada  en el  sentido de  la gravedad  es  sensible
mente  nula, y rigurosamente  nula  si el rumbo  es,  según  un
meridiano,  como después  se. verá.

§  5.  Estas tres  últimas aceleraciones tienen direcciones
distintas.  Su resultante  ‘p  toniará  una  dirección  que,, en  ge-

(1)  ‘  Los  elementos  diferenciales  B B  y  B F’, se pueden  conside
rar  como generatrices de un cono recto infinitamente pequeño. Serán,
pues,  normales a las  tangentes  a la  circunferencia de’la base en los
puntos  B’ y .F’, y  como ambas  generatrices  éstán  infinitamente  prói
ximas,  se  podrán  considerar  corno  norinalés  ambas  al  arc’o  diferen
cia!  B’ F.  ,
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neral,  no  coincidirá  con  la  de  la  gravedad.  Como  lo  que
aquí  se  va buscando  es la  variación que  en el  peso  dél  bu
que  produce  el  movimiento  relativo, será  la  componente
de  Pr  en  la dirección  en que  este peso se  ejerce, lo único que
interese  hallar.

Supóngase  quc  el  buque  ocupa un  punto  A (fig. 4.)  so
bre  el  paralelo de latitud norte  1. Sobre  este  punto  obra  la
atracción  terrestre, dirigidasegún  el  radio B D y  cuyo valor
por  unidad  de  masa f,  igual  para  todos  los  puntos  de  la

superficie  de  la  tierra,  se  la  representa  por  A B.  Sobre  el
mismo  punto  A  obra  la  fuerza  centrífuga  A C,  dirigida
según  la  prolongación  del radio  ¡-del  paralelo y de  valor

r  o  =  R cos 1 w2

siendo  R el radio  de la  tierra. Por consiguiente,  si  se  supo
ne  el  buque  parado  en este  punto,  la resultante  A D será  la
única  fuerza que  por unidad  de  masa  lo solicite, puesto  que
el  último término de la ecuación (1) es  nulo por  ser  Vr  =  O.

Como  el  buque  se encuentra  en equilibrio  a  esta  resultante
responderá  el agua  que  lo sustenta  con  una  reacción  A D’

Figura  U’



INFLUENCIA  DEL  RUM8O...         791

igual  a  ella y  de dirección contraria.  La primera  es  el  peso
del  barco.  La segunda  la reacción del agua  o sea  el  empuje
vertical  (1)  de  abajo  a  arriba  igual  al  peso  del  volumen
líquido  desalojado  o  desplazado,  que  experimenta  todo
cüerpo  total o  parcialmente sumergido.  Ambas  fuerzas  son
iguales  y  el  principio  de  Arquímedes  subsiste  en  toda .su
precisión  en este  caso del buque  parado.

Se  observará  que  el  peso  del  barco  A D,  es  esencial
mente  variable con  la latitud,  por  variar  con  ella,  una  ae
sus  componentes, la  A C,  y  ser  constante  la  otra.  Esto  no
quiere  decir  que  la flotación del  barco  en  reposo  sea  dife
rente  en una  latitud que  en otra.  La  flotación  de  equilibrio
será  la  misma en el ecuador  que  en los polos. Al variar con
la  latitud el peso  del buque,  varía también el  peso del  agua
que  lo  sustenta,  y  varía  en  la  misma  cantidad.  Pesa,  por,
ejemplo,  más el buque,  pero  pesa también  más  el  volumen
de  agua  que  desalojaba  antes  y  que  continua  desalojando
ahora.

Esta  resultante que,  en  este caso del buque  parado, da el
valor  de ,  igual  a  la aceleración del lugar, no sólo varía de
magnitud  con  la latitud,  sino también  de  dirección,  aunque
conservándose  siempre  en el  plano  meridiano  que  la  con
tiene,  ya que  este  plano queda determinado  por las direccio
nes  de  los radios O  A y O  A,.que son también las direccio
nes  de  las componentes. Se  puede,  pues, poner

=j—  R cos 1w,

estando  estas  tres  fuerzas  o  aceleraciones  en  un  mismo
plano  (2)

(1)  Al decir  vertical,  no puede  entenderse  ns  qüe  la  dirección
en  que  la  gravedad  se  ejerce,  ya  que  de  aquella  iio  hay otro  cóncep
to  que  el  dado  por  la dirección  del  hilo de  la  plomada;  dirección  dis
tinta  de  la  del  radio  esférico  y  que  sólo  coincide  con l  para  un  pun—
lo  del  ecuador  o  para  los  polos.

 Para  el  ecuador

pr—fa  —  R  co’.
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Si  continuando  el  buque  en  A,  se  le  supoie  animado  de
una  velocidad  relativa- Vr,  representada  por  A E,  según  un

La  fuerza  centrífuga  es  directamente  opuesta  a  la  atracción  te
rrestre.  Se  resta  de  ella aritmética  e integrarnente  para  dar  el  peso.

Es  claro  que  si  la velocidad  de  rotación  de  la tierra  fuera  suscep
tibie  de aumento,  habria  una  dada  por

¡fa      / 9,82265

—      —  V 6.366.698
próximamente  1,243 x  1o—: para  la que  los  cuerpos  en  el  ecuador
terrestre,  carecerían  de  peso.  Como  la  velocidad  de  la tierra  es

•

próximamente,  7,3 x  10—o, se  necesitaría  que  ésta  tuviera  una  vç—
locidad

•                        1,243
7,3X10

o  sea, también aproximadamente, diecisiete veces mayor.
Se  ha  tomado  corno  radio  ecuatorial,  no  el  que  efectivamente

tiene  el ecuador,  sino  el que  tendría  si  la tierra  fuera  esférica  y  pro
dujera  sobre  cualquier  into,  tanto  de  aquél  como  del  resto  del
globo,  una  atracción  igual  a fa.  Pero  ni  la  tierra  es  esférica,  ni  la
atracción  es  elemento  que  se  halle  experirpentalinente.  Los  elemeii-
tos  que  se  pueden  medir  son  la aceleración  de  la  gravedad  y el radio
del  paralelo  del lugar.  Para  el  ecuudor

•               go =  r  =  9, 781031
y

R  =  6.377.398

de  donde  se  puede  deducir  el valor  de  la  atracción  fa,  porque
9,781031  =f’a  —  6.377.398 >( 53,29 X  10—10;

de  manera  que
f’a9,815031,

y  la  velocidad  angular  que  debiera  tener  el  planeta  para  que, dada su
forma  elipsoidal,  perdieran  los  cuerpos  en  el  ecuador  terrestre  la
totalidad  de  su peso,  sería

/  -9,815031
O)

que  da  próximamente  el mismo  valor  que  el  de  w’.      -

Todas  las  operaciones  aritméticas  de este  trabajo  están  efectua
das  con  la  regla  de  cálculo,  y  no se  debe  buscar,  por  consiguiente,
una  exactitud  rigurosa  en  los  resultados.
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rumbo  p  del  primer cuadrante,  de  manera  que  su  proyec
ción  sobre  el paralelo sea hacia el  E., el  último  término  de.
la  expresión  (1), no será nulo, sino que  tendrá  un  valor

pa  2 Vr  sin  O

de  dirección  AF  normal a vr y en el  plano del paralelo.
El  ángulo  o que  fornia  la  velocidad  relativa  con  el  ej&

del  inundo, dependerá  del  ángulo  de nimbo  p y  de  la  lati-.
tud  1 del  lugar.

Puesto  que  los términos ‘  y —  pade  la  ecuación  citada,
tienen  por  resultante A D, que  es  la  aceleración  del  lugar,
se  podrá  poner

pr=g—p

pero  de  .  sólo  interesa  su  coniponente  según  la  dirección
A  D del peso, y si  se  la  representa  por  P’r,  se  encontrará
por  la  diferencia aritmética,

siendo  p  la  componente  de   también  según  A D.  Todo
se  reduce a  hallar esta  componente   Se  buscará  primero
la  dirección  de  p.  Esta  debe  ser  perpendicular  a  A E,  y
como  está  en el plano del  paralelo,  lo será  también a la pro
yección  A e de  A E sobre este  plano. A e forma con  la  tan
gente  al  paralelo en un  punto  A, un  ángulo  dado  por

sin1(1)tang= tang  p

Este  ángulo   es el  mismo que forma p  con  el radio o’A.•

(1)  Supónganse  (fig. 5.)  tres  ejes  coordenados  A X,  A Y  y AZ,
eniendo  su  origen  en  el punto  A y dirigidos el  A X, según  la  tau
gnte  al paralelo, el A Y, según el radio de este circulo menor, y el
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Nay  que proyectar   =  A F sobre  A D.  Proyéctese  pri
mero  sobre  el plano D A C.  La  proyección  Af  caerá  sobre
A  C,  y el punto!  será tal  que

Af=  A F  cos 

A  Z tangente  a  la  esfera  y  situado  en  el  plano  del  meridiano.  Los
e’es  A X y  A Y formarán  un  ángulo  recto,  mientras  el  A Z forma  con
el  plano  X A Y  un ángulo  igual a 900_1.  La  velocidad  relativa  Yr,  re-

N

4

Figura  a

presentada  por  A E, es  tangente  a la  esfera  en  el  punto  A,  y  deter
mina  con  la  tangente  situada  en  el  plano  del  meridiano,  un plano
también  tangente  a la  tierra  en el  punto  A.  El plano  Z A E  formará
con  el  X AY  el  ángulo  9O0f.  La  recta  A E forma  con  el  eje  de  las
Z  el ángulo  de  rumbo.

Proyéctese  la  recta  A E  de  valor  vr  sobre  el  platio  X A Y,  y sea
A  e esta  proyección.  Los  ángulos  E T A  y  e T A  serñ  rectos  y  el
E  T  e igual  a 900_1; y se  tendrá

A  T  =  Vr  Sfl  p
y

Por  consiguiente,
T  e =  T  E  cos  (900_!)  =  Vr  C05  p 5111 1.

Te      sin!tnn’=———  —  _____AT     tangp

FI
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La  proyección de  Af  sobre  la dirección  de la •gravedad
da

=  Ad=AfcosCAD’AFcoscos(1f3)

siendo   el ángulo  que  forma  la  dirección  de  la  atracción
con  la del peso. Pero

1  tangpcos  a  =  ____________  =  -

/  1  +.tang2  a        “ tang  p +  sin3 1

y

cos(1-F)  =  cos  1cosÇ—  sin  1siriÍ.

Hace  falta determinar  cos p y sin  .

En  el  triángulo A B D, en el  que  se  conocen  los  lados
A  B  =  j’.  y  B D =  <  y  el  ángulo  comprendido  A B D =
=  1, se deducirá  el ángulo 3  por

BDsin/          pasin1taiig   A B  —  B  D cos  1 =

Por  consiguiente,

cos   =        1 -  -     =      fa—aCOS1rf2Tf_  ea—  2f1

y

=     tang      =          a_Sin 1
/iTj  tang2      / f  -f  .  —  2fa  a  cos  1

valores  que,  substituidos, dan:

cos(1+3)=       faCOs1—a _____

%/fa  p2a  2faacos1
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Además,  Vr Sifl o es la  proyección de la velocidad relati
va  sobre  el  paralelo,  es  decir,  el  vector  A e, pero  éste  es
(figura  de  la  nota  anterior)  la  hipotenusa  de  un  triángulo
rectángulo  en T,  cuyos catetos son

AT  =  Vr  Sfl  p

y

•             Te=vrcospsinl,

de  manera que

  o   :  V2r 6i?7  =  Vr   —  COS2  COS2 ¿

y,  por  lo tanto,

-  _________    tangp
CL/c =rC  cos.cos(1  F)=2  Vr w.  —  cOS’pCOS  1 ,-     .  >(

y  tang’ e—FSm2 1

fuCOS1—a                          (9)

—     /fa  -r  ct     2fapc4cos  1

en  la  que

=  R  COS  1 0)2

Esta  será  la  fuerza,  por  unidad  de  masa,  que  habrá  que

sumar  o  restar  aritméticamente—restar  en  este  caso—al  peso.

del  buque  para  que  dé  el  del  volumen  líquido  desplazado  y

que  el  principio  de  Arquímedes  subsista.  El  equilibrio  no

se  establece  ahora  entre  el  peso  del  buque.y  el  del  volumen

líquido.  El  de  éste  será  menor  que  el  de  aquél  porque  el

movimiento  relativo  crea  una  fuerza,-  cuya  componente,  se

gún  la  gravedad  p’  se  resta  del  peso.  La  flotación  del  buque

parado  no  será  la  misma  que  en  marcha.  En  marcha  descen

derá  en  forma  que  el  volumen  sumergido  séa  menor  y  su
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peso  haga equilibrio,  no ya  al  peso  del  barco,  sinó  a  este
peso  disr.inuido  en  p’.

Si  el rumbo,  en vez de ser  de uno  de los cuadrantes  pri
mero  o segundo  fuese del tercero o  cuarto,  de  manera  que
la  velocidad  relativa diera  una  próyección sobre el plano del
paralelo  dirigida  hacia  el  W.,  en  vez  de  disminución  del
peso  habría  aumento.  Li peso del volumen líquido desaloja
do  haría  equilibrio,  no  sólo  al  peso  del  barco,  sino  al de
éste  aumentado  en  f’0.

§  6;  De la expresión  (2) se  deduce que  si   =  0, ‘p’

=0,  porque  también lo  es  tang  e. Navegando  un  buque,
según  un  meridiano,  en  nada  se  aumenta  ni  disminuye  el
peso,  y ésto cualquiera  que sea  su  latitud  y  velocidad  con
que  navegue.

Si  e  =  QOo, o lo que  es  lo mismo, si el  rumbo  es  hacia
el  este  u oeste,

faCOS1—         (1)a  e =  2 Vr Ci).            -/f2+22fcos1

alcanza  el máximo  valor para  una  misma latitiid 1.
Paral=o

fa—’ac2VrwSUIp.—     ---         =2VrwSlIIp,
Vf’  +p’a2fapa

es  decir, que  para el ecuador   que  tiene la dirección de  la

(1)  El factor
tarig p

/tflT2p  +sin  1 -

que para p =  9Ø0 toma la forma --  s  transforma en

para este valor de p
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atracción  y del radio, es  igual  a   y alcanza,  por  lo  tanto,
su  valor  máximo para un  mismo rumbo.  El ángulo  de  rum
bo  p es  igual  al ángulo  o que  forma la velocidad relativa con
el  eje del inundo.

Por  último, si 1 =  90°

=  2  Vr tu.         = o

porque  en  el polo  Pa  =  o por  ser cero  el radio  del paralelo.
Evidentemente  el máximo de  la expresión (2) correspon

derá  a  1 =  o y p  =  900, porque  sus  tres  últimos  factores
son  esencialmente menores que  la  unidad, y  el  máximo lo
alcanzan  cuando,  como en  este  caso,  valen  uno.  Entonces

=2  Vr  (0.

§  7.  Supóngase  que en  latitud  de  40°  (es  indiferente
que  sea  norte  o sur) un buque  navega al  rumbo  N. 45 E.,  y
búsquese  la cantidad  que,  por unidad  de  masa y unidad  de.
velocidad,  disminuye  el  peso del barco. Se tendrán los datos
siguientes:

sin  1 =  0,64279         sin’ 1 =  0,413
cos  1 =  0,76604        cos2 1 =  0,587
cos  p =  0,70711        cos p =  0,500

tang  p =  1,00000       tang’ p =  1,000
w=7,3X105  .      w2=53,29)<  10°

fa  =  9,82265         f’ =  96,48

R  =  6.366.698

de  los que se  deducen

a=  R COS 1&  6,367 >< 10’ >( 0,766 X  5,329 x  10
=2,6X10,2

/  1 —  cos’  p co  =  s/  1 —  0,5 x  0,587 =  0,8405,

tangp     =        -—  =  0,841

/tang2  p -1-- sin2 1      y 1 -f- 0,413
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y

faCOS1-—a
2     —  2/a   CoS 1

—     9,823X0,766—  2,6x  10—2        = 0764
 í-o,76x1Ó  _    ,83,65K1Q:.  2    ii7                       ‘

Por  cónsiguiente, por  cada  unidad de  masa y unidad  de
velocidad  se disminuirá  el peso del buque  en la cantidad

2<  7,3><  10—3  0,8405x  0,841 >< 0,764 =.  7,89>< 10—

La  velocidad  debe  estar expresada  en  metros por segun
do,  de manera que  para traerla a  millas por  hora, habrá que
multiplicar  por el factor

1.851,7
3600

Y,  tor  lo tanto,

7,89X  10—5X      x 10=  4,Ofix  10—2

será  la cantidad en  kilogramos que  por tonelada y por milla
pierde  el  peso  del  barco.  Se  necesita  una  velocidad  de
25  millas  para  que  la pérdida  de peso por tonelada valga un
kilogramo.

En  el  ecuador y para  el rumbo  este

2><  7,3X  10—5x  1O=  l,46X10—1

es  la  pérdida  en  kilogramos  por tonelada  y milla,y  con  un
andár  de  27,4  millas,  cuatro  kilogramos  es  lo  que  pierde
por  tonelada.  Es decir,  que  para esta  velocidad  cada tonela
da  de su desplazamiento se  convierte en Y9Ó kilogramos  si
navega  al este  y en  1 .004 si el rumbo  es al oeste
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§ 8.  EL valor de   se  dedujo  partiendo  de  la  hipóte
sis  de la esfericidad y homogeneidad  de  la  tierra.  Al  tener
en  cuenta  su  forma  elipsoidal,  aun  continuando  suponién
dola  homogénea,  cambia el  valor de la atracción  fa  que  deja
de  ser constante,  y cambian también  los  resultados  obten i
dos,  porque  las  funciones  trigonométricas  en  que  entra  la
latitud,  ya no  son aplicables en la forma empleada.

La  variación de  la atracción no representaría  una  dificul
tad  de cálculo,  porque  conocida la  aceleración de  la  grave
dad  g  para  cada latitud,  se  deduciría  el  valor  de fa  de

g=fa—r’W

en  donde  ,‘  representa  el rádio  del  paralelo  del  elipsoide,
correspondiente  a la latitud 1 y  dado  por la fórmula

r’  =  a (1 —   sin  1)

en  la que  a  es  el  semieje mayor  o sea  el  radio  ecuatorial  y
el  aplanamiento  o  relación  entre  la  diferencia  de  los

semiejes  y el radio  del ecuador.
Es  en  la  aplicación  de  las  funciones  trigonométricas

donde  el  cálculo se  complicarla  en  extremo  al  pasar  de  la
forma  esfé.ica  a la  elipsoidal.

La  diferencia  que  se  encontrara  entre  los  resultados,
partiendo  de una y  otra hipótesis  sería muy  pequeña.  Ya se
tomó  para  valor de  fa la atraçciófl que,  por  unidad  de masa,
ejercería  la  tierra  esférica  y  homogénea  sobre  un  punto
cualquiera  de su superficie, que viene  a ser  un  valor  medio
de  los que  puede  tener,  variables  entre  límites bien  estre
chos;  y,  por otra  parte,  como  el  aplanamiento  es  pequeño,
próximamente1

•1

las  proyecciones  casi se  confundirían con  las  consideradas.



INFLUEtCIA  DEL  RUMBO...          801

De  otros  errores vendrá  además  afectado el  valor de  
Se  supuso a  la  tierra animada únicamente de un  movimien
to  de  rotación  uniforme.  El  movimiento  de  traslación  se
consideró  como rectilíneo y támbién  uniforme y  se  despre
ciaron  los  movimientos  de  precesión  de  equinocios  y  de
nutación.  Respecto al  primero  ya  se  dieron  las  razones  de
por  qué  la  substitución  de  la  trayectoria  curvilínea  por  la
rectilínea  se podía hacer  sin error  sensible. El  de  precesión
que  es un  movimiento  cónico  de  la  posición  media  de  la
línea  de los  polos, alrededor del  eje de la eclíptica, tiene por
período  cerca de  veintiseis mil  años y el  de nutrición, inovi
miento  también  cónico de la línea de  los polos alrededor de
su  posición media, y de  amplitud mucho  más  pequeña  que
el  anterior,  tiene  un  período  de  casi  diez  y  nueve años.
Muy  diferentes uno de otro, es  el  menor  de  estos períodos
lo  suficientemente grande  para que  el  efecto del movimiento
se  pueda considerar  como nulo.

Los  conceptos  de  peso y desplazamiento son,  pues,  dis
tintos,  aunque  ambas  voces  se  suelan  emplear  en  Marina
indistintamente.  El primero  es la  resultante  de  la  atracción
terrestre  y de  la  fuerza centrífuga,  y,  por  consiguiente,  es
único  e  invariable para  una  mis  ia  latitud. El desplazamien
to,  por  el contrario;, aun  para el mismo lugar, varía si  algu
na  fuerza viene a  sumarse o restarse  al  peso.  Esta fuerza es,
en  el casó  que se  ha estudiado, la qua resulta del movimieri
to  propio  del buque  sobre  la superficie de las aguas, anima
das  éstas a  su vez de un  movimiento en el  espacio.  El  des
‘plazamiento  ha de hacerequilibrio  al  peso modificado en el
valor  de está fuerza, variable con  la  velocidad  y  el  rumbo,
dentro  de  una misma latitud.

Como  se ha visto,  aun  para el  máximo  de  la  expresión
(2)  (1 =  o,   =  90°)  el  valor  de  la  componente  que,  por
unidad  de masa y unidad  de velocidad, está  dado  por la ex
presión  sendila

2to

Touo  LxZvfl
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del. doble de la velocidad angular de la tierra, es pequeño y
alcanza sólo hasta un 5 por 1.000 del peso del barco paraias
más grandes velocidades.

La  influencia del rumbo y de ‘la velocidad en el  despla
zamiento del buque, es, por lo  tanto, pequeña, conforme se,
dijo  al  principio; pero sensible en  los  casos extremos, es
siempre un efecto que existe del que no se puede prescindir
dentro de la exactitud teórica.

Septiembre, 1915.

q

+    -,
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DISauTsICIOLS PRÁCTICAS
SOBRE

LGISLAGIÜN MUJIÜJVIILI1’AR GOMPJADA

Por  el Doctor  FEDERICO  MONTALDÓ,
Subinspector  Médico  de  1!’  clase  de  la

Armada.

A  GUISA  DE  EXORDIO

N  la sesión celebrada el 24 de Febrero úRi
mo  por labenemérita  Sociedad de Medici

í   Iii  na pcibiica: e Ingeniería sanitaria,  de  Párís,
IWfflWH      Jj  cuyas constantes  propuestas  e incesantes

iniciativas  tan  favorablemente acogidas,  y
hasta  solicitadas, están siendo por  el Oobirno  francés duran
te  la. presente  guerra,  se  dijo  por una autorizada  voz, y  con
aprobación  unánime de  Iadpcta  asamblea,  que  e1  Ejércitq
moderno  debe estar organizado científicamente; ara  obtenr
e  el  mayor  rendimiento. útil posibJe de  los  hombres que. lo
integrantes  indispensable que todos ycada  unç án  emp.lea
dos  segin  sus  respectivas  aptitudes  y  competencia»,  çon
arreglp,  en una paJabra,asus  especialidades;..y. esas  frases
tanjustas  :aplicablçs también a  la  ,Marjna.son  tant9  ;U1áS
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atendibles  hoy, cuanto que  estamos viendo,  por lo que  a Sa
nidad  concierne,  no  sólo los  magnificos  resultados  que  en
varias  naciones beligerantes  dan  ya ciertas medidas  genera
les  de carácter médicosocial,  como las adoptadas  en  Rusia,
Francia  e Inglaterra  contra el  alcoholismo, por ejemplo, sino
las  especiales sobre  Medicina, Cirugía  e  Higiene  militares,
prescritas,  previo  informe  de  los  centros  facultativos,  para
disminuir  el enorme  número de las bajas ocurridas  en  cam
paña  y apresurar  las  altas e  incorporación  a  filas,  por  esas
mismas  naciones,  cómo  asimismo  por  Alemania, Austria-
Hungría  e Italia,  promoviendo  la primera el Congrcso que
más  de mil Médicos  militares  suyos  celebraron  hace  unos
cuantos  meses en  Bruselas.

Tan  brillantes éxitos de los.Cuerpos  médicomilitareS, en
beneficio  de  los correspondientes  Ejércitos y Armadas, o sea
de  las respectivas  patrias en armas, que  eso  representa  hoy
la  movilización militar para las naciones,  reduciendo  al  mí
nimo  el  coeficiente de enfermedades, evitando con previsión
laudable,  incluso  para  las poblaciones civiles tan  castigadas
en  anteriores campañas,  los estragos  de las epidemias, y  lo
grando,  con plausible e inteligente asiduidad, que más del 50
por  100  de  los  heridos  pueda  reingresar  en  las  unidades
combatientes  dentro  del  mismo mes en que  cayeron, se  ob
tienen  sólo a fuerza de  pericia técnica, abnegación y  sacrifi
cios,  habiendo  llegado,  según  datos  oficiales, leídos  por  el
profesor  Tuffier en  la  Academia’ de  Medicina,  de, Paris,  a
793  los  Médicos,  Farmacéuticos  y  Veterinarios  franceses,
militares,  agregados o  libres, muertos—incluyendo entre és
tos  al heróico Dr. Reymond, Senador y Piloto aviador volun
tario—,  heridos o desaparecidos, por efecto de la guerra,  has
ta.Enero;  y  ascendiendo,  según  la  primera  lista publicada
por  aquel Oran  Estado  Mayor, a  135  los  Médicos  militares
alemanes  puestos  fuera de combate hasta el  15 de  Octubre,
solamente  en  Francia  y Bélgica, donde  la batalla  del Mame
empezó  el 6 de  Setiembre, como es sabido, y la nueva  ofen
siva  germánica en  Flandes,  muy mortífera igualmente, no se
reanudó  hasta el 27  de’ Enero como se recordará; en las últi
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mas,  recientísimas acciones del Artois y la Champagne  que
daron  muertos  o  heridos  83  Médicos  militares  franceses,
mencionados  por la importante revista profesional Le C’adu
cée,  del  15 del corriente.

Estos  admirables  triunfos, científicos y filantrópicos, uní—
versairnente  reconocidos y apreciados, a  la vez que  la  radi
cal  transformación sobrevenida en materia  sanitaria  militar,
puesta  de  relieve ahora  por la guerra, hállanse, además, con
firmados  y afirmados al presente  por  tres distintas  series  de
pruebas  fehacientes y de fácil compulsa, cuales son: las esta
dísticas  oficiales de las distintas  naciones  combatientes;  las
extraordinarias  recompensas, colectivas e  individuales  que,
a  manera de galardón y estímulo, reciben en  los países beli
gerantes  los Médicos  militares y navales, sobre  todo en Ale
mania,  pueblo  militarista por excelencia, donde  el Kaiser ha
nombrado  Mayor General  de Infantería  efectivo, tina de  las
Iliás  altas dignidades  jçrárquicas de aquel  ejército, al Dr. de
Schjerning,  Jefe de los Servicios  Sanitarios  militares del Ini
peno,  que  presidió  el  citado  Congreso  médicomjljtar  de
Bruselas;  y  finalmente, la actívísjma reforma de que, no obs
tante  dificultarla la circunstancia de estar  frente al  enemigo,
están  siendo objeto las orgaiiizacjoiies y el  personal  sanita
riúcasfreijses  terrestres y marítimos, en  todos  aquéllos,  iii
cluso  en Inglaterra, que ya sobresalía pór  la  robustez, efica
cia  e indiscutible  perfección de los mismos, y  en muchos de
los  neutrales; aquí  mismo, entre  !os varios  proyectos de  re
formas  militares que  está  discutiendo en la actualidad  nues
tro  Parlamento,  figura el  de bases para  la reorganización del
Ejército,  en cuyo  capítulo  VIII, base  111, se  propone  con
carácter  preceptivo que  «el Estado Mayor Central designará
una  comisión especial para  que estudie la reforma del vigen
te  Reglamento de  hospitales y otros extremos con éstos rela
cionados.»                               -

El  conjunto de  todos  estos  datos,  hechos,  advertencias,
Consideraciones  y  reflexiones,  unidos  a  otros  muchísimos
análogos  que  para evitar repeticiones  se  omiten  aquí,  des
prendidos  y  seleccionados  también  de  las  múltiples,  elo
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cuentés  enseñanzas que  en el orden  sanitario  suministran  u
ocaiOflafl  y sugieren la  presente guerra  y las  campañas  ac
tualés,  en  conexión  con  nüestraS  propias  conveniencias  y
necesidades  de igual  índole,  constitUYe1 el fondo del estudio
que  sigue á continuación  y hasta el cual ruego  al lector que
lleve  su benévola atención,  prescindiendo  de  la  forma,  que
sólo  pretende  ser clara y sencilla, dejándose  de menudencias
e’insignificans  predilecto  manjar,  ÚnicO asequible  para
éllos,  de ingeniOS hueros  y  amojamados, perennes  e  infe
cundos  cómpetidores del perro  famoso aquel  del hortelano.

El  fondo  de las subsiguientes  disquisiciones prácticas, la
i1cipa  finalidad que  en ellas y por  ellas se  persigue,  a  la

que  hemos consagrado bastante  tiempo y no  escaso trabajo,
consiste,  en  apuntar  con  sinceridad  algunas  notorias  deíi
éienciaS  xistenteS  en la  importante  materia  de que  se  trata,
como  acaba de hacerlo,  en  una  ilustrada  revista  dvii,  con
fás  de  niestra  organización  militar, un  distinguido  oficial de
Artillería,  Ayudante  honorario  de S.  M., y a indicar con  mo
destia,  pues a mayor empeño  no  aspira, ni puede aspirar  por
áhora,  el autor de  estas líneas, los  remedios o paliativos que
a’  su juicio humildíSimo, absolutamente altruista e  imperso
nal,  pudieran aplicárSeles durante  este tiempO de relativa paz
que,  ‘por  fortuna,  disfrutamos  Y  qúe  serían  muy útiles en
todos,  ero  más en el  de guerra;  para  la cual,  sin desearla fi,
tenierla,  deben  estar  siempre  apercibidas  y  pertrechadas
ónt’ra  cada una  de sus  múltiples ‘ntiflgeflcia5,  no  olvidan
do  ninguna,  pues en  su armónico complemento está la clave

-     dé la victoria o el fracaso, las naciones conscientes, y celosas,,
por  tánto, de sus  propias dignidad  e  independencia.

‘Admitit10s,  desde  luego,  que  es’ materia  opinable,  siije
ta’por  consiguiente,  a revisión o  enmienda,  que  gustoSísi
nios  aceptamos y agradeceriamOsi varia  de la  contenida  en
la  presente  labor, y  hasta  nos  parece  muy  posible  que  se
haya  deslizado en  su curso  algún  error  de  fechas  o  cifras,
fácilmente  subsanable y excusable por  y ‘para cualquiera que
sepa  y entiénda de estas cosas, quien se apresurará  de cierto
á  córregirlO si procede  de buena  fe, en  lugar de agravarlo e
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intentar  darle  un  alcance  indebido; pero  lo  que  jamás  nos
perdonaríamos  nosotros mismos en conciencia,  sería  cono
cer  el daño y  callarlo, subordinando  el  interés  supremo  de
la  salud pública a otros  cualesquiera secundários,  y  por  esó
lo  exponemos aqüí,  con su  remedio  posible,  en  la  manera
mejor  que  se nos  alcanza, deseando  que  con  la  publicidad
lleguen  a  términos  de  aplicación  práctica  y  experimental

•  nuestras  modestas  observaciones  técnicas,  razonada  e  im
parcialmente. escritas  en cumplimiento  estricto  de  un  noble
e  ineludible  deber  profesional, patriótico y humanitario jun
tamente.  Para algo fué dictada  la R. O. de 22  de  Setiembre
de  1884, con  sus importantísimas bases 2•a  y  3a  que hemos
tenido  muy presentes  al  escribir.

En  todo  caso, «arrojar la cara importa,  que  el espejo  no
hay  por  qué»; como dijo  nuestro  popular  e  insigne  mora
lista.

Madrid  y Octubre  de  1915.

PARTE  PRIMERA
El  «Reglámento orgánico del Cuerpo de Sanidad Militar., aprobado

por el Gobierno de la  República en orden del Ministerio de la
Guerra de l.° de Setiembre de 1873, y el «Reglamento del Cuer
po de Sanidad de la Armada», de 1.0 de Enero de 1885 (1).

Con  cuarenta  y  dos  años,  válidos  para  el  retiro, en el
Cuerpo  de Sanidad  de la Armada, pues los ocho que  se  me
contarían  como  de abono,  por  razón  de  carrera,  no  fueron
perdidos  ni tampoco  estériles, como se comprende  fácilmen

(1)  Esta es  la  fecha  que lleva  irpresa  el  ejemplar  que  poseo
(edición  oficial),  cumpliendo  el  artíciio  único  del  capítulo  XIV,  «De
la  observancia  de  este  Reglamento»,  que  declara  «obligatoria  la  po
sesión  de  un  ejemplar  para  todos  los  individuos  del  Cuerpo»,  sin
ue  en  aquél  aparezca  indicación  alguna  sobre  fechas  o  ddiciones
anteriores;  siendo  de  advertir  que  a  mi  ingreso  en  la  Armada  no me
fué  posib!e  cumplir  con  la  citada obligación, porque no  se encqntra
ba  ejemplar  suelto  ninguno  a  la  venta  en  ninguna  parte,  corno  hoy
ocurre  también,  lo mismo  que  con  el  del  Ejército.  —.  M.
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te,  para  mi actuación profesional en la Marina  militar,  em
prendo  el presente trabajo, en el cual sólo me propongo,  por
ini  parte,  dar  forma, poner  al  día,  como en  el titulo se  indi
ca,  y al alcance  próximo y expedito  de cuantos  me  leyeren,
sean  cualesquiera  los móviles  científicos (pues  en  otros  flO
quiero  ni pensar  siquiera), que  les guien e impulsen, una se
rie  de  hechos indubitables  y de observaciones sinceras en  la
que  el buen deseo,  su única  cualidad,  si se  quiere,  del  mo
desto  recopilador,  pone a la  disposición  de  la  colectividad
de  servidores de  la patria  en la Marina, cuyo uniforme tiene
la  honra  de vestir,  el fruto de  su  experiencia profesional, no
escasa  ya por fortuna  o por  desgracia,  como  lo  certifica  la
considerable  suma de años,  la vida casi de un hombre, apun
tada  al comienzo de estas líneas, sazonado al calor vivifican
te  del trato y cambio de impresiones con  Jefes  y  compañe
ros  autorizados e  inteligentes, todos  lo  son  más  que  yo,  y
que  por  esta  favorable  circunstancia,  expuesto  y  sometido
aqui  ahora a  la general consideración de todos  ellos, pudie
ra  caer en  fecundo terreno  de cultivo y  servir  de  semilla  a
reformas  útiles, sencillas  y no  difíciles de  realizar,  que  Sin.

duda  mejorarían los  servicios con seguras  ventajas  también
para  el  celo reconocido  del  personal  encargado  de  deseiii
peñarlos.  Sirvan, por tanto, de justificación, o excusa  siquie
ra,  para  mi osadía, el excelente  propósito  que  me  anima  a
consagrar  mi trabajo  mecánico y mi experiencia  personal-—.
cuestión  de tiempo  nada  más por  liii  parte;—pero avalorada
p’  múltiples, respetables e ilustradas ajenas sugestiones, a la
devoción  de una  causa que  reputo patriótica y  humanitaria,
cuya  defensa, además, aunque  débil  en  mis  manos  por  los
escasos  medios  que  poseo, constituye para  mí un  imperioso
deber  por la noble  profesión facultativa que ejerzo en la dg
iia  Corporación  a que  me honro  en  peitenecer:  conste  que
yo  no haría  ningún  esfuerzo en  jro  de  reforma o mejora al
gunas  de este  género  en el  niero objetivo  material; me abs
tendría  de toda  inicativa,  si detrás e inmediatamente junto a

•  ellas  no  viese aparejado,  o creyese adivinarlo al  menos,  un
beneficio  cierto  para  el benemérito  personal  de  la  Armada
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que,  por  enfermedad  o accidente,  compromete su salud y su
vida,  cumpliendo  altos deberes  en holocausto  de  la  patria.

Achaque  frecuente  es  entre  nosotros,  y en  él se  sintetiza
el  primer punto  que  me precisa tratar, entrando  ya en  mate
ria,  el  de atribuir una  real e  indiscutible superioridad  sobre
lo  nuestro a todo  lo extranjero,  sólo por serlo, SII1 analizarlo
jamás  ni  menos  todavía  sometarlo  a  ensayos,  prácticas  o
contrastes  experimentales, metódicos, que  bastarían  muchas
veces  para  convencernos  de la verdad  y mostrarnos  lo  pre
ferible  en breve plazo, ahorrándonos  con frecuencia  tanteos
caros  e infructuosos y  hasta pérdidas  definitivas e  irrepara
bles  en ocasiones; rarísimo es, por  no  decir en  absoluto que
nunca  ocurre,  y apelo al testimonio de  cuantos  con  sincero
e  imparcial espíritu  me lean, habiendo  pasado por ello, claro
está,  con  intervención  y  responsaiilidad  directas,  que  en
uiia  comisión o junta  nuestras, encargadas  de estudiar o pro
pone  cualquier reforma de carácter técnico, el criterio espa
ñol,  digámoslo así, si por acaso y tímidamente  asoma,  pre
valezca  y triunfe,  como iio sea  a costa de largas  y  empelia
das.discusiones,  en las que se  luce por de  pronto  el  consa
bido  derroche  de  erudición  e  ingenio,  para  acabar,  en  el
caso  más feliz, por  ponerse de  resalto con argumentos abru
madores.  y pruebas irrecusables  su  superioridad,  contra  los
otros  dos  critérios, dos por lo  menos, el alemán y el francés,
rara  vez el inglés también,  que  son  los  que,  generalmente,
dominan  y acaban por sobreponetse  en  algún  detalle  de  la
ponencia  aprobada  al final por unanimidad,  si es que  no lo
graron,  como suele ocurrir,  absorberla entera al  cabo.

Este  modo de proceder tiene dos  inconvenientes  princi
pales  gravísimos: uno consiste en que aplaza indefinidamente
las  reformas, consolidando ‘iuestra reputación  de rutinarios,
sino  retardatarios, porque  a nadie le gusta exponerse a pasar
por  díscolo  e intransigente  o tener  que  ejecutar por  sí  sólo
y  por su  exclusiva cuenta  un  trabajo de benedictino, sin dis
poner  de  las placideces y largos ocios de la vida conventual,
ni  dormirse  tranquilamente  tardes y noches con  la  esperan
za  de ganar  la bienaventuranza  eterna  a  la  diestra  de  Dios
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Padre, para poder contrarrestar con medianas probabilidades
de  acierto la formidable documentación de los adversarios,
que  todo se lo encuentran hecho: modelos, estadísticas.pre
supuestos y demás, e.n las ‘abundosas fuentes que  ilianan
fuera de aquí, donde b.eben, o les dan  de beber, e integro
quieren  transplantarlo y aplicarlo aquí sin tomar para nada
en  cuenta las costumbres, aptitudes, conveniencias e intere
;ses nacionales, ni siquiera nuestras cualidades permanentes
e  inmutables de raza y clima, tan peculiaresy distintasde las
predominantes en el resto de las naciones del continente; el
otro  estriba en que, aun aceptado e incorporado a la legisla
ción  vigente, algo nuestro, original y  propio, tropieza con
tantos obstáculos y sufre tales adulteraciones o mixtificacio
nes, superfetaciones diriase mejor, en  la  práctica corriente,
que  ni sus mismos autores lo conocerían al  poco tiempo de
uso,  ni los resultados, en verdad y en  buena lógica, suelen
ser  los más apropósito para acreditarlo y arraigarlo en nues
tro  modo de ser habitual. Los prqcedimientos extranjeros dé
calma, comprobación y perseverancia para llegar a las con
clusiones y adoptarlas, son los que debiéramos seguir nos-
otros;  pero sin salirnos de lo nuestro, de nuestra manera de
pensar y  de sentir, no el camino, ordinario que en la actuali
dad  preferimos de aceptar. los  hechos consumados,, sean
como  sean y los,que sean, para importarios, concediéndoles
carta de naturaleza entre nosotros, sin preparación,.por lo co
iiún  ni exacto conocimiento previos.

Demostraciones bien  palpables de esos inconvenientes
abundan por desgracia, y aunque quisiéramos, que no  que
remos, nos sería imposible citanas todas, incluso sin salirnos
4e  la limitada esfera de acción en que ha de girar el presen
te, trabajo; bástenos recordar, como ejemplo convincente, las
techas que llevaii los cuatro reglamentos que han de ser ob
jeto  del presente estudio comparativo, que son los que rigen
.y  regulan en España la vida oficial de los Cuerpos encarga
dos de la Sanidad Militar,  terrestre y marítima, y  el  funcio
namiento de los establecimientos científicos y  sociales. que
COlistituyen su primordial motivo de existencia, los Nospita-’
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les  Militares del Ejército y de la  Armada;  el  menos antiguo
.de  estosimportantísimos  Códigos  sanitarios, que  así  pudie
•ran  llamarse y  eso debieran  ser,  dado el transcendental  pa
pel  que  representan en la economía  nacional y más hoy con
el  servicio  obligatorio en los ejércitos permanentes, el de los
.Hospitales  de la Armada, data del  1890, es decir, que cuenta
unos  veinticinco años de edad, y el  más  remoto, que  tal  es
la  palabra adecuada,  el  del Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  del
1873,  es decir,  que  nació hace más de cuarenta  y dos  años,
o  sea, para  el uno y el otro,  desde cuando  ni el  Ejército  ni
la  Armada, y naturalmente  sus  respectivos Cuerpos  de Sani
dad,  ni la Medicina, Cirugía  e Higiene, y,  por  consiguiente,
los  Hospitales, habían  sufrido las hondas, radicales, transfor
•macio.nes de que  han sido objeto de veinte  años a esta parte
y  que  han  variado  por completo  sus organizaciones,  así  es
tática  corno dinámicamente  considerados,  de  donde  resulta
que  siendo  en teoría, como deben  serlo los  reglamentos,  la
base  fundamental  de  los deberes y derechos  de las personas
y  de las funciones de los organismos correspondientes,  a los
que  ellas están  adscritas,  apenas  existe  un  artículo  en  los
cuatro  citados que  pueda  regir  y  aplicarse  actualmente  en
toda  su  integridad,  suprimidos  muchos  y modificados todos
más  o  menos e  incluso sustituídos varios por sucesivos acae
-cimientos  históricos o por  disposiciones  legislativas  parcia
les,  a  pesar  de lo cual esos  son los  vigente  por  lo que  hay
que  confesar,  y es muy triste,  que  prácticamente  carecemos
de  reglamentos  en  tan  importantes  Cuerpos  y  Estableci
niientos  facultativos.

Esto,.  en  cuanto  a  la  confirmación  del  primer  orden
apuntado  de  inconvenientes; que  en  lo  tocante  al  segundo,
al  que  concierne a  la aceptación  sin previo  examen por nos
otros  de los  hechos consumados fuera de aquí,’la deniostra
ción  es  todavía más fácil, y  los  suministra  patentes  a  cada
paso  o  que  ocurre con  las  cuestiones  de  uniformidad,  por
ejemplo,  en  las que  se  está  continuamente  variando,  adop
tándose  prendas de vestuario, alémanas,  francesas, austriacas
e  inglesas, sin  que  pueda decirse  que  está  satisfactoriamen
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te  resuelto aún, ni económica,  ni estética, ni higiénicamente,
desde  el  punto  de vista nacional,  con arreglo a  nuestras  es-.
peciales  condiciones de raza y clima,  ninguno  de  los  inte
resantísimos  problemas, que  en la actual conflagración euro
pea  estamos viendo  cuán  importantes  son,  relativos  a calza
do,  culirecabeza,  prendas  de  cuerpo  y  abligo  e  interiores,
etcétera,  etc. No  hace  mucho  tiempo,  que  en  una  notable
conferencia  pronunciada  en el Círculo  militar,  ante  un  nu
meroso  concurso de  Generales, Jefes y Oficiales, un  ilustra
do  compañero  mio  de  Ejército,  Profesor  de  la  Escuela  de
Guerra,  ponía el colmo  a  estas  amargas  reflexiones dando
cuenta  e impresionando  al  selecto auditorio,  de  la  sorpresa
que  experimentaron, comunicándosela  a  él  al  desembarcar
en  Filipinas,  allá  por  el inolvidable añó  1898, donde  estaba
destinado  a la sazón,  varios  Médicos  mil tares  norteameri
canos,  viendo que  todavía no  eran  reglamentarias,  ni  nunca
lo  habían  sido,  casi  más  que  en  el  papel,  entre. nosotros,
ciertas  medidas y  propuestas  de  organización  y  reorganiza
ción  de servicios sanitarios,  publicadas  en  periódicos  y  re
vistas  oficiales españoles, el «Reglamento de hospitales  mili
tares  y ambulancias  de 1873, de donde  ellos las habían toma
do,  aplicándolas con carácter general y obligatorio a sus fuer
zas  permanentes de mar y tierra, que  empezaban a organizar-
se  entonces,  hallándose  satisfechísimos de los resultados que
estaban  dándoles...

Pues  bien;  ciñéndonos  ya  al  enunciado  del  título  de
estas  cuartillas,  es  bien  seguro  que  uno  de  los  obstácu
los  más serios con que  tropieza el  deseo,  que  se  impone  y
que  me consta  existe  en  altas  regiones,  de  reformar el  vi
gente  Reglamento  del  Cuerpo  de  Sánidad  de  la  Armada,
como  lo había  también con  objetivo  análogo  en  Ejército  e
incluso  una  Comisión, lo  ofrece  la  dificultad que  surge  de
elegir  orientaciones  y puntos  de vista, rebuscando  entre  los
que  rigen  las principales Marinas extranjeras,  cuando  en ¡ni
concepto  humildísimo, pero  muy  pensado  y  muy  medido,
después  de  leerlos  detenidamente  casi  todos,  pudiera,  y
hastá  debiera,  prescindirse  de  ello,  siendo  éste  un  caso  de
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aquéllos  en  que con  mayor rigor  habría que  seguir  el crite
rio  español puro—un  criterio médicomilitar, fijo y  homogé
neo—,  eso si, para  el  conjunto y  los  detalles;  pero  nuestro,
nacional,  formado y s  stenido  con sujeción  estricta  a  nues
tros  propios  medios,  necesidades,  conveniencias  y  aplica
ciones,  sin mezcla ninguna  exótica  o  extraña,  que  bajo  su
aparente  superioridad  en algún detalle introduciría,  de cier
to,  la ‘perturbación y  el  desbarajuste  en  el  conjunto;  tanto
mas,  cuanto que,  según  procuraré  probarlo  en  seguida,  los
mismos  Reglamentos vigentes aqui  hoy,  sobre  todo  el  del
Cuerpo  de Sanidad  Militar, fueron en  su  tiempo verdaderos
modelos  de progreso  e ilustración en su género, y aun  cori-
tienen  gérmenes que, aprovechados  con discreción  y  adap
tados  con  habilidad  a  las exigencias  modernas, harían  la re
forma  fácil, sencilla y  práctica  en  sumo  grado:  éste,  el  de
nuestro  Cuerpo  de Sanidad  Militar, es  el  único  que  debiera
tenerse  muy presente y en cuenta  preferentísima para  refor
mar  el del Cuerpo de  Sanidad  de  la  Armada,  cori  lo  cual
se  conseguiría, además, un  fin al que  se  debe  tender  siem
pre,  en mi humilde  opinión, compartida  por  muchos  com
pañeros  de ambas colectividades, —hermanas pór su  origen
universitario  y Por las  especiales  misiones  facultativas  que
les  competen—, cual es  el de  dar,  en  lo  posible,  la  mayor
analogía,  ya  que  no  pueda  lograrse  la  absoluta  identidad,
que  sería lo  mejor, a  la organización  del personal respectivo
y  de los servicios que  una y otra desempeñan en la asistencia
facultativa  en  sus  dolencias  del  soldado  y  del  marino—
hermanos  también por  la santa hermandad  con que los unge
la  defensa nacional a  que  ambos  se  consagran—;  y  lo  que
es  ::ás:  en  la tutela higiénica,  previsora  y constante, que  las
dos  e’ercen  para  librarles  de  enfermedades  y  accidentes,
conservándolos  íntegros,  sanos, fuertes y  dispuestos en todo
momento  para  la acción  suprema  de  honor  y  sacrificio que
la  patria  les tiene confiada.

Por  lo demás,  ese criterio  que  llamo nacional y  preconi
zo  para  nuestros  Reglamentos  médicomilitares,  lo  tienen
también  en cuenta y  lo  llevan  a  los  suyos  respectivos  con
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verdadero  empeño,  que sería  egoista  si  no  fuese patriótico,
todas  las naciones y cada una  de por sí, lo cual constituye ya
ello  sólo una circunstancia eximente para la importación e iri
corporación  de ciertas copias e imitaciones poco melitadas,a
las  que  somos aquí  de sobra aicicnados.  El criterio directivo
nuestro  en este punto, por lo que  hace a la recluta  de Oficia
les  Médicos, digamóslo  como ejemplo tipo, ha de basarse so
bre  la consideración  inicial  de  que  se  les  solicita,  porque
aquí  no  hay otro  camino,  ni  posibilidad  visible  de  abrirlo
pronto,  entre  individuos que  ya tienen terminada a su exclu
siva  costa, y están  autorizados por la  ley para ejercerla libre
mente,  una  carrera  universitaria  completa,  —hasta  con  el
grado  de  Doctor  algunos—,  larga,  difícil  y  cara,  seguida
precisamente  en Facultades  del  Estado,  que  es  quien  tam
bién  va  a  utilizarse ahora  del  ejercicio  profesional  como
antes  se  lucró con  la enseñanza,  y sin  que después  se  tenga
derecho  a ventaja  o bonificación algunas, más  que  al  retiro
por  años  de servicios, veinte como  mínimo,  igual  que  mu
chos  empleados  civiles y  que  todos  los  demás  militares  a
quienes  el Gobierno  costeó la carrera  n  sus  Academias,  o
se  la  facilitó en  todos sentidos  extraordinariamente.  En  esta
particular,  sería muy conveniente,  para estimular  el  ingreso
y  la permanencia  de  Oficiales en  los  Cuerpos  Militares  de
Sanidad,  evitándose  así  las  crécientes  dificultades  actuales
de  este orden,  que  son bien  conocidas, lamentables y  dema
siado  frecuentes entre  nosotros  (en  Sanidad  Militar  sirven
hoy  73 Médicos provisionales para suplir la crónica e irrem&
diable  falta de segundos),  hacer auí  algo  equivalente  a  Id
que  todas las naciones hacen y cada día tienen  que ampliar,
pues  yavan  escaseando en todas partes,  y en algunas  no se
encuentran,  los  Médicos  particulares que se  conforman coii
aceptar  un  servicio rudo,  penoso  y  arriesgado,  sólo  por  la
asimilación  (hasta cierto  punto), a  Teniente,  que  es  lo  que
aquí  se  les concede: o bien, disponiéndose el.ingreso  con,un
grado  superior, ascendiéndose en sueldo  por  periodos  fijos
de  servicio, no  por: mera antigüedad  de escalafói, y capitati
zándose  los empleos’.a petición propia,  al cabo de  ciertb nú
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ulero  de  años, como en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidós;  o
bien,  concediéndose  la asimilación militar efectiva a los Mé
dicos  militares, ‘como enItalia,  donde,  adenás,  tienen  otras
ventajaspara  opción  adestinos  civiles los  de  Ejército y  a
Çomisarías  regias de Emigración los de  la Armada, qué em
barcan  también,  de Jefes de Sanidad  de escuadras, hasta Co
roneles  inclusive;.o bien,  otorgáridose  el  ascenso  por  elec
ción,  a solicitud propia  y previó  examen, como en Portugal;
o  bien, aunque  esto  me parece desdé  luego excesivoe  irrea
lizable  por  muchos  años  todavía  aquí,  dándoles  gratis
el  Estado  la  carrerá  completa, al  estilo de  nuestros antiguos
pensionados,  en Escuelas especiales, con acceso para  luego,
además,  al  Profesorado  en  las  mismas,  como  en  Francia;
Rusia  y Alemania,  donde,  por otra  parte,  en esta  última na
ción,  tienen validez académica los estudios  hechos y los titii
Ios.adquiridos  en  varias  Universidades  libres de diferentes
países  de lá Coníederación germánica,  con  gastos  mínimos.

Y  con. esta  rápida excursión  internacional o somera cjea
dá,  que  pudiera  ser  mucho más profunda,  pues datos  abun
dantes  poseemos para  ello, s5bre  la  formación de  la  Plana
mayor  de  la  Sanidad  Militar,  terrestre  y  niaritim,  en  las
principales  ñaciones extranjeras, que  era  preciso  hacerla as
por  muchas razones, çomo la repetiremos cuando  les  llegue
u  hora, con  respecto a los  Hospitales  Militares  de  Ejércit
y  Marina,  incluso  para  dejar  bien  probados  nuestr’os;des
interés  e  impersonalidad  en la materia,  damos  por  termina
das  est  ligeras  consideraciones  preliminares,  para  entrai’
de  lleno en  Fa, labor  meramente comparativa que nos  ha’ d
dar  hechas  las Conclusionésde  esta  primera parte  de  nues-’
tropreentetrabajo.  ,

II

Examinados  en  conjunto:los’dos Regtame;ntos sometido
aquía  estudió, se  nota aprirnera.  vista y como  primera  ob4
servación  digna  de ser mencionada,  que: miéntrsel.de.Ejér
éitose  titula orgánico, en el de  la Armada noaparee  tica
lificación,  la  çual, según  sabetodoel  piundo,aplicada:atn
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ley  u otra disposición legal, significa que  «derivándose  ésta
inmediatamente  de  la constitución de  un  Estado  u  organis
mo,  contribuye  a  su más perfecta ejecución y  observancia’>;
es  decir, que  el segundo,  a pesar  de ser  doce años  posterior
al  primero y  de  haber  podido  inspirarse  en  éste  repetidas
veces,  como tendremos  ocasión de  ver,  no  aspira,  sin  cm
largo,  al carácter absoluto y  definitivo  que  lo  de  orgánico
representa  en cierto  modo, sino que,  con. mayor  modestia y
quizás  con plausibles  atisbos  de lo porvenir,  se limita a dic
tar  reglas generales  de  conducta y de  procedimiento,  abar
cando,  sin  apretar demasiado  en  la  casuística,  separándose
también  en esto  de su precursor,  aquellos puntos que consi
dera  de  preferente interés,  pero que soii, por su propia natu
raleza  y como todas  las  cosas  de  este  mundo,  susceptibles
de  reformas y de sucesivos perfeccionamientos  que  el tiem
po,  en  plazos más o  menos largos, y la  experiencia,  esa  fiel
piedra  de toque,  van aconsejando  e  imponiendo.Otra  notable  discrepancia resalta asimismo en  el  segun

do  que, como  la expuesta,  no  es  posible  para  mí  asegurar
de  plano  si en  el  fondo  mejora  o  empeora  el  documento,
aunque  sin duda  en  la forma. complica  bastante  su  lectura
sus  citas y  su aplicación; pero que  implica  de cierto  una ra
dical  diferencia entre  ambos, y  es que,  mientras  el  de  Ejér
cito  consta  de  14  capítulos  con  161 artículos  c&ntinuados,
por  su orden  numeral  del primero al  último, el de  la Arma
da,  con  el mismo total, 14, de capítulos (además de un apén
dice  con nueve  modelos  de  diversos  partes  de  novedades
sanitarias,  diarios  de enfermería de los buques, bajas al hos
pital  y boleta  sanitaria), contiene 221 artículos o sea sesenta
más  que  aquél,  pero distribuidos en  fracciones distintas, del
primero  al que  sea, hasta treinta y uno en  varios; de  manera
que,  al citar el número  de un artículo, es preciso acompañar
le  siempre con el de su correspondiente  Capítulo, paraevitar
posibles  y aun  probables confusiones que  en el otro no  pue
den  ocurrir y  están evitadas de antemano.  .  -

-  También  es  notable la divergencia que  ofrecen  entre  sí
ambos  Reglamentos,  que se  aprecia en seguida,  con  lá  sim-
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pie  lectura de los  respectivos índices, en lo concerniente a la
distinción  entre  los  servicios que  uno y  otro  Cuerpos  pres
tan  o pueden  prestar en  tiempo de paz y en campaña; míen
tras  que  en el de  Ejército se dedica  todo el capítulo  IV, con
sus  ocho  artículos, a «las Direcciones de  los’ Hospitales Mili
tares  y de Sanidad  Militar de plazas y divisiones de  Ejército
en  operaciones»; el IX, con cinco, a  tratar  «De la  organiza
ción  del Cuerpo de Sanidad Militar para el servicio de cam
paña»;  el XII,  con veinte, al ejercicio  «Del personal y servi.
cio  sanitario  en los cuerpos armados en campaña», el Xl, con
treinta,  se ocupa  «Del  personal  y  servicio  sanitario  de  los
cuerpos  armados y establecimientos militares en  tiempo  de
paz»,  y  el  XIII,  con  tres,  se  ocupa  «De las  recompensas»,
donde  se dice que  los Jefes y  Oficiales Médicos. podrán  ob
tenerlas:  (art. 137) «1.° Por  méritos contraídos en los campos
de  batalla, campamentos y ambulancias. 2.°  Por obras  cien
tíficas  originales y  por servicios importantísimos a la Ciencia
o  al  Ejército»..., apreciando y  calificando (art.  138) «los mé
ritos  de  caml,aiia, los  Generales en Jefe de los Ejércitos y los
científicos  la Junta superior  facultativa del Cuerpo», en el de
la  Armada sólo se hace mención de la guerra  en  el  art.  4.°
del  capitulo  IX, «De los Médicos destinados en los batallones
de  MarIna», y aun  eso  únicamente para decir:  «Si estos  ba
tallones  fuesen  destinados  a  campaña...»,  y  sigue,  dando

lreceptos  de carácter meramente  administrativo; y en  el  5.°
del  mismo capítulo,  para  manifestar que:  «Llegado el  caso
del  artículo anterior,  se  les dotará  con  dos  segundos  Practi
cantes  de  cirugía del Cuerpo...»,  los cuales...  «tendrán  a  su
cargo  el respectivo  a  Practic2ntes,  cuidarán  de  los, instru
mentos,  útiles  de  cirugía  y  botiquín  a  cargo  del  Facultati
vo...»  «vigilando ambos  a los enfermeros y al  conductor  de
la  acémila que  debe  llevar dichós efectos»;  y  nada  más  de
guerra,  campañas u operaciones militares, muy poquito como
se  ve; y aun  cuando  es sabido  que  los  buques  armados  se
sobreentiende  que están siempre listos, a  pie de Reglamento,
para  désempeñar  comisión y para  batirse, no  estaría  de  so
bra,  parece, que en  el Reglamento mismo se hiciese constar

To’.,o  LXXVII                                           6



818              DICIEMBRE 1015

así,  apercibiendo  al’ personal  todo  para  proceder  en  conse
cuencia,  pues bien  sabido es  también  que  cuando  llega  el
caso  de  verdad, siempre  aparecen cabos  sueltos  que  atar  y
necesidades  urgentes  que  satisfacer:  no  hay  que  olvidar
nunca  aquella  sabia  máxima que  el Reglamento de  Sanidad
Militar  nos  recuerda  constantemente,  de que  «gobernar  es
prever.»

C.mo  también es previsión, ni más ni menos, la Higiene,
la  benéfica, la  benemérita  Ciencia  de  evitar  las  enfermeda
des,  descubriendo  y destruyendo  o neutralizando  sus causas
externas  e  interiores; y  si  bien,  preciso  es  reconocer  que
cuando  se publicaron  estps  Reglamentos, la higiene, tan po
derosa  e  importantísima y  eficaz hoy, se hallaba en embrión,
tampoco  es  dudoso  que ya ‘entonces era  dicho  corriente  lo
de  «más vale prevenir  que tener  que curar»,  y que  de  él  se
hace  eco con  mayor  frecuencia .e  intensidad  el  de  Ejército
que  el  de la Armada,  a pesar de ser éste  más moderno, cons
tituyendo  tal  disparidad  ora  de  las  más  patentes  entre  las
muy  numerosas  que, según  vamos viendo,  ofrecen  entre  sí
ambos  documentos.  Véase sino,  como ejemplo  convincente
y  terminante,  para  no citar más que  uno entre  muchos:  Re
glamento  de Ejército (1873), art.  11. «El Cuerpo  de Sanidad
Militar  tiene por  objeto calificar la aptitud  física de los indi
viduos  que  ingresen  en el Ejército, conservar la salud de los
mismos,  promover  cuanto pueda  contribuir a  su  mayor  ro
bustez  y desarrollo,, curar sus  enfermedades y heridas  en to
do  tiempo y  lugar, declarar y calificar las  exenciones físicas
que  los inutilicen para  el servicio,  ilustrar con  sus  informes
al  Gobierno  y a  las  Autoridades  en  los  asuntos  periciales
que  se  le consulten y ocuparse  de cuanto  tenga relación con
la  salud de las  tropas.»  Reglamento  de  la  Armada  (18.85),
art.  2.° del  capítulc  1. «Tendrá  por  objeto  este  Cuerpo:  el
servicio  sanitario  de Escuadras, Divisiones, buques,  Arsena
les,  Cuarteles,  Hospitales y demás Establecimientos  de  Ma
rina  y todo  cuanto se relacione con el expresado servicio sa
nitario»...  Ni  más ni  menos.

Y,  por  último, mencionaré en  este grupo  de  diferencias,
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disparidades,  divergencias, discrepancias, o COfliO quiera  de
cirse,  ro  convenientes  para ninguno  de  los  dos  en  lo  que
éstos  representan, ni favorables en conjunto, preciso es confe
sarlo,  para el  de Marina, la relativa a lo que, en términos ge
nerales,  pudiéramos llamar autonomía, militarización o i nde
pendencia,  relativa al  menos,  de  los respectivos Cuerpos  en
sus  funciones  y servicios; cuestión transcendental  de  la  que
es  imposible, y sería pueril e inocente, prescindir,  tratándose
de  las conveniencias y efectividad eficiente de  los  servicios
sanitarios;  y que  iniciada en España,  con  patriótica  satisfac
chin  hay  que consignarlo,  inscribiéndola,  como se  verá  en

seguida,  en el  Reglamento de referencia el  año  1873, cúaii
do  era una  legítima y unánime  aspiración  proyectada,  pero
sin  estado  legal  aún,  en  lós demás  países,  fué  abriéndose
paso  e  imponiéndosé, y así continúa en ellos sucesivamente,
tomándosenos  como  modelo  entonces  y  adelantándosenos
ya  hoy casi todas por  esa vía tan saludable  para la justicia  y
para  las conveniencias vitales de las «naciones arlnadas», que
ese  es  el ideal  a que  se tiende  en todas partes con el servicio
obligatorio  y  los ejércitos permanentes, y que  hasta Inglate
rra  acepta  en  principio; figurando a  la cabeza del movimien
to  los  imperios  más  militaristas, y  precisamente  por  serlo,
conscientes  y convencidos de  que  la cantidad  y  calidad  de
los  efectivos  disponibles  para  el  combate  victorioso, serán
tanto  mayores y mejores cuanto más amplias y decisivas sean
antes,.durante  y después, la intervención e influencias sanita
rias,  preparando,  previniendo  y  curando;  atendiéndose,  en
una  palabra, a la formación y a las formaciones médicomilita
res  en beneficio de la gente toda y del mismo alto mando (1).

(1)  El Emperador  de  Alemania,  que  hace  poco  más  de  un  año
había  concedido  a los  Médicós  militares  el  uso  del  cinturón,  milita
rizándolos  asi  por  completo,  acaba  de  promover  a la dignidad  de Ma
yor  General  de  Infantería  al  profesor  von  Schjerning,  Jefe  de  los
Servicios  Sanitarios  de  sus  Ejércitos,  corno  reconocimiento  de  los
inestimables  servicios  que  en  la  actual  campaña  está  prestando  alli
el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  cuyas  organización  y  preparación  para
la  guerra  estaban  hace  años  a cargo  del  recompensado  Dr. von  Sch
jernilig.  (De  la Revista  de  Sanidad  Militar,  Abril,  1.°)  También  en
Rusia  sabemos  que  ocurre  algo  semejante.
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Según  el Réglamento  de  la  Armada,  artículos  1.0,  5•0,

6.°  y 8.°, del capítulo 1, únicos que  tratan  del asunto, el  Mi
nistro  de Marina es  el Jefe Superior  del  Cuerpo, y los  Capi
tanes  y  Comandantes  generales  de  los  departamentos  y
apostaderos,  como delegados  de  aquél,  lo  son  igualmente
en  la comprensión  de  los de su mando; los Jefes y  Oficiales
gozarán  del  fuero militar,  estarán  igualmente  subordinados
a  sus Jefes  naturales y disfrutarán  de  iguales  sueldos,  habe
res  pasivos, gratificaciones, sobresueldos  y  demás  derechos
que  los de las clases militares  con  quienes  están  equipwa
dos;  el de Ejército es  más  explícito: según  diferentes artícu
los  del capítulo 1, el  mando  superior  del  Cuerpo  correspon
de  también  al  Ministro  de  la  Guerra,  pero  el  régimen  y
gobierno  interior del mismo estarán  a  cargo  de  un  Jefe  de
Sección  del  Ministerio; la Plana  mayor  será  militar faculta
tiva;  los Jefes y Oficiales estarán asimilados  con  los  corres
pondientes  del Ejército, y (art. 5.°) «el mando  y  representa
ción  oficial del Cuerpo,  recaerá siempre,  en todo o en parte,
en  Jefes  y Oficiales Médicos, por el  orden  en que  se  hallen
cólocados  en la escala  jerárquica de su  clase». El cap. II trata
de  la Junta superior  facultativa yeconómica, cón atribuciones,
personal  y  local propios,  incluso escribientes  de la  clase  de
tropa,  un  portero  y un  mozo de oficios (art.  139); y  el  XIV,
por  último,  con  veintidós articulos,  dispone  la  creación  de
la  Escuela  de  aplicación  de  Medicina  militar,  para  veinte
plazas  de Médicos alumnos,  que desde  entonces existe,  me
jorando  sin  cesar  hasta la actualidad en  que cuenta con edi•
ficio  propio,  al mando  de un  Director, Subinspector Médico
de  1a  clase, con 11 Médicos Militares, Profesores o Ayudán-.
tes  y 35 alumnos,  aparte  del Instituto de Higiene Militar, en
otro  edificio ad  hoc, con  un  Director  Jefe,  Subinspector  de
•L  clase, y  12 Profesores, Jefes y  Oficiales Médicos...

Tales  son las diferencias,  por  no  decir  contradicciones,
iiiás  salientes, que se  observan  en  el  examen  comparativo,
de  conjunto,  entre  ambos Reglamentos;  pero  también  pue
den  notarse  analogías y concomitancias entre  ellos, que qui
ás  aconsejen la reforma.rnás  imperiosamente aún que aqué
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has;  en ambos, por  de pronto,  hay  capítulos  enteros  y  mu.
chos  artículos sueltos  que  debieran  borrarse  de  lo  escrito,
como  la realidad  de las cosas, anticipándose,  les ha  privado
de  toda  razón de ser. En el  de Sanidad Militar encontramos,
por  ejemplo,  el  capitulo  X  «De  fas  Subinspecciones  y  del
personal  y material  de Sanidad  Militar  en  los  Ejércitos  de
Ultramar»,  con veinte artículos,  que  ya,  desgraciadamente,
no  tienen aplicación alguna,  como ocurre  en  el de la Arma
da  con  el  capítulo  II,  «Del  ingreso  en  el  Cuerpo»,  cuyos
once  artículos han  variado  ya  por  completo,  merced  a  un
nuevo  Reglamento  de  oposiciones;  como  pasa  con  el  IV,
«De  los Médicos mayores de  Escuadra o División», con diez
artículos,  pues  esos  cargos,  suprimidos  de.hecho  hace  ya
muchos  años,  no figuran siquiera en  la vigente Ley de plan
tillas,  y si bien  tam.poco existe en  ella su  similar de Comisa
rio,  éste  puede subsistir porque  en el  Cuerpo  Administrati
vo  hay más  personal disponible  que  en el de  Sanidad;  otro
tanto  sucede con  el  Xl, «De  la. Junta  Superior  Facultativa»,
y  sus doce  artículos, que  no  se cumplen;  e igual  puede  de
cirse  del XIII, «De los Practicantes de  Cirugía»,  con  veinte
artículos,  casi ninguno  de los cuales  tiene  acción  ni  efecto
ya,  existiendo  un  novísimo  Reglamento  especial  vigente.
En  resumen:  los  distinguidos  Jefes  del  Cuerpo  Jurídico
de  la Armada,  señores  Vidal y Ramírez, en su  voluminosa e
interesante  obra  oficial, titulada  «Guía general  de  la  Legis
lación  marítima», segunda  edición,  publicada  en  1904,  ya
decían,  en  el artículo  «Sanidad de la Armada (Cuerpo  de)»,
página  897 del  tomo 2.°, que  «no insertaban en  la  Guía el
vigente,  por  hallarse pendiente  de aprobación  un  nuevo Re
glaniento».  Y así  seguimos y en eso estamos.

III
Si  del  conjunto pasamos al detalle de los artículos, el re

sultado  es  menos halagüeño  todavía para el buen  deseo que
nos  anima y  para nuestro  amor propio,  fundado  en  el  quç
al  Cuerpo  profesamos, así  como para  el  cariño  que  por  la
Sanidad  Militar, en géneral,  sentimos;  a  los  estragos  de  la
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edad,  como pudiéramos llamarle, se unen  otros,  igualmenté
funestos,  qué surgen  espontáneos de la comparación, la cual,
en  este caso, si diese  los resultados que  apetecemos  y  per
seguimos,  muy fáciles de obtener,por  otra parte,no sería odio
sa,  como la voz popular  proclama  que  ellas lo  son  siempre,
sino  altamente  útil,  conveniente  y  hasta  redentora,  desde
determinado  punto  de vista,  tanto para  el  Servicio  sanitario
como  para  el  personal en  primer término encargado  de des
empeñarley  iara  el  restante,  que  de  su  buen  desempeño
méjor.se  aproveéha y  beneficia: tal  como.hoy  aparecen esos
importantes  Reglamentos,  ni  pueden, en realidad, cuniplirse
con  exactitud,  ni  puede,  en  justicia,  exigirse  con  rigor  su
cumplimiento;  y sólo de  estas  dos  imposibilidades  se  des
prende  y origina,  como sin  esfuerzo se  comprende, un grave
quebranto  para  el  importantísimo  servicio  cuya  regulación
les  está  supeditada.  Consérvese su  espíritu  progresivo,  per
dure  su  forma preceptual, manténgase  el  orden  de prelación
en  sus capitulos, datos contra los cuales nada  se  dice  ni  se
intenta  aquí;  pero refórmese el fondo, poniéndole  en  condi
ciones  de vigencia y ejecución,  armonizándole entre sí y con
las  actuales prescripciones  militares y  profesionales:  esto  es
imprescindible  e inaplazable, si  se quiere,  como de cierto lo
queremos  todos y a todos  nos conviene, que rijan los Regla
mentos  vigentes y  prácticamente  sean obedecidos: es decir,
que  se  obedezcan y se  cumplan.

A  fin de  no hacer  con  exceso extenso este trabajo, redu
ciéndole  a los límites estrictamente indispensable  para el ob
jeto  que  anhelamos, demostrando,  de pasada pero  con abso
luta  diafanidad, que  no  es necesario  muchas veces,  ni  en  la
presente,  acudir al  extranjero para encontrar elementos utili
zables,  que  abundan  en  nuestro  país,  citaré  tres  artículos,
sólo  tres,  de cada un  de  estos  Reglamentos,  cuyo  estudio
práctico  comparativo  me  ocupa  ahora,  dejando  las  conse
cuencias  y los  comentarios para  quien con  más  recursos  in
telectuales  y legales, con  mayor autoridad, sobre todo, guste
deducirlos.

Dice  el ait.  14 del capítulo  1 «Del  Cuerpo  en  general»,
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del  de la Armada: «Ningún Jefe  ni Oficial  del  Cuerpo,  ex
cepto  el Inspector general y los Inspectores  o los que ejerzan
los  cargos  de Jefes  de  Sanidad  de  apostadero,  podrá  des
pachar  informe  ni  expedir  certificación,  sin  que  preceda
orden  del Jefe militar  superior  respectivo  o  del  suyo  natu
ral’...  En el de Sanidad Militar,  se  expresa  el  mismo  con
cepto,  en  su art.  158, correspondiente al  capítulo  XIV,  «De
las  disposiciones generales transitorias  y  de  la  observancia
de  este  Reglamento»:... «Se les prohibe  (a los Jefes y Oficia
les  Médicos), expedir  certificaciones facultativas a  militares,
sin  orden  por escrito del  Capitán general o de sus Jefes res
pectivos».  El concepto,  como  dicho  queda,  es  igual;  pero
qué  diferencia en la máne’ra de expresarlo!, aun  si se quiere
prescindir,  que  no  se  debe,  de  las  dos  palabras  que  dejo
subrayadas  por  mi cuenta.

El  de Sanidad  Militar en  el  art.  2Ó, correspondiente  al
capítulo  III «De las Direcciones.Subinspecciones de los Dis
tritos  y  Cuerpos de  Ejército», dice que  estos  altos funciona
rios  cuidarán  especialmente  de  lodo  lo  relativo  a  vacuna
ción,  «vigilándola  y  disponiendo  revacunaciones  urgentes
siempre  que  haya motivo»; concediéndoseles,  además,  atri
buciones,  capitulo  XXX,  para  nombrar  Secretario  suyo  a
uno  de  los  Jefes  u  Oficiales del  1-lospital o  ambulancia,  y
«hasta  para  sspender  de destino»  a  los individuos a sus ór
denes  que falten a sus deberes  (art. 33), «dando en este caso
inmediatamente  parte detallado al Capitán general  y  al Jefe
de  la Sección»... El de la Armada, en  su capítulo III,  Debe
res  y obligaciones  de los Jefes y  Oficiales del  Cuerpo»,  de-

•  dica  veintinueve artículos  a los  Inspectores  y  Subinspecto
•  res,  sin hablar  nada devacunación  ni revacunaciones (ni en
•  todo  el Reglamento se  habla de ellas  tampoco); ni de Secre
tario,  sino de  que  «se les facilitará un Escribiente de segun
da  clase de  la Armada y los efectos, útiles de escritorio y en
seres  (ide  ¿ficina?) que  necesiten en  las suyas  respectivas
ni  de  suspensión  de  destino,  sino  solamente  (art.  8.°)  de
corregir  y amonestar,  «y en  los  casos  de  mayor  gravédad,
darán  parte a  la Autoridad  militar  respectiva».  El  omitirse
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totalmente,  hasta  no  mencionarla  siquiera,  a  vacunación
antivariólica,  constituye una notoria  deficiencia, más necesi
tada  de  pronta  corrección  en estos  tiempos en que  tanto  se
recomiendan  y tan útiles son también,  en los medios  milita
res,  la antitifoidica y la antitetánica, hallándose  otras en  pe
riodo  de  ensayo;  pues  que  haya  disposiciones  especiales
para  el caso, no  suple la deficiencia notada.

En  el capítulo IV, «<De las direcciones de  los  Hospitales
Militares  y de Sanidad  Militar de plazas y divisiones de ejér
cito  en operaciones», dice el  Reglamento orgánico de] Cuer
po  de Sanidad  Militar, art.  40:  «Los Directores de  los  Hos
pitales  Militares disfrutarán  de la franquicia de correos para
la  correspondencia  oficiaL..» Fn 1  Reglamento  del  Cuerpo
de  Sanidad  de la Armada,  eii  el apéndice  titulado  «Aclara
ciones  al  unido  modelo de bajas  de hospital»,  párrafo  déci
mocuarto,  se  lee:  «Si los  Directores  de  los  Hospitales  de
Marina  no  disfrutan franquicia de correos, sevaldrán  de los
Inspectores  respectivos (y ahora,  que  en Marina, son los dos
uno  mismo, ¿de quién se valdrán?), para enviar a sus destinos
las  boletas  de  referencia.» Cualquiera  que conozca el  meca
nismo  burocrático. de los Hospitales Militares, tanto de los de
Ejército  como de los de Marina,y el número extraordinario de
cartas  que  sus  Directores reciben? procedentes de  familias o
allegados  de  enfermos asistidos  en  los  establecimientos de
su  mando, y que por deber  elemental e ineludible,  profesio
nal  y humanitario,  deben  ser contestadas, aparte de  la volu
minosa  correspondencia  documental que hán  de  cursar  re
glanientariamente  con  Autoridades militares,  judiciales,  Al
caldes,  Directoresde  otros  hospitales,  manicomios, balnea
rios,  etc.,  incluso para  la remisión de esas boletas  a  que  se.
refiere  el  Reglamento de  la Armada, que son unos documen
tos  sanitarios  de  real  importancia,  como  datos  preciosos
para  una  buena estadística sanitaria, cuya conveniencia  está
universalmente  reconocida, comprenderá.  que  el  citado  ar
tículo.  40 está  muy. en  su  lugar,  y  que,  con  igual  carácter
preceptivo,  debe hacerse  extensivo a  la Marina.  Por .cierto
ya  que  hube de  citar  la  estadística  sanitaria,  siguiendo  las
palabras  que  emplea  el  Apéndice  oficial  de  referencia,  y
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cúmpleme  declararlo lealmente  así, que ella ha sido  la causa
determinante  que me indujo  a dar  forma presentable  al  ad
junto  estudio,  para  l  cual  tenía  ya  acopiados  numerosos
datos  tiempo atrás; pero la circunstancia de hallarme agrega
do  de  Real  orden,  durante  algunos  meses,  al  Çentro  de
Estadísticas  sanitarias de la Armada, viendo  de cerca  el de
talle  de las bajas que  en ‘ésta ocurren  e  inquiriendo,  en  lo
posible,  la etiología  de  las  mismas,  me  ha  convencido  de
que  su  número  descendería  mucho,  sobre  todo  en  ciertos
cuadros  del nomericlator, si el  Cuerpo de Sanidad de  la Ar
ruada  pudiera  desarrollar en buques y hospitales  las mayores
iniciativas  profesionales  que  seguramente  habrían  de conce
derle  y atribuirle, juntamente con mayores responsabilkades
también,  los nuevos  Reglamentos que  se redactasen con su
jeción  a  las  doctrinas  médicomilitares  hoy  dominantes;  y
para  contribuir a  conseguirlo,  trato de aportar  con  estas, pá
ginas  mi granito de  arena.

Iv
Terminaremos  esta parte de  nuestro  estudio, para rnayçr

ilustración  del mismo, reproduciendo  a continuación los  In
dices  de  ambos Reglamentos, copiando  los epígrafes de  sus
capítulos  respectivos y el  número de artículos de que  consta
cada  uno de  ellos; esta  labor por  sí sola, tan sencilla en apa
riencia,  entendemos que  encierra  considerables  enseñanzas
y  pruebas qu.e estimará y apreciará  seguramente  quien,  sin
prejuicios  se  decida  a  interpretarla,  en  abono  del buen deseo
einmejorables  propósitos  que  animan al  autor ei  presente
modestísimo  trabajo.

Reglamento  organico  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar
(1.°  de  Setiembre  de  1873)

CAPÍTULO  1.°  De  la  organizació  y  objeto  del  Cuerpo.  ArtícuIs
del  1.° al  14 (14).

CAP.  2.°  De  la  Junta  superior  facultativa  y  económica.  Artículos
del  15 al  19 (5).
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CAP.  3.°  De  las  Direcciones-Subinspecciones  de  Sanidad  Militar  de
los  Distritos  y  Cuerpos  de  Ejército.  Artículos  del  20 al  33 (14).

CAP.  4.°  De las  Direcciones  de  los  Hospitales  Militares  y  de  Sani
dad  Militar  de  plazas  y  divisiones  de  Ejercito  en  operaciones.
Artículos  del  34 al  41 (8).

CAP.  .°  De jas  Jefaturas  del  Detall,  jefes  y  Oficiales  encargados
de,  clínica  y guardias  en  los  Hospitales  Militares,  Jefes y  Oficiales
farmacéuticos.  Artículós  del 42 al  46 (5).

CAP.  O  De  la  Dirección  del  Parque.  central  de  Sanidad  Militar.
Artículos  del  47 al  52 (6).

CAP.  7.°  De  la  Dirección  del  Museo  anatómico.  Artículos  del  53
•  al  56 (4).

CAP.  8.°  De  la  Dirección  del Laboratorio  central  de  medicinas  y de
los  laboratorios  y  depósitos  sucursales  del  central.  Artículos  del
57  al  60 (4).

•  CAP.  9.°  De  la organización  del Cuerpo  de  Sanidad  Militar  para  el
servicio  de  campaña.  Artículos  del 61 al  65 (6).

CAP.  10.  De  las  Subinspecciones  y del personal  y material  de Sani
dad  Militar  eñ  los  Ejércitos  de  Ultramar.  Artículos  del  66  a1

•  85(20).
CAP.  11.  Del  personal  y Servicio  Sanitario  de  los Cuerpos  armados

y  Establecimientos  militares  en  tiempo  de  paz.  Artículos  del  86
al  115 (20).

CAP.  12.  Del personal  y Servicio  Sanitario  en  los  Cuerpos  armados
en  campaña.  Artículos  del 116 al  135 (20).

CAP.  13.  De  las  recompenEas.  Artículos  del  136 al  138 (3).
CAP.  14.  De  las  disposiciones  generales  y  transitorias  y  de  la  ob

servancia  de  este  Reglamento.  Artículos  del  139 al  161 (22).

eglamento  del Cuerpo de Sanidad de la Armada. (l.°  de Enero

de 1885.=Doce años  más moderno.)

CAPÍTULO  1.  Del  Cuerpo  en  general.  Diez  y  nueve  artículos,  del
l.°  al  19.

CAp.  II.  Del  ingreso  en  el  Cuerpo.  Once  artículos,  del  l.°  al 11.
CAP.  III.  Deberes  y  obligaciones  de  los Jefes  y  Oficiales  del Cuer

po.  Treinta  y  un artículos,  del  1.0  al  31.
CAP.  IV.  De  los  Médicos  mayores  de  Escuadra  o  División.  Diez

artículos,  del  1.0  al  10.
CAP.  Y.  Del  servicio  de  Hospitales.  Diez  y  nueve  artículos,  de1

1.°  al  19.
Cai’.  VI.  Del  servicio  de  Arsenales.  Diez  y  seis  artículos,  del

1.0  al  16.
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CAP.  VII.  Del  reconocimiento  de  Medicinas.  Siete  artículos,  del
1.°  al  7.°

CAP.  VIII.  De  los  Médicos  embarcados.  Treinta  y  un  artículos,
del  l.°  al  31.

CAP.  IX.  De los  Médicos  destinados  en  los  batallones  de  Marina;
Treinta  y  un artículos,  deI  1.0  al  31.

CAP.  X.  Asistencia  facultativa  del  Cuerpo  de  Artillería  de  la  Arma
da.  Cinco  artículos,  del 1.0  al  5.°

CAP.  XI.  De  la  Junta  Superior  Facultativa.  Doce  artículos,  del
1.0  al  12.

CAP.  XII.  De  las  Juntas  Facultativas  de  los  Departamentos  y
Apostaderos.  Ocho  artículos,  del  1.° al  8.°

CAP.  XIII.  De  los  Practicantes  de  Cirugía.  Veinte  artículos,  del
1.0  al  20.

CAP.  XIV.  De  la observancia  de  este  Reglamento.  Artículos  único.
(Sigue  un  Apéndice,  con  trece  modelos  de  diferentes  docu

mentos.)

Son  catorce  Capítulos,  con  doscientos  veintiún  artículos;  y  el de
Ejército

Son  catorce  Capítulos,  con  ciento  sesenta  y’un  artículos,  o  sea
sesenta  más  el  de  Marina.

(Terminará en el cuaderno próximo.)
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La  guerra  europea

Informes  de  Cophenhague  del  19 de  Noviembre,  publi
cados  por el  Tintes, aseguran  que una  escuadra inglesa, for
niada  por  varios dreadnoughts,  cruceros  y torpederos,  con
voyando  una  escuadrilla  de  submarinos,  cuyo  número  se
hace  oscilar  entre  10  y  25,  llegó hasta el Skaw, donde  se
detuvieron  los buques grandes,  penetrando  en  el  Çattegat
los  submarinos  y  torpederos.  Estos últimos  no  pasaron de
Elsinore;  pero los submarinos  penetraron  por el  Sund,  con
tinuando  hasta  el Báltico.

Las  flotillas de torpederos  alemanes se apercibieron de la
operación  demasiado  tarde  para impedirla;  pero  dieron caza
a  los torpederos ingleses,  que  eran  menos numerosos,  a  lo
largo  de  todo  el  Cattegat  hasta  el  Skaw, donde  a  su vez
hubieron  de retirarse ante la presencia  de  los  cruceros  bri
tánicos.

Londres,  22.—En  el mar de Mármara  fué  hundido  por
una  mina  un  transporte  turco  que  conducía  500  soldados,
de  los cuales pereció la mayor parte.

Según  noticias de Londres, el dia 27 algunos transportes
turcos,  escoltados por  el  Goeben, el  Breslan y  tres  submari



830              DICIEMBRE 1915

IiOS,  han  desembarcado° tropas  y  municiones  en  el  puerto
búlgaro  de Varná.

Afirman  de  Berlín, con fecha  30,  que  el  destroyer  Fer
vent  chocó contra  una mina en el  banco de Dogger,  yéndo
se  a pique.

El  Almirantazgo inglés  desmiente la  noticia.

El  30 de Noviembre fueron bombardeadas  por. la escua
dra  inglesa las costas de Zeebrugge  y Ostende.

Según  noticias oficiales inglesas, en  la  tárde  del  28  de
Noviembre,  un  aeroplano británico destruyó,  frénte a  Mid
delkerke,  a un  submarino  alemán que, según  el  Cuartel ge
neral,  quedó  partido  por la mitad.

Los  Centros oficiales alemanes desmienten la noticia.

Viena,  7.—Oficial.—El día 5 de Diciembre, nuestro cru
cero  Novara, acompañado de algunos torpederos,  hundió en
San  Giovanni  di Medua a dos  vapores,  cinco veleros  gran
des  y  otros  pequeños,  mientras  descargaban  material  de
guerra.

El  buque  Worasditrier destruyó  al  submarino  francés
Fresnel  e  hizo prisioneros a los  oficiales y  a  la  tripulación.
El  23 de  Noviembre,  otra flotilla hundió a  dos vapores y un
velero  italianos cargados,  en  viaje  de  Brindisi  a  Durazzo.

Un  comunicado  del Almirantazgo  inglés  afirma  que  el
día  2,  un submarino británico de  los que operan  en  el  mar
de  Mármara  hizo fuego y causó grandes  destrozos a un  tren
de  la  línea de  Iswid. El 3 de Diciembre torpedeó  y  hundió
al.destroyer  turco  Yar-Hissar, y recogió en un barco de vela
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a  dos oficiales y 40  individuos de Ja tripulación  del  destro
yer.  Asimismo, con  el fuego de su artillería, echó a  pique el
día  4,  a la altura  dé Panderma,  a  un  barco de 1000  tone la
das,  con cargamento  de víveres.

También  destruyó  cuatro barcos  de  vela,  que  llevaban
provisiones  para  el  enemigo.

Frente  a Valona, fué echado  a pique,  el 5 de  Diciembré,
un  crucero  pequeño italiano de  dos chimeneas,  por  un sub
marino  austriaco, según  noticias oficiales de  Viena.

La  escuadra  inglesa  bombardeó  intensamente,  durante
dos  horas,  el  día 6  de Diciembre, los establecimientos  mili
tares  de Zeebrugge.  .

Los  partes oficiales recibidos de  los  Dardanelos  carecen
de  interés desde el  punto  de vista naval.

Un  comunicado oficial de Petrogrado,  manifiesta que  el
10  de Diciembre, cerca de la isla de  Kephken, tres  torpede
ros  rusos echaron a pique a  dos  cañoneros  turcos  después
de  un combate de artillería,  en el que  los primeros no expe
rimentaron  pérdida  alguna.
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         SECCION DE INFORMAClOi4

ALEMANIA

Submarinos portaminas.—Escribe  Archibald  Hurd  en  el
Daily  Ieiegrap  que  los  alemanes  han  terminado  varios  bu
ques  de  esta  clase  para  dedicarlos  a  la  destrucción  de  bu
.ques  enemigos.

Estos  nuevos  submarinos  alemanes  tienen  una  cámara  de
aire  especial  y  estanca,  en  la  cual  se  colocan  las  minas  listas
para  sembrarlas.  Las  minas  son más  peqnefLas que  las usadas
hasta  ahora,  pero  no  menos  temibles  por  sus  efectos  des
tructores.  Cuando  se  han  terminado  los  preparativos  y  el
submarino  llega  al  lugar  deseado,  se cierra  las  puertas  que
comunican  con  el  interior,  y  otra  puerta  trampa  se  abre
inundándose  la  cámara.  Después  las  minas  se  desprenden
por  medio  de  procedimientos  mecánicos.  De  esta  manera
cierta  extensión  líquida  puede  hacere  peligrosa  a  la  nave
gación.  Sólo  la  casualidad  dará  a  conocer  la  existencia  de  la
zona  peligrosa.  Cada  mina,  que  está  colocada  en  la. camara,
descansa  sobre  una  serie  de  dedos  de  acero  que  pueden
nompararse  a  los  de  la  mano  humana;  un  cabo  se fija  por  un
chicote  a la  baso  de  los  dedos  que  hace  de  muñeca,  y  el res
to  del  cabo  va  arrollado  a  un  carretel  que  lleva  la  mina  en
el  lugar  opuesto.  Como  ésta  tiende  a  flotar,  al  caer  de a  bor
do  se  desprende  de  las  garras  giratorias  una  vez  llegada  al
fondo,  y  remonta  a  la  superficie.  Mientras  tanto  el  carretel
va  desarrollándose,   las  garras,  incrustándose  en  el  fondo,
hacen  de  anda.  La  mina  lleva  un  mecanismo  que  regula  la
profundidad,  y  cuando  alcanza  la  distancia  requerida  a  la
superficie  cesa  su  ascensión  por  medio  de  un  liiguete  que
aeciona  el  carretel.  For  este  procedimiento  las  minas  son

f,o  LxxvxI                                           7



834                    DICIEMBRE 1915

transbordadas  del  submarino  y  fondeadas  en  los  lugares
]flás  convenientes.

El  submarino  del  porvenir.—Publica  el  Berliner  Tageblatt
un  artículo  del  Capitimn Persius,  con  el  título  que  encabeza
estas  lineas,  del  cual  tornamos  la  nota  siguiente:

El  22 de  Septiembre  haqe  un  año  que  el  U-9 hundió,  en
el  espacio  de  una  hora,  tres  cruceros  ingleses,  y  desde
entonces  se  cree  que  el  submarino  será  el  arma  favorita  en
el  mar.  En  casi  todo  el  mundo  se  le  profetizaba  el  más  bri
llante  porvenir  y  hasta  llegó  a  suponerse  que  su  existencia
amenazaría  la  de  los  demás  buques  de  guerra  que  actual
mente  cruzan  los  mares.  Tal  opinión  predominó  especial-
merite  entre  las  potencias  navales  de  segundo  orden,  las
cuales  vieron  en  el  submariño  la  panacea  que  había  de
librarles  de  la  codicia  ilimitada  de  las  grandes  naciones
marítimas.  Así piensa,  por  ejemplo,  el  Almirante  noruego
Bóressen,  quien  en  el  Morgenbad  del  24  de  Septiembre  del
pasado  año  hizo  la  siguiente  manifestación:  «La  hazaña  del
U-9  es  la  señal  de  que  una  nueva  Ópoca y un  nuevo  método
comienzan;  Inglaterra  tiene  que  encerrar  en  sus  puertos  la
flota  de  combate.  Significa  este  acontecimiento,  para  Norue
ga  y  demás  potencias  de  pequeño  poder  naval,  que  la  nueva
arma  dominará  en  los  mares,  y  tódavía  no  puede  predecirse
cuales  serán  las  demás  consecuencias.  Si  estos  países  tienen
el  firme  propósito  de  defender  su  neutralidad,  están  desde
ahora  en  condicions  más  favorables,  pues  no  les  faltan
medios  de  adquirir  armas  más  baratas».  A  este  juicio  entu
siasta  se  opuso  con frecuencia  la  opinión  inglesa,  en  donde
se  estimó  en  muy  poco  el  valor  del  submariio.  Ya,  hace
cien  años,  el  Almirante  Lord  Jervis,  vencedor  en  San  Vi
cente,  c9nsuró  a  Pitt,  porque  quiso  proteger  a  Fulton,
inventor  del  submarino.  Todavía  hace  treinta  que  sucedió  lo
mismo  cuando  se  presentó  en  el  horizonte  el  submarino
prácticamente  utilizable  para  la  guerra.  En  1885, el  ingenie
ro  Thorton  Nordenfelt  presentó  al  Almirantazgo  británico
un  proyecto  de  subnririno.  Pero  Lord  Barnely  declaró  que
el  invento  so dirigía  principalmente  contra  los  intereses  de
la  Gran  Bretaña.  Pues,  si este  buque  ].legase  a  ser  más  per
fecto,  estaría  entonces  cualquier  nación  pequeña  en  condi
ciones  de  defenderse  de  otra  mayor,  aun  cuando  la  última
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disponga  de  muchos  acorazados.  Escribe  actualmente  el
escritor  naval  Pollen  en  Lanci  and  Water  que  no  le  conce
de  valor  al  submarino,  pero  no  apoya  su  téxis  en  razones
técnicas.  Lo  compara  con  el  torpedo  y torpedero.  Ambos,  en
un  principio,  no  respondieron  a  las  esperanzas  en  el1osfun-
dadas,  y. lo  mismo  ha  de  ocurrir  al submarino.  Esta  opinión,
que  está  muy  extendida,  presenta  como  medios  de  prueba  los
resultados  obtenidos  en  la  guerra  ruso-japonesa.  Sin  embar
go,  no  se  tiene  en  cuenta  que  la  culpa  de  los  fracasos  allí
habidos  en  el  manejo  del  torpedo,  la  tuvieron  la  deficiencia
del  material  y falta  de  preparación  del  personal  que  inter
vino  por  parte  de  los  beligerantes.  Si  en  la  guerra  actual
interviniesen  también  tales  insuficiencias,  corno  hace  nueve
años  hubo  por  parte  de  los  jaoneses  en  el  manejo  del  tor
pedo,  entonces  se  paralizaria  el  desarrollo  del  submarino,  a
causa  de  los  malos  resultados  que  daría  en  condiciones
semejantes.  Pero  hoy  ya  no  existe  este  peligro.  Todavía  se
encuentran  actualmente  al  lado  de  críticas  sin  justificación
ninguna,  dando  valor  exagerado  al  submarino,  ótras  que
niegan  por  completo  su  utilidad  o la  rebajan  notablemente.
Hoy,  que  pasó  más .de un  año  desdó  que  ocurrió  el  primer
hecho  brillante  de  los  submarinos  alemanes  que  conmovió
al  mundo,  es  tiempo  de  que  se  refrenen  los primeros  impul
sos  de  entusiasmo  que  dieron  lugar  a  que  del  submarino  se
forjasen  ilusiones,  quizt  demasiado  exageradas  de  su  valor,
para  dejar  sitio  a  otro  juicio  más  desapasionado,  aun
cuando  ya  no  existe  duda  en  que  el  submarino  del  futuro
conquistará  el  primer  puesto  entre  las  diversas  armas  que
combaten  en  los  mares.

¿El  submarino  se  ha  experimentado  lo  bastante  para
poder  asegurar  que  no  se  detendrá  su  progreso?  A esta  pre
gunta  tendrá  que  contestar  afirmativamente  el  más  excépti
co.  Con  ello  reconoce  también  el  éxito  actual  de  esta  arma
y  su  importancia,  y,  además,  confiesa  que,  con  el  tiempo,
aumentará  continuamente  su  valor,  como  consecuencia  de
los  resultados  cada  vez  más  seguros  que  ha  de  exigirse  de
sus  condiciones.

¿,Qué  camino  llevará  probablemente  el  desarrollo  del
submarino?  Aun  cuando  hoy  no  aparece  indicio  alguno  que
nos  permita  deducir  cuáles  serán  los  detalles  que  lecaracte
ricen,  se  puede  conjeturar  cuáles  serán  las  lineas  generales
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bajo  las  cuales  probabiemente.se  ejecutará  u  construcción.
El  Comandante  de  un  submarino  desea  principaLmente  dis
poner  de  gran  velocidad,  mayor  radio  de  acción  que  el  ac
tual  y  mejores  condiciones  marineras,  armamentos  más  po
derQsos  en  torpedos  y  en  artillería  para  hacer  más  fácil  la
guerra  especialmente  contralos  buques  mercantes,  y  final
mente  aiguna  protección  acorazada  aunque  hubiera  de  ser
débil.  Estos  deseos  solamente  podrían  tenerse  en  cuenta  si
aumenta  el  desplazamiento  del  submarino  considerablemen
te.  Así  ocurrió,  y  esto  puede  servirnos  de  ejemplo,  con  casi
todos  los  demás  tipos  de  buque.  El  primer  torpedero,  clin
glés  Lightninçj,  botado  al  agua  el  año  1877,  desplazaba  27
toneladas  y  tenía  26 metros  de  eslora,  3,5  de  manga  y de  ve
locidad  17 millas.  Hace  poco  entró  en  servicio  un  torpedero
inglés  de  1.900 toneladas,  97,5 metros  de  eslora,  9,9 de  man
ga  y  32 millas  de  andar.  El  submarino  francés  G-yrnnote, que
aparece  como  el  primero  que  se  conoce,  procede  del  año
1888,  desplaza  30 toneladas  y  es  cte 18 metros  de  eslora  por
1,8  de  manga.  Su  velocidad  llegó  a  8 millas  en  la  superficie
y  5 en  inmersión.  Constituye  el  armamento  únicamente  un
tubo  de  lanzar.  El  Nautilus,  submarino  inglés  que  está  con-
signado  en  el  presupuesto  de  1913,  sumergido  debe  tener
2.000  toneladas  de  desplazamiento,  21 millas  de  velocidad  en
la  superficie  y estar  armado  con  5 o  6 tubos  de  lanzar  y  dos
cañones  de  15 centímetros.  Las  características  de  los nuevos
modelos,  que  construye  en  América  la  «Electric  boat  O.»,
son:  Desplazamiento  en  superficie  1.000 toneladas,  sumergi
do  1.500, eslora  81 metros,  manga  7, velocidad  sobre  el agua
11  millas,  radio  de  acción  3.500, dotación  36 hombres,  arma
mento  diez  tubos  lanzatorpedos  y  varios  cañones.

Por  consiguiente,  en  el  espacio  de  pocos  años  experimen
té  esta  clase  de  buque  un  notable  aumento  en  sus dimensio
nes,  y  no  debe  esperarse  que  se  detenga  en  las  que  adquirió
últimamente.  Ccii  el  crecimiento  del  desplazamiento  aumen
ta  a  la  vez  el  coste.  El  precio  de  construcción  de  las 68 tone
ladas  del  submarino  francés  Naiacle,  botado  en  1904, impor
té,  por  ejemplo,  351.288 pesetas.  El  primer  submarino  ale-.
mán,  puesto  en  servicio  el  1907,  que  no  era  cuatro  veces
mayor  que  el  Naiade,  costó  1,55 millones  de  pesetas.  De  ta
les  datos  se  deduce  que  la  tonelada  de  submarino  costaba
entonces  5.640 pesetas.
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En  Diciembre  del  año  último  se  verificó  en  los  Estados
Unidos  un  concurso  para  la  construcción  de  ocho  submari
nos.  Eiitre  las  proposiciones  recibidas  apareció  como  precio
mínimo,  para  uno  de  925 toneladas,  6,80 millones  de  pesetas,
y  para  otro  de  289 toneladas,  destinado  a  la  defensa  de  cos
tas,  1,89 millones.  Es  sabido  que  el  submarino  barato»  sólo
sirve  para  la  defensa  del  litoral.  En  cambio  el  de  alta  mar
alcanza  casi  el  mismo  precio  de  construcción  que  un  cruce
ro  protegido.  Así,  por  ejemplo,  costó  el Eniden  7,55 millones
de  pesetas.  No  importaba  mucho  más  de  esta  suma  la  con s
trucción  de  un  acorazadó  hace  cincuenta  años.  Por  el  aco
razado  alemán  Kronprinz,  de  5.568 toneladas,  construído  en
el  año  1867  en  los  astilleros  ingleses  Samuda,  se  pagó  7,8
millones  de  dicha  moneda.  Hoy los nuevos  acorazados  de  los
Estados  Unidos  cuestan  102,8 millones  cadá  uno.

No  es  de  suponer  que  el  desarrollo  del  submarino  se  li
mite  únicarnent&  a  un  tipo  que  varía  con  el  aumento  de  sus
dimensiones.  En  varias  Marinas  hay  distintas  clases  de  tor
pederos.  Es  bien  sabido  que  el destroyer  es  una  de  sus  va
riantes  aplicada  al  servicio  de  alta  mar,  y.el  llamado  torpe
dero  se  limita  a  la  defensa  de  puertos.  De manera  semejante
se  podrá  construir  siempre  un  tipo  de  submarino  que  servi
rá  para  operar  cerca  de  1s  costas  nacionales,  el cual  será  pe
queño  y  barato.  En  cuanto  a  los  de  alta  mar  no  se  ve  el  lí—
mite  que  puede  alcanzar  su  desplazamiento.  Para  la  guerra
comercial,  para  amenazar  los  buques  mercantes  del  enemigo
en  todos  los mares,  nunca  llegará  a  ser  bastante  grande  la
velocidad  y  el  radio  de  acción.  Ambos  factores  exigen  au
mento  de  dimensiones.  El  armamento,  compuesto  de  caño
nes  de  15 centimetros,  es  por  ahora  suficiente.  Ningún  cru
cero  de  pequeño  tonelaje  dispone  de  armamento  más  pode
roso;  y,  con  aquól,  el  submarino  puede  reducir  al  silencio  a
cualquier  crncero  auxiliar  o  buque  mercante  armado  en
guerra.  Es  de  desear  que  el  número  y  calibre  de  los  caño
nes  aumente,  tanto  a causa  del  ]imitado  número  de  torpedos
que  conduce  como  por  lo  costosos  que  son,  pues,  según  el
calibre,  importa  el  precio  de  un  torpedo  d.e 21.200 a  25.000
pesetas.

Unicamente  en  su  aspecto  general  puede  predecirse  la
•  marcha  que  emprenderá  la  construcción  futura  del  subma

rino.  Es  de  desear  que  en  el  curso  de  esta guerra  se  ofrezcan
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lluevas  y  valiosas  pruebas  que  sirvan  para  precisar  aún
más  el  valor  del  nuevo  buque,  de  tal manera  que  ya  no  que
pa  duda  para  reputarlo  como  el  arma  indiscutible  del  por
venir.  Entonces,  si  este  deseo  se  cumple,  la  primera  conse
cuencia  podía  ser  la  libertad  de  los mares,  y las  demás,  si no
la  completa  anulación  del  dominio  del  mar  por  cualquier
potencia  al  menos  puede  ser  Ull  grave  peligro  para  él.

BRASIL

Buque-nodriza para submari nos.—Por cuenta del Gobierno
del  Brasil  ha  sido  construido  en  Italia  un  tipo  especial  de
buque,  bara  servir  de  apoyo  a los submarinos:  este  buque  se
distingue  por  dos  fuertes  grúas  situadas  a popa,  una  a babor
y  otra  a  estribor.

Sus  dimensiones  principales  son  las  siguientes:

Eslora  entre  perpendiculares100    metros.
Manga  máxima  fuera  de  cuadernas       15,50
Puntal  al  bao  de  cubierta8,20   »
Calado  en  completa  carga;       4,20     
Desplazamiento4.000    toiieladas.

El  buque  tiene  por  objeto  alojar  el  personal  de  Una
escuadrilla  de’seis  sumergibles,  de  unas  250  toneladas  de
desplazamiento  en  inmersión,  pudiendo  abastecer  por  cuatro
veces  los  depósitos  de  combustible  de  los  sumergibles,  y
eventualmente,  debe  proveer  al  abastecimiento  del  material
de  recambió  y  de  artillería,  cuidando  de  su entretenimiento
si  fuese  necesario,

Lleva  también  las instalaciones  necesarias  para  remolque
y  para  levantar  pesos.  Pos  lanchas  para  buzos,  con  sus
correspondientes  aparatos  y  accesorios,  completan  todos  los
servicios  que  es  preciso  tener  organizados  y  en buen  estado
de  eficiencia  para  el  buen  funcionamiento  de  una  escuadri
lla  de  sumergibles  y  para  su  salvamento  en  caso  necesario.

Además,  el  buque  tiene  en  su  interior  una  estructura
cilíndrica,  capaz  de  contener  un  sumergible,  sea  para•efec
tuar  su  caiena  o  transportarlo  de  un  punto  a  otro,  sea  para
efectuar  la  prueba  de  resistencia  del  casco.  Esta  estructura
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cilíndrica  tiene  una  longitud  utilizable  de  55 metros,  por  un
diámetro  de  cerca  de  siete  metros.

El  armamento  del  buque,  consiste  en  ocho  cañones  de
100 milímetros  y  cuatro  de  57  milímetros,  dispuestos  en
cubierta  y  sobre  la  superestructura,  la  cual  está  hecha  de
modo  que  el  buque  tenga  buenas  condiciones  marineras  y
se  pueda  aguantar  en  la  mar,  aun  con  malos  tiempos.

A  bordo  hay  un  hospital,  que  comprende  una  enferme
ría,  la  ambulancia,  la  farmacia  y  el  gabinete  completo  de
baño  y  duchas,  conteniendo  los  aparatos  para  curas  y  ope
raciones  que  recomienda  la  piáctica  més  moderna.

Lleva  el  buque  un  taller  con  las  herramientas  necesarias
para  sus  reparaciones  ordinarias  y  las  de  los  sumergibles  a
que  sirve  de  apoyo.

Una  instalación  frigorífica,  sirve  para  el  enfriamiento
alternativo  de  los  depósitos  de  municiones  y  víveres,  pu
diendo  producir  hielo  si  se  desea.

El  aparato  motor  del  buque-nodriza  está  constituído  por
dos  motores  de  combustión  interna,  quemando  aceites  den
sos,  con  una  fuerza  total  de  4.100  caballos-efectivos.  Los
motores  son  del  tipo  vertical  a dos tiempos,  de  seis cilindros.

La  velocidad  a  toda  fuerza  que  puede  alcanzar  el  buque
es  de  13,5 millas  por  hora;  pero  la  velocidad  normal  para
largas  navegaciones  es  de  13. El  radio  de  acción  a  la veloci
dad  de  10 millas  es  de  4.000.

La  instalación  eléctrica  está  compuesta  principalmente
por  una  batería  de  acumuladores,  que  sirve  de  depó$ito
para  el  abastecimiento  y  sustitución  de  la  batería  de  los
sumergibles.  Además,  hay  una  instalación  ordinaria  con  su
red  de  utilización.

Péro  lo  que  merece  especial  mención  son  las  estructuras
y  sistemaciones  especiales  para  el  salvamento  de  los  sumer
gibles.

Las  dos  grúas  de  popa  son  capaces  de  soportar  cii  sus
extremidades  un  sumergibl  de  400  tonelada  de  desplaza
miento  (200  toneladas  por  grúa),  teniendo  en  cuenta  los
esfuerzos  de  inercia  debidos  a  los  balances  y  cabezadas  del
buque.  La  extremidad  de  cada  grúa  lleva  un  cuadernal  para
el  cabo  de  acero  del  aparejo  destinado  a  levantar  al  sumer
giblé.

Lleva,  además,  unas  robustas  estructuras  en  forma  de
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arcos  uniendo  los  dos  cascos  laterales.  Estos  arcos  puentes
son  metálicos  a celosías  y  sirven  para  unir  fuertemente  los
dos  cascos  interiores  y  soportar  los cuadernales  de  los  apa
rejos  para  suspender  los  submarinos.

De  los  cuadernales  de  las  grúas,  y  de  los  que  llevan  los
arcos  puentes,  pasa  el  cabo  deacero  a  unos  robustos  ca
brestantes,  situados  en  cubierta,  donde  da  ocho  vueltas  el
cabo.  Estos  cabrestantes,  en  número  de  cuatro,  tienen  la
suficiente  potencia  para  levantar  en  treinta  minutos  un peso
dé  400 toneladas  a 40 metros,  siendo  movidos  por  motores
eléctricos  de  unos  00 II.  P.  efctivos,  con  transformadores
rotativos  con  regulación  de  velocidad,  a  fin  de  marchar
rápidamente  cuando  el peso  que  hay  que  levantar  es peque
ño,  y  poder  ir  despacio  cuando  el  peso  s  grande.

Con  estas  disposiciones,  el  buque-nodriza  puede  traer  a
la  superficie  un  sumergible  que  descanse  sobre  un  fondo  de
unos  40 metros,  salvando  a  la  tripulación,  recuperando  el
casco  y  remolcándolo.

El  salvamento  se  puede  efectuar,  tanto  en  sentido  trans
versal  con  las  grúas  como  en  sentido  longitudinal  por
medio  de  los  arcos  puentes:  se  necesita  solamente  que,  antes
de  la  maniobra,  se  dispongan  los  cabos  para  el  salvamento
de  manera  conveniente  para  ejecutar  unau  otra,  quedando
en  cambio  los  cuadernales  siempre  en  la  misms  posición.

Los  cabos  que  van  a  los  aparejos  se  hacen  pasar  por  los
argollones  de  suspensión  del  sumergible.

La  velocidad  de  subida  puede  ajustarse  de  modo  que  el
sumergible  lo  haga  horizontalmente.

Entre  la  maquinaria  auxiliar  se  cuenta  con  .dos  compre
sores  de  aire  capaces  de  dar  13 litros  de  aire  por  minuto  a
175  atmósferas  y  movidos  por  dosmotores  eléctricos  inde
pendientes.  Con  estos  compresores  se  pueden  llenar  de  aire
comprimido  a  175 atmósferas  las  bombonas  do  los  sumergi
bles,  mediante  la  consiguiente  tubería  que  termina  en  las
diversas  estaciones  de  carga  que  tiene  el  buque  distribuídas
a  lo largo  de  su  eslora.

Para  mayor  seguridad  y garantía  de  la  continuidad  del
funcionamiento  de  los  dos  motoros,  hay  otro  compresor
que  da  17 litros  de  aire  por  minuto  a  175 atmósferas  y  está
movido  por  una  maquinita  de  vapor.
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ESTDOS  UNIDOS

Experimentos de innovaciones en los submarinos.—En el  sub
marino  G--4 va a  instalarse  un  giróscopo  al  objeto  de  pio
bar  si  pueden  atenuarse  los  balances  de  los  buques  peque
ños,  como  submarinos,  torpederos  y  destroyers,  cuando
navegan  con  mar  gruesa.  Se han  dado  las  órdenes  oportu
iias  para  la  instalación  del  aparato,  así  como  las  instruccio

•nes  detallando  la  serie  de  pruebas  que  han  de  efectuar  se
para  juzgar  de  su  eficiencia.

En  el  submarino  G•2, si el  Congreso  concede  la  auto
rización  necesaria,  se  probará  el  sistema  de  propulsión
Nef 1; pues  el  Ministro  considera  que  el  procedimiento  de
utilizar  un  buque  ya  en  servicio  es  el  más  adecuado  para
experimentar  el  nuevo  sistema  de  motor  único  para  subma
rinos.  Su  instalación  exige  que  se  quite  la  máquina  antigua
y  el  gasto  que  ello  implica  excede  del  que  puede  ordenar  el
Ministerio  sin  autorización  del  Parlamento.  A  la  par  que  se
aumenta  la  velocidad  en  inmersión,  se  resuelve  con  este
sistema  el  problema  de  la  purificación  del  ahe  del  submari
rio.  Excusando  la  necesidad  de  la  potencia  eléctrica  y  dccli
cando  toda  la  de  las  máquinas  a  Ja  propulsión  bajo  la  super
ficie,  se  logra  aumentar  la  velocidad,  y  el  espacio  ahora
ocupado  por  las  baterías  de  acumuladores  se  dedica  a  los
depósitos  de  aire  comprimido.  La  salida  del  aire  de  los
depósitos  está  a proa,  para  que  aquél  pase  hacia  popa  hasta
la  máquina,  produciendo  una  ventilación  que  mantiene  mus
pura  la  atmósfera  y  a  igual  presión  siempre.  Después  de
respirado,  entra  en  la  máquina  y sirve  para  la  ombnstión;
salen  luego  los  gases  por  debajo  de  los  propulsores  en
forma  que  evite  la  subide  de  burbujas.  Hasta  que  el  buque
está  del  todo  sumergido  recibe  el  aire  del  exterior  y  desde
que  se  aproxima  a  la  superficie  vuelven  a  abrirse  las  válvu
las  del  tubo  de  respiración  La principal  mejora,  aparte  del
motor  único,  es  el  manejo  de  las  reservas  de  aire.

Los ejercicios de tiro  al blanco.—Con motivo  de observa
ciones  hechas  en  la  prensa  por  un  diputado  acerca  del
resultado  obtenido  en  los  ejercicios  de  tiro  al  blanco,  de
que  hicimos  mención  en  el  cuaderno  de  Septiembre  de  esta
REVISTA,  el  Comandante  del  acorazado  Michigan,  a  quien
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aludió  aquél  más  directamente,  ha  publicado  en  Army  aná
Nav,j  Journal  una  larga  carta  de  la  que  reproducinos  los
siguientes  párrafos  por  considerarlos  de  interés  general:

No  hubo  época  alguna  en  la  historia  de  nuestra  Marina,
en  que  se  dedicase  más  tiempo  y  atención  más  cuidadosa  al
tiro  al  blanco  y  a  su  preparación.  Como  este  ejercicio  es
progresivo  y  se  hace  cada  año  en  condiciones  más  severas,
no  es  cosa  fácil  cotejar  los  resultados  de  uñ  año  con  los  de
otro,  por  ser  distintas  dichas  condiciones.

Para  demostrar  cuan  fácilmente  los  números  conducen
al  error  voy  a  hacer  ver  que,  aun  habiendo  hecho  el  1l&hi-
qaa  solamente  cinco  blancos  en  cincuenta  tiros,  en  ninguna
Marina  se  considera  este  resultado  como  malo  y  no  hay
motivo  para  censurarlo,  con  tal  de  que  las  prácticas  se
hayan  realizado  en  condiciones  a propósito.

Mtodos  seguidos  en  las  prácticas  del  tiro  navai.—En  el
tiro  en  cuestión,  un  acorazado  llevó  a  remolque  un  blanco
vertical,  de  dimensiones  reducidas,  variando  los  rumbos  y
velocidades,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  contenidas  en
un  sobre  lacrado,  abierto  a  su  debido  tiempo  por  el  árbitro,
y  sólo  de  él  conocidas.

El  buque  que  dispara  debe  aproxirnarse  al blanco,  a gran
velocidad,  hasta  una  distancia  que  no  sea  inferior  a  10  mi
llas,  y  al  llegar  a  una  marcación  establecida  de  antemano,
debe  cambiar  de  rumbo  para  tomar  uno  nuevo,  que  el árbi
1ro,  embarcado  en  otro  buque,  le  da  a  conocer,  no  debiendo
empezar  el  fuego  hasta  tres  minutos  después  de  ejecutada
la  señal.  El  árbitro  interviene  las  bajas,  interrupciones  y
accidentes,  que  hacen  semejar  el  tiro  al  de  un  combate
naval  y extremadamente  difícil.  El  cambio  de  rumbo  antes
mencionado  és,  por  lo  menos,  de  1800 a  la  vez que  el  remol
cador  varía  con  frecuencia  el  runbo  y  velocidad.  Afládese
a  esto  que  las  cargas  de  pólvora  son  reducidas,  que  tanto
el  buque  como  el  blanco  oscilan  en  el  sentido  longitudinal
y  transversal,  y  que  cualquier  falta  cometida  en  el  tiro  al
dar  la  sefíal,  por  salirse  del  plazo  concedido,  está  penada  en
las  instrucciones.  Para  dar  una  idea  de  las  dificultades,  aun
en  las  condiciones  más  favorables,  nos  valdremos  de  algu
iias  consideraciones  relativas  a  ciertos  prineiios  elemen
tales.

Si  se  tira  sobre  un  blanco  pequeño,  de  lona, por  ejemplo,
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de  20 pies  de  altura  y  40 de  largo,  y  se  apunta  a  la  intersec
ción  de  las  diagonales  de  esta  figura  rectangular,  un  error
vertical  de  10 pies  por  encima  o  por  debajo,  es  suficiente
para  que  no  toque  el  proyectil  y  con  un  error  lateral  (error
de  defleeción)  de  20 pies  a  la  derecha  o  a  la  izquierda  tam
bién  ocurrirá  lo  mismo.  La  trayectoria  del  proyectil  sufre
pequeñas  variaciones,  debido  a  las  erosiones  de  la  pieza,
Caml)iOs  de  temperatura  de  la  pólvora,  a que  los proyectiles
no  están  ajustados  matemáticamente  en la  recámara,  y, fil1al-
mente,  a  que  las punterías  no  son exactaniente  perfectas;  por
consiguiente,  los proyectiles  no  caen  en  el  mismo  punto,  aun
cuando  se  tire  desde  el  mismo  buque  en  el  mismo  instante,
sino  que  se  dispersan  horizontal  y  verticalmente  sobre  el
agua,  y  si tocan  en  el  blanco  se  marcará  una  cierta  dispei
sión  alrededor  del  centro.

En  las  prácticas  elementales  de  tiro  a  cortas  distancias,
los  blancos  tienen  las  dimensiones  necesarias  para  poder
apreciar  la  dispersión  inevitable  correspondiente  a  cada
pieza,  pero  en  los  ejercicios  que  se  practican  actualmente,
imitando  combates  individuales  - o  colectivos,  el  blanco  es
solamente  un  punto.

A  pesar  de  ello,  se  cuentan  únicamente  como  impactos
los  hechos  en  tiro  directo  y  se prescinde  de  los indirectos  o
por  rebote.  Pudiera  suceder  que  si  el blanco  fuese  un  buque
se  aprovecharan  todos  los tiros.  De los  cincuenta  y  seis  que
disparó  el  Michigan  todos  darían  sobre  un  blanco  semejan
te  a  excepción  de  aquéllos  que  sirvieron  para  corregir  las
distancias.

Todavía  podía  ocurr.i1  que  los  nueve  tiros  que  rebotaron
ante  el  blanco  tocasen  al  costado  de  un  acorazado  que  se
hallara  en  su lugar,y  si entonces  no penetran  las  planchas  de
blindaje  podrían  inundarle  con  cantidades  de  agua  suficien
tes  para  impedir  las punterías  por  algún  tiempo.  Aun  cuando
pudiésemos  eliminar  los, errores  mecánicos,  los  errores  en
la  determinación  de  las  distancias  y  desvio  (viento,  deriva,
etcétera),  serian  causa  bastante  para  no  hacer  blanco.  Pero
por  paradógico  que  parezca,  es un  axioma  en  artillería  que
es  liecesaria  cierta  dispersión  para  lograr  el  mayor  número
posible  de  impactos’  a  causa  de  que  facilita  a los  oficiales  te
lemetristas  obtener  la  distancia  de  tiro  por  el  procesQ  de
Jiorquillear  el  blanco,  con  tiros  cortos  y  largos,  si un  núme
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ro  de  cañones  dispara  al  mismo  tiempo.  Sin  embargo,  al
aceptar  la  inevitable  o  mecánica  dispersión  de  las  piezas
corno  no  lamentable  del  todo,  podemos  utilizarla  para  co
rregir  los  errores  debidos  a  no  conocer  exactamente  la ver
dadera  distancia  y  el  desvío.

A  larga  distancia,  por  medio  de  uno  o  más  tiros  de  ensa
yo,  se  determina  la  exacta  y  después  se dispara  una  o media
salva  desde  una  torre  que  domine  al  blanco.  Si  los  proyec
tiles  hacen  horquilla  sobre  él, le  tocan  todo  lo  más  uno  o dos,
y  debe  considerarse  muy  buen  tiro,  pues  con  muy  pocas
salvas  podría  ponerse  fuera  de  combate  a  un  acorazado,  es
pecialmente  si  se  obtuvo  la  distancia  exacta  con  anterio
ridad.

Submarino para trabajos hidrográficos.—Sim6n Lake, el
conocido  autor  del  tipo  de  submarinos  que  lleva  su  nom
bre,  expone  en  el  &ientific  American  un  método  para  des
cubrir  las  agujas  peligrosas  en los  fondos  de  piedra,  en  los
términos  siguientes:

Mis  trabajos  con  buques  submarinos,  tanto  en  los  Esta
dos  Unidos  corno  en  países  extranjeros,  me  han  demostrado
que  la  mayor  parte  do  las  cartas  merecen  poca  confianza,

en  cuanto  se refiere  a  las  sondas.  Si  bien  las  profundidades
dominantes  están  cuidadosamente  anotadas,  no  dan  cuenta
de  muchos  de  los  picos  o depresiones  que  existen,  especial
mente  en  los  fondos  depiedra.  Fango  y  arena  pueden  lle
nar  las  depresiones  entre  los  picos  formando  un  fondo
medio  próximamente  constante,  y,  sin  embargo,  emergen
agujas  y  promontorios  aislados  que  han  sido  en  muchos
casos  fatales  a  los  buques.

El  método  empleado  para  levantar  la  carta  de  nuestras
(ostas  y  rías  ha  sido  el  sondeo  con  escandallo  de  plomo,  a
distancias  más  o  menos  grandes.  Las  profundidades  deter
minadas  en  esos  puntos  se  sitúan  p.or los  métodos  de  trian
gulación  ordinarios  desde  estaciones  conocidas  de  la  costa,  y
se  inscriben  en  la  carta.  Tales  puntos,  si se  quisiera  dar  una
topografía  minuciosa  del  relieve  del  fondo,  deberían  tomar
s& cada  pocos  pies  y  el  coste  de  ello,  tanto  en  dinero  como
en  tierrípo,  haría  la  operación  imposibl.  Y aun  suponiendo
que  nuestras  costas  fueran  sondadas  y  puestas  las  sondas
en  la  carta  a  distancias  de  sólo  50 pies  en  todas  direcciones,
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ni  aun  sondeo  tan  denso  garantizaría  el  descubrimiento  de
algdn  pico  que  se  elevara  del  fondo  y  fuera  fatal  para  algún
buque.

Recuerdo  que  hace  algunos  años  el  acorazado  Missouri
chocó  en  la  bahía  de  Nueva  York  coñ  una  aguja  de  esas y se
produjo  en  los  fondos  una  avería  muy  grave.  Millares  de
buques  de  igual  calado  habían  pasado  por  las  proximidades
de  aquel  lugar  pero  ninguno  de  ellos  lo  habialiecho  exacta
mente  por  el  mismo  punto  y nadie  sospechaba  que  existiera
tal  roca  en  aquella  frecuentadísima  ruta.

En  1900el  vapor  Rio  de  Janeiro  chocó  con una  roca  des
conocida  al  entrar  en  la  bahía  de  San  Francisco,  resultando
una  pérdida  de  131 vidas  y más  de  dos  millones  de  duros.

En  Long  Island  Sound  encontramos,  durante  las pruebas
de  inmersión  profunda  con  uno  de  nuestros  sumergibles
un  fondo  de  256  pies  donde  la  carta  indicaba  solamente
27  brazas  (162 pies).

Estando  en  Rusia  haciendo  pruebas  en  inmersión,  en  la
corrida  oficial  de  pruebas  del  Gobierno  ruso  en  el  golfo  de
Finlandia  (la  corrida  de  pruebas  delos  torpederos),  se  nos
aseguró  que  no  había  en  el  lugar  de  las  pruebas  menos  de
60  pies  de  agua  en  sitio  alguno,  a  pesar  de  lo  cual  tocamos
por  dos  veces  en  picos  de  roca  a  menos  de  30 .pies  de  pro
fundidad.  La  lista  de  los  buques  que  se  haii  perdido  por
tocar  en  rocas  y  bajos  que  no  estaban  señalados  en  la  carta,
sería  larguísima  y  ello  demuestra  la  conveniencia  de  poseer
una  topografía  más  correcta  del  relieve  del  fondo  en  nues
tras  costas  y  estuarios.  En  189  y  1901  se  empleó  mucho
tiempo  en  trabajos  experimentales  con  el  buque  submarino
Argonauta  para  localizar  buques  perdidos  y  rescatar  sus
cargamentos.  Para  encontrar  un  buque  sumergido  era  nece
sario  escudriñar  el  fondo  completamente,  pal-a  lo  que  se
hicieron  muchos  ensayos,  con  éxito  tan  completo  que  pudi
mos  investigar  completamente  un  área  submarina  de  10 a 20
millas  cuadradas  diarias.  El  resultado  de  ese  trabajo  expe
rimental,  ha  sido  la  construcción  dd  los  aparatos  que  van  a
describirse,  los  cuales  proporcionan  un  minucioso  perfil  del
fondo  a profundidades  convenientes,  tanto  para  la  navega
ción  de  superficie  como  para  la  submarina.  El  advenimiento
del  submarino  ha  hecho  aun  más  importante  el  conoci
miento  de  los  peligros  que  existan,  pues  dichos  buques
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requieren,  por  lo  menos,  70  pies  de  fondo  para  navegar  a
toda  velocidad  sumergidos  y  manteniéndose  bajo  el  calado
de  los  buques  de  superficie.

El  presente  método  de  estudio  de  los  fondos  consiste  en
el  uso  de  dos  o más  buques  de  mi  tipo  especial  de  ubma
nno  de  fondo,  en  comunicación  por  medio  de  tubos  con
buques  de  superficie.  En  lugar  de  emplear,  como  en mi sub
marino  militar,  dos  ruedas  de  fondo  dispuestas  en  tandem,
se  utiliza  un  sólo  par  de  ruedas  dentadas  tractoras  capaces
de  ser  orientadas  para  impeler  al  submarino  sobre  el  fondo  -

en  la  dirección  que  se  desee.
Contiene,  además,  el  submarino  un  compartimiento  de

buzos,  de  manera.  que  puede  examinarse  el  fondo  y  tomar
iuuestr.s  de  los  materiales  que  lo forman,  los cuales  pueden
ser  determinados  directamente  y  anotados  cuantas  veces  se
desee  en  la  hoja  sobre  la  que  se  inscriben  automáticamente
las  profundidades.

Lo  que  interesa  principalmente  a  la  navegación  de  su
perficie  es  saber  el  agua  que  se  tiene  bajo  la  quilla  y  la  na
turaleza  del  fondo,  a  fin  de  poderse  situar  por  sonda,  espe
cialmente  en  tiempo  de  niebla.  Nc  és,  por  tanto,  esencial
jara  un  buque  conocer  el  fondo  pie  por  pie,  pero  sí  lo  es
saber  que  no  se  leva  ningún  obstáculo  a  menor  profundi
dad  que  su  calado.  Para  el  Comandante  del  submarino  es
también  indispensable  saber,  cuando  navega  a  velocidad
sumergido,  que  en  parte  alguna  se  elevan  bajos  a  menor
profundidad  que  la  de  inmersión.

Es  posible  que  algunas  de  las  misteriosas  catástrofes
submarinas  que  han  ocurrido  hayan  sido  debidas  a  choques
con  obstáculos  sumergidos.

El  método  de  investigación  del  fondo  que  estamos  ex
poniendo  permite  trazar  líneas  de  sonda  sumamente  exactas
y  tan  próximas  como  se  quiera  en  los trabajos  de  bahías.  En
la  costa,  y  en  profundidades  de  50 a  75 pies,  sería  probable
mente  suficiente  trazar  los  perfiles  a  distancia  de  media  mi
ha,  siempre  que  se  demostrara  que  ningún  obstáculo  se ele
va  más  allá  de  5 o  6 pies  entre  tales  líneas.

Dos  buques  como  los  que  aquí  se  describen  pueden  ins
cribir  perfiles  paralelos  a  una  velocidad  de  dos  a  tres  millas
por  hora  y garantizar  que  entre  ellos  no  hay  obstáculo  al
.guno  peligroso.
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El  trabajo  se  hace  de  la  siguiente  manera:  Un  buque  de
superficie  tiene  un  túnel  que  se  extiende  desde  el  cuarto  de
derrota  hasta  la  roda.  Un  tubo  de  acceso,  inclinado  hacia
proa,  pasa  por  ese  túnel  y  comunica  con  un  pequeño  sub
marino.  El  extremo  superior  del  tubo  de  acceso  tiene  dos
muñones  que  se  apoyan  en  fuertes  cojinetes  fijos  a las plan-
elias  del  túnel,  y  se  asegura,  además,  por  medio  de  varillas
de  tensión  que  van  fijas  al  tubo  y  a  unos  muñones  que  hay
en  el  costado  exterior  del  buque  en  alineación  con  los
del  pozo.

Grandes  cojinetes,  con  prensa-estopas,  en  el  extremo  del
submarino  en  que  termina  el  tubo  de  acceso,  permiten  la
entrada  a  través  de  una  puerta  a  un  compartimento  estanco;
una  segunda  puerta  separa  ese  compartimiento  del  de  los
buzos,  y  en  el  fondo  de  este  último  hay  una  compuerta
corredera  que  al  abrirse  permite  examinar  el  fondo.  Los
individuos  de  la  dotación  pueden,  por  tanto,  entrar  y  salir
del  submarino,  cuando  éste  está  en  el  fondo,  poniéndose  la
escafandra.  La  entrada  del  agua  en  el  compartimento  de
(le  buzos  se  impide  manteniendo  en  él  una  presión  de  aire
igual  a  la  del  agua  que  le  rodea,  presión  que  depende  de  la
profundidad:  lo  mismo  que  se  hace  en  mi  tipo  de  subma
rino  militar.

Un  motor  ligado  con  una  dinamo  del  buque  de  superfi
cie,  mueve,  por  medio  de  engranajes  apropiados,  la  rueda
de  tracción  dispuesta  junto  a  la  roda  del  sibinarino.  Esa
rueda  puede  gobernarse  alrededor  de  un  eje  vertical  y
arrastra,  por  tanto,  al  submarino  en  la  dirección  que  se
desee.

El  peso  del  submarino  sobre  el  fondo  se  regula  por
medio  de  un  lastre  de  agua.  Un  aparato  que  aprecia  conti

•  iiuamente  el  fondo  está  conectado  coii  otro  que  aprecia  las
distancias  recorridas,  de  manera  que  se  inscribe  sobre  un
rollo  de  papel  un  perfil  exacto  del  fondo.  Esta  inscripción
tiene  lugar  por  medio  de  la  rueda  tractora.  La  corrección
de  errores  se  hace  tornando  marcaciones  desde  el  buque  de

•  superficie  a  puntos  conocidos  de  la  costa,  según  los  méto
dos  corrientes  de  triangulación.

En  un  tambor  montado  sobre  el  submarino  se  arrollan
dos  alambres,  de  los  que  el  superior  está  aislado  y  se
emplea  para  télefonear  entre  los  dos  submarinos;  el inferior
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va  desnudo  y  sirve  para  localizar  los  obstáculos.  Los  dos
alambres  van  fijos  de  igual  manera,  y  aparatos  apropiados
en  el  interior  del  submarino  acusan  en  todo  instante  la
cantidad  de  alambre  desarrollada  del  tambor.  Un  regulador
de  tensión  mantiene  la  conveniente  entre  los  alambres  de
rastreo  y  un  indicador  señala  su  dirección  durante  la  ope
ración  de  rastrear.  El  buque  de  superficie  tiene,  además  del
propulsor  ordinario,  otro  en  el  talón  de  la  quilla  que  lo
inipele  de  través.

La  manera  de  operar  es  la  siguiente:  Los  dos buques  que
se  emplean  se  trasladan  al  sitio  cuya  carta  se  quiere  levan
tar.  Para  la  navegación  en  superficie,  el  submarino,  fijo  al
extremo  anterior  del  tubo  de  acceso,  lleva  vacíos  los  tan
ques  del  lastre  de  agua  y  flota  por  la  proa  del  buque  de
superficie,  el  cual,  por  medio  del  tubo  de  acceso,  lo  empuja
a  su  rumbo,  teniendo  el  tubo  a  causa  de  las  uniones  girato
rias  de  sus  extremos  suficiente  flexibilidad  para  impedir
que  las  oscilaciones  bruscas  producidas  por  las  olas  causen
daño  alguno.

Uno  de  los  buques  se  sitúa  en  la  estación  en  que  deben
empezar  los  trabajos  del  día  y  se  fondea;  el  otro  se  apro
xima  lo  suficiente  para  tomar  el  extremo  del  alambre  de
rastreo  y  va  a  situarse  después  en  su  punto  de  salida,  el
cual  puede  distar  desde  unas  cuantas  yardas  hasta  una  milla
(n-io han  demostrado  mis  operaciones  de  rastreo  en  busca
de  buques  náufragos  que  la  separación  de  una  milla  da
buen  resultado),  según  lo  más  o  menos  próximas  que  quie
ran  trazarse  las  líneas  de  sonda.  Se  unen  después  los  alam
bres  de  rastreo  y  se lastran  los  submarinos  para  sumergir
los,  haciéndolos  descansar  sobre  el fondo  con peso  suficiente

para  impedir  que  se  separen  de  su  tumbo.
Supondremos  que  los  puntos  de  partida  distan  entre  sí•

media  milla  y  que  se  van  a  recorrer  líneas  de  sonda  a
rumbo  Oeste  exacto,  desde  cada  punto  de  partida.  Los
buques  se  dispondrán,  por  tanto,  en  línea  N. S.  y  los  alam
bres  irdn  desde  un  submarino  al  otro  formando  ángulo
recto  con  el  rumbo.  En  este  momento  el  buque  de  superfi
cje  pone  en  moviento  su  dinamo,  a  fin  de  suministrar  a  los
motores  de  los  submarinos  la  energía  necesaria  y  estos  dan
avante.

Los  buques  de  superficie,  por  medio  de  su  hélice  de  tra
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‘vés,  se  mantienen  proa  al  Oeste  exacto,  y  este  debe  ser
también  el  rumbo  seguido.  En  cada  ‘submarino  obser
va  un  individuo  el  indicador  que  maraa  Ja  cantidad  de
:alambre  salido  y  se  entera  al  mismo  tiempo  por  frecuentes
comunicaciones  telefónicas  de  la  cantidad  que  ha  filado  su
.compa’iero.  Los  operadoresestánenterados,  por  tanto,  en
todo  momento  de  la  distancia  que  han  recorrido  sus buques
respectivos  y  de  la  dirección  en  que  llama  el  alambre  do
rastreo  y  así  pueden  mantenerse  uno  con  respecto  a  otro
-en  la  enfilación  exacta  N. S.  Cuando  se  encuentra  un  obstá
culo,  tal  como  una  roca,  un  buque  perdido,  etc.,  la  tensión
del  alambre  aumenta  y  empieza  a  desarrollarse  del  tambor.
-Cuando  se  haya  recorrido  algiin  trecho  én  lugar  de  llamar
por  el  través  empezará  a  llamar  hacia  pope;  etitonces  los
-dos  operadores  paran  y  se  comunican  mutuamente  la  direc
-ción  en  que  llama  el  alambre.  El  buque  en  el que  llama  más
a  popa  está más  cerca  del  obstáculo:  hace  girar  la rueda  trae-
tora  hasta  que  el  alambre  llame  por  la  proa  y  se  traslada  en
-esa  dirección  hasta  encontrar  el  obstáculo  recogiendo  el
alambre  que  va  quedando  en  banda.  Se  anotan  las  caracte
rísticas  del  obstáculo,  so sittía  cuidadosamente  por  los  mé
1odos  ordinarios  y  se  inscribe  en  la  carta.

En  la  práctica,  el  cable  de  rastreo  se  eleva  algunos  pies
sobre  el  fon-do, a  fin  de  no  enganchar  pequeños  montículos,
rocas,  etc.,  y  sí  sólo  los  grandes  objetos  sumergidos.  Al tras
ladar  a  la  carta  -las indicaciones  de  las  hojas  de  sondas,  se
puede  tener  la  seguridad  de  que  no  existe  obstáculo  alguno
entre  la  superficie  y  la  profundidad  a  que  ha  ido  el  cable
de  rastreo  y  esta  profundidad  es  la  que  se  inscribe  como
fondo.

El  fondo  verdadero  se  obtendría  sumando  a  esa  distan
cia  la  altura  del  cable  de  rastreo  sobre  el  fondo,  y  así puede
hacerse  si se  desea.

Concurso para la construcción de acorazados.—El Ministro
ue  Marina  de  los  Estados  Unidos,  Mr. Daniels,  anunció  el  18
de  Noviembre  último  que, después  de  un  cuidadoso  examen,
se  llegó  a  la  conclusión  de que  todos  los precios  presentados
por  la  industria  privada  excedían  a  lo  presupuestado  por  el
Congro3o  para  la  construcción  do  acorazados.  El  Ministro

Toso  LXXVII                                           8
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pedirá  al  Congreso  los  cróditos  necesarios  para  habilitar  los.
astilleros  de  Filadelfia  y  Mare  Island,  de  tal  manera  que
puedan  construir  esta  clase,  de  buques.  Dice  que  él  no  cree
que,  corno  política  permanente,  se  siga  la  de  construir  todos

los  acorazados  en  los  astilleros  del  Gobierno,  pero  existen
actualmente  circunstancias  extraordinarias  que  hacen  se
construyan  en  ellos  todos  los  buques  del  programa  naval
del  próximo  año.  Los  pliegos  de  proposiciones  de  precios
para  la  construcción  de,.los  acorazados  núms.  43 y 44,  cuyos
nombres  todavía  no  fueron  designados,  se  abrieron  en  el
Ministerio  de  Marina  el  17 de  Noviembre.  Los  pliegos  reci
bidos  fueron  los siguientes:

»New  York  Shipbuilding  Company»,  clase  1.L, 7.700.000
duros.»

»Newport  News  Shipbuilding  and  Drydock  Company»,
clase  l.,  un  buque,  7.775.000  duros,  y  clase  2.,  un  buque,
7.765.000  duros.»

«Foro  River  Shipbuilding  Corporation»,  precio  1,  clase
La,  un  buque,  7.638.000 duros;  precio  2,  clase  1,a  un  buque,
7.684.000  duros;  precio  3,  clase  1.a, un  baque,  7.750.000  du
ros,  y  precio  4, clase  1•a  un  buque,  7.229.500 duros.>’

A  los  anteriores  pliegos  de  condiciones  acompañan,  ade
más,  unas  hojas  donde  se  hacen  constar  las varias  omisiones
que  tienen  los  p.royectcs  de  contrato  y  especificaciones  da
dos  por  el  Gobierno,  tales  como  la  omisión  del  seguro,  la
sustitución  de  un  material  más  barato  para  las  cubiertas,  la
omisión  de  las  pruebas  que  hará  el  constructor,  la  provi
sión  de  algunos  pertrechos  y  ciertas  porciones  del  material
de  la  estructura.  El  coste  de  todo  lo  que  denuncian  los  con
tratistas  como  omitido  en  los  contratos,  pero  que  debe  ser
adquirido  para  la  completa  terminación  del  buque,  exce
dería  el límite  de  7.800.000 duros,  que  para  casco  y  maqui
naria  fijó el  Congreso  al  autorizar  su construcción.

El  Mississipi  e  Idaho,  cuyos  contratos  fueron  firmados
hace  ahora  un  año,  son  buques  do  las  mismas  dimensiones
y  desplazamiento,  aunque  difieren  en  ciertos  detalles.  El
coste  de  contrato  es .7.115.000 y  7.250.000 duros,  respectiva
mente.

Se  recibieron  también  los  siguientes  presupuestcis  de  los  

astilleros  que  se citan,  más  abajo,  cuyos  precios  fueron  leí-
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dós  a  la  vez  que  las  condiciones  presentadas  por  las  casas
citadas  anteriormente:

Mare  Island  (Cal.),  clase  1, un  buque,  7.413.156 8;  New
i’ork  (N.  Y.),  clase  1,  un  buque,  7.069.923  8;  New-York
(N.  Y.),  clase  2, un  buque,  6.916.427  8,  y  Philacieiphia  (Pa.),
clase  2,  un  buque,  6.774.144 8.

Estos  presupuestos  de  los  astilleros  navales  están  basa
dos  en  que  la  construcción  de  los  barcos  se  llevará  comple
tamente  de  acuerdo  con  las  especificaciones  y  planos  que
señalan  los  proyectos  de  contrato  del  Ministerio  y  quedan
pendientes  a  causa  de  mejoras  que  han  de  realizarse  en  los
arsenales  Phiiadelphia  y  Mare  Island,  que  hasta  ahora  no
construyeron  ningún  acorazado,  los  presupuestos  corres
pondientes.

El  Congreso  dispuso  la  cónstrucción  de  los  acorazados
43  y  44  el 3  de  Marzo  último.  El límite  de  precio,  exceptuan
do  coraza  y  armamentos,  es  7.800.000  cada  unidad.

Los  buques  representan  las  últimas  ideas  en  el  desenvol
vimiento  del  acorazado,  habiéndose  dado  una  cuidadosa
consideración  a  las  lecciones  obtenidas  hasta  hoy  en  la gue
rra  europea,  y  se  les  provee  de  una  protección  especial  con
tra  el  ataque  del  torpedo.  Según  los  planos,  los  buques
serán  de  las  características  siguientes:

Eslora,  624 píes;  entre  perpendiculares,  600  pies;  manga,
97  pies  y  ocho  pulgadas;  calado,  30  pies;  velocidad,  20,5
millas;  desplazamiento,  próximamente,  32.000 toneladas.

£irrnamento.—Batería  principal,  doce  cañones  de  14 pu!
gadas;  cuatro  tubos  sumergidos;  batería  secundaria,  vein
tidós  cañones  de  cinco  pulgadas,  de  tiro  rápido.  Además,
llevarán  los  acorazados  cuatro  piezas  antiaéreas  de  tres  pul
gadas,  a  la  vez  que  el  número  usual  de  armas  auxiliares  de
pequeño  calibre.

Para  comparar  con  los  datos  anteriores  se  dan  a  conti
nuación  los  que  corresponden  a  los  orazados  Nevada  y
Oklahoma,  terminados  actualmente,  y  con.struídos  en  los
Fore  River,  Shipbuilding  Coinpany,  Quincy,  ‘1as  y  New-
York  Shipbuilding  Company,  Camden,  N.-Y,.,  respectiva
mente:                             -

Eslora,  583 pies;  entre  perpendiculares,  575 pies;  manga,
.5  pies  y  2 y  ‘/  pulgadas;  calado,  28 pies  y  6  pulgadas;  dé
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plazarniento,  27.000 toneladas;  velocidad,  20  y  1/,  millas,
batería  principal,  diez  cañones  de  14 pulgadas.

Se  recibieron  las  siguientes  proposiciones  en  cuanto  al
blindaje  requerido  para  los  acórazados  43 y  44:’

‘<Midwale Steel  Company»,  un  buque:  clase  A-1, 436$  por
tnelada,  7.239 toneladas;  clase  A-2,  496 $  por  tonelada,  410
toneladas;  clase  B, 466 $  por  toneladas,  301  toneladas;  clase
0,  376 $  por  tonelada,  60 toneladas.

•  Oarnegie  Steel  Company.,  un  buque:  clase  A-1,  825  $
por  tonelada,  7.239,6 toneladas;  clase  A-2; 486  $  por  tonela
da,  410 toneladas;  clase  B, 460  $  por  toneladas,  301  tonela
das;  clase  O  ninguna  proposición.  Dos  buques:  clase  A-1,
425  $  por  tonelada,  14.779,2 toneladas;  clase  A-2,  486  $  por
tonelada,  820 toneladas;  clase  B, 460  por  tonelada,  604  to
iieladas;  clase  O, ninguna  proposición.

«Bethieiem  Steel  Company»,  un  buque:  ninguna  propo
sición.  Dos  buques:  clase  A-1,  435  $  por  tonelada,  14.779,2
toneladas;  clase  A-2, 499 $ por  tonelada,  820 toneladas;  clase
B,  466 $  por  tonelada,  602 toneladas;  clase  O, 3.5  $ por  tone
lada,  120 toneladas.

«Pittsburgh  Screw  and  Bott  Cornpany»,  un  buque:  clase
0,  464 $  por  tonelada  de  2.240 libras  tonelada,  60  toneladas.
Dos  buques:’  clase  0,  464 $  por  tonelada  de  2.240  libras,  120
toneladas.  De  coraza  clase  A-1 se  piden  14.479 toneladas;  de
clase  A-2,. 820 toneladas;  de  clase  B, 600 toneladas  y  de  clase
0,  120 toneladas.
•  Es  de  notar  que  los precios  más  bajos  para  la  clase  A-1,
A-2  y  clase  B fueron  los  presentados  por  la  Oarnegie  Stel
•Company,  y  para  la  elase  O  la  «Midvale  Steel  Oornpany»
presentó  ‘el más  favorable.

Los  ñltirnos  precios  pagados  por  las  diferentes  clases  de
coraza  para  los  acorazados  40,  41  y  42, fueron:  clase  A-1
425$;  clase  A-2, 486 $; clase  B, 466 $; clase  O, 376 8.

Se  han  toinadó  precaucio  es  extraordinariás  para  c’on
-servár  secretas  las  especificacion  de  los  acorazados  N-43 y
N-44.  Los  detalles  se  dieron  a  conocer  a  la  casas con structo
ras  con  la  condición  de  qie  se  guarde  acercá  de  dllos  la
más  estricta  reerva.  Se  upon  que  el  dese  que-tiétie  el
Departamento  naval  en  mantener  secretas  dichas  especifica
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ciones  el  mayor  tiempo  posibi&esdebido  al  plan  que  se ela
boró  allí  para  lograr  una  defensa  contra  el  ataque  submari
no.  Se  ha  sdbido  que  todos  los  centros  trabajaban  en  obtj’
ner  solución  al  problema  submarino  con  el  fin  de  trazar  los
planos  de  los  nuevos  buques.  No  es  de  creer  que  para  ase
gurar  la  protección  contra  el  ataque  del  torpedo  se  hayan
inclinados  a.aurnentar  el  espesor  de  las  coraza3.  Mas  es  de
suponer  que  para  conseguirla  se  hagan  variaciones  en  la
construcción  del  casco.  Se  ha  dicho  ya  que,  en  algunos  si
tios,  la  distancia  entre  la  cara  interior  y  exterior  del  casco
llega  a  ser  de  veinte  pies.  Lo  que  algunas  veces  puede  con
seguirse  de  la  división  en  compartimientos  estancos  lo  da  a
conocer  el  accidente  ocurrido  hace  tres  años  próximamente
al  destroyer  TTTarrenlon. Fué  abordado  por  un gran  pailebot
que  le  separó  un  trozo  de  la popa  en  uiia  longitud  de sesen
ta  y  pico,  y  a pésar  de  ello  pudo  remorcársele  a puerto  y re
pararlo  sin  grandes  dificultades.  Se  comprend  que  en  los
proyectos  de  los  nuevos  acorazados  pueda  hacerse  posble
la  solución  de  mantenerlos  a flote  a  posar  de  algún  agujero
de  grandes  dimensiones  hecho  en  el  casco.—(Del  Arnzy and
navq  JournaL)

Los nuevos submarinos de escuadra.—Una prueba  muy  ch—
ra—escribe  ihe  Naval  and  Militavdy  Recori—de  las  confu
siones  y  entorpecimientos  que  se  originan  cuando  se inmis
cuyen  en  los  asuntos  técnicos,  quienes  carecen  de  competen
cia  profesional,  se  nos  ofrece  en  estos  momentos  al  otro
lado  del  Atlántico.

El  Congreso  americano,  en  su  reunión  última,  autorizó
la  construcción  de  varios  subrndrinos  guardacostas  y  de  d3s
submarinos  de  escuadr..i,  especificando  que  estos  últimos
deberían  andar  25  millas  en  superficie.  La  cláusula  que  asi
lo  disponía  se  añadió  sin  consultarla  con  el  Ministerio  de
Marina,  el  cual  se  encuentra  ahora  frente  a  un  proble
ma  verdaderamente  difícil.  Es  sabido  que  ningún  subma
rino  de  ningún  país  ha  logrado  hasta  ahora  semej  ante  ve
locidad,  y  que  las  20  millas  se  consideran  como  un  andar
excelente.  El  Ministerio,  después  de  un  maduro  estudio,
ha  llegado  a  la  conclusión  de  que  sólo  el  empleo  del  va
por  puede  permitir  a  un  submarino  alcanzar  las  25  mi
llas,  y  a  pesar  de  sus  inconvenientes,  tiene  que  decidirse
a  adoptarlo  en  los expresados  buques  para  poder  cumplir  la
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ley,  introduciendo  con  tal  objeto  numerosas  modificaciones
en  los  planos  de  los  cascos;  Las  máquinas  habráii  de  ir  se
paradas  del  restodel  buque  por  gruesos  mamparos  a  fin  de
evitar  la  exagerada  calefacción  del  submarino  cuando  nave
gue  sumergido;  se  probará  un  nuevo  tipo  de  turbinas  muy
compactas  y  se  adoptará  exclusivamente  el  combustible  u-
quid  o  que  permite  apagar  los  fuegos  instantáneamente  al
comenzar  la.s maniobras  de  inmersión.

Estaciones microfónicas contra dirigibles.—Sobre esto asunto
ha  aparecido  en  Scientific  American  un  artículo,  que  repro
duceii  varias  publicaciones  extranjeras,  y que  damos  a  cono
cer  a  nuestros  lectores;  tanto  por  lo  que  tiene  de  curioso
como  porque  es  muy  posible  que  sistemas  semejantes  al
descrédito  constituyan  los  embriones  de  aparatos  llamados
a  perfeccionarse  y  a  lugar  importante  papelen  las  guerras
futuras.

Parece  pudente,  sin  embargo,  hacer  algunas  reservas
sobre  la  eficacia  del  sistema,  tal  como  se  describe;  pues  aun
admitiendo  que  las  variaciones  de  la  intensidad  del  sonido
permitan  hacer  con  tolerable  exactitud  una  marcación  del
aeromóvil,  la  igualdad  entre  los  sonidos  de  los  micrófonos
sólo  se  alcanzaría  cuando  aquél  pasara  por  una  región  de
terminada  del  espacio.  Además,  no  se  señala  procedimiento
alguno  para  la  puntería  endireccióji  y  altura,  y,  aun para  la
graduación  del  alza  y  de  la  espoleta,  como  hay  que  tener  en
cuenta  no  sólo  la  elevación  del  dirigible  sfno  la  distancia
horizontal  a  que  pase  del  cañón,  únicamente  cuando  esta
distancia  sea muy  corta,  cuando  pase  el  aeromóvil  muy  cerca
de  la  vertical  de  la  pieza,resultará  aplicable  el  procedi
miento.

Dice  así  el  artículo:
«Ya  no  emprenden  los  alemanes  incursiones  a los  terri

torios  de  sus  adversarios  occidentales  a  la  luz  del  día  y  con
buen  tiempo.  Los  pilotos  de  los  dirigibles  conocen  perfec
tamente  la  vulnerabilidad  que  ofrecen  sus  inmensas  naves
al  huracán  de  fuego  de  los  millares  de  cañones  antiaéreos
que  llenan  la  parte  de  Francia  desde  la  línea  de  combate  a
París  y  de  los  que  defienden  la  costa  y  el  interior  de  Ingla
terra.  Y no  se  limita  el  peligro  a  los efectos  de  la  artillería
antiaérea,  sino  que  a  la  vista  del  dirigible  se  elevan  verde-
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deros  enjambres  de  aeroplanos  de  combate,  rápidos  y  pode
rosamente  arruados,  dispuestos  a  presentar  batalla  al  lento
y  voluminoso  crucero  aéreo.

Al  principio  de  la  guerra  hicieron  los  teutones  esfuerzos
ineficaces  y  bastante  costosos  para  utilizar  sus  zeppelines
tanto  en  el  bombardeo  de  campamentos,  fortalezas  y  ciuda
des,  como  para  tomar  parte  en  los  encuentros.  Ya  el  segun
do  mes.de  guerra,  Septiembre,  vió  el  abandono,  próxima
mente  total  en  el  frente  de  occidente,  de  los  raids  hechos  a
la  luz  del  día;  evidentemente,  los pilotos  alemanes  se habían
convencido  de  que  sus  cruceros  aéreos  podíaii  hacerae  con

más  ventaja,  y  casi  sin  riesgo  del  fuego  de  los  cañones  y de
los  ataques  de  aeroplanos,  utilizándolos  de  noche,  en  tiempo
de  niebla  o  euand  la  abundancia  de  nubes  baja.s  permitie
ra  servirse  de  ellas  corno  pantalla  para  navegar  sin  ser
vistos.

La  protección  alcanzada  por  este  medio  por  los  dirigi
bles,  no  es  más  que  un  respiro  temporal,  pues  si  bien  es
cierto  que  son  invisibles  para  el  observador  que  está  en  la
superficie  de  lá  tierra,  sé  delatan  por  el  sonido.  El  ruido  de
las  máquinas  y  de  las  paletas  propulsoras  puede  recibirse  y
amplificarse  en  aparatos  adecuados  que  sirven,  por  tanto,
para  delatar  la  presencia  del  dirigible  y  aun,  llevando  el
sistema  a  un  grado  más  elevado  de  precisión  y  desarrollo,
para  determinar  la  distancia  a  que  se  encuentra  la  aerona
ve,  y  segán  ella,  graduar  las  espoletas  de  las  granadas  y  el
alza  de  los cañones.

Los  defensores  antiaéreos  do  París  han  ideado  un  inge

nioso  detector  de  aeronaves,  al  que  llaman  poste  d’coute,  o
sea  puesto  de  escucha.  Tiene  la  forma  de  cuatro  grandes  bo
cinas  o megáfonos  invertidos,  montados  de  tal  manera  que
pueden  girar  alrededor  de  un  pivote  para  apuntar  a  cual
quier  punto  del  horizonte  y  alrededor  de  un  eje  horizontal
para  formar  cualquier  ángulo  con  aquél.  Todas  las  bocinas
apuntan  en  la  misma  dirección,  y  sus  grandes  proporciones
les  permiten  recoger  los  más  débiles  sonidos,  los  cuales  se
amplifican  por  medio  de  micrófonos.  Un  operador,  hacien
do  oscilar  las  bocinas  en  todas  direcciones  y  escuchando
cuidadosamente  los  sonidos  que  recogen,  puede  descubrir
la  presencia  de  un  aeromóvil  a considerable  distancia  aun
que  vaya  a  gran  altura  y  oculto  por  . espesos  nubarrones.
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También  puede  señalar  la  posición  aproximada  del  invasor
y  despachar  contra  él  a  una  escuadra  de  defensores  aéreos,
que  se  eleven  sobre  las  nubes  y  le  presenten  combate.

Pero  mientras  que  el  detector  francés  sólo  puede  delatar
la  proxiniidad  de  un  dirigible  enemigo,  en  los  Estados  Uni
dos  se  ha  combinado  un  sistema,  no  sólo  para  descubrir,.
sino  para  detrmiiiar  la  posición  exacta  del  aeromóvil  ene—
migo,  y  que  permite,  por  tanto,  dar  a los artilleros  la  distan
cia  al  blanco.  El  sistema,  que  consiste  en  una  ingeniosa  dis
posición  de  micrófonos,  es invención  de  Edward  T. Candler,.
de  Nueva  York,  a  quien  se  debeñ  muchos  trabajos  sobre
torpedos.

El  detector  consiste,  en  esencia,  en  un  sistema  de  micró—
fonos  dispuestos  en  los  vértices  de  una  figura  geométrica,.
triángulo  o paralelogramo  deforma  conocida.  Los  micrófo
nos  se  orientan  hasta  que  las  ondas  sonoras  alcancen  la  in—
tensidad  máxima,  y  el  punto  común  al  que  señalan  en aquel
momento  es  donde  se  encuentra  el  enemigo.  Por  el cálculo
puede  obtenerse  la  distancia  entre  ese vértice  y  la  tierra,  y,.
por  tanto,  la  distancia  de  tiro.

En  su  forma  más  sencilla,  que  es  la  que  se  empleará  en
las  instalaciones  provisionales  en  el  campo,  cada  micrófono
va  unido  a  una  gran  bocina,  que  a  su  vez  se monta  sobre  un
trípode  rdbusto  por  medio  de  una  suspensión  semejante  a
las  que  e  emplean  en  los  buques  para  las  agujas.  Los micró-
fonos  se  instalan  en  los  vértices  de  un  triángulo  o  paralelo
gramo  de  dimensiones  conocidas  y  a  cada  micrófono  se
destina  un  observador.  Este,  con  los  auriculares  ajustados
a  los  oídos,  mueve  lentamente  la  bocina  en  todas  direccio.—
nes  hasta  descubrir  el  ruido  emitido  por  algún  aeromóvil.
Orienta  entonces  el  aparato  de  modo  que  produzca  la  máxi-
ma  intensidad  de  sonido,  en  cuyo  momento  apuntará  at
sitio  de  donde  proviene  el  ruido.  Conforme  se  mueva  1a
aeronave  se  moverá  también  el  aparato  para  seguirla  en  su
curs,  ajustando  al  mismo  tiempo  las  direcciones  de  los dis
tintos  micrófonos  para  que  señalen  a  un  punto  común  y
cuando  ese  punto  esté  a  tiro,  transmite  al  artillero  la lectura
de  su  instrumento.  Con  el  conocimiento  de  los  ángulos  en
altura  y  dirección,  el artillero  puede  deducir  la  situación  del
vértice  de  la  pirámide  y  determinar,  por  tanto,  por  un  ser
cilio  cálculo  automático  la  distancia  de  tiro  que  se  busca..
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Para  facilitar  este  cálculo  se  émplea  una  regla  de  corredera
especial  que  permite  hacerlo  fácilmente  y  en  poco  tiempo..

El  sistema  empleado  n  las  instalaciones  de  carácter  per
manente,  como  las  de  los  fuertes  y  ciudades,  son  natural
mente  más  perfeccionadas  y  más  complicadas,  por  tanto.  El
principio  fundamental  es  el  mismo:  micrófonos  dispuestos.
en  los  vértices  de  una  figura  geométrica  de  dimensiones
conocidas,  pero  el  sistema  no  requiere  más  que  un  sólo ope
rador  y  éste  puede  situarse  en  sitio  conveniente  aunque  esté
muy  distante  del  emplazamiento  del  aparato.  El  operador’
maneje  los micrófonos  a  distancia  por  medio  de  un  sistema
de  magnetos  y  resistencias  diferenciales,  semejante  al  cm-
picado  en  el  telautógrafo  de  Gray  para  la  transmisión  deI
facsimil  de  la  escritura  a  mano.

El  operador  escucha,  por  medio  de  receptores  telefóni
cos  fijos  a  la  cabeza,  las  ondas  sonoras  que  recogen  los.
micrófonos  y  éstos  están  animados  de  un  rnovirñiento  tal,,
que  recorre  constantemente  la  zona  que  eorresprnide  al
lugar  de  su  instalación.  Al percibir  el ruido  de  una  aeronave
se  orientan  los  micrófonos  en  la  dirección  que  da  en  el
receptor  la  intensidad  máxima  de  sonido  y  con  objeto  de
hacer  más  precisa  la  comparación,  tanto  entre  los  sonidos.
de  un  mismo  micrófono  como  entre  unos  y  otros,  el  oído
humano  se  sustituye  por  un  aparato  eléctrico  que  permite
alcanzar  resultados  mucho  más  exactos.  En  esencia,  ese apa
rato  eléctrico  consiste  en  dos  galvanónietros  gemelos,  conec
tados  por  sus  extremos  en  forma  tal,  que  las  agujas  de
ambos  instrumentos  señalan  una  contra  otra.  Cuando  la ms
talación  comprende  cuatro  micrófopos,  el  galvanómetro.
duplex  comprende  cuatro  enrollamiento,  dos  de  los  cuales.
obran  sobre  una  aguja  montada  entre  ellos,  y  sobre  Otra
igual  los otros  dos.  De  esta  manera,  los  campos  magnéticos.
creados  por  las  corrientes  que  pasan  por  los  cuatro  micró
fonos,  ejercen  su  influencia  sobre  las  agujas  movibles  en
proporción  directa  a  la  fuerza  de  la  corriente.  Cuando  las
corrientes  que  pasan  por  dos  micrófonos  conectados  a  los
bornes  de  ungalvanómetro  son  iguales,  la  aguja  permanece.
en  su posición  central  indicando  así  el  equilibrio  entre  los
dos  circuitos,  pero  si  la  corriente  aumenta  o  disminuye  en
cualquiera  de  losmicrófonos  se  perturba  el  equilibrio  y  la..
aguja  se  mueve  auno  u  otro  lado.
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En  cuanto  todos  los  micrófonos  han  recogido  el  rumor
de  un  dirigible,  el  operador  los  conecta  al  aparato  eléctrico

•y  hace  su  ajuste  final,  observando  cuidadosamente  las  agu
Jas  hasta  que  estas  marquen  cero,  y  una  en  contra  de  otra.
Esto  indica  que  las  oiidas  sonoras  afectan  en  aquel  momen
to  por  igual  a  todos  los  micrófonos,  y,  por  tanto,  apuntan  al
origen  d& dichas  ondas  que  es  el  blanco  buscado.  Un  cálcu
Jo  rápido,  por  medio  de  la  regia  de  corredera,  da  la  distan
cia  entre  el  vértice  del  cono  o pirúmide  ideal  formado  por
las  distancias  entre  los  micrófonos  y  el  punto  común  a  que
apuntan  y  la  superficie  térrestre.  El  dato  así  obtenido  se  te
lefonea  a  la  artillería  antiaérea  y  a  la  escuadrilla  de  aviones
:5  es  necesario.

Como  la  artillería  antiaérea  no  requiere  igual  exactitud
que  la  militar  y  la  naval  en  la  apreciación  de  distancias,  es
suficiente  conocer  la  altura  para  determinar  la  distancia  do
tiro.  Las  granadas  empleadas  son  generalmente  Shrapnel,
que  al  levantar  cubren  una  área  muy  extensa  de  fragmen
tos,  y  es,  por  tanto,  el  factor  más  esencial  la  graduación  de
la  espoleta  para  que  la  explosión  tenga  lugar  al  mismo  nivel
y  tan  cerca  como  sea  posible  del  dirigible.

Los  micrófonos,  provistos  de  amplificadores  adecuados,
puoden  recoger  el  ruido  de  un  dirigible  a  varias  millas  de
distancia;  el  operador  orienta  entonces  los micrófonos  para
apuntar  al  blanco,  empleando  sólo  uno  o  dos,  pues  de  nada
sirven  los  otros  al principio,  y  sólo  cuando  el  dirigible  pasa
por  la  zona  de  la  instalación  hace  el  ajuste  final  de  todos
-ellos.  Los  mierófonos  siguen  al  blanco  movible  como  lo
harían  un  par  de  ojos,  pues  un  operador  hábil  puede  mo
verlos  al  unísono  perfecto.  No  hay  regla  precisa  que  impon
ga  a  la  base  elegida  una  figura  determinada.  Los  micrófonos
pueden  estar  a centenares  de  yardas  de  distancia;  según  el
inventor,  para  tiros  a  5.000 pies  un  espacio  de 300 yardas  en
tre  los  micrófonos  es  ideal.

Recientemente  el  Dr. Lee  De Torest,  quizás  más  eonocido
como  el  inventor  del  audión  detector  sin  hilos,  audión  am
plificador  y  audióndel  generador  de  alta  frecuencia,  salió
para  Inglaterra  con  objeto  de  ifistalar  en  Londres  un  siste
ma  detector  para  la  protección  contra  los  zeppelines.  Según
lo  que  se  sabe  hasta  ahora,  también  De  Torest  emplea  en  su
:sistema  cierto  número  de  micrófonos,  formando  soLre  el
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terreno  una  figura  geométrica.  Para  multiplicar  los  sonidos
recogidos  y  aumentar,  por  tanto,  el  alcance  del  aparato,  se
emplea  el  audión  amplificador.  Ajustando  los  distiñto  mi
•crófonos  hasta  obtener  el  sonido  de  máxima  intensidad,  so
obtiene  la  orientación  de  todos  ellos  hacia  un  punto  común,
çértice  del  cono,  lo  que  permite  calcular  la distancia  de tiro.

FRANCIA

Estaciones microfónicas contra los submarinos.--—Durante lar
go  tiempo  se ha  confiado  la  defensa  del  submarino  al  hecho
do  ser  invisible  a  los  demés  buques,  por  moverse  bijo  la
uperfioie  del  agua.  Así  se  aproxima  al  blanco  sin  llamar  la
atención,  y  en  el  momento  ortuno  levanta  un  poco  el
periscopio  para  comprobar  su  situación,  maniobra  conve
nientemente  para  que  ésta  sea  favorable  y dispara  el  torpe
do  a  distancia  sobradamente  eficaz.  Pero  aunque  el  subma
rino  se  hace  invisible  cuando  quielé,  no  puede  suprimir  el.
ruido  y  este  punto  débil  se  ha  utilizado  para  descubrir  su
presencia.  No  sólo  es posible  actualmente  descubrir  subma
rinos  sumamente  alejados,  sino  que  el  mismo  aparato  que
lo  delata  puede  utilizarse  para  determinar  la  dirección  y
velocidad  probable  que  lleva.  Por  tanto,  la  gran  ventaja  de
esta  arma  de  guerra,  —su  propia  razón  de  ser—., ha  sido,
por  fin,  anulada  haciendo  percibir  al  oído  lo  que  no  puede
.desepbrir  la  vista.

Desde  que  los  submarinos  alemanes  iniciaron  su  campa
ia  sin  precedente  contra  la  navegación  francesa  e  inglesa,
trataron  en  Francia  varias  personas  competentes  de  idear
aparatos  para  descubrir  su  presencia,  pero  con  poco  éxito.
Diversos  modelos  de  micrófonos  sumergidos  en  el  agua
revelaban  las  revoluciones  de  las  hélices  de  los  submarinos
.a  muchas  millas  de  distancia;  pero  lo  mismo  sucedía  con  los
propilsores  de  los  acorazados,  cruceros,  contratorpederos,
botes  automóviles  y  vapores  en  general,  además  del  batir
de  las  olas  en  las  costas  próximas  y  otra  porción  de  ruidos;
y  corno  en  tal  babel  era  completamente  imposible  seguir  la
huella  del  sonido  objeto  de  la  observación,  vino  el  fracaso
de  que  hemos  hablado.  En  tal  punto  se  pidió  la  ayuda,  para
resolver  el  problema,  del  detector  submarino,  de  William
Dubilier,  ingeniero  electricista,  americano,  acreditado  por



Seo               DICIEMBRE 1915

numerosas  invenciones  en  la  telegrafía  y  telefonía  sin  hilos
y  que  se  encontraba  en  aquel  momento  en  Francia  montan-’
do  T.  S. H.  a  las  aereoriaves.  Fuese  Dubilier  a  Cherburgo,
puerto  francés  importante  del  canal  de  la  Mancha,  y  allí’
encontró  trabajando  en  el  detector,  al  profesor  Tissot  de  la
Academia  de  Ciencias  de  Francia.

Sabido  es,  por  todo  el  que  está  familiarizado  con  las
ondas  sonoras  y  con  la  electricidad,  que  era  difleilisimo  e]
problema  de  crear  un  micrófono  que  descubriera  la presen
cia  de  submarinos  aprovechando  sonidos  característicos.
emitidos  por  éstos;  es,  sin  embargo,  imposible,  a  menos  de
poner  de  manifiesto  las  dificultades,  formar  concepto  ade
cuado  de  la  ciencia  e  ingenió  que  ha  sido  necesario  emplear
para  llegar  a  obtener  un  arato  satisfactorio.

El  experimentador  francés,  se  limitó  en  sus  primeros
ensayos  a  sumergir  receptores.  microfónicos  impermeables.
para  recoger  en  ellos  las  ondbs  sonoras  y  apreciarlas  por
medio  de  receptores  telefónicos.  Al  principio  se  trató  de-
buscar  las  ondas  sonoras  producidas  por  la  hélice  del  sub-
marino,  pero  se  encontró  que  era  tan  grande  su  parecido
con  las  de  las  hélices  de  los  demás  buques,  que  su  dife
renciación  no  ofrecía  confianza  alguna.  Afortunadadente,.
descubrieron  los, investigadores,  en  el  curso  de  sus  prue
bas,  que  los  submarinos  emitían  ondas  sonoras  de  alta  fre
cuencia  completamentedistintas  de.todos  los  demás  ruidos.
submarinos.  Aunque  la  causa  de  sonido  tan  especial  es
conocida  de  los inventores,  no  puede  divulgarse,  pues  los.
constructores  alemanes  podrían  aprovecharse  de  ello  elimi
nando  la  fuente  del  sonido  delator  y  dejando  inútiles  las.
estaciones  de  detctoreg.

Aun  después  de  encontrar  un  sonido  característico  de
los  submarinos  y aprovechable  para  su descubrimiento,  que
daba  a  los  investigadores  la  tarea  de  eliminar  todas  las  on
das  restantes,  de  forma,que  pudiera  aprovecharse  el  sonidu
seleccionado  para  conocer  la  distancia  recorrida  por  las  oli
das,  determinar  si  el  submarino  ‘estaba  en  movimiento  y  en
caso  afirmativo  la  dirección  en  que  se  desplazaba:  Aunque
parezca  este  problema  sencillo,  requirió  varios  meses  de  ex
perimentación  cuidadosa  y trabajos  de  investigación  la crea
ción  de  tubos  convenientes  de  resonancia  para  filtrar  los so
nidos  parúsitos  y  construir  un  iiiterrumptor  dispuesto  de-
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-tal  manera  que  eliminara  todas  las  vibraciones  perjudicia
les.  Este  interruptor,  según  expresión  de. Dubilier,  permite
oir,  en  los  receptores  telefónicos  del  aparato,  las  puntas  do
las  ondas  sonoras.  El  interruptor  y  su  circuito  han  necesita
•do  la  resolución  de  muchos  problemas  de  electricidad,  entro
ellos  un  medio  deponer  en  fase  las  interrupciones  y  las on
das  recibidas.

El  submarino  usado  dnus  experimentos  por  los  inven
tores,  había  sido  puesto  a  su  disposición  por  el  Gobierno
francés  y  fué  señalado  a  varias  mil!as  de  distancia  sin  más
auxilio  que  el  aparato.  Se  creyó  conveniente,  sin  embargo,
multiplicar  el  alcance  del  deíecor, lo  que  se logró  con facili
dad  intercalando  entre  el  micrófono  y  los receptores  telefó
nicos  un  audión  amplificador  de  De  Torest,  obteniéndose
.j  un  alcance  de  55 miIlas

Dada  la  importancia  militar  del  sistema  de  detectores
-empleados  actualmente  en  Francia  e  Inglaterra,  es  clar’o
que  no  se  pueden  dar  amplios  detal]es  respecto  al  aparato
ni  a  la  manera  de  operar.  Se  sabe,  sin  embargo,  que  delante
.de  cada  estación  se  sumergen  cierto  número  de  micrófonos

•     especiales  a  una  profundidan  de  varias  brazas.  Generalmen
te  se  disponen  en  semicírculo,  mar  afuera.  Todos  los  micró
fonos  van  conectados  a  un  alambre  común  y  por  otro  con
.ductor  se  une  cada  uno  con  un  contacto  de  una.  llave  múl
tiple.  La disposición  de  los  micrófonos  es  tal  que  cada  uno
recibe.  mejor  que  los  demás  las  ondas  que  provienen  de una

•     dirección  determinada.  Por  tanto,  escuchando  en  el  recep
tor.  y  moviendo  lentamente  la.  llave  para  pir  los  sonidos

-.  emitidos  por  los  diferentes  micrófonos,  el  observador  pue
de  precisar  cuál  es  el  que  da  el  sonido  más  claro,  y  de  aquí
deducir  la  dirección  en  que  se encuentra  el submarino.  Aun
que  no  se  ha  hecho  público  el.método  que  se  emplea  para

eterminar  el  rumbo  del  submarino,  es  de  suponer  que  se
logra  observando  la  disminución  aei  sonido  en  un  micrófo
no  y- el  aumento  en  otro,  lo  que  indica  que  el.buque  sale  de
-una  zona  para  entrar  en  la  siguiente.  Nada  se  conoce  del
método  empleado  para  determinar  la  distancia  .e  la  costa  a
-que  se  encuentra  el  submarino.  El .aparato  no  es utilizable  a
bordo  a causade.su  extrema  sensibiIidd.  Se dice  que  hay.un
número  muy  grande-de  estaciones  para  el  descubriinipfl
.to  de  sumergibles  tanto  en  las  costas  de  Inglaterra,  Escocia
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e  Irland,  como  en  la  parte  de  costa  francesa  que  forma  el
canal  de  la  Mancha  y  aún  se  extienden  hasta  el golfo  de  Viz—
caya.  Las  estaciones  estmn  a  distancias  apropiadas  y  van’
provistas  de  medios  para  comunicar  a  los rápidos,Óontrator
pederos  y  botes  aut&móviles  armados  la  presenáia  del  sub
marino.  Se  dice  que. de  estos  últimos  hay  unos  2.000 en  ser
vicio  en  aguas  de  las  Islas  Británicas.  Poseen  esos  botes’ ve-.
locidades  elevadas  y  su  calado  es  tan  escaso  que  no  pueden
emplearse  contra  ellos  los  turpedos;  también  llevan’ protec
ción  suficiente  para  resistir  el  fuego  de  la  artillería  de  los..
más  modernos  sumergibles  alemanes.—(De  Scientific  Ame
rican.)

Propulsión submarina.——Djce el corresponsal en, París dei
Naval  and  .Mililary  .Record:

La  Marina  continua  siendo  materia  de  gran  intérés  para
los  parlamentarios  franceses,  los  cuales  han  sacudido  su
antigua  indiferencia  respecto  a  las  cuestiones  navales.  La.
Coznission  Sénatoriale  de  la  Marine»  se  ocupó  última
mente  en  activar  las  nuevas  construcciones  en  los  arsena
les,  y  recomendó  especialmente  que  los  recursos  de  la
industria  privada  se  utilicen  para  terminar  rápidamente  los.
submarinos  en  obra,  varios  de  los  cuales,  conforme  dice  el
exministro  de  Lanessau  en  el  .Fetit  Paiisien,  estuvieron
descuidados  durante  algún  tiempo,  debido  a las  capacidades.
insuficientes  de  los  arsenales  de  Cherbourg,  Rochefort  y
Tolón,  que  hasta  ahora  monopolizaron  la  construcción  del
submarino.  Un  espiritu  de  cuerpo  censurable  contribuyó-
considerablemente  a  la  falta  de  ‘expansión’de  la  flota  subma-.
rina,  a  disgusto  del  patriota  francés,  quien  vió  (como  hace
notar  en  Le  Yacht  de  4  de  Octubre  de  1.13)  sumergibles
Lanbeuf  terminados  en  el  Oreusot  en  pocó  más  de  un  año.
poseyendo  cualidades  superiores  a  los  muchos  mayores  y
más  costosos  que  constrnfye  la industria  del  Estado  en plazos.
de  cinco  a  seis  años.  .

La  experiencia  de  la  guerra  aclaré  el  problema  de  la

propulsión  submarina,  permitiendo  ‘hacer pruebas  compara-.
tivas  de  larga  duración  entre  los  veinte  mayores  sumérgi
bIes  Laubeuf  movidos  con  máquinas  de  vapor  y  las  dos
docenas,  de  400 a 500 toneladas,  que  montan  motores  Diesel.
La  experiencia  adquiri.da  en  los’ últimos  catorce.  meses.  no-
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deja  duda  alguna  respecto  a  la  superioridad  militar  de  las.
máquinas  de  combustión  interna,  las  cuales  requieren  me.-
nos  peso  y  espacio  que  otra  cualquiera  para  una  potencia
dada,  en  beneficio  del  radio  de  acción  y armamento,y  a  la vez..
facilita  el  paso  rápido  del  submarino  desde  la  posición  d
inmersión  a  la  navegación  en  superficie  a  plena  velocidad.
mientras  que,  con  submarinos  de  vapor,  el tiempo  necesario
para  encender  los  fuegos,  levantar  la  chimenea  y  levantar
presión,  constituye  un  grave  inconveniente,  aun  cuando
puede  utilizarse  la  propulsión  eléctrica  durante  aquél.  Por.-
consiguiente,  es  probable  que  los  futuros  sumergibles  de  la
Marina  francesa  monten  máquinas  de  combustión  interna.

INGLATERRA

Protección contra submarinos—Uno de  los efectos  más  no-
tables  de  la  guerra,  desde  el  punto  de  vista  naval,  ha  sido  el
cambio  en  la  opinión  de  los  técnicos,  en  cuanto  al  valor  de
las  redes  corno  protección  contra  el  ataque  del  torpedo.  An-
tes  de  la  rotura  de  las  hostilidades  y  antes  de  habese  en
contradoun  procedimiento,  por  medio  del  cual  se  evite  pol

completo  la  amenaza  del  submarino,  las  redes  contra  torpe
dos  se  descartaron  en  la  práctica,  y  se  consideraron,  en  las
principales  Marinas  del  mundo,  como  inútiles  para  la defen
sa  contra  los  torpedos  más  modernos.  Que la Marina  inglesa
consiguió  obtener  una  nueva  clase  de  protección  se  deduce-
de  la  descripción  que  Mr. Ashmead-Bartlett  hace  del  moni
tor  a  prueba  de  torpedos,  el cual  lleva  los cañones  más  grue-.
sos  qne  han  sido  usados  en  los  Dardanelos—barco  con  un
pantoque  construido  de  tal  modo  que  si  le toca  un  torpedo
explotará  éste  entre  una  variedad  de  súbstancias,  las  cuales
no  puedo  mencionar,  pero  que’ dejan  al  casco  libre  de  toda.
aTerías.

Encontrarnos  ahora  que  el  Ministerio  de  Marina  de  los
Estados  Unidos,  el  cual  muestra  un  gran  deseo  en  aprove
eharse  de  la  experiencia  de  los  beligerantes  en  la  presento
guerra,  ha  incluído  en  los presupuestos  presentados  al  Con-..
greso  el  1.0 de  Diciembre  un  capítulo  de  480:000 duros  para.
redes  dé  torpedos,  a  propuesta  de  las  autoridades  navales,.
las  cuales  estiman,  de  acuerdo  con  el Arny  and  Navy  Regir-
ter,  que  esta  forma  de  protección  contra  el  ataque  ubmari-
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no,  poseo  valor  suficiénte  para  justificar  la  adquisición  de
este  equipo.  Cuando  se  construyó  el  New  York  y  1excis  se
dejaron  lugares  blandos  cii  las  corazas  de  estos  buques  con
la  intención  de  poder  montar  botalones  para  redes  de  tor
pedos.  Se  hapropuesto  emplear  la  consignación  de  500.000
duros  aproximadamente  en  proveer  a  otros  buques  (le  .me

‘dios  semejantes  que  sirvan  para  instala.r  los  botalones  y  en
‘comprar  el  material  necesario  IJar’a hacer  estas  redes.

Durante  algún  tiempo  los  tócnicos  navales  en  los Estados
Unidos  discutieron  las  ventajas  de  la  red  de  torpedos,  y
hulo.  naturalmente,  divergencias  entre  las  opiniones  res
pecto  a  la  utilidad  de  la  red  como  medio  de  resistir  el  ata
que  submarino.  Los  experimentos  que  se  hicieron  con  un
nuevo  tipo  de  red  y  el  resultado  de  la  información  recibida

‘del  extranjero  han  justificado  que  los  centros  navales  adop
taran  tales  defensas  —(Del  i’avai  and  Military  Record.)

Limitaciones del submarino.-—’La guerra  está  indicando  con
toda  claridad  cuéles  son  los  límites  cíe acción  del  submari
no  cuando  se  utiliza  en  la  esfera  legítima  de  la  guerra  na
val.  Aquellas  personas  competentes,  que  al  romperse  las
hostilidades  manifestaron  con  insistencia  que  los  días  de
los  acorazadosestaban  contados,  deben  tener  serios  motivos
hoy  día  para  examinar  de  nuevo  las  conclusiones  a  las  que
habían’  llegado.  No  se  ha  realizado  la  destrucción  en  gran

‘escala  de poderosos  buques  de  combates,  como  profetizaron,
ni  se  ha  demostrado  en  el  transcurso  de  la  cuerra  que  estas
grandes  unidades  sean  incapaces  de  defensa  contra  los  ata

‘ques  insidiosos  de  los  submarinos  enemigos.  Es  absoluta
mente  cirto  que  ‘el submarino  es  una  amenaza  nueva  para
los  buques  ordinarios,  pero  para  .cada  nuevo  peligro  supo
encontrar  y  eneontraré  siempre  nuevas  defensas  el  ingenio
‘.y  la  bravura  de1 nuestras  fuerzas  navales.  Confiaban  nuestros
enemigos  en  que,  cono  resultado  de  los  ataques  de  sus subL.
marinos,  se  reducirían  nuestras  “fuerzas navales  hasta  igua
lare  con  las  suyas.  Reducción  ha  habido  verdaderamente,
•pero  al  contrario  de  lo  que  Alemania  supuso,  se  ha  realiza
do  en  el  número  de  sus  propios  subnarinos,  quedando  así
defraudadas  sus  esperanzas.  Nadie  hay  tan  estúpido  que
afirme  ue  el  valor  militar  de  estos  buques  es  peueño:.por
-el  contrario,  han  demostrado  que  en  ciertas  condiciones,  y
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mandados  por  hombres  dignos  y  sin  miedo,  ese valor  mili
tar  es  incalculable;  pero  no  es  esto  lo  mismo  que  decir  que,
por  ellos,  los  dias.de  los  acorazados  estáñ  contados.

Hasta  ahora  los  enóuentros  realizados  no  han  sido tantos
entre  submarinos  y  acorazados  como  entre  submarinos  y
destroyers  con  la  ayuda  de  otras  pequeñas  unidades,  y  no
es  un  secreto  el  éxito  que  hemos  obtenido  al abordar  el pro
blema,  consiguiendo  nuestros  marinos  cazarlos  y  destruir
IÓs.  Nadie  probablemente  había  pensado  que  se  utilizaría  el
submarino  para  atacar  a  buques  indefensos  que  condujesen
pasajeros,  y  mucho  menos  que  estos  buques  serían  echados
a  pique  sin  previo  aviso.  Pero  un  año  de  guerra  ha  falseado
ideas  anteriores  sobre  la  manera  de  hacerla  en  tierra  y  en
la  ruar,  y  creado  nuevas  normas  d  juicio.  Sólo  sabemos  que
de  las  posibilidades  del  submarino  han  sacado  amplio  parti
do  nuestros  enemigos:  puede  ser  que  los  nuestros,  dado  el
blanco  conveniente,  hubieran  hecho  un  uso  mejor  de  ellos
contra  los acorazados  de  nuestros  enemigos,  que  el  que  los
submarinos  de  éstos  han  realizado  contra  nuestros  buques
de  línea.  La  oportunidad  no  se  ha  presentado  y  debemos
formar  nuestro  juicio  sobre  lOS hechos  que  conocemos.  Pa-’

•     rece que  no hay  razón  para  desistir  de  la  opinión  expresada
aquí  antes  de  la  guerra,  pero  la amenaza  a  nuestra  poderosa
flota  rio  es  tan grande,  a  plazo  corto,  para  que  pueda  perder
su  nosición  de  dominadora  del  mar.  Más comprometida  seria

•   ‘   nuestra  posición  silos  pesimistas  hubieran  acertado  en  sus
•      pronósticos  por  cuanto  en  ningún  período  de  nuestra  his

toria  ha  sido  de  tanto  valor  la  seguridad  que  al  país  pro-  -

porciona  su  magnífica  Marina.
No  es  de  utilidad  alguna  abrigar  temores  que  los  suce

sos  no  han  justificado;  no  es  sabio  el  que  demos  demasiada
importancia  a  un  brazo  de  nuestra  flota,  el  cual  todavía  ha
de  ganar  su  dignidad  y  categoría  en  lucha  contra  armados
y  vigilantes  enemigos.  Es  cierto  que  el  submarino  tiene.
grandes  posibilidades  en  su  presente  estado  de  desarrollo  y
también  en  su  aumento  de  potencialidad,  pero  sus limitacio
nes  no  son  menos  claras  que  su  poder.

El  desplazamiento,  la  fuerza  y  la  velocidad  de  estos
buques  en  la  superficie,  pueden  ir  en  aumento;  también
pueden  arrnarse  con  más  poderosos  cañones  y  construirse
de  suficiente  manga  para  permitir  el  disparo  de  torpedós

TOMO Lxryzr  9
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po’  la  banda  del  misiíio  modo  que  por  poa  o  popa,   am
bión  es  posible  aumentar  su  radio  de  acción  a  la  irelocidad
de  crucero.  Pero  e  muy  cuestionable  si  sqrá  siempre  segu
ra  la  navegación  submarina  para  velocidades  mayores  a  las

•   hasta  ahora  alcanzadas,  y  mientras  los  buques  sean  u1nera-
bies  en  la  superficie,  y  menos  sumergidos,  los  métodos
sucesivamente  empleados  para  lograr  su  destrucción  no
perderán  nada  de  su.  valor  actual.  Probablemente  estos
métodos  se  perfeccionarán  también,  pues  si  los  medios  dé
defensa  no  creeen  al  igual  que  el  aumento  de  poder  del  ene
migo,  entonces  una  nueva  época  habrá.  emi:ezado  para  la
Marina  inglesa  y  no  podremos  renovar  nuestros  laureles.
Echar  a  pique  buques  indefensos  no  es  cosa  que  debamos
tener  en  cuenta,  pues  si  guerra  tal  fuese  tolerada  debería
mos  lógicamente  contar  con  que  no  tardaríamos  en  vez  a
destroyers,  cruceros  y  acorazados  utilizando  sus  cañones  y
torpedos  en  el  mismo  poco  airoso  cometido.  No hay  en  ren
lidad  esencial  diferencia  entre  uno  y  otro  procedimiento.
Estos  hechos,  sin  embargo,  han  probado  la  imposibilidad
de  que  puedan  los  submarinos  dominar  el  tráfico  del  Océa
no  por  el  sólo  medio  del  torpedo.  Si un  buque  mercante,  que
puede  ser  atacadó,  se  arma  con  un  cañón  de  12 centíme
tros,  por  ejemplo,  tan  sólo  para  propósitos  defensivo,  y  es
además  buque  rápido,  puede  burlarse  del  submarino  que
le  ordene  parar.  El  submarino  ha  de  venir  a  flote  para

‘disparar  un  cañonazó  de  aviso  o  hacer  otra  señal  cual
quiera  que  indique  su  presencia,,  exponiéndose  entonces  a
ser  echiido  a  pique  por  el  fuego  de  cañón  de  su  presa,  y  no
es  verosímil  que  los  submarinos  acepten  este  riesgo.  No hay
otro  medio  para  hundir  un  buque  por  disparo  de  torpedo
estando  a  la  vista,  y  no  es  fácil  comprender  el  arreglo  satis

factorio  que  puede  hacerse  para  compaginar  los  dpseos  de
los  alemanes  de  dominar  el  tráfico  marítimo  con  las exigen
cias  de  los  Estados  Unidos  de  que  deben  cesar  estos  méto

dos.  Entretanto,  los  Comandantes  de  los’  submarinos  han
recibido  órdenes  para  que  no  torpedeen,  sin  previo  aviso,  a
buques  que  conduzcan  pasajeros,  y  que  concedan  tiempo
suficiente  para  qué  tripulación  y pasajeros  puedan  embarcar
en  los  botes,  a menos  que  el  buque  intente  combatir  o huya
cuando  fuese  advertido.  Y  en  estos  casos,  si  hubiera  alguna
duda  de  intenciones  hostiles,  si no  está  absolutamente  con-
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vencido  el  Comandante  del  submarino  de  que  existen  tales
intenciones  hostiles.  Esto  suena  muy  bien,  pero  se  inclina
uno  a  creer  que,  o no. hay  intención  de  mantener  el espíritu
de  las  órdenes,  o  que  el  enemigo  hace  de  necesidad  virtud,
por  no  ser  capaz  de  continuar  más  tiempo  de guerra  subma
rina  sobre  las  antiguas  líneas.  Es  inconcebible  que  los man;
nos  ingleses  puedan  aceptar  el  que  a  la  simple  intimación
de  un  submarino,  entreguen  su  buque  para  que  sea  echado
a  pique,  y  nada  demuestra  más  claramente  la  limitación  del
submarino  que  la  imposibilidad,  de  detener  a  un.  buque
armado  para  la  defensa,  tan  sólo  por  la  amenaza  de  que  va
a  disparar  un  torpedo  contra  él.  La valía  de  los  submarinos
está  medida  por  su  poder  para  eludir  los medios  empleados
para  desfruirlos;  después  por  su  facultad  de  atacar  sin  sei
aperdibido  a  buques  más  poderosos  y  últimamente  a  buques
que  conduzcan  tropas  o municiones.  La  inmunidad  de  nues
tro  servicio  de  transportes  ha  sido  rota  en  una  ocasión  bola
mente,  y  las.pérdida  de  otras  grandes  ñnidades  son  insufi
cientes  para  justificar  una  estima  exagerada  del  peligro  del
su  bm arin o.  .  .

Los  rumores  recientes  sobre  submarinos  maravillósos,
más  grandes  y ihás  pequeños  que  lós  hasta  ahora  utilizados,
deben  ser  acogidos  con  precaución.  Estos  rumores  vieneit
de  América,  Id tierra  de  las  grandes  cosa,  y  a  se  sabe’ que
las  noticias  varían  y  se  exageran  en  uno  u  ótro  sentido  a!
atravesar  elAtlántico.

Nosotroshemos  oído  hablar  recientemente  do mi  subma
nno  que  era  impulsado  sobre  el  agua  y  debajo  de  ella,  por.
motores  de  combustión  interna.  Los  inventores  parece  que
han  olvidadd,como  los  inventores  de  acorazados  sin  ehime
neas  olvidan,  que  los  productos  de  la  combustión  deben  ser
expulsados  al  exterior.  Si  fuesen  descargados  debajo  dci
agua,  las  burbujas  y  perturbáciones  en  la  superficie  traicio
narían  la  presencia  deI  enemigo.  Pero  la  mayor  dificultad
es  la  de  obtener  aire  suficiente  para  las  máquinas,  y  la  idea
de  que  puede.  ser  obtenido  por  medio  del  periscopio’  debe
ser  deseehada.--—(Del Engineer.)  .

ITALIA            .  .  ...

El bote automóvil contra el subinarino.—En  anteriores  oua-,

demos  hemos  hecho’  refeiencia  a  las  embarcacionsuto
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móviles  que  s  construyen  en  los  Estados  Unidos  para  la
persecución  de  los  submarinos.  He  aquí  los términos  en  que
una  publicación  marítima  italiana  se  ocupa  del  asunto:

Una  reciente  noticia  americana  ha  llamado  la  atención
universal  sobre  la  oportunidad  del  empleo,  en  gran  escala,
del  bote  automóvil  contra  el  sumergible.

Decía’la  noticia  que  habia  sido  hecho  un  encargo  impor
tantisimo  de  lanchas  automóviles,  las  cuales,  capaces  de  des
arrollar  una  velocidad  de  50  millas  por  hora,  deberían  dar
caza  a  los sumergibles  y destruirlos,  o  cuando  menos,  hacer-

•       los ineficaces.  La noticia  peca  evidentemente  de  exagerada
en  un  punto:  el  referente  a  la  velocidad.  Aun  adoptando  el
sistema  moto-náutico  americano,  de  referir  la  velocidad  de
los  botes  automóviles  a  la  milla  inglesa  (1.609  metros),  en
vez  dela  milla  marina  (1.852 metros)  corno  se  usa  en  otras
Marinas,  la  velocidad  indicada  se  puede  considerar  como
demasiado  elevada  para  ser  verdadera.  En  efecto,  se  trata
ría  de  más  de  80 kilómetros  por  hora  los que,  si han  sido  al
canzados  y aun  levemente  superados,  sólo  pudieron  obtener
se  con  la  adopción  de  formas  especialísimas  que  indudable
mente  no  son  adaptables  para  un  servicio  de  patrulla  que
debe  hacerse  aun  con  mares  muy  picadas.

Tipo  de automóvil  que  sería  necesario. -El  sumergible
moderno,  de  flotable  tonelaje,  de  proa  fina  y  relativamente
alta,  es  ciertamente  un  buque  marinero  que  puéde  afrontar•
una  mar  que  difícilmento  sería  soportada  por  un  torpedero,
y  si  es  verdad  que  en  tales  condiciones  de  mar  su  eficiencia
resulta  notablemente  reducida  y en  algunos  casos frustrada,
no  cabe  duda  que  la  pequeña  embaróación  dedicada  a  darle
caza,  debe  poder  navegar  en  condiciones  análogas  o  muy
se  mej antes.

Quedan,  por  lo  tanto,  excluidas  todas  aquellas  formas  de
casco  que  tienden  a  reducir  a  un  mínimo  la  superficie  de
rozamiento  (hidroplanos)  por  inadecuadas  para  navegar  con
mares  ligeramente  picadas,  y  más  bien  peligrosas  por  la
gran  fatiga  a  que  sujetan  los  cascos  y  por  los  choques  vio
lentos  que  sufren  y  que  hacen  peligrar  la  integridad  de  sus
forros.  Tales  formas  son  las  únicas  que  hoy  ‘día permiten,

•  con  ligera  fuerza  motriz,  llegar  a  las  altas  velocidades  que
se  discuten;  sin  embargo,  aun  así  necesitan  unos  cuantos
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centenares  de  caballos:  de  400 a 500 para  una  embarcación
de  4  a 5  toneladas.

Si  se  adoptan  las formas  clásicas,  reputadaá  corno  mejo.
res  hoy  en  día  para  obtener  grandes  velocidades,  y  las  ver
daderamente  adaptables  para  poder  navegar  aún  en  mares
muy  rnovidos,  la  potencia  absorbida  aumenta  enormemente
y  se  podrían  calcular  que  serían  necesarios  por  lo  menos
2.000 caballos,  lo  que  con  la  construcción  ordinaria  (única
por  otra  parte  aconsejable  hoy  en  cHa) obligaría  a  fraccio
nar  la  potencia  en  48 cilindros  por  lo  menos,  cosa  que  ño es
imposible,  pero  que  no  es  fácil,  y  sobre  todo  traería  una
complicación  que  sería  contraria  al  cómodo,  perfecto  y  rá
pido  funcionamiento  del  conjunto.

Por  otra  parte,  una  sistematización  de  tal  género,  aun
con  la  adopción  de  dos ejes  portahélices  y con  la disposición
de  los  cilindros  en  V  o bien  con  tres  ejes  portahélices,  trae
ría  consigo  una  eslora  considerable  y  que  no  sería  de  acon
sejar,  tanto  por  la  dificultad  de  su  construcción,,  dado  el  ex
cesivo  peso  que  ésie  traería  consigo,  como  por  la  dificultad
de  las  maniobras  de  fuerza  que  tendrían  que  efectuarse  a
bordo  del  buque-apoyo.  es  decir,  a  bordo  del  buque  que  el
bote  automóvil  debe  proteger  y  defender.  Hay. que  excluir,
pues,  la  oportunidad  de  tales  embarcaciones  y consecuente
mente  hay  que  excluir  que  las  encargadas  en  América  sean
del  primero  o segundo  tipo,  y  que,  por  lo  tanto,  puedan  al
canzar  la  velocidad  que  se  ha  dicho.

Esta  velocidad,  además,  no  se  podría  alcanzar  sino  con
gran  gasto  de  combustible,  con  grave  riesgo  de  que  su utili
zación  resultara,  más  qu.e supérfiua,  inútil.

7reseientos  11. P.  de fuerza  =  45  kilómetros  por  hora.—-Las
noticias  que  se  tienen,  acerca  de  los  nuevos  sumergibles
alemanes,  son  bien  pocas;  pero  estos  buques  poco  pueden
diferenc.iarse  de  los  de  la  serie  U-21 a  U-24, cuya  velocidad
es  de  18 millas  en  superficie  yl2  sumergidos.  Llevando•  la
máxima  velocidad  a  20 millas  se  puede  estar  seguro  de  re
basar  la  velocidad  máxima  en  superficie;  son,  pues,  36  kiló
metros  por  hora  que  deberán  ser  superados  por  el  bote  au
tomóvil,  al  que  le  bastaría  conseguir  una  velocidad  de  40  a
45  kilómetros  por  hora.  Si  prudencialmente  se  le  da  a  estos
últimos  buques  una  velocidad  de  28 millas  (cerca  de  52  ki
Jómetros),  tendráii  una  superioridad  de  velocidad  suficiente,
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o’ más  bie!l  exuberante,  si  se  tiene  en  cuenta  la diversa  faci
lidad  de  evolución  de  las  dos  embarcaciones,  una  de  ollas,
el  sumergibl,  nécesariarnente  lenta  por  su  gran  eslora  y  la
gran  resistencia  que  ofrece  el  desarrollo  que  tiene  el  área
de  su  plano  diametral,   la  otra,  el  bote  automóvil,  ligerisi
mo  por  la  casi  ninguna  resistencia  ofrecida  por  su  poco  ca
lado  y  las ‘líneas finas  de  su  popa  y  por  la  posibilidad  de  va
riar  casi  instantáneamente  la  propia  velocidad.

De  todo  lo  dicho  se  puede.  deducir  que  sea  un  error  de
transmisión  la  cifra  dada,  y  en  cambio  podernos  creer  que
la  velocidad  que  deberán  obtener  los  botes.  automóviles
americanos  será  de  30  millas,  probablemente  inglesas,  esto
es,  un  poco  más  de  48 kilómetros;  limite  que  es  igualmente
notable  por  la  necesaria  pequefiez  del  casco  y  por  la  grave
dificultad  de  alcanzar  en  el  agua  tan  altas  velocidades.  Esta
última  puede,  sin  embargo,  alcanzarse  con  relativa  faci
-hidad  Trescientos  caballos  en  un  buque  a  propósito,  de  un

buen  proyecto,  marinero,  ligero  en  cuanto  sea  posible,
aunque  débilmente  blindado,  por  lo  menos  en  la  parte  de
proa,  podrán  bastar  al  objeto  y  aún  podrán  ser  superados,
con  dos  motores  de  seis  cilindros,  esto  es,  apenas  con  el  do
b.Ie  de  lo  que  se  necesita  para  un  aeroplano  del  tipo  recien
te  y  de  capacidad  limitada.

Cómo  combaten  los automóviles  y los submarinos.—Creada
él  arma,  ¿cuál  debe  ser  la  táctica  que  habrá  que  seguir  para
alcanzar  el  resultado?;  y  ¿este . resultado  se  podrá  alcanzar?

El  peso  limitado  de  los  botes  automóviles  y  su  limitada
eslora  (12 metros  serán  más  que  suficientes)  permitirán  su
embarco  a’ bordo  de  todo  buque  de  guerra,  desde  los  explo
radores  (aunque  sea  a  costado  algunas  molestias  largamen
te  compensadas  por  el  efecto  útil)  hasta  los  superclread

 oughts.

Cada  buque  grande  resultará  el  ,nothership  de  un  ‘cier•
to  número  de  automóviles,  los  cuales,  durante  la  navega
ción,  deberían  patrullar  la  mar  alrededor  de  las  diversas
unidades  de  una  escuadro,  y,  al  descubrir  un  sumergible,
deberían  darle  caza  inmediatamente.  Para  este  objeto  las
pequeñas  embarcaciones  deberían  estar  ligeramente  blinda
das,  como  hemos  dicho,  con  planchas  de  cuatro  o  cinco  mi
límetros  colocadas  a  prot,  para  proteger  la  tripulación  de
los-proyectiles  de  ametralladora,  de  fusil,  o  de  las  balas  de
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shrapnell  que  pudieran  dispararles;  deberían  llevar  también
un  cafioncito  de  tiro  rpido  de  calibre  limitado  (bastaria  el
de  47 milimetroS  corto)  situado  a  proa,  ya  que  la protección
del  bote  automóvil  debe  ser  confiada  al  mismo  buque  a
quien  vigila.

El  sumergible,  en  caso  de  ataque,  se  encuentra  sin  duda
en  condiciones  de  inferioridad.  Si  quiere  mantener  su  pro
pia  librtad’de  acción,  debe  poder  ver  lo  que  sucede  en  la
superficie  y  necesita,  consecuentemente,  dejar  emerger  el
periscopio,  el  cual  ofrece  un  blanco  demasiado  limitado
para  el  buque  vigilado,.que,  por  otra  parte,  no  debe  acer
carse  a  tiro  útil  del  torpedo  del  sumergible,  pero  es suficien
teniente  vulnerable  para  la  artillería  de  un  bote  automóvil
que  puede  impunemente  acercarSe  a  una  decena  de  metros.
Abatido  el  periscopio,  el  sumergible  no  tiene  otrasalvación
que  el  dejarse  sumergir  y  navegar  con  la  aguja  en  espera
de  la  noche,  para  intentar  salir  a  la  superficie,  lo  que  será
fácilmente  descubierto  por  los  automóviles  si han  tenido  la
posibilidad  de  estacioflarse  en  las  proximidades,  sobre  todo
por  el  ruido  bastante  perceptible  en  el  silencio  de  la  noche,
que  producen  los  compresores  de  aire  y  las  bombas  kara
expulsión  del  agua.  De  todos  modos  el ataque  del  submarino
se  habrá  frustrado  y  ésto  aun  en  el  peor  de  los  casos,  pues
si  al  bote  automóvil  le  fuera  posible  herir  al. submarino  en
la  torre  o  en  el  casco,  a pesar  de  su  robustez  global,  se  pro
ducirían  víasde  agua  que  serían  suficientes  para  provocar
la  pérdida  del  sumergible.

La  esfera  de acción  y  del  núrnero.—LoS  tipos  más  recien
tes  de  sumergibles  van  artillados,  y  algunos  con  una,  y  aun
con  dos  piezas  de  75 milímetroS.  Para  poder  disparar,  el  su
mergible  debe,  sin  mbargo,  salir  a  la  superficie,  y  se  expo
ne  así  al  fuego  de  los  buques  grandes  que,  aun  a  varias
millas,  no  errarían  el  largo  blanco  ofrecido,  el  cual  sería
fácilmente  enfilado,  gracias  a  las  señales  que  harían  los
mismos  botes  automóviles.  Estos  no  podrían  ciertamente
resistir  al  fuego  de  una  pieza  de  tal  calibre;  pero  podría
probablemente  escapar  gracias  a  su  velocidad,  a  su  gran
movilidad  y  aunque  a  pesar  de  estas  ventajosas  condiciones
se  perdiera  el  bote  automóvil  sería  sacrificio  bien  pequeño
en  comparación  con  el  más  doloroso  e  importante  de  la
pérdida  de  un  crucero,  o  quizás  de  un  gran  acorazado.
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Probablenlente  con sólo  dos  botes  automóviles,  si  éstos
fuesen  suficientemente  veloces,  bastaría  para  la  protección
de  una  unidad  importante;  pero  aumentando,  aunque  sea  a
cuatro,  el  núméro  de  automóviles  de  la  flotilla  de  protec
ción,  el  coste  del  buque  no  aumentaría  sino  en  200.000
pesetas.

Para  toda  nuestra  flota,  sería  suficiente  el  disponer  de
unas  50 embarcaciones  de  esta  clase,  que  podrían  asegurar
una  protección  efleacísima  y  proveerla  de  un  medio  de
reconocimiento,  de  cuya  audacia  nos  asegura  el  corazón  de
nuestros  marinos.

JAPÓN

Botadura del acorazado Yamashjro». -En el arsenal de  Yo
kosuka  fué  botado  al  agua,  el dia  3  de Noviembre,  el  acora
zado  Yamashiro, segunda  unidad  de  la serie  del Fuso,  y cuya
construcción  se  espera  terminar  en  el  curso  del  año  1916.
Las  características  del  nuevo  buque  son:  desplazamiento
30.000  toneladas;  velocidad  22  millas;  armamento  12  caño
nes  de  14”  en seis  forres  axiales,  y  una  batería  de  16  pie
zas  de 6”.

SUECIA

La  propulsión eléctrica.—Recjentemeiite  se  han  verificado
tinas  pruebas  en  Suecia  con  objeto  de  comparar  dos  siste
mas  diferentes  de  propulsión  de  buques.  De  los  buques  que
se  comparaban  semejantes  en  un  todo,  uno  era  impulsado
por  una  máquina  ordinaria  de triple  ekpansión  y  el otro  por
una  máquina  del  llamado  sistema  turboeléctrico.

El  mismo  propulsor  de  hélice  fué  utilizado  en  ambos  bu
ques  para  hacer  las  condiciones  de  la  prueba  lo más  igua’es
posible.  El  desplazamiento  de  los  buques  era. de  2.250 tone
ladas;  la  velocidad  de  11  millas;  la  eslora  de  67,50 metros;
manga  de  10,60 metros  y  calado  4,40  metros.  En  el  buque
eléctrico  el  eje  deipropulsor  recibe  el  impulso  de  dos  mo
tores  sincrónicos  por  el  intermedio  de  un  aparat)  de  trans
misión  con  dos  piñones,  cada  motor  actuando  sobre  un  pi
ñón.  Esta  transmjsiój  reduce  la  velocidad  de  900  R.  P.  M.
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del  eje  del  motor  a  90 R.  P.  M. del  eje  del  propulsor,  siendo
la  potencia  total  dada  por  este  último  a  90 R. P. M. la  do 900
caballos.  El principal  objeto  de  las  pruebas  comparativas  era
determinar  el  consumo  de  carbón  en  ambos  buques,  y  se
garantizaba  que  con  el  sistema  turboeléctrico  se  obtendría
una  economía  de  30 por  100 sobre  la  máquina  de  triple  ex
pansión.

El  resultado  de  las  pruebas  lo  demostró  cumplidamente,
pues  la  economía  en  el  buqpe  eléctrico  fué  de  35 por  100,
siendo  el  consumo  de  0,4 kilos  por  caballo  indicado;  de  975
caballos  la potencia  desarrollada  por  la máquina  y obtenien
do  el  buque  una  velocidad  mejorada  de  11,88 millas.

-

.T.  -
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La  práctica de la cirugía de guerra en Alemania.—La Socie
dad  alemana  de  Cirugia  celebró  el  2  de  Abril  último  su
Congreso  anual  en  Bruselas,  donde  se  reunieron  más  de  mil
Médicos  militares  para  discutir  sobre  la  cirugía  de  guerra;.
la  apertura  estuvo  a  cargo  del  Mayor  general  de  Infantería
(recientemente  promovido  a  este  empleo  efectivo  por  el
Kaiser),  doctor  von  Schjerning,  Inspector  Jefe  de  los  Ser
vicios  Sanitarios  del  Ejército  imperial,  quien  pronunció  un
discurso,  magnificando  con  entusiasmo  da  grande  y  santa
misión  del  Ejército  germánico»  y  abriendo  acto  seguido
los  debates  para  un  estudio  práctico  acerca  de  la  experien
ia  quirúrgica  adquirida  en  la  guerra.

Admite  que  la presente  guerra  ha  proporcionado  muchas
sorpresas  a  los médicos  militares  y  que,  ya  sea  con  relación
a  la  naturaleza  de  las  heridas,  o  en  cuanto  al  curso  de  ellas
y  a  su  tratamiento,  se  han  tenido  que  modificar  muchas
ideas  preconcebidas;  el  resultado  de  numerosas  operaciones
y  tratamientos  postoperatorios,  no  pudo  hasta  ahora  ser
suficientemente  juzgado,  pero  en  la  actualidad  se  poseen  ya
materiales  y  experiencia  en  cantidad  bastante  para  alimen
tar  una  discusión  instructiva.

Curación  operatoria  de  las  heridcis.—E1  profesor  Garré
enumera  les  indicaciones  de  la  intervención  quirúrgica  en

o



87(3               DICIEMBRE 1915

primera  línea,  sobre  el  frente.  Dice  que  el  mejor  modo  de
contener  las hemorragias  lo  halló  en  el  empleo  de  torundas
y  en  el  uso  de  pinzas,  cogiendo  con  ellas  las  bocas  sangran

tes  de  los  vasos  y  dejándolas  en  permanencia  allí,  hasta
incluídas  en  el  apósito:  a  ligadura  definitiva  se  practicaba
después,  en  el  hospital  de  campaña,  o ambulancia.  El empleo
de  vendajes  elásticos  tuvo  que  restringirse  todo  lo  posibJe,
pues  con  frecuencia  ocurrió  que  no  pudieron  levantarse  a
su  debido  tiempo  y  causaron  perjuicios.  Se  recomienda  la
inyección  intravenosa  de  solución  fisiológica  de  cloruro  de
sodio  (dispuesta  en  ampollas  de  3 o  C centímetros),  a  fin  de
aumentar  la  coagulabilidad  de  la  sangre.  La  autotrasfusión,
combinada  con  los  estimulantes,  constituye  el  método  más
eficaz  para  combatir  los  efectos  de  las  pérdidas  sanguíneas.
La  presión  intravascular,  desciende  rápidamente  otra  vez,
después  de  las  inyecciones  salinas,  y los pacientes  demasiado
exhaustos  pierden  la  vida  casi  todos.

Las  heridas  tangenciales  del  cráneo  requieren  siempre
una  pronta  intervención  operatoria,  pero  debe  cuidarse  de
iio  dar  excesiva  extensión  a  las  trepanaciones.  Los  hemato
mas  intraeraneanos  deben  ser  operados  también  lo  antes
posible.  En  general  basta  una  pequeña  abertura  para  aliviar
momentáneamente  la  presión.  La  ligadura  de  la  meníngea
media  no  fué  indispensable  en  todos  los  casos.

La  traqueotomía  rara  vez  fué  precisa  en  las  heridas  del
cuello,de  los  pulmones  y  del  mediastino,  acompañadas  de
grave  enfisema.  Una  dósis  alta  de  morfina  bastó,  por  lo
común,  para  aliviar  al  enfermo  en  el  estadio  críticó  y,
cuando  el  enfisema  no  pudo  ser  reprimido  en  su  origen,  se
le  disminuyó  con  incisiones  múltiples  y.aspiraciones.  De las
heridas  de  pecho  sólo  reclamaron  intervención  quirúrgica
las  complicadas  con  prolapso  pulmonar  o  con  pneumotorax
abierto.  Las  graves  hemorragias  pulmonares  se  cohibieron
preferentemente  0011  el  reposo  absoluto  y  con  la  morfina,
mientras  que  los  síntomas  alarmantes  congestivos  pudieron
evitarse  con  la  punción.

Las  heridas  abdominales  por  bala  de  fusilfueron  de  dos
categorías:  1•a  Casos con grave hemorragia  interna;2.a  Caso.s
en  los  que  estaban  perforados  el  estómago  y  los  intestinos.
Sólo  en  los  casos  pertenecientes  a  uno  u  otro  d  estos  dos
grupos  está  indicada  la  operación  inmediata  y  eso  única-
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mente  cuando  se  disponga  de  comodidades  para  efectuarla
y  cuando  la  herida  date  de  doce  horas  como  máximo.  Si  el
intestino  está  herido,  se  debe  proceder  a  practicar  una  lapa
rotomía  media,  cosiendo  la  perforación,  o  llegar  hasta  la
resección  y  explorar  escrupulosamente  todo  el  paquete
intestinal.  Cuanto  más  precoz  sea  la  operación,  tfnto  más
favorable  será  el  pronóstico.

Las  lesiones  de  la  uretra  y  del  periné  reclaman  una  sen
cilla  punción  de  la  vejiga  con un  trocar  de  10  centímetros
de  longitud  y  2 milímetros  de  luz,  que  puede,  si  conviene,
ser  dejado  en  permanencia.  Con  este  artificio  se logra  evitar
la  uretrotomia  externa  y  la  sectio  mediana,  de  ejecución
siempre  difícil.  Para  las  infiltraciones  urinosas  se  apelt  a las
incisiones  evacuatriceS.

Heridas  por  cascos  de  granada  o  bornba.—El  profesor
Garré  afirma  que  una  intervención  operatoria  radical  se
impuso  en  las  heridas  causadas  por  proyectiles  gruesos,
cuyos  fragmentos  iban  casi  siempre  infectados  con  partícu
las  de  tierra  y  arrastraban,  además,  introduciéndolos  en  las
heridas,  trozos  de  uniforme  o  de  correaje.  Aparte  de  las
lesiones  quimicas  de  los  tejidos,  originadas  por  la  presencia
de  esos  cuerpos  extraños,  tales  heridas  resultan  complica
das  también  por  la  retracción  de  los  músculos  lesionados,
que,  automáticamente,  introducen  en  la herida  polvo  y otras
sustancias  heterogéneas.  De  este  modo  se  forman  cavidades
o  senos  donde  los tejidos  mortificados  constituyen  un  fertil

-    campo  de  cultivo  para  los  gérmenes  y  resultan  supuracio
nes,  flemones,  sepsis,  los  tremendos  flemones  gaseosos,  gal
grena  y  tétanos;  por  lo  cual,  toda  herida  de  granada  debería
ser  en  seguida  desbridada  en  el  hospital  de  campaña  y  todo
seno  abierto,  limpiándolos  de  los tejidos  mortificados  y  de
los  cuerpos  extraños  y  el  fondo  de  la  herida  ligeramente
irrigado,  poniéndole  un  desagüe,  por  último.  Garré  aconseja
que  se  explore  concienzudamente  con  el  dedo,  provisto  del
dedil  de  caucho  esterelizado,  todo  trayecto,  afirmando  que
con  este  sistema  heróico,  tan  distante  de  las  corrientes
enseñanzas,  ha  conseguido  siempre  óptimos  resultados.  Por
otra  parte  se  declara  decidido  adversario  de  las  amputacio
nes  precoces  de  miembros  destrozados  por  proyectiles  grue
sos;  si bien  a primera  vista  puede  uno  sentirse  tentado  de  am
putar  en  un  puesto  de  curación,  para  regularizar  la  herida  y
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hacer  posible  la  evacuación  del  herido  con  el  dolor  cal
mado,  está  convencido.  de  que  no  es  este  un  buen  procedi
miento,  pues  en  ese  primer  momento  el  colapso  de  la
amputación  es  sumamente  peligroso,  además  de  que  se hace
imposible  decidir  con  acierto  sobro  la  elección  del  sitio  más
conveniente  para  amputar,  de  donde  ocurre  que  cuando  la
operación  se  hizo  en  esas  condiciones  de  precocidad  y  pre
cipitación  la  gangrena  de  los  muñones  fué  muy  frecuente.

En  los  hospitales  de  campaña,  ambulancias,  las  operacio.
iies  de  mayor  importancia  fueron  los  desbridamientos  y
limpieza  de  las  heridas  causadas  por  proyectiles  gruesos.
Las  operaciones  de  cráneo  y  abdómen  sólo  deben  ser
practicadas  por  médicos  bien  ejercitados  en  ellas.

Prinerog  auxilios  en  las doe  fronterag.—El  doctor  Frie
drich  hae  notar  que  la  selección  de  los  métodos  para  la
primera  cura  de  las  heridas  depende  en  gran  manera  de  la.
comodidades  y  de  los  medios  de  transporte  disponibles;
desde  este  punto  de  vista,  había  notables  diferencias  entre.
los  dos  frentes,  oriental  y  occidental.

En  el  primero  el  transporte  era  a  menudo  muy  deficien
te  y  en  los  puestos  de  primera  línea  tenía  que  limitarse  la
cura  a  la  aplicación  de  un  apósito  y  de  férulas  para  las
fracturas.  Las  hemorragias  arteriales  pudieron  cohibirsa
bastante  bien  con  pinzas  de  presión  y’ el  examen  de  los
muertos  demostró  que  muchos  casos  letales  se  debían  a  las
hemorragias  de  las  principales  arterias.  Con  frecuencia  el
fuego  enemigo  imposibilitó  que  pudiera,  prestarse  el  menor
anxilio.  a  los  heridos.  En  los  ‘puestos  de  primera  línea  el  tra
bajo  más  importante  consistió  en  la  inmovilización,  por
medio  de férulas,  de  los miembros  fracturados,  y también  en.
aquellos  pueden  practicarse  dilataciones  de  flemones,  fiemo
flC5: gaseosos  e  infiltraciones  urinosas.  Eii  las  ambi,ilancias
u  hospitales  de. campaña,  podrá.  procederse  a. las  ligaduras
de  los vasos  sanguíneos,  amputaciones  y  desarticulaciones.
Friedrich  afirma  que  la  experiencia  adquirida  dúrante  el
transcurso  de  la  guerra  le  ha  demostrado  la  utilidad  de  la.
intervención  .radical.(amputacidn),  para  las  heridas,  causa
das  por’proyectiles  gruesos,  después  de  haber  visto  en  los.
hospitales  debase  cuántos  de  estos  casos,  tratados  por  pro
cedimientosconse.rvadores,  sufrieronla.  muerte  por  septicé-
ria  o.tuv’ieron.que  ser.amputados  :ITIdS  tarde..  .
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En  el  frente  occidental  se  disponia  de  mayores  facilida
des  para  el  tratamiento  conservador.  Cuando  la  amputación
se  impuso  por  flemones,  la  sencilla  sección  circular,  sin  col
gajos,  fué  la  mejor,  y durante  el  acto  operatorio  prefiere  la
compresión  digital  a  la  ligadura  elástica  del  miembro;  bes
taron  en  cada  ,caso poquísirnos  gramos  do  cloroformo  para
la  anestesia.  Declara  que  se  debe  levantar  cuanto  ants  el
apósito  aplicado  en  la  línea  de  fuego,  a  fin  de  poder  dscu
brir  la  infección  gaseosa  desde  su  aparición  o  comienzo.
Como  quiera  que  en  casi  todas  las  heridas  existen  excrecio
nes,  el  uso  del  mastisol  o  de  otros  fuertes  adhesivos  le
parece  poco  recomendable.

Graves  hemorragias  de  las hcridas.—L.  Rehn  ha  recogido
las  observaciones  de  178 cirujanos  sobre  las  hemorragias  de
las  heridas,  y  del  conjunto  de  todos  esos  informes  se  saca
la  impresión  de  que  las  hemorragias  graves  no  han  sido
muy  frecuentes.  Los  artilleros  e  ingenieros  fueron  los  sol—
dados  más  expuestos  a  ese  peligro  y  los  cascos  de  granada
resultaron  más  perjudiciales  que  los proyectiles  de  shrapnell
o  de  fusil.  Sobre  un  total  de  421  hemorragias  graves,  sóld’
201  aparecen  tratadas  con  la  ligadura.  La  arteria  humeral
fué  herida  en  47 casos  y  siguen,  por  orden  de  frecuencia,  la
femoral  y  la  radial.  En  los  hospitales  de  campafla  se  prac
ticó  la  ligadura  de  las  arterias  en  72  casos  (entre  183  de
hemorragia),  y  la  amputación,  por  el  sitio  de  elección,  en
22.  En  590 casos  se  aplicó  el  vendaje  elástico,  pero  su  uso
no  parece  bien  justificado  más  que  en  260.  A  los  soldados
se  les  hbían  hecho  muchas  recomendaciones  y dado  nume
rosas  conferencias,  en  especial  al  principio  de  la  guerra,
sobre  el  empleo  improvisado  de  cintas,  correas,  etc.,  para
contener  las  hemorragias.  Para  las  aplicaciones  e  indicacio
nes  de  las  vendas  elásticas,  resultaron  insuficientes  las
explicaciones  previas  y  fué  preciso  poner  un  distintivo  a
los  heridos  en  los  cuales  se  había  colocado  aquella,  para
que.  al  ingresar  el  individuo  en  el  hospital  d  retaguardia
no  pasase  inadvertida  la  existencia  de  la venda.

Infecciones  de  las  heridas,  tótanos.—Kümmel  dirigió  su
atención  sobre  la  frecuencia  del  tétanos,  que  se  presentó  en
el  0,6  al  0,65  por  100 de  los  heridos.  La  región  del  Aisno,
sobre  todo,  parecía  saturada  de gérmenes  tetánicos.  La mor
talidad  (en  los  850 casos  recogidos),  llegó  al 70 por  100, cifra
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correspondiente  a  las  estadísticas  de  Madelung  Sin  embar
go,  en  un  hospital  de  Hamburgo,  donde  fueron  tratados
125  casos  de  tétanos,  la  mortalidad  fuó  sólo  del  25  por  100;
esta  diferencia  se  debe  a  que’  los  casos  más  graves,  con
breve  período  de  incubación,  fueron  tratados  en  el  frente
mismo,  mientras  que  a  los  hospitales  de  reserva  eran  trasla
dado  nada  más  que  los  casos  leves.  En  Agosto  y  Setiem
bre  el  tétanos  fu  muy  frecuente,  grave  y con  breve  periodo
de  incubación;  en  esta  época, la  mortalidad  llegó  al  princi
pio  hasta  el  100 por  100, descendiendo  luego  al  75  por  100.
Hacia  fines  de  Octubre  desapareció  de  repente  la  enferme
dad,  y  desde  Noviembre  hasta  principios  de  Enero  se  pre
sentaron  solamente  algunos  raros  casos. Después  de  la batalla
de  Soissons  reapareció  la  epidemia,  registrándose  muchísi
mes  casos  en  un  reducido  número  de  unidades;  el  período
de  incubación  era  corto  y  la  mGrtalidad,  que  empezó  su
biendo  al  100 por  100, a  los  siete  días  era  del’  90  por  100,  a
los  catorce,  del  50 por  100 y  a los  veinte,  del  30 por  100.  Un
síntoma  precoz,  importante,  fu  ‘la  gran  dificultad  para
deglutir  que  experimentaban  los  atacados.

El  resultado  del  tratamiento  profiláctico  fué  excelente,  y
p’areió  también  muy  útil  emplearlo  en  todos  los  heridos,
practicándose  la  inyección,  siempre  que  fiié  posible,  en  las
mismas  trincheras.  La  inyección  profiláctica  de  20 unidades
fué  suficiente,  pero  cuando  el  tétanos  estaba  ya  desarrollado
el  suero  sirvió  de  muy  poca  cosa  y  sólo  con  altas  dosis  (100
a  200 unidades),  se  obtuvo  algunas  veces  buen  éxito.  Este  se
consiguió  en  Hamburgo  con altas  dosis  de suero,  combinado
con  el  salvarsán.  Como  tratamiento  sintomático  de  la enfer
medad,  el  sulfato  de  magnesia  sirvió  para  calmar  las  con
tracturas  dolorosas,  y  los  baños  calientes,  el  cloral,  la  mor
fina  y  la  escopolamina,  a  do€is elevadas,  son  asimismo  con
venientes._(B,jtjsh  medical  Journal,  Julio,  1915.)—Dr. F.  M.
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Se  dará  cuenta  en  esta  sección  de  las  obras  cuyos  autores  o  editores  remitan
n  alemplar  al  Diréctor  para  la  biblioteca  de  la  Redacción  de  la  REvISTÁ.

La  última palabra sobre pensiones de viudedad y orfandad en Gue
rra  y  Marina, por el Oficial  Mayor  del Cuerpo de Seácio
ries  de Archivo  D. José  A. Berrocal  Garrido.

Cori  los datos  recogidos.parala  compilación  Legislativa
de  la Armada,  acaba de publicar  el Oficial  Mayor  del  Cuer
po  de Secciones de Archivo  D. José A. Berrocal  un tomo de
más  de  500 páginas, en el que se contiene  toda la profusa  y
complicada  legislación  hoy  vigente,  sobre  la  materia  que
expresa  el título,  de tan grande  y  direto  interés  para can
tos  sirven  en las Corporaciones militares  y para sus familias.

El  orlen tarse  en tan  intrincado  dédalo sería empresa  hu
manamente  imposible,  si  no fuera  por  lo acertado del méto
do  con  que  esa  legislación  está  presentada,  y  que constituye
la  parte  personal y  más  meritoria  de  la  labor  del  Sr.  Be
rrocal.

En  22 capítulos  se van presentando agrupadas las  mate
rias  que ifltegran  dicha legislación,  desde las  que  constitu
yen  el  origen  del derecho a las  pensiones, hasta el  detalle
práctico  de la forma y  documehtos con que se reclama  y  se
acredita.

Un  minucioso  índice  alfabético  completa la óbra  y  per
mito  encontrar  rápidamente  las  disposiciones  referentes  a
cualquier  cuestión determinada que se trate  de aclarar  o de
resolver.

Antología alemana—Teoria.y práctica del alemán, por el R. P. An
tonio  Guasch, S. J.—Tipografía  Católica, Pino,  5.—Bar-
celona.

Esta  obra, única  en su clase en España, es completa para
aprender  el alemán, y  apropiada  lo  mismo  para  servir  de
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texto  en  Colegios,  Academias,  Escuelas  de  Comercio,  oteé
tera,  que  para  la  auto-instrucción.

La  Antología  alemana  del  P.  Guasch,  comprende,  además
de  los  trozos  selectos,  esmeradamente  graduados  y  anotados
para  traducción,  yde  cuanto  precisa  para  aprender  a  leer  y
escribir  bien  el  alemán,  todo  lo  siguiente:

1.  Una  Gramática  completa.  II.  Númerosos  diálogos y  fra
ses  para  viajes,  visitas,  etc.,  etc.  III.  Completa  colección  de
cartas  familiares  de  todas  clases.  IV.  Sección  cotnpletisirna
de  correspondencia  mercantil,  Y. Un  método  de  ejercicios un
giisticos  orales  y  por  escrito,  fundados  en  los  trozos  selec
tos,  psecedidos  de  nociones  sobre  Metodología  y  seguidos
de  modelos  de  otros  ejercicios  más  elevados,  C01fl0  son  fra
seología  sintáctica,  etc.,  etc. VI.  Un  vocabulario  complelo  de
toda  la  Antología,  en  que  se  hallan  indicados:  el  género,  las
declinaciones  de  los  nombres,  la  irregularidad  de  los  ver
bos,  los  sinónimos,  antónimos,  los  acentos,  etc.,  etc.  Mere
ce  llamar  la  atención  la  importancia  de  este  vocabulario,
rico  de  casi  4.000 palabra:  es, pues,  un  verdadero  dicciona
rios  alemán:  para  facilitar  su  manejo  se  ha  impreso  en
papel  de  color,  y  VII.  Láminas  fonéticas,  sacadas  con  el
mayor  esmero,  para  la  acertada  pronunciación  de  los  fone
mas  inés  difíciles.

II diritto di guerra  nélle sue f’onti positive.—Roma, 1915.

‘La  Lista  navale  italiana  .ha publicado  recientemente  una
compilación,  hecha  por  el  Sr.  Alvise. Bragadin,  de  todos  los
Tratados  internacionales  referentes  al  lierecho  de  guerla
terrestre  y marítimo,  así. como  de  las  disposiciones  unilate
rales  adoptadas  por  los  Gobiernos  de  las  naciones  belige
rantes  en  el  presente  conflicto.

La  colección,  que  es  muy  completa,  va  precedida  de  un
resumen  alfabético  por  materias,  en  el que  pueden  buscars•e
con  rapidez  los preceptos  de  Derecho,  relativos  a  cada  asun
to  y  las  fuentes  legales  de  donde  dimana...
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MINISTERIO  DE MARINA

v1ADRID

CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
SUSCRIPCIÓN OTICIAL. —  Los  buques  y  dependenOisa  de  la  Ar

mada,  cuyo  mando  recaiga  en  un  General,  Jefe  ú  Oficial,  serán
suscriptores  por  el  número  de  ejemplares  que  señala  la  Real
orden  de  3  do Febrero  de  1910, Diario  Oficial,  núm.  32.

El  Habilitado  del  Ministerio  de  Marina  reclamará  en  su  nómi
na  el  importe  de  las  suscripciones  oficiales,  que  se  bajará  en  las
nóminas  correspondientes,  como  se  practica  para  la  LegwÁaCidfl
3iaritinsa.  (Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1902,  BoleUn  oficial
núm.  18, pág.  134, y  Real  orden  de  27 de  Febrero  de  1906, Boledn
oficial  núm.  27, pág.  300.)

Importa  la  suscripción  oficial  24  pesetas  al  alIo, 12 al  semes
tre  y  6 al  trimestre.

SUSCIUPOIÓN j’ÁRTICULh.B.—El personal  de  la  Armada  pagará
cincuenta  céntimos  de  peseta  mensuales,  por  trimestres,  semes
tres  6 años  adelantados.

Número  suelto,  cincuenta  céntimos  de  pesota.
Las  demás  suscripciones  particulares  serán  por  semestres  6

años  adelantados,  con  arreglo  á  la  siguiente  tarifa:
Península  é islas  adyacentes  y  posesiones  del  golfo  de  Gui

nea,  9 pesetas  al  semestre,  y  18 al  año. Número  suelto  2 pesetas.
Extranjero  Y paises  de  la  Unión  postal,  12,50 pesetas  al  semes

tre  y  25  al  año.  Númer9  auelto  2,50 pesetas.—R.  O. 21  Febrero
1908,  D. O.  núm.  44, pág.  262.

LospagOs  se  harán  en’ libranzas  de  la  prensa,  letras  de  fácil
cobro  ó  sollos  de  Correos.

Pueden  hacerse  las  suscripciones  dirigiéndose  al AdminiStra
dor  de  la  REviSTA, y tiimbién  por  medio  de  sus  Agentes  6  Corres
ponsales:  -

C0RRESPONSALE9  Ferrol:  D.  Rafael  Barcón.
En  Cádiz:  D. M. Morillas,  Librería  nacional,  San  Francisco,  $6.
En  Cartagena:  D. Dionisio  Martínez,  Librería,  Cuatro  Santos,  9.

--En. la  Coruña:  D. Alfredo  de  la  Fuente.
En  Bilbao:  Viuda  y  Sobrino  de  E.  Villar,  Gran  Vía,  16 y  18.
Ea  BarcelOfla  D; Ramón  Iglesias,  Granada,  34.

ADVERTENCIAS
‘1.’.  La  Administración  de  la  REVISTA encarga  á  los  señores

siscriptore8  que  avisen  oportunamente  de  sus  cambios  de  resi
dencia,  para  evitar  extravi  os  6 refrasos.

2.’.  Debe  noticiarse  á  la  Administración  cualquier  falta  ‘en el
recibo  del  cuaderno,  para  ponerle  inmediato  remedio.

3.’.  No debe  pagarse  por  la  suscripción,  á  los  AgenteS  ó  ‘Co
rresponsales,  mayor  cantidad  ue  la  consignada  en  las  tarifas  an
teriores.

‘4.’.  No  enviar  sellos  mivilea  cuando  el  pago  se  haga  direc
tamente  al  Administrador  de  la  RxVISTA.

La  UEVU!TA  deja  a  los  autoreS  la  cosupleta  res
bllldaddC5U5t
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